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RESPETUOSO SALUDO 


A la prensa y á nuestros lectores. 


Al enviar á la prensa católica y á nuestros subscriptores el 
respetuoso y cordial saludo que la cortesía estila cuando a- 
parece algún nuevo adalid en la arena de los combates perio- 
dísticos, creemos deber nuestro manifestar cuál es el blanco 
de nuestros trabajos y nuestras aspiraciones, para que, si no 
obstante nuestras buenas intenciones y nuestro laudable entu- 
stasmo por la santa causa, los resultados no igualan á lo que 
ambicionamos en nuestras labores; por lo menos el fin que 
nos proponemos y nuestros viriles esfuerzos por dar lleno 4 
nuestro programa, nos conquisten benévola acogida, como la 
conquistan siempre la sanidad de intenciones y los generosos 
impulsos en favor de la verdad y del bien. 

El entendimiento humano, aprovechándose del precioso 
caudal de conocimientos que con indecibles trabajos adquirie- 
ron y legaron á los pósteros las generaciones pasadas, ha 
podido abrir nuevos y luminosos horizontes á todas las cien- 
cias; á cada paso que da, brota nueva luz que con su claridad 
pone en descubierto muchos errores, hasta entonces creídos 
como verdades; á cada esfuerzo que hace, rómpese más el ve 
lo que guarda los secretos de la naturaleza; y estos secretos, al 
aparecer, producen grandes revoluciones en el mundo de los 
sabios, trastornan las escuelas, destruyen hipótesis y dan lu- 
gar á la creación de nuevas teorías. Tales avances son la 
causa natural de una febril actividad y una prodigiosa variabi- 
lidad en los campos del saber. La ciencia, á la manera de 
mudable kaleidoscopio, nos tiene absortos con repentinas $ 
inauditas apariciones de objetos desconocidos, admirables é 
increibles. Ya nos muestra el telégrafo sin hilos, comuni. 
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cando al través del espacio, sin conducto metálico, el pensa- 
miento humano á inmensas distancias; ya los rayos X trans- 
parentando los cuerpos Opacos, como si fueran de límpido 
«cristal; ya el radium con sus perennes y lumínicas emanaciones 
poniendo á jaque la'teoría de la vibración para explicar la luz 
£ intentando borrar los límites que los sabios ponen á la divisi- 
bilidad de la materia; ya los rayos N cuyas propiedades ator- 
mentan á los hombres entendidos; y otros muchos descubri- 
mientos que apenas dejan tiempo para crear hipótesis que al 
día siguiente han de mosir. 

Los entendimientos, descubriendo estas maravillas sin los 
esfuerzos titánicos de los sabios de otras épocas, olvidándose 
de que nuestros padres con su estudio constante, con la in- 
vención de los agentes natu:ales y los aparatos para utilizarlos, 
nos han abieíto el camino que ahora ensoberbecidos recorre- 
mos; creyéndose únicos autores de tantos adelantos, se han 
reído de las generaciones que pasaron, y han despreciado lo 
antiguo, sin acordarse que es el cimiento de lo nuevo; y no to- 
leran que enfrente de la ciencia que muda sus teorías á cada 
instante, aparezcan doctiinas que no se mudan jamás, que 
subsisten en medio de la instabilidad de las hipótesis hu- 
manas, como la roca secular en medio del vaivén de las olas 
del mar; dociinas que hablaa de un mundo inaccesible al es- 
calpelo del médico mate: alista, á los ensayos del químico or- 
gulloso y á la pica del infatuado explorador. Esto es un 
golpe formidable para la soberbia de algunos sabios á la mo- 
derna; ellos quisieran que la Religión católica resultara tan 
falsa como muchas de las hipótesis que han fracasado. Por 
eso, lejos de adorar al D:os omnipotente, que dejando al mun- 
do material en manos de los hombres para que tuvieran en él 
siempre nuevos estímulos para adorarlo, ha querido reservar- 
se el mundo sob.enatural, para no poner en peligro la salva- 
ción de las almas; lejos, decimos, de seguir esta conducta tan 
racional, de cada invento sacan armas para atacar á la Reli- 
gión y de cada nueva teoiía, una piedra de escándalo para 
:dos sencillos é ignorantes á quienes quitan á Dios, para que 
los adoren á ellos, como si fueran dioses. He aquí por qué 
tan importante es que los católicos y sobre todo el clero, á 
«quien está confiado el depósito de la verdad revelada, estén 


” 
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unidos al cuerpo de exploradores que buscan los prodigios de 
la naturaleza, ya en lo alto del cielo, ya en las entrañas de la 
tierra; que vayan á la vanguardia si es necesario, de ese ejér- 
cito de filósofos á quienes tanto trastorna su poca ciencia y 
que tan enloquecidos están con la fiebre del saber, para que 
los descubrimientos y las hipótesis sepan respetar a Dios y no 
sean nocivos en manos profanas, á la Iglesia de Jesucristo. 
Porque, no habiendo, ni pudiendo haber oposición entre la 
ciencia y la fe, sólo se requiere para que la ciencia no dañe, po- 
nerla en manos expertas de hombres que, informados en el 
eriterio católico, procuren conciliar esas verdades de cuya 
conformidad jamás puede dudarse. 

Pero en el incesante movimiento de la ciencia, no sería fácil 
que el clero en general y muchos católicos estuvieran al tanto. 
de cada reciente conquista del saber, sino es que se les dé de 
ello conocimiento, en una forma que no dañe á sus más urgen- 
tes ocupaciones ministeriales ó de cualquiera otra naturaleza. 
Difundir, pues, tales conocimientos, sin desentenderse por e- 
so de su carácter eclesiástico oficial, objeto primitivo de su fun- 
dación, es el fin que se propone el Boletin, al aparecer con 
su nuevo nombre y en distinta forma. 

A la prensa ilustrada, con la cual estableceremos el cange 
acostumbrado, y á muchos verdaderos sabios que honran á la 
patria y á quienes enviaremos nuestra publicación, suplicamos 
den benigna acogida al nuevo combatiente, que confiado en 
Dios, emprende con brio la defensa de la buena causa, es 
decir, la defensa y propagación de la verdad y del bien. 


Por la Redacción. 


Pbro. Miguel M. de la Mora. 


DOCUMENTO PONTIFICIO 


de sumo interés. 


Ubstáculo había sido para publicar el siguiente Motu Proprio de 
S.S. el Señor Pío X, la abundancia de material más urgente que había- 
mos tenido necesidad de publicar en las reducidas páginas del Boletín 
Ecco. Ahora, habiendo cesado aquel impedimento, podemos engala- 
nar las páginas de nuestro quincenal con tan útil é interesante produc- 
ción; pero no queremos hacerlo, sin recomendar antes á nuestros lec- 
tores y muy especialmente á los eclesiásticos, encargados por razón de 
su oficio, de dirigir por camino recto la acción cristiano- social de los 
católicas, que lean y mediten detenidamente, cada una de las palabras 
que forman el preciado pontificio documento 

S. S. Pío X, con el anhelo de que continúe fructificando la sa- 
pientísima labor de Lumen +n coelo, cuya misión providencial fué res- 
tablecer el equi'ibrio entre los elementosde la sociedad contemporánea, 
profundamente revolucionada por las ideas del Naturalismo. hizo en 
su Motu Proprio una selección de las principales reglas de la acción so- 
cual, reglas tan prácticas, tan evangélicas, tan apropiadas, que estaban 
dispersas en las Encíclicas de León XIII y que ahora forman, por decir- 
lo así, el código manual de los que se alistan bajo lis banderas de la De- 
mocracia cristiana. 

Querer por lo mismo, seguir distinta ruta de Ja que tan luminosa- 
mente ha sido abierta por el Vicario de Jesucristo, es no solamenie des- 
obedecer á la más legítima autoridad para el cristiano, sino exponerse á 
un fracaso tristísimo con perjuicio de los verdaderos intereses de la Ke- 
ligión y la sociedad civil. Recomendamos sobre todo los artículos rela- 
tivos á la unión de los católicos. 

¡Ojalá que todos leyeran, meditaran y pusieran en práctica, los ad- 
mirables avisos del tantas veces alabado documento! 


PIO PAPA X. 


MOTU"RRORRIO 


Desde nuestra primera Encíclica al Episcopado de todo 
el orbe, haciéndonos eco de cuanto Nuestros gloriosos prede- 
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cesores establecieron respecto á la acción católica de los se- 
glares, declaramos laudabilísima esta empresa y necesaria en 
las presentes condiciones de la Iglesia y de la sociedad civil. 
Y Nos no podemos dejar de encomiar altamente el celo de 
tantos ilustres personajes que, desde hace largo tiempo, se de- 
dican á esta noble empresa, y el ardor de tan selecta juven- 
tud que esforzadamente ha corrido á prestar en ella su traba- 
JO. 

El XIX Congreso católico celebrado hace poco en Bolo- 
nia, por Nos promovido y alentado, ha mostrado suficiente- 
mente á todos el vigor de las fuerzas católicas y lo que puede 
obtenerse de útil y saludable en las poblaciones creyentes, 
donde esta acción esté bien dirigida y disciplinada y reine u- 
nión de pensamiento, de afectos y de obras en cuantos á ella 
concurran. 

Quédanos, sin embargo, no pequeña amargura de que 
en medio de ellos se presenten algunas diferencias suscitan- 
do polémicas demasiado vivas, las cuales, si no se reprimen 
oportunamente, podrían quebrantar las mismas fuerzas y ha- 
cerlas menos eficaces. Nos, que antes del Congreso reco- 
mendamos, sobre todo, la unión y la concordia de los ánimos 
para que se pudiese establecer, de común acuerdo, cuanto se 
refiere á las normas prácticas de la acción católica, no pode- 
mos callar ahora. Y puesto que las diferencias de puntos de 
vista en el campo prático pueden trascender bastante fácil- 
mente al teórico, en el que necesariamente deben tener su 
punto de apoyo, es preciso resumir los principios que deben 
informar la acción católica toda entera. 

Nuesto insigne predecesor León XII, de santa memoria, 
trazó luminosamente las reglas de la acción popular cristiana 
en sus pleclaras Encíclicas Quop APOSTOLICI MUNERIS, del 28 de 
Diciembre de 1879; Rerum Novarum, del 15 de Mayo de 1891, 
Y GRAVES DE COMMUNI, el 18 de Enero de 1901, y además en 
la Instrucción particular emanada de la Sagrada Congregación 
de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios, el 27 de Enero de 
¡e 

Y Nos, que no vemos menos que Nuestro Antecesor le 
gran necesidad de que sea rectamente moderada y dirigida la 
acción popular cristiana, queremos que aquellas prudentísi- 
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mas reglas sean exacta y plenamente observadas, y que nadie, 
en lo sucesivo, se atreva á apartarse de ellas de ningún otro 
modo. Por esto, para tenerlas más fácilmente vivas y presen- 
tes, hemos resuelto recogerlas como un compendio en los si- 
guientes artículos, á guisa de ordenamiento fundamental de la 
acción popular cristiana, que rija en dichos actos. Esta debe- 
rá ser, para todos los católicos, la regla constante de su con- 
ducta. 


ORDENAMIENTO FUNDAMENTAL DE LA ACCION 
POPULAR CRISTIANA 


l. 


La sociedad humana, como Dios la estableció, está com- 
puesta de elementos desiguales, como desiguales son los 
miembros del cuerpo humano: hacerlos á todos iguales es im- 
posible, y de esto se seguiría la destrución de la misma socie- 
dad. (Encíclica Quop APOSTOLICI MUNERIS.) 


IL 


La igualdad de los varios miembros sociales es sólo en 
cuanto que todos los hombres tienen su origen de Dios Crea- 
dor; han sido redimidos por Jesucristo, y deben ser juzgados, 
premiados ó castigados, según la medida exacta de sus méritos 
ó deméritos. (Encíclica Quob APOSTOLICI MUNERIS.) 


TI. 


De aquí se sigue que en la sociedad humana es conforme 
á la ordenación de Dios que haya Príncipes y súbditos, patro- 
nos y proletarios, ricos y pobres, instruidos é ignorantes no- 
bles y plebeyos, los cuales, unidos todos con vínculos de amor 
se ayudan á vivir y á conseguir su último fin en el cielo, y a- 
quí sobre la tierra, su bienestar material y moral. (Encíclica 
Quo APOSTOLICI MUNERIS) | | 


IV. 


El hombre tiene sobre los bienes de la tierra no sólo el 
simple uso, como los brutos, sino también el derecho de pro- 
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piedad estable; no sólo la propiedad de aquellas cosas que se 
consumen usándolas, sino también de aquellas que no se con- 
sumen con el uso. (Encíclica RERUM NOVARUM.) 


VE 


Es de derecho natural inalienable la propiedad privada, 
fruto del trabajo ó la industria, ó bien de cesión ó donación 
de otro, y cada cual puede disponer de ella razonablemente co- 
mo le parezca. (Encíclica RERUM NOVARUM.) 


VI 


Para resolver las diferencias entre los ricos y los proleta- 
rios es preciso distinguir la justicia de la caridad. No se tiene 
derecho á reivindicaciones, sino cuando se ha lesionado la jus- 
ticia. (Encíclica RERUM NOVARUM.) 


Vil. 


Obligaciones de justicia en cuanto al proletario y al obrero, 
son estas: Prestar entera y fielmente el trabajo que libremen- 
te y según equidad fué pactado; no hacer daño á la persona de 
los patronos; en la misma defensa de los derechos proprios abs- 
tenerse de actos violentos y no transformarla jamás en moti- 
nes. (Encíclica RERUM NOVARUM.) 


VIIL 


Obligaciones de justicia para los capitalistas y patronos, 
son estas: Pagar lo justo á los operarios; no perjudicar sus 
justos ahorros ni con violencia, ni con fraude, ni con usuras 
manifiestas ó encubiertas; darles su libertad para cumplir con 
los deberes religiosos; no exponerlos á seducciones corrupto- 
ras y á peligros de escándalos; no apartarlos del amor de la fa- 
milia y el ahorro; no imponerles trabajos desproporcionados á 
sus fuerzas ó mal avenidos con la edad ó con el sexo.  (Encí- 
clica RERUM NOVARUM) 

IX. 


Obligación de caridad de los ricos y de los que poseen es 
socorrer á los pobres y á los indigentes, según el precepto e- 
vangélico. El cual precepto ob'iga tan gravemente, que en el 
día del juicio se pedirá cuenta especial del cumplimiento del 
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mismo, según dice el mismo Cristo. (Matth., XXV.) (Encí- 
clica RERUM NOVARUM) 


X. 


Los pobres no deben avergonzarse de su pobreza ni re- 
chazar la limosna de los ricos, sobre todo teniendo delante el 
ejemplo de Jesús Redentor, que pudiendo nacer en la opulen- 
cia, se hizo pobre para ennoblecer la indigencia y enriquecerla 
con méritos incomparables para el cielo. (Encíclica ReEruM 
NOVARUM.) 


XI. 


A la resolución del problema obrero pueden contribuir 
en gran parte los capitalistas y los mismos obreros con insti- 
tuciones encaminadas á proporcionar oportunos socorros á 
los necesitados y aproximar y unir las dos clases lo más inti- 
mamente posible. Tales son las Sociedades de socorros mu- 
tuos, las de seguros privados, los Patronatos para los niños, y 
especialmente las Escuelas de Artes y Oficios. (Encíclica RE- 
RUM NOVARUM) 


XIL 


A tal fin va dirigida de un modo especial la Acción popu- 
lar cristiana ó Democracia cristiana con sus muchas y varia- 
das instituciones. Esta DEMOCRACIA CRISTIANA desde luego de- 
ba entenderse en el sentido ya autorizadamente declarado, el 
cual, completamente distinto del de la DEMOCRACIA SOCIAL, tie- 
ne por base los principios de la fe y de la moral católica, so- 
bre todo, el de no lesionar en modo alguno el derecho inviola- 
ble de la propiedad privada. (Encíclica GRAVES DE COMMUNI) 


XUUT, 


Por lo demás, la Democracia cristiana no debe jamás in- 
miscuirse en la política, ni deberá jamás servir á los partidos 
ní á miras políticas; no es este su campo; debe realizar una 
acción benéfica á favor del pueblo, fundada en el derecho natu- 
ral y en los preceptos del Evangelio. (Encíclica GRAVES DE CO- 
MMUNI) (Instrucción dela S. C. AA. EE. SS.) 

Los demócratas cristianos en Italia deberán abstenerse 
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en absoluto de tomar parte en cualquiera acción política, que 
en las presentes circunstancias, POR RAZÓN DE ORDEN ALTISIMO, 
está prohibido á todos los católicos. — (Inst. cit.) 


XIV 


Para cumplir con su deber, la Democracia cristiana tiene 
la estrecha obligación de depeznder de la autoridad eclesiásti- 
ca, prestando: á los Obispos y á los que los representan, ple- 
na sumisión y obediencia. Noes celo meritorio ni piedad sin- 
cera realizar empresas hermosas y buenas en sí cuando no es- 
tán aprobadas por el propio Pastor. (Encíclica GRAVES DE COM- 
MUNI.) 

XV. 

Para que la acción demócrata cristiana tenga unidad de 
dirección en Italia debe ser dirigida por la Obra de los Grongre- 
sos y de los Comités católicos, cuya obra, durante tantos a- 
ños de laudable trabajo, ha merecido siempre bien de la Igle- 
sia, y álos cuales Pío IX y León XIII, de santa memoria, con- 
fiaron el encargo de dirigir el movimiento general católico, 
siempre bajo los auspicios y la guía de los Obispos. (Encícli- 
ca (GRAVES DE COMMUNI.) 

XVI. 


Los escritores católicos, en todo lo que se refiere á los 
intereses religiosos y á la acción de la Iglesia en la sociedad, 
deben someterse plenamente, en entendimiento y voluntad, 
como todos los demás fieles á sus Obispos y al Romano Pon- 
tífice. Deben guardarse, sobre todo, de prevenir en cualquier 
asunto grave, los juicios de la Sede Apostólica. (Inst. cit.) 


XVII. 


Los escritores demócrata-cristianos,'como todos los es- 
critores católicos, deben someter á la previa censura del Ordi- 
nario todos los escritos que se refieran á la Religión, á la mo- 
ral cristiana y á la ética natural, en virtud dela constitución 
OFFICIORUM ET MUNERUM (art. 41.) Los eclesiásticos, en vir- 
tud de la misma constitución (art. 42), aun publicando escri- 
tos de carácter meramente técnico, deben previamente obte- 
ner el permiso del Ordinario. (Instrucción citada.) 
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Deben hacer, además, todos los estuerzos y todos los sa- 
crificios para que reinen entre ellos la caridad y la concor- 
dia, evitando toda clase de injurias y de frases molestas. 
Cuando surjan motivos de discusión, antes de publicar cosa 
alguna en los periódicos, deberán acudir á la autoridad ecle- 
siástica, la cual proveerá según justicia. Una vez resuelto el ca- 
so, Oobedezcan pronto, sin tergiversación y sin dar al público 
sus quejas, sin perjuicio de recurrir, en forma debida y cuan- 
do el caso lo requiera, á la autoridad superior (Instrucción 
citada). 

XIX 


Finalmente, los escritores católicos al patrocinar la cau- 
sa de los proletarios y de los pobres, deben abstenerse de em- 
plear un lenguaje que pueda inspirar al pueblo desvío hacia las 
clases superiores de la soriedad. No deben hablar de reivindi- 
caciones y de justicia, siendo así que se trata de simple ca- 
ridad, como queda antes explicado. Recuerden que Jesucristo 
quizo unir á todos los hombres con el vínculo del amor recí- 
proco, que es perfección de la justicia, y que trae consigo la 
obligación de procurar el bien recíproco. (Instrucción citada.) 

Las anteriores reglas fundamentales. Nos, de MOTO PRO- 
PrRIO y con completo conocimiento, las renovamos en todas 
sus partes con nuestra Apostólica autoridad, y ordenamos que 
se transmitan á todos los Comités, Círculos y Uniones Cató- 
licas de cualquier naturaleza y forma. Estas Sociedades debe- 
rán fijarlas en sus domicilios y leerlas con frecuencia en sus 
reuniones. 

Ordenamos también que los periódicos católicos, las pu- 
bliquen íntegras, declarando observarlas y que las Observen, 
en efecto, religiosamente, y de lo contrario, que sean severa- 
mente amonestados, y si después de la amonestación uo hu- 
biere enmienda, deberán ser puestos en entredicho por la au- 
toridad eclesiástica. 

Así como de nada sirven las palabras más vigorosas de 
la acción si no van precedidas, acompañadas y seguidas cons- 
tantantemente del ejemplo, el caracter necesario que 
debe brillar en todos los miembros de cualquier obra católi- 
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ca, es la de manifestar abiertamente la fe con la santidad de 
la vida, con la moderación de las costumbres y con la escru- 
pulosa observancia de las Leyes de Dios y de la Iglesia. Esto 
debe ser así, porque es el deber de todo cristiano, y además 
para que nuestros contrarios se avergúencen y no puedan 
encontra: nada censurable en nosotros. (Tit. IL, 8.) 

De estos nuestros cuidados para el bien común de la 
acción católica, especialmente en Italia, esperamos con la 
bendición divina, copiosos y felices frutos. 


Dado en Roma, junto á San Pedro, el 18 de Diciembre 
de 1903, año primero de nuestro Pontificado. 


PIO PAPA X. 


DISCURSO DE SU SANTIDAR 


boníra la persecución sectaria en Francia. 


El día 18, víspara de la festividad del glorioso Patriarca 
San José, hubo en la Sala del Trono del Palacio Vaticano 
recepción solemnes del Sacro Colegio de Cardenales, que 
iba á felicitar los días á Su Santidad; el cual respondio al 
mensaje que leyó el Cardenal Decano con el siguiente im- 
portantísimo discurso, que publican íntegro los diarios cató- 
licos de Roma. 

«Acogemos con sumo gusto la felicitación que por piimera 
vez nos dirige el Sacro Colegio en la fausta ocasión de la fes- 
tividad de San José, cuyo nombre venerando tuvimos la suer- 
te de recibir en el sacramento del Bautismo. Esta felicitación 
es una pruzba, para Nos gratísima, del filial y devoto alecto 
del Sacro Colegio, y duplica el júbilo que Nos trae una festi- 
vidad de antigúo caza al mundo católico por tantas razones. 

Al mismo tiempo que damos sentidas gracias al Sacro Co- 
legio, levantamos Nuestro pensamiento y Nuestro corazón al 
dulcísimo Patrón de la Iglesia universal, suplicáandole, para 
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que se vean cumplidos los deseos que se Nos han manifesta- 
do, Nos alcance del Soberano Dador de todo bien luz y auxt- 
lio en el desempeño de Nuestro arduo ministerio Apostólico, 
y á la Iglesia aquella benigna y eficaz protección de que tan- 
to necesita en los recios y peligrosos combates del tiempo, 
combates que, ciertamente, no faltan en nuestros días. 

Verdad es que, si fijamos la mirada en la presente condi- 
ción de la gran familia católica,¡no es dudoso que se Nos 
ofrecen sólidos motivos de consuelo, observando la hermosa 
y apretada unión del Episcopado con esta Apostólica Sede, 
el afectuoso movimiento de los pueblos hacia el centro de la 
unidad y el fecundo y cada vez mayor desarrollo de las obras 
católicas en todas las naciones. Mas, por otra parte, tambien 
tenemos grandes motivos de preocupación y de amargura, 
viendo con cuanta furia se ataca á los principios católicos, 
con cuánta pertinacia se difunden en la multitud errores no 
menos funestos para la Iglesia que para la sociedad civil, y 
con cuánta locura destruyen en algunas partes las institucio- 
nes y las obras salubérrimas que, á fuerza de solicitud y 
sacrificios, ha ido estableciendo la Iglesia para bien moral y 
material del pueblo. 

Acerca de este último punto, bien conocéis, señores Car- 
denales, los dolorosos sucesos que de algunos años acá están 
ocurriendo en Francia. Desde que, por inexscrutable designio 
de la divina Providencia, fuimos elevado á la Cátedra del 
Príncipe de los Apóstoles, no hemos omitido, como no omitió 
Nuestro glorioso Predecesor, el dar pruebas de sincero afecto 
á la ilustre nación francesa y de especial deterencia á su go- 
bierno. . 

Pero, Nos es forzoso confesarlo; mientras Nos satisfacen 
grandemente las continuas demostraciones de piedad y adhe- 
sión que recibimos de ese católico pueblo, profundamente 
Nos apenan las disposiciones que se han adoptado ya, y otras 
que están adoptándose por el poder legislativo contra las 
congregaciones religiosas, que forman en ese país, por sus 
eximias empresas de caridad y educación, una gloria de la i- 
glesia católica, no menos que de la patria. Y comosi no hubiera 
sido grave y deplorable sobre toda ponderación lo hecho aho- 
ra contra ellas, aún se intenta ir más lejos, á pesar de nuestros 
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repetidos esfuerzos para impedirlo; y se presenta y sostiene 
un proyecto que tiene por objeto, no solo impedir, con injusta 
y odiosa excepción, el ejercicio de toda enseñanza á los indi- 
viduos de los institutos religiosos, aun de los autorizados, y 
esto por la única razón de ser religiosos, sino también acabar 
con los mismos institutos, aprobados en razón de ser ense- 
nantes, y liquidar sus bienes. Lo cual ha de traer por triste 
consecuencia, como todos pueden entenderlo, la destrucción 
de grandísima parte de la enseñanza cristiana, principal fun- 
damento de toda sociedad, preparada y sostenida por los ca- 
tólicos al amparo de la ley y á costa de los más generosos 
sacrificios. De esta manera, multitud de niños se criará sin 
fe ni moral cristiana, contra la voluntad de sus padres y con 
daño indecible de las almas, y otra vez se dará el lamentable 
y desconsolador espectáculo de que millares de religiosos y 
religiosas, sin haber desmerecido en nada, anden errantes y 
pobres por el territorio francés, ó emigrados en tierra extraña. 

Nos deploramos y reprobamos altamente tales rigores, 
esencialmente contrarios al concepto de la libertad bien en- 
tendida, á las leyes fundamentales del país, á los derechos 
is á la Iglesia católica y á las normas de la misma civi- 
lización, que prohibe molestar á los ciudadanos pacíficos, los 
cuales, no por dedicarse, al amparo de la ley, á obras de cris- 
tiana deucación, se sustrajeron nunca á los deberes y cargas 
impuestas á los demás ciudadanos. Nien este punto pode- 
mos excusarnos de manifestar Nuestro dolor por el acuerdo 
de denunciar ante el Consejo de Estado como abusivas cartas 
respectuosas, dirigidas al primer magistrado de la República 
por algunos beneméritos Pastores, tres de los cuales pertene- 
cen al Sacro Colegio, Senado augusto de la Sede Apostólica, 
como si pudiera haber culpa en dirigirse al Jefe del Estado pa- 
ra llamar su atención sobre asuntos estrechamente relaciona- 
dos con los más imperiosos deberes de conciencia y el publi- 
co bienestar. 


Si bien estas cosas amargan profundamente nuestro cora- 
zón, no por eso disminuye nuestro valor; al contrario, abriga- 
mos la firme esperanza de que, acogiendo benignamente 
Nuestros ruegos y los de tantas y tantas almas piadosas, el 
Señor abreviará la hora de su misericordia, y aún moverá el 
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corazón de los que actualmente son sordos á la voz d2 la Igle 
sia. Esta confianza y consuelo estamos seguros que animará 
á las religiosas y religiosos de Francia, hijos escogidos de la 
Iglesia católica, á quien Nos acompañamos en sus dolores con 
el más vivo afecto de Nuestro ánimo paternal y Nuestras más 
fervorosas osaciones. Que la dura prueba porque están pa- 
sando no haga vacilar su firmeza, antes bien, entréguense con 
doblado fervor: á una vida de fe y obras santas, perdonando á 
cuantos de alguna manera atacan á sus institutos y ponier d> 
siempre en lo alto sus miradas y pensamientos. La tiibulación 
es la herencia de la Iglesia; pero á través de las sombras y vici- 
situdos do aquí abajo, la fé nos mnestra los puros horizontes de 
otra patria, dond> por galardón de nuest.as virtudes y de los 
trabajos pacizntomente sob:ellevados, nos s2iá dado gozar, 
en la visión beatífica, paz y dulzura sempiternas. 

Bien vamos, sañores Cardenales, que, de la alegría de esta 
festividad, Nuestias palab:as han pasado á asunto del todo 
diferente; más nos ha parecido opo:tuno que, como hijos carí- 
simos Nuestros, tengáis parte en Nuestras alegrías y también 
en Nuestros pesares. Y ahora, al deszaros los tavores cales- 
tialos en cambio de vuestra felicitación, cordialmente os con- 
cadamos la Bendición Apostólica. 


-Ex 5. Coneregatione Kituumn. 


Cotronen. 


Be modo dejerendi Sas Viaticunm Infirimis. 


Reverendissimus Dominus Emmanuel Merra Episcopus 
Cotronen. in relatione status sue Ecclesise sive Dioeseseos ex- 
hibita Congregationi Concilíi die 23 novembiis 1903, sequens 
postulatum ad Sasrorum Rituum Congregationem pro opportu- 
na declaratione tiansmissum, reverenter pioposuit, niminum: 

In tota dicecesi Cotionensi invenitur consuetudo deferen- 
di a Paroscho Sacium Viaticum infiimis comitante magno nu- 
m*ro noa conf.uatum, sed mulierum, que umbellam et intorti- 
cia ferunt, tintinnabula pulsant, et rosarium recitant: queritur 
utrum hic mos tolerari possit? 


: | 17 
Lt Sacra Rituum Congregatio ad relationem subscripti 
Secretari, exquisita sententia Commissionis Liturgicae reque 
matuie perpensa, rescribendum censuit: 
DS 
“Negatve et ad mentem.” Mens est, ut aliquos saltem ado- 
lescentes adhibeat Parochus pro umbella, campanula et lumi- 


nibus. Mulieres autem, si velint deferre lumina, sequantur sa- 
cerdotem. 


Atque ita reseripsit, die 2 decembris 1903. 
S¿CarD. CRETONI, Pracfectrs. 
ES: 


y D.Panicr, Archiep. Laodicen., Secret. 


DECRETUM. Zp:scopus extraneus ved titularís nequil 
Missam et Vesperas solemnes celebrare utens faldistorio et indu- 


mentis pontificaldibus, mast de hicentia Ordinarez. 


Quum e Concilio Tridentino Sess. VI, cap. V, nulli Ep1- 
scoporum liceat Pontificalia in aliena Dioecesi exercere, nisl 
de Ordinarii expressa licentia; nonnulli dubitarunt, an inter 
Pontificalia de quibus loquitur preefata Synodus, comprehen- 
dantur Misse et Vespere solemnes, quas Episcopus extra- 
neus solet Rom et alibi celebrare, sedens in faldistorio et ba- 
culo pastorali non utens, sed cum ornamentis Pontificalibus. 
Hinc a Sacrorum Rituum Congregatione expostulatum fuit: 
An Episcopus extraneus vel Titularis possit, inconsulto Ord:- 
nario Dioecesano, atque in titulo, Cardinali Titular1, Missam 
et Vesperas Pontificales celebrare supradicto modo, idest se- 
dens in faldistorio, non utens baculo Pastorali, sed. cum 'orna- 
mentis Pontificalibus? ] 


Et Sacra Rituum Congregatio, at relationem subscriptt 
Secretarii, exquisito voto Commissionis Liturgicae, omnibus- 
que accurate perpensis, rescribendum censuit: 
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“Negative etiam tuxta Decretum N. 2283 Asculana, 10 Á- 


prilis 1728 ad VII et VII (2) 
Atque ita rescripsit, die 4 decembris 1903. 
S. Car. CRETONI, Praefectus. 


L. e $. 
y D. Panicr, Arhiep. Laodicen., Secrel. 


(1) En dubia supra citata; 

«VIT. An liceat Episcopo Titulari canenti Missas et Vesperas, ceu canoni- 
co in propria hebdomada, uti faldistorio et indumentis Pontificalibus; seu po- 
tius illas canere debeat sedendo in scamno prout reliqui canonici, et absque 
Pontificalibus Indumentis? et quatenus affirmative ad primam partem; 

> VIII. An taliin casu teneatur petere licentiam Episcopo locali»? 

EtS.R.C. etc. rescribendum censuit.. «ad VII. Ad mentem, et mens 
est, ut in Missis de turno abstineat et subroget alium: in solemnioribus vero po- 
sse, de licentia Episcopi. 

< Ad VIT. lam «provisum...» 


SECCION CIENTIFICA. 


a e AXÁ 


El hombre no pertenece 
al género animal. 


Conferencia filosófica que dió el Señor Presbítero D. Miguel M. 
de la Mora, en el Aula Maxima del Seminario Conciliar de Gua- 
dalajara el día 7 de marzo de 1904, 


Ilmo. y Rvmo. Señor; (1) 
| Señores: 


Siempre que oigo aplicar al hombre la vieja definición de animal 
racional, creédmelo, Señores, siento que se levanta dentro del pecho 
una ola de indignación. Contemplando al hombre tal como nos lo re- 
presenta en sus magníficas galerías la historia de todos los tiempos, la 
vez tan grande, tan radiante de luz y de gloria, tan por enciraa del mun- 
do ignoble de lo material y lo sensible, que no puelo resignarme á per- 


(1) El Timo. y Rmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara Lic D. .. de Jesús Ortiz. 
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mitir que, entre él y los brutos establezcan los sabios una mera diferen- 
cia específica, ni más ni menos que la que existe, por ejemplo, entre 
el león que habita la selva y el águila caudal que se cierne en las al- 
turas. ¡Como! toda la gloria de un Homero, cuyos cantos inmortales 
tienen fuerza irresistible, que no han podido embotar los siglos, para 
despertar entusiasmo delirante y arrancar llanto de emoción sublime; 
la palabra de un Cicerón, que sobrevive robusta y lozana á las muti- 
ladas ruinas, con tanto sacrificio conservadas, del foro romano; los ful- 
gores inextingnibles de luminosa doctrina que irradían las obras de 
un Platón, el filósofo divino; de ún Aristóteles, el metafísico más ad- 
mirable que han visto las edades, de un Agustín, el águila de la Teolo- 
gía; de un Tomás de Aquino, el sol gigante de la escuela; el heroísmo 
pasmoso de los mártires cristianos que por el ideal de su fe, mueren, 
sonrientes en medio del torbellino de llamas de una hoguera ó bajo la 
potente zarpa de las fieras del anfiteatro; todas estas maravillas y un nú- 
mero sin número de grandezas, grandezas de amor, de abnegación y sa- 
crificio, de genio qne subyuga á la humanidad y se hace tributar home- 
najes de admiración universal y levantar monumentos imperecederos; 
todo esto. digo ¿no hace al hombre merecedor de un lugar aparte y 
muy elevado y muy noble, en la clasificación de los seres que pueblan 
la tierra? ¿Quedará siempre reducido á ser una especie del género 
animal? ¡No y mil veces no! Vuestra dignidad misma, respetables 
señores, protesta energicamente contra esa profanación de vuestra no- 
bleza. No cabe duda. el hombre debe formar un género distinto del 
animal, un reino separado, el que lleva el cetro y domina sin disputa 
sobre todos los otros reinos de la naturaleza. 

Creo, señores, que no llevaréis á mal que intente una demostra- 
ción de esta, que para mí es verdad sólida y bien fundada en indestruc- 
tible cimiento de lógica y de razón. ¿Me tomaréis acaso como un te- 
merario y amante de novedades? Temerario no, como no lo es el via- 
jero que se aventura por sendas antes desconocidas; pero trilladas ya 
sin peligro por algunos hombres prudentes que nos han indicado el ca- 
mino. Un grupo respetable de filósofos eminentes, una pléyade ilus- 
tre de antropólogos ameritados y muchísimos apologistas católicos, en- 
cabezados por el glorioso Causset, proclaman á una voz la necesidad 
urgente de admitir en la naturaleza un cuarto reino, el reino hominal, 
enteramente distinto del zoológico é infinitamente más importante y 
más digno de estudio. 

¿Amante de novedadés? Si, no lo niego; pero sin salirme un ápi- 
ce del carril de mi fe, la fe católica, apostólica, Romana, á la cual ye- 
nero y por la cual estoy dispuesto á rendir el testimonio de mi sangre 
delante de Dios y de los hombres. Amante de novedades, si; pero 
¿cuando ha sido un baldón de ignominia para el guerrero amante de su 
patria, el buscar armas nuevas con que vencer á los enemigos de su a- 
mada nación y cubrir de gloria su bandera? Cuando espíritus oprimi- 
dos por la balumba de la materia, proclaman sin rubor, á la faz del mun- 
do, el parintozeo lezítimo- del ho="re con el mero, y hiéta 
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con las ostras; cuando la dignidad humana casi pereve ahogada en 
la fétida inundación de materia que arrojan sobe el mundo el mate- 
rialismo y el positivismo; se siente la neces dad de arrancar del cieno 
esa nobleza u trajada del Rey de la Creación y restituir á éste la co- 
sena que filósofo3 viles profanan, colocandola con mofa sobre la cabeza 
de un asno, ¡No y mil veces no! El hombre es la imagen de Dios, y 
los destellos de la inteligencia que circundaban su frente majestuosa, son 
an título para colocarle muy por encima detodos los seres irraciona- 
lea, no dándole con estos otra relación que la que existe entre el 
señor y sus domiuios. Como veis, señores, me propongo alejar más 
y más de la ciencia las absurdas hipótesis materialistas que actualmen- 
invaden el campo de la Filosofía. Mifin pues es noble. recta mi in- 
tención: aunque no comulguéis con mis ideas, escuchadme con benevo- 
jencia, por simpatía con la causa. Y quizá mis débiles razones consi- 
gan por lo menos que Os dediquéis á estudiar esta cuestión interesante, 
lo cual haréis con más éxito que yo 

Desde luego advierto, señores, que mi tema es demostrar que el 
vénero animal no es el género próximo del hombre; será en b ena ho- 
ra un género remoto, como es el de viviente y aun el de snbstancia 
bajo el cual se comprenden también los ángeles; porque el admirable 
encadenamiento de los seres creados es de tal manera, que los géneros 
superiores comprenden á los inferiores, como un círculo comprende de- 
bajo de sí á todos los círculos concéntricos de menor circuferencia que la 
suya. El género próximc es el último quese necesita para llegar á la 
naturaleza de un ser y entra por consiguiente como elemento indispen- 
sable en su definición real metafísica. Sostengo pues, (para concre- 
tar mis ideas) que no siendo la animalidad el género próximo del hom- 
hre, éste no puede definirse animal racional, así coyo el animal no 
puede definirse planta sensible. 

El género ex definido por los filósofos: wnum aptum iMesse multis. 
specie differentibus, ac deillas praedica”i essentraliter el 2mcomplete. 
Una cosa apta para estar en muchas otras diferentes en especie, y pre- 
dicarse de ellas, esencial é incompletamente. ¿Cómo se formó la idea 
del género? Los primeros fiilósofos observaron en un gran número 
de seres de naturaleza semejante, aquellos caracteres que les eran co- 
munes, y separándolos con la fuerza poderosa de la inteligencia, forma- 
ron un concreto común átodos aquellos seres y le llamaron género. 
Observaron después el distintivo que algunas de aquellas naturalezas 
tenían entre sí, y á estos distintivos les llamaron diferencias. Unieron 
después en un mismo concepto el concreto común y cada una de las 
diferencias y con estos elementos formaron las especies. Sea un ejem- 
plo. El primer hombre que se formó idea de estas nociones universa= 
les, observó que entre la rica é infinita variedad de seres que pobla=, 
ban el globo, había muchísimos, muy distintos entre sí; pero que tenían: 
el carácter común de moverse por sí mismos, sin necesidad de fuerza 
extraña é impulso exterior; reflexionó que, siendo inerte la materia, no 
podía moverse por sí misma y que por ende, era necesario suponer en 
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aquellos seres un elemento superior áJa materia bruta y que fuera e 
origen de aquella vida y movimiento espontáneo; llamó ánimaá este 
elemento y á los seres que lo poseían, animales. He allí el género ani- 
mal, constituido por el carácter común de la. posesión de un ánima. 
Continuó el filósofo sus investigaciones, y observó que entre los anima- 
les, los había de muy distinta naturaleza, unos que se remontaban por 
los aires, otros que provistos de cuatro pies habitaban los bosques, los 
valles y las.montañas, etc.; y de estas diferencias y otras muchas, de 
género de vida, constitución interna, forma exterior, instintos y otras, 
sacó la giferencia esencial de cada una de aquellas naturalezas; y de 
la uniónédel género y lá diferencia sacó la especie. 

El género próximo es el último á que puede llegarse en la escaly 
de las naturalezas, hasta subir al ser que se trata de conocer. El gé- 
nero próximo del león es el animal y así hay que definir al león di- 
ciendo que es un animal que tiene tales y cuales caracteres. Si el gé- 
nero animal fuera el próximo del hombre, habría que definir al hom- 
bre diciendo que el hombre es un an2mal que tiene por carácter espe- 
cífico el ser capaz de raciocinar ó el ser racional. 

Refrescadas estas ideas, de trascendencia suma para el fin que me 
propongo, entremos francamente á la demostración de mi tema. 

Cuatro peldaños tiene la maravillosa escala de la existencia en el 
mundo material que habitamos. 1. El sersimplemente, á él perte- 
necen las cosas inorgánicas, desde la materia cósmica en cuyo seno 
inmenso irradían los astros, hasta el átomo de polvo que pisan nues- 
nuestras plantas. 2. El vivir. En este grado se encuentran los 
organismos más imperfectos que crecen y se desarrollan con movímien- 
to propio, pero inconsciente, como son las plantas. 3. ¿il sentar, 
que forma el carácter de los animales; y 4.” el entender, del cual 
es propio el conocimiento universal, el esplendor de la idra que fulgura 
en la frente pensadora, como una irradiación de la lumbre divina, y 
que lo mismo penetra á las profundidades de la tierra para leer en las 
entrañas del elobo la historia del mundo primitivo, que se lanza á las 
alturas vertiginosas del mundo espiritual para adivinar la naturaleza 
del angel y aun vislumbrar alguna de las maravillas de la esencia de 
Dios. La voluntad soberana, la libertad que puede elegir dentro de 
la esfera del bien, la que hace al homhre dueño de si mismo y señor de 
la tierra, son también preciosa herencia de Jos seres pertenecientes á 
este grado supremo de la existencia en el mundo. 

Todos los filósofos convienen en que los tres primeros grados de 
ser constituyen cada uno género aparte, reino distinto ¿Porqué el últi- 
mojgrado, el más perfecto, el que ocupa la cima de la escala y tiene el 
cetro de la creación aquíen la tierra, no ha de constituir un género 
separado y un reino singular? ¿Acaso será porque en el hombre hay 
algo semejante á la naturaleza animal, como son el organismo y la sen- 
sibilidad? Pero también hay en las bestias funciones puramente ve- 
getativas, como la nutrición y el crecimiento, y sin embargo, nadie 
ha tomado pretexto de allí para colocar á los brutos en el reino de las 
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plantas y en el género próximo de las veyetales. Por tanto, si son cua- 
tro los grados de ser, aquí en el mundo visible, cuatro deben ser los 
reinos de la naturaleza y por consiguiente, cuatro los géneros próximos 
correspondientes á cada uno de esos grados. 

Pero coloquémonos en medio de la naturaleza y observemos de 
qué manera se constituyen los géneros y las especies. 

Las especies todas de un género, tienen una naturaleza común, un 
conjunto de caracteres esenciales que no pueden faltar en ellas, so pena 
de pertenecer á distinto género. Todos los animales tienen sin duda 
la naturaleza sensible, el conocimiento singular de los sentidos, el 
instinto conveniente y el apetito sensible de su propia conservación. 
Pero ¿en qué se diferencian cada una de las especies? ¿Será enalgo 
que traspase la naturaleza común del género, en algo que sea superior 
á los caracteres genéricos esenciales? De ninguna manera. El león 
se distingue del águila por la constitución física de su cuerpo, por su 
género de vida, por sus instintos, por el uso más pertecto de algunos 
órganos. Peroe-os carecteres diferenciales, están comprendidas á no 
dudarlo en la noción de naturaleza sensible, no son algo inferior á ella. 
ni algo superior, ni algo extraño, son algo más particular; son una de- 
terminación, una gradación de esa naturaleza. Lo mismo puede de- 
cirse de los vegetales y de los minerales. La encina gigante que se 
yerge á grande altura en la montaña y cuya pomposa y verde melena 
sacuden hace siglos los huracanes, es de distinta especie que la humil- 
de y delicada violeta que apenas asoma de entre el cesped; y sin em- 
bargo la soberbia encina jamás puede gloriarse de tener sobre su con- 
génere otra superioridad que alguna puramente vegetal. ¿Cuándo 
habéis visto un mineral, que se distinga de otro por algo pertenecien- 
te á un grado superior del ser? ¿una planta cuya diferencia especí- 
fica. sea por ejemplo, la sensibilidad? Poreso Santo Tomás, cuyo en- 
tendimiento sublime tenía esa clarovidencia del genio que se adelan- 
ta muchos siglos á los posteriores progresos de la ciencia, nos ha di- 
cho lo siguiente que estoy seguro escucharéis con placer: Poned a- 
tención, porque este pasaje parece escrito ex professo para dilucidar 
la cuestión que nos neupa: Differentia est nobilvor genere, sicut de- 
termmatum indeterminato, et proprium communt, non autem sicut 
aba et alía natura; alioquin vporteret quod omnta animalva trratro- 
nalva essent umtus spectte, vel quod esseb 1n ens aliqua alta per- 
Jectior Jorma quam anima sensibilis. , Differunt ergo specte ant- 
mala irrationalia secundum diversos gradus determinatos natu- 
rae sensitivae. (1) «No, dice el Sol de la Escuela, la diferencia no es 
más noble que el género. O si queréis, silo es, pero como es más noble 
lo determinado que lo vago é indeterminado, lo propio que lo común. 
Porque si no fuera así, supuesto que los ir racionales todos tienen alma 
sensible y se distinguen por algo perteneciente á la naturaleza animal, ó 
tendríamos que admitir que todos son d+ la misma especie, porque no 
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(1) Sum. Theol. g. L art. 4. ad 1.2 


23 


tienen alguna diferencia de un grado de ser superior, ó que algunos tie- 
nen alguna otra forma ó principio de vida más perfecto que el alma sen- 
sible,» (como sería por ejemplo el alma racional.) «Por consiguiente, 
los irracionales sólo se distinguen en especie, según los diversos grados 
determinados de la naturaleza sensitiva.» ¿Qué más queréis? Sin 
embargo, hay algo más, tan luminoso como lo que acabáis de escuchar. 
Oid:  Differentia non addit extraneam quamdam naturam super 
genus, sed est quaedam determinatio vprius naturae generis; ut si 
genus accipiatur animal pedes habens, differentia ejus est duos 
pedes habens, quam quidem dif, erentram nihil extraneum super 
genus addere manifestum est. (2) No creáis, dice, que la diferencia 
específica añade al género una naturaleza extraña, no; la diferencia 
es nada más cierta, determinación de la misma naturaleza del género. 
¿Queréis un ejemplo? vedlo ahi: si tomamos por género éste, animal 
que tiene pies, la diferencia será el tener por su naturaleza, V. g., 
sólo dos pies, lo que, como es manifiesto, nada extraño añade á la na- 
turaleza del género. 

Ahora bien, señores, ¿quién puede cerrar sus ojos hasta el punto 
de no ver que si queremos hacer de la humanidad una especie del gé- 
nero animal, tenemos necesidad de admitir como diferencia, una forma, 
el alma racional, más perfecta que el ánima sensible propia de los ani- 
males? ¿Quién podrá desconocer que en este caso la diferencia añade 
algo extraño á la naturaleza del género animal, es decir algo que, se- 
gún Sto. Tomás y todo filósofo que no sea materialista, está en un gra- 
do superior del ser? 

No falta quien objete que, si hacemos á la humanidad, pertenecien- 
te á un género aparte, á este género no conviene en manera alguna, la de- 
finición que el mismo Santo Tomás y todos los filósofos sensatos dan 
del género: una naturaleza apta para estar en muchas cosas diferentes 
en especie, y predicarse de ellas de un modo esencial, aunque incom- 
pleto. De esta defininición infieren que no pu-de haber un género que 
no tenga más que una sola especie, porque en tal supuesto, jamás po- 
dría estar en muchas cosas diferentes en especie. Pero ¿no reflexio- 
non los filósofos que tal cosa oponen, que no es lo mismo estar de he- 
cho, que ser apto para estar? Si en un cataclismo terrible perecie- 
ran todos los animales con excepción de una especie, las hormigas, 
por ejemplo ¿tendríamos derecho para decir que son una especie del 
género vegetal, una especie de plantas? ¿Tendrían estos animalitos la 
humillación de ser el objetode los estudios botánicos?  Ridículo se- 
ría pensarlo y más ridículo decirlo. 

Al nuevo género, el hominal, conviene muy bien la definición de 
género que dan los filósofos. Sien el hombre el género es lo racional, 
lo racional que comprende todo Jo que es el hombre, esta naturaleza 
que puede ser común á muchas especies, es apta para estar en ellas, 
aunque de hecho no lo esté. Véamoslo. El concepto de racional 


(2) Summ. Contra Gent. lib. IT, cap 95. punto 2.” al fin. 
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implica un entendimiento que entiende por fantasmas, de los cuales, 
abstrayendo las toscas condiciones de la materia, forma las ideas; es 
decir, un entendimiento quese sirve de órganos sensibles, sin los cua- 
les no son posibles los fantasmas. Ahora bien, dice Balmes, después 
de un luminoso capítulo de su Filosofía Fundamental sobre la posibi- 
lidad de otros sentidos, que los que actualmente conocemos:» Si es po- 
sible un orden de sensaciones enteramente nuevo, no envuelve ninguna 
contradicción un animal dotado de un sexto ó séptimo sentido; la ima- 
ginación no alcanza lo que serían las nuevas sensasiones; pero la ra- 
zÓn no ve en ellas ninguna imposibilidad.» (1) Yo tampoco concibo 
imposibilidad en que un entendimiento se sirva de un organismo dis- 
tinto del nuestro; ó más perfecto, porel cual y mediante una fuerza 
intelectual mayor, pudiera descubrir enlas cosas propiedades inacce- 
sibles á nuestra débil razón, relaciones inefables y delicadas, armonías 
hermosísimas y sublimes entre los seres del universo; ó más imperfec- 
to, de tal suerte que jamás tuviera el alcance que actualmente ha lleva- 
do áios hombres á tan maravilloso avance de la ciencia y la Filoso 
fía. Si Dios creara pues, un racional así, con diferente organismo, con 
más y más admirables órganos de sensación, con luz intelectual más 
intensa y con fuerzas secretas intelectuales y poderosas capaces de qui- 
tar con más facilidad á los fantasmos la grosera corteza de la materia y 
la singularidad, ¿no sería este un racional de distinta especie que la 
nuestra raquítica y miserable? Racionales de intelígencia robusta, de 
concepción fácil y profunda, verdaderos genios, cuyos conocimientos 
nos llenarían de asombro y cuyos descubrimientos nos parecerían im- 
posibles, como hubieran parecido á nuestros padres las mágicas apli- 
caciones de la electricidad y las maravillas del radiwwnm que actual- 
mente conmueve al mundo de los sabios. ¿Ya veis, señores, cómo el 
—género racional, del que para honra nuestra formamos parte, es algo 
determinable capaz de gradaciones inauditas, apto para constituir mu- 
chas y muy admirables especies, sin salir de la esfera grandiosa de la 
naturaleza racional? 

Le aquí se infiere que para definir al hombre debemos tomar co- 
mo género próximo el racional, diciendo que el hombre es un racional 
que tiene tales ó cuales caracteres específicos. Un famoso teólogo fran- 
cés definió al hombre diciendo que es una inteligencia servida por ór- 
ganos; pero esta definición peca porque toma el género sin poner la 
diferencia: otros de los partidarios de la opinión que he sostenido, dan 
otras definiciones, que ya por un concepto, ya por otro, aparecen de- 
fectuosas. Por lo cual, yo el último de los seguidores de esa escuela, 
no tendré la presunción y el atrevimiento de echar sobre mis hombros 
raquíticos una carga, que los sabios no han podido sostener. Espe- 
remos: acaso más tarde vendrá el genio que de al hombre una defini- 
ción que lo honre y lo glorifique. 

La clasificación filosófica de los seres del universo en géneros 


(1) Filosof. fundamental, tom. 1.* lib,* 2 cap. 16. 
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próximos equivale á la clasificación de los reinos en las ciencias na- 
turales. De manera que, en último resultado, si el hombre no perte- 
necen al género animal, como género próximo, tampoco pertenece al 
reino animal. 

Mucho tiempo ha que las ciencias naturales venían preparando 
esta clasificación de Jos seres naturales en cuatro reinos, el mineral, el 
vegetal, el animal, y el homival como lo llaman los sabios, aunque aca- 
so le cuadre mejor el nombre de racional. Cuaudo eatas ciencias em- 
prendieron su rápido camino por las sendas del progreso gigante que 
han alcanzado ultimamente, la Antropología no era, sino una rama 
endeble dela Zoología, un pequeño arroyito que se derivaba del cau- 
dal abundantísimo de la ciencia de que estudiaba á?os animales; pe- 
ro ahora, la Antropología es ya una ciencia, y una ciencia de las más 
importantes, un arbol vigoroso, de tronco robusto y lozano follaje, que 
ha necesitado para crecer y lanzarse con holganza á la altura en que 
se encuentra, el auxilio de la mayor parte de las ciencias humanas. Ya 
ha, muchos años el Instituto Antropológico de Londres, quizo com- 
prender en su programa, para el estudio concienzudo de la nueva cien- 
cia, nada menos que los conocimientos siguientes: 1. la historia fí- 
sica del hombre y de las razas humanas; 2,” la Psicología; 3.” la Fi- 
lología comparada; 4.” la Arqueología prehistórica y protohistórica; 
5.” la Etnografía descriptiva y Ja comparada; las relaciones entre 
los pueblos civilizados y los salvajes aborígenes; 6.” la Anatomía del 
hombre en comparación con la de los animales llamados antropomor- 
fos. 

Por consiguiente, si naturalistas epi-cúreos, como Huxley Moles- 
chott y Lamark, han salpicado con lodo la augusta magestad del Rey 
de la Creación, no le han faltado defensores que comprendiendo su dig- 
nidad, le han hechojusticia, colocando en la mano del hombre, el cetro 
dominador, que le diera el Eterno, cuando dijo á nuestros protogeni- 
tores: replete terram et subjicte eam: palabras de resonancia inmor- 
tal que después de tantos siglos han venido cumpliéndose, como lo ve- 
mos aún en las maravillas de la industria y de la civilización. La na- 
turaleza ya no tiene secretos, porque el hombre, tan pequeño en la 
apariencia, pero tan grande enla realidad, se los ha arrancado á la fuer- 
za sujetándola con el poderoso verbo de su inteligencia. 

Y en poco provecho sacan las ciencias naturales dela nueva clasi- 
ficación. Pudiera demostrar esta verdad, si no temiera cansaros, re- 
corriendo las principales ciencias que dealguna manera tocan al hom- 
bre. Pero en la imposibilidad de hacerlo así, me contentaré á mi 
pesar, con un sólo ejempo. Tomemos para el efecto la Medicina, Si 
el médico quisiera curar al hombre como á los animales, reduciendo su 
noble misión á la de un simple veterinario, contando sólo con la efica- 
cia de las drogas y de los tratamientos, sin tener en cnenta el alma ra- 
cional, que tiene fe en el facultativo, y el corazón libre que se entrega 
confiado en Jas manos del médico honrado y pundonoroso, no sola- 
mente se desviaría del verdadero carril de la ciencia, sino lo que es más, 
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con detrimento de la humanidad doliente, jamás obtendría enla prác- 
tica los resultados satisfactorios, que de su sabiduría debieran espe- 
rarse. El médico materialista prescinde en la práctica de sus teorías 
de gabinete. Bien sabe que el estado patológico es muchas veces una 
consecuencia del estado moral; bien sabe que ante el lecho del enfer- 
mo, debe obrar y hablar con seguridad, aunque de hecho dude de la 
enfermedad que se le presenta, con el objeto de no desalentar al pa- 
ciente. Bien conoce que, si ha de cumplir con su misión, debe insi- 
nuarse, ser complaciente, debe reanimar las fuerzas del enfermo; es 
decir, conoce que debe contar con el espíritu. 

Ved á aquel acaudalado comerciante, pálido y enjuto, abatido y 
melancólico, rehusa los alimentos, no tiene fuerzas para nada, su es- 
píritu está sumido en tinieblas, su corazón está seco y marchito. Ni 
las dulzuras del hogar, ni la algazara de las diversiones mundanas. 
ni la fresca belleza de los campos matizados de flores, pueden arran- 
carle una sonriza y endulzar el acíbar que amarga su existencia, 
¿Qué tiene? El médico ha dicho que padece una anemia galopante 
que á cada momento lo va metiendo al sepulcro. Aquel hombre se 
ha comido todo el fierro de las boticas, se ha sujetado á tratamientos 
magníficos; y sin embargo la enfermedad no cede.—Un día viene un 
amigo íntimo á visitarlo, un amigo fiel que estaba separado de él ha- 
cía luengos años y que ahora vuelve de lejanas tierras, cargado de ri- 
quezas. Después del abrazo lleno de efusión y de lágrimas, arranca- 
das por lo inusitado de la emoción, se traba el siguiente diálogo:=Qué 
te pasa, caro amigo?te estás muriendo; ¿porqué vives en tan fatal 
tristeza? ábreme tu seno, nada me ocultes. No me quieras hacer creer 
en tus dolores físicos; porque yo en medio de tu postración adivino al- 
co, no sé que, de tremendos sufrimientos morales que trituran tu al- 
ma.—T'u lo has adivinado, amigo mío, nada te ocultaré: tiempo ha 
que se viene preparando una espantosa quiebra en mis negocios; y la 
deshonra de mi nombre, y la miseria de mi familia, mis pobres hijitos 
mendigando el pan que ahora tienen en abundancia, y acaso, acaso... 
la rechifla y las crueles difamaciones de la sociedad, son imágenes 
fatídicas que siempre en frente de mí, me horrorizan, me llenan de 
pavor, me matan.—¿Y por eso te allijes amigo mío? Ven, dame un 
abrazo: he aquí tu salvación—y aquel amigo generoso alarga al comer- 
ciante atribulado una cartera rehenchida de billetes de banco.=—De 
allí en adelante, el enfermo aparece de más buen humor; platica, rie 
con su familia, acaricia la cabellera sedosa de sus pequeños hijos. 
Poco á poco se mejora y sana por fin. El médico vió que coincidía tan 
inesperado cambio con el hecho de haber comenzado á tomar el pa- 
ciente, unos baños que le habían recetado, y creyó que á esto debió el 
enfermo su salud. ¡Cándido! no á los baños, sino á los billetes de banco 
que volvieron á aquella alma despedazada la tranquilidad, se debió 
tan brillante resultado—Ved allí al hombre, señores, no hay qae tra- 
tarlo de otro modo; las condiciones de su existencia son singulares, 
no se parece á los animales. 
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Terminaré, Sres. refiriendoos una curiosísima anécdota. —Visita- 
ba Guillermo II una escuela elemental de niñas, en una de las ciuda- 
des de Alemania. El emperador, que es muy amante de la instruc- 
ción, se dignó hacer unas preguntas á las alumnas. Escogió para es- 
to, á una pequeñita rubia, de rostro angelical y mirada vivísima y tra- 
viesa. Dime, hija, le dijo el Kaizar ¿Cuántos reinos hay en la natu- 
raleza?—Tres respondió la niña—¿Y yo á qué reino pertenezco?—Su 
maejstad.... su mjaestad... balbuceaba aturdida la rapazuela no 
atreviéndose á colocarlo en el reino animal. De pronto una idea ilu- 
minó su semblante, un jubiloso eureka resonó en su cerebro. ..había 
encontrado la solución del problema. Su Majestad, respondió con 
viveza, su Majestad pertenece al remo de Dios. 

Al contemplaros á Vos Angélico Doctor de Aquino, (1) á Vos 
imponiendo álos sabios la dictadura sublime de vuestra inteligencia 
vasta y gigante; á vos, que lejos del bullicio de las pasiones, con la se- 
renidad de un angel, atáis con hilos de luz fulgente, ideas que habrán 
de respetar los siglos; pensamientos poderosos, que como inmensa ma- 
za, aplastarán el orgullo de mil herejes no bien aparezcan en el cam- 
po de la Iglesia; á vos, cuya sabiduría os ha merecido alabanzas del 
Señor; á vos, cuya vida pura, inmaculada, llena de heróicas virtudes, 
os ha conquistado un trono en el país de la inmortalidad, y un lugar 
muy singular en los altares ante los cuales se postran los creyentes; 
al contemplaros, santo querido, no puedo menos que exclamar: ¡vos, 
Angel de la escuela, sol de las inteligencias, Doctor insigne, no per- 
tenecéis, no, al reino animal. Vos pertenecéis al reino de Dios.! 


DIJE, 


(1) Se tuvo la conferencia en una velada literaria organizada para hon” 
rar al glorioso Angel de la Escuela, 


CRONICA. 


ABRIL 22 DE DE 1904. 


—México. En este país en que, gracias á Dios, la paz es en- 
démica, sólo dos asuntos de importancia en el orden religioso 
y uno en el civil, han llamado la atención del público en es- 
tos días. En el orden religioso. han causado muy gratas im- 
presiones, las brillantes manifestaciones guadalupanas que 
tuvieron lugar en la Nacional Colegiata de María Sma. de 
Guadalupe, los días 12 y 13 del corriente. El día 12, más de 
cinco mil romeros de nuestra arquidiócesis de (Guadalajara. 
presididos por el Ilmo. Sr. Ortiz, Demo. Metropolitano de es- 
ta importante grey, hicieron pública ostentación de su pie- 
dad ferviente, y de su acendrado amor á la dulcisíima Virgen 
del Anahuac, Reina querida del pueblo mexicano. Pesidió la 
solemnisíma función que con tal objeto celebróse, Excelentisi- 
mo Señor Delegado Apostólico, Monseñor Domingo Serafini: 
cantó la misa el Ilmo. Señor Arzobispo, y asistieron además 
dé los fieles peregrinos de Jalisco, cerca de 80 sacerdotes del 
mismo Estado y la numerosa colonia jaliciense que reside en la 
capital de la República. El ornato del altar, el servicío de coro, 
el magnífico sermón de circunstancias que dijo el Señor Maes- 
trescuelas de esta Santa Iglesia Catedral Dr D. Ramón Ló- 
pez; la brillante y patética pieza oratoria que por la tarde, en el 
ejercicio que se celebró para despedir á los peregrinos, predi- 
có el Sr. Pbro. D. José Maaía Cornejo; y por último la piedad, 
compostura, y modestia edificantes que en todas estas funcio- 
nes mostraron los numerosos romeros, todo, todo fué digno 
de la cultura católica de la Arquidiócesis de Guadalajara. 
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El dia 13 se verificó también con éxito muy consolador é 
igualmente con asistencia del Sr. Delegado Apostótico, la pri- 
mera función que celebra la Mitra novísima de Hajápam de 
León. También se recibió al principio de la festividad, bajo las 
amadas bóvedas de aquel gran Santuario Nacional, una pere- 
grinación muy fervorosa de la mencionada diócesis. 

Para el día 24 de mayo será erigida en Basílica la Colegiata. 
Se preparan para esos días suntuosísimas festividades á las 
cuales asistirán comisiones de todas las diócesis de la Repúbli- 
ca. Nuestro Demo. Metropolitano está invitado para abrir co- 
mo lo prescribe el Ceremonial de esta clase de erecciones, u- 
na de las puertas de la nueva Basílica. Los Metropolitanos de 
México, Morelia, Linares y Puebla abrirán las demás. 

En el orden político, se espera no muy tarde la elección de 
Vicepresidente de la República, nuevo funcionario que exige 
la reforma, hecha ultimamente con aprobación de las Legisla- 
turas de los Estados, á la Constitución federal de los Estados 
Unidos Mexicanos. 

Mucho se ha dicho de la candidatura del Sr. Ministro de Ha- 
cienda D. José Ives Limantour, tan admirado como Haciendista 
en el país y en el extranjero, sin embargo, últimamente se 
han extendido los rumores de que dicho Señor ha renuncia- 
do su candidatura y se sabe que desempeñará tan elevado 
cargo el Sr. Ministro de Relaciones. 

—Extranjero. Roma, Italia. Muy comentada ha sido (y 
por supuesto desfavorablemente por la prensa jacobina) la 
conmovedora alocusión pronunciada por S. S. el Sr. Pío X, 
el día 18 de marzo con motivo dela recepción del Sacro Co- 
legio que felicitó al Venerabie Pontífice por ser el día siguien- 
te, día de Señor Sn. José, En Su alocución, con admirable 
energía reprueba las tiránicas medidas del Apóstata Combés 
contra las Ordenes religiosas y se queja de que han sido inúti- 
les las demostraciones de benevolencia que ha hecho al in- 
grato gobierno francés, con el objeto de disuadirlo de tomar 
esas providencias tan contrarias ála noción de verdadera li- 
bertad y á las normas de la civilización. 
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THEMATA 


in paroshialibus mensis maii collationibus ad resolutionem proposita. 
Im prima collatione. 


De Theologia Dozmática—¿Quo loco obisrit Deipara, an Ephesi, an Jero- 
solymis? 

D: Theologia Morali—Non licet segui opinionem, probabílem nec probabi- 
liorem, relicta tutiore, quoties adest obligatio absoluta alicujus finis 
determinati obtinendi quem usus medii probabiliter inepti in pericu- 
lum adduceret, 


liza secunda eollatione. 


De Theología morali—Licet sequi opinionem probabilisimam et etiam pro- 
babiliorem, relicta tutioro, ubi de sola actionis honestate agitur. 

Do Sacra Liturgia—;¿An Missa ordinario debeat esset conformis Officio, et 
quare? 


SOS TI 
Exnñtativeiá los. RBelesidsicos: 


DORE 


Como se acerca el tiempo de aguas y siendo importanti- 
símos tos datos pluviométricos recogidos en extensas zonas, 
desearíamos que las personas que pudieren hacer esta clase 
de observaciones, avisarán lo más pronto posible á este Ob- 
servatorio, con el fin de remitirles las instrucciones del caso. 


El día 18 del corriente falleció en Autlán el Sr. Pbro. D- 
Agapito Flores. Este anciano y virtuoso sacerdote, nació en 
S. Diego de Alejandría, el día 16 de marzo de 1829, y se or- 
denó de Pbro. el día 7 de febrero de 1858. 


El día 6 de abril del corriente año falleció el virtuoso Sacer- 
dote D. Serapio María Leal. Nació en Guadalajara en Septiem- 
bre de 1841 y se ordenó de Pbro. por el año de 1866. 


dd 


AS PP X. 
Motv Proprio 


DE ECCLESIAE LEGIBVS IN VNVM REDIGENDIS 


Arduum sane munus universae Eccleciae regendae ubi pri- 
mum, arcano divinae Providentiae consilio, suscepimus, prae- 
cipua Nobis mens fuit et quasi lex constituta, quantum sine- 
rent vires, ínstaurare omnia in Christo. Hanc voluntatem vel 
primis encvelicis Litteris ad catholici orbis Antistites datis 
patefecimus; ad hane veluti metam omnes animi nostri vires 
hactenus intendimus; huic principio coepta Nostra conforman- 
da curavimus. Probe autem intelligentes ad instaurationem 
in Christo ecclesiasticam disciplinam conferre maxime, qua 
recte ordinata et florente uberrimi fructus deesse non pos- 
sunt, ad ipsam singulari quadam sollicitudine studia Nostra 
animumque convertimus. 

Equidem Apostolica Sedes sive in Oecumenicis Conciliis 
sive extra Concilia nunquam intermisit ecclesiasticam disci- 
plinam optimis legibus instruere pro variis temporúm condi- 
tionibus hominumque necessitatibus. At leges, vel sapientis- 
simae, si dispersae maneant, facile inorantur ab lis qui els- 


dem obstringuntur, nec proinde, uti par est, in usum deduci 


possunt. Hoc ut incommodum vitaretur, atque ita ecclesiasti- 
cae disciplinae melius consultum esset, variae sacrorum cano- 
num collectiones confectae sunt. Antiquiores praetereuntes, 
commemorandum heie ducimus Gratianum, qui celebri Decreto 
voluit sacros canones non modo in unum colligere, sed inter 
se conciliare atque componere. Post ipsum Innocentius III, 
Honorius II, Gregorius IX, Bonifacius VIT cum loanne XX1I, 
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Decessores Nostri, lustinianeum opus imitati pro lure romano, 
Collectiones authenticas Decretalium confecerunt ac promul- 
garunt, quibus postremis tribus cum Gratiani Decreto vel ho- 
die corpus quod dicitur Zur2s canon:cz praesertim coalescit. 
Quod quum Tridentina Synodus et novarum legum promulga- 
tio impar reddiderint, Pontifices Romani Gregorius XIII, Xys- 
tas V, Clemens VI, Benedictus XIV, animum adiecerunt sive 
adornandis novis:corporis iuris canonici editionibus, sive aliis 
sacrorum canonum Collectionibus parandis; quibus novissime 
Collectiones authenticae decretorum accesserunt sacrarum 
quarumdam Congregationum romanarum. 

Verum per haec si quid allatum est quo pro temporum 
adiunctis difficultates minuerentur, rei tamen haud satis pros- 
picitur. Ipsa namque Collectionam congeries non levem diffi- 
caltalem parit: saeculorum decursu leges prodiere quampluri- 
mae, in multa conzestae volumina; non paucae, suis olim aptae 
temporibus, aut abrogatae sunt aut obsoleverunt; denique 
nonnullae, ob immutata temporum adiuncta, aut difficiles ad 
exequendum evaserunt, aut communi animorum boni minus 
utiles. 

His incommodis pro nonnmullis iuris partibus quae urgentio- 
ris erant necessitatis, occurrere curarunt ex Decessoribus Nos- 
tris praecipue Pius IXet Leo XIII sa. me., quorum alter per 
Constitutionem «Apostolicae Sedis» censuras coarctavit latae 
sententiae, alter leges de publicatione ac censura librorum 
temperavit per Constitutionem «O/fczorum et munerum»; et 
normas constituit Congregationibus religiosis cum votis sim- 
plicibus per Constitutionem «Conditae a Ohristo». At illustres 
Ecclesiae Praesules, iique non pauci etiam e S. R. E. Cardina- 
libus, magnopere fiagitarunt ut universae Ecclesiae leges, ad 
haec usque tempora editae, lucido ordine digestae, in unum 
colligerentur, amotis inde quae abrogatae essent aut obsole- 
tae, aliis, ubi opus fuerit ad nostroram temporum conditio- 
nem proprius aptatis; quo idem plures in Vaticano Concilio 
Antistites postularunt. 

Haec Nos iusta sane vota probantes ac libenter excipientes, 
consilium cepimus eadem in rem tandem deducendi. Cuius 
quidem coepti quia Nos minime fugit quanta sit amplitudo et 
moles, idcirco mota proprio, certa scientia et matura delibe- 


ratione decernimus et perficienda mandamus quae sequuntur. 

l. Consilium, sive, ut aiunt, Coranissionem Pontificiam cons- 
tituimus, quam penes erit totius negotii moderatio et cura, 
eaque constabit ex nonnullis S. R. E. Cardinalibus, a Pontifi- 
ce nominatim designandis. 

11. Huic Cóneilión 1pse Pontifex praeerit, et Pontifice absente, 
Cardinalis decanus inter adstantes. 

III. Erunt praeterea iusto numero Consultores, quos Patres 
Cardinales e viris canonici juris ac theologiae peritissimis eli- 
cent, Pontifice probante. 

IV. Volumus autem universum episcopatum, luxla normas 
opportune tradendas, in gravissimum hoc opus conspirare al- 
que concurrere. 

V. Ubi fuerit constituta ratio in huiusmodi studio sectanda, 
Consultores materiam parabunt suamque de ¡psa sententiam 
in conyentibus edent.praeside illo, cui Pontifex mandaverit 
Consilii Cardinalium esse ab actis. In eorum deinde studia et 
sententias PP. Cardinales matura deliberatione inquirent. 
Omnia denique ad Pontificem deferantur. legitima approbatio- 
ne munienda. 

Quae per has litteras a Nobis decreta sunt, ea rata et firma 
volumus, contrariis quibusvis etiam speciali aut specialissima 
mentione dignis minime obstantibus. 

Datum Romae apud S. Petrum XIV Kal. April. die festo $. 
losephi, Sponsi B. M. V. MDCCCECIV Pontificatas Nostri anno 
primo, 

PIVSSDRX 


El Santo Padre 


Ha dirigido á la Academia Romana de Sto. Tomás de 
Aquino el Breve siguiente: 


LASER: 


AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


Ín praecipuis laudibus Leonis XIII fel, rec. decessoris 
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Nostri quisque aequus rerum aestimator hoc ponit, quod sí - 
adolescentis Cleri studia ordinare convenienter temporibus 
aggressus, Santi Thomas Aquinatis disciplinam in primis 
instaurandam summa contentione curaverit. Etenim novo 
ingeniorum cursu commotus, quum videret genera quaedam 
philosophandi ac de grav ¡orBus doctrinis disputandi invales- 
cefe, quae catholicac veritati nequaquam congruerent, ma- 
ture occurrendum periculo censuit, quod inde alumnis sacro- 
rum impenderet; eo magis quod statutam rationem studiorum, 
Ecclesiae iudicio ac saeculorum usu probatam, animadverte- 
rat plurifariam ex cupidine recentiora consectandi defecisse. 
Itaque institutis praeceptisque philosophiae christianae ac 
theologiae Ducem Magistrumque suum restituit Doctorem 
Angelicum, cuius divinum ingenium arma elaborasset ad 
tuendam veritatem multiplicesque errores hac etiam aetate ' 
proflisandos per quam idonea: siquidem quae, nati ad utili- 
tatem omnium temporum sancti Patres Doctoresque Eccle- 
siae tradiderunt piincipia sapientiae, ea nemo Thoma aptius, 
collísendo ex eorum seriptis, composuit, nemo luculentius 
illustravit.—Haudquaquam tamen Pontifex bonas scientiae 
accessiones, quas hodierna pareret studiorum agitatio, negle- 
xit; quin immo, ratus clericos non posse digne suum tenere 
locum, nisi apparatiore quodam doctrinae commeatu instrue- 
rentur, idcieco eorum de gravioribus rebus institutionem op- 
portunis e. uditionis incrementis ornatam voluit. 

lamvero ad fovendam, quam Encyclicis litteiis 4Aeteraz 
Patris indixerat, instaurationem disciplinae Thomisticae, su- 
binde in U:b2 Roma, utpote quae catholico orbi hoc etiam 
in genere exemplo deberet esse, propriam Academiam ins- 
tituit, a S. Thoma Aquinate eam muncupans, cui propositum 
esset explicare, tue.1, propagare doctiimam, praesertim de 
philosophia, Angelici Doctor is. Academiam ipsam annuis 
reditibus, quí satis essent ad stabilitatem elus confirmandam, 
munificus auxit. Eidem parem, quae ceteiis vel Athenaies vel 
Lyceis magnis att.ibuta esset; attribuit tacultatem proveniendi 
ad doctoris in philosophia gradum suos alumnos, qui emenso 
studiorum curiiculo laudabili scientiae specimen sollemni 
periculo dedissent. Denique anno MDCCCXCV, statuta, 
quac Academiae ad tempus praescripserat, temperando, cer- 
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tas el leges, quas diutinum experimentum commodas fore 
“suasisset, in perpetuum edixit. 

Ad nos quod attinet, quando Pontificatus Noster incidit 
in tempora, traditae a. patribus sapientia inimica fortasse ma- 
gis, quam unquam antea, omnino oportere ducimus, ut quae 
Decessor illustris de cultu philosophiae doctrinaeque Tho- 
misticae constituisset, ea religiosissime servanda, atque etiam 
in spem uberiorum fructuum provehenda curemus. —Huius 
rei gratia, romanam a Sancto Thoma Academiam, quae in 
ceteris id genus institutis principem sibi locum iure vindicat, 
uti peculiari quadam lLeonis tloruit, similiter Nostra posthac 
florere providentia volumus. 

Equidem novimus, ex eo coetu sodales quam diligenter 
utiliterque in mandata sibi provincia versari consueverint, vel 
Aquinatis sententiam doctis commentaris illustrando, vel exus 
cogitata evolvendo atque ex principiis ipsius nova investigan- 
do, vel eiusdem trutina pensando recentioium placita philo- 
sophorum; proptereaque gratulamur eis libenter, quod ger- 
manas philosophiae progressiones non mediocriter adiuvent. 
Verum ne nobilisssmae contentioni diuturnitas remissionem 
affterat, magnopere cupimus, ut voce et auctoritate Nostra 
spiuitus sumant etiam alacriores ac tamquam renovatis aus- 
piens in propositum incumbant. Quae tamen cohortatio non 
ad hos tantummodo spectet, sed pc: tineat, uti debet, ad om- 
nes, quicumque in catholicis orbis terrarum scholis philoso- 
phiam tradunt; nimirum curae habeant, a via et ratione Aquí 
natis nunquam discedere, in ecamdemque quotidie studioslus 
instent. Vehementer autem universis auctores sumus, ut 
soltertiam laboresque suos conferant maxime ad coercendam 
pro virili parte communem illam rationis fideique pestem, 
quae longe lateque serpit: meorationalismum dicimus, Culus 
ne perniciosos afflatus sacra praesertim iuventus vel mini- 
mum sentiat, omni ope atque opere providendum est. 

Ceterum statuta, bona, privilegia, iura quae decesso! 
Noster Academiae romanae a Sancto Thoma dedit et attr1- 
buit, ea Nos omnia et singula rata et firma esse volumus et 
i¡ubemus; contrariis non obstantibus quibuscumque. 


Datum Romae apud S, Petrum sub annulo Piscatoris die 
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XXIIT mensis lanua11i, festo S. Raymundi de Penafort; anno 
MDCECCCIV, Pontificatus Nostri anno primo. 


INTODIS CARD IMA CO 


—=T Y E —— 


Urbis et Orbis 


Indulgentia 50 dierum adnectitur iaculatoriae "Deus set 
benedictus”. 

Solent pu Christiideles, dum blasphemias in Deum, vel 
Deiparam Virginem aliosve Sanctos poferre audiunt, ut ali- 
quo modo tantam impietatem reparent, Sancto Dei Nomini 
benedicere hac laculatoria prece: «Deus sit benedictus!» (Dios 
sea bendito!). Quae piissima praxis ut magis magisque pro- 
pagetur, SSmo Dño Nostro Pio PP. X. preces porrectae sunt 
ut fidelibus praedictam orationem iaculatoriam pronuntianti- 
bus aliquam Indulgentiam elargiri dignaretur. 

Et Sanctitas Sua, in “audientia habita die 28 Novembris 
1903 ab infrascripto Cardinali Praefecto Sacrae Congrega- 
tionis Indulgentiis Sacrisque Reliquiis praepositae, preces be- 
nigne excipiens, Indulgentiam quinquaginta dierum conces- 
sit, defunctis quoque applicabilem, toties a Christifidelibus 
lucrandam, quoties iidem, blasphemias audientes, corde sal- 
tem contrito ac devote eamdem ilaculatoriam precem pronun- 
tiaverint.  Praesenti in perpetuum valituro. Contrariis qui- 
buscumque non obstantibus. 

Datum Romae ex Secretaria eiusdem Sacrae Congregatio- 
nis, die 28 Novembris 1903. 


A. Carb. TRIPEPI, Praefectus. 
L. e S. 

y F. Socaro, Archiep. Amiden., Secret. 
indulgentiae conceduntur recitantibus Antiphonam cum 
versiculis et Oratione in honorem S. Stephani Protomar- 
tyris. 

beatisimo Padre: 
Nicola Camilli, Arcivescovo titolare di Tomi, umilmente 
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prostato al bacio del S. Piede, imploro dalla S. V. qualche 
indulgenza per tutti coloro, che reciteranno la seguente An- 
tifona coi Versetti e l' Orazione in onore di S. Stefano Protor- 
martire (1): 


Antiphona 


Elegerunt Apostol Stephanum Levitam plenum fide et 
Spiritu Sancto, quem lapidaverunt ludaei orantem et dicen- 
tem: Domine lesu, accepe speritum mem, et non statuas 2llis hoc 
peccatunm. 

v.  Meritis et precibus Beati Stephani 

R.  Propitius esto, Domine, populo tuo. 


Oratio 


Omnipotens, sempiterne Deus: quí primitias Martyrum in 
beati Levitae Stephani sanguine dedicast1: tribue, quaesumus, 
ut pro nobis intercessor existat, quí pro suis etiam persecu- 
toribus exoravit Dominum nostrum lesum Christum  Filium 
tuum, qui vivit et regnat in saecula saeculorum. 

R. Amen. 


Ex Audientía SSmi die? 3 lamuarit 1904. 


SSmus Dñus Noster Pius PP. X. omnibus ex utroque sexu 
Christifidelibus praefatam Antiphonam cum versiculis et Ora- 
tione, corde saltem contiito ac devote recitantibus, indul- 
gentiam tercentum dierum, semel in die acquirendam, benio- 
ne concessit; 1is vero Christifidelibus, quí eamdem Antipho- 
nam cum versiculis et O,atione quotidie per annum recita- 
verint, clementer elargitus est plenariam indulgentiam die 3 
Augusti et 26 Decembris lucrandam, dummodo dictis diebus 
idem Christifideles vere poenitentes, confessi ac S. Synaxi 
refect1 aliquam ecclesiam vel publicum orato:1um visitaverint, 
ibique pias ad Deum preces iuxta mentem Sanctitatis Suae fu- 
derint; quas indulgentias defunctis quoque applicabiles eadem 


(1) VERSIO). Nicolaus Camilli, Archiepiscopus titularis Tomi- 
tanus, ad osculum S. Pedis humiliter provolutus, a S. V. aliquam 
petit indulgentiam pro omnibus recitantibus sequentem Anti- 
phonam cum versiculis et Oratione in honorem S. Stephani 
Protomartyris. 
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Sanctitas Sua tfore declarávit. Praesenti in perpetuum va- 
lituro, absque ulla Brevis expeditione. Contrariis quibus- 
cumque non obstantibus. 

Datum Romae ex Secretaria Sacrac Congregationis Indul- 
gentis Sacrisque Reliquiis praepositae, die 23 lanuarii 1904. 


A. CarD, TRIPEPL, Praefectus. 
L. e S. 


y F. Socaro, Archiep. Amid., Secre. 


A A 


CIRCUIT 


DEL 
Arzobispado de Guadalajara. 


A los Sres. Curas y demás Sacerdotes de la 


Arquidiocests. 


El Ilmo. y Rmo. Señor Arzobispo de México tiene ya en 
su poder los documentos por los cuales la Santa Sede Apos- 
tólica se ha dignado elevar al rango de Basílica nuestra In- 
signe y Nacional Colegiata de Santa María de Guadalupe, 
cuya gracia ha sido solicitada con el fin de dar mayor so- 
lemnidad á la celebración del 150.” aniversario de la confir- 
mación del Patronato nacional, y de la aprobación del Oficio 
y Misa propios de Nuestra Santísima Madre, acontecimientos 
que interesan á toda la Iglesia Mexicana por tratarse de be- 
neficios y privilegios comunes. 

Para celebrar el singular privilegio de la erección de la 
Basílica y el fausto aniversario del Patrono Nacional, el mis- 
mo Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo ha dado su aprobación y la 
prensa periódica ha publicado el Programa de las fiestas que 
tendrán lugar en la Arquidiócesis de México durante el pró- 
ximo mes de mayo, de cuyo Programa tomamos los núme- 
ros que á continuación se expresan, para que sean igualmen- 
te observados en la Arquidiócesis á fin de que, nuestros ama- 
«dos diocesanos, unidos en espíritu con nuestros hermanos 
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de toda la República, tomen en las fiestas el participio que 
les corresponde. 

1." «El próximo mes de mayo, dedicado á la Inmacu- 
lada Virgen María, se solemnizará, con el extraordinario es- 
plendor que tuere posible, en todas las parroquias, iglesias 
y capillas de este Arzobispado, y en el ejercicio de cada dia 
se rezará la oración siguiente, tomada de la Misa propia de 
la Santísima Virgen de Guadalupe. 

ORACIÓN. 

Oh Dios, que os habéis dignado colmarnos de perpe- 
tuos beneficios, poniéndonos bajo el singular patrocinio de 
la bienav enturada Virgen María de Guadalupe; OS rogamos 
que nos concedáis ir á gozar en los cielos de la presencia de 
Aquella á quien con alegría veneramos en la tierra. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2... El día 25, en todas las parroquias y demás iglesias 
d2 nuestro Arzobispado, se dirá una Misa solemne en hon- 
ra de nuestra celestial Patrona, se hará una Comunión gene- 
ral, á las doce del día se cantará el Te Deum, y se dará un 
repique general, si lo permitieren los Reglamentos de poli- 
cía locales. 

3... Los señores párrocos y capellanes cuidarán de ex- 
hortar á las Conferencias de San Vicente de Paul y á las fa- 
milías cristianas, para que den de comer á cuatro pobres, en 
memoría de las cuatro apariciones de Nuestra Señora de 
Guadalupe y en honra de Jesús, María y José; piadosa prác- 
tica que tiene concedidas las indulgencias siguientes: 

Siete años y siete cuarentenas á todos los fieles, en el 
día en que, verdaderamente contritos de sus pecados, prac- 
ticaren esa obra de caridad. 

Indulgencia plenaria si, en el día en que dan de comer 
álos cuatro pobres, reciben dignamente los Santos Sacra- 
mentos de la Confesión y Gomunión y ruegan á Dios según 
la intención del Sumo Pontífice. 

Cien días de indulgencia álos miembros de la familia 
y á los criados de la casa, que contribuyan á esta buena obra, 
bien con sus servicios personales, bien con su sola presencia, 
durante la distribución de la comida á los pobres. 

También suplicarán los párrocos á todos los fieles que 
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adornen é iluminen el frente de sus casas los días 24 y 25.» 
Dios Nuestro Señor guarde á Vds. mucho saños. Guada- 


lajara, abril 26 de 1904. 
José de Jesús. 


ARZDBISPO DE GUADALAJARA. 


CONSULTA. 


Se nos ha hecho la siguiente: 


. . . Ordinariamente piden los fieles que viven en los ranchos, la 
confesión para sus enfermos, á quienes siempre ó casi siempre supo- 
nen graves. ¿El Párroco cumpliiá con su deber con sólo que vaya el Sa- 
cerdote á confesar y poner el Sto. Oleo, y esperar á que los interesados 
pidan el Sagrado Viático? ¿ó estará obligado á que, hechas las debi- 
das informaciones y no viendo obstáculo, se le lleve a1l; mismo tiempo 
al Divin:simo. porque puede suceder que (después) no haya tiempo ó 
que no lo pidan, y muera el enfermo sin ese auxilio? —Como veo dife- 
rencias en la práctica y distintos pareceres, y, por otra parte, deseo con- 
formarme con los que obran con más acierto y no ser exigente con mis 
amados compañeros, mucho deseo una regla, aunque quizá deba aten- 
derse 4 muchas cireunstancias particulares. 


N. N., Párroco de H. 


KEDE ESAS 


Considerando las dificultades que se alegan contra la ejecución de 
lo dispuesto por el Concilio Lat.-Am.; así mismo la diversidad de pare- 
ceres y la reflexión final de la anterior consulta; no nos encontramos 
suficientes, ni mucho menos autorizados para dar la resolución práct:- 
ca y no de escritorio, hic et nune, como se dice. Llevamos pues la con- 
sulta al Ilmo. Prelado, quien, oída y considerada, como la tiene de an- 
temano, resolvió: 

—A la primera pregunta: Negativamente; es decir, no cumple con 
su deber el párroco que se contenta con la conducta dicha. 

—A la segunda afirmativamente; y deberá hacerse una previa ins- 
trucción pública álos habitantes de ranchos, para que sepan cuando y 
como deben acudir pidiendo los auxilios para sus enfermos, á fin de 
que se eviten, en cuanto es posible en esa clase, los extremos é incon- 
venientes de pedir inconsideradamente los Sacramentos ó no acudir á 
tiempo por temor, ignorancia ú otra semejante causa. Así el Sacerdo- 
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te que sale á confesión, vaya preparado para administrar los tres Stos. 
Sacramentos de la Confesión, Sagrado Viático v Extrema - Unción. 

Añadió el Ilmo. Sr. Arzobispo que las dificultades que suelen ob- 
jetarse, también se objetaron en la respetable asamblea del Concilio 
Plenario por los S S.Ob'spo:, como que eran conocedores de ellas, y á 
todas se dió solución exigiendo el sacrificio de los Ministros del Señor y 
haciendo preponderar el precepto de administrar el Sto. Viático. 

Para comodidad de los S. S. Sacerdotes, cuyo trabajo considera 
compasivamente, dice que, donde haya facilidad podrá el Sacerdote ce- 
lebrar (pernoctando ahí el día anterior) para que mejor pueda asíadmi- 
nistrar el Sdo. Viático. 

Manifestó, por fin. que des:a pedir el privildeio de altar portá- 
til paralos S S Sacerdotes en estos casos. 


La respuesta de un protestante. 


Entre los varios episodios de mi vida sacerdotal, recuerdo nuo que 
tendré siempre grabado en la memoria y que jamás olvidaré. 

Me impuse una vez la difícil tarea de volver al buen camino á un 
pobre hombre que habiendo desertado de las filas del Catolicismo, pa- 
só á las del protestantismo. Nada ciertamente pude conseguir; porque 
aunque varias veces toqué con la vara de los argumentos tomados de la 
misma Santa Escritura, que prueban la falsedad de la doctrina de Lu- 
tero, la roca tan dura que aquel hombre tenía en la cabeza, menos afor- 
tunado que Moisés, jamás pude hacer brotar el agua del conocimiento y 
de la persuasión: era porque si en la cabeza tenía una peña, en el co- 
razón tenía una barranca. 

- Buscando en una de mis discusiones algo que pudiera afectar a- 
quel corazón repleto de apego á la usura, ya que era necesario hablar, 
no sólo al entendimiento, sino sobre todo al corazón de aquel hombre, 
le dirigí esta pregunta: ¿por qué cuando muchos descreídos ó herejes 
han llegado al instante supremo de la muerte, no har: llamado ásu ca- 
-becera á sus correligionarios, á sus secuaces, sino á los romanistas? ¿Y 
por qué al cambiar de ideas en esos momentos, el ateo no se hace pro 
testante, y el protestante que ya pertenece á una secta, no pasa á otra, 
sino que todos vuelven sus ojos angustiados á la Iglesia Católica? y me 
contestó: porque esos que se retractan á última hora son afeminados 
y cobardes; yo, cuando me esté muriendo no he de consentir que los 
frailes entren en mi casa. Esto ya lo veremos, yo pido á Ntro. Señor 
que su misericordia obre un prodigio más, salvando esa pobrecita alma, 
y que no se endurezca ese corazón á tal grado, que resista sun á los úl- 
timos llamamientos de la gracia. Pero dejando aparte mis buenos de- 
seos, vamos á otra cosa. 

¿Quién de los protestantes ó de los descreídos está de acuerdo con 
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la respuesta de este hombre? ¿Será cierto que todos los que en los últi- 
mos plazos de la vida se han arrojado en los amorosos brazos de la Igle- 
sia Católica, que han procurado resarcir sus escándalos, que han reco- 
nocido sus errores y confesado la verdad de la manera más solemne, 
han sido afeminados y cobardes? Yo creo que darán otras explicacio- 
nes, pero ésta no la admiten, por la muy sencilla razón de que es de- 
gradante para cualquiera persona, y porque es un hecho innegable que 
nada de afeminados y de cobardes han tenido lcs que se han vuelto á 
Dios en los últimos instantes de la vida. 

Y bien, ¿cómo explican estas conversiones los llamados espíritus 
fuertes? Unos dicen: los que á última hora se retractan ceden á los 
ruegos de la familza; pero esto no es cierto, todos los días se está vien- 
do que no bastan las lágrimas de una esposa, nilos ruegos de los hijos 
para volver al buen camino al que se ha desvia lo. Utros dicen: los frat- 
les de tal manera los oprimen, que para quitárselos de encima son con 
secuentes con sus imstancias más que impo tunas. Tampoco esto es 
cierto, porque si el sacerdote suplica y ruega, nunca oprime, más bien 
es oprimido por los desaires, los desprecios y las injurias que en estos 
casos recibe, y que paciente tolera para asemejarse á su Divino Reden- 


tor, que con dolores, ignominias y desprecios ganó las almas para Dios. 


Otros dicen: se les asusta con un infierno que no existe y ellos que por 
razón de la enfermedad están dispuestos ú ¿imprestonarse, convte- 
nen en confesarse y demás La existencia del infierno es una verdad 
tan grande que ni el mismo Voltaire pudo negar y no nos detendremos 
en proparla; pero sí decimos que no hay nada del ponderado susto, mu- 
chos de los que se han convertido, al principio se han mostrado fríos, 
indiferentes y despreciativos, aunque se les hable con la mayor viveza 
de la justicia de Dios y de los castigos eternos. Otros finalmente dicen: 
los que á última hora se retractan obran inconcientemente, ya no son 
dueños desus actos y su retracción puede tomarse como uno de tan- 
tos delirios. ¡Mentira! los que se han vuelto á Dios han estado en el ple- 
no uso de sus facultades, se han dado cuenta de sus acciones, y muchos, 
sin que se les hiciera la más pequeña violencia, han pedido entrar en la 
Iglesia Católica ó reconciliarse con ella. 


Nosotros, los que algo entendemos del poder de la gracia, así nos 
explicamos estas conversiones: la conciencia de muchos está por decir- 
lo así, adormecida, aletargada, á fuerza de tanto sofocar sus gritos y des- 
preciar sus avisos: pero en la última hora se yergue inexorable, acusa, 
corrige, reprende, y los que felizmente no desoyen sus voces que son las 
voces de Dios que habla, esos se convierten. 


Dios, tan misericordioso, que tanto desea la salvación de las almas, 
aunque muchas de ellas lo desprecian durante el tiempo de la salud, 
compasivo y dulce les dirige tiernas miradas. amorosos llamamientos 
cuando van á salir de este mundo, y aquellas almas que siquiera no des- 
precian esta última misericordia, esta gracia postrera, se vuelven á Dios. 

Nosotros creemos que en aquellos momentos de suprema aflición se 
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ve claro que fuera de la [glesia Cátólica no hay salvación, que es cierto 
cuanto la religión nos enseña, que el crimen es el mayor de los males, 
que por el pecado se anduvo muy lejos del fin para que Dios nos crió. 
¿Por qué entonces no se convierten todos los incrédulos sin faltar algu- 
no? La gracia tiene sus misterios y el pecado los suyos; y así como no 
se entienden, ni aun siquiera se vislumbran muchos misterios de la 
oracia, tampoco se entienden ni se vislumbran muchos misterios del pe- 
rado. Dimas y Gestas estaban á los lados del moribundo Jesucristo: Di- 
mas conoció y confesó la divinidad del Hijo de Dios, y (Grestas siguió in- 
sultando al Redentor y mirando en El á un puro hombre. 

Cuántos hombres ha y que conocen la fealdad de sus crímines y sin 
embargo no los dejan ni los detestan; cuántos conocen perfectamente las 
verdades de la fé, y sin embargo no las abrazan; cuántos confiesan aun- 
que sea vencidos por la evidencia, que la Iglesia es una obra divina y 
sin embargo no dejan de perseguirla: así, pues, aunque en la hora de Ja 
muerte se tenga una Inz clara para conocer lo que debió creerse y no se 
creyó, lo que debió hacerse y no se hizo, se necesita un algo más pares 
convertirse á Dios y salvarse; y ese algo más es una gracia especialísima 
de Dios que no á todos se concede. ¿Y por qué no se concede á todos? A- 
doremos los designios de Dios, porque son ineserutables sus juicios é in- 
vestigables sus caminos. 


——D e > 


EL RADIO 


Y LA RADIO-ACTIVIDAD 


DE LA MATERÍA- 


Conferencia dada por el Pbro. Severo Diaz en la Escuela 
Libre de Ingenieros de esta ciutad, la noche del 4 de abril de 1904, en 
honor del Presidente de la República. 


Señores: 

Se dice y con razón que el radio es un cuerpo excepcional pues sus 
propiedades admirables no encuentran semejantes entre los cuerpos or- 
dinariamente experimentados, y porque las teorias que impone, parecen, 
sino destruir, á lo menos realizar una revolución en el vasto campo de 
las hipótesis que hasta ahora estab in triunfantes en la ciencia. Pero es- 
to no quiere decir que entre los cuerpos actualmente conocidos no se en- 
cuentren algunos que á manera de progenitores contengan la razón de 
su existencia; y que en las teorías dominantes no haya alguna que ¡ilu- 
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mine aunque sea lo3 primeros albores de su ser; queremos decir que el 
radio tiene su historia. 

(omo pretandemos dar en esta noche una noticia lo más completa 
posible sobre tan interesante cuerpo, nos permitimos comenzarla por 
os puntos fundamentales de su historia. 

] | 


Primera parte. 


Comenzaba el siglo XIX, ese siglo que tanta luz derramó en los dis- 
tintos ramos de la ciencia humana, cuanda entre los crepúsculos con que 
se anunciaba en el horizonte de los tiempos, se vieron dos grandes ful- 
sores que hicieron más hermosa esa aurora; dos grandes descubrimien- 
tos que debían de fundar toda la labor de ese siglo en Física y Quími- 
ca: el descubrimiento de la electricidad dinámica nacida de la célebre 
discusión de Volta y Galvani:; y el de las rayas del espectro solar, lleva- 
do á cabo por Wollaston en 1802. Bastante conocido el primero sólo me 
ocuparé del segundo. 

Se sabe que el gran Newton realizó las clásicas experiencias de la 
descomposición y recomposición de la luz solar, valiéndose principal- 
mente del prisma y que fundándose en cestas experiencias, edificó su 
teoría sobre el color de los cuerpos Tan notable experimentador no se 
contentó con esto, sino que en diferentes ocasiones pretendió descubrir 
cuál era el punto de enlace de un color á otro del espectro: creció sus fa - 
jas coloreadas, las investigó profundamente y no encontró cosa alguna 
que le pusiera en alguur vía de provecho; nc dispmía entonces la cien- 
cia de medios á propósito, y Newton tué víctima de esa escacez de re- 
CUTSOS. 

Kin los talleres de un óptico alemán se inscribió un aprendíz que se 
llamaba Fraunhofer, que desde un prencipio reveló aptitudes excepcio- 
nales. Este, trabajando, llegó á perfeccionar sus prismas hasta el grado 
de amplificar notablemente el espectro solar, en una de cuyas experien 
cias fué cuando notó que aquel espectro estaba surcido de rayas negras 
en casi toda su longitud. En realidad, Wollaston h bía observado idén- 
tico fenómeno doce años atrás; pero su observación no fué tan resonan- 
te como la del físico alemán, quizá á causa de la precisión científica con 
que clasificó y midió esas rayas, clasificación que se conserva hasta el día 
aunge aumentada considerablemente con numerosas rayas. 

Perplejos se encontraron los sabios ante tan inesperado fenómeno, 
y no dieron por de pronto, explicación algenna s*tisfactoria: el ardor del 
principio tuvo casi por único objeto aumentar el número de rayas que 
llegaron á tomar el de 5,000 entre las siete fundamentales de Fraun- 
hofer. Entonces los ténicos tomaron el asunto por su cuenta: se experi- 
mantó con las luces conocidas, se inventaron nuevas luces, se huscaron 
los más cómod »s dispositivos y se llevó registro minucioso de todo lo 
nuevo que brotara. A mediados del siglo, aquella labor había dado re- 
sultados magníficos: las rayas del espectro revelaban la composición 
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química de los focos luminosos; y fué entonces ciiando la Astronomía, 
campeando en los es espacios in'erplanetarios y estelares, con el pre- 
cioso instrumento llamado espectroscopio, nos reveló la materia de e- 
s0s CUerpos que se mueven á millares y aun á millones de leguas de no- 
sotros. Y no es esto sólo, sino que con dicho instrumeuto se puede co- 
nocer hasta la velocidad con que caminan, cuyo resultado no es menos 
admirable que el primero. 

Pero hay otra vía no menos fecunda en nuevos puntos de mira, 
que resulta también del espectro, y es la del conocimiento que engen- 
dra , relativo á la distinción de radiaciones del sol Encerrados los fí- 
sicos en la osenridad del laboratorio, teniendo en su presencia aquellas 
fajas de los colores del arco iris, tan hermosas como que contienen los 
matices de la paleta de la naturaleza con que da brillo á los inimita- 
bles pasajes que contiene, y procurando sondear siempre lo desconoci- 
do, se preguntaron si más allá ve sus colores límites existía algo No 
se hizo esperar mucho la respuesta, pues explorando los espacios ul- 
tra-rojos se vió que la radiación calorífica tomaba tmás grandes valores, 
en tanto que la extremidad violeta era el princinrio de una nueva ra- 
diación que por de pronto se llamó actínica, dada la fuerza exepcional 
con que realizaba las conocidas acciones químicas. Consideros estos 
resultados como los precursores de las admirables radiaciones que la 
ciencia posee en la actualidad. 

Por su parte el descubrimiento de la electricidad dinámica no 
quedó estacionaria. Descubierta la pila, pequeño recinto donde se ela- 
bora la gran fuerza del porvenir, las nuevas investigacienes se dirigie- 
ron á la causa de aquella producción. Vino pues la teoría de las accio- 
nes químicas que permitió aumentar los medios de producción de la co- 
rriente; y luego fué á la corriente misma donde se aplicó el examen de 
la ciencia. 

Los descubrimientos de Ampére hicieron época, pues era en reali- 
dad admirable la acción de unas corrientes sobre otras, tan luminosa- 
mente expuestas con el poderosísimo recurso del análisis matemático y 
más que todo, aquella relación que estas teorías permitieton establecer 
entre el magnetismo y la electricidad, hasta el grado de confundirse en 
una sola rama del saber. 

Y entonces, como abriéndose paso al travéz do un cortejo de gran- 
des y sublimes descubrimientos, como un don providencial que vinie- 
ra ácoronar una labor mil veces bendita por lo noble de sus miras y lo 
grandioso de sus recursos, y como un augurio de nuevas y luminosas 
conquistas, hizo aparición en la ciencía, el aparato muy bien llamado el 
ideal de la e'ectricidad: el carrete de Ruhmkorff. Es él, en efecto, el que 
realiza todas las energías de esa gran fecundidad de los agentes físicos 
que se llama inducción. es él el que abrillanta las teorías de Ampére en 
las acciones mútuas de sus espiras, él quien va á dar el camino para que 
venga luego el dinamo; y que multiplicando paso á paso la energía que 
se le comunica, aunque sea pequeña, llega á poseer al cabo de recorrer 
todo el camino de su inducido, una suma considerabilísima de fuerza 
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que el físico recoge para producir los más admirables efectos de la elec- 
tricidad. Fijémonos tan sólo en Jos luminosos. 

Fueron desde luego notables las experiencias de la extratificación 
de la luz eléctrica en el Huevo Eléctrico, fueron admirables la de los tu- 
bos de Geisler y después de varias elucubraciones, han sido y serán sin 
duda, las más notables y admirables de todas, las que se ven en la am- 
poya de Crookes. 

Es aquí donde se establece el punto de unión de los descubrimien - 
tos y encionados al principio, pues desde el momento que se conoció la 
notable energía del carrete, la utilizaron los espectrocupistas p+ra pro- 
veerse de luces nuevas, para iluminar los gases, y á la vez las investi- 
vaciones profuncas y el mayor conocimiento de la luz, reaccionó para 
preveer más notables fenómenos en aquellas purísimas ampoyas en que 
se hace el vacío. Lsampoya de Crookes concentra todo el perfecciona- 
miento adquirido en esta lí..ea, y es el punto de portada par. las nue- 
vas radiaciones. 

Hs, Objeto preponderante de todos los estudios, es la luz, ese agente fí- 
sico que contiene igual número de bellezas que de enseñanzas. Y no 
sólo entre los últimos estudios sino en general entre los que en el cam- 
po de las cienciasfísicas ha producido la inteligencia del hombre es eles- 
tudio de la luz un essudio secular. Cuando no se conocían más fenómenos 
quelosquelaluz prolduceenesa animación de la naturaleza insensible, vis- 
tiendo las flores con los ropajes de ideales matices, profundizando los ta- 
nos de encantadores paisajes jugateando con los celajes en el otro ocaso 
«del sol, y aun si se quiere en los bellísimos estudios del espectro; fué 
«cuando nació la célebre teoría de la emisió1, que por ser tan mate- 
rial vivió una vida efímera que se contó por unos cuantos lustros. 
Pero apenas la ciencia se dió cuenta de aquella fragmentación que la 
luz experimenta al pasar por estrechas aberturas, dividiéndose en fran- 
.Jas coloreadas separadas por materiales obseuros; cuando se vió que sus 
fulgores se extinguían al herir las superficies reflectoras en cuarta in- 
cClinación y aún al pasar por la espesa masa de ciertos cristales, fué 
cuando nació aquella fecunda teoría de la ondulación, llena de gran- 
diosas esperanzas previendo nuevos fenómenos después de explicar y 
uniformar los antiguos. Y al ver en el espectro solar aparecer distin- 
tas radiaciones que se compenetraban mutuamente al mismo tiempo 
que ocupaban distintos lugares, se pensó luego en la gran síntisis de 
ya unidad de las fuerzas físicas, enyo princival fundamento, cuyo co- 
lor sarco explicativo, así como su más brillante epilo fué desde luego 
la teoria de la ondulación, no solo para la luz sino para todos los agen- 
tes físicos. Diremos de paso que no es cierto que esta teoría esté á 
punto de clau licar con los descubrimientos del radio, sino que él mis- 
mo la invoca para dar razón de sus principales radiaciones. 

Establecida esta digresión volvamos ála ampolla de Crookes. 
Los que han visto experimentar con este notable aparato saben muy 
bien qué variedad de fenómenos se observan en él 

Cuando no es muy perfecto el vacío, y se pone en circuito del 
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inducido al estallar la chispa entre sus polos anodo y catodo, se ve 
primero en el anodo una faja Ó columna luminosa estriada ó estratifi- 
cada, y del rededor del catodo se ve una zona luminosa, separada de 
él, por un espacio no luminoso llamado «espacio obscuro» de Crookes, 
y entre ambos polos y sus respectivas columnas hay otro espacio obs- 
curo llamado de Faraday. Cuando el vacío toca tan solo unos milé- 
simos de milímetro el espacio obscuro llena todo el tubo y entónces 
el vidrio queda fluorescente. Si en este estado se pone dentro un cuer- 
po extraño, una cruz de cartón, se proyecta en la pared opuesta de 
la ampolla la sombra de aquel cuerpo: aislando así esa fluorescencia. 
Este fenómeno se ha interpretado diciendo que dentro de esa ampo- 
lla, del catodo brota una especie de luz desconocida, causa de aque- 
Jla luminiscencia del vidrio y que ha recibido el nombre de rayos ca- 
tódacos. 

Desde que se conocieron estos notabilísimos fenómenos, los fí- 
sicos se dividieron en dos escuelas para explicarlos. Unos, prepon- 
derando los alemanes, creen que existe allí una modificación del éter, 
produciendo ondulaciones en él de un número distinto á los conocidos 
y causando asíesa misteriosa radiación. Otros, especialmente ingle- 
ses, atribuyen la fluorescencia al choque que infinitésimas partículas 
despreudidas del catodo, producen en el vidrio choque que setrans- 
forma en luz. Cada día se abandona la primera hipótesis para aderirse á 
la seguada que da cuenta de nuevos heches, como son entre otros, los 
métodos que eso sugiere para depositar ligerísimas capas de metales 
sobre superficies perfectamente libres de ellas. 

Hay además otras emisiones en esa ampolla, especialmente lo que 
brota del anody y que (Goldstein puso en evidencia valiéndose de un 
catodo perforado y recibiendo dichas partículas, que atravesaban di- 
- Chas perforaciones en un electrómetro muy sensible, comprobando así, 
que están electrizados positivamente en tanto que la emisión catódi- 
ca siempre acusa una electrización negativa. A dichas partículas 
anoélicas se llaman rayos canales. 

Al fin del año de 1890 experimentaba el fisico aleman Renótgen 
con una ampolla de Crookes y queriendo impedir que los rayos catódicos 
hirieran la pantalla de que se servía, la cubrió con carton oscuro y 
con todas las precauciones que requeria suintento, á pesar delo cual 
la pantalla seguía iluminada: extraño fenómeno que desde luego llamó, 
profundamente su atención. Dedujo pues que había unos rayos que 
atravesaban los cuerpos opacos, si bien sus estudios le aseguraron que 
no era igual esa transparencia para toda clase de sustanvias; y por lo 
mismo se planteó desde luego y al cabo resolvió el deseado problema de 
fatografía de lo invisible, cuya resonancia perdurará sin duda hasta re- 
motos tiempos del porvenir. Profundos experimentos le demostraron 
que aquellos misteriosos rayos no eran los catódicos, y no enconlraudo 
á que luz compararlos les llamó modestamente rayos X. 

Quedara para siempre célebre en la historia de la ciencia aquella 
sesión de la academia de Ciencias de Paris, de principios del año de 
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1896, en que los Doctores Oucdin y Barthelemy presentatón por coú- 
ducto de Poincaré las pruebas prácticas de que el descubrimiento de 
Róentgen era un hecho. Unsilencio solemne dominó en aquell: es- 
tancia que lleva varios siglos de encerrar álas más escogidas personali- 
dades de la ciencia experimental y en medio dela emoción que aquel 
relato produjo, cuando no se disipaba aún la fulguración de aquel primer 
entusiasmo se alzó una voz [que provenía de uno de los ángulos de 
la sala preguntando qué punto de la ampolla era el foco de aquela 
misteriosa radiación. Larespuesta fué que dichos ravos parecian 
emanar del punto fluorescente del vidrio, ahí donde herían los rayos ca- 
tidicos. Quien así preguntaba era el Señor Becquerel, quien comparte 
con los Sres. Curié el descubrimiento del radio y quien respondía era 
el célebre Poincaré el distinguido matemático que ha defendido por lar- 
gos y gloriosos años la teoría électrica de la luz. 

Entonces Bequerel se dirigió á su laborotorio y empezó la serie de 
experiencias que han dado origen á los célebres descubrimientos de esta 
última década tan fecunda para la ciencia física. En primer lugar se 
propuso investigar, si entre los cuerpos finoresevtes, conocidos, había 
algunos que emitieran aquellos rayos tan misteriosos que atravesaban los 
cuerpos opacos. Enuna primera experiencia realizada enel año do 
1896, el físico francés puso una placa fotográfica envuelta en un papel 
negro así como unas delgadas láminas de vidrio y aluminio, y sobre es- 
to puso otras láminas de sulfato de doble uranio y de potasio Alre- 
velar la placa se vieron las huellas lumínicas de estas placas que habían 
atravesado aquel conjunto. Poco después obtenía la cadiografía de 
un+ medalla en relieve cuyos diferentes espesores hicieron que apare- 
ciera la forma exacta del busto sobre la placa. Hay pues una radiación 
espontanea en estas experiencias que producen los efectos de loz rayos 
sin causa excitadora, es decir deuna manera expontánea, propiedad que 
fué desde luego bautizada con el nombre de radio-actividad. Y como 
en las distintas experiencias de Bequerel siempre se obtenía con sales 
y compuestos de uranio dedujo que el metal uranio era el productor de 
esa actividad. Observado después el metal puro dió un efecto tres veces 
y media mayor que el producido por el sulfato doble. Luego esa pro- 
piedad es una propiedad atómica. 

Estas celebres experiencias despertaron el ardor delos físicos por 
nuevos descubrimientos, sus esperanzas no salieron fallidas: pues en la 
actualidad es abundantísimo el material recogido en esta via. Tenien- 
do ya asegurado que la radio actividad es una propiedad atómica y en 
consecuencia siempre proporcional al número de átomos de uranio con- 
tenido en los diferentes productos, los señores "Curié emprendieron una 
serie de profundas imvestigaciones sobre otros productos, especialmente 
sobre los residuos de los minerales de que se extrae el uranio. Procediendo 
por fracionamientos sucesivos, fueron encontrando queá cada con- 
centación mayor que obtenían, correspondía mayor radio-actividad, 
que desde un principio fué mayor que la del uranio, de allí dedujeron que 
no era el uranio el solo cuerpo que tenía esa notable propiedad, sino que 
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excistian otros mucho más activas que él; y sin demorar un momento, 
y con ardor cada vez más grande llegarán á encontrar productos que pasa 
ron por actividades 100, 10009 y al fin de 1,000,000 de veces mas grandes 
que la del uranio; luego hay otro cuerpo más activo que el uranio y que 
desde luego llamaron radio por caracterizar tan admirablemente esa 
facultad admirable que preocupa y conrazon á los sabios: la de emitir 
radiaciones tan fuera de las conocidas que conrrazon se espera han de 
modificar nuestros conocimientos sobre la materia. 

Ya hemos llegado al dl seubrimiento del radio, ahora vamos á entrar 
á un estudio profundo de esa nueva energía de la materia que llaman 
radio-actividad. 

(Continuará) 
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Sobre la Asunción de la Sma. Virgen, 


LEIDO EN LAS CONFERENCIAS ESLESIASTICAS DE ESTA CIUDAD, 
Por el Sr. Pbro. Br. D. J. Salome Gutiérrez. 


No temible, sino deseable y sumamente grata ha sido para 
mí la obligación que se me impuso de trazar algunas líneas 
en pro de la Asunción gloriosa de la Virgen Sma. á los cielos. 
Y digo que en pro, Señores, porque ni los respetables sacerdo- 
tes designados para replicar ni otro alguno se atrevieron á 
formular un solo argumento en contra de la Asunción de Ma- 
ría. ¿Es que, por ventura, no haya dificultades que oponer?-— 
Las hay, y no las ignoramos; pero no sufrió nuestro amor que 
sa indicaran siquiera, por más que la ciencia y la piedad de 
tantos sacerdotes reunidos en Conferencia las hubieran, al 
punto, disipado. 

El Acta de la Conferencia de ese día —14 de Enero de 1904 
—Alebe ser escrita con l=tras de oro, y el clero de Guadalajara 
habrá de conservar el recuardo de tal fecha como un timbre 
legítimo de gloria. 

En tan favorables circunstancias, no me asalta ningún te- 
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mor, olvido mi propia insuficiencia y siento la felicidad del 
que arroja la simiente, no sobre un campo estéril, sino sobre 
una tierra bien preparada y fecunda, que dará ciento por uno. 

De otra parte—-y principalmente—espero de la Sma. Virgen 
María de la Asunción que se dignará, por su propia gloria, 
guíar mi torpe pluma; así humildemante se lo pido con mi más 
ferviente ruego. 


OS 
ES 


Que la Sma. Virgen murió real y verdaderamente es una 
verdad indiscutible, que posee la Santa lolesia y la confiesa 
diciendo que pro cond:tione carnís emigró de esta vida, lo cual 
no hizo sino entrando en los senderos de la muerte y pasando 
por las puertas del sepulcro. 

El testimonio de los Santos Padres y de los escritores ecle- 
siásticos, en este punto, es admirablemente unánime, desde 
S. Dionisio Areopagita, testigo ocular de los funerales de la 
Virgen Santísima, hasta los modernos investigadores de los 
acontecimientos pasados. Valga por todos 5. Agustín, que 
dice así: “Memores conditionis human:ze, Mariam mortem 
«subisse temporalem dicere non metuimus.” 

También está fuera de duda duda que no fué en Efeso, sino 
en Jerusalén, donde murió la Virgen Santísima. Así lo canta 
la Iglesia en el Oficio de la Asunción, en la infraoctava, día 
cuarto, haciendo suyas las palabras del Damasceno: «Ex anti- 
«qua accepimus traditione, quod tempore gloriose dormitionis 
«beate Virginis, universi quidem Sancti Apostoli, qui orbem 
«terre ad salutem gentium peragrabant, momento temporis in 
«sublime elati convenerumt Jerosolimis: cumque illic essent, 
«els visio apparuit angelica, et audita est spalmodia coe- 
«lestium potestatum, et sic cum divina gloria in manus Dei 
«sanctam tradidit animam. Fjus corpus... .cum angelica et A- 
«postólica himnodia elatum, in loculo fuit depositum Gethse- 
«manequo loco angelorum cantus mansit tres dies continuos. » 
Metrafasto asegura que los apóstoles cargaron el cuerpo de la 
Sma. Virgen para conducirlo á la tumba; S. Dionisio añade 
que, de los panegíricos que entonces se pronunciaron, fué el 
de Hieroteo el más elocuente y que el orador se transportaba 
fuera de sí mismo. Juvenal, Patriarca de Jerusalén, escribien- 
do al emperador Marciano y á la emperatriz Pulcheria, dice que 
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los Apóstoles, relevándose unos á otros, pasaban el día y la 
noche, con los fieles, junto al sepulcro de María, mezclando 
sus voces y sus cánticos con los de los ángeles, que durante 
tres días no cesaron de hacer oir las más celestiales melodías. 

El erudito P. Orsini encuentra que los doctores judíos nos 
han conservado en el Talmud (Toldos - pag. 115) un hecho 
histórico, largo tiempo desconocido, y es, que los razarenos 
que venían á orar al sepulcro de la Madre de Jesús, sufrieron 
una persecución violenta de parte de los príncipes de la Sina- 
goga y que costó la vida á cien cristianos, por haber erigido 
un ora:orio sobre la tumba de María. 

Consta, pues, de la muerte y del lugar de ésta; que, sl 
alguno de los Padres—S. Epifanio—dudó de la muerte de 
María, quizá su pensamiento no haya sido aún comprendido 
y deba decirse que el Santo «parece dudar,» y no que efec- 
tivamente duda. 

Natal Alejandro cita estas palabras de S. Epifanio: “Haud 
scio an de sanctissima illa ac beatissima Virgine obscura 
quaedam inveniri vestigia, quae incertam nobisillius mortis 
fidem faciant. . .Neque aut immortalem perseverasse definio, 
aut utrum mortua sit, confirmare possum....Sive igltur 
mortua sit, nescimus; sive consepulta sit.””-—¿De qué otras 
palabras más enérgicas se hubiera valido quien dudara «po- 
sitivamente» de la muerte de María? Y sin embargo, yo creo 
queno había en S. Epifanio la duda que Natal y otros mu- 
chos autores le atribuyen. Y fundo mi juicio en la circuns- 
tancia de que Natal no ha sido fiel en citar á S. Epifanio, omi- 
tiendo las primeras palabras del Santo, lo cual hace que cam- 
bie el sentido, ó almenos lo obscurece en gran manera. 
Las palabras de S. Epifanio, omitidas por Natal, son éstas 
(Haeres. 78): «Quaerant vestigia Sceripturarum, et invene- 
rint utique neque mortem Mariae neque an mortua sit, an 
non mortua; neque an sepulta sit, an non sepulta.»  Porlo 
cual el pensamiento de S. Epifanio es tal, que no significa du- 
da alguna, y su sentido propio sería éste: «No hay una soal 
página enlas «Santas Escrituras» que refiera históricamen- 
te la muerte y sepultura de María; y no es posible,» «con 
testimonios de los Libros Santos,» probar si María murió ó 
no murió, si fué ó no sepultada. » 
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Igual sentido correspondería álas demás expresiones 
obscuras del Santo, y más cuando él mismo añade: «Scrip- 
tura Sacra»... rem in incerto reliquit... ne quis carnis 
propriam ullam ei foeditatem adscribat. » 

Se ve que S. Epifanio habla siempre y únicamente de los 
testimonios escripturarios; y, como «afirmatio unius, non est 
negatio alterius,» afirmar que faltan pruebas de un orden, no 
será negar que haya las de otro, que bien puedan admitirse, 
faltando las primeras. De aquí que, sin conculcar las reglas 
más elementales del raciocinio, no es posible decir que $. 
Epifanio dudó positivamente de la muerte de María.  Pre- 
ciso fuera citar palabras del Santo en las que no sólo dije- 
ra que las Santas Escrituras no hablan de la muerte de Ma- 
ría, sino que la tradición y los autores más antiguos no ofre- 
cían testimonio aceptable de ninguna clase; lo cual ni siquie- 
ra intentarán. 

Nótese además que S. Epifanio dice que la Sagrada Es- 
critura no habla de la muerte de María (rem in incerto re- 
liquit), á fin de que nadie atribuvera á la Sma. Virgen algo 
de lo que en propiedad perteneceá la infamia de la carne (ne 
quis carnis propriam ullam ei foeditatem adscribat).  Mag- 
níficas palabras que indican bastante la creencia en la muer- 
te de María, pero de una muerte sin fealdad, que no fué pec- 
cati debitum, pues en María no hubo jamás ningún pecado; 
y S. Epifanio lo asegura terminando con estas bellísimas pa- 
labras: «Non tamen ullam est maculam corporis experta: 
absist ut illud existimemus;» sino una muerte propia de u- 
na mujer inmaculada y la única perfecta: muerte vital, como 
la lama el P. La Zerna, —tránsito á la inmortalidad, más bien 
que descenso al sepulcro. 

En este sentido, por católico, lan verdadero, podrían 
quizá explicarse otras palabras del Santo. 

No sería difícil aducir pasajes de autores, tan sabios co- 
mo piadosos, que usan de expresiones semejantes, protes- 
tando que no seatreven á decir que la Sma. Virgen haya 
muerto; no porque nieguen la realidad de esa muerte, sino 
porque la recta razón reclama que no se le dé el nombre vul- 
gar y comunísimo de muerte á la muerte de María. Por eso 
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la Santa Iglesia ha consagrado la palabra «tránsito,» y por 
eso los Santos Padres la llaman generalmente «sueño, des- 
canso, reposo de María.» Entre el pueblo fiel, aun las per- 
sonas jenorantes se hallan tar profundamente penetradas 
de estas ideas, que difícilmente se les puede explicar la rea- 
lidad de la muerte de María: no la niegan, pero esa palabra 
les repuegna y la rechazan: «sit pro ratione natura»: y se ale- 
gran y bendicen á Dios, si oyen decir que la muerte de Ma- 
ría no fué «muerte,» sino un desfallecer de amor, un dormir 
en la tierra para despertar luego en la gloria, un tránsito lle- 
no de venturas inefables, para entrar por siempre en el go- 
zo de Dios... 

Poéticamente el Damasceno dice que la muerte no se 
atrevía á tocar, á herir á María. Vencida ya por Jesucristo, 
vacilaba en herir á la Madre del Hijo, que triunfó de sus te- 
rribles golpes—y la hirió apenas, según los consejos del Al- 
SIDO 3. 

La antiquísima tradición, que nos ha conservado el 
mismo S. Juan Damasceno, dice que solamente Sto. Tomás 
Apóstol no estuvo presente en el acto de morir la Sma. Vir- 
gen; pero que llegó en breve y deseó vivamente venerar el 
cuerpo inanimado de la Madre del Salvador. Y que fueron 
con él al sepulcro; que habían cesado los cantares angélicos; 
que, al abrir la tumba, no encontraron en ella el santo 
cuerpo, sino sólo, exhalando inefables perfumes, los lienzos 
funerarios. 

Debieron recordar los apóstoles al ángel que decía: 
«Surrexit, non est hic».... 

Y creyeron, dice el Damasceno, todos los apóstoles que 
el Verbo de Dios, que Jesucristo rey de la gloria, hecho hom- 
bre y nacido de la Virgen María y que la conservó Virgen 
aun después del parto, la había transladado incorrupta, del 
sepulcro á los cielos, antes de la universal resurrección. 

Tenemos desde luego en estas palabras del Damasceno, 
queson ya de la lelesia, cómo la Asunción de María en su pro- 
pio cuerpo y no sólo en su alma, es de tradición apostólica. Sin 
embargo, esa tradición es latente en los primeros siglos, ni 
hay testimonio alguno expreso que la manifieste, faltando 
á la vez el de las Santas Escrituras. Diríase. á primera vis- 
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ta, que esto constituye una grave dificultad; pero no es así, 
porque es propio de la tradición no ser escrita y pasar ver- 
balmente de unas generaciones á otras, y más cuando hav 
razones muy poderosas, motivos de gran peso y de altísima 
prudencia para no confiar á la letra lo que debió consevar- 
se en cierto grado de secreto misterioso. Y tal es sin du- 
da la tradición de la Asunción de la Virgen Santísima. De- 
bió ser esta una de aquellas verdades de la Religión que se 
ocultaban cuidadosamente á los profanos y que no eran 
confiadas ni aun á los catecúmenos: «vulgo non promulgan- 
da,» como se expresa S. Dionisio. 

En prueba y para fundamento de tan sencilla reflexión 
podemos analizar las palabras del Areopagita. El Santo nos 
refiere que S. Pedro, Santiago, los demás apostóles (apud 
ipsos divino Espiritu plenos antistites nostros) una gran 
multitud de santos discípulos (plurimique sanctorum  fra- 
trum nostrorum) y el mismo $. Dionisio, asistieron á las exe- 
quias de María Santísima, y que cada uno se esforzaba (pro 
virili cuique sua) en alabar y glorificar la infinita potencia de 
Dios. Fué Hieroteo quien excedió á todos en elocuencia y 
transportes de piedad; la multitud lo escuchaba asombrada 
y como á un hombre lleno del Divino Espíritu, y había en 
aquella multitud no solamente cristianos conocidos, sino 
también personas extrañas (tam a notis quam ignotis). 

Al llegar aquí, S. Dionisio se detiene repentinamente: 
—«Dejemos—dice—estos místicos coloquios, que no se de- 
pen divulgar á los profanos.» —(Ista mystica, quippe vulgo 
non promulganda...missa faciamus. ») 


Todo cuanto la prudencia permitió al Santo Obispo con- 
sienar en sus escritos, lo haallmos en sus obras. La muer- 
te de María, la reunión de los apóstoles v discípulos, el gran 
concurso de fieles, la elocuencia de los panegiristas.. .pero 
falta algo! Algo que no debe divulgarse, algo que no debían 
saber los profanos y que no convenía que se escribiese. Y 
este algo, esto que calló entonces la prudencia, no fué acaso 
otra cosa que la resurrección y Asunción de María, revelada 
álos Apóstoles en la circunstancia de haber encontrado va- 
cío el sepulcro de María, como lo dice S. Juan Damasceno. 
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Los apóstoles, predicando el Evangelio á todas las na- 
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ciones, establecían el culto de María en todas partes. 

El abate Orsini dice que S. Pedro, yendo á Antio- 
quía, erizuió ear una de las ciudados de la antigua Fenicia, un 
oratorio á la Virgen Santísima; que el apótol S. Juan colocó 
bajo la invocación de María la i¡zlesia de Sidda; que la prime- 
ra iglesia de Milán fué dedicada á la misma Sma. Virgen por 
5 Bartolomé Apóstol, y así de otras iglesias primitivas. Pe- 
ro esinconcebible que los santos apóstoles no enseñaran 
verbalmente álos fisles cuanto habían visto y tratado de la 
Madre del divino Verbo, siendo entre todas su Asunción cor- 
poral á io alto de los cielos. 

Aquella necesalia y prudentísima reserva que impidió 
escribir esta verced cn les prmeics siglcs, desajareció con 
los motivos que de ella fueren ceusa, y comienza Ja tradición 
á manifestarse en les escritos de los santus, como tenue luz 
de aurora que lucha con las sombras. 

Es nolable y dina de todo e ogio la cautela y parsimo 
nia con quese expresan aquellos primeros asertores de la 
gloriosa Asunción de María, temerosos de engañar se y de en- 
gañar á otros, mientras la antigua tradición no fuera depurada 
y debidamente aquilatada. 

Y muy justo era ese temor, pues ya en el siglo quinto 
se había difundido en gran manera un libro apócrifo, titula- 
do «Transitus,» id est, «Assumptio B. Mariae,» atribuido á 
S. Melitón da Asia, libro que fué notado de Apócrifo á fines 
de aquel siglo por el Papa 5. Gelacio en el Concilio Romano. 
El celo del Sumo Pontífice por la pureza de la tradición no 
bastó á impedir el que aleunos autores dieran fe á dicho li- 
bro, puzs dic>5 Boda: Nonnullos novi praefato volumini... 
incauta temeritate assensí m praebere. 

S. Gerónimo, ó quin sea el antiguo autor del Sermón 
de la Asunción atribuido al Santo, se expresa así: Ut colle- 
sgium vestrum d:scat, qualiter favente Deo, per singulos annos 
tota haec dies expendatur in laudem, et cum gaudio celebre- 
tur, ne forte si veniat in manus vestras illud Apocrifum de 
transitu ejusdem Virginis, dubia pro certis recipiatis, quod 
multi lat norum pietatis amore, et studio legendi, charitate 
comp'ectuntur....Haec idcirco dixerim, quia muli nostro- 
rum dubitant, utrum assumta fuerit simul cum corpore, an 
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abierit relicto corpore...quamvis monnulli astrueri velint 
eam jam resuscitatam, et hbeata cum Christo immortalite in 
coelistibus vestiri. 

Se prueba claramente con estas palabras que ya en- 
tonces la festividad de la Asunción era de institución muy 
anterior y que cada año se celebraba con especial gozo y con 
piadosas alabanzas; pero que la difusión del libro apócrifo 
del tránsito de María, obscurecía la tradición verdadera y 
producía en los escritores más prudentes el justo temor de 
aceptar por cierto algo dudoso—““dubia pro certis”—y pre- 
ferían, con suma cautela, hablar sólo de la muerte y glori- 
ficación de María, asegurando, al mismo tiempo, que algu- 
nos—nonnul!li—defendían que había resucitado y que va 
reinaba en el cielo en cuerpo y alma. 

S. Ildefonso, Arzobispo de Toledo, en el Sermón 6.* de 
la Asunción, manifiesta el mismo temor y por el mismo mo- 
tivo: “Nec sane illud omittere debemus, quod multi pieta- 
tis estudio libentissime amplectuntur, eam hodierno die a 
Filio suo Domino Nostro lesu Christo ad coeli corporaliter 
sublevatam palatia. Quod licet piúm sit credere, a nobis ta- 
men non debet affirmari, ne videamur dubia pro certis reci- 
pere.” 

Finalmente, para que se vea hasta donde llegó la perni- 
ciosa influencia del libro falsamente atribuido á S. Melitón, 
bastaría decir que el Martirologio de Usuardo fué por mu- 
chos años usado por la Iglesia Romana y hasta el año de 1540 
por la de París, y que en dicho Martirologio se dice lo si- 
guiente: Dormitio Sanctae Dei Genitricis Mariae, cujus sanc- 
tissimus corpus, etsi non invenitur super terram, tamen pia 
Mater Ecclesia ejus venerabilem memoriam sic festivam agit, 
ut pro conditione carnis eam migrasse non dubitat. Quo 
tamen venerabile illud Spiritus Sancti Templum, nuto et con- 
cilio divino occultatum sit, plus elegit sobrietas Ecclesiae 
cum pietate nescire, quam aliqud frivolum et apocryphum 
tenendo docere.>» 

A la luz de tantos y tan unánimes testimonios fácilmente 
se explica, va el silencio de muchos Santos Padres, ya la du- 
da que en sus palabras aparesca; y los argumentos que de 
esta fuente se tomaran contra la Asunción de María, aunque 
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sería laborioso el contestarlos, no tienen sin embargo fuer- 
za alguna, y más bien servirán para demostrar el continuo 
y no interrumpido esfuerzo de aquellas ¡ilustradas y grandes 
inteligencias para depurar la tradición y no prestar apollo 
ninguno á las adulteraciones, quese habían deseraciadamen- 
te propalado. 


(Continuará.) 
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Crónica General. 
Mayo 8 de 1904. 


Mexico—Ayer se hizo la promulgación solemne de las 
relormas constitucionales á la Vicepresidencia de la Repú- 
blica. Los gobernadores de los estados estan vendo á Mé- 
XXico sucesivamente, con el objeto, según dice la prensa, de 
conferenciar con el Presidente de la nación, relativamente 
ala próxima elección de Vicepresidente. La opinión pú- 
blica no está uniformada todavía en lo referente á la perso- 
na que ocupará el alto puesto recientemente creado. 

Como notas negras podemos contar aquí, las catástro- 
tes que han tenido lugar en estos días, en los caminos herra- 
dos del país. Una de ellas se verificó, cuatro kilómetros 
distante d2 la ciudad de Zacatecas, y fué un descari1ilamien- 
to terrible; los carros se hicieron pedazos saltando fuera de 
la vía y la catástrofe fué tan completa que se regist,aron más 
de cincuenta y t.es víctimas. El Gobernador de Zacatecas, 
el Jefe Político é innume. ables personas de la mejor sociedad, 
prestaron valiosos auxilios á los heridos. La segunda catás- 
trofe, fué un choque espantoso que aconteció el 26 del pa- 
sado en la ciudad de Puebla, entre un trén .mixto del mexi- 
cano y uno de carga del Interoceánico. El tren de pasaje- 
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ros quedó telescopiado y un coche fué partido por la mitad. 
Hubo varios muertos y gran número de heridos. Ha hab1- 
do otros descarrilamientos de menor importancia en verdad, 
pero que en conjunto con los demás tristes acontecimientos 
de este género, de que ya hemos hablado, nos daná cono- 
cer la falta de garantías, que se nota en las vías ferrocarile- 
ras de la república. El gobierno debería de fijar mucho su 
atención en todas estas desgracias y obligar á las empresas 
respectivas á tener más cuidado con la vida de las personas 
que ocupan esas vias. 

Extranjero. Roma.—El suceso culminante de la ciudad 
Eterna en estos días, esáno dudarlo, la visita que hizo Lou- 
bet al Rey Victor Manuel ll en el Quiiinal y la enérgica pro- 
testa que envió S. S. á Francia y á las potencias católicas, 
con este motivo. Los tiranos que ocupan los puestos del 
gobierno francés, rabiaron contra la energía de Pío X y con- 
testaron que la nota de la Santa Sede se tenía como de nin- 
gún valor, pero las demás potencias católicas, tomaron en 
consideración el documento diplomático á que nos hemos 
referido, 

Entre las acertadas y tramscendentales disposiciones 
que han emanado de Pío X, el Papa restaurador del Reinado 
universal de Cristo, han llamado profundamente la atención 
del mundo, por una parte la visita apostólica á las iglesias de 
Roma, visita que hará en representación del Sumo Pontífice, 
el Emo. Cardenal Vicario. Esta visita apostólica se hará 
extensiva á todas las diócesis del mundo, por medio de sa- 
bios y prudentes delegados, cuya acción será normada por 
un admirable reglamento emanado de S. Santidad. Por o- 
tra parte, ha llenado de regocijo á todos los amantes de la 
pureza de la disciplina eclesiástica, el Motu Pioprio, rela- 
tivo á la codificación de las leyes eclesiásticas. La realiza- 
ción de este proyecto del apostólico Pío X, será una ob,a co- 
losal, más que de romanos, un monumento que eternizárá 
la memoria del gran Pontífice reinante. Los ciuditos en Cá- 
nones podrán responder de la veided de nuestizs asercio- 
nes en este particular. Nuestros lectores pueden ver el do- 
cumento referido en otro lugar de nuestro Boletín. 

Francia—Los sectarios que tivanizan á Francia, mo com- 
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tentos con persegu'r la instrucción católica, único medio de 
conservar en las mazas el espíritu c.istiano, han llegado audaz- 
mente hasta el colmo de impiedad, hi.iendo en el coiazón al 
catolicismo fiancés. Porque han resuelto cerrar la giuta de 
Lourdes, el santuario venerando y queiido donde María 
Santísima ha hecho la más brillante ostentación de sus 
misericordias. Siendo cierto como lo dice el actual Pontí- 
fice, que la hora de la Redención está muy cerca de los ex- 
tremos del mal y la impiedad, debemos confiar en que muy 
pronto Dios aplastará á los impíos que así han pisoteado con 
1genominia, en el siglo XX ¡qué sarcasmos! los más sagrados de- 
rechos de la ve.dadera libeitad y la civilización. Y estos 
impíos han tenido la crueldad de anunciar su determinación 
á la Santa Sede: ¡veidaderamente «haec est hoia tenebra- 
rum! Pero ¡ay de los enemigos de Dios y desu Santa Ma- 
dre! La justicia del Señor no descansará «hasta que ten- 
ga á sus enemigos como escabel de sus pies.» 

Extremo—oriente. No han faltado á los 1usos moti- 
vos de amarga decepción y abatimiento, desde la espanto- 
sa catástroie del hundimiento del Petropavlost, triste jor- 
nada en que musiió el ilustre Almirante Makaioff. Los japo- 
nesos han atravesado el Yalú y después de acallar las bocas 
de fuego de los rusos, han avanzado entre ríos de sangre, 
con muchísimas pérdidas de vidas de una y otra parte, ha- 
ciendo retroceder álos valientes soldados moscovitas, que 
en mucho menor número se oponían á su paso; se calculan 
en 800 las víctimas del ejército ruso y las del japonés en igual 
número ó más. Cada día se teme con más fundamento que 
la guerra ruso-japonesa dé origen á una horrible é inaudita 
conflagíación universal. 

Estados Uuidos.—Se abrió por fin el día 1.” del co- 
rrient2 la exposición de S. Luis. El P.esidente Roseevelt 
tocó el botón de un timb:e eléct.ico en Wasington y el so- 
nido que s2 produjo en S. Luis, hizo conocer á los altos em- 
pleados de la Exposición y al pueblo todo de aquella ciudad, 
que quedaba abie.to á la admi. ación del mundo el famoso 
ce.tamen unive.sal, El entusiasmo de la ciudad fué indes- 
c.1ptible. 
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LA PARTIDA DE DEFUNCION 


de León XIII. 


Se dice que fué inscrita en el registro municipal de Roma en el li- 
bro especial en que se exti-nden las de lossuicidas, ahogados, ete. Al- 
gunos concejales se quejaron de esto, que mud>stamente calificaron de 
«inc»nveniencii.» El acalde principe de Colonna, declaró que la ins- 
cripción se había hecho sin conocimiento suyo. y dió orden para que Ja 
partida de defuncion de León XIII se extendiese en un libro esp cial, 
forrado de terciopelo azul, que no conteundra más partidas que las de los 
S $. Pontífices. 


El Sr. Cura Lic. D. José María So'ano, Cura propio de 
Ameca, murió el día 7 del corr:ente en la misma población, 
recibidos todos los auxilios espirituales. Nació en Ahua- 
lulco, el 2 de octubre de 1836; recibió el presbiterado el día 
8 de septiembre de 1855. Fuéuno qe los párrocos más dig- 
nos de respeto por su ciencia y por su no desmentida virtud. 


R. Y. P. 
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Para el centenario XIII de 


S. GREGORIO M. 


SANCTISSSIMI DOMINI NOSTRI 
DIVINA PROVIDENTIA 


PI PAPAE X 
LITTERAE ENCICLICAE 


AD PATRIARCHAS 
PRIMATOS ARCHIEPISCOPOS EPISCOPOS 
ALIOSQUE LOCORUM ORDINARIOS 
PACEM ET COMMUNIONEM 
CUM APOSTOLICA SEDE HABENTES 


Venerabiles Fratres 


SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 


lucunda sane accidit recordatio: Venerabiles Fratres, 
magni et ¿ncomparabilis verí (1), Gregori Pontificis huius nomi- 
nis primi, cuius, vertente anno millesimo tercentesimo ab ejus- 
obitu seecularia solemnia celebraturi sumus. Nec absque singu- 
lari Dei providentia quí mortifical et vivificat...humiliat et sublevat 
(2), factum esse arbitramur, ut, inter apostolici ministeri: No- 
stri poene innumerabiles curas inter tot animi anxietates ob 
plurima eaque gravissima, que universe Ecclesiee per Nos re- 
gende debemus, inter sollicitudines queis premimur, ut et vo- 
bis, Venerabiles Fratres, in apostolatus Nostri partem vocatis, 
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et fidelibus omnibus cure Nostree commissis quam optime sá- 
tisfiat, vel a Nostri summi Pontificatus exordiis, in sanctissl- 
mum hunc et illustrem Decessorem, Ecclesie decus atque or- 
namentum, oculorum aciem converteremus. Erígitur quippe 
animus ad magnam fiduciam in eius patrocinio penes Deum 
validissimo, et eorum, sive quae sublimi magisterio praecepit, 
sive quae sancte gessit, memoria recreatur. Quod si ipse et 
preceptorum vi et tecunditate virtutam in Ecclesia Dei tam 
ampla, tam alta, tam fi ma vestigia signavit, ut iure ab «equa- 
libus et a posteris lag? nomen sit consequutus, apteturque 
1lli vel hodie tot seculorum intervallo, ipsius inscripta sepulcro 
laudatio, ¿nuumeris semper vevit ubique bonís (3), fieriprofecto 
ron potest, ut admianda illius exempla sectantibns divina o- 
pitulante gratia, non liceat, quantum humana sinit infirmitas, 
sua offcia tuerl, 

Ea persequi vix opus est que ex historie monumentis 
nota sunt omnibus. Summa erat publicarum rerum perturba- 
tio quo tempore supremum inivit pontificatum Gregorius, ex- 
stincta prope vetus humanitas, romani1 ruentis imperii domina- 
tus omnes barbaries invaserat. Italia vero, a Byzantinis impe- 
ratoribus derelicta, facta fere Longobardorum preeda fuerat, 
quí, suis no ndum compositis rebus, huc illuc excurrebant, om- 
nía ferro flammaque vastantes, luctu omnia caedibusque com- 
plentes. Hzec ipsa Urbs, minis hostium exterius perculsa, in- 
terius aftlicta pestilentia, eluvionibus, fame, eo miseriae deve- 
nerat, ut 1iam procurandae incolumitatis, non modo civium sed 
confertae multitudinis se intus proripientis, ratio nulla suppe- 
teret. Cernere namque erat sexus omnis et conditionis homi- 
nes, episcopos, sacerdotes sacra vasa rapinis erepta portantes 
religiosos viros, intemeratas Christi sponsas, fuga se, vel ab in- 
imicorum gladiis, vel a perditorum hominum turpi violentia 
subducere, Romae autem Ecclesiam ipse Gregorius appellat: 
vetustam navím vehementerque confractam. . .undique enóm fluctus 
entrant, quotidiana ac valida tempestate quassatae putridae naufra- 
gím tabulae sonant (4). At quem Deus suscitaverat nauta ma- 
nu pollebat, et clavo tractando praepositus, non modo inter 
aestuantes procellas ad portum apellere, sed navim a futuris 
tempestatibus praestare tutam valuit. 

Ac mirum quidem quantum ipse perfecit spatio regimi- 
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nis annorum vix supra tredecim. Extitit enim christianae vi- 
tae instaurator universae, excitans pietatem fidelium, obser- 
vantiam monachorum, cleri disciplinam, sacrorum antistitum 
pastoralem sollicitudinem. Prudentissómus paterfamilias Chri- 
sti (5), Ecclestae pat. 1monia custodivit, adauxit, egenti popu- 
lo, christianae societati et singulis ecclestis, pro sua cuique ne- 
cessitate, large copioseque suppeditans. Vere Del consul factus 
(6) ,actuosae voluntati> fecunditatem ultra Ur bis moenia porre- 
xtt, totamque in bonum consortii civilis impendit. Byzantino- 
rum imperatorum iniustis postulationibus restitit fortiter; exar- 
charum et imperialium administrorum fregit audaciam, sordi- 
damque avaritiam cosrcuit, publicus lustitiae socialis adsertor 
Langobardoium ferociam mitigavit, minime veritus ad portas 
Urbis obviam ire Agilulfo, ut ipsum ab ea obsidione dimove- 
ret, quod idem cum Attila Leo Magnus pontifex egerat; nec a 
precibus blandisque suasionibus, aut ab agendo sagaciter an- 
te destitit, quam formidatam eam gentem tandem aliquando 
pacatam vidit, aequio.e reipublicae forma constituta, eandem- 
que catholicae fidei additam, opera in primis plae reginae 
Theodolindae, in Ch, isto filiae suae. Quare Gregortus ture si- 
bi vindicat nomen so. vatoris et liberatoris Ita!liae, hutus nem- 
pe lerrae, quam ipse suaviter vocat suam (7). Pastoralibus e- 
ius, numquam inte. m'ssis curis in Italia, in Africa errorum reli- 
quiae exstinguuntur, Fkeclesiae res ordinantur in Galliis, Vist- 
gotiin Hispaniis inchcatae conversionis incrementa susci-1unt, 
Britannorum inclyta gens, quae dum tn munde angulo posita ín 
cultu lignorum ac lapedum perfila nunc usque remaneret (S), et 1p- 
sa ad voracem Christi idem accedit. Culus tam pretiosae ac- 
quisitionis accepto nuntio Gregorlus eo gaudio perfunditur, quo 
carissimi filii complexu pater, lesu Servatori accepta referens 
omnia, cuzus amore inquit 1pse, 21 Britannia Fratres quaerimus, 
guos ¿enorabantus, cujus inunere quos nescientes quaerebamus, enve- 
némus (9). Ea vero gens adeo se memorem Pontifici sancto pro- 
bavit, ut ipsum usque appellarit: magistrum nostrum, Apostolum 
nostrian, Papam nostriun, GEregortum nostrum, seque tamquam si- 
gillum apostolatus ejus existimarit. Denique tanta in ipso fuit 
operae vis, tanta salub.itas, ut rerum ab eo gestarum memoria 
alte insederit in animis posterorum, media aetate potissimum, 
quae spiritumquodammodo ab eodem infusum ducebat, elus 
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verbo quasi alimentum trahebat, eius ad exempla vitam mores 
que conformabat, succedente feliciter in orbe terrarum chri- 
stianae societatis humanitate adversus romanam, quae, saecu- 
lorum emensa cursum, esse omnino desierat. 

Haec multatio dexterae excelsí! Nc vere quidem affirmare 
licet, sic persuasum fuisse Gregorio, non aliam nisi Dei ma- 
num talia patrasse. His enim verbis de Britanniae conversio- 
ne sanctissimum monachum Augustinum affatur, quae sane 
de ceteris omnibus in ministerio apostolico ab 1pso gestis intel- 
ligi possunt. Cuzus opus hoc est, mquit, mes? etus quí art: Pater 
meus usque nunc operatur et ego operor? (10) Que ut mundum os- 
tenderet, non sapientia homeénum, sed sua se vertute convertere ¡prae- 
dicatores suos, quos ¿n. mundim misil, sine litteris eleget; hoc ettam 
modo faciens, quia an Anglorum gente fortia dignatus est per imfir- 
mos operar? (11). Equidem Nos minime latent, quae sancti 
Pontificis oculis, de se abiecte sentientis, omnino fugiebant, 
et rerum gerendarum peritia, et in coeptis ad exitum perdu- 
cendis ingenium sagax, et in rebus disponendis mira pruden- 
tia, et sedula vigilantia et non intermissa sollicitudo. At com- 
pertum pariter est, ipsum, non qua huius mundi principes, vi 
et potentia fuísse progressum , quí in altisismo illo pontificiae 
dignitatis fastigio primus voluerit appellari: Servus servorum 
Det, non profana tantum scientia aut, persuasibilus hamanae sa- 
prentiae verbis (12) viam sibi munivisse, non instaurandae so- 
cietatis rationibus diuturno studio praeparatis ac deinde in 
rem deductis, non denique, quod admirationem habet, mente 
concepto sibique proposito vasto aliquo tramite, in apostolico 
ministerio sensim percurrendo; quum contra ut notum est, in 
ea esset cogitatione defixus, qua putaret imminere mundi fi- 
nem, adeoque modicum tempus reliquum esse ad grandia fa- 
cinora. Gracili admodum et infirmo corpore, diuturnis afflii 
ctatus morbis, ad extremum saepe vitae discrimen, incredjbil- 
tamen pollebat animi vi, cui nova semper alimenta suppedita- 
bat vivida fides in Christi verbo certissimo in eiusque divinis 
promissis. Maximam quoque fiduciam collocabat in collata di- 
vinitus Ecclesiae vi, qua ipse 1ite posset suo in terris fungi mi- 
nisterio. 

Quare hoc illi propositum in omnia vita fuit, quale singu- 
la dicta eius factaque comprobant, ut ecamdem fidem ac fidu- 
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ciam et in se 1pse toveret et in aliis vehementer excitaret, dum- 
que supremus sibi dies adveniret, quantum hic et nunc liceret, 
optima quaeque sectaretur. 

Inde sancti viri firma voluntas in communem salutem de- 
rivandi uberrimam illam coelestium bonorum copiam, qua De- 
us Ecclesiam ditavit, cuiusmodi sunt et revelatae doctrinae 
certissima veritas, et eiusdem, qua patet orbis, efficax praedi- 
catio, et sacramenta quae vim habent sive intundendi sive au- 
gendi animae vitam, ac denique, superni praesidi auspex, gra- 
tia precum in Christi nomine. 

Harum rerum recordatio, Venerabiles Fratres, mire Nos 
recreat. Qui siex hoc Vaticanorum vertice moenium circum- 
spicimus, eodem quo Gregorius, ac maiori fortasse metu vaca- 
re non possumus; tot undique coactae tempestates incumbunt, 
tot premunt hostium instructae phalanges; adeoque sumus hu- 
mano quovis presidio destituti, ut nec illas propulsandi nec ho- 
rum impetum sustinendi ratio suppetat. Verum reputantes 
Nostri ubí sistant pedes, quo loco sit pontificia haec Sedes 
constituta, in arce Ecclesiae sanctae tutos Nos esse sentimus. 
Ques enón nescrat, ita Gregorius ad Eulogium patriarcham Ale- 
xandrinum, sanctam Ecclestam in Apostolorum principis soliditate 
firmalam que furmitatem mentis traxit in nomine, ut Petrus a petra 
vocaretur? (17) Divina Ecclesiae vis nullo temporis decursu 
excidit, neque Christi promissa exspectationem fefellerunt; ea 
sic perseverant, quemadmodum Gregorii animum erexere; 
quin etiam ex tot saeculorum comprotbatione, ex tanta rerum 
vicissitudine multo Nobis validius roborantur. 

Regna, imperia dilapsa; sui fama nominis et humanitatis 
laude florentissimae gentes occiderunt; saepe, quasi senio 
confectae, ipsae se nationes dirimerunt. At Ecclesia, suapte 
natura non deficiens, nexu numquam disolvendo cum coelesti 
Sponso coniuncta, heic non caduco flore viget iuventutis, eo- 
dem instructa robore quo prodiit e transfosso Christi corde in 
cruce lam mortui. Potentes in terris adversus eam sese extu- 
lerunt. Evanuere hi, sed illa superfuit. Philosophandi vias pene 
infinita varietate excogitarunt magistri de se gloriose praedi- 
cantes, quasi Ecclesiae doctrinam tandem aliquando expugna- 
ssent, Ads capita refellissent, elus magisterium omne absur- 
dum demonstrassent, Fas tamen historia, singulas oblitera- 
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tas recenset funditusque deletas; quum interea lux veritatis ex 
arce Petri ecodem fulgore coruscet, quem lesus ortu suo exci- 
tavit aluitque divina sententia: coelum el terram transibunt, ver- 
ba mea non praeteribunt (14) 

Hac Nos fide alti, hac petra solidat1, dum sacri principa- 
tus munia omnia gravissima, simulque manantem divinitus vi- 
gorem animo sensuque percipimus, tranquilli expectamus quo- 
ad voces conticescant tot obstrepentium, actum esse de catho- 
lica Ecclesia, eius doctrinas aeternum cecidisse; brevi eo de- 
venturam, ut cogatur aut scientiae atque humanitatis Deum re- 
ticientis placita excipere, ut ab hominum consortio demigrare. 
Inter haec tamen facere non possumus quin cum 1pso Grego- 
rio in mentem omnium, sive procerum, sive inferiorum revo- 
cemus, quanta cogat necessitas ad Ecclesiam confugere, per 
quam detur et sempiternae saluti et paci atque 1psi terresrtis 
hulus vitae prosperitati consulere. 

Quamobrem, ut sancti Pontificis utamur verbis, mentes 
gressus in etus pelrae solidilate, sicut cocpestis, dirigrte im qua KRe- 
demplorem nostrum per totrmomundum fundasse nostis Ecclestam, 
quatenus recta síncerí cordis vestigta in devio itinere non oJfendant. 
(15) Sola Ecclesiae caritas et cum ipsa coniunctio divisa unet, 
confusa ordinal, inaequadia sociat, imperfecta consummat. (16) Re- 
tinendum firmiter, memiénem recte posse terrena -regere, ntst nove- 
rit divina tractare, pacemoue rerpublicac cx universadis Ecclestae 
pace pendere (17). Hine summa necessitas perfectae concor- 
diae inter ecclesiasticam et civilem potestatem, quamutramque 
De1 providentja voluit mutua sese ope iuva.c. 4d hoc enémn po- 
testas...super omnes homénes coclitus data est, ut quí bona appetunt 
adiuventur, ut coelorum via largius pateal ul terrestre regnum coe- 
deste regno famuletur. (18) 

Ex hisce principiis invicta illa Grego. tortitudo mana- 
bat, quam, opitulante Deo, imitari curabimus, Nobis propo- 
nentes modis omnibus, sarta tectaque tura et privilegia tueri, 
quorum Pontificatus romanus custos ac vindex est, coram Deo 
et coram hominibus. Quare idem Gregorus ad patriarchas 
Alexandriae atque Antiochiae, cum de iuibus agatur Eccle- 
siae universae, eleam mortendo, seribit, debenius ostendere, quia in 
danmo generalitatis nostrum specialiter aliguid non asmamus (19). 
Ad Mauricium autem Augustum: Qui contra omnipotente Do- 
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menum per inants gloriae tumorem atque contra slatuta Patrum su- 
am cervicem ervgel, in omnipotent: Domino confido, quia meam  sé- 
bi nec cun gladrs flectit (20). Atque ad Sabinianum diaconum: 
Ante paratior sum mori, quam beatí Petri apostoli Eccle- 
siam meis diebus degenerare. Mores autem meos bene 
cognitos habes, quia diu porto; sed si semel deliterave- 
ro non portare, contra omnia pericula laetus vado (21) 

Eiusmodi edebat Gregorius pontifex potissima monita, e- 
rantque dicto audientes 11 quibus ea nuntiabantur. Ita doci- 
les aures praebentibus quum principibus tum populis, mundus 
verae salutis repetabat iter, et ad humanitatem egrassabatul 
eo nobiliorem ac fecundiorem quo firmioribus innixam funda- 
mentis ad rectum usum rationis et ad morum disciplinam, 
vim hauriens omnem a divinitus revelata doctrina et ab evan- 
gel praeceptis. 

Sed eo tempore populi, etsi rudes, inculti atque omnis 
humanitatis experte erant vitae appetentes; hac autem donari, 
a nemine poterant nisi a Christo per Ecclesiam: Ego veni ut 
vitam habeant et abundantis habeant (22). Habuerunt qui- 
dem vitam, eamque aflluentem. Nam, quum ab Ecclesia non 
alía possit nis1 supernaturalis vita procedere, haec vitalis etiam 
naturalis ordinis vires in se includit ipsa fovetque. Si radix 
sancta, et rami, sic Paulus ethnicae genti;....tu autem cum 
oleaster esses, insertus es in illis et socius radicis et pin- 
guedinis olivae factus est (23). 

At nostra aetas, etsi tanta christianae humanítatis luce 
fruatur, ut nulla ratione possit cum aevo Gregoriano compa- 
rari; videtur tamen eam vitam fastidire, a qua praecipue, sae- 
pe unice, quasi a fonte, tot nedum praeterita, sed etiam prae- 
sentia bona sunt repetenda. Nec modo, ut quondam subortis 
ac dissidiis, se ipsa detruncat quasi rarum inutilem, sed vel i- 


mam arboris radicem petit, 1d est Ecclesiam, conaturque vita- 


lem exsiccare succum, quo certrus illa corruat nullum in pos- 
terum emissura germen. 

Hodiernus hic error idemque maximus, unde ceteri fluunt, 
causa est cur tantam aeternae hominum salutis 1acturam ac 
tam multa religionis detrimenta doleamus, plura etiam, nisi 
medica adhibeatur manus, impendentia extimescentes, —Ne- 
gant enim quidquam esse supra naturam; esse Deum rerum 
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conditorem, cius providentia cuncta regantur; fieri posse mi- 
racula; quibus de medio sublatis necesse est christianae reli- 
gionis fundamenta convelli. Impetuntur 1psa argumenta, qui- 
bus Deum esse demostrantur, atque incredibili temeritate, 
contra prima rationis ludicia, repudiatur invicta illa argumen- 
tandi vis, qua ex effectibus causa colligitur, id est Deus eius- 
que attributa, nullis circumscripta limitibus. Invisibilia enim 
ipsius a creatura mundi, per ea quae facta sunt, intellecta 
conspiciuntur; sempiterna quoque elus virtus, et divinitas 
(21). Facilis inde aditus patet ad alia errorum portenta, re- 
ctae rationi repugnantia aeque ac bonis moribus perniciosa. 

Enimvero gratuita supernaturalis principi negatio, quae 
propria est falsi nominis scientiae (25), fit postulatum criti- 
ces historicae pariter falsae. Quae ordinem rerum supra na- 
turam ratione quavis attingunt, sive quod illum constituant, 
sive quod cum illo coniuncta, sive quod ipsum praesumant, si- 
ve denique quod nisi per ipsum explicari multa non queant, ea 
omnia, nulla investigatione instituta historiae paginis eradun- 
tur. Eiusmodi sunt lesu Christi divinitas, mortalis ab eodem 
assumpta caro Sancti Spiritus opera, sua Ipse virtute a mortuis 
excitatus, omnia denique fidei nostrae cetera capita. Qua fal- 
sa semel inita via, nulla lam lege critica scientia cohibetur, 
suoque marte quidquid non arridet aut rel suae demonstran- 
dae adversar1 putatur, id omne sacris libris adimitur. Sublato 
enim supernaturali ordine, longe alio fundamento exstrui ne- 
cesse est historiam de Ecclesiae originibus, ideoque suo lubi- 
tu novarum rerum molitores monumenta versant, ea non ad 
sensum auctorum, sed ad suam ipsorum voluntatem trahen- 
eS; 

Magno istorum doctrinae apparatu et argumentorum spe- 
ciosa vi multi sic decipiuntur, ut, vel a fide desciscant, vel in 
ea valde infirmentur. Sunt etiam qui, sua in fide constantes, 
critices disciplinae, quasi demolienti, succensent, quae quidem 
Ipsa per se culpa vacat, legitimeque adhibita conducta ad in- 
vestigandum felicissime. Neutri tamen animum advertunt ad 
ea quae perperam ponunt ac praesumunt, hoc est ad falsi no- 
minis scientiam a qua profecti, necessario ad falsa concluden- 
da ducuntur. Falso nempe philosophiae principio corrump1 
omnia necesse est. Hi autem errores satis refelli poterunt 
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numquam, nisi acie mutata, hoc est, deductis errantibus a suae 
critices praesidiis, ubi se munitos existimant, ad legitimum 
philosophiae campnm, quo relicto, errores hauserunt. 

Taedet interim ad subtili mente viros eosdemque soler- 
tes Pauli verba convertere, increpantis illos, qui a terrenis his- 
ce ad ea quae oculorum aciem fugiunt non assurgerent: Eva- 
nuerunt in cogitationibus suis et obscuratum est insipiens 
cor eorum; dicentes enim se esse sapientes, stulti facti sunt 
(26), Stultus enim omnino dicendus quicumque vires mentis 
insumit ut fabricet in arena. 

(Contnuara.) 


(1) MARTYROL. ROM. 3 sept.—(2) 1 Regum 1J, 6, 7,—(3) Apud Loann. Diac.; 
Vita Greg. IV, 68.—(4) Registrum 1, 4 ad Ioann. episcop. Constantinop.—(5) Lo- 
ann. Diac., Vita Greg., ll, 51.—(6) Inscr. sepuler.—(7) Registr. V, 36 (40) ad 
Mauricium Aug.—(8) Ibid. VIII, 29 (30) ad Eulog. episc. Alexandr.—(9) Ibid. 
XI, 26 (28) ad Augustin. Anglorum episcop.—(10) Loann. V, 17.—(11) Registr. 
XI, 36 (28).—(12) L Cor. 1. 4—(13) Registr. VIT, 37 (40).—(14) Matth. 
XXIV, 35:—(15) Registr VIII, 24 ad Sabiniam. episcop.—(16) Ibid V, 58 (53) 
ad Virgil episcop.—(17) Ibid. V, 37 (20) ad Mauric. Aug.—(18) Ibid. UIT, 61 
(65) ad Mauric. Aug. —(19)—Registr. V, 41 (43).—(20) Ibid. V, 37 (20)—(21) 
Ibid V, 6 (IV, 47).—(22) Ioamn. X, 10.—(23) Ad Rom. XI, 16, 17.—(24) Ad 
Rom. I, 20.—(25) Tim. VI, 20.—(26) Ad Rom I, 21, 22. 
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EX S. CONGREGATIONE RITUUM 


FACULTATES 


Ordinariae atque Extraordinariae 
Sacrorum Rituum Congregatlonis. 


FACULTATES EXTRAORDINARIAE 


QUAE PER S. R. C. EX AUDIENTIA SANCTISSIMI OBTINERI POSSUNT. 


L  Facultates extraordinariae in causes beatificationis 
et canonizationis Servorum Dez 


1. Deputandi Episcopos, in numero a Gene alibus De- 
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cretis designato, ad construendos Processus Ápostolicos. 

2. Prorogandi terminum ad explendos Processus A- 
postolicos. 

3. Indulgendi aperitionem Procesuum Ordinaria non 
minus, quam Apostolica Auctoritate constructorum, atta- 
men adiecta clausula: servatís servandas. 

4. Proponendi in Congregatione Ordinaria absque 
interventu et voto Consultorum Dubia: l. Validitatis Pro- 
cassuum: IL. Signaturae Commissionis Introductionis Causae: 
III. Reassumptionis Causae ad Canonizationem: IV. Singu- 
la, quae communiter nuncupantur zZnora: V. Causas ad- 
p.obationis seu confirmationis Cultus immemorabilis. 

5. Proponendi Dubium in Congregatione Ordinaria 
Signaturae Commissionis Introductionis Causae, quamvis 
non defluxerit terminus requisitus decem annorum a prae- 
sentatione Processum Ordinaria Auctoritate constructorum. 

6. Proponendi Dubium supra Virtutibus, quamvis re- 
quisitus terminus quinquaginta annorum non defluxerit a 
morte Servorum Dei, de quibus agitur. 

7. Concedendi Litteras particulares Sacrorum Rituum 
Congregationis cum Instructionibus R. P. D. Sanctae Fidei 
Promotoris: l Ad perquirenda scripta Servorum Dei: IL 
Ad recognoscenda, vel transferenda eorum corpora, seu re- 
liquias: Ml. Ad extrahendas reliquias pro Beatificatione.— 
Quocumque alio in casu a R. P. D. Sanctae Fidei Promoto- 
re Instructiones conficiuntur in Causis Servorum Dei parti- 
cularibus hisce litteris semper accludendae. 

8. Concedendi easdem Litteras particulares quoties 
eae spectent ad executionem alicuius Decreti Sacrorum Ri- 
tuum Congregationis, vel pertinent ad aliquam notitiam, quae 
a R.P. D. Sanctae Fidei Promotore desideretur in Ani- 
madversionibus etiam in  Monasteriis clausurae inquiren- 
dam. 

9. Indulgendi compulsationem  Procesuum Informa- 
tivorum in Apostolicos. 

10. Concedendi Litteras Remissoriales pro construc- 
tione Processum, ze pereant probationes, ante examen Dubio- 
rum de Cultu non exhibito, et de Fama sanctitatis. 

11. Concedendi Litteras Remissiorales pro construc- 
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tione Processuum auctoritate Apostolica, dirigendas no- 
modo Episcopis iuxta Generalia Decreta, verum aliis iuxtn 
exempla allata a sa. me. Benedicto Papa XIV in opere da 
Canonizatione Sanctorum db. 2, cap. 5, et aliis etiam de quibuse 
aliquod exemplum inveniatur, juxta circumstantiarum va- 
rietatem. 

12. Deputandi Emmos. Cardinales Sacrorum Rituum 
Congregationis a Postulatoribus requisitos in Ponentes seu 
Relatores Causarum Beatificationis et Canonizationis. 

N.B. Supradictaz facultates, quamvis ex Audientia 
Ssmmi. obtineri debeant, a Sacra tamen Congregatione, 
vigore faculatum sibé spectaliter trébutarum, immediate concedi- 
possunt, quoties necessitas urgeat, et ad Summum Pontificem 
non habeatur accessus. 


Il. Aliae Facultates extraordinariae. 


La] 


. Altaria fixa consecrandi per Sacerdotem. 
. Altaria portatilia» > » 
3. Altarium (Ad) consecrationem subdelegandi /? ro 
Epescopo. 
4.  Altare portatle erigendi sub dio. 
5. Altarium cons=cratorum titulum mutandi. 
6. » > imagines > 
de Ablutiones in Missa cum sola. aqua peragendi. 
. Absolutiones impertiendae in exequiis post Missam 
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9. Benedictionum formulas proprias adprobandi. 

10. Benedicendi novum Abbatem die feriali. 

11. Benedictionem solemnem impertiendi nomine Su- 
mmi Pontificis, 
? 12. Benedictionem solemnem impertiendi post Missam 
Pontificalem. 

13. > > > extra Missam. 

14. Benedictionem camdem cum dispensatione a lec- 
tura Brevis. 

15. Barbam deterendi. 

16. Basilicae minoris titulum concedendi, 

17. Beatorum imagines exponendi. 
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18. Beatorum reliquias deferendi in solemni processio- 
ne; servata Instructione R.P. D. Sanctae Fidei Promotoris. 

19. Beatis dedicandi altaria. 

20. Consecrationem (Ad) altarium fixorum et portati- 
lium subdelegandi Pro LEprscopo. 

21. Consecrandi Episcopum die feriali. 

22 > Ecclesiam cum nonnullis dispensationibus. 

23. Chori parvi aperiendi in Ecclestis et Oratoriis. 

24. Candelarum .numerum reducendi in expositione 
Smi. Sacramenti. 

25. Dedicationis Anniversarium una eademque die ab 
omnibus Ecclesiis alicuis Dioeceseos, Ordinis, Congregatio- 
nis etc. celebrandi. 

26. Dispensandia Missa feriae, visiliae etc. pro Capetudo 

27. Dispensandi a ielunio ante consecrationem altarium. 

28. Festa Beatorum extendendi ad Dioeceses et Eccle- 
sas. 

29. Festorum ritus elevandi ad Duplex maius, 2* et 
1% classis. 

30. Festorum ritus reducendi a dupl. mal., 2? et 1” cla- 
sis ad inferiorem ritum. 

31. Habitandi super Ecclesiam. 

32. Insignia specialia Episcopis, Canonicis, Parochis, 
Dignitatibus etc. indulgendi, et throni usum Episcopo coa- 
diutori. 


33. Kalendaria particularia concedendi, reformandi etc. 
34. Missae Conventualis lesendae, vel non. 
35. Missas proprias concedendi et adprobandi, iuxta 


praxim. 

36. Missam celebrandi cum nonnullis dispensationibus. 
ETRE » propriam in quatriduo. 

SO IN » propriam in octavario. 

39. > > in inter 1or1 clausurae sacello. 
4.0. > » votivam B. M. V. in Sanctuariis. 
4.1. Misa votivam alicuius Sancti in Sanctuariis. 

TE >» Rorate Gelebrandi durante Sacro Adventu. 
43. >»  celebrandi duabus horis ante auroram et 


post meridiem, 
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44: Missam celebrandi Feria V. in Coena Dhñi pro co- 
mmunitate cum Communione Paschali. 

45. Officú feriae in aliud commutandi 

qO » recitationem anticipandi in choro. 

Aj. > » » ante secundam ho- 
ram pomeridianam pro aliquo ecclesiastico. 

48. Officia concedendi, extendendi, vel supprimendi. 

49. Patroni eligendi et approband. 

50. A > » pro universa classe 
vel universitate. 

51. Purificationis B. M. V. festum transferendi cum be- 
nedictione candelarum. 


52. Pileolum gestandi et vittas ad vulnus in capite te- 
gendum. 

53. Portam Ecclesiae contiguam aperiendi. 

54. Processionem in festo Corporis Christi transferendi 
ad horas promeridianas. 

55. Pontificalium usum concedendi Canonicis etc. 

56. Rocheto utendi pro hpiscopo Regular?. : 

57. Ritus et Caeremonias itemque Libros Liturgicos 
iuxta praxim adprobandi. 

58. Ssmum. Eucharistiac Sacramentum asservandi ad 
tempus in Oratorio privato Communitatum et Sanctimonta- 
hum. 

59. Ssmum. Eucharistiae bacramentum asservandi in 
Oratorio Episcopi 

60. Ssmum. Eucharistiae Sacramentum deferendi in Cr 
vitate capite tecto, gadero vel prleo vel peteolo. ES : 

61. Vesperas, sine vel cum Completorio, anticipandi 
ante meridiem in Choro. 

62. Erigendi alia Oratoria praeter principale in dom: 
bus religiosis, iuxta decretum 4007 Nivernen. 
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del Gobierno Eclesiástico. 
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Noticiosos de que el “Semanario Mariano,” no ha teni- 
do de parte de todos los Señores eclesiásticos la protección 
que era de esperarse, hemos creído conveniente excitarles 
una vez más para que procuren con todo empeño y en obsequio 
de la Inmaculada Virgen, difundir la mencionada publicación 
y ayudar á su sostenimiento, ya sea tomando para sí la subs- 
cripción, ya sea usando de su influencia para con los fieles é 
interesándose en favor de esta obra. 

Esperamos que los Señores eclesiásticos que, con solici- 
tud digna de elogio, han cooperado á la propagación y conser- 
vación del “Semanario,” continuarán como hasta ahora, en 
la seguridad de que la buena semilla que tal periódico siem- 
bre, se convertirá para ellos en cosecha de buenas obras, 
que los llenará de satisfacción y los colmará de méritos de- 
lante de Dios. 

Dios Ntro. Señor guarde á Vds. muchos años. 


Guadalajara, mayo 18 de 1904. 


JOSE DE JESUS, 
Arzobispo de Guadalajara. 


CELSO SANCHEZ ALDANA, 
PROSECRETARIO. 


Secretaria del Gobierno Eclesiástico 
de Guadalajara. 


Con motivo de una consulta que hizo uno de los Sres. 
Párrocos, el Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo ha tenido á bien dic- 
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tar los siguientes Acuerdos que dispone se publiquen en el 
Boletín Eclesiástico para conocimiento de todos los Sres. sa- 
cerdotes de la Arquidiócesi: 

1.” Los Ministros del Párroco son auxiliares suyos en 
la administración espiritual de la Parroquia, y por consi- 
guiente, al Párroco toca reglamentar el trabajo de aquellos, 
según las necesidades espirituales de los fieles, no menos que 
el hacer las excepciones al reglamento que esas mismas ne- 
cesidades requieran en determinadas circunstancias. Los 
reglamentos deberán sujetarse á la aprobación del Ordi- 
nario. 

2.” Al Párroco, como principal obligado, y á los Minis- 
tros como auxiliares, les incumbe la obligación de predicar 
y enseñar la Doctrina cristiana los domingos y días de fies- 
ta, aun cuando por ello no reciban estipendio alguno. 

3... Alos Ministros les obliga cantar la Misa parroquial 
cuando para ello fueren requeridos por el Párroco, y es jus- 
to que, además del estipendio correspondiente á una misa 
privada, se les dé algo más según la costumbre del lugar y los 
recursos de la Parroquia; pero nunca, por cuestión de más 6 
menos en el estipendio, dejarán de cantar las misas que el 
Párroco les encomiende, quedando siempre á salvo el derecho 
de acudir al Prelado en vía de apelación ó queja. 

4.” Elimporte de las colectas hechas entre los fieles 
lo recogerá íntegro el Párroco, á quien exclusivamente co- 
rresponde la distribución de las mismas, dando cuenta al Pre- 
lado.” 

Al trascribirá Ud. lo anterior me es grato re:terarle una 
vez más las seguridades de mi consideración y aprecio. 

Dios Nuestro Sr. guarde Ud. muchos años. 

Guadalajara, Mayo 19 de 1904. 


TORIBIO DE LA GARZA CANTU. 
OFICIAL MAYOR. 


Sr. Director del “Boletín Eclesiástico,” Pbro. D, Miguel 


M. de la Mora. 
Presente. 


LA PLUMA DAL PERIODISTA, 


La prensa extranjera nos ha traído la noticia de que su Santidad 
Pío X, al bendecir la pluma que tomó de las manos de un periodista, 
le dirigió estas palabras que mucho significan: “Nadie tiene actual- 
mente en el mundo misión más noble que los periodistas. Yo bendigo 
el símbolo de la profesión que Ud. ejerce. Mis predecesores consagra- 
ban las espadas y los escudos de los guerrero3 cristianos: yo prefiero 
bendecir la pluma del periodista católico.” 

Esto indica desde luego, que Pío X, así como sus sabios y virtuo- 
sos predecesores Pío IX y León XIII, atribuye muy grande importan- 
cia á la prensa en los actuales tiempos; porque ya que hay una prensa 
desenfrenada que multiplica el folleto, la novela, el periódico, en que 
descarada ó solapadamente se at=can los sagrados dogmas de la reli- 
gión, se socaban los cimientos de la sana moral, para acabar si posible 
fuera, con toda idea religiosa, con todo amor á la verdad, con toda idea 
de Dios, con todo amor ó esperanza de un más allá, con todo senti- 
miento de virtud y de santidad, y hasta con la noción de honradez; es 
nreciso que frente á esa prensa se levante otra para contrarrestar su 
acción, más terrible y dañosa que las persecuciones de un: Nerón, de 
un Diocleciano: porque en aquellas persecuciones cada mártir que mo- 
ría con la sonrisa en los labios, en medio de los horrores del tormento, 
era una preciosa semilla que producía una multitud de invíctos confe- 
sores, que llenaban de admiración al cielo, de asombro á los ángeles, 
da temor á los demonios y que cubrían de honor y de gloria á la Igle- 
sia Católica; mientras que en esta persecución que se ha levantado por 
medio de la prensa impía, cada tránsfuga que deserta de las filas de 
Cristo, no es difícil que arrastre á otros con su pernicioso ejemplo; y to- 
dos esos que abandonan la bandera bajo la cual militaron los inmor- 
tales héroes del Catolicismo, honra y prez no sólo de la Religión, sino 
también de la humanidad, llenan de tristeza al cielo, de horror á los 
ángeles, de alegría álos demonios y de luto á la Iglesia, que al fin co- 
mo madre cariñosa y tierna siente la pérdida de sus hijos, aunque ella 
esté segura de que á pesar de estas deserciones continuará su marcha 
triunfal sobre la tierra. 

Pero es preciso que la buena prensa comprenda toda la grandeza 
y sublimidad de su misión: que entienda que sus intereses son los in- 
tereses de Cristo y de la Iglesia; sólo así merecerá el aprecio y la esti- 
mación de los Romanos Pontífices, sólo así merecerá que Pío X, y tam- 
bién sus sucesores prefieran bendecir la pluma del periodista, en lugar 
de bendecir las espadas y los escudos de los guerreros, como antes se 
hacía, 
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La prensa impía esgrime el arma, enmohecida por cierto, de la 
calumnia y la mentira contra los ministros de Dios, usa de la carica- 
tura para ridiculizar lo más respetable de nuestra sacrosanta Religión, 
emplea los grabados obscenos para pervertir las costumbres; es pues, 
necesario que la buena prensa, haciendo á un lado rencillas que nun- 
ca falta. entre los que se dedican á escribir, aunque todos sean católi- 
cos, se dedique á desvanecer Ja calumnia y la mentira, á defender la 
honra de los sacerdotes, 4 desenmascarar á csa prensa que dirige crue- 
les y envenenadas saetas contra la Iglesia de Dios, á sembrar buenas 
doctrinas y á pintar con los colores más negros la horrible fealdad del 
vicio, para que todos lo aborrezcan y detesten como merece. 

La prensa impía se vale de la historia, de la literatura. de la lógi- 
ca, de cuanto puede para sembrar sus errores; pues válgase la prensa ca- 
tólica de los mismos medios para defender la causa de Dios, y oponga his- 
toria á historia, literatura á literatura, lógica á lógica y ciencia á ciencia, 
el caso es que á cada paso vea la mala prensa que está mny lejos de 
realizarse su soñada ambición: de celebrar los funerales de la buena 
prensa y cantar el himno de triunfo sobre su sepulcro. 

Sí, que frente á frente de la prensa asalariada, de la prensa hipó- 
crita, de la prensa rastrera que vive de mentiras y de adulaciones, de 
la prensa-veleta, que hoy hace la apotéosis del que manda y mañana 
lo llena de cieno, si la fortuna adversa lo hace caer del puesto; de esa 
prensa cuyo pedestal son los vicios más repugnantes, que frente á esa 
prensa, se ponga la prensa católica que tiene una misión muy noble, y 
que se sostiene en su puesto como avanzado centinela; sí, que esa pren- 
sa, manteniéndose en la órbita que le marcan la prudencia y caridad 
cristianas, no transija con el mal ni contemporice con los malvados. 
Sin adulaciones, sin hipocresías, sin bajezas, defienda los sagrados inte- 
reses de la Iglesia y de la sociedad, y así habrá cumplido la misión que 
tanto encarecen Pío X y sus predecesores, y así hará tanto ó más bien 
que el que hicieron en otro tiempo las espadas de los valientes Cru- 
zados. 

Y ¿quiénes son los que están llamados á tomar parte en esta glo- 
riosa lid? Todos los que tengan una pluma en las manos, ó que pue- 
dan con sus recursos pecuniarios sostener las buenas publicaciones. 


EST CHA 


Sobre la Asunción de la Santísima Virgen, 
LEIDA ENLAS CONFERENCIAS ECLESIASTICAS DE ESTA CIUDAD, 
Por el Sr. Pbro. Br. j. Salomé Gutiérrez. 


(Continúa) 


Hay todavía otra dificultad, que es preciso considerar 
desde luego, á fin de que no sea después un obstáculo al li- 
bre curso de las pruebas, y es que, en los primeros siglos cris- 
tianos la palabra «Asunción» no estaba aún consagrada por 
el uso á sienificar únicamente ó siquiera de un modo prin- 
cipal, la translación corporal á los cielos. AsíS. Gregorio 
Turonense, en el libro «De Gloria Confessorum, cap. 99,» 
llamó al dia dela muerte de S. Avito «Aniversarium AÁs- 
sumptionis 5. Aviti.» —Husebio de Cesarea, en el libro 4 de 
Vita Constantini, cap. 64, escribió: «Imperator ad Deum 
suum assumptus est.» Por manera que «assumptio y assum- 
tus» no significan otra cosa que la muerte en el Señor. Pe- 
ro, en el mismo tiempo, las mismas palabras se empleaban 
también para significar la translación corporal á los cielos, 
como se usan hoy; yesto se prueba evidentemente con el 
testimonio del falso Melitón, que titula su libro:  «Assump- 
tio B. Mariae. >» 

Por lo cual, citando escritores de aquellos siglos, con- 
viene proceder con discernimiento y prudencia, para no a- 
ceptar como prueba lo que no lo es, ni caer en el extremo 
opuesto, como Natal Alejandro, que no sólo rechaza al Tu- 
ronense, de cuyo sentido podría dudarse, sino aun al P. $. 
Bernardo, que no pertenece á aquellos tiempos. 

De los antiguos Padres algunos, sin hablar de la Asun- 
ción de María, afirman su «resurrección,» lo cual es afirmar, 
por el mismo hecho, la «Asunción,» ya que sería inexplicable 
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aquel privilegio sin el segundo, que es, por íntima conexión, 
su natural consecuencia y complemento. 

Los censores romanos de la Historia Eclesiástica de 
Natal Alejandro al señalar el primer fundamento de la pia- 
dosa creencia en la Asunción de María, escribieron:  Tradi- 
tio tot Patrum inhaesitanter hujusmodi privilegium («assump- 
tionis») B. M. Virgini asserentiuam, qui omnino debent prae- 
valere lis qui de eodem nihil scripsere, vel cum aliqua erran- 
di formidine Joquuti sunt. — Hago mías estas palabras por la 
fuerza de raciocinio que entrañan, y paso á la exposición 
de las pruebas positivas. | 

Ninguno, que yo sepa, de los Santos Padres admi- 
len que la Sma. Virgen sufriera la corrupción del sepulcro, 
y otros aseguran expresamente que resucitó. «Putredo —dl- 
ce S. Agustin—et vermis humanae est opprobium conditio- 
nis, a quo opprobio cum lesus sit alienus, natura Mariae 
excipitur, quam lesus de illa sumpsisse probatur: caro enim 
lesu caro est Mariae.—Palabras que sin duda meditaba Pe- 
dro Blecense cuando escribía: «Mater et filius sunt una ca- 
ro. Indecens videri debet, si altera pars carnis virgineae 
sitin coelo, et pars altera reddatur solo: si parti alteri da- 
tum sit non videri corruptionem, etaltera solvatur in cine- 
rem.» 

S. Bernardino de Sena escribe: «sicul non dedit Do- 
minus sanctum suurna videre corruptionem, id est, Christum; 
sic nec Sanctam suam de qua natus est sanctus. » 
| S. Juan Damasceno, dirigiéndose á la Virgen Sma. le di- 
ce: * Non anima tua in infernum descendit, nec caro tua co- 
rruptionem vidit. Non corpus illud tuum immaculatum, 
ac labis omnis exper: in terra relictum est...» Y en otro lu- 
gar pregunta= ¿«Quonam pacto corruptio corpus illud, quo 
vita suscepta est, avgredietur? Abhorrent omnino haec, at- 
que aliena sunt a Deifara illa anima et corpore.» 

Alberto Magno considera que hay en el pecado dos co- 
sas: el apartarse del bien inconmutable y el convertirse á un 
bien mudable; porlo cual hay en la pena la debida corres- 
pondencia: porque el alma se aparta de Dios, que es vida su- 
ya, cae en la necesidad de separarse del cuerpo, del que es 
la vida ella; y porque 32 convirtió á la casi nada de los bie- 
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nes mudables, debe el pecador volver casi á la nada, es de- 
cir, á la corrupción, al polvo del sepulcro. “Sed beatissima 
Virgo —añade—nunquam conversa fuit actualiter ad quasi 
nihilum: ergo non debuit incinerari. 

S. Agustín pregunta: Quid ergo si dicimus Mariam hu- 
manae sortis mortem subisse, nec vinculis ejus retineri? Si 
voluit integram Matrem cum Virginitatis servare pudore: ¿cur 
non velit incorruptam á putredinis servare foetore? Y San 
Andrés Cretense dirige á María estas palabras: Te nequa- 
quam potest habere sepulerum: corpus enim Dominicum non 
delent ea, quae intereunt. | 

Esa incorruptibilidad de María en el sepulcro, reclama- 
da, exigida y tan enérgicamente sostenida por los Padres, 
significa resurrección; lo cual puede probarse con los siguien- 
tes pasajes de S. Germán: “Corpus tuum virgineum san- 
ctum est et humanum quidem, sed quod ad summam immor- 
- talitatis vitam pervenerit, adeoque integrum sit “et absolu- 
te vivum,” quippe quod vas Dei capax fuerit.”—-“Corpus 
tuum sane par erat nulla mortifera corruptione involvi; sed 
et sepulcrum «te viventem» ad coelestem domum in vitam 
traduci, vacum quidem tuo corpore monumentum ostende- 
re” —-Sacratissimae Virginis caro ex mortuis jam «resuci- 
tata,» expedita et spiritualis effecta est, utpote ad ommnem 
immortalitatem et incorruptionem jam transformata.” 

Y todavía más: al privllegio de la incorrupción los San- 
tos Padres unen el de la Asunción, asegurando así la verda- 
dera tradición, como constará por los testimonios siguien- 
tes: El Cretense dice: ''Quae autorem vitae peperat, in eo 
loco jam «rediviva» collocatur ubi fons perennis est vitae: 
qui corpus et animam illius primo inter se vinxerat, moxque 
soluta, indissolubili societatis vinculo inter se rursum co- 
lligaverat. ” 

S. Juan Damasceno es aún más expreso: Sic etiam 
hanc e tumulo abripi, ac Matrem ad Filium migrare par erat: 
atque ut ipse ad eam descenderat, sic eamdem quoque ad 
majus ac praestantius tabernaculum, hoc est, ad ipsum coe- 
lum efferri. Opus, inquam, erat, ut quae Deum Verbum 
ventris sui hospitio conceperat, in divinis Filii sui taberna- 
culis collocaretur. 
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El mismo Damasceno une claramente la incorrupción 
de María con su gloriosa Asunción, en estos términos: “Non 
anima tua in infernum descendit, “nec caro tua corruptionem 
vidit. Non corpus illud tuum immaculatum, ac labis om- 
nis expers in terra relictum est; verum in coelo ac regiis se- 
dibus tu Regina ac vere Mater et genitrix deposita es.” 

S. Agustín y el Cretense habían va enlazado estos pri- 
vilegios. S. Agustín decía: Tam pretiosum  thesaurum 
dignius est coelo servari, quam terra. Tantam integritatem 
merito incorruptibilitas, non putredinis aliqua resolutio se- 
quitur.”—Y $S, Andrés, apostrofando al sepulcro de María, 
le dice: Sit arca tibi custos thesauri. Caute et diligenter 
sanctum custodiatur. Si conservetur quidem, manens in 
ipso, erit communis possessio, quae adorabitur ab angelis 
et hominibus. Si quid autem contigerit, admirabile et prae- 
ter opinionem, et translatum fuerit id, quod est impollutum, 
esto praedicans miraculum. Narrato translationem 1is, quae 
sunt postea consequuturae venerationibus.».... 

Otros asertores de la verdadera tradición y que se com- 
placen publicando sin la menor vacilación, sin sombra suiqie - 
ra de duda, la Asunción de María, son entre otros, S. Atana- 
sio y S. Bernardino de Sena.— Oigamos al primero: — «fa- 
que nunc ut Regina assistens a dextrix Filii ubique regnan- 
tis, quasi in vestitu deauratu incorruptionis, et immortali- 
tatis circumamicta, et variegata, «non quidem secundum 
spiritualem simplicitatem, aut quasi sine corpore et carne 
assistat;» sed quod induta sit (quantum spectat ad sanctl- 
ssimam ejas carnem) incorruptibilitate et immortalitate. 
Proinde ista nova Eva mater vitae appellatur, variegata- 
que permanet ad primitias vitae immortalis omnium vi- 
ventium. 

Las palabras de S. Bernardino son éstas:  «Sicut non 
dedit Dominus Sanctum suaum videre corruptionem, id est, 
Christum; sic nec sanctam suam. de qua natus est sanctus; 
sed «corpore et anima» in coelum assumpta est. 

Con la misma seguridad se expresaba S. Agustín: »Po- 
ssidens in Christo corpus suum, quod genuit, clarificatua 
in dextera Patris. Et quare non suum, per quod genuit?— 
«Vere credo el per quod genuit:» quia tanta sanctifica- 
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tio dignior coelo est, quam terra. Thronum Dei, thalamum 
Domini, domum, atque tabernaculum Christi digenam est ibi 
esse, ubi ipse est» Y en la homilía 4*, in festo Assumptio- 
nis, dice: De sanctissimo igitur corpore perpetuae Virginis Ma- 
riae, ejusque sacrae animae Assumptione, quanto Dominus 
donaverit, loqui suscipientes..... 

Las palabras que voy á citar en seguida son de 5. A- 
madeo, y dignas de toda atención: Maria prima post Deum 
super omnes coeligenas in sede gloriae collocatur: ibi «re- 
sumpta carnis substantia,» et duplici stola induta, Deum et 
hominem in utraque natura quanto caeteris clarius, tanto 
ardentius universis, mentis et corporis oculis contempla- 
tur. 

Y Santo Tomás de Aquino, en el opúsculo 8.” escribe: 
Credimus, quod post mortem Maria resuscitata fuerit, et in 
coelum deportata. En dicho opúsculo habla el Santo Doc- 
tor de las maldiciones por el pecado y dice: «Tertia fuit co- 
mmunis viris et mulieribus; ut scilicet in pulverem reverte- 
rentur: et ab hac immunis fuit Beata Virgo, quia cum cor- 
pore est assumta in coelum. 

Hace muchos siglos que la 5. Iglesia reconoce el privi- 
legio de la Asunción en la Virgen Santísima. S. Gregorio 
Magno, en su Sacramentario, formado de escritos de Gela- 
sio papa, trae la siguiente oración: «Veneranda nobis, Do 
mine, hujus diei festivitas opem conferat salutarem, in qua 
Sancta Dei Genitrix mortem subiit temporalem, nec tamen 
mortis nexibus deprimi potuit. 

Estas últimas palabras no tendrían sentido alguno, si 
en ellas no se afirmara la creencia en la Asunción de Ma- 
ría. En el Misal go do, según atestiguan Tomasio y Mabi- 
lón, se lee esta oración: —«Fusis precibus Dominum implo- 
remus, ut ejus indulgentia illuc defuncti liberentur a Tar- 
taro, quo beatae Virginis translatum corpus est de sepulcro. » 
Y en el prefacio: «Recte ab ¡ipso suscepta es in Assumtio- 
ne feliciter, quem pie suscepisti conceptura per. fidem, ut 
quae terrae non eras conscia, non teneret rupes inclusa, » 

Además, la Santa lglesia lee las homilías de S. Juan 
Damasceno v San Bernardo, en las cuales terminantemente 
se asegura la Asunción corporal de la Sma, Virgen. Por lo 
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cual dice Baronio: «In hujus diei celebritate ¡llas sancto- 
rum Patrum homilias legendas tradit, quibus ea de Assum- 
tione afirmantur.» —Y la iglesia griega ha sostenido contra 
los Calvinistas, en el Concilio celebrado en Jerusalén, en 
1672, la verdad de la Asunción: — «Ipsa est procul dubio—di- 
ce—Virgo sanctissima, quae magnum in terrae sigenum cum 
exstiterit, eo quod Deum in carne genuit, et post partum in- 
tegerrima Virgo permansit, recte etiam signum esse dicitur 
in coelo, eo quod ipsa cum corpore assumpla est in coelum. 
Et quamvis conclusum in sepulcro fuerit immaculatum cor- 
poris ejus Tabernaculum, in coelum tamen, uti Christus 
fuerat assumptus, tertio etipsa die in coelum migravit. » 


(Contímuuatra) 


SECCION CIENTIFICA 


A 


EL RADIO 


Y LA RADIO-ACTIVIDAD 


DE LA MATERIA 


Conferencia dada por el Sr Pbro. Severo Díaz en la Escuela 
Libre de Ingenieros de esta ciudad, la noche del 4 de ab "il de 1904, en 
honor del Presidente de la República. 


SEGUNDA PARTE 
RADIO ACTIVIDAD 


La radiación del radio pnede dividirse en dos partes, una que es 
de naturaleza conocida, es decir de que la ciencia tiene ejemplares 
entre los cuerpos conocidos y otra enteramente propia del radio y de 
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la que, por lo mismo, no hay semejante. Nos ocuparemos de ambas. 

La primera comprende tres especies de rayos que han recibido 
los nombres de las primeras letras del alfabeto griego, á saber, rayos 
alfa, rayos beta y rayos gama. El fundamento de esta división estri- 
ba en el hecho de que dichos rayos al desprenderse del radio y atrave- 
zar un campo magnético sufren distintas desviaciones, de manera que 
el haz rectilineo, que sin el campo seguiría su prop»gación conforme á 
las leyes de la radiación ordinaria, debido á su influencia se disponen de 
esta manera, dividiéndose: los rayos alfa se desvían á la izquierda, los 
beta á la derecha y los gama no sufren desviaciación, sino que siguen su 
propagación rectilínea. El experimento se dispone de la manera gi- 
guiente: en un pedazo de plomo se practica una abertura con objeto de 
introducir en ella el fragmento del radio y trner al mismo tiempo un 
orificio estrecho que dé salidaá un haz bien definido de rayos. Se 
dispone en seguida un campo magnético, de manera que la salida de 
esos rayos sea uniforme y perpendicular á su dirección, Ó más bien al 
plano vertical que los contiene y cuya dirección sea caminando hacia 
los rayos penetrándolos cox sus líneas de fuerza, entonces se observan 
las desviaciones dichas á la derecha óá la izquierda, suponiendo al ob- 
servador frente al conjunto descrito. 


Desviados así y por lo mismo distinguidos los diferentes rayos del 
radio, es posible aislarlos y estudiar sus propiedades. Estas son unas 
comunes a todos y otras particulares. Las comunes son: ¡onización 
de los gases que atraviesan, en virtud de lo que descargan los cuerpos 
electrizados, propiedad que se ha visto poseen también los rayos cató- 
dicos y Róentgeu; penetración de ciertos cuerpos que determinan su 
respectiva trasparencia; y por fin, determinación de la fosforescencia 
ó fluorescencia de ciertas sustancias bajo su influjo. 

Como las propiedades particulares son muy notables y variadas las 
expondremos separadamente. 

Rayos alfa. Estosrayos que hemos dicho se desvían á la izquier- 
da son los menos penetrantes de todos; una hoja de aluminio de algu- 
nos diez milimetros de espesor basta á detenerlos: están electrizados 
positivamente, lo cual explica su desviación á la izquierda; son los más 
gruesos de todos y por lo mismo los más perceptibles por los sentidos 
del hombre. Se les compara con razón á los rayos canales de Colds- 
tein que antes mencionamos. William Crookes los ha hecho sensibles 
mediante un pequeño aparato de su invención y que ha llamado el espin- 
tariscopto. Nos acaba de llegar uuo que tengo el honor de prerentar- 
lo. Se compone de un tubo de latón en cuyo fondo está una pantalla 
de sulfuro de Zinc, fosforescente: un poco arriba está una punta metáli- 
ca cuya parte aguda cae exactamente en el centro de la pantalla pudien- 
do acercarse ó alejarse de ella. En la parte delantera del tubo hay u- 
na lente de aumento suceptible de afocamiento, según el poder de la 
vista y con objeto de amplificar el fenómeno que se realiza dentro del 
tubo. En dicha punta va un fragmento de radio que es tan solo de diez 
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miligramos. Colocados en la obscuridad y después de acostumbrado 
á ella el ojo, se aplica á la vista el aparato, y después de afocarlo debi- 
damente se observa al cabo de unos instantes un vivo centelleo, una co- 
mo lluvia de estrellas, cuyos puntos luminosos se suceden unos á otros 
causando la ilusión de una disgregación molecular, cuyas partículas se 
agitaran en un medio luminoso. 

El mismo Grookes explica el fenómeno de la siguiente manera. Los 
rayos alfa al brotar del radio hieren la pantalla de sulfuro de zinc ha- 
ciéndola fósforescente y como dichos rayos son materiales, es decir pe- 
queñas partículas electrizadas positivamente, al caer sobre la pantalla 
se reflejan, haviéndolo en diferentes direcciones, á causa de lo rugoso de 
la superficie reflectora: con lo que se tiene todo lo necesario para com- 
prender el mecanismo: á saber, el campo luminoso que realiza el medio 
en que se mueven con vertiginosa velocidad y confusa dirección las par- 
tículas que constituyen dichos rayos. El fenómeno es admirable. 

Rayos Beta. Son estos los que se desvían hacia la derecha lo 
cual ha dado razón á los físic s para suponerlos constituidos de partícu- 
las materiales mucho más pequeñas que las de los rayos alfa y elec - 
trizados negativamente: seles compara á los rayos catódicos El he- 
cho de la desviación prueba, en efecto, li materialidad de diches rayos 
porque si comparanos el campo magnético á una corriente ó á un soplo 
con energía mecanica determinada, como un viento en la superficie de 
la tierra, claro es que, si proyectamos en él uu polvo finísimo, éste al re- 
cibir aquel impulso, compondrá con aquella velocidad su propio movi- 
miento, siguiendo entonces una resultante conforme exactamente con 
las leyes elementales de la mecánica. 

Hemos dicho que la teoría de la materialidad de los rayos catódi- 
cos y en consecuencia de los rayos beta del radvo, no tienen en la ac- 
tualidad opositores dignos de consideración; y por lo mismo fundnádo- 
se en ella y auxiliados de los recursos del análisis matemática, ha lle- 
gado, la ciencia á deducir consecuencias realmente asombrosas que 
revelan que la materia no es como se creía hasta ahora, sino que tiene 
más grandes y notables propiedades. En efecto silos rayos betas on 
materiales, conforme á la hipótesis balistica de J. J), Thomsom, si se des- 
vían en su campo magnético, se puede conforme á esa desviación calcu : 
larse la velocidad con que caminan dada la intensidad del campo; y co- 
nocida la velocidad que puede además medirse sin el campo, ó directa- 
merte, se puede llegar á conocer la masa material de aquella partícula 
que constituye el rayo. La fórmula de Thomson es ésta: 

Elr== UBy* 
cuya notación es: H campo magnético, r radio de la curba que traza 
en su desviación, m masa de la particula radiante, e su carga eléctrica, y 
v su velocidad. 

Esta fórmula se estableció antes de conocer el radio bajo la im- 
presión de los notables fenómenos de los rayos catódicos. E tos simi- 
nistraron pocos elementos de medida para cálculo de la fórmula, pero 
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los trabajos de Bequerel con el uranio dieron todo el resultado apeteci- 
do confirmado poco después con los elegantes métodos de Kauffmann. 
Kn efecto, en una primera experiencia colocó Bequerel una partícula de 
uranio en el centro de un trozo de plomo, poniendo entonces una pla- 
ca fotográfica horizontal y sobre ella, en el centro, el sistema plomo-u- 
ranio ya dispuesto: estableció un campo de 1740 unidades €. G. S. pa- 
ralelo á la placa. Obrando este campo sobre los rayos beta descri- 
bieron una trayectoria circular de manera que retrocediendo de la 
vertical que llevaban ásu salida, vinieron al fin á tocar la placa des- 
cribiendo en ella su huella luminosa; pero esta huella no era una línea 
elíptica como lo supone la teoría, sino que dejando esta forma para 
su b3rde se extendieron sobre la placa formando una mancha de consi- 
derable anchura: era que, á manera de espectro, el haz noera simple. 
Midió entonces la distancia comprendida entre el punto donde estaba 
el uranio y la primera huella de la placa que viene á ser r en la fórmu- 
la, valor como se ha dicho, variable por la heterogeneidad del haz tumi- 
noso. 

Esta primera medida no da más que el prodcuto ** V  Perose sabe 
también que si un campo magnético obra sobre los rayos beta idéntico 
caso deben producir los campos eléctricos y tal vez en mejores condi- 
ciones. La experiencia se dispuso de la manera siguiente: Un frag- 
mento de radio colocado en el centro de una masa de plomo perforada, 
con el objeto de dar salida á un hazlo más delgado posible, tenía SO- 
bre él una pantalla con un punto en el centro verticalizado con el ori- 
ficio del plomo, para circunscribir más aún los rayos, saliendo por allí un 
haz casi paralelo que iba á imprimir su huella luminosa sobre una placa 
fotográfica colocada á algunos decímetros arriba del origen. Consumo 
cuidado se colocó un condensador eléctrico de una longitud 1 á lo lar- 
go de ese trayecto, estableciendo un campo electrico constante; pero co- 
mo esta longitud | dejaba un intervalo h entre el condensador y la ,.la- 
ca, los rayos al salir de él ya no eran verticales sino que se inclinaba 
á la derecha yendo á escribir su huella á un lado de la primera, enun 
punto cuya distancia al anterior era d: medida esta distancia con exac- 
titud se aplica ahora esta fórmula que es la que da el cálenlo para esta 
experiencia. | 
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Ya conocemos á e, á h, e y v,falta decir que F es la intensidad de 
campo eléctrico productor de la desviación de 

Convinemos ésta con la anterior fórmula de la siguiente manera: 
llamemos a al conjunto de relaciones constantes y numéricas en la 
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primera formúla y b 4 idénticos elementos de la segunda, quedando 
en esta forma: 
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Medida v de este modo, es conoce 2, ó la inversa ”? porla pri- 
mera de las fórmulas dichas. 

Cuáles son los resultados que han obtenido los físicos de estas medi- 

das? M. Becquerel obtubo para £ 10“ unidades C. GS electro mag- 


néticas, y para v 1. 6. 10 72 centímetros por segundo. 

Pero por la naturaleza misma del método estos resultados no son 
muy exactos, pues, como hemos dicho, las huellas luminosas eran no lí- 
neas como le exigiría una medida exacta, sino superficies más Ó menos 
anchas á causa de la dispersión resultante de dicha desviación. —Rauf- 
mann tiató conforme á un método particular y por cierto muy elegante 
esta misma cuestión, obteniendo una huella lineal, de naturaleza curba, 
y en la que se realizaron medidas muy exactas to rando las distancias 
lineales del centro de emisión á los diferentes puntos de aquellas cur- 
bas: cada punto pertenecía á una especie determida de rayos beta. 
El principio del método de Kaufmann era el mismo que el anterior, con 
la sola diferiencia de reuniren un mismo lugar los dos campos, el mag- 
nético y el eléctrico cruzando sus direcciones y haciendo idéntico efec- 
to en los rayos sujetos á su mutua influencia. He aquí sus resultados: 

e desde 1. 31 X 10” unidades CG S electro - magnéticos 


m hasta 0. 63 X10' > E RN AS 
desde2: 30X:1O%" 

yl centímetros por segundo 
Hastar2 8220 10 


Qué significan todas estas elucubraciones matemáticas y físicas? D€ 
por sí nada significan; pero relacionándolas á otras cosas previamentt 
determinadas suponen consecuencias, revelan hechos, cuya extensión 
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filosófica esá todas luces interesantísima. Pero concretémoslas en 
lenguaje corriente. Lasmedidas de la velocidad de las partículas que 
constituyen los rayos Beta es variable éigual cosa sucede respecto de la 
relación entre la carga eléctrica y la masa. La primera se acerca á la 
velocidad de la luz y en cuanto á la anterior relación diremos que au- 
menta cuando la velocidad disminufe. 

La variabilidad de esta relación dice mucho en favor de la teoría de 
Marc Abraham que consiste en suponer á la materia de origen eléctrico, 
es decir, queen el límite delas descomposiciones moleculares y aun 
atómicas la materia como qne se desvanece pira dar lugar á una con- 
centración pequeñísima de la electricidad llamada electron. En efecto 
parece que según las experiencias de quese ha hecho mérito toda la e- 
nergía del crepúsculo catódico, ó Beta es resultado de su movimiento en 
el seno le un campo eléctrico, y como esta energía puede regularizarse 
conforme al cuadrado de la velocidad parece que es una verdadera masa 
material, pero tomando aquella velocidad un valor próximo al de la luz, 
entonces la relación disminuye más que lo que dice ese cuadrado, multi- 
plicándose en cierto límite: luego la masa, al principio de cierta exten- 
sión, como que se evapora dejando solo una especie de atmósfera eléctri- 
ca; es decir, confirmando la previsión célebre de M. de Heuen que dijo 
era posible pasar de la materia ponderabl+ al eter por intermedio de los 
rayos catódicos. 

Pero hay atro resultado más sugestivo si se quiere y es el que pro- 
viene de la camparación entre la masa de un rayo catódico Ó Beta y la 
masa, por cierto conocida de un átomo de bidrógeno. En las expe- 
riencias de electrolísis que como se sabe interviene la electricidad en las 
descomposiciones químicas es posible medir por el equivalente electri- 
co la masa del átomo desprendido no directamente sino en relación con 
la carga eléctrica que transporta. Se puede porlo mismo comparar, y 
de hecho se ha comparado el resultado de esta medida respecto del hi- 
drógeno, con idéntica medida para la partícula catódica. La compara- 
ción da un valor dos mil veces menor, y como otras medidas nos dan que 
las cargas eléctricas del ¡ón gassoso de hidrógeno y de la particela cató- 
dica son iguales; luego la disminución dicha relunda en la masa que 
será, según esto, dos mil veces menos que la dol átomo de hidrógeno; lue- 
go el átomo no es el límite de la divisibilidad de los cuerpos, hay par- 
tículas más pequeñas, que es el resultado que había previsto, siglos a- 
trás, la metafísica Cuan fecundas son las inves-tigacionesprofundas de 


la materia. 

Y aquí se amolda perfectamente la teoría de Jean Perrín sobre la 
constitución de la materia. Según este sabio el átomo no es simple, si- 
no que están constituidos por una ó muchas masas muy fuertemente car- 
gadas de electricidad positiva, especie de soles positivos, al rededor de 
los cuales gravitan muchos corpúsculos más pequeños que ellos, como 
pequeños planetas negativos. De las medidas de pesos atómicos resul- 
ta, que no es el mismo para todos los cuerpos, es decir que unos átomos 
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sno más pesados que otros. Pues bien los más pesados, que exactamen- 
te son los de las substancias radio activas, acumularán á su alrededor 
mayor número de corpúsculos negativos retenidos todos por la poderasa 
atracción de su centro: llegará un momento en que el corpúsculo más le- 
jano, el neptuno del sistema será débilmente retenido y volará lejos de 
el, y así de los demás: llegando al fin á una especie de disgregación que 
semeja muy buena la emanación del radio y tal vez la explique, pero so- 
bre esto volveremos un poco después. 

Ya es tiempo de hacer unas ligeras advertencias sobre los rayos 
Gama. 

Estos rayos son los más penetrantes de todos, muy pocos cuerpos los 
detienen, y son, porlo mismo, los que permiten obtener fotografías al 
través de cuerpos opacos: se les compara en tedo á los Rayos X ó Roeng- 
ten. 

La teoría de estos rayos quedó apuntada cuando hicimos mérito de 
las ideas de Marc Abraham, pues según este físico dichos rayos resul- 
tarían de los Beta cuando la velocidad de estos en sus variaciones se a- 
cercara á la de la luz. Se sabe, en efecto, que sobre estos rayos no hay 
influencia desviadora ninguna, que su velocidad es la de la luz y que pe- 
netrando la mayor parte de los cuerpos su energía casi no reconoce límite. 
Es, por lo mismo lógico considerarlos como una modificación del eter en 
cuyo seno se engendrarían y se propagan. Tales son las ideas de M. 
Lucien de Poincaré que en una bel'a síntesis de los progresos de la Física 
en estos últimos tiempos ha dicho estas palabras: “Se habla actualmen 
te de multitud de rayos: rayos X, rayos secundarios de Sagnac, rayos e- 
mitidos expontáneamente por las substancias radio activas, rayos Bec- 
querel y Curie; rayos canales, rayos Lenardetie........ 

En realidad, hoy, como en la mañana del descubrimiento de Roengten 
se puede decir que no se conocen más que dos clases de radiaciones y dos 
-_solament»: en la primera. entran los rayos X. y en la segunda los rayos 
catódicos; entre ambos hay diferencias fundamentales, que no será po- 
sible suprimir más que en el caso de dar cido á hipótesis demasiado a- 
trevidas; y por lo mismo, todas las demás radiaciones estudiadas en los 
últimos años, vienen al fin á colocarse en una ú otra de estas dos catego- 
rías.” 

En esta triple radiación del radio alfa beta y gama entra pues en 
los moldes de radiaciones ya conocidas y estudiadas; pero vamos á con- 
tinuación á estudiar otra radiación que nosiendo en la forma de rayos, 
quizá no tenga ejemplares conocidos y sea única y exclusiva del radio 
En ella se han acumulado las energías de los sabios más prominentes del 
actual momento histórico, y en consecuencia aquí es donde las elucu- 
braciones teóricas tienen toda su fuerza: no podía ser de otro modo da- 
da la originalidad y misteriosa manera de realizarse esta radiación que 
ha recibido el nombre de emanación. 


(Continuará) 
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THEMATA. 


In parochialibus mensis junii collationibus ad resolutionem pro- 
posita. 


IN PRIMA COLLATIONE. 


De Theologia Dogmatiea-—Quomodo demonstretur B. V. Ma- 
riam gloriose in ipso corpore assumptam fuisse ad coolum? 

De Theologia Morali—An superiori praecipienti opinionem pro- 
babilem, subditus] etiam cont:a propriam probabilitatem ac tutio- 
rem, obedire teneatur.? 


IN SECUNDA VERO COLLATIONE. 


De Theologia Morali—Medici et Chirurgi medicamentis tutio- 
ribus, relictis probabilioribus et etiam dubiis, uti tencantur? 

De Sacra Liturgia—Quot et quaenam sunt Missas quae dicuntur 
extía ordinem Officii, seu Officio Divino non conformes, et quomodo 
distinguuntur hac Missae, ratione objecti, et ratione solemnitatis in- 
trinsecae? 


Nombramientos Eclesiásticos. 


El día 19 de abril fue nombrado Secretario del V. Cabildo Metropolitano de 
esta ciudad el Sr. Pbro. Dr. D. Faustino Rosales. 

El día 3 de mayo fué nombrado Sochantre del Coro de la Santa Iglesia Ca- 
tedral y Rector del Colegio de Infantes, el Sr. Pbro. D. Librado Tovar. 

Con fecha 11 de Mayo fué nombrado Cura interino de Ameca el Sr. Pbro. 
D, Juan C. Parga. 

Con fecha 16 de Mayo fué nombrado Cura interino de Tala, el Sr. Pbro. D. 
Juan Avelar. 


Defunción. 


Falleció en esta ciudad el Sr. Cura de Tala D. Manuel Avellaneda, el día 11 
de Mayo de 1904. 
Nació en Tonila el día 5 de Octubre de 1863.—Recibió el Presbiterado el 
30 de Noviembre de 1887, 
RS: 
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Para el centenario XIII de 


S. GREGORIO M. 


SANCTISSSIMI DOMINI NOSTRI 
DIVINA PROVIDENTIA 


PI PAPAEX 
LITTERAE ENCICLICAE 


AD PATRIARCHAS 
PRIMATOS ARCHIEPISCOPOS EPISCOPOS 
ALIOSQUE LOCORUM ORDINARIOS 
PACEM ET COMMUNIONEM 
CUM APOSTOLICA SEDE HABENTES 


(Concluye) 


Venerabiles Fratres 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 


Nec minus dolendae ruinae quae moribus hominum vi- 
taeque societatis civilis ex ea negatione proveniunt. Ete- 
nim, Opinione sublata, praeter adspectabilem hanc rerum 
naturam esse divinum aliquid, nihil plane superest, quo exci- 
tatae cupiditates vel turpissimae coerceantur, quibus manc!1- 
pati animiad pessima quaeque rapiuntur. ltaque /ra./.l¿2 
¿llos Deus in desideréa cordis eorum, ¿n ummunditiam; ut contu- 
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melts ajficiant corpora sua in semetipsis (27) Ac vos quidem, 
Venerabiles Fi atres, minime latet, quam undique perditorum 
morum exundet lues, cui continendae impar erit civilis po- 
testas, nisi ad altioris, quem diximus, ordinis praesidia confu- 
fugiat. Sed neque ad sanandos ceteros morbos humana 
quidquam valebit auctoritas, s1 memoria excidat aut negetur 
omnem potestatem a Deo esse. Tunc enim, unico freno, vi 
cuncta gerentur, quae vis neque adhibetur constanter nec in 
manu semper est; quo fit ut populus occulto quasi morbo la- 
boret, omnia fastidiat, ius praedicet arbitrio suo agendi, se- 
ditiones conflet, reipublicae conversiones interdum turbulen- 
tissimas paret, divina omnia et humana tura permisceat. A- 
moto Deo, nulla civitatis legibus, nulla vel necessariis insti- 
tutis constat reverentia, 1ustitia contemnitur, ipsa Oppiimitur 
quae iuris est naturalis libertas; eo usque devenitur, ut do- 
mesticae societatis compages, civiliz coniunctionis primum 
fundamentum atque firmissimum, dissolvatur. Quo fit ut, 
infensis hisce Christo temporibus, difficilius aptentur efficacia 
remedia, quae ad populos in officio continendos Ecclesiae 
suae 1pse comparavit. 

Non aliunde tamen quam in Christo salus: NVec e22712 ld 
nomen est sub caclo datum homintbus, im quo oporteat nos salvos fuera 
(28) Ad Ipsum ergo redire necesse est, eius advolvi pedibus, 
ex ore illo divino verba vitae acteinae haurire; solus quippe 
potest instaurandae salutis indicare viam, solus vera docere, 
solus ad vitam revocare, quí d3 se dixit: Feo sum vta et veritas el 
vita (29.) Tentata denuo est mortalium gestio rerum seorsim 
a Christo; aedificari coepit reprobato angulari lapide, quod Pe- 
trus 1is exprobrabat, quí lesum cruci affixerant. Ecce autem 
rursus exstructa moles ruit aedificantium cervices infringens. 
lesus interim superest, Himadáo. societatis angularis lapis, 
Iterum comprobata sententia, non esse nisi in ipso salutem: 
LHHic est lapis que reprobatus est a vobes aedificantidus, que factus 
est ¿nm caput angudi, ebnon est im alto aliquo sadus (30). 

Ex his facile intelligetis, Venerabiles Fratres, quanta 
unumquemque nostrum urgeat neccessitas, animi vi qua pos- 
sumus maxima quibusque pollemus opibus, huiusmodi super- 
naturalem vitam in omni ordine humanae societatis excitandi, 
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ab infimae so: tis opifice, cui panis apponitur diutu.no sudore 
comparatus, ad a:bitios tenarum potentes. In primisque pri- 

vata preco as publica exoranda Dei misc:icordia, ut potenti 
auxilio suo adsit, qua voce olim tempestate lactati clamabant 
Apostol: Domeéne, salva nos, perómus (31). 

Quamquam nec ista satis. (Gregorius enim vitio tribuit 
episcopo, quod, saeri amore secessus et orandi studio, in 
aciem non prodeat, pro Domini causa strenue OS 
inquiens: Vacium cpiscopt nomen tenel (32). Aciure quidem, 
lux enim est aiferenda mentibus iugi praedicatione veritatis 
et vatida refutatione p.avarum opinionum per veram soli- 
damqus philosophiae ac theologiae scientiam et per auxilia 
omnia, quae ex genuino histo:icae investigationis incremento 
provenerunt. Oportet insuper omnibus apte inculcentur 
tiadita a Ch.1sto morum documenta, ut discant sui imperium 
exerceíe, motus animi appetentes regere, tumentem super- 
biam depiimere, parese auctositati, tustitiam colere, omnes 
caritate complecti, dispaiis in civili convictu fortunae acer- 
bitatem christiana dilectione temperare, a terrenis bonis avo- 
care mentem, quam Providentia dederit sortem ea esse con- 
tentos, suisque tuendis officiis benigniorem efficere, ad futu- 
ram vitam contendere spe sempiternae mercedis. — lllud 
autem p.asccipue curandum, ut haec se insinuent animisque 
penitus insideant, quo veza et solida pietas altiores radices 
agat, sua quisque et hominis et christiani officia, non ore tenus, 
“sed re, profiteatur et fiducia filii ad dd confuglat ad 
elusque ministros, quorum ministe.ia impstrent admissorum 
veniam Sacramentorum gratia roborentur, vitam ad christia- 
nae legis praecepta componant. 

Sacri muneris praecipuas has partes comitettur oportet 
Christi ca.itas, cuius instinctu nemo sit quem lacentem non 
erigamus, quem lugentem non consolemur, necessitas nulla 
cui non ocurramus. Huiusmodi nos caritati totos devovea- 
mus, huic res nostrae cedant omnes, huic propriae utilitates 
posthabeantur et commoda, ut omalbus omnia facte (33), Sa- 
lutem omnium quaeramus vel ipso vitae pretio, ad Crhisti 
exemplum ab Ecclesiae pastoribus, id postulanti:  Ponus 
pastor anúncam suam dat pro ovibus sués (34).  Insignibus his 
documentis referta sunt quae Gregorius scripta  reliquit, 
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multiplici exemplo vitae admirandae multo expressa poten- 
tius. 

Quia vero ista, quum e principiorum christianae reve- 
lationis natura, tum ex intimis nostri apostolatus proprieta- 
tibus necessario fluunt, iam videtis, Venerabiles Fratres, 
quanto in errore versentur qui existimant bene se de Ecclesia 
mereri ac frugiferam operam in aeternam hominum salutem 
conferre, si profana quadam prudentia, falsi nominis scientiae 
multa largiantur, vana spe ducti, posse ita facilius errantium 
sibi gratiam conciliare, re autem vera ipsi se perditionis pe- 
riculo committentes. Sed veritas una est nec dividi potest; 
eadem aeterna perdurat, nullis obnoxia temporibus:  /esus 
Christus herz, et hodie: ¿pse et ¿n saecula. (35). 

Illi etiam valde falluntur qui in collocandis publice be- 
neficiis praesertim popularium causam agentes, quae ad cor- 
poris victum cultumque pertinent ea maxime curant, ani- 
morum salutem et christianae professionis officia gravissima si- 
lentio praetereunt. Neceos pudet interdum summa quaedam 
evangeli praecepta quasi velis obtegere, veriti ne forte minus 
audiantur aut prorsus deserantur. Alienum quidem a pru- 
dentia non erit, etiam in proponenda veritate, sensim proce- 
dere, ubi res agatur cum is, qui a nostris institutis abhorrentes 
a Deoque sunt omnino seiuncti.  Resecanda vulnera ita Gre- 
gorius, Jen preus manu palpanda sunt (36). Verum haec ipsa 
industria speciem prudentiae carnis assumet, si ad agendí 
normam assurgat constantem atque communem; eoque magis 
quod per eam divina gratía parvi habere videatur quae non 
sacerdotio tantum conceditur eiusque ministris, sed Christi 
fidelibus omnibus, ut ipsorum animos dicta nostra et facta 
percellant. Fuit autem ejusmodi prudentia ignota Gregorio, 
quum in praedicatione evangelii, tum in ceteris ab eo mire 
gestis ad proximos relevandos miseriis. Is Apostolorum ves- 
tigia constanter est persequutus, quorum, cum primum pera- 
grandum terrarum orbem susceperunt nuntiaturi Christum, 
fuit ista vox  Praedicamus Christum crucifixcum, Iudaeis quedem 
scandadum, gentibus autem stultitiam (37)  Atqui si tempus 
ullum extitit, quo humanae praesidia prudentiae maxime 
opportuna viderentur, illud profecto fuit; quum ad excipien- 
dam tam novam doctrinam, communibus cupiditatibus tam 
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repugnantem, tam oOppositam graecorum et romanorum 
florentissimae humanitati, nulla esset animorum praepara- 
tio. Nihilominus id genus prudentiae Apostoli a se alie- 
num duxerunt quibus divina erant comperta decreta: P/a- 
cuit Deo per stultitiam praedicationis salvos facere credentes (38) 
Ea stultitia quemadmodum semper, sic adhuc zzs.. gue sados 
fiunt, 2d est nobis, Del vértus est (39). In scandado crucis, uti an- 
tea, sicin posterum arma suppetent omnium potentissima; 
ut olim, sic deinceps nobis erit in eo signo victoria. 

Haec tamen arma, Venerabiles Fratres, vim exuent om- 
nem nec erunt profutura quidquam si tractentur ab iis, qui 
interiorem vitam cum Christo non agant, qui non sint vera 
firmaque pietate instituti, qui Dei gloriae elusque regni am- 
plificandi studio non flagrent. Quae omnia Gregorius adeo 
esse necessaria putabat, ut maximam curam impenderet in 
episcopos et sacerdotes creandos, qui divini honoris homi- 
numque verae salutis magno desiderio tenerentur. Idque 
sibi proposuit in libro, qui RKeeu/a Pastoradis inscribitur, ubi, 
ad ceterisalubrem institutionem et ad sacrorum antistitum 
regimen normae traduntur, non lis modo temporibus sed 
etiam nostris aptissimae. Idem, prout eius enarrator vitae 
describit, velut Argus quidam  luminosissimus per totvus munde 
latitudinem suae pastoralis sollisitudinis oculos (40) circumfere- 
bat, ut si quid in clero vitii aut negligentiae deprehenderet, 
in id statim animadverteret. Quin etiam vel ipsa periculi 
cogitatio, ne forte illuvies et corruptelae in mores clerico- 
rum irreperent, trepido metu eum afficiebat. Si quid vero 
contra Ecclesiae disciplinam actum comperisset, ea re vehe- 
menter angebatur, nec ullo poterat pacto quiescere. Tunc 
cerneres admonete, corrigere, canonicas poenas minitarl 
violatoribus, has inte:dum ipsemet irrogare, indignos, nulla 
interiecta mora, nulla rerum hominumve habita ratione, ab 
officio identidem prohibere. 

Multa praeterea monebat, quae his verbis in seriptis elus 
frequenter expressa leguntur: Ounae mente apud Deum emter- 
cessiones locum pro populo arripit, que familiarem se clus gra- 
tiae esse per vitae meritum nescit? (41) —Sí ergo in ems opere 
passiones vivunt, qua prae sumplione percussum medere properat, 
qui in facie vuluus portat? (42)—Quinan poterunt in Christi- 
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fidelibus exspectari tructus, si veritatis praecones quod ver- 
bis praedicamt, moribus impugnant? (43)—Profecto diluere alte- 
a delicla non valet 2s, quem propria devastant (44). 

Ver sacerdotis exemplar huiusmodi censet atque ita 
desciibit: Qué cunclis carnis passtonibus moriens ¿am spéri- 
tualiter vivtt; que prospera mundi postposuet; que nulla adversa 
bertimescit, que sola interna desiderat;.. qué ad. arcem rectitudi- 
122s inclimatur; que nulla ¿licita perpetr da sed perpetrata ad alie- 


na cupienda non ducitur, sed propria largttur; qué per prtatis 


e citius ad 2gnoscendim flectitur, sed vAUNGUAamn plus quam 
deceal ¿onoscens, A alris ut propria deplor at; que ex affectu cor- 
dis alienae infirmitati compatilur; sicque 12 cd proxúne sicut 
an sus provectibus leatatur; que tta se imitabilem cacteris in cusc- 
his quaz agit insinual, ut inter cos non habeat quod saltem de 
bransactis erubescat, que sic studet vivero ut proxemorum quoque 
corda arentia doctrínae valeat fluentes ¿rregare; que orationes usu 
chexperinmento tam dedecet, quod obtinere a Domino quae popos- 
cerit possit (4.5) 

Quam serio igitur, Venerabiles Fratres, episcopo se- 
cum et coram Deo est reputandum, antequam novis levitis 
manus imponat! NVegue gratía adicutus, iniquit Gregorlus, 
nogue  supplicatione, DE ad sacros ordimes audeat promovere 
12150 cun, quem vitae et actiones qualitas ad hoc desnum esse mons- 
traves tl (46). Quanta eidem opus est maturitate consilí1, an- 
tequam recens inunctis sacerdotibus apostulatus munia co- 
mittat! Qui, nisi justo fuerint experimento probati sub vigili 
custodia prudentio.um sacerdotum, nisi habeant unde pla- 
ne constet de honeste acta vita, de prono in pietatem inge- 
nio, de animo ad obediendum parato lis omnibus quae vel 
Ecclesia consuetudo induxerit vel diuturna experientia com- 
poba,it vel quos Speritus Sanctus posuit episcopos regere eccle- 
siam Der (47) 1psi praeceperint, sacerdotio fungentur, non 
in plebis christianae salutem, sed inperniciem. Nam et iur- 
gia serent, et plus minus latentes ciebunt rebelliones, triste 
sane spectaculum populo exhibentes quasi discrepantium in 
coetu nostro voluntatum, quum deploranda haec paucorum 
supeibiae et contumaciae sint atscribenda. Procul, oh pro- 
cul ab omni officio sunto excitatores discordiarum; nec 
enim his apostolis eget Ecclesia, neque hi p.o Christo cruci 
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adfixo apostolatum gerunt, sed 1psi sibi apostoli sunt. 

Adhuc ante oculos versari nostros imago Gregorii vide- 
tur, in Lateranensi pontificio Consilio coactorum undique 
antistitum corona septi, adstanti clero Urbis universo. Quam 
fecunda ex elus ore fluit adhortatio de officiis clericorumj 

Quanto ardoris aestu consumitur! Illius oratio, instar 
fulminis, pravos homines percellit; sunt elus verba quasi toti- 
dem flagella, queis excutiuntur inertes; divine amoris fla- 
mmae sunt, quibus vel ferventissimi animi suaviter corripiun- 
tur. Perlegite Venerabiles Fratres, et clero vestro legen- 
dam, conside.andam, in sacro potissimum annuo recessu, 
proponite admirabilem istam sancti pontificis homiliam (48). 

Idem, non sine animi magna tristitia, haec inter cetera 
queritur:  Lcce, mundus sacerdotibus plenus est, sed tamen mn 
messe Der rarus valde invenitur operator; quea officium quidem 
sacerdotale suscepímus, sed opus officie non implemus (49). Ac 
vere quidem, quantum hodie virium Ecclesia colligeret, si 
operatores tot numeraret, quot sacerdotes? Quam  ube- 
res fructus ex divina Ecclesiae vita hominibus provenirent, 
si eidem explicandae vacarent singuli?  Huismodi in agendo 
alacritatem naviter excitabit Gregortus, dum vixit, suoque 
impulsu et'ecit ut posterioribus temporibus eadem vigeret. 
Quare, quae media intercessit, actas, Gregoriana quasi nota 
distinguitur, quod ei pontifici accepta omnia fere essent re- 
ferenda, sive regulae cleri regendi, sivi caritatis et beneficen- 
tiae publice exercendae multiplex ratio, sive perfectioris 
sanctimoniae magister um et vitae religiosae instituta, sive 
denique ceremoniarum et sacrí ordinatio concentus. 

Verum longe alia temporum ratio successit.  Quod 
saepe diximus, in vita Ecclesiae immutatum est nihil. [psa 
enim haereditate acceptam a divino Institutore eiusmode vim 
possidet, qua aetatibus omnibus, quamvis inter se dissimilli- 
mis, valeat, non animis tantum, cuod sui muneris est, provi- 
dere, plurimum etiam ad verae humanitatis incrementa con- 
ferre, quod quidem ex ipsa ministerii sui natura consequi- 
tur. 

Nec sane fieri potest ut quae revelata divinitus Eccle- 
siae custodienda commissa sunt, cadem quidquid verum, bo- 
num, pulchrum in terrestri rerum natura conspicitur, n onma- 
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xime provehant, eoque efficacius, quo magis haec ad su- 
mmum totius veritatis, bonitatis, pulchritudinis principium, 
Denm, referantur. 

Magnus ex divina doctrina humanae scientiae proven- 
tus, sive quod per illam latior patefiart campus nobis rebus 
etiam naturalis ordinis expedite cognoscendis, sive quod per 
eandem rectum  investigatione sternatur iter, erroresque 
circa disciplinae rationem viamque eam adipicendi amovean- 
tur. Sic in portu emicans ignis e turri, dum nocturno iti- 
nere navigantibus multa pandit, quae tenebris involuta la- 
terent, simul de vitandis scopulis admonet, ad quos allisa 
navis naufragium pateretur. 

Quae autem de moribus disciplinae sunt, quandoquidem 
Servator Dominus supremum nobis perfectionis exemplar 
divinam ipsan bonitatem proponat, Patrem suum (50) eccul 
non patet, quanta inde incitamenta illis addantur, ut insculp- 
ta in omnium animis naturae lex altius et perfectius retinea- 
tur, adeoque tum singuli, tum domestica societas, tum deni- 
que huminum universa communitas prosperiore vita fruan- 
tur?  Fuit ista profecto vis quae barbaros homines ex fero- 
citate ad humanitatem vindicavit, servitutis ¡ugum excussit, 
ordinem, remissis cum aequitate vinculis quibus variae civium 
conditiones invicem continentur, instauravit, lura restituit, 
veram animi libertatem promulgavit, domesticae ac publicae 
tranquillitati tuto prospexit. 

Denique artes ad aeternum exemplar omnis pulchritudi- 
nis, Deum, assurgentes, unde species et formae singulae, 
quae sunt in rerum natura, dimanant, facilius a vulgari sensu 
recedunt, conceptamque animo rem, in quo artis vita con- 
sistit, exprimunt multo potentius. Ac vix quidem dici po- 
test quantum attulerit boni ratio adhibendarum artium in 
famulatum religionis, quo Numini offertur quidquid ipso dig- 
nius ubertate et copia, venustate aque elegantia formae 
praeseferant. Hinc artis origo sacrae, quo fundamento nixa 
est profana quaevis ars, et nititur adhuc. Rem nuperrimi 
attigimus peculiari Motu proprio, de romano cantu ad malorum 
lustituta revocando, ac de sacris concentibus. Atqui ceterae 
artes, pro sua huaechue materiá iisdem legibus continentur, 
ita ut, quae dicuuntur de cantu, eadem et pingendi et sculpn-e 
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diet extruendi artibus conveniant, quas humani ingenii nobl. 
lissimas faces Ecclesia semper excitavit et aluit,  Hac specie 
sublimi universum hominum genus enutritum templorum eri- 
git moles, ubi, in domo Dei, tamquam in propria sede, inter 
augustas ceremonias, inter suavissimos concentus, mentes ad 
coelestia revocantur. 

+» Haec, uti diximus, beneficia potuit aetati suae ac poste- 
Hibtibus afferre Gregorius. Eadem, his quoque temporibus, 
qua fundamenti soliditati consistimus et quibus mediis instruc- 
ti sumus, consequi licebit, si, quae adhuc bona, Dei gratia su- 
persunt, omni studio retincantur, quae vero instituta a recto 
tramite deflexerint ¿nstaurentur ¿un Christo (51.) 

Placet Nostris hisce Litteris inem imponere iisdem ver- 
bis, quibus ipse Gregorius memorabilem illam in Lateranensi 
pontificio Consilio habitam orationem absolvit: . HZaec, Fratres, 
vobiscum sollicite cogrtate, haec et proxémis vestris impendite; om- 
nipotenti Deo fructum eos reddere de megotio quod accepistis para- 
te. Sed ista quae dicimus melius apud vos orando quam loquendo 
obtinebimus. Oremus: Dens, qué nos pastores in populo vocare 
voluisti, “praesta quaesumus, ul hóc quod humano ore dicómur, ¿n 
tuis oculis esse valeamus. (52. 

- Dum vero confidimus, deprecatore pontifice sancto Gre- 
gorío, Deum supplicibus his votis benignas aures admoturum, 
coelestium donorum auspicem ac. paternae Nostrae benevo- 
_lentiae testem, Apostolicam Benedictionem vobis omnibus, 
Venerabiles Fratres, clero ac populo vestro paramenter im- 
pertimus. ] 

- Datum Romae apud S. Petrum IV Idus Martias an. 
MDCCCCIV, die festo S. Gregoril I Papae et Ecclesiae Doc- 
toris, pontificatus Nostri anno primo. 

BIVS;PP. Xx. 

(27) Ibid. 1.24-(28) Act. IV, 12.-(29) loann. XIV, 6-(30) Act. IV, 
11, 12, (31)Matth. VIO, 25.(32 (Registr. 63 (30) Cfr. Regul. past. [, 5. - 
(33)1 Cor. IX, 22-(34) loann. X, 11-(35) Ad Hebr. XIII, 8. - (36) Registr. 
V. 44 (18) ad loannem episcop. - (37) 1 Cor. 1, 23 - (38) Ibid, I, 21. - (39) 
Ibid. 1, 18.- (40) loann. Diac. lib. Tí, c. 55 - (41) Reg. Past. I, 10. - (42) 
Reg. Past: T, 9. - (43) Ibid. 1, 2, - (44) Ibid. I, 11 - (45) Ibid. I, 10, - (46) 
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EX S. CONGREGATIONE RITUUM 


FACULTATES 


Ordinarlae atque Extraordinariao 
Sacrorum Rituum Congregatlonis. 


FACULTATES ORDINARIAE 
QUAE PER S. R. C. OBTINERI POSSUNT. 


1. Altaris portatilis erigendi ante Imagenes Beatorum. 

2. Abluendi linteamina sacra pro Sanctimontalibus. 

4. Benedictionem solemnem Aquae peragendi in Vigilia 
Epiphaniae. 

4. Benedictionum formulas approbatas adhibendi, que 
indigent facultate Apostolica. 

5. Benedicendi, speciatim, candelas in honcrem $. Jo- 


seph. 
6. > cingula > » S. Joseph. 
7 > annulos > > > 
e > coronas angelicas S. Michaelis. 
9. > aquam in honorem S. Ignatii Gonf. 
10. numismata S. Benedicti Abb. 
e » omnia scapularia. 
12: » quatuor scapularia sub unica formula 


187 » parvam imaginem, ad instar scapularis. 
S. Cordis lesu. 

14. Bcnedicendi nolas. 

116% » » non exclusa aqua. 

16. » sacras supellectiles, in quibus sacra unctio 
non adhibetur. 

17. Benedicendi, seu reconciliandi Ecclesias et Coeme- 
Registr. V. 63 (58)ad universos episcopos per Hellad. (47) Act. XX, 


28. - (48) Hom. in Evang. 1,17. - (49) Ibid., n. 3.- (50) Matth, V, 48, - 
(51) Ad Ephes. 1, 10 - (52) Hom. cit n. 18. 
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terla per Sacerdotern. 

18, Benedicendi, seu reconciliandi Ecolesias et Cosmé: 
terla per sacerdotem cum aqua a Sacerdote benedicta, 

10. Benedictiones (Ad) Episcopo raservatas, in quibus 
sacra unctio non adhibetyr, subdolegandi pro Ep¿scopo. 

20, Benedictionem impeitiendi iafirmis in honorem 5, 
Ánnae, 

21, Consec.ationem (Ad) calicum, pátena. um subdele. 
gandi Pro HEpiscapo, 
22 Consec.iationem Altarium por fo. mulam brevem pri- 
vatim porficiendi. 

23. Consecrandi Olea sancta mino:i Ministorum nume- 
ro. 

24. Comam adscititiem vorendi, 

23. Confessionem sacramentalem in p.ivato orato: io pe- 
ragend). 

26. Dispensandia recitanda IX Lectione Officii simpli- 
ficati pro montadibus, | 

27. Dispensandi quamcumque ecclestasticam Communi- 
tatem instantem ab adiunc:is Officio fa,iali, neompe a Psalmis 
Poenitantialibus ct G—.adualibus, noc non ab Offcio parvo Bra» 
tac Maríae Virginis, et Defunctorum. 

28, Festa extendendi ad Diozceses et Ecclesias. 

29. Festorum ritus elevandi ad Dup!. min. 

E, »  reducendi a duplici minor. ad infe.;o- 
rem 1itum. 

31. Functiones hebdomadae maio:js pe:agendiin Oia- 
toris Sanctimonialium, Religiosorum €. 

32, Functiones supradictas et similes celebrandi, adh.ibi- 
to Mergarlali Benedicti XIII, in Ecclesiis et Orato:lis praeser- 
tim Sanctimonialium, Religioso, um €, 

33. Imag'nes dotegendj tempora Passlonis. 

34, Indumentorum usum ex lana yel gossvpio eonfecto- 
rum pormittend!, donee consummentur, | 

3% Matutial privatam recitationem antlcipandl, 

39, Missam eclebrandi noete Nasívitatia Domini pro Ou 
Patofiis pravatis ot pro Uratorilá Sanctimonialium, vel 
Cominunita tun, | 

37, Missas votivas omnes celebs andi pro caccutiente, 
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A > > > pro Ccaeco. 
39. Missas proprias celebrandi in Triduo. 
LO...» > > aliqua de, o pro 


Sacerdote novensili. ] , 
OSO L Missam propriam celebrandi in Oxatorio etiam p:1va- 

to. , 
4.2. Missas plures celebrandi in Oratorio privato (ter in. 
anno.) | 
| 43. Missas plures celebrandi in Oratorio privato, die Ti- 
tularis. SS 0 

44. Missas plures in Oratorio p11v ato. oc cas: one inf mi- 
tatis ] nd: altariorum. E 

45. Misam celebrandi in mani. de PRE 

AOS > 2 in carcere Led 

AT o O MOV AMV Ne CUE alicuius Sancti «, 
Sanctuartis pro Srcerdotibus peregrinis, aut Cucibus de 
OTinO0Tum. 

48. Missam Votivam Passionis in He] do maior]. 

49. Missam de Requie phuiesin hebdomada pro Eccle- 
SIS cum canto, | 

50.* Misam de Requie lectam ad nuncit* mortis. 


DUO una hora ante auroram et post meridiem. 
52.»  FeriaWV. in Coena Domini pro ' Sacerdote. 
5 oa cantata ais Mihistuis is Cum thu 1AiCa- 


tione. . . 
sd Misam sa nee non Missqs lectas'y p.opras Óc- 
casione festivitatis extrinsecae alicuius” Sancti vel Beat vel 
My steri luxta praxim. 
55. Misam solemnem de. Copinii, ubi asservatur Cor- 

- pus Rio Sancti Martyris nominis prop11i. 

56. Missas lectas celebrandi de Cómmuni, ut supra. 
es 574 Ofticil Divini recitandi et Missac peragendae luxta 
Kalendarium propriae Religionis pro Regularibus, qui eius- 
dem Religionis habitu iusta de causa dimísso, ín statu sae- 
culari versantur, usque dum tesidentiali alíquo Beneficio non 
provideantur. 

58. Officii Divini recitationem commutandi et d'spen- 
sandi. 

59. Officii recitationcm anticipandi, 
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60. Officia transferendi. 

61 Oleum sanctum adhibendi ab anno benedictum. 

62. Oratorium piivatum erigendi tum, domi tum ruri, 

pro Sacerdotibus infirmis. 

63 Oratorium, ut supra, cum adimplemento praccepti, 
e diebus solemnioribus; pro cohabitantibus. 

64: Oratorium, ut supra, pro altero Sacerdote, impedi- 
to > Sacer dote indultari 10. | 

Ob Oratoria p:i lvata ertgendi in Coemctertis tum ad fa- 


as tum ad Communitates specta ntia. 


66. Paramenta caerulei coloris pe.mittendi i in Missa de 
Festo aut votiva Immaculatae Conceptionis Beatas Ma.ia> 
Viroinispro regno Hispanico et regionibus nunc vel olim et 

pa) S E) 


¿dem subiectis. 


67. a 1uM. o: Saciamentum assc.uand: s 
comsuetis clausulis in Ecclesiis non Parochialibus, O. atorils ds 
blici5 et fio: ublicis . 

E 68. Ssmum. AS Sacramentum asc. vandi cum 
dis spensatione a quotidiana Missae ccieb. ationo, iuxta p.axim. 
700; Ssmum. Saci amentum distiibuendi in O,atorio p.t- 


_yato, excepto Pa schate. 


+70. Ssmum. Saciamentum deferendi, capite tecto galeio, 
pileo, vel pileolo, extra civitatem. * gal 

71. Ssmum. Saciamentum expon endi i in to.ma XL. Ho- 
rarúm. cum dispensatione ab horis AO unis. | 

72. Extensiones O/ficiotum et Missarum p.op1a.um et 
adp-obatarum. 

73. Evehendi festa ad 1tum dupliccm maiorem. 

74 Satisiaci ¡01 d piaecepto audiendi Sacium in O,ato- 
11is pilv atis: z : 
a) P.Ó personis cohabitant: bus, 

b) Pro hospi ti bus, 
= €) Pro consanguinceis et afíinibus, 
75, Altera Missa in Orato1is privatis; 
a)-Pro unico Sacordote hospite. 
6) Sexies per annum. 

76. privatam Matutini cum Laudibis recitationem anti- 
cipandi pridie ab hoia prima post mer. cum aliqua 1acionabi- 
li causa, 
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77. Altera Missa in Oratorio priyato, quoties Indultarif 
ad S, Synaxim accedunt, 

78. Missa in Oratoiio pilvato solemnloribus diehus, 

79. Missa.in Oratorio privato diebus festis Assumptionis 
et S, Patroni 

80. Et commensales ct Coloni satisfacere valcant piae- 
cepto Sacri audiendi, Missae adstando in Oratorio priváto, 


Ex Audicntia Sui, dee 7 Septembris 1903. 


Pracdictae facustatos a Ssmo Dno Nost,o Pio Pepa X ea 
lege munitae sunt, qua nec immutuinec augeri, ab3que Sum- 
mi Pontificis venia, unquam possint; deque leyis ipsius custo- 
dia, S. R. C. Secretarii et Substituti conscientia omnin> one- 
retur. 


L. eS. 


S. Carp. CRETONLI Praefectus. 


+ D, Panic, Arcuior. Laodicos., Secretarius. 


¡ENE 


ESTU 


Sobre la Asunción de la Santísima Virgen, 
LEIDA ENLAS CONFERENCIAS EULESIASTICAS DE ESTA CIUDAD, 
Por el Sr. Pbro, Br. J. Salomé Gutiérrez. 

(Continúg) 0 


De la expussto ya pueda inieris2 que la Asunción glo: 
ylosa de la Sma, Virgen l los ciclos, en cuerpo y alma, aunqus 
no sea un dogma católico, por faltar aún la definición de la 
Santa Iglesia, es un dogma teológico, una verdad basada en 
fundamentos de tal mañara sólidos, que, Sostenes la sentencia 
gontiacia sacía no sólo falta de piedad, sino también de clone 
ciá, como dice Joly: "Non modo impius et blasfemús, s2d ee 
tiam stultus, et omnino mentia expess habe, ctm” 
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Suárez sé expresa así: “Summe temeritatis réus Crede- 
retur, qui tam piam religiosamque sententiam hodie impug- 
naret.”” Melchor Cano afirma lo mismo: “Beatam Virginem 
non esse in coelos cum corpore assumptam, licet fidei mini- 
me adversum sit, quia tamen communi Ecclesiae consensioni 
repugnat, petulanti temeritate diceretur.” 

Notado Natal Alejandro de poco piadoso al tratar de la 
Asunción de María, defiéndese con estas palabras: “Pietatis 
officio non defui, nec dubitavi, aut in dubium revocari posse 
censui, num Deipara Virgo 'redivivo corpore in coelum assum- 
pta sit: quin immo eam sententiam ommino amplectandam 
esse dixi, ut piam, ac congruis rationibus longe probabiliorem 
quía ut talem amplectitur Ecclesia; adeo ut temeritatis notam 
non effugeret, qui de illa dubitaret.” 

Omitiendo otros muchos testimonios, citaré finalmente el 
de San Pedro Canisio: ““Secus qui sentiunt ac loquuntur, licet 
in errorem Sacris Litteris adversantem non impingant, tamen 
non sapiunt ad sobrietatem, optimis et clarissimis Patribus con 
tradicunt; a communi bonorum credulitate atque confessione 
quae jam vim legis obtinet, non sine periculo sese subducunt; 
neque solum:eximio dignissimae Virignis honore derogant, sed 
etiam vere divinum illud miraculum, quod in corporali Matris 
-Domini Resurrectione et Assumptione refulget, ac mirifice an- 
gelos ac pios recreat, majorem in modum enervant extenuant- 
que.” 

La ya larga serie de textos que he citado podría fácil- 
mente aumentarse, pero, no siendo mi objeto agotar los testi- 
monios reiativos, sino sólo estudiar los principales; creo haber 
reunido los suficientes para probar que la tradición eclesiásti- 
ca sobre la Asunción de la Sama. Virgen se pierde en la anti- 
gúedad más remota y acaso no provenga de otra fuente que 
de los Apóstoles, deslizándose al principio á la sombra de 
muy justa y delicadísima prudencia, apareciendo más tarde 
bajo indecisa claridad y encontrando en su curso obstáculos 
qae, una vez superados, atestiguan el poder incontrastable de 
la verdad para llenar toda la tierra; así las aguas inundan los 
campos, al romper los diques levantados para detenerlas. 
Ocurre todavía preguntar sien las Santas Escrituras habrá al 
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gunas palabras en que la verdad de fa Asunción pueda fun- 
darse? Z 

Respondo, desde luego y absolutamente, que en los Li- 
bros Santos no se habla HISTORICAMENTE de la Asunción de Ma- 
ría. 

Pero, de que la divina Escritura no diga nada HISTORICA- > 
MENLE de la Asunción de María, no podrá jamás deducirse que 
tampoco se contenga en sus sagradas páginas la reyelación de 
esa verdad, que, si falta en el relato bíblico, bien podria ha-: 
llarse velada en el lenguaje profético de los Libros Santos: lo 
cual de ninguna manera podemos ni afirmar ni negar; puesto 
que nos falta aún la definición de la Santa Iglesia, supremo y - 
único juez del sentido del sagrado texto. ] 

Sin embargo, este humilde trabajo quedaría muy incom- 
pleto, sino presesntaran algunos de los textos en que los SS. 
Padres, los doctores y teólogos han creído que se contiene la 
revelación de este pi1vilegio de María. | 

S. Bernardino de Sena entiende las pala abras del Salmo 
135: “Non dabis sanctum tuum videre corruptionem,”” no sólo 
de Jesucristo, sino tambiéa de María: “Sicut non dedit dom:1- 
nu3 sancium suum videre corruptienem, id est, Christum; sic 
nec santam suam de qua natus est Sanctus; sed corpore et a- 
nima in coelum assumpta est.”? —Pedro Blescénse las en- 
tiende en el mismo sentido: “Mater et Filius sunt una caro. 
Indecens vide:1 debet, si altera pars carnis virgineae sit in coe- 
lo, et pars altera redatur solo: si parti alteri datum sit non vi- 
dere corruptionem, et altera solvatur in cinerem.” Muy cono- 
cidas son las palabias de San Juan Damasceno: “Non anima 
tua in infernum descendit, nec caro tua corruptionem vidit.” 

De la Santísima Virgen, y en el misterio de su gloriosa 
Asunción, entiende San Atanasio estas PATAS del Salmo 44 
“Astitit regina a dextris tus,” diciendo: “Eaque nunc ut re-, 
gina assitens a dextuis Il ubique regnantis, quasi in vestitu 

exurato inc>rrup“ionis, ct immortalitatis circumamicta et va- 
riegata, non quidem secundum spiritualem simplicitatem, aut 
quasi sine corpore et carne assistat; sed quod induta sit (quan- 
tum spectat ad sanctissimam ejus carnem) incorruptibilitate et 
immortalitate.”” No las entendió de distinta manera S. Pedro 
Damiano, como se ve aquí: “Tota conglomeratur angelorum 
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frequentia, ut videant Reginam sedentis ad dextris Domini vir- 
tutum, in vestitu dearato, in corpore semper immaculato, cir- 
cumdatam varietate.” 

Sobre el verso 16 del capítulo primero del Cantar de los 
Cantares “tigna domorum nostrorum cedrina,”” el B. Alano 
escribe: “Domus hae intelliguntur corpus Christi et corpus 
Virginis, tigna domorum substantiae corporum, quae dicun- 
tur tedrina, 1d est, imputribilia.”” —Guillermo lo explica más 
claramente: “Non tantum domus lesu, sed et domus Mariae 
hoc privilegrum commune fuit: ideo enim cbrpus Matris prop 
ter Corpus Filii a generalis lege corruptionis exceptum, per- 
petuae imputribilitatis gratia conservatum fuit,” 

En el Salmo 131 encuentra San Antonino el privilegio 
de la Asunción: “Est assumpta cum corporis resuscitatione: 
hoc autem ple creditur a fidelibus et a doctoribus contirmatur. 
Quod etiam sensisse videtur Saplmista cum ait: Surge, Domi- 
ne, in requiem tuam, tu et Arca Sanctificationis tuae.— Arca 
autem sanctificationis fuit corpus Matris, in quo fuerunt ut in 
arca veteri figurata, loco virgae, sceptrum deitatis, loco legis, 
anima sapientissima, loco mannae, dulcedo carnis. Haec 191- 
tur arca santificationis, 1d est, plena rebus surrexit in requiem, 
corpore assumto in coelum.”” 

Ricardo de San Lorenzo interpreta aquellas palabras 
del Salmo 120: “Dominus custodiat introitum tuum et exitum 
tum,” de esta manera: “Extrema hujus terrae (1d est Mariae) 
dici posunt conceptio carnalis, et mor corporalis. A primp ex- 
Memo excussit...... fomites et motus pravos in sanctifica- 
tione. Ab ultimo extremo excussit putrefactionem, vermente 
pulverem in resuscitatione.” 

Citadas van ya anteriormente las palabras del Conci- 
lio de Jerusalén, y que pertenecen á la homilía «De dormi- 
tione Virginis,» de S. Cirilo Alejandrino, quien halla en la 
visión apocalíptica la Asunción de María: lpsa «procul du- 
bio» est Virgo sanctissima, quae magnum in terrae signum 
cum extiterit....rectejam et sienum esse dicitur in coelo, 
eo quod ipsa cum corpore assumpta est in coelum, 

Otros textos sagrados, principalmente del Cantar de 
los cantares, han sido entendidos por doctos y piadosos au- 
tores como la expresión del glorioso privilegio mariano de 
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la Asunción; los omito por ser tan conocidos, pero con- 
viene repetir que mientras la Santa Iglesia, juez único y su- 
premo del sentido de las divinas Escrituras, no lo defina, 
las interpretaciones, aun de Santos Padres, no bastan para 
dogmatizar, por más que presten sólido fundamento á la 
doctrina común de las escuelas y á la piedad de los fieles. 


(Continuará.) 


SECCION CIENTIFICA 


——— 


EL RADIO 


Y LA RADIO-ACITIVIDAD 


DE LA MATEÍA 


Conferencia dada por el Sr Pbro, Severo Díaz en la Escuela 
Libre de Ingenieros de esta ciudad, la noche del 4 de abril de 1904, en 
honor del Presidente de la República. 


Colocado un cuerpo en las inmediaciones del radio ó de cualquier 
substancia activa, conforme lo dicen las últimas experiencias, pronto ad- 
quiere él á su vez propiedades radio activas, á saber: emisión de rayos 
alfa beta y gama, así como otras propiedades, como son ionización de 
Jos gases, fosforescencia y fluorescencia de ciertos cuerpos etc, yá es- 
ta trasmisión de propiedades se llamó desde un principio rado activi- 
dad imducida. Los caracteres de esta producción han originado muy cu- 
riosas deducciones desde el punto de vista teórico. Hé aquí estos carac- 
teres. 

En primer lugar parece que no son los rayos alfa beta y gama los 
que inmediatamente producen esa radio-actividad inducida, pues en- 
cerrado el radio en un tubo que no deje salir esos rayos, la inducción 
se produce. Parece también que no es el radio mismo, por lo menos en 
su sustancia el que causa dicha indución, pues si se proteje á este cuerpo 
con algún objeto de manera que se limite el campo de su acción, de- 
jando pasar un poco de tiempo al cabo del cual se retira el radio, é in 
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troduciendo en aquel recinto otro cuerpo cualquiera, la inducción se rra- 
liza tan perfectamente como si el radio existiera; luego, han concluido 
los físicos: la causa de esta inducción está en el mismo recinto; que con- 
serva la propiedad de activar á los cuerpos sujetos á su influencia. Pero 
esta propiedad desaparece con el tiempo y tal desaparición es instantá- 
nea si se extrae el gas de dicho espacio que donde quiera que vaya pue- 
de de nuevo activar: luego él lleva la causa de la activación. Luego el ra- 
dio emíte una nueva energía que se desprende de él como un gas que ac- 
tiva los cuerpos. 

Numerosas experiencias ban dado la razón á la siguiente imajen 
de este notab!e fenómeno: “El radio produce de una manera contínua 
centros particulares de energía, centros que se reparten al rededor de 
él como un gaz: la radio-actividad excitada en todos los cuerpos vecinos, 
que se caracteriza por la emisión de rayos Becquerel, se produce á ex- 
pensas de la energía de dichos centros actuantes. Esta energía actuante 
disminuye, pues, poco á poco para transformarse en energía radiante, y 
dicha energía radíante se disipa produciendo efectos de electrización, ¡o- 
nización ó impresionando placas fotográficas. Hay pues, á partir del ra- 
dio, una serie de transforma-“iones de energía: desde la energía de natu- 
raleza dosconocida que produce la emanación, hasta la energía lumino- 
sa Ó eléctrica que produce la radiación Bequerel. Así A. Debierne en un 
reciente trabajo sobre el radio y que me sirve de guía en esta exposi- 
ción. 

Notable es también la manera de io esa energí, así como lo 
es la manera de pruducirse. En primer lugar el recinto en donde se co- 
loca el radio, no adquiere luego las propiedades actuantes sino sucesiva 
y gradualmente; pero el ascenso de su activación reconoce un límite, pa- 
sado el cual ya no recibe nuevas energías: se ohtiene así una especie de 
saturación. Un cuerpo introducido en el recinto para actuarse sigue 
el mismo proceso, y el valor límite que al fin adquiere, varía con la na- 
turaleza del cuerpo. También es constante el tiempo necesario para que 
aquella energía máxima se disipe en radiación. 

De esto se sigue que si al estarse activando un cuerpo se retira an- 
les de que adquiera su máximo, lo tomj cumo si na sele hubiera extral- 
do; así es que las curvas que representan la intensidad de la emanación 
en un momento determinado, no son iguales según se haya extraído el 
cuerpo antes ó después del tiempo necesariopara su máxima activación: 
en general las curbas_de tiempos cor.os presentan en su origen unos as- 
censos explicablessólo por que no se ha tomado un máximo que necesa- 
riamente llega en tiempo fijado. El hecho ha recibido la siguiente ex- 
plicación: la em inción activante no se trasforma inmediatamente en ra- 
diación sino en una energía intermedia, en cuyo caso ese tiempo era el 
necesario para dicha trasformación. 

Hay una excepción notabilísima respecto del tiempo necesario para 
adquirir el máximo de activación, y esta se tiene en aquellos cuerpos 
que parece que disuelven la emanación, tales son los líquidos y ciertos 
sólidos como la parafina y el caucho: estos se activan lentamente. Esto 
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ha dado origen á qne se considere esta emanación como un gaz; y en e- 
fecto, diferentes hechos lo confirman. Poniendo en comunicación dos 
vasos que la contengan es fácil probar que ha habido paso de uno al o- 
tro, distribuyéndose enambos, conforme á las leyes crdinarias de la 
compresión y dilatación de los gasez. Si se reciba la emanación en un 
vaso y se le sujeta á un enfriamento notable como el del aire líquido por 
ejemplo, se le ve condensarse sobre las paredes: hay pues una liquidifica- 
ción de la emanación. Dedúsese de estos hechos que dicha emanación es 
material, si no en sí misma, al menos porque se rodea de moléculas ga- 
, seósas sujetas á las leyes ordinarias de la Fisica. 

Aqui es el lugar oportuno para mencionar una célebre experiencia 
que con todo y ser ecienle, abrirá un vasto campo á las investigaciones 
por Ja trascendencia teórica que envuelve: me refiero á la producción del 
helium metal que abunda enla corona solar que hasta recientemente 
se ha podido encontrar en la tierra. En una primera experiencia se de- 
mostró la presencia del helium en una solución de sales de radio, en las 
que se absorbió por el cobre rojo, y el óxido de este metal, el hidrógeno 
y oxígeno desprendido de ella, así como también el agua por medio del 
anidrido fosfórico: tomadas estas precauciones y observada la solución 
en el espectroscopio, se vió que aparecían las rayas características del - 
helium. Entonces se dispuso la experiencia definitiva, cuya gloría esté 
ligada á dos nombres ya ilustres en la ciencia, de los Sres. Ramsay y Sod- 
dy. Condensaron la emanación en el aire líquido y retiraron los gases 
mezclados por una corriente de oxígeno puro. Cuando la emanación así 
condensada tomó la temperatura ordinaria fué observada en el espectros 
copio: no aparecía aun el espectro del helium: contenía nuevas rayas 
que dichos físicos atribuyeron á la emanación. Poco tiempo después des- 
aparecieron estas rayas para quedar solas y exclusivamente las rayas 
del helium: luego, concluyeron estos sabios, el helium resulta de la des- 
trucción de la emanación del radio. Y sise observa que el radio es un 
foco de calor intenso que en las últimas medidas ha arrojado la cifra de 
100 calorías por hora y por gramo de radio; y que, en las alturas de las 
atmósferas solares, flota el helium como un testigo de la energía inte- 
rior que emana del astro rey, parece que podemos afirmerla presencia, 
en el sol, del radio. Los cálculos de Wilson nos hacen ver que bastaría 
en este caso un gramo de radio por tonelada en la materia solar para ex- 
plicar todo el conjunto de la múltiple radiación de nuestro centro de 
fuerza cuyo misterioso origen ha dejado fallidas las seculares investiga. 
ciones de los sabios que se han ocupan del problema solar. 


Md dl 


ds map 


A 7 


— 


$ a 15 desa RÓS 


AA 


175. 


cuencia, lo que se impone como un hecho comprobado á que nada hacen. 
las elucubraciones teóricas del momento, es que en la emanación del 
radio, en esa misteriosa faz de su actividad que presenta caracteres de 
er oDA sin serlo en realidad, que se deshace en energía triple de rayos 

aja beta y gamo y que al entrar en los' gases los ioniza, al tocar los 
cugrnoz log actúa; hay que yor iadudabloradata una nera, area que 


18 naturaleza, obedeciendo Jn puefgules inveatigaciones del genio, ha 


117 


puesto en manos del hombre: primero, para su comodidad enlas infini- 
tas aplicaciones que tendrá sin duda, y segundo para que la porción es- 
cogida de la humanidad, aquella que ve fulgurar en su cerebro la ins- 
piración sublime del saber, y que con ardor incansable, con inquebran- 
table fe estudia, medita en medio de las maravillas de este universo, 
aquilate de nuevo todo su vigor y vaya en pos de ese nuevo mundo que 
se abre á su mirada como penetrando con raudales de luz los espacios y 
las esferas que constituyen el gran todo que se llama cosmos. 

Como ejemplo del poder de inspiración que pone en juego la inte- 
ligencia humana, damos á continuación una sucinta idea de las hipótesis 
que actualmente se han emitido para explicar los diferentes hechos que 
dejamos consignados y en especial la emanación del radio. Según unos, 
circula en el espacio inmenso del universo peuetrándolo todo, una e- 
-_nergía desconocida y nueva, del género de la emanación, y que es absor- 
bida por el radio, disipándola él en la forma de rayos alfa beta y gama 
y provocadora de la radio-actividad El fenóméno sería semejante al 
que produce la radiación ultra-violeta del espectro que al herirel vidrio 
de uranio pasa de invisible á luz sensible. En este caso esta energía des- 
conocida sería muy penetrante pues que activa á los cuerpos radíferos 
aunque se obtengan estos del fondo delas más pro'undas minas. Pero 
esta hipótesis tiene la debilidad de suponer la existencia de una radia.- 
ción aun no comprobada y demasiado teórica por lo mismo. 

Una segunda hipótesis que al presente es más admitida, consiste 
en suponer que la energía desprendida por los cuerpos radio-activos, se 
debe á una trasformación atómica, en virtud de la cual el radio por ejem- 
plo no sería un elemento fijo, sino inestable en vía de disolución en ele- 
mentos desconocidos. El experimento de Ramsay y Soddy convirtiendo 
en helium la emanación del radio, parece confirmar esta hipótésis. 

-Yase ha dicho que la posibilidad de una variación en los átomos 
químicos, es una idea que va tomando vigor entre los sabios, sobre todo 
cuando en Física, para explicar la ionización de los gases y los rayos ca- 
tódicos hay que echar recurso de una disgregación atómica dividiéndose 
en más pequeñas partículas. Hé aquí dos grandes hechos que dan un 
fundamento sólido á estas teorías: 1” De los estudios de Mendeleeff so- 
bre los elementos químicos, resulta, que las propiedades de los cuerpos 
son función de su peso atómico, y en consecuencia cuando este elemento 
crece, son más notables y en mayor número sus propiedades. De aquí 
han deducido que llevando las cosas hasta su origen, es probable que 
todos los que hasta ahora han sido llamados elementos simples, no sean 
en realidad mas que fases distintas de un solo y único elemento que con- 
densándose más y más dé origen á dichos cuerpos simples; y 2” los 
trabajos de Lokyer en espectroscopia han arrojado la siguiente con- 
culsión; que si bien los espectros de les cuerpos experimentados en con- 
diciones determinadas de temperatura son bastante complicadas en sus 
rayas, cuando á estos mismos se aplica un foco más enérgicode calor se 
simplifican mucho, de manera que se reducen mucha sus rayas; y que 
Poufrontando estos Milos con los espectros que den olertos astros de es 
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lementos desconocidos en ellos la semejanza es perfecta, se infiere que 
las condiciones físicas, pueden obrar sobre la naturaleza de los cuerpos: 
lo cual no puede hacerse sino por una modificación atómica. 

Se objeta en verdad, que en lo que hasta ahora se ha experimenta- 
do desde el punto de vista químico, que ha sido mucho, jamás se ha visto 
á una sustancia cambiar de naturaleza. Pero reflexionando en que los 
recursos que se ponen en juego no son en este caso, de los más enérgi- 
cos, dicha falta de observación no sería por efecto de que no existiera, 
sino simplemente de que no se experimenta con el máximun de energía 
que hoy es posible emplear; y en todo caso lasinducciones novísimas á 
que se ha llegado con ellas, son en extremo posibles. Así es que en pre- 
rencia de fenómenos tan nuevos como son el de prendimiento expontáneo 
y contínuo de energía, la emisión de rayos Becquerel, el desprendimien- 
to de la emanación, la posibilidad de una disgr gación atómica toma to- 
dos los visos de una verosimilitud confirmada por lo demás, por las céle- 
bres experiencias de Ramsay y Soddy, de Menedeleeff y de Lokeyr. 

Se han propuesto otras exnlicaciones; pero parece que al finse re- 
ducen á las dos dichas; tales son la que considera el radio y demás cuer- 
pos radio-activos como elementos catalizadores por exelencia, y la que 
cree que la emaración es al mismo tiempo efecto de una radiación desco- 
nocida y de una disgregación atómica, es decir, una combinación de las 
dos hipótesis 

Nosotros creemos que si sobre dichas hipótesis no han soplado aun 
Jas ráfagas de una franca y luminosa certidumbre, si los admirables fe- 
-nómenos del radio permanecen entre los velos opacos de embrionarias 
teorías, se debe todo esto á la poquedad de hechos recozidos no á la de- 
bilidad misma de esas hipótesis. Porque la grandeza de la concepción 
que supone un común origen á la materia, que explica sus diferentes pro- 
piedades por una simple condensación de átomos, átomos que por otra 
parte no están fijos, el puente que echa ella sobre cosas hasta ahora se- 
paradas por un abismo, como son la materia pouderable y el éter ligerí- 
simo; la trascendencia filósofica, que envuelve dando golpe de muerte á 
uñ materialismo que orgulloso ha creído explicar los cambios sustancia- 
les por simple yustaposición de átomos sean ó no regidos por lus agen- 
tes físicos; toda esta grandeza decimos, con todos los aspectos de una 
reconquista, con todos los timbres_de una gloriosa tradición, con todas 
las señales en fin de una resurrección, no puede menos que ser una ver- 
dad, y una verdad de avasalladora é inresistible fuerza. Y sies cierto 
que hay un mañana para las ciencias, como lo hay para las revindica- 
ciones de la justicia hollada en esta miserable tierra: si la verdad per- 
dida en polvosos pergaminos, tan tétricos como lus sepulcros, tiene que 
oír una voz que con imperio sobrehumano le diga que se levante é ilu- 
mine, ese mañana y esa voz parece que ya tienen anrora y preludios, e- 
cos lejanos y luminosos crepúsculos, que se mecen en el horizonte de 
las ciencias, en la amplitud de su severo recinto con esta palabra que ha 
conmovido á todo el mundo y que se llama EL RADIO. 
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No me separaré de este honroso lugar, sin daros cuenta de nues- 
tras primeras experiencias con este maravilloso metal, experiencias que 
si bien es cierto no merecen el titulo de serias, tienen no obstante un 
carácter que hará por lo menos las oigáis con benevolencia: son las pri- 
meras que de su género se verifican en esta culta ciudad. 

Apenas nos llegó la fracción pequeñísima de radio que acabáis 
de ver, procedimos el Arreola y yo, á obtener impresiones fotográfi- 
cas de cuernos opacos fenómenos sin duda el más admirable de los que úl- 
timamente conoce la ciencia. Enel cuarto oscuro que sirve para sus 
trabajos fotográficos á mi ilustrado compañero el P. Arreola, colocamos 
la tude del día 1.? de abril próximo pasado una placa 4 5 cubierta con 
una tarjeta de bordes perforados y en su centro opaco pusimos unas le-. 
tras de alembre. Un poco arriba como á un decimetro de la placa sus- 
pendimos la aguja del espintariscopio con su particula radiante, de un 
puente de alambre, dejando todo en la más completa oscuridad. El día 
siguiente álas 8a. m reveló el P. Arreola la placa y se obtuvo la hue- 
lla éimpresión perfectamente visible; aquella insignificante radiación 
había atravesado una placa de cartón como de medio milímetro de es- 
pesor. | 
Procedimos luego á obtener el cliché que acompaña á estas lí- 
neas. La placa es ahora de 5 »=7 y sobre ella se puede ver el conjunto 
de cuerpos que la cubrían. En primer lugar la tarjeta de artísiica ma- 
nufactura que adorna su centro, luego un rosario cuya construcción no 
se interrumpe á pesar de que en sus vueltas llega á introducirse en 
ple:a tarjeta; las letras son perfectamente visibles y en el centro ente- 
ramente opaco, se pueden ver ciertos objetos que impresionaron la pla- 
ca al traves del cartón brístol. Esel primero un anillo, del cual la mi- 
tad casi desu circunferencia quedó enteramente en el interior de la tar- 
-Jeta, y el segundo una lente de microscopio que está más al centro de 
ella. El objeto de poner esta lente fué el de ver si los rayos del radio . 
al atravesarla formaban su foco precisamente en la placa: aunque en 
esta prueba no se ve, sin duda por la pérdida que necesariamen-e debe 
ocasionar el paso á e'la después de las operaciones indispensables pa- 
ra su manufactura, en Jos originales si se encontraba esa huella en la 
forma de ligera cáustica de refracción. En México mi ilustrado ami- 
go el Sr. Luis G. León obtuvo también una magnífica impresión de una 
cáustica por reflexión. Finalmente en uno de los bordes se ve una 
impresión circular, es una moneda nacioval. El objeto de ponerla 
fué para ver si era posible repetir con tan pequeña fracción de sus- 
tancia radio-activa la célebre experiencia de Becquerel al radiografiar 
con el uranio una medalla en relieve. Siendo los diversos espesores 
de ese relieve los que sin duda la causaron tan perfecta: en nuestro ca- 
so. no se obtuvo impresión tal vez í causa de la poca profundidad de 
su relieve y más que todo á la pequeñez de la radiación. 

Para que se comprenda la actividad de ese admirable metal di- 
remos que la partícula que nos sirvió en estas experiencias es tan pe- 
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queña que se confunde casi con las rugosidades de lapunta metálica 
que la sostiene. La hemos sujetado á varias amplificaciones con el mi- 
croscopio y no nos ha sido posible verla: es sin duda más pequeña que 
esos polvos que flotan en la atmosfera y que se iluminan al paso de un 
rayo de sol. Y'en ese insignificante polvo, es esa microscópico 
partícula la que fulgura más que unos centenares de los soles que brillan 
en tranquila noche, pues no pueden estos á tal distancia, traer tales im- 
presiones, y sólo es comparable á la enérgica luz de los astros de deter- 
minado diametro aparente cuya luz concentran los ecuatoreales foto- 
gráficos para estudiar su rugosa superficie: el sol mismo hasta ahora 
no ha podidopenetrar los espesores que el radio salva con su enérgica 
radiación. 
DrsE. 


DIRE 
Descubrimiento de catacumbas 


Desde hace unos días Koma cuenta con una Basílica más y con 
un grupo de catacumbas mncho mejores que las conocidas hasta aho- 
ra.  Eldescubrimiento ha sido hecho no lejos del cementerio da 
Comodilla, el cual está también en comunicación con dichas nueves, 
catacumbas. 

La Basílica subterránea no es de grandes dimensiones pero, en cam- 
bio, ofrece un gran interés por los tesoros artísticos que encierra. 

Todas las paredes están cubiertas de frescos, dos de los cuales, sobre 
todo son admirables, no sólo por su perfecto estado de conservación, sino 
por la pureza del dibujo. 

Sabido es que, las pinturas de los primeros siglos de la era cristiana 
que se conservan en las catacumbas, son sencillos simulacros hechos á 
grandes rasgos sin pretensión de dibujo. Aúnlos frescos descubiertos 
ha mucho tiemno en la Basílica de Santa María Antigua en el Palatino, 
si bien importantes por la época en que fueron ejecutados, tienen toda 
la frialdad é inflexibilidad del arte bizantino. 

Por el contrario, los frescos descubiertos en las catacumbas de Como- 
dilla revelan el pincel de un verdadero artista, con dibujo correcto y 
potente. 

Uno de ellos qne representa á la Virgen rodeada de cuatro santos, 
es verdaderamente una obra maestra. La cabeza, finamente modela- 
da, tiene una expresión de mansedumbre que encanta. 

El colorido es de una frescura admirable. Cosa bien curiosa: la obra 
tiene fecha. : 

Si el descubrimiento de esta pequeña Basílica es importante, des- 
de el punto de vista artístico, el de las catacumbas le aventaja desde el 
punto de vista arqueológico Enel grupo que acaba de descubrirse hay 
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- galerías de veinte metros de altura, con hileras de diez ó doce tumbas 


loculi,'?todas cerradas é intactas. 
Además al lado de cada tumba hay la lámpara funeraria, los dones 


-—votivos y hasta los claros de donde pendían las coronas. 


Es muy probable que estos subterráneos fueran cerrados en el siglo 
Vi. Se les ha encontrado en su estado primitivo y hay que hacer no- 
tar una particularidad, que se encontraron muchos esqueletos en el sue- 
lo. Sesupone que se produjera un hundimiento repentino que obstru 
yó las galerías y que estos esqueletos son de cristianos que estaban o- 
rando cerca de la tumba de sus difuntos queridos y que no pudieron po- 
nerse en salvo en e] momento del hundimiento. 

Todas las tumbas tienen inscripción, una fecha, lo que permiten afir- 
mar que datan de la época comprendida entre los siglos V y VI.. 

Se está abora en comienzo de las exploraciones; que dan aún otras ga- 
lerías por descubrir, que se suponen estarán también intactas. 

Alrededor de la Basílica hay sepulcros de muchos santos mártires 
del siglo VI. Se han recogido sarcófagos, columnas, capiteles y frac- 
mentos de estatuas: todo un tesoro arqueológico. 

Todos ios trabajos se ejecutan por cuenta del Vaticano. Pío X se in- 
teresa vivamente por ello, especialmente, por las tumbas de los márti- 
res y de los santos. 


Roma, 7 de Marzo de 1904 


——_ oz 03 


CRONICA GENERAL. 


JUNIO 8. 


México—Con toda la pompa del ceremonial, verificóse 
el día 24 del pasado, la solemne erección de la Basílica Grua- 
dalupana. Asistieron á la ceremonia, además del Excelentí- 
simo Señor Delegado Apostólico, Monseñor Domingo Sera- 
fini y del Ilmo. Señor. Arzobispo de México, todos los llus- 
trisimos Señores Arzobispos y la mayor parte de los sabios y 


virtuosos obispos de la nación mexicana. En los días que 
- siguieron al de la grandiosa ceremonia de la erección, cele- 
braron solemnísimos festividades las diversas provincias ecle- 
- slásticas de la República. En todas estas festividades, pudo 


admirarse la insigne piedad de nuestta patria y su ardiente 
amor á la Dulcísima Virgen Guadalupana, honra y gloria de 
México. En esos días, resonó bajo las vóbedas de la Insig- 


ne Basílica la voz elocuentisima de nuestros más renombra- 
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dos oradores sacros; el servicio de coro fué desempeñado por 
notabilidades artísicas de la capital de la república; en el 
decorado hubo derroche de primor y pieciosidades de todo 
género; todo cn suma fué, sino digno de la majestad de 
Ntra gran Reina y Señora Santa María de Guadalupe, porque 
nada de aqui abajo es digno de su excelza gloiia y dignidad, 
sí lo mejor que pudo ofrecerle su pueblo predilecto. 

¡Quiera el cielo derramar sobre nuestra muy ama- 
da patria torrentes de vendiciones, en premio del amor que 
profesan los pechos mexicanos á la Augusta Madre de Dios 
Nuestro Señor! 

En el orden político, sin turbarse el orden y la paz, pe- 
ro con grande entusiasmo sigue ocupandose la opinión pu- 
blica de la elección del Vicepresidente de México. El señor 
Limantour se ha valido de la prensa para renunciar su can- 
didatura por la que hay simpatías en toda la nación. Ulti- 
mamente ha surgido un nuevo candidato que, por la clase de 
personas que lo postulan, se cree con fundamento que es el 
candidato del Señor Presidente D. Porfirio Díaz. Se trata 
del Sr. D. Ramón Corral, uno de los miembros del Ministe- 
rio del General Díaz. Elcongreso ha votado ya la cantidad 
de 18.000 pesos, para sueldo del nuevo funcionamiento. 

El 28 de mayo último se verificó la inauguración del rico 
y bello edificio de México en la Exposición Universal de Sn. 
Luis Missouri. Con este motivo, en el mismo hermoso edi- 
ficio, tuvo lugar una fiesta que fué muy concurrida y muy ce- 
lebrada por lo espléndido y grandioso. Asistieron á esta 
fiesta—entre inumerables y distinguidas personas, la Seño- 
rita hija del Presidente Rooselt, y todos los representantes 
de las naciones que toman parte en aquel brillante certa- 
men, en el que desempeñan gracias á Dios, muy importante 
papel nuestra patira mexicana. 


EXTRANJERO. 


Roma.—Sigue llamando la atención en la capital dey 
mundo cristiano la protesta del Vaticano eon motivo de la 
visita de Loubet al Quirinal. Framia ha retirado á M. Nizarlo 
su embajador ante la Santa Sede y sólo ha dejado al Secreta- 
rio de la legación. El enérgico Pío X ha declarado que, si 
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no se arreglan satistactoriamente, las actas las dificultades con 
el Gobierno trancés, retirará indudablemente al Nuncio que 
tiene acreditado en la República francese. Esta actitud de 
Pío X ha sido muy bien recibida por los católicos franceses. 
El Sumo Pontífice ha dado ya el edicto para la edición 
de los libros de Canto Litúrgico, encorgándose tal edicción á 
una Comisión especial en la cual forman una parte muy im- 
portante los famosos padres benedictinos de Solesmes. 


EXTREMO--ORIENTE. 


Tarea muy difícil es dar una idea, siquiera sea generalí- 
sima de la situación que guardan los asuntos de extremo 0O- 
riente. La prensa publica diariamente tantas noticias de 
victorias obtenidas por los nipones, que los periódicos e más 
cordura se han visto en la precisión de poner en duda la ve- 
rac dad de tales anuncios, y de guardar suma reserva en es- 
te particular, esperando qne se haga la luz en tan delicado a- 
sunto, para poder juzgar con más tino. A juzgar por las no- 
ticias publicadas diariamente por la prensa, las tropas japo- 
nesas han continuado avanzando, cubiertas de gloria, hasta 
colocarse ya casi á las goteras de Puerto Arturo. Los japo 
neses han ocupado á Teng-Wan—Cheng-Dalny, Talien—-Wan 
y Kinchou, en la toma de cuya última plaza se cree que per- 
dieron cosa de tres mil hombres, contra 800 que perdieron 
los rusos. Se cree también que los moscovitas están prepa- 
rando un golpe formidable capaz de restablecer de una vez el 
prestigio militar de la Rusia. 


AMERICA (DEL SUR. 


Dos acontecimientos notables han tenido lugar en la A” 
mé, ica del Sur. El p.ime:o:eviste un caracter tal de gran- 
diosidad, que de él se ha ocupado toda la prensa católica con 
un entuciasmo delirante. Y en verdad, el hecho de que nos 
ocupamos, es uno de aquellos sucesos que esciibe la historia 
de la humanidad con letas de oro y que constituyen de por sí 
el más glorioso blazón de los pueblos afo.tunados por cuya 
tufluencia se verifican. Nes referimos á la paz juada porlas 
dos grandes republicas de Chile y Argentina, al pie de una 
gigante estatua de Cristo Redentor, levantada por las -nacio- 
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nes amigas, en una de las más elevadas crestas de los Andes, 
la cual se levanta enmedio de los dos pueblos, sirviendo de 
pedestal á Jesucristo el Rey de la paz, el Salvador de las na- 
ciones. El otro acontecimiento que también debe llenar de 
regocijo y esperanza á toda la América Latina, es la resolu- 
ción del Brasil y del Perú, que estando para entrar en gue- 
rra, por una cuestión de límites al fin se han decidido, é 1n- 
dudablemente guiadas por sus estadistas amantes de la paz 
á sujetar esa cuestión al arbitraje, nombrando ambas nacio- 
nes representantes que, formando una comisión enteramen- 
te neutral, administren los intereses puestos en litigio. Esta 
decisión no puede ser más acertada ni más progresista Por- 
que, si la guerra es para todo pueblo una horrible calamidad 
más debe serlo para los pueblos latinos de América, los cua- 
les cuales están amenazados por enemigos poderosos de otra 
raza, que amparados por una doctrina creada para el caso se 
creen con derecho para intervenir en los asuntos de Améri- 
ca, y siempre de tal manera, que se vaya realizando su injus- 
to lema: América para dos Americanos, por supuesto entendien- 
do por americanos sólo á los de la raza sajona, 


DARE 
El Estudio del Catecismo. 


Todos los católicos que vemos siempre en la persona de 
los Romanos Pontífices á los sucesores legítimos del Príncipe 
de los Apóstoles, que les guardamos aquel respeto y aquella 
veneración que se debe á los Vicarios de Cristo y que cree- 
mos que á ellos, de una manera especial, fué dada la misión 
de enseñar á la lelesia, acostumbramos recibir sus instruccio- 
nes con docilidad y recoger todas sus palabras, todas sus in- 
dicaciones, para que ellas sean la norma de nuestra conducta. 

Hace poco que Mons. Bartolini, profesor de elocuencia 
sagrada en el Seminar;o de S. Apolinar, fué presentado á Su 
Santidad Pío X; y el Papa le hablo de esta manera: “Monse- 
ñor, os suplico que enseñéis á vuestros alumnos á explicar el 
Catecismo, Un panegírica de vez en cuando me parece muy 


bien; pere el Catecismo, el Cateelsmo sobre todo, 
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Ya lo hemos oído; es el Papa, es la Cabeza visible de la 
Iglesia, el Obispo de los Obispos, quien recomienda el estudio 
y enseñanza de ese Catecismo que se ha expulsado de las es- 
cuelas laicas; de ese Catecismo que muchos católicos no sa- 
ben como debían saber; de ese Catecismo que muchos, mu- 
chísimos padres de familia no enseñan á sus hijos, para cum- 
plir con nno de los deberes más sagrados que tienen. 

¡Oh, si todos nos penetráramos de la importancia del 
Catecismo! En él se aprende á conocer, servir y amar á Dios: 
en él se estudia el origen del hombre, su misión sobre la tie- 
rra y su destino final más allá de esta vida: en el se enseña to- 
do lo que tiene de repugnante el vicio y de amable la virtud: 
en él por fin, están consignados todos cnantos deberes tiene 
el hombre que cumplir para ser feliz en esta y en la otra vida. 

Cuando los gobiernos de algunas naciones prohibieron 
la enseñanza del Catecismo en las escuelas, no supieron lo que 
hicieron: cometieron la mayor de las aberraciones, el más 
grande de los desaciertos. Se propusieron perseguir á la Re- 
ligsión, sin comprender que con esto se hacían ellos mismos un 
gran mal. En efecto; quitado el freno de la Religión que se 
aprende en el Catecismo ¿quién contiene el torrente devasta- 
dor de los crímenes? ¿quién inculca á los hombres el respeto 


y la obediencia que se debe á la autoridad civil, y quién impi- 


de que insulten y pongan manos violentas sobre los gobernan- 
tes? ¿Los cadazos? no los temen los anarquistas; ¿las cárceles? 
Ya no bastan para contener á los criminales y no los intimi- 
dan con ellas. Regístrense las estadísticas criminales de las 
naciones en que se ha perseguido la enseñanza del Catecismo 
y se encantrarán cifras que horripilan: en Francia no bajan de 
tres mil los suicidios que anualmente se lamentan, y desde que 
se implantó la enseñanza atea, se ha visto que en las cárceles 
es mayor el número de presos instruidos que el de analfabe- 


tas. ¿Cómo se explica esto? Diciendo que al arroncar el Cate- 


cismo de las manos de los niños, se les quitó cuando fueron 
hombres el más poderoso freno que doma y raprime las pa- 
siones: el santo temor de Dios. ] | 

| Se dice que á la autoridad civil no le incumbe la ense, 
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ñanza de la Religión: directamente no, pero sí indirectamente, 
porque es falso que el gobierno debe ser ateo, porque la so- 
ciedad civil no debe estar divorciada de Dios; porque Dios, 
aunque de distinto modo, es el autor de la sociedad religiosa 
y de la sociedad civil; porque el hombre, no por ser miembro 
de la sociedad civil pierde el deber que tiene de honrar á Dios; 
porque en fin, el gobernante, no debe alejar á sus súbditos 
del conocimiento de la verdad, ni poner trabas para que lle- 
guen á ella sino que debe piocurar que todos la conozcan y 
conociéndola la abracen. 

Que es útil a los niños estudiar en las escuelas, Greogra- 
fía, Aritmética Gramática, U S ¿quién lo niega? ¿por ventura 
la Iglesia no enseña también estos ramos en sus planteles de 
instrucción, y no estimula, alienta y favorece para que se ha- 
gan grandes progresos en estas ciencias? Pero decir que es 
inútil estudiar el Catecismo en las escuelas, es no saber que el 
principio de la sabiduría es el temor de Dios, es desconocer la 
importancia que tiene la Religión en la vida del hombre, es 
levantar un edificio sí se quiere deslumbrante, arrebatador, 
pero débil, pero falso, porque no tiene cimiento. De que sirve 
que los niños resuelvan difíciles problemas de Matemáticas, 
sino saben resolver el problema de los problemas: de dónde 
vine, para que estoy en el mundo, dá dónde voy? De que sirve que 
conozcan las leyes de la naturaleza si desconocen al Supremo 
Legislador que las impuso? ¿De qué sirve que sepan describir 
el universo si entre tanto no saben quien es su Divino Autor? 

Y todavía es peor decir que la enseñanza del Catecismo 
es una rémora para el adelanto cienyifio en las escuelas. ¿Ré- 
mora el Catecismo cuando eleva el entendimiento al conoci- 
miento de las más altas verdades? ¿Rémora el Catecismo, 
cuando con la luz de la divina revelación da alas á la inteligen- 
cla para volar con seguridad y con menos peligro de error a 
las serenas y encumbredas regiones de las elucubraciones 
humanas? 

(Coxuzmuard) 
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Letras Apostólicas. 


DE 23 DE FEBRERO ULT.MO INSTITUYENDO LOS GRADOS ACADLE- 
MICOS EN SAGRADA EsCr:TURA.—Pius PP. X ad perpetuam reí 
memoriam.—Sciiptuiac sanctae magis magisque in Clero pio- 
move.e studium, consc entia Nos Apostolici officii in p.imis 
admonet hoc tempore, quam cum maxime divinae revelatio- 
nis fideique fontem videmus ab intempeianta humanae ¡atic- 
nis passim in discrimen adduci, Tispesum quem inteligeset 
Noster fel. rec. decesso. Leo X'II, non satis habuit dedisso 
anno MDCCCXCIIL propias de 1e biblica Encyclicas littei as 
Provedentissemus Deus; nam paucis ante exitum mensibus, edi- 
tis Apostolicis litte1is VMzvr/ar tae, peculiaie instituit ex ali- 
quot S, R, E. Cardinalibus p:uibusque aliis doctis viris utr- 
banum Consilium, quod, priaelucente doctima et traditione 
Ecclesiae, etiam progredientis eruditionis praesidia conferret 
ad legitimam exegesim biblicam, et simul catholicis praesto 
.esset, tum ad adiuvanda ac divigenda eorum in hoc genere 
studia, tum ad controversias, si quae inter ipsos extitissent, di- 
rimendas. 

Nos Aa ut par est, praeclaium istud pontificalis pro- 
videntiae monumentum a Decessore relictum, Nostris quoque 
curis et auctoritate comp!ectimur. Quin etiam iam nunc eius- 
dem Consilii seu Commtssionís navitate confisi, ipsius operam 
in negotio, quod magni censemus esse momenti ad Sciiptu- 
1arum provehendum cultum, adhibe:e constituimus. Siqui- 
dem hoc volumus, ceitem suppeditare iationem, unde bona 
paretur copia magistro. um, qui gravitate et sinceritate do- 
ctiínae commendati, in «cholis catholicis divinos interpretentur 
Libros. Huius rei gratia pe.commodum profecto esset, qued 
etiam in votis Leonis fuisse novímus, piopiium quocdem n 
Urbe Roma condere Atkenacum, altioribus magisteris cim- 


A — 


130 


nique iustrumento eruditionis biblicae ornatum, quo deleeti 
urd'que adolescentes convenirent, scientia divinorum eloquio- 
fum singulares evasuri, At quonjam ejus perficiendae rei 
deest in praesens Nobis, non secus ac Decessori, facultas, 
quae quidem fore ut aliquando ex catholicerum liberalitate 
suppetat, spem hbonam certamqua habemus, interea quantum 
ratio temporum sinit, id, harum tenore litterarum, exsequi et 
efficere dec. evimus, 

Itaque, qued bonum salutareque sit reique catholicae 
benevertat, Apostolica auctoritate Nostra, academicos Proly- 
tae et Doctoris in Sacrae Scripturae disciplina gradus institui- 
mus, a Conmussione Biblica con e.endos ad eas leges, quae 
infra scriptae sunt, 

I. Nemo ad Academicos in Sacia Scriptnra gradus as- 
sumatur, qui non sit ex alterutro ordine Cleri sacerdos; ac 
praeterea nisi Doctoratus in Sacia Theologia lauream, eam- 
que in aliqua studiorum Universitate aut Athenaeo a Sede A- 
postolica adprobato, sit adeptus. 

IL. Candidati ad gradum vel prolytae vel doctoris in Sa- 
cra Scriptura, periculum doctrinae tum verbo tum scripto sub- 
eant: quibus autem de rebus id periculum faciendum fuerit, 
Commissto Biblica praestituet. 

Ill. Commessionis exit, explorandae candidatorum scien- 
tiae dare iudices: qui nimimum quinque sint, iique ex consul- 
torum numero. Liceat tamen Commission id 1udiciam, pro 
prolytatu tantummodo, aliis idoneis viris aliquando delegare. 

IV. Qui prolytatum in Sacra Scriptura petet, admitti ad 
periculum faciendum, statim ab accepta sacrae Theologiae 
laurea, poterit: qui vero doctoratum, admitti non poterit, nisi 
elapso post habitum prolytatum anno. 

V. De doctrina examinanda candidati ad lauream in Sa- 
cra Seriptura, hoc nominatim cautum sit, ut candidatus cer- 
tam thesim, quam ipse delegerit et Commessío Biblica proba- 
verit, scribendo explicet, eamque postea in legitimo conven- 
tu Romae habendo recitatam ab impugnatjonibus censorum 
(lefendat, 

Haee volumus, edicimus et estatuimus, contrariis quibus- 
vis non obstantibus,=—Restat, ut Venerabiles Fratres Episco- 
pi ceterique sacrorum Antistites in suas quisque dioecesis uti: 
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litatem ex hisce statutis Nostris eum fructum quaerant, quem 
inde Nobis uberem pollicemur. Ideo, quos in suo Clero vide- 
rint singularibus bibliorum studiis natos aptosque, ad prome- 
renda etiam huius disciplinae insignia hortentur et adiuvent: 
insignitos porro habeant potiores quibus in Sacro Seminario 
Seripturarum magisterium committant. 

Datum Romae apud S. Petrum sub anulo Piscatoris die 
xxi Februari, festo S. Petri Damiani, an. MDCCCCIV, Pon- 
tificatus Nostri anno primo.—A. Carp. Macchr. 

La Comisión Pontificia de re beblica ha publicado el Pro- 
grama para los grados de Licenciado y Doctor según el si- 
guiente documento que hemos recibido de Roma. 

Commissio pontificia «de re biblica>.—Rarro PERICLITAN- 
DAE DOCTRINAE CANDIDATORUM AD ACADEMICOS GRADUS IN SACRA 
SCRIPTURA.—Cuicumque ad academicos in Sacra Sriptura 
gradus, secundum ea quae Apostolicis Litteris «Scripturae 
Sanctae» constituta sunt, licet ce.tumque est contendere, 
disciplinarum capita definiuntur, in quibus apud Comissio- 
nem Biblicam legitima doctrinae suae experimenta dabit, 

L AD PROLYTATUM.—In experimento quod scii- 
pto fit: LExegests (1. e. expositio doctrinalis, critica et philolo- 
gica) quatuor Evangeliorum et Actuum Apostolorum.  Pericope 
ex his, a iudicibus eligenda, exponetur nullo practer textus 
et concoidantias adhibito libro; de qua verbis quoque pericu- 
lum fiet,—-IN EXPERIMENTO VERBALI: L Graece quatuor Evan- 
getra et Actus Apostolorum.— 1. Hebraice quatuor libre Regiun. 
IL Historia Hebraeorum a Samuete usque ad captivitatem Baby- 
donicam; ttemque historia evangelica et apostolica usque ad captivi- 
tatem Sancte Pauli Romanam.— IN. Introductio specialis in sin- 
gulos libros utriusque Testament —N. Introductionis generadis 
quaestiones selectae, nimirum. 1. De Bibliorum Sacrorum in- 
spiratione.—2. De sensu literali et de sensu typico.—3. De 
-legibus Hermeneuticae.—4. De antiquis Hebracorum Syna- 
gogis.—5. De variis ludaeorum sectis circa tempora Christi, 
—6. De gentibus Palaestinam tempore Christi incolentibus. 
—7. Geographia Palestinae temporibus Regum.—8. Palae- 
stinae divisio et Hierusalem topographia tempore Christi—9. 
Itinera Sancti Pauli.—10. Insciiptiones Palaestinenses anti- 
quissimae.—11. De kalendario et praecipuis ritibus sacris 
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Hebraeorum.—12. De ponderibus, mensuris et nummis in 
Sancta Scriptura memoratis. 


Ir” ADLAUREAM.—De scripto: Amplor quaedam des- 
sertatís circa thesém aliguam graviorem ab 2pso candidato de Conm- 
missionis assensu clizendam.—CoraM.—_l. Dessertationis a Cen- 
soribus impuenandae defensio.— UU. Exezesis untus ex sequentibus 

Nové Testamenti partibus a coria delisendae etusqne pro ar- 
bitrio ¿udicum exponendae: 1. Epistolae ad Romanos.—  Eprt- 
stolarum l et Il ad Coriathios. —-3. Epistolarum ad Thessaloni- 
censes l et let ad Galatas.—4. Epistolarum captivitatis et 
pastoralium.—3. Epistolae ad Hebraeos. —6. Epistolarum 
Catholicarum.—7. Apocalypsis.—IlL. Lxegesis ut supra adi- 
CUÍUS ex nfrascriptes Veteras Teatamenti partibus: 1. Grenesis.— 
2. Exodi, Levitici et Numerorum,—3. Deuteronomiú.—4. lo- 
sue.—5. licua et Ruth.—-6. brea Paralipomenon, Es- 
drae et Nehemiae.—7. lob.—8. Psalmorum.—o9. Proverbio- 
rum.—IO, Ecclesiastae et Sapientiae.—11. Cantici Cantico- 
rum et Ecclesiastici.— 12. Esther, Tobiae et Judith.=1 3. Isa- 
lae.—14. leremiae cum Lamentationibus et Baruch.—15. 
Ezechielis.—16. Danielis cum libris Machabaeorum.— 17. 
Prophetarum minorum.—IV, 1. De Scholis exegeticis Ale- 
xandrina et Antiochena, ac de exegesi celebriorum Patrum 
Graecorum saec. IV et V. 2 De operibus exegeticis S, Hie- 
ronymi caetororumque Patrum Latinorum saec. IV et V, 3 De 
origine et auctoritate textus Massoretici. — 4. De versione 
Septuagintavirali et de aliis versionibus Vulgata antiquioribus, 
in crisi textuum adhibendis.—5. Vulgata historia usque ad 
initium saec. VII, deque eiusdem authenticitate a Concilio Tri- 
dentino declarata.—V. Peritía praetera probanda erit in adi 
qua alva ex limgurs paaecter Hebraicam et Chaldaicam ortentalt- 
bus, quarim usus in disciplinis biblices martor est. 


N. B. De forma et cautionibus, quae in experimentis 
ext.a Urbem, si quando permittantur, servari debeant, item 
de varius conditionibus aliisque rebus quae sive ad prolytatus 
sive ad laureae adeptionem requiruntur, singulare conficie- 
tur breviculum, quod solis candidatis et iudicibus delegandis, 
quotiescumque opus fuerit, tradetur. 

Epistolae mittantur ad Rev,mum D, F. Vigouroux, Ro- 
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mam, Quattro Fontane 113, aut ad Rev.mum P. David Fle- 
ming O, M., Romam, via merulana 124, Commissionis Bibli- 
cae Consultores ab actis. 


Las matrículas para el examen se recibirán este año 
hasta el 21 de Julio inclusive. 


xk 


MOTU PROPRIO. (1)— Edición Vaticana de los libr s 
litúrgicos que contienen las melodías gregorianas.—Con 
nuestro Motu Propriv del 22 de Noviembre de 1903 y el 
subsiguiente decreto, publicado de nuestra orden por la Sa- 
grada Congregación de Ritos, fecha 8 de Enero de 1904, he- 
mos restablecido en la Iglesia Romana su antiguo canto gre- 
goriano, canto que heredó de los Padres, que ha conservado 
celosamente en sus códices litúrgicos y que recentísimos es- 
tudios han restituido, bastante felizmente, á su primitiva pure- 
za. Mas á fin de llevar á debido término la obra comen- 
zada y proveer ála Iglesia romana y á todas las lolesias 
del mismo rito un texto común de las melodías litúrgicas 
gregorianas, hemos resuelto que con los tipos de nuestra 
Tipografía Vaticana se acometa la publicación de los lt- 
bros litúrgicos que contienen el canto de la sacrosanta 
Iglesia romana, por Nos restaurado. 

Y para que todo proceda con plena inteligencia de las 
personas que son ó serán llamadas por Nós á contribuir 
con el tributo de sus estudios á obra tan importante, y és- 
ta se lleve con la debida diligencia y prontitud, establece- 
mos la siguientes reglas: 

Las melodías de la Iglesia, llamadas gregorianas, se 
restablecerán en su integridad y pureza conforme á los 
códices más antiguos; pero de modo que también se ten- 
gan especialmente en cuenta las legítimas tradiciones con- 
tenidas en códices por largos siglos, y el uso práctico de la 
moderna liturgia, 

Por la especial predilección que tenemos á la Orden de 
San Benito, reconociendo los servicios prestados por los 
monjes benedictinos en la restauración de las genuinas 
melodias de la Iglesia romana, especialmente por los de la 
Congregación de Francia y el monasterio de Solesmes, 
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queremos que para esta edición la redacción de las partes. 
que contienen el canto se confie de modo especial á los 
monjes de la Congregación de Francia y del monasterio 
de Solesmes. 

Los trabajos así preparados se someterán al examen y 
revisión de la Comisión especial romana por Nós recien- 
temente instituida á este fin. La cual queda obligada con 
juramento á guardar secreto en todo lo referente á la 
compilación de los textos y al curso de la impresión, obliga- 
ción que alcanzará también á cualesquiera personas extrañas 
á la Comisión que sean llamadas á cooperar en esta misma 
obra. Deberá, además, proceder en el examen con má- 
xima diligencia, no permitiendo que se publique cosa ningu- 
na de que no pueda darse conveniente y suficiente razón, y 
pidiendo, en los casos dudosos, el parecer de otras personas 
extrañas á la Comisión y la redacción, que conocidamente 
tengan competencia en este género de estudios y sean capa- 
ces de formular juicios autorizados. Y si en la revisión de 
las melodías surgiesen dificultades por razón del texto litúr- 
gico, la Comisión deberá consultar á la otra Comisión histo- 
rico-litúrgica que precedentemente hemos agregado á nues- 
tra Congregación de Sagrados Ritos, de manera que ambas 
procedan de acuezido en aquelia parte de los libros que sean 
objeto de la competencia de las dos. 

La aprobación que ha de daise por Nós y por nuestia 
Congregación de Sagrados Ritos á los libros de canto asi 
compuestos y publicados será de tal naturaleza, que á nadie 
sea ya lícito dar aprobación á libros litúrgicos, sí éstos, aun 
en la parte de canto, no están del todo conformes á la 
edición publicada por la Tipografía Vaticana bajo nues- 
tros auspicios, ó, por lo menos, ájuicio de la Comisión, si 
no están de tal modo conformes que se demuestre que las va- 
riantes introducidas provienen de la autor:did de otros bue- 
nos códices gregorianos. 

La Santa Sede se reserva la propiedad literaria de la 
edición Vaticana. A los editores y tipógrafos de cualquier 
nación que lo so!iciten, y que, mediante dete.minadas con- 
diciones, ofrezcan segura garantía de ejecutar bien el traba- 
jo, concederemos la giacia de poder reproducirla libremen- 


135 


te, como mejor les agrade, de extractarla y difurd'r ejem- 
plares por donde quiera, 

De esta manera, mediante el favor de Dios, confiamos po- 
der restituir á la Iglesia la unidad de su canto tradicional d> 
modo correspondiente á la ciencia, á la historia, al arte y á 
la dignidad del culto litúrgico, al menos en cuanto consien- 
ten los modernos estudios, reseivando para Nós y nuestros 
sucesores la facultad de disponer otra cosa. 

Dado en Roma, en San Pedro, á 25 de Abiil, festiv'd 1d 
de San Marcos Evangelista, del año 1904, primero de nues- 
tro Pontificado.—Pío Para X. 

Está nombrada la Com'sión pontificia para la edición Va- 
ticana de los libros litúrgicos gregorianos. De los diez 
miembros que la fo:man, tres son Padres Benedíctinos, y de 
los consultores de ella, cuatro partenecen también a la Or- 
den de San Benito. | 


URBIS ET ORBIS. 


Christifideles iam prope morituros pia Mater Ecclesia 
nunquam praetermisit opportunis po rei necessitate sola- 
ri subsidiis. Saluberiimis autem hisce adiumentis recens 
aliud iam nunc  accenseri potest, Nam plerique e clero, 
1ique potissimum, qui curae animarum incumbunt, ut ín dies 
spirituali hominum bono in supremo vitae discrimine provi- 
deatur, Sanctissimo Domino Nostro Pio PP. X, preces 
admoverunt, quo Christifidel'bus sequentem actum adhuc 
in vita emittentibus: «Domine Deus meus, iam nunc 
«quodcumque  mo:tis genus prout Tibi placuerit, cum 
«omnibus suis angoribus, poenis ac doloribus de manu tua 
«“aequo ac libenti animo suscipio,» plenariam indulgentiam 
in articulo mortis consequendam elargiri dignaretur. Has 
vero preces, relatas in Audientia habita die 9 Marti 1904 
ab intrasc.ipto Cai dinali praefecto S. Congregationis Indul- 
gentiis Sacitisque Reliquiis praepositac, Eadem  Sanctitas 
Sua peramanter excipiens, benigne concessit, ut omnes 
Chistifideles, qui, die ab eisdem eligendo, sacramentali 
contessione rite expiati sacraque Synaxi refectj, cum vero. 
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charitatis in Deum  affectu, praedictum actum  ediderint, 
plenariam indulgentiam in 1pso mortis articulo lucrari va- 


leant. Praesenti in perpetuum  valituro, Contraris qui- 
buscumque non obstantibus. | 


Datum Romac ex Secretaria ciusdem S, C, die 9 
Martil 1904, 
A, Card, TripreL, Praef. 


P.o Sz30r. Can, CosELLI, Sub, tas, 


Pd pee 


Ad perpetuam tel memoriam. Suftiagiis votisquo an- 
nuentes Minist,1 Gene.a:us Oldinis Fiat.um Minorum, quo 
festum Sancti Francisci Assisiensis ube.ioi cum spiituali 
emolumento, ia unive.so te.raum orbe agatur, de Omni- 
potentis Dei miserico:dia ac BB. Petii et Pauli App. elus 
auctoritate confisi, omnibus et singulis ex utroque sexu 
Christifidelibus, vere poenitentibus et confessis ac S. Com- 
munione refectis, qui quamlibot ubique terrarum Eccle- 
siam sive publicum Sacellum dic festo Sancti Francisci 
Assisiensis vel uno ex septem diebus continuis immediate 
subsequentibus, cuiusque fidelium arbitrio eligendo visitave- 
rint ac pro Christtanorum Principum concordia, haeresum: 
extirpatione, peccatorum conversione acS, Matris Ecclesiae 
exaltatione ibi ad Deum preces effude:int, Plenariam om- 
nium peccatorum suorum indulgentiam et remissionem mi- 
se.icorditer in Domino concedimus. Insuper dictis fideli- 
bus, corde saltem contritis, quoties similiter in qualibet 
Ecclesia, sive publico Oratorio vel novemdialibus supplica- 
tionibus, vel piis p2r mensem exercitiis in S. Francisci hono- 
rem celebrandis adfue.int, in forma Ecclesiae solita de nu- 
mero poenalium dierum t.ecentos expungimus. Tandom 
larsimur fidelibus iisdem, si malint, liczat plenaria ac par- 
tialibus hisce indulgentiis functorum vita labes poznasqus 
explare. Cont.aris non  obstantibus  quibuscumque. 
Praesentibus pe.petuo valitu.is, Sed praccipimus ut prao- 
sentium Litterarum authenticum exemplar transmittatu ad 


L£= IL 


137 

Congregationem Sacris Sanctorum Reliquiis Indulgentiisque 
praepositam, alioquin praeseantes nullae sint; utque prae- 
sentium Litterarum transumptis seu exemplis etiam impres- 
sis, manu alicuius notaril publici subs3cviptis et sigillo per- 
sonae in ecclesiastica dignitate constitutae munitis eadem 
prorsus fides adhibeatur, que adhibe retur ulo 1ipsis praesen- 
tibus si 'orent exhibitae vel ostensac. Datum Romae apud 
Sanctum Petrum sub Ann. Piscatoris die XXVIII Februari 
MCMIV, Pontificatus Nostii Anno Primo. 


Pro =D ino HEardieNLAoCHE 


Nicolaus Marixt, Substitutus. 


Praesentium Litterarum Authenticum exemplar transmis- 
sum fuit ed hanc S. Congregationem Indulgentis Sacris- 
que Reliquiis praepositam. In quorum fidem etc. 

Datum Romae ex Secretaria eiusdem S. Cong.nis die 
11 Marti 1904. 

losernus M. Can. CoskeLLt Substitutus. 


FIESTAS JUBILARES. 


Solemne Certamen celebrado en honor del Srcratísimo 
Corazón de Jesús. 


Bien sabido es para nuestros lectores que entre los núme- 
ros del programa aprobado por el Ilmo. y Revmo. Sr. Arzo- 
bispo, con el objeto de celebrar el año jubilar de la definición 
dogmática, está el ce:tamen que, organizado por el Semi- 
nario Conciliar, debía vesifica:se en algún día del mes de ju- 
nio, en la Santa Iglesia Catedral. 

Esta función lite: asia se ha verificado ya, y á decir ver- 
dad, con exito brillantísimo, como puede testificarlo perfec- 
tamente la numerosa y selecta concurrencia que, con el fin 
de asistir al certamen antes dicho, invadió el sagrado recin- 
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to de la Iglesia Metropolitana, el día 15 del corriente. Nos- 
otros, cumpliendo con nuestro deber de publicar todo aque- 
llo que tiene relación con las fiestas jubilares, diremos acer- 
ca del mencionado suceso, algunas palabras, para dar á 
nuestros lectores siquiera una idea de tan hermosa solemni- 
dad. 

Con anticipación circularon profusamente por toda la 
ciudad, unas invitaciones en buen papel y esmeradamente 
impresas ,concebidas en los siguientes términos: 

“Los que subscribimos, en representación del Ilmo. y 
Revmo. Sr, Arzobispo y del M. I. y Venerable Cabildo Me- 
tropolitano de esta ciudad, tenemos el honor de invitar á Ud. 
y ásu apreciable familia al CERTAMEN que, organizado 
por el Seminario Conciliar de Sr. San José, con motivo del 
quincuagésimo aniversario de la definición dogmática de la 
Inmaculada Concepción de María Santísima y para honrar 
al SACRATISIMO CORAZON DE JESUS, tendrá lugar en 
la Santa Iglesia Catedral, el día 15 del corriente, á las 9 y 
media de la mañana, conforme al adjunto programa. 


Guadalajara, Junio de 1904. 
Dean, Florencio Parga. 
Canónigo Lectoral, Dr. Agustín de la Rosa, 
Prebendado, Isidoro Rodríguez. 


Prebendado, Raimundo Velasco, 


PROGRAMA. 
L Himno «Veni Creator,» cantado por los alum- 
nos del Seminario. 
IL Conferencia que dará el Sr. Pbro. D. José Maria 


Cornejo, sobre el asunto siguiente: «El Culto al Scratísimo 
Corazón de Jesús, tal como ha sido aprobado por la Santa 
Sede, es legítimo y excelente bajo todos sus aspectos.» 

- IIL. <Pater Noster,» cantado por el Orfeón del Se- 
minarjo Gounod. 


qn 
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IV, Réplica del Sr. Pbro. D. Amado López, contra la 
proposición sostenida por el Sr. Cornejo. 

v. «Ave María,» cantado por el Orfeón del Semina- 
rio Schmitt. 

VL Réplica del Sr. Pbro. D. Miguel M. de la Mora, 
contra la proposición ya mencionada 

VI. «Ave Verum»> por el Orfeón del Seminario.... 
AN ON A A E as a A VLOZATE 


Concebidos en estos ó iguales términos, aparecieron en 
las puertas de los templos unos avisos en que se invitaba al 
pueblo cristiano á concurrir al certamen. 

El d a señalado, á las nueve y media, estando la Santa 
Iglesia Catedral casi literahuente llena, por el Seminario 
Conciliar, las numerosas personas invitadas, entre las cuales 
estaba lo más granado de la sociedad tapatía, y una gran 
muchedumbre de pueblo, entró al templo el Ilmo. y 
Rmo. Sr. Arzobispo, precedido por el Venerable Cuerpo 
Capitular. Instalado en su trono el lustre Prelado y los ilus- 
tres Señores Capitulares en sus respectivos asientos, en la 
nave central, frente al púlpito, dió principio la solemnidad 
con el cántico grave y magestuoso del himno “Veni Creator,” 
entonado por más de cien voces del Seminario. Es indeci- 
ble verdaderamente el efecto que producen aquellas melc- 
días del Canto Llano inspirado por el espiritu severo, pero al 
mismo tiempo lleno de unción de la Iglesia Católica. Ese can- 
to destinado á la oración, bajo las bóvedas consagradas del 
templo católico, tiene arranques de sublime esperanza, 
vuelos de plegaria conmovedera, en medio de la genial tris- 
teza y gravedad que deben revestir los cantares del desterra- 
do. Ningún canto es más á propósito para expresar los a- 
fectos del corazón creyente Quien dijere lo contrario, de- 
muestra que no es artista 0 que no es creyente 

En seguida tomo la palabra el joven sacerdote D. José 
María Cornejo, aventajado profesor de Teología Dogmática en 
el Seminario Tiidentino, y dijo con voz robusta y con mucha 
animación el discurso que á continuación publicamos, tenien- 
do á grande honra engalanar con él las páginas de nuestra 
publicación. | 


O este 


CONFERENCIA 


Dada por el Sr. Pbro. D. José María Cornejo, en el certamen 
organizado por el Seminariec Conciliar, para honrar al 
Sacratísimo Corazón de Jesús, con motivo del quincua- 
genario de la Definición Dogmática dela Iumaculad a 
Concepción de María Santísima. 


l/mo. y Rmo. Sr. Arzobispo: 
Muy L. y V. Cabildo: 
Venerable clero secular y regular: 
Sres. profesores y alumnos del Seminario: 
Señores: 


El culto del Sagrado Corazón de Jesús es en la actualt- 
dad un hecho de tanta importancia en el Cristianismo, que 
puede servir de piedra de toque para distinguir á la verdade- 
ra Iglesia de cualesquiera sectas que quieran disputarle ó 
compartir con ella el honor de su origen divino y la gloria de 
ser la única que puede salvar á la humanidad. Este culto, en 
sus relaciones con los dogmas católicos, tiene una significa- 
ción tan alta, que él de por sí suministra muchos datos para 
juzgar si la Iglesia conserva hasta hoy la doctrina que el Divi- 
no Maestro le enseñó; y para conocer certísimamente si es- 
ta Iglesia de ahora es la misma que Jesucristo fundó, ó si e3 u- 
na sociedad degenerada. En una palabra, señores, el culto 
del S. Corazón, en todo su dezarrollo, es de tanta trascenden- 
cia, que: ó dicho culto es legitimo, ó ya no hay lglesia en la 
cual los hombres puedan salvarse. No exagero: este culto 
está íntimamente relacionado con los dogmas tundamentales 


de la Iglesia, pues supone la distinción real de las tres Divi- - 
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nas Personas entre sí, y la unidad de la Esencia que subsiste 
en las tres; supone directamente la Encarnación del Verbo, 
en la cual la naturaleza divina y la humana, distintas entre 
si, subsisten en la persona divina y única de Jesucristo, Hijo 
de Dios y de María; supone el misterio de la Redención, la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía etc.: así que, 
errando la Iglesia acerca de este culto, su error tocaría de al- 
gún modo dogmas fundamentales ó en sí mismos ó enla a- 
plicación que de ellos hace: y una lglesia que yerra no es 
Iglesia Católica. Por otra parte, la Cátedra infalible 
de Pedro dió ya su fallo en este asunto que tan direc- 
tamente toca á la te, aprobando dicho culto extendiéndolo 
á todo el orbe cristiano enrriqueciéndole con inumerables 
gracias y prestigiandolo mil maneras; y así cualquiera 
secta que condenara lo que la Sta. Sede ha aprobado 
y confirmado en cuanto á la substancia de este culto, por es- 
te solo hecho haría una injuria gravísima á la lelesia y esta- 
ría separado Ó muy próximo á separarse de ella, Además, 
el Papa, los Obispos, toda la Iglesia adora al Corazón Sa- 
cratísimo de Jesucristo, y así, si en esta adoración hubie- 
ra algo de superstición ó idolatria, la Iglesia sería idólatra, 
-Ó lo que es lo mismo, la verdadera Iglesia habría dejado de 
existir. 

Los Pontífices sancionan y enseñan este culto, los obis- 
pos lo recomiendan vivamente y lo propagan, los predicado- 
res lo elogian y lo engrandecen, los sabios lo comentan, los 
artistas se inspiran en él y los fieles todos lo creen y lo prac- 
_tican. Por consiguiente, la legitimidad de este culto es un 
asunto en el cual se interesa naturalmente la respetabilidad 
de la Iglesia docente, la fama de muchos sabios, la inspira- 
ción de muchos artistas, y de todos, nuestro honor de cre- 
yentes. 

Sea racional el obsequio de vuestra fé, dice el Apóstol, 
y por eso la Iglesia tiene en tan alta estima á la razón huma- 
na que no sólo no le exige que crea algo que contradiga á la 
verdadera ciencia, lo cual seria una tiranía; sino que aun 
cuando con perfecto derecho le exige que crea algunos mis- 
terios que, por el hecho de serlo, superan á la luz natural, aun 
entonces la lelosia misma conduce á la inteligencia por el ra- 
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ciocinio y por la fé y la lleva hasta un punto de mira desde 


donde claramente puede ver que entre dichos misterios y la: 


razón natural no hay contradicción ó repugnancia alguna, si- 
no más bien una conformidad, un parentesco tan inmediato, 
que desde luego deja comprender que el Autor de la razón 
y de la fé es uno sólo: Dios, Luz indeficiente y Verdad inti- 
nita. Llegar á ese punto de mira respecto del culto del S. 


a) 


Corazón, es lo que constituye hoy todo mi afán: examinar á 


la luz de la fé y de la razón ese culto y encontrarlo confor- 
me con la una y con la otra. 

No se me oculta que emprendiendo este camino me 
pongo en la necesidad de demostrar todo cuanto diga en 
pro de mi asunto; y esta necesidad me arredraría, señores, 
sino contara con vosotros. Pero cuento con vuestra provet- 
bial ilustración, que sabe suplir y dispensar; cuento con 
vuestra piedad cuya fama resuena hasta muy lejos, cuento, 
en tin, con la causa misma que defiendo: tributar un home- 
naje, aunque sea pequeño, al Sacratisimo Corazón de Jesu- 
cristo, honrar de alguna manera á María en este año jubilar, 
son titulos por los cuales espero la protección d2 Dios, 

Concretando, pues, mi asunto, lo.reduzco á la siguiente 
proposición: “El-culto al Corazón Sacratísimo de Jesús, tal co- 


mo ha sido aprobado por la Santa Sede es legítimo y exce-. 


lente bajo todos sus o 

La Santa Sede al conceder un culto, dice el Sr. Bene- 
dicto XIV, no procede por movimiento propio ó sin que al. 
guien lo pida; sino que es necesario que pidan y supliquen 


los obispos, el clero, el pueblo, los Príncipes ú otras perso- 
nas; y muchas veces la concesión se hace esperar aun des-- 
pues de repetidas instancias; y, cuando llega á concederse, es 


en vista del piadoso afecto de los pueblos y de las repetidas 


instancias de los postulantes. (1) Negocios de esta clase se 


encomiendan á la Sagrada Congregación de Ritos ante la cual 
el mismo Secretaiio 0 el Postulador de la causa, expone la 


petición y explica todas las circunstancias de tiempos, luga-' 


res y personas, aduce los fundamentos de la postulación etc. 


A 


(1) Benedic. XIV L. II de Serv. Dei Beatificat, e, 36. n 7, Lib. 1V. cbn. 2. 
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Todo esto en un documento que se llama Zscritura 0 memo- 
rial del Postulador ú obra del Secretario, el cual documento 
aunque no es ley, es sin embargo indispensable para enten- 
der rectamente la misma ley ó concesión, principalmente 
cuando se da la resolución según lo propusto en él, porque 
entoces, claro está, la ¿mterpretación del derecho debe proceder 
de donde nació el derecho mésmo, (2) y la naturaleza de la respues- 
ta debe interpretarse segin la forma de la petición. (5) 

Según estos principios es indispensable dar una ojeada 
sobre la historia del culto al S, Corazón, para saber á punto 
fijo en qué consiste la esencia de dicho culto, tal como ha si- 
do aprobado por la Iglesia. De este conocimiento intentare- 
mos deducir su legitimidad, la cual, una vez probada, dará 
fácil acceso á la última parte en que ponderaremos su exce- 
lencia, 

L. Consiste el culto en general en el honor que se tri- 
buta á alguien por la superioridad de su excelencia, para 
protestarle con ello respeto y sumisión; mas como este ho- 
nor puede tributarse interior ó exteriormente, de allí es que 
el culto puede ser interior tan sólo ó exterior á la vez; y lo 
digo así porque el exterior para ser culto verdadero necesi- 
ta ir acompañado ó proceder del interior; de otra manera 
ni la genuflexión, ni la postración, ni ningún otro acto, seria 
más que ficción ó simulacro. Además en la Iglesia Católt- 
ca los fieles pueden tributar ciertos cultos por devoción pri- 
vada, ya anterior, ya exteriormente, ya en privado, ya en pú- 
blico, y tales cultos serán legítimos si están conformes al es- 
píritu de la Iglesia, mas no por esto son culto público úu oti- 
cial de la Iglesia, para lo cual se necesita que ella misma lo a- 
pruebe expresamente y lo haga público. Hago este preám- 
bulo para advertir que tratamos ahora especialmente del 
culto interno y externo, oficial y universal que en la lelesia 
se tributa al S. Corazón, según el decreto de S. S. Pio 1X, e- 
manado de la S. Congregación de Ritos, el día 23 de Agos- 
to de 1856. En este decreto se habla de este culto como d> 


A _ >-- >= ——y, 


(2) C. Intelligentia 6 de verb. signif. 
(5) C. Inter dilectos 6 d, fide instrum. 
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una cosa muy conocida para todos, como puede verse citan- 
do algunas de sus palabras: empieza así: “Desde que el Pa-- 
pa Clemente XIII concedió á algunas Iglesias la fiesta del $. 
Corazón de Jesús, con Oficio y Misa propios, tan intlamedos 
de santo ardor se sintieron los pueblos fieles, que ya casi no 
hay una Diócesis que no haya experimentado la alegría de 
que la S. Sede le concediera el privilegio de celebrar esta 
fiesta”? Sigue hablando de los postuladores que fueron los O- 
bispos de Francia, alaba su adhesión á la S. Sede y conclu- 
ye así: “por tanto, deseando S. Santidad dar á los fieles un 
nuevo incentivo para que amen y correspondan con su amor 
al Corazón herido de Aquel que nos amó y con su sangre 
nos lavó de nuestros pecados, manda que en toda la Iglesia 
se celebre el viernes después de la Octava de Corpus, la fies- 
ta del S. Corazón de Jesús, tal como fué aprobada para el Ret- 
no de Polonia y el Clero de la Ciudad, por la 5. Congrega- 
ción de Ritos, el 11 de mayo de 1766.” Necesitamos pues 
retroceder más lejos para encontrar lo que deseamos. El 
decreto á que el anterior hace referencia, fué dado por la S. 
Congregación en cumplimiento de lo que ella misma había 
prometido tres meses antes, en otro decreto fechado en 6 de 
Febrero del mismo año de 1735. De este documento citaré 
algunas palabras muy importantes: “Instan, dice, los 
Obispos de Polonia y la Archicofradía de la Ciudad porque 
se concedan el Oficio y Misa del S. Corazón de Jesús, Esta 
S. Congregación, conociendo muy bien que este culto está 
extendido casi por todo el orbe católico, que los obispos lo" 
han propagado y la misma S. Sede lo ha enriquecido con mu- 
chas indulgencias, tomando además en cuenta que al conce- 
der dicho Oficio y Misa, no se trata sino de ampliar un cul- 
to ya establecido, y de renovar simbólicamente la memo- 
ria de aquel amor divino, con que el Unigénito Hijo de Dios 
tomó la naturaleza humana, y hecho obediente hasta la 
muerte, dijo á los hombres que El mismo les daba ejemplo, 
porque era manso y humilde de corazón; por estas causas 
la 5. Congregación, oídas las observaciones d:1 Promotor 
de la fe, accede al postulado de los Obispos de Polonia y de 
la dicha Archicofradía de la Ciudad.” 

Este decreto, como se vé por sus mismas palabras, a- 
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prueba el culto, en aquel sentido en que se pide en el memo- 
rial presentado por los Obispos de Polonia, lo cual indica cla- 
ramente que en dicho memorial encontraremos lo que he- 
mos venido buscando; es decir: en qué consiste el culto del 
S, Corazón. En efecto, en este memorial se haya cuanto 
puede desearse en este asunto: en sus ocho párrafos se con- 
tiene el origen de este culto, su principio, su desarrollo, su 
naturaleza, su objeto, su fin etc. Seiía gastar mucho tiem- 
po, aunque no perderlo, el referir todo ese memorial; pero, 
en la imposibilidad de hace:lo así, referiré tan sólo los pun- 
tos principales: “No faltaron en los siglos anteriores, dice, al- 
gunos Santos que privadamente tributaron culto al Corazón 
de Jesús, pero ese culto entonces no se divulgó, ni había en- 
tonces para ello la razón que ahora hay.” Refiere sucinta- 
mente la vida de la Beata Margarita Alacoque y añade: 
“Encontró esta sierva de Jesús un idóneo director espiritual, 
que fué el Padre Claudio de la Colombiére, á quien comunl- 
có primero de palabra y luego por escrito una visión que tu- 
vo y que el mismo Padre transcribío después.” En esa vi- 
sión que tuvo luyar el 16 de Junio de 1675, domingo infra- 
octava de Corpus, el Divino Salvador habló á su sierva Mar- 
garita y le dijo: “Ningún obsequio puedes presentarme que 
me sea más grato, que el hacer lo que ya antes te he amones- 
tado muchas veces. Entonces descubriendo su sacrosanto 
corazón le dijo: /1e aque: mé Corazón, este Corazón tan encen- 
dido de amor por los hombres, que nada ha onutido, hasta agotar 
y consumir enteramente sus fuerzas, para testificardes su amor. 
Luego el mismo Divino Salvador se queja de la ingratitud 
con que los hombres le corresponden y principalmente de 
las irreverencias y saciilegios, del desprecio y la frialdad 
con que se le trata en el Smo. Sacramento de la Eucaristía. 
Pide en seguida que, especialmente el viernes después de la 
Octava de Corpus se consagre á este culto, y concluye pro- 
metiéndo á los que lo fomenten y propaguen que El mismo 
los colmará de bendiciones y gracias. Advertiré que esta vi- 
sión fué la cuarta que tuvo la Beata Margarita; la primera fué 
en el año de 1673 y las otras dos el año siguiente. El me- 
morial de que antes hablábamos trata antes del culto de ver- 
dadera adoración al Corazón de Jesucristo y luego acerca de 
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su objeto y fin, comenta largamente las palabras con que la 
Beata Margarita refiere su revelación y de allí concluye así- 
“Jesucristo quiere que se establezca un culto en el cual se a: 
dore su Corazón, tomado no en su sentido translaticio (0 
metafórico), sino en su propia y nativa y signiticación, es de- 
cir, según que es parte nobilísima del Cuerpo de Cristo, co- 
mo es evidente por su misma acción de descubrir su Cora- 
zón y decir: ves mi Corazón? Luego habla de este Corazón 
que descubre y manifiesta. He aqui pues cual es el objeto 
que Jesucristo propone para este culto, á saber su sacrosanto 
Corazón como es en sí mismo y no sólo como Símbolo de sus 
afectos interiores. Mas las razones por las cuales quiere es- 
te culto son dos: el amor con que El nos ama, y las injurias 
que nosotros le inferimos, principalmente en el Sacramento 
de la Eucaristía... y así quiere que le correspondamos con 
mor y que reparamos los ultrajes que recibe. .....Debe ob- 
servarse diligentemente que en este culto el Corazón de Jesús 
de ninguna manera debe considerarse como si estuviera inant- 
mado ó sin sentido, sino vivo y sintiendo, á saber, según que 
está íntimamente unido al alma de Jesús y á su divina Perso- 
na. Y así elCorazón de Je-sús no debe tomarse aquí sepa- 
rada ó solitariamente, sino según que con el alma y la divina 
Persona de Jesús constituye una sola cosa enrazón de ob- 
jeto de este culto.”” Hasta aqui el citado memorial. 

Esto basta para formar este raciocinio: el Sumo Pontiti- 
ce PíoIX aprobó para la Iglesia universal lo que el Papa Cle- 
mente XIII había concedido al Reino de Polonia: este Sumo 
Pontífice, visto el memorial de los Obispos de ese reino 
anuendim precibus censut, es decir, consedió lo que en él se- 
le pedia: mas en él se pide la ampliación de un culto de ver- 
dadera adoración cuyo objeto es el Corazón material de Jesu- 
cristo unido átoda su humanidad y á su divina Persona, y 
demostrando simbólicamente su amor: luego en esto consis- 
te el culto aprobado por la Santa Sede. 

Por evidente que sea lo dicho, en confirmación, a- 
ñadiré la censura dada por Pío VI en la Constitución 4u- 
ctorem fidez contra la proposición XL del Sínodo de Pisto- 
ya de la cual dice así: “en esta proposición se inculpa á los 
adoradores del Corazón de Jesús, diciendo que no advierten 
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que la carne santísima de Jesucristo, alguna de sus partes ó 
aun toda su humanidad, separándola ó dividiéndola de su di- 
vinidad, no puede adorarse con culto de latría. Como si los 
fieles adoraran el Corazón de Jesús, separándolo ó dlvídién- 
dola de su divinidad, cuando por el contrario, ellos lo ado- 
ran como Corazón de Jesús, esto es, como Corazón de la Per- 
sona del Verbo, á la cual está unido inseparablemente”... 
por lo mismo dicha proposición en que así se calumnia á los 
fieles, ““es capciosa é injuriosa á los adoradores del Corazón 
de Jesús,” 
IT, 


Tenemos ya puesto en claro, en qué consiste el cul- 
to del S, Corazón aprobado por la S. Sede; la dificultad está 
en saber sí ese culto es legítimo. 

La naturaleza divina y la humana en Jesucristo, sin mez- 
clarse ni confundirse se unen de tal mancia que las dos sub- 
sisten en la persona del Verbo y hacen un solo Jesucristo. Mas 
El tomó la naturaleza humana tal como ella es, es decir, el al- 
ma con todas sus falcultades, y el cuerpo con todas sus partes, 
Ahora bien, todo lo que constituye la naturaleza de una per- 
sona es proprio de aquella persona; así es que en Jesucristo el 
alma, la inteligencia, la voluntad humanas € son alma, inteli- 
gencia y voluntad de la Persona de Jesucristo; y así también su 


-CUErpo, sus manos, sus pies, sus Ojos, su sangre, su corazón 


Qi, son Cuerpo, manos, pies, ojos, sangre, corazón de la Perso- 
na de Jesucristo. Y como esta persona es divina, tenemos 
que al adorar al Corazón de Jesús, adoramos el corazón de u- 
na persona divina, unido con ella tan íntimamente, cual lo es- 
tá á nosotros nuestro propio corazón. Y si tenemos en grande 
estima los objetos que fueron del uso personal de los artistas 
ó los sabios, si guardamos con profundo respeto los recuerdos 
de las personas queridas, si veneramos las espadas que fue- 
ron de nuestros héroes, si tributamos culto á las reliquias de 
los santos, si adoramos la cruz en que murió Jesucristo, y to- 
do esto sólo por la relación d el contacto que estas cosas tie- 
nen con esas personas, ¿por qué no hemos de adorar el Cora- 
zón de Jesús cuya unión con él es tan íntima como la que hay 
entre una persona y su propio corazón? Si besamos la mano 
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de nuestros padres, ¿por qué no hemos de adorar el Corazón 
de Dios nuestro Salvador?) 

Este culto es nuevo en la Iglesia, luego no es le- 
gítimo. Así pensaron muchos jansenistas; pero vengamos á 


cuentas: ese raciocinio da por supuesto que en la Iglesia, todo 


lo que es nuevono es legítimo. Este principio es cierto, en tra- 
tandose de las verdades de fé, porque como la Iglesia recibió 
de una sola vez para siempre el depósito de la fé, cualquier 
dogma que no se sacara de ese deposito, sería realmente nue- 
vo y por lo mismo falso e ilegítimo. Por eso la Iglesia cuan- 
do define algún dogma no hace otra cosa que decir: esta 
verdad está contenida en aquel antiguo depósito de la fé que 
el Divino Maestro me entregó. El me puso á que lo cuidara 
y me dijo: tú que conoces ese depósito y lo guardas, sosteni- 
da y ayudada por mi Divino Espíritu, tienes que decir á los 
hombres lo que hay y lo que no hay en él; y si alguno no te 
oye ó no te cree, arrójalo de tu seno, porque todos tus hijos 
deben tener una sóla fé, supuesto que tienen un sólo bautis- 
mo y un sólo Dios. Asi, pues, declaro, continúa la Iglesia, 
que la Concepción de María Inmaculada, (v. gr.) es una verdad 
contenida en el depósito de la fé; y el que así no lo creyere no 
es mi hijo: sea anatema. Sería una novedad ilegítima po- 
ner en la Iglesia un octavo sacramento ó quitar alguno de los 
siete que posee: poner dos sumos pontífices ó suprimir el su- 
cesor de S. Pedro: en estos casos si, la novedad resultaría 
tan ilegítima como el protestantismo. Pero esto no sucede 
en el culto de que tratamos, en el cual se adora al Corazón de 
Jesucristo unido á toda la humanidad y divinidad del Verbo 
Encarnado; y como la lelesia ha adorado siempre esa huma- 
nidad unida á la divinidad; por consiguiente, ese culto en su 
fundamento no es nuevo y no es sino una aplicación de los an- 
tiguos dogmas y un desarrollo del mismo culto de la Iolesia. 
En otros términos: todo culto en la lelesia incluye y expresa 
el dogma, según aquel conocido axioma: la ley de suplicar, 
establece la ley de creer y al contrario. Así las fiestas del 
Corpus y de la Sma. Trinidad incluyen y expresan los miste- 
rios cuyos nombres llevan. Mas el culto de que nos ocupa- 
mos incluye el misterio de la Encarnación y el de la re- 
dención y se funda en ellos y expresa que el Corazón de Je- 
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sús cómo parte de su humanidad unido á ella y á la divini- 
dad es adorable, porque es Corazón del Verbo humanado. 
Estos misterios y esto de que la humanidad de Jesucristo con 
todas sus partes, unida á la divinidad, sea adorable son cosas 
tan antiguas como la misma Iglesia. El culto del 5. Corazón 
es una tlor ó un fruto del árbol de la Iglesia y se alimenta y 
vive con su misma savia. Los frutos naturales de un árbol 
son nuevos cada año y no por ser nuevos son ilegítimos; por 
el contrario, demuestran palpablemente la vida del árbol que 
los produce. Si vemos una manzana pendiente de las guias 
de una vid, diremos al punto: ese fruto no es propio de esa 
planta; alguien lo puso artificiosamente allí; pero sien la pri- 
mavera miramos brotando de esas guías un tierno racimo de 
uvas, á nadie le ocurrirá decir: ese racimo es nuevo y por lo 
mismo es ilegítimo, no es fruto de esa vid. 

Concedamos pues, que de alguua manera es nuevo este 
culto, ¿de allí se sigue que sea ilegitimo? No, 

Y digo, que es nuevo de alguna manera no sólo porque 
no lo son los dogmas en que se funda y que él mismo expresa, 
sino también porque aunque como culto público es nuevo, 
como culto piivado no lo es; pues ya desde los primeros si- 
glos de la Iglesia se encuentran en los SS. Padres y otros San- 


tos, sentancias relativas al Sagrado Corazón de Jesús y ex- 


presamente en S. Dionisio Areopagita que vivió en el siglo 1, 
en Orígenes en el siglo I1l, en S, Juan Crisóstomo en los si- 
glos IV y V y en este mismo tiempo en $. Paulino de Nola y 
en 5. Agustin y después en S. Pedro Damiano, en S. Ansel- 
mo Cantuariense, en S. Bernardo, en S. Buenaventura y en 
Santo Tomás de Aquino. 

Desde el siglo XIII en las órdenes religiosas de S, Benito, 
de los Cartujos, del Cister, los Carmelitas, los Franciscanos, los 
Domínicos y los Jesuitas, se practicó el culto privado del Sa- 
grado Corazón por muchos, cuyos nombres se re ieren en el 
memo1iial presentado á la S. Congregación de Ritos el año 
1679. También practicaron y aun recomendaron á otros 
este culto, S. Francisco de Asís, S. Lorenzo Justiniano, San 
Francisco de Sales, S. Luis Gonzaga, S. Miguel de Sanctis, $. 
Pedro Canisio, Santa Lugarda, Sta. Matilde, Sta Catarina de 
Sena, Sta, Teresa, Sta Maria Magdalena de Pazzis, Sta. Ger- 
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trudis, Sta Rosa de Lima y Sta. Catarina de Ricci. Asi sé pré- 
paraba poco á poco el culto público, hasta que el mismo Sal. 
vador lo pidió á la B. Margarita en una revelación como an- 
tes vimos. 

Pero, ¿no hemos dicho que el depósito de la féno 
se aumenta en la Iglesia? Si, y efectivamente, con estas reve- 
laciones que Dios hace á algunos Santos, no se aumenta ese 
depósito y cuando la Iglesia, después de un escrupuloso estu- 
dio y de un riguroso examen jurídico las aprueba, no las 
propone á los fieles para que las crean como de fé; sino que 
únicamente dice que en ellas nada hay contrario a fé ó a las 
costrumbres cristianas, y que además tienen en si tales indi- 
cios de verdad que pueden creerse sin peligro de supersti- 
ción, y leerse provechosamente. La S. Sede ha aprobado 
muchas veces directa é indirectamente la revelación hecha á 
la B. Margarita, y aun dicha revelación fué un móvil podero- 
sísimo para la aprobación del culto del S. Corazón; mas cual- 
quiera que conozca algo de la prudentísima conducta que la 
S. Sede observa en esto de revelaciones, y cómo antes de 
aprobarlas exige en las personas á quienes se dice fueron he- 
chas, santidad ejemplar y vutudes no comunes, y milagros y 
pruebas irrefragables, puede convencerse de que al aprobar 
esta revelación, la S. Sede no aprobó una falsedad. Y aun 
por lo que toca á nuestro asunto, aunque esta revelación fué 
un motivo poderosísimo para la concesión del culto, no fué 
sin embargo el 2222co motivo, y aun podemos decir, ni el prz2- 
cipal, el principal según los documentos de Pío IX y Clemen- 
te XIII fué que el culto mismo estaba ya propagado por toda ó 
casi toda la Iglesia: es decir, el movimiento uniforme de los o- 
bispos, los cabildos, las asociaciones, los sacerdotes y los fieles 
de todo el mundo católico hacia el Corazón de Jesucristo, a- 
rrastrando, digámoslo así, en ese movimiento á la misma S. 
Sede que dia á dia enriqueció ese culto con indulgencias, 
privilegios, y concesiones de todo género. En el solo espa- 
cio de 12 años, de 1753 á 1765 fueron elevadas á la S. Sede, 
solicitando el Oficio y Misa propios del S. Corazón, 155 pett- 
ciones de Obispos, Cabildos, etc, de Polonia, de España, de 
América, de Alemania, de Italia, de las dos Sicilias y de algu- 
nas partes de Oriente. En cuanto á asociaciones baste de- 
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cir que el año de 1764 se habían fundado ya 1089 bajo el ti- 
tulo del S. Corazón de Jesús. Nose encuentra un dato más 
significativo que el que suministra el decreto de Pío IX, antes 
citado en el cual dice: “ya casi no hay en todo el mundo u- 
na sola diócesis en que no se practique este culto por conce- 
sión de la Silla Apostólica. Por tanto el Inmortal Pío IX asi 
como tratándose de la Concepción Inmaculada de María no 
hizo otra cosa que declarar dogma de fé una verdad que ya 
creía toda la Iglesia, así en tratándose del culto del S. Cora- 
zón no hizo otra cosa que mandar á la Iglesia que practicara 
lo que ya la misma Iglesia universal practicaba antes por de- 
voción. Mas así como es imposible que la Iglesia universal 
yerre al creer una verdad como de fé, así es también impo- 
sible que yerre cuando toda practica uniformemente un cul. 
to que toca tan directamente á la fé, porque en uno y otro ca- 
so, la Iglesia dejaría de ser verdadera y los hombres, sin sa- 
ber á qué atenerse, no podrían salvarse, y Dios no habría 
provisto todo lo necesario para la salvación, Dios no sería pro- 
vidente y faltaría á su palabra, Dios no sería Dios, Por con- 
siguiente, un culto que la S, Sede aprobó porque la Iglesia to- 
da lo practicaba ya, no puede menos de ser un culto legitimo, 

Al tratar de la esencia de este culto, dedujimos que 
consiste en adorar al Corazón de Jesús no sólo como Corazón 


de la Persona del Verbo, sino también como simbolo del a- 


mor de Jesucristo, de tal suerte que el Corazón, simbolizando 
el amor, y el amor simbolizado por el Corazón, constituyen 
no dos, sino un solo objeto de este culto, Pero, ¿qué re- 
lación hay entre el corazón y el amor para que el primero 
simbolice al segundo? Preguntémoslo á todos los hom- 
bres que han vivido en todos los países, en todos los cli- 
mas, eu todos los siglos y nos responderán: esta relación pue- 
de ser desconocida; pero lo cierto es que el corazón simboli- 
za el amor. Siabrimos el libro más antiguo que es el de Mo1- 
sés encontramos: “amarás al Señor tu Dios con todo tu cora- 
zÓn;'”” y siesto mismo hubieia de escribiise ahora, nadie es- 
cribiría, amarás á Dios con todo tu cerebio ó con todo tu 
diafragma; y para significar á una peisona mucho amor na- 
die le diria: te amo con toda mi médula 0 con todos mis ner- 
vios. Es pues, muy natural, que Jesuciisto, para significar- 
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nos su inmenso amor haya mostrado su Corazón diciendo “he 
aquí el corazón que tanto ha amado al hombre” así como an- 
tes habia dicho: “Aprenden de mí que soy manso y humilde 
de corazón. 


Pero científicamente hablando ¿existe alguna relación 
natural entre los afectos del alma y los movimientos del co- 
razón? Desde luego puede darse la respuesta que da el Dr. 
Edwin M. Hale en sus Leciones sobre las enfermedades del 
corazón; he aquí sus palabras: “Como regla general pode- 
mos decir qur lo que se halla profundamente arraigado en 
las convicciones y manifestaciones naturales del hombre, 
tiene su origen en la verdad; y por lo mismo es aceptada 
esta relación entre el corazón físico y las sensaciones y pa- 
siones del alma.” Ante todo debo advertir que es un error 
creer como creyó tal vez el Dr. Leroy en su obra sobre el 
culto del S. Corazón, que con los últimos decretos de la 
Sta, Sede se puede confirmar que enel hombre el cora- 
zón es el órgano principal de los afectos. Y digo que es un 
error porque la S. Sede, así como definiendo el dogma de 
la Inmaculada, no definió que el feto humano recibe la ani- 
mación á las tantas ho:as ó álos tantos dias, sino que dijo 
simplemente, el alma fué preservada del pecado ort 
ginal en el instante en que fué creada por Dios € infundida 
al cuerpo de María, sea ese instante el que haya sido; así al 
aprobar el culto del S. Co.azón, la S, Sede no define que el 
corazón es Órgano de los afectos; dice solamente que es sím- 
bolo. Sin embargo, estudiando esta cuestión á la luz de la 
ciencia, tal vez 3e puede encontrar que la razón de este sim- 
bolismo está en la relación real que existe entre el corazón 
y los afectos, ó al menos que esta apreciación universal de 
la humanidad, no contradice á lo que realmente pasa en el 
hombre estudiado fisiológica y psicológicamente. Permitidme, 


señores, tomar algunas palabras del sitado Dr. Hale que si 


no se quieren admitir como doctrina de un maestro, de cu- 
ya autoridad no me toca á mí juzgar, se admitirán al me- 
nos por las muchas autoridades con que prueba sus asevera- 
ciones, y por los muchos casos de observación y las razones 
con que las confirma: de ello puede convencerse el que lea 
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su citada obra. (1) Es tal, dice, la influencia de las emociones 
sobre el corazón, que un choque repentino y doloroso puede 
en verdad detener su acción O excitarla de una manera tan 
turbulenta que fuera bastante para injuriar sus válbulas ó sus 
columnas carnosas (cordones tendinosos.) La frase, murió de 
corazón roto, no es verdaderamente figurada, porque el co- 
razón ha sido roto por emociones violentas, ocasionando la 
muerte repentina.” En el transcurso de su obra cita este 
autor algunos casos de muerte repentina causada por la ale- 
eria ó el dolor. 

Dice también que” el miedo causa palpitación temblorosa 
distinta de la que resulta de la energía 06 el valor........y 
““como regla general la esperanza excitará el corazón; la deses- 
peración y ansiedad lo deprimiran; el contento y la tranquilidad 
de espíritu le darán una acción saludable....De alli conclu- 
ye diciendo: “No debiamos despreciar el estudio de esta sim- 
patía entre el espíritu y el corazón, porque una apreciación 
completa de ella, podría conducirnos á formar opiniones y 
diagnósticos que de otro modo no podrían realizarse correc- 
tamente. Un médico trata tal vez el corazón con medicamen- 
tos únicamente, cuando sus esfuerzos debían ser dirigidos á 
la enfermedad mental. Nunca deberíamos por consiguiente 
apartar la vista de las relaciones psicológicas del corazón”... 
Consecuente con este principio el citado Dr. ensu obra tra- 
ta detalladamente de las enfermedades del corazón, y hasta 
en diez ó más lugares habla de las emociones y de los estados 
de ánimo como de medios para diagnosticar las en'ermeda- 
des del corazón ó para aplicarles el tratamiento conveniente, 
y casi en otros tantos lugares aconseja que se empleen las e- 
mociones y estados de ánimo como medios curativos ó al me- 
nos como auxiliares, y concluye su tratado con estas palabras: 
“No se dé conocimiento jamás á los enfermos de la presencia 
de una enfermedad orgánica del corazón. Tal anuncio con- 
trariará la acción de los remedios mejor elegidos deprimien- 
do el espíritu del enfermo... ..... .désele pues valor”... .Final- 
mente en un apéndice que él mismo añade á su obra, después 


Ps 

— 

a 
_—— 


(4) Lecciones sobre Jas enfermedades del Corazón, traducido por Juan Ma- 
fía, impresa en Barcelona en 1878, 
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de hablar de la íntima conexión que existe entre todos los ór-- 
ganos del cuerpo de tal manera que cualquier movimiento óÓ- 


perturbación de uno lo experimentan más Óó menos todos los 
demás, lo cual según él mismo prueba, en nada perjudica 
á lo que se ha dicho del corazón; después de estudiar por me- 
dio de qué órganos y de qné manera se transmiten las emo- 
ciones al obrar en el corazón, concluye clasificando una por 
una las emociones que obran en los nervios aceleradores y 
las que obran en los nervios retardadores del corazón y dice 
que esta acción de las emociones es tan efectiva como la de 
los medicamentos y concluye que es una ley establecida por 
los dogmas de su escuela que dicha acción de las emociones 
debe siempre tomarse en cuenta para estudiar prácticamente 
y curar las enfermedades del corazón. 

Básteme esto para concluir que entre los tiernísimos 
afectos de Jesucristo y su corazón perfectísimo hubo algo más 
que una simple relación de alegría: Jesús lloró sobre la ingrata 
Jerusalén, lloró sobre la tumba de su amigo Lázaro, mu- 
chas veces estuvo triste y conturbado, también sintió pavor y 
agonía y tristeza de muerte, y clavado en la cruz clamó 
abandonado y murió tal grande grito de dolor. Ese 
llanto, esa tristeza, ese pavor, esa indecible agonía se retleja- 

ron obrando en su delicado Corazón: en una palabra el in- 
menso amor con que nos amó sobre la tierra hasta morir por 
nosotros y el inmenso amor con que en el cielo nos ama 
rogando siempre por nosotros al Padre celestial, conmueven 
realmente ese Divino Corazón que hoy adoramos. La fé y 
la razón nos dicen que es legitimo ese culto. 


IT. 


Por fin, señores, haré sólo una sencilla reflexión para 
demostraros la excelencia de este culto. Por lo que mira al 
Corazón físico de Jesucristo, no hay en el cielo ni en la tie- 
rra algún otro objeto sensible, que sea más digno de nues- 
tra adoración, porque nada hay que esté más intimamente u- 
nido con Dios. Y si todo el cuerpo santísimo y cada una 


de sus partes son adorables por ser de Jesucristo, nada en e- 
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Se cuerpo es más adorable que su Corazón, del cual brotó la 
sangre preciosa que nos redimio, del cual, herido por la lan- 
Za, salió la última gota de sangre del Redentor. Para que 
este Corazón fuera purísimo, y sin contacto alguno ni aun 
material con el pecado, para eso María tue concebida én 
gracia, para que de su carne inmaculada, se tormara por o- 
bra del Espiritu Santo este Divino Corazón. 

Esto por lo que toca al símbolo; pues la cosa: simboliza- 
da es más excelente todavía. En realidad ¿qué puede ha- 
ber más noble, más digno de adoración que los afectós del 
alma de Jesucristo y principalmente su amor? ¡Amor de A- 
quel que pasó por la tierra haciendo el bien; amor de Aquel 
que, haciendo milagros para probar su divina misión, parece 
que más bien quería probar su misericordia y su compasión 
por las miserias del hombre, que dar con sus milagros un tes- 
timonio de su propia divinidad; amor de Aquel que cor toda 
razón dijo: nadie ha amado tanto como yo, que muero por 
mis amigos! 

La razón por que adoramos el amor de Jesucristo simbo- 
lizado en su Corazón 0 lo que es lo mismo, su Corazón sim- 
bolizando su amor, es porque el mismo Jesucristo lo pidió, lo 
suplicó así para que correspondiéramos á su amor y repará- 
ramos las ofensas que recibe, principalmente en el Sacra- 
mento de la Eucaristía, mientras El nada omitió, hasta agotar 
y consumir enteramente sus fuergas, para probarnos sn amor. Es- 
ta correspondencia y esta reparación constituyen el fin de 
este culto, fin tan excelente de por si que no necesita pond=- 
rarse. Finalmente, Jesucristo quizo atraer á todos á su amor 
por medio de este culto, y León XIII consagró todo el orbé 
católico al S. Corazón de Jesús. Quizo Jesucristo atraer á 
su amor y os atrajo á vosotros, señores. Sí, la ciudad de 
Guadalajara adora al Corazón de Jesucristo; esta Santa: Igle- 
sia Catedral y todos los templos celebran én su honor so- 
'lemnísimos cultos. Nuestro Ilustrísimo Prelado, el Venera- 
ble Cabildo, el clero y el Seminario adoran á ese Divino Co: 
razón; y lo adoráis todos vosotros y os asociáis bajo su nom: 
| bre y en su fiesta le traéis á vuestros hijos inocentes para 
que hagan su primera comunión y vosotros mismos os api- 
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háis én torió de la mesa cúcáristica. Guadalajara €s yá tiná 
ciudad del Corazón de Jesús. 

Y bien, señores, en éste culto tributais á Dios el obsé+ 
quio racional de vuestra fé. Deduciendo de sus mismas fuen- 
tes en qué consiste la esencia del culto del Corazón de Jesús, 
y mirándolo en su origen, en su desarrollo, en su objeto y en 
su fin, os he demostrado que dicho culto, tal como ha sido 
aprobado por la S. Sede, es legítimo y excelente bajo todos 
sus aspectos. Intenté llevaros á un punto desde el cual pu- 
diéramos ver que en este culto se adunan y hermanan la fe 
y la razón. Si aún no hemos llegado á ese punto de mira, 
llegaremos tal vez si logro aplicar estos principios para re- 
solver las objeciones que pondrán mis ilustrados adversa- 
rios, 


La protesta de Su Santidad. 


Opiniones de la Prensa de Italia y algunos periódicos 
de Francia. 


“L” Osservatore Romano” dice lo siguiente, con fecha 
2 de Mayo último: 

“L” Osservatore Romano” mantiene sus precedentes 
declaraciones con motivo de la conferencia habida entre 
Mr. Nisard y el Cardenal Merry del Val. Este periódico 
agrega que la petición de Mr. Nisard, relativa á su deseo de 
conocer las notas enviadas á los demás Gobiernos, era ab- 


solutamente contraria á los usos diplomáticos, puesto que - 


ningún Protocolo impide á un Gobierno cuando envía 
á Otro una nota colectiva, modificar cualquiera expresión, 
según las potencias á las que tenga que dirigirse esa nota. 

Roma, Mayo, 28—““L” Osservatore Romano dice que re- 
sulta de la narración de la entrevista entre Mr. Nisard y el 
Cardenal Merry del Val, que este último no dió respuesta al- 
guna y que la salida de Mr. Nisard ha sido mandada sin tener 
por base una respuesta que la motivase. 

El Cardenal dió una respuesta en el término de una hora, y 
ésta fué satisfactoria y definitiva, 
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UN MENTIS. 


“La Libre Parole” había dicho que la persona que há- 
bía comunicado á Mr. Jaurés el texto de la nota pontifical, 
habia sido Monseñor Curel, Obispo de Mónaco. 

Pero el Ilustrísimo Sr. Obispo citado, desmiente esa 
versión en una extensa carta que dirige á los principales pe- 
riódicos de Francia. 

Los órganos más caracterizados de la opinión de Fran- 
cia, hasta los jacobinos, dicen que el Gobierno retrocede ca- 
da día más y más ante las irreparables faltas que están come- 
tiendo Clemenceau y algunos de sus secuaces. 


Peregrinación de párrocos 4 la Cludad Eterna, 


Uno de los párrocos que fueron á Roma con la peregri- 
nación organizada por los lIlmos. Sres. Obispo de Madrid 
Alcalá y Arzobispo de Sevilla, escribe lo siguiente desde la 
Ciudad Eterna. 

Roma, 26 de Mayo. 

Hoy, á las once, hemos sido recibidos por Su Santidad, 
con tal benevolencia, dulzura y prueba de paternal amor, 
que hemos tenido uno de los momentos más felices de nues- 
tra vida. Yo tuve la dicha de besarle dos veces la mano y 
una el pie, por haber entrado en la antecamara con la 
junta, 

La recepción de hoy ha sido sólo para los sacerdotes, á 
quienes ha dirigido Su Santidad una muy sentida y elocuen- 
tísima oración, contestando al discurso de presentación de 
nuestro excelentísimo señor Obispo, que estuvo inspirado, 
tanto en el tondo como en la torma. 

El discurso del Papa ha sido un modelo de predicación 
parroquial, fundado en las circunstancias de la peregrina- 
ción parroquial, en el Evangelio del día y en la festividad de 
San Felipe Neri. El Papa es orador muy elocuente. Es 
intenso el entusiasmo de los sacerdotes, 
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THEMATA 


in parochialibus mensis juli collatronibus ad resolutionem pro- 
posita. 


IN PRIMA COLLATIONE. 


De Theologia Dogmatica—Quibus momentis Patres Concilii 
Vaticani suum Postulatum pro dogmatica definitione Assump- 
tionis B. M. Virginis confirmaverunt? 

De Theologia Morali—Quid sentiendum de principio: Qui 
probabiliter agit, prudenter agit? 


IN SECUNDA VERO COLLZLATIONE. 


Quomodo  intelligendum sit axioma: In dubio melior est 
conditio possidentis, et quinam ejusdem usus in conscientia 
efformanda? 

De Sacra Liturgia—Quid est Missa Votiva solemnis et qua- 
lis est ritus ejusdem? 


NOMBRAMIENTOS. 


Con fecha 22 de Junio, fue nombrado Cura de Santanacatlán 
el Sr. Pbro. D. José del Refugio Lepe. 
Con la misma fecha fué nombrado Cura interino de Cocu- 
la el Sr. Cura D. Antonio Figueroa. 


CAS 
DEFUNCIONES. 


El día 24 de mayo falleció en Sn. Juan de los Lagos, el Sr. 
Pbro. Lic. D. Filiberto Hernández. 
El P. Hernández nació en Jocotepec, el 21 de agosto de 
1854, y se ordenó el 6de noviembre de 1881. 
El día 14 del corriente falleció el Señor P.esbítero D. Qui- 
rino Pérez. 
Nació el P. Pérez en “Las Piedras,” jurisdicción de Sn. 
Juan de los Lagos, el 4 de junio de 1853.  R-cibió el Presbi- 
erado el 13 de noviembre de 1881, 


R. TP. 


dd 


LITTERAE APOSTOLICAE 


Quibus Pío Operi Propagationis Fidei Patronus caelestis datur 
Franciscus Xaverius, huiusque 
solemne ad ritum duplice maiorem evehitur. 


PIUS PP. X. 


AD PERPETUAM REI MEMORIAM. In Apostolicum sublecti 
munus atque in ipso christiani sacerdotii vertice divinae cle- 
mentiae dono collocati longe maiorem profecto sollicitudi- 
nem sustinendam suscepimus, quam quae Romani vigilantia 
gregis contineatur. Excessurus enim e terris Christus Apo- 
stolos iussit, et in his Petrum praecipue, quem non modo di- 
gnitate sed etiam caelestis gloriae studio praelucere ceteris vo- 
luit, gentes edocere universas, salubremque doctrinae novae 
praedicationem ad remotissimas quasque aut immanissimas 
orbis partes afferre. Porro divinis praeceptis obsequentes, 
Decessorumque Nostrorum clarissima exempla sectantes ni- 
hil esse magis officio Nostro consentaneum arbitramur, quam 
ut si qua ad patefaciendum Evangelii lumen atque ad profe- 
rendos Ecclesiae terminos videantur conducere, 1is volunta- 
tem omnem gratiamque impertiamus. Inter haec autem utili- 
tate atque opera praestat, Opus illud summa laude dignum 
quod a Fdez propagatione nobile nomen accepit. Huius ort- 
go Operis divino plane instinctu in medios homines profecta 
videtur. | 

Nam fidelis Ecclesiae populus, quia non in praedican- 
da Christi doctrina haberet sibi demandatam provinciam, 
consultum Dei providentia est ut stipe ac subsidiis Evangelii 
praecones iuvaret, Suasit hac de caussa caritas, qua in Red- 
emptorem Christum optimorum hominum urgebantur, fide- 
les ex omni gente ac natione coalescere in unum, conferre 
ex opibus aliquid In expeditiones sacras submittendum, so- 
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ciata etiam prece administris sacrorum sucurrere, atque ita id 
assequi quod votorum 'summa esset, dividi nempe regni in ter- 
ris incrementum. Compertum autem apud omnes est id genus 
Soliditatem praeclare de propaganda christiana fide meruisse, 
OQuod enim suppeteret unde catholicae doctrinae nuntii ad 
dissita ac barbara loca contenderet, beneficia illuc Religionis 
nostrae humanique cultus allaturi, tam nobilis coetus tribui 
largitati debet. Hinc initia salutis innumeris populis parta; 
hinc fructus animorum comparati tant1, quantos nemo aesti- 
met rite, quí effusi per Christum sanguinis virtutem pernorit; 
hinc contra quam expectari a disiunctis hominum viribus pos- 
set Evangelii evulgandi legi mire obtemperatum. Haec No- 
biscum Sodalitatis promerita reputantes nullo non tempore 
sensimus in coetum insignem Nos studio ferri, nec tamen ill 
pro tenui adiumenti parte defuimus, maiora tamen animo 
spectantes, si facultas, “Deo propitio, daretur. lam quoniam 
id Nobis Omnipotentis Dei benignitas dedit, ut ex hac Petri 
Cathedra spiritualia fidelibus commoda dispertire possemus, 
praetermittere nolumus ut quem supra laudavimus coetum 
peculiariquodam benevolentiae argumento honestemus. Quae 
cum ita sint, omnes et singulos, quibus Nostrae hae literae fa- 
vent, a quibusvis excomunicationis et interdicti, aliisque eccle- 
siasticis sententiis, censuris et poenis, si quas forte incurrerint, 
huius tantum rei gratia absolventes et absolutos fore censen- 
tes, Auctoritate Nostra Apostolica praesentium vi, quo cum 
externis Sodalitatis praesidiis tutela quoque et gratia de su- 
peris congruat, SANCTUM FRANCISCUM XAVERIUM Caelestem et- 
dem Patronum eligimus, damus, eique volumus omnes hono- 
rificentias tribui caelestibus Patronis competentes; huiusque 
diem festum, ut ad amplificandam ipsius celebritatem huma- 
nae quoque observantiae ampliorisque lithurgiae accessio ne 
desit, Apostolica similiter Nostra Auctoritate per praesentes 
ad ritum duplicem maiorem, servatis rubricis, apud univer- 
sam Ecclesiam provebimus. Est huic Caeliti cum opere «£- 
dez Propagandac» ratio quaedam singularis et propria. Ete- 
nim cum vitam Franciscus ageret tanto animum studio tali- 
que cum eventu ad imbuendos christiana veritate populos ap- 
pulit, ut instrumentum Numinis electum in eo reviviscere non 
secus atque in 3psis Apostolis viderectur,  Quapropter speg 
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Nos boña tenet coetum hune nobilissimum imaiora in dies i1n- 
creméenta, deprecatore Francisco, fore suscepturum, atque 
etiam ubertate fructuum, numero Sodalium, Omniumque qui 
stípem conferant liberalitate ac diligentia eo deventurum bre- 
vi, ut hanc eminentem atque apparentem rem praestet sicut 
a Christo est Ecclesia condita, in qua salus credenti omni pa- 
retur, ita Sodalitatem Fidei Propagandae esse divino consi- 
lio excitatam, ut nondum credenti Evangeli lumen ef ulgeat. 
Quam quidem ad rem multum procul dubio proficient Catho- 
licorum voluntates etsi dlsiuncte ac privatim liberales se prae- 
bebunt ad munera; verum nihil erit ad utilitatem praestantius 
quam si decuriati catholici viri conferant, quemadmodum est 
prudentia summa provisum.  Scilicet quae minus inter se vi- 
res cohaerent minus valent ad causam valent vero quamplur- 
imum contucta et colligata ordine studia. Illas recte facere di- 
cemus, ista etiam rite. Servator autem et instaurator human 
generis Christus, cuius sanctissimo propagando nomini coetus 
incumbit, tegat gratia praesidioque opus: quí enim non auro 
vel argento, sed pretioso Filii Dei sanguine redempti vivimus 
divinam in primis opem contendere cum magna prece debe- 
mus. Haec mandamus, praecipimus decernentes praesentes 
Literas firmas, validas, et efficaces existere et fore, suosque 
plenarios et integros effectus sortiri et obtinere, illisque ad 
quos spectat et spectari poter 1t in omnibus et per omnia 
plenissime suffragari, sicque in praemissis per quoscumque iu- 
dices ordinarios delegatos ludicari et definiri debere, atque 
Irritum et inane si secus super his a quoquam quavis auctorita- 
te scienter vel ignoranter contigerit attentari. Non obstanti- 
bus Constitutionibus et Ordinationibus Apostolicis, ceterisque 
contrartis quibuscumque. Volumus autem ut praesentium Lit- 
terarum transumptis seu exemplis etiam impressis manu all- 
cuius notarii publici subscriptis, et sigillo personae in eccle- 
siastica dignitate constitutae munitis eadem prorsus fides ad- 
hibeatur, quae adhiberetur ipsis praesentibus, si fuerint exhi- 
bitae vel ostensae. Datum Romae apud $. Petrum sub annulo 


Piscatoris die XXV Martii MDCCCCIV.  Pontificatul Nostri 
Anno Primo. 


ALOTIS. Card. MACCHI 


Po 
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Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. 
Beatísimo Padre: 


IP. El Procurador Gral. de las Carmelitas descalzas pos- 
trado á los pies de V. Santidad humildemente pide se digne 
declararle: 

Si al morir una monja en el transcurso del tiienio de los 
votos simples, según la norma del decreto de la S. Congre- 
gación de OO. y RR. dada en 3 de mayo de 1902, la dote 
en tal caso deba permanecer en el monasterio, ó deba res- 
tituirse á los padres O herederos ab intestato de la dicha di- 
difunta. Es gracia etc. 

Sacra Congregatio Em.orum et Reverendissimorum S. KR. 
E.  Cardinalium negotiis et consultationibus Episcoporum et 
Regularium praeposita, omnibus mature perpensis, proposito 
dubio respondendum censuit prout respondet: «Affirmative 
ad priman partem, negative ad secundam. 


Romae 26 marti 1904. 
D. Card. Ferrata Praefectus. 
Ph. Giusrinm Secret. 


Sagrada Congregación de Ritos, Indulgencias | 


Y SS, RELIQUIAS, 
URBIS ET ORBIS 


Ex quo Immaculati Beatae Mariae Virginis Conceptus 
a f.r. Pio IX, dogmatica definitio solemniter proclamata 
fuit, ardens efterbuit in Christifidelibus studium prosequendi 
singularibus pietatis argumentis Beatissimam Virginem abs- 
que originali labe conceptam. Ad id vero studium hoc 
anno vertente, qui quinquagesimus advenit ab illa solemni 


definitione, impensius augendum utque tam auspicatissimi- 


Jubilaei perennis aliqua extet memoria, enixae plurium Sac. 


Antistitum, Religiosorum Ordinum Moderatorum, necnon 


165 
Cristifidelium postulationes Ss. D.no N.ro Pio Pp. X- delataé 
sunt, ut sacro indulgentiarum thesauro ditare dignaretur in- 
frascriptas invocationes, quae apud christianum populum in 


honorem eiusdem Immaculatae Virginis iam frecuentatissi- 
mae evaserunt, videlicet: 


Virgo prudentissima. 

Mater clementissima. 

Ora pro nobis. 

Intercede pro nobis ad Dominum Jesum Christum. 

In conceptione tua, Virgo, immaculata fuisti. 

Ora pro nobis Patrem, cuius Filium peperisti. 
Oratio., 

Deus, qui per Immculatam Virginis Conceptionem dignum 
Filio tuo habitaculum praeparasti, quaesumus, ut qui ex morte 
ejusdem Filii tui praevisa Eam ab omni labe praeservasti: nos 
quoque mundos Eius intercessione ad Te pervenire concedas 

Per eumdem etc. 

Porro Sanctitas Sua, quae maxime in votis habet, ut erga 
Deiparam honor et pietas apud omnes succrescant, huiusmodi 
postulationibus. libentissime annuens, in Audientia habita die 
23 Marti 1904 ab infrascripto Cardinali Praefecto Sacrae 
Congregationis Indulgentiis Sacrisque Reliquiis praepositae, 
benigne concessit universis Christifidelibus: I. Indulgentiam 
tercentum dierum, semel in die acquirendam, supra relatas 
invocationes corde saltem contrito ac devote recitantibus: Il. 
Plenariam ac tisdem lucrandam diebus festis Immaculatae 
Conceptionis, Nativitatis, Purificationis, Annuntiationis et As- 
sumptionis Beatae Mariae Virginis, si memoratis diebus eas- 
dem preces.devote recitaverint, simulque sacramentali confes- 


. 


V. Tota pulchra es, Maria, 

R. Tota pulchra es, Marta. 

V. Et macula originalis non est in Te. 
R. Et macula originalis non est in Te. 
V. Tu gloria Jerusalem. 

R. Tu laetitia Israel. 

V. Tu honorificentia populi nostri. 

R. Tu advocata peccatorum. 

MÉSO Maria. 

R. O Maria. 

NE 

R, 

V. 

R 

v. 

R, 
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siorie rite explato sácraqueé Synaxi refecti, aliquámi ecclesiam 
vel publicum sacéllum adiverint, ibique ad eiusdem Sanctita- 


tis Suae mentem pias ad Deum preces effuderint. Quas 


indulgentias idem Sanctissimus defunctis quoque applicabiles 
declaravit.  Praesenti in perpetuum valituro. Contrariis 
non obstantibus quibuscumque. 

Datum Romac ex Secretaria eiusdem Sacrae Cong.nis die 
23 Marti 1904. 

Alois. Card. TrIPEP1 Praef. 

Pro Sec.rio Jos. M.CoseLLI Sub. tus. 


SE CONCEDEN INDULGENCIAS Á UNA ORACION 
Á SAN FRANCISCO JAVIER. 
URBIS ET ORBIS 


Ab hinc tribus fere saeculis Christifideles ad S. Franci- 
scum Xave:ium Indiarum Apostolum praedicatione et miracu- 
lis insignem confidenter confugere consueverunt devoto prae- 
sertim exercitio, quod propter magnam in praesentibus vitae 
necessitatibus compertam efficaciam Vovendiades a gratía ap- 
pellare non dubitarunt. Adquod pium exercitium magis fo- 
vendum Summi Pontifices indulgentias sive partiales sive ple- 
narias iam pridem elargiti sunt, quae tamen ad quasdam re- 
giones et praecipue ad ecclesias Societatis lesu coarctaban- 
tur. Nunc vero, quo uberiores ex his novendialibus preci- 
bus pietatis fructus colligantur, S.mo D.no N.ro Pio PP, X, 
preces sunt exhibitae, ut easdem, ubivis, peractas, sacris in- 
dulgentiis ditare dignaretur. Has vero preces idem S.mus, 
in Audientia habita die 23 Marti 1904 ab infrascripto Cardi- 
nali Praefecto Sacrae Congregationis Indulgentiis Sacrisque 
Reliquiis praepositae, peramanter excipiens, universis Chri- 


stifidelibus memoratum excercitium quovis anni tempore sive 


publice sive privatim peragentibus, sequentes indulyentias, 
defunctis quoque applicabiles, bis tantum in anno acquiren- 
das, concedere dignatus est; nempe 1” tercentum dierum 
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quovis earundem novendialium die lucrandam ab iis, qui vel 
subsequentem orationem vel, si illam ad manum non habeant, 
quinquies Pater, Ave et Gloria Patre €, corde saltem contri- 
to ac devote recitaverint; 2” plenariam autem iis, qui post 
huiusmodi pium expletum exercitium infra octo dies confessi 
ac S. Sinaxi refecti ad mentem Sanctitatis Suae pie oraverint: 
Oratio quolibet novendialium die recitanda. 

«O valde amabilis et charitate plenus, Sancte Francisce 
« Xaveri, tecum malestatem Divinam reverenter adoro; et 
« quoniam summopere gaudeo de singularibus gratiae donis, 
« quae Ipsa tib1 contulit in hac vita, et gloriae post mortem, 
« Ei maximas ago gratias, teque toto cordis affectu deprecor, 
« ut efficaci tua intercesssione praecipuam mihi gratiam velis 
« Obtinere sanctam vitam agendi sancteque moriendi. Insu- 
« per te rogo, ut mihi impetres...... (hac exprómatur gratía 
sive spirituadis, seve temporadis, impetranda). Si vero 1d, quod 
« a te suppliciter peto, ad Dei gloriam et ad maius bonum a- 
« nimae meae minime confert, tu, quaeso, nihi impetres quod 
« utrique est utilius. Amen. Pater, Ave et Gloria Patri K. » 

Praesentium in perpetuum valituro, Contrartis quibus- 
-cumque non obstantibus. 


Datum Romae ex Secretaria elusdem S. Congregationis 
die 23 Martii 1904. 
Aloisius Card. TripPEr1L, Praef. 
loseph M. Can. CosELLI, Sub.tus. 


Sagrada Penitenciaría Apostólica. 


Wratislavien, 22 mart? 1904. 

Beatissime Pater. 

Episcopi regni Borussiei per infrascriptam Episcopum 
Wratislaviensem quoad obligationes pro iubilaeo lucrando 
litteris encyclicis Sanctitatis Tuae d. d. 2 februarii a. cr. im- 
positas sequentia exponunt dubia, quorum solutionem hu- 
millime efflagitant, | 
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1. Potestne ecclesia respectiva visitari teruno eodem- 
que die an debet hoc fieri tribus diversis diebus ? 

2. Debetne Ep.pus in lis locis, in quibus non est ec-. 
clesia cathedralis, sed plures sunt ecclesiae parochiales, de- 
signare unam existis, quae visitetur, an ab omnibus et sin- 
gulis est visitanda propria ecclesia parochialis ? 

3. lejunuim et abstinentia praescripta estne ¡eijunium 
dictum “* magro stretto,” an licet saltem apud nos usus Ovo- 
rum, lacticiniorum, pinguedinis, vel strutto, ¿ur¿s ex carnibus 
expressi, qui usus apud nos diebus ieiunil sive cum esive 
absque abstinentia permissa est ? Et Deus. 

Santitatis V.ae /humillinus et devotissómus servus, +. Card. 
Kopr Princeps Ep.pus Wratislavien. 

Sacra Poenitentiaria perpensis propositis dubiis. 

Ad 1 respondet: « Visitationes fieri posse pro lubitu fi- 
« delium sive tantum uno sive diversis diebus. 

Ad 2 « In casu luxta Litteras Apostolicas visitandam esse 
« ecclesiam parochialem propriam  unluscuiusque fidelis. 

Ad 3 « lejunium pro iubilaeo consequendo praescriptum 
« adimpleri non posse nisi adhibeantur cibi esuriales vetito 
« usu circa qualitatem ciborum cuiuscumque indulti seu 
privilegii. | 
« In lis vero locis ubi cibis esurialibus uti difficile sit, Or- 
« dinarios posse indulgere ut ova et lacticinia adhibeantur, 
« servata in ceteris ieiunii ecclesiastici forma ». 

Romae 23 martii 1904. 


B. PomPILIS. P. Da£, 


Meten.—-27 feb. 1904. 


Episcopus Metensis humiliter a S.V. solutionen implorat 
sequentis dubii: An in jejunio praescripto pro praesenti 
jubilaeo consequendo valeat declaratio a S Poenitentiaria 
edita die 15 januarii 1886, quod nempe in iis locis, ubi 
cibis esurialibus uti difficile sit, possint Ordinarii indulge- 
re ut ova et lacticinia adhibeantur, servata in ceteris ie- 
junii ecclesiastici forma ? 

Sacra Poenitentiaria, Sanctissimi D.N. Pi Pp X,  de- 
clarat posse Ordimareos etiam in praesenti ¡ubelaco amdulgere ut 
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in locis, ube cibes esurtalibus uti difficile est, ova et lacticinia 
adlubeantur, servata in  ceteris jejumér ecclestasticó forma. 
Datum Romae in S. Poenitentiaria die 27 februarii 1904. 
VIS BOCUE NT LOs 
F. Can. Pascuccr S. P. Subst, 


Romana.—3 aprilis 1904, 

Eminentissime et Rever. Domine: 

Cum circa interpretationem Litterarum Apostolicarum 
de jubilaeo quaedam dubia mota sint, Sacra Poenitentiaria 
pro declaratione humillime supplicatur. 

Dubia autem haec sunt: | 

1. Edicunt Litterae Apostolicae jejunium peragendum 
« praeter dies n quadragesimadlt indulto NON comprehensos », seu 
gallice: « hormis les jours NON comp2rs dans l'indult quadra- 
gésimal >> Quae tamen verba mendose, ut videtur, in ga- 
llicam linguam vertunt Typi Vaticani: « Hors des jours com- 
pres dans l'indult quadragésimal. » Ne sit igitur ambigendi 
locus, quaeritur utrum in hac Tolosana dioecesi ubi die- 
bus quatuor Temporum et Vigiliarum ex indulto licet uti 
laciciniis et codimento ex adipe, possit his diebus (dum- 
modo indulti  dispensationibus non  utantur) peragi je- 
junium pro jubilaeo ? 

IL. Exstant, in suburbana regione (0ax/eue), oppida quaedam, 
in municipio Tolosano civiliter comprehensa, quae tamen 
distinctas efformant parochias, nec ipsi urbi sunt mate- 
rialiter continentia. Quaeritur utrum in his oppidis pro 
jubilaeo visitationes faciendae sint in respectivis ecclesiis 
parochialibus, an in Ecclesia Cathedrali Tolosana ? 

TL. Utrum idem dicendum sit de externis suburbiis urbi 
adiacentibus et continentibus (/aubourgs) ? 

IV. Quaedam parochiae rurales pluribus coalescunt vi- 
culis, satis inter se dissitis, quorum quidam capellam, ut 
aiunt, auxiliarem habent. Quaeritur utrum in his cape- 
lis visitationes peragi possint ? 

V. Et ubi hujusmodi dubia oriuntur ne frustetur devo- 
tio fidelium, utrum jus sit Ordinario authentice determi- 
nandi quaenam sit visitanda ecclesia oratoriumve? 

VI, Cum Litterae definiunt menses jubilares designandos 
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esse ANTE diem VIII decembris, quaeritur utrum dies ill 
comprehendi possit intra trimestre jubilaei ? E 7 
VIL Facultas eligendi confessarium ex approbatis, Gr 


dantenus restringitur, ad monzales quod attinet: quaeri 
utrum haec restricto afficiat: 

a) Sorores Ínstitutorum votorum simplicium. 

b) Religiosas quorumdam  Ordinum, ubi quidem ex p 
mitivis Constitutionibus habetur professio solemnis, in Ga-- 
llia tamen ex mente S. Sedis non emittuntur nisi vota 
simplicia ? 

VUL Quaeritur utrum in hoc iubilaeo possit unus idem- 
que poenitens pluries eligere confessarius, et erga illum 
confessarius confessariive pluries uti facultatibus jubilaei, 
quamdiu dictus poenitens opera omnia jubilael nondum 


perfecerit ? 4 
Et Deus. - 
Sacra Poenitentiaria mature consideratis expositis re- S 
ie + 


Adl. Affirmative. Ñ 

Ad IL /n praefatis oppidis visitationes factendas esse in pro 
bria ecclesía parochrial: untuscujusque fidelis, 3 

Ad UL Negative, et visitandam esse Ecclesiam Cathedra= 
dem. 

Ad IV. Affirmative. 

Ad V. Provisum in praecedentibus. 

Ad VL Comprehend.. 

Ad VIL Restrictionem eligende confessaríum tantummodo 
inter approbatos pro montalibus afficere eas quae nedum én commauz 
nitate vivunt, sed habent praeterea confessarium ab Ordinario. 
designatum quí ad eas accedit, ut earum confessiones umus excl 
prat. 

Ad VUL 4/fírmative. | 

Datum Romae in S. Poenitentiaria, die 3 aprilis 1904. 

B. Pomriti S. P. Datarius. 
F. Can. Pascucci, S. P. Subst, 


Garta Pastoral 
2 DEL 


ILMO.Sh, ARZOBISPO DISGUADALAJARA 


Relativa á las grandes festividades que tendrán lugar 
con motivo de la solemne coronación 
de la venerable 1magen de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos. 


NOS D. JOSE DE JESUS ORTIZ, por la gracia de Dios y de la 


Santa Sede Apostólica Arzobispo de Guadalajara. 
Almuy Ilustre Sr. Deán y V. Cabildo, al V. Clero secular y 
regular y á todos las fieles dela Arquidiócesis, salud y paz en Ntro. 
Señor Jesucristo. 


Venerables Hermanos y muy amados hijos: 


Con fecha 19 de Marzo de 1903, el Clero y Pueblo de la 
parroquia de San Juan de los Lagos, en atento y razonado 
ocurso, nos excitaban á que nos dirigiésemos á la Santa Se- 
de, en demanda del insigne favor de coronar con áurea coro- 
na y autoridad pontificia la Imagen de la Inmaculada Concep- 
ción, que bajo la piadosa y popular advocación de Nuestra 
Señora de San Juan, se venera ha muchos años en su San- 
tuario de aquella ciudad. Taninsigne favor se ha reservado 
únicamente á las Imágenes de la Santísima Virgen, cuyo cul- 
to ha perseverado por largos años, con aumento creciente de 
devoción y singulares beneficios en favor del pueblo cristia- 
no; y como tales condiciones se verifican en la bendita Ima- 
gen que se venera en aquella afortunada ciudad, no vacila- 
mos en obsequiar en seguida la piadosa excitativa. 

La antigúedad del culto tributado á la Santa Imagen, 
que según las más seguras tradiciones, se remonta á los pri- 
meros días de la predicación del Evangelio en estas regiones; 


, 
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los favores en todo tiempo dispensados á su fieles devotos, 
consignados en innumerables retablos y pinturas más ó menos 
auténticas, pero que de todos modos son irrecusable testi- 
monio de reconocimiento y filial confianza; la devoción cre- 
ciente de los pueblos, que año por año se hace palpable en 
piadosas romerías, en ofrendas y acciones de gracias, y de 
la cual también es perdurable y espléndida manifestación el 

hermoso Templo que sirve de Santuario, todo él edificado y 

magníficamente decorado en el curso de los años, sin más di- 

nero que el óbolo espontáneo del pobre y del peregrino; todo 

esto, repetimos, debidamente considerado y teniendo en 
cuenta los singulares obsequios que debemos ála Santísima 

Virgen en este año jubilar, nos movió, en efecto, á unir nues- 

tras súplicas á las del Clero y Pueblo de San Juan, para pedir 

á la Santa Sede la anhelada gracia, y en contestación recibi- 

mos las Letras que en seguida damos á conocer: 

MARIANO, Presbítero Cardenal de la Santa Iglesta Romana, del 
título de Santa Cecilia, Rampolla del Tíndaro, Arquipresbíte- 
ro de la Sacrosanta Patriarcal Basílica del Príncipe de los Após- 
toles, de la Ciudad, Prefecto de la Sagrada Congregación de la 


Reverendísima Fábrica, así como también el Cabildo y lus Canó- 
migos de lamisma Basílica. 


Al Excelentisimo y Neverendisimo José de Jesís, Arzobispo de 
uadalajara, á quien guardamos las debidas consideraciones, sa- 
lud sempiterna en el Señor. 

Expusiste al Supremo Maestro de la Iglesia Católica, el 
Sumo Pontífice Pío X, admirablemente Reinante, á quien Dios 
Omnipotente. Arbitro de todos los hombres, conserve y cuil- 
de por mucho tiempo, que en tu Arquidiócesis, en la ciudad 
vulgarmente llamada de S. Juan de los Lagos, existe un San- 
tuario Magnificentísimo, erigido en honor de la Bienaventura- 
da Siempre Virgen María; y que en tal Santuario se conserva 
religiosamente una esclarecida Imagen de la misma Madre de 
Dios, llamada de S. uan, Imagen que propuesta al culto pú- 
blico, desde hace más de dossiglos, se ha hecho célebre por 
la.multitud de sus milagros y de sus gracias; y que esta Ima- 
gen es venerada de un modo admiraqle por los fieles que o- 
curren en grande número á visitarla devotamente, desde lu- 
gares lejanos y aun remotísimos; y que tú, guiado por tu espe- 
cial afecto de devoción hacia la Sma. Virgen, deseas en gran 
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manera, y pides humildemente, que dicha Imagen sea honra 
da con la imposición de una corona de oro. ! 

Habiéndose recibido tu petición, Nuestro Smo. Padre y 
Señor, en cuyo corazón está profundamente arraigada la soli- 
citud de excitar en los ánimos de los fieles la piedad, especial- 
mente cuando se trata de honrará la Santísima Virgen, y 
procurar el aumento de su culto, sabiendo ciertamente que 
entre los demás derechos y privilegios con que se reconoce 
honrado nuestro Cabildo, se encuentra el de coronar las Sa- 
gradas Imágenes de la misma Madre de Dios, que son cele- 
bradas por su antigúedad no menos que por el concurso del 
pueblo y por la abundancia de sus milagros, se dignó benig- 
namente remitirnos, como es costumbre, las preces para re- 
cibirlas por gracia. 

Por tanto, nosotros, obsequiando los deseos de su San- 
tidad, considerando atentamente que siempre es grato y dul- . 
ce empeñarse con todo el corazón en procurar el incremen- 
to de la devoción hacia la Santísima Virgen, el día 21 de di- 
ciembre en curso (en la fiesta de Santo Tomás Apóstol) con- 
gregados legítimamente en el Aula Capitular, como es cos- 
tumbre, examinamos cuidadosamente las preces presentadas, 
corroboradas con las memorias históricas de la Imagen de 
que arriba se ha hecho mención y recomendadas por tu Ex- 
celencia con piadosa alegría; y por ellas, contando también 
con el voto del Ilmo. y Rmo. Sr. Luis Perícoli, Deán de nues- 
tro Cabildo, conocimos perfectamente que en aquella Sagra- 
da Imagen de la PBeatisima Virgen de S. Juan, realmente concu- 
rren todas las cosas que se requieren para la solemne coro- 
nación de la misma y reconocimos las sobredichas preces co- 
mo convenientes á la religión, 4 la piedad y á la justicia, y las 
recibimos de buen agrado. 

Sin ninguna tardanza, nosotros, para la mayor gloria del 
Dios Omnipotente que se dignó engrandecer con singulares 
honores y privilegios á la Virgen María, Madre de su Unigénito 
Hijo y Redentor Nuestro, con el fin de que se aumenten conti- 
nuamente en los pueblos cristianos la fé, la piedad y el amor 
hacia la Madre de Dios y para que los mismos pueblos puedan 
conseguir justamente su poderosísimo patrocinio, por voto 
unnárime, con sumo regocijo y aplauso, decretamos y manda- 
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mos que la mencionada Imagen llamada de la Bma. Virgen 
Maria de S. Juan de los Lagos, sea coronada, con rito solem- 
ne con corona de oro; mas la facultad de verificar dicha coro- 
nación, la conferimos á tí, Dignísimo Señor, y te delegamos 
por las presentes letras para que, el día que quisieres, puedas 
tributar en nuestro nombre tal honor á la Reina Celestial, é 
imponer sobre su sacratísima Cabeza, en la expresada Ima- 
gen, una corona de oro, según el rito prescrito para el uso de 
nuestra Basílica, rito que consta en el opúsculo impreso de 
que te enviamos un ejemplar. Mas si impedido por cualquie- 
ra causa, no pudieres hacer esto, te damos igualmente potes- 
tad de subdelegar á otra persona constituida en dignidad ecle- 
siástica, que en tu lugar y en nuestro nombre desempeñe la 
misma función. | 

De todas estas cosas queremos dar testimonio por las 
presentes letras que, suscritas y selladas con el sello Capitu- 
lar por el Ilmo. y Kmo. Sr. Canónigo Actuario de nuestro 
Cabildo, mandamos fueran expedidas por nuestro infrascrito 
Secretario. 

Dado en Roma, en la Sala Capitular, el año de la Encar- 
nación del Señor, MCMIV, el dia 28 del mes de diciembre, 1” 
de la Indicación Romana y 1” del pontificado de nuestro Smo. 
Padre en Cristo y Señor nuestro, Pío por la Divina Provlden- 
cia Papa X. 

Firmados. 


CESAR SPEZzZA, Canónigo Actuario. 


FILIBERTO POMPONI, Secretario. 


En uso de las facultades que nos han sido delegadas por 
el Emmo. Sr. Arcipestre del Capítulo Vaticano, hemos tenido 
á bien designar para la solemne coronación de la Venerada l- 
magen en el Santuario de San Juan de los Lagos, el día quince 
de agosto próximo, fiesta de la Asunción de la Santísima Vir- 
gen á los cielos, para que, así como allá, en medio de las cla- 
ridades de la gloria, los Angeles y los Bienaventurados cele- 
brarán enese día el triunfo y exaltación de la Inmaculada, 
nosotros, á semejanza suya, celebremos también acá en la tie- 
rra el glorioso acontecimiento, renovando ante el altar de la 
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Reina Soberana los juramentos de amor, fidelidad y perfecta 
sumisión que le debemos. 

El aumento de gloria accidental que por ello vendrá á la 
Madre de Dios, será para aquellos que con espíritu de fé to- 
maren algún participio en las solemnidades de la coronación, 
prenda segura de nuevas y abundantísimas gracias del género 
de aquellas que la Augusta Señora dispensa á los que glorifi- 
can su nombre. Qui elucidant me vitam aeternam habe- 
bunt. 

Mas no quiera Dios, Venerables Hermanos y amados hi- 
jos, que estas fiesta promovidas para honrará la Reina del 
cielo, vayan á servir de pretexto, como suele suceder, para dar 
nuevo pábulo á los vicios y á las disipaciones mundanas. No, 
la Iglesia quiere que de preferercia honremos á los Santos con 
obras de piedad y caridad imitando en cuanto es de nuestra 
parte, los preclaros ejemplos de virtud que nos dejaron mien- 
tras vivieron en la tierra. 

Por esta razón, para las principales fiestas manda, como 
necesaria preparación, la abstinencia, el ayuno y la oración, y 
en todas las demás nos exhorta á purificar la conciencia con 
la digna recepción de los Santos Sacramentos. Una vida in- 
maculada es según el espíritu de la Iglesia, el mejor obsequio 
que podemos hacer á los Santos cuya memoria veneramos; y 
la corona de oro que dentro de breves días, si Dios lo quiere, 
colocaremos sobre las sienes de la bendita Imagen de Nuestra 
Señora de S. Juan, ha de ser nada más que la figura de aque- 
lla otra desantidad y buenas obras, que los hijos fieles han pre- 
parado para honrar como deben á la Madre que les engendró 
á vida de la gracia. 

Y no quiere esto decir que la Iglesia proscriba las recrea- 
ciones honestas y las inocentes expansiones del espíritu, pues- 
to que muy al contrario,nos invita á regocijarnos en el Señor, 
cada vez que conmemora alguno de los grandes misterios de 
nuestra fe. Gaudeamus omnes in Domino diem festum celebran- 
tes.... Regocijémonos, sí, pero con una alegria digna de la 
calidad del Señor á quien servimos y de la nobleza de nuestro 
Origen; nada que ofenda á la Majestad Divina ó que envilezca 
nuestra dignidad de hombres y cristianos, 

Aquellas recreaciones directamente encaminadas á mo» 
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rigerar las costumbres, á estrechar los vínculos de la frater- 
nidad, á ilustrar el espíritu y mover el corazón en orden al 


bien, tales como lo3 concursos científicos, literarios y artís- 


ticos, las representaciones dramáticas ya purificadas del virus 
de inmoralidad que tan fácilmente se desliza en ese género 
de espectáculos, los paseos públicos y aun las reuniones de 
familia en cuanto proporcionan inocente solaz sin ofensa de 
Dios, la Igesia no solamente las tolera, sino que á veces for- 
man parte del programa de sus fiestas y aun suele prescribir- 
las como necesario descanso de las fuerzas fatigadas. 

Ya se ve, pues, el abismo que media entre las legítimas 
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y necesarias expansiones del espíritu y aquellas otras de 


propósito inventadas para excitar y rendir abominable culto 
a las bajas pasiones, la soberbia y la gula, la avaricia y la 
lujuria. 

El ánimo dolorosamente se contrista cada vez que, con 
pretexto de una fiesta religiosa, los hombres explotadores de 
la miseria humana establecen sus garitos y cantinas á la 
sombra misma de los templos, sin temor á la ira del Señor, 
que un dia, indignado, arrojó á latigazos de su Santa Casa, á 
los profanadores de sus fiestas. Conste pues de una vez por 
todas, y es bueno que lo tengan entendido aquellos que con 
espíritu farisaico murmuran de nuestras acciones y palabras, 
que, cuando la voz del Obispo, en nombre de la Iglesia, con- 
voca á los fieles á la celebración de las fiestas cristianas, en 


manera alguna consiente ni tolera, antes bien reprueba y si 


le fuera dado evitaría con mano firme, los desórdenes é in- 
moralidades que suelen acompañar y seguir á tales fiestas. 
Deseamos sí, y en cuanto es de nuestra parte fomenta- 


mos el esplendor del culto externo, como justo homenaje - 


tributado á la Majestad Divina y como complemento necesa. 
rio del culto interno que debemos á Dios en espíritu y en ver- 
dad; mas no por esto nos hacemos cómplices de lo que pueda 


venir como natural consecuencia, no precisamente de las 


fiestas, sino de aquella casi ilimitada libertad de que entre 


nosotros goza la propaganda del mal. 


En el gran campo de este mundo, el Padre de familia ha 
permitido, aunque pudiera impedirlo, que la zizaña crezca jun- 


tamente con la buena semilla, y esto por razones de altísima 
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sabiduría. “Para ejercitar á los buenos en paciencia y humil- 
dad, y para que sean muy aventajados en toda perfección; 
para que los buenos sean más honrados mostrando su leatad 
entre tantos desleales y para conservar la libertad de los 
hombres, dejando á cada uno que haga lo que quisiere, dán- 
dole bastante ayuda para resistir el mal y seguir el bien.” 
(Fr. Luis de la Puente. Meditación XIV.) 

El Divino Sembrador ha permitido que la zizaña de tan 
tos malos crezca en medio de su Iglesia para el mayor prove- 
cho de los buenos; pero ya vendrá el día de la siega, y enton- 
ces dirá á sus segadores: '“coged primero la zizaña y atadle 
en sus haces para ser quemada y recozed el trigo en mi gra- 
nero” 

No podremos á la verdad, evitar que el espíritu del 
mundo, egoísta y sensual se mezcle en nuestras fiestas, encu- 
bríiéndose hipócritamente bajo las formas exteriores de la 
piedad; pero lios, que ve el fondo de los corazones, sabrá 
discernir la intención de cada cual, y de entre la multitud de 
aquellos due acudan á nuestro llamado para asistir á las fies- 
tas de la Coronación de Nuestra Señora de San Juan, esco- 
gerá con particular predilección á los que vayan con espíritu 
de fe. 

A éstos de preferencia los exhortamos para que se pre- 
paren á tomar participio en la gran solemnidad, con la digna 
Tecepción de los santos sacramentos, á fin de que, purifica- 
dos de toda mancha de pecado, se acerquen confiados hasta 
el trono de la Santísima Virgen, para ofrecerle juntamente 
con la corona de oro que le dedicamos, aquella otra, tejida 
con los obsequios espirituales que su piedad filial les inspire 
sin exclujr en manera alguna á los otros que son, á la verdad, 
zizaña, pero que pueden convertirse en trigo cuando así lo 
quieran, bajo la poderosa influencia de la gracía de Dios, el 
que no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva. Asírenovado nuestro espíritu, podremos abrigar la con- 
soladora esperanza de ser un día coronados en el cielo por A- 
quella cuya bendita Imagen coronamos ahora en la tierra. 

Para dar cumplimiento á lo mandado en esta Carta Pas- 
toral, hemos nombrado en Comisión á los Sres. Capitulares 
Dr, D, Manuel Azpeitia Palomar, D, Antonio Mercado y Dr D, 
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Manuel Alvarado, y á los Sres. Pbros. D. Mauricio Carrillo y 
D. Luis G. Romo, quienes á su debido tiempo publicarán el 
programa detallado de las fiestas teniendo presente en lo que 
fuere necesario lo acordado ya por la Junta Lo:al de San 
Juan, presidida por el Sr. Capellán Mayor del Santuario. 

Esta Carta será leída como de costumbre, ¿ner messarum 
solemnia, el día siguiente al de su recepción, y un ejemplar 
de la misma se fijará en lugar visible para mayor conoci- 
miento de los fieles. 

Recibid, Venerables Hermanos y muy amados hijos, la 
bendición pastoral que os enviamos, en el nombre del Padre 
+, y del Hijo y y del Espíritu Santo y. 

Guadalajara, Junio de 1904, 


e JOSÉ DE JESÚS, 
Arzobispo de Guadalajara. 


CELSO S. ALDANA, 


Prosecretario. 


FIESTAS JUBILARES. 


Solemne Certamen celebrado en honor del Sacratisimo 
CORAZON DE JESUS. 


Viene d> la página 156. 


A continuación el orfeón del seminario, tan ventajosamente conocido por sus 
adelantos en la verdadera música religiosa, ejecutó con bastante buen gusto y 
conrreción la bellísima composición del Maestro Gounod, titulada “Pater No- 
ster. 

En seguida tomó la palabra el Sr. Pbro. D. Amado López, con el objeto de 
atacar la proposición sostenida por el Sr. Pbro. D. José María Cornejo; pero an- 
tes de hacerlo y con el objeto de que los fieles sencillos, al oír sus argumentos y 
notar el calor con que había de sostener la falsedad, no fueran á pensar que de 
convicción atacaba el santo culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, dijo la si- 
guiente oportuna y bellísima alocución, que agradó mucho al auditorio: 
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¿lbmo, y Emo. Sr: | 
M, LI. y V. Cabildo: | 
Respetábles sacerdotes: 
Señores! 


Jamás llegué á pensar siquiera, que el último de los sa- 
cerdotes de esta gloriosa Arquidiócesis cuya frente está ce- 
ñida con las innumerables guirnaldas de virtud y de ciencia 
que para ella han tejido sus hijos, tuviera que tomar parte 
en este certamen literario, consagrado al Smo. Corazón 
de Jesús y ála Virgen Inmaculada, blanco de nuestros a- 
mores, objeto de nuestras alabanzas y centro á donde con- 
convergen todos los afectos de nuestra alma en este año 
Jubilar, en que recordamos con santo entusiasmo la de- 
finición dogmática del privilegio más excelso de la Madre 
de Dios. 

Pero el Señor así lo quiso, suscetans d terra inopem, et 
de stercore eregens pauperem. Mi Prelado lo dispuso, cúmpla- 
se su voluntad. 

Me presento como enemigo del culto que se da al Sa- 
cratísimo Corazón de Jesús, pero no porque realmente lo 
sea; ¡ohno! ¡Paralícese mi lengua y pierda yo la vida, el 
- día en que de convicción llegue á proferir siquiera una pala- 
bra. que ataque ese culto sagrado, legítimo, consolador, que 
se tributa al Corazón de mi Dulcísimo Jesús.  Sivoy á 
combatir ese culto, es únicamente para dar ocasión á que 
mi aparente adversario, con sus luminosas y concluyentes 
respuestas, haga que brille la luz de la verdad, y que se 
palpen las bases de granito sobre que descansan el honor, 
la gloria, la adoración y el culto que los católicos damos al 
Corazón Sacratísimo de Jesús: culto que es el áncora de sal- 
vación del mundo que ya declina á su ocaso, de las socie- 
dades que se desquician, de las familias que sienten convul- 
siones de muerte y de los individuos que corren con ver- 
tiginosa carrera, tras los honores, las dignidades, las rique- 
zas y los placeres que manchan y envilecen. 

Si alguno de los enemigos de nuestra santa fe, abrie- 
ra los ojos con esta discusión, si es que la escucha...... 
Si alguna alma extraviada volviera al redil, al oír los razo- 
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nñamientos de mi ilustrado adversario..... él y yo nos senti- 
ríamos felices con llevar siquiera un corazón, una sola al. 
maá los pies del amoroso Jesús, para que le dijera como 
otro Saulo, temblando de emoción: Señor, ¿qué quieres que 
haga ? Mas si no conseguimos esto, si queremos presentar 
un obsequio á nuestro Redentor y cooperar con nuestro pe- 
queño contingente para el grandioso monumento que en 
honor del Sdo. Corazón de Jesús están levantando los siglos 
y las generaciones, y cuyo remate será el reinado social de 
Jesucristo. 

Virgen Inmaculada, las alabanzas de tu Hijo son las 
tuyas: permite, pues, que te invoque como lo hiciera en o- 
tro tiempo un siervo tuyo: Disnare me, laudare te, Virgo Sa- 
crata: permite que te dirija la sublime plegaria que hoy 
de un modo especial, brota de los labios cristianos: 4ux2- 
dium Chrestianorum, ora pro mobes. 

(Continuará.) 


Llamamos la Atención 


De los SS. Párrocos y de los Sacerdotes 
que celebran en las capillas de ciertos pue=- 
blos. En sus altares se encuentran aras 
sin sepulcro, que, si antiguamente por la di- 
ficultad de obfener reliquias ó por otras cir- 
cunstaneias, estuvieron permitidas, los de=- 
cretos posteriores (que pueden verse en So=- 
lans) prohibieron terminantemente que si. 
guieran usándose, aun cuando aparecieran 
vestigio- de eonsagración. 

Así miamo noes remoto, y aun es fre= 
cuente, el caso de que en dichos templos que 
han estado alguna vez al cuidado de los [ND»= 
GENAS, se encuentren cadáveres sepultados 
cerca del altar. Wéase en Solans el decr. de 
laS.C. de RR. que determina la distancia á 
que deben sepultarse los cadáveres, no sien- 
do lícito en manera alguna celebrar, cuando 
los cadáveres estén próximos al altar. 


AS 
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El Estudio del Catecismo. 


(Véase la página 124 ). 


¿Los gobernantes que han prohibido la enseñanza del cate- 
cismo, considéranse más sabios, más rectos, más buenos que 
Constantino el Grande, que Carlo Magno, que Pipino, que 
Felipe Il? ¿Pueden siquiera ponerse en parangón con ellos? 
Y sin embargo, aquellos grandes monarcas, ante todo, y 
sobre todo, procuraron que sus vasallos aprendieran reli- 
gión. En nuestros mismos días nadie puede poner en tela 
de juicio la rectitud, la sabiduría, el tino del Emperador de 
Alemania, Guillermo Il, y es bien sabido como piensa este 
poderoso monarca acerca de la importancia que tiene la re- 
ligión en la sociedad. 

Vean los que odian la enseñanza del Catecismo, los que 
poco ó nada se preocupan de que se estudie la religión, los 
que aborrecen de muerte al Catecismo, lo que han dicho los 
mismos librepensadores en momentos de lucidez, subyuga- 
dos por la luz de la verdad. 

Victor Hugo decia que debían ser encerrados en la cárcel 
aquellos padres de familia que pusieran á sus hijos en escue- 
las que tuvieran este lema: AQUI NOSE ENSEÑA A CONOCER A 
DIOS. 

Aquel Diderot, que deseaba ver al último de los reyes 
ahorcado con las tripas del último sacerdote, decía: “El 
primer conocimiento esencial á la juventud debe ser la 
religión; base única de la moral. La religión debe ser, 
pues, la primera lección y la lección de todos los días.” 
También dijo: “Siel mundo se dejase guiar por el raciona- 
lismo, sin atender á las necesidades religiosas del alma, allí 
está la experiencia de la revolución francesa para decirnos 
cuáles serían las consecuencias de semejante falta.” 

Lord Byron, el poeta del escepticismo, el mismo que 
alcanzó á revestir con las galas de la poesía y la pompa del 
sentimiento la duda y la desesperación, de suyo tan antipoé- 
ticas, dice: “He apurado el vicio bajo todas sus formas, en 
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todas pártes he encontrado el vacio y la duda, cada día mé 
inclino más á las ideas católicas.” 

Montesquiéu dice: ¡“Cosa admirable! La religión 
cristiana, que parece rio tener por objeto sino la felicidad 
de la otra vida, hace también nuestra dicha en ésta.” 

Voltaire, aquel Voltaire que para todo lo sagrado y lo 
divino no tuvo sino una carcajada de desprecio, que es el 
padre de los modernos perseguidores de la religión, y que 
hizo y hará en el mundo tantos y tan grandes males con sus 
obras, que el mismo Napoleón Bonaparte se vió obligado á 
exclamar: “Yo nome considero capaz de gobernar á gen- 
tes que lean á Rousseau y á Voltaire;” y de quien así como 
de Rouseau, dijo Luis XVI, preso en el Temple, al ver los 
retratos de aquellos descreidos: *“Esos dos hombres han per- 
dido á Fraacia;” ese Voltaire,causa de las horribles hecatom- 
bes del 89 y del 93, así se expresaba: “Si no hubiera Dios, 
preciso sería inventarlo”” “Yo primero gobernaría una mana- 
da de lobos, que un pueblo de ateos.” 

Jouffroy, otro personaje nada sospechoso, dice: “Hay 
un librito que se pone en las manos de los niños y sobre 
el cual les preguntan en las iglesias. Leedlo: es el Cate- 
cismo. En él hallaréis seguramente una respuesta á todas 
cuantas cuestiones os he propuesto, sin exceptuar ningu- 
na. Preguntad al cristiano de donde viene la especie hu- 
humana, y lo sabe; á donde va y también lo sabe; cómo: 
procede, y tampoco lo ignora. El origen del mundo y el 
de la especie humana, la cuestión de sus variedades, su des- 
ttno en ésta y en la otra vida, sus relaciones con Dios, sus 
deberes pala con los semejantes, los derechos del hombre 
sobre las cosas creadas, todo lo conoce; y cuando llegue á 
ser adulto, no abrigará duda alguna sobre el derecho natu- 
1al y el derecho de gentes, porque lo deduce y lo encuen- 
tra fácilmente por medio del Catecismo.” 

Oigamos por último á Diderot. Dice: “he luchado para 
encontrar libros donde enseñar á mi querida hija y no en- 
contré ninguno mejor que el catecismo de la Diócesis. Sí, no 
os admiréis; me valgo del Catecismo y lo encuentro el me- 
jor tratado de Pedagogía ¿Qué fundamento más sólido pue- 
do dar á la instrucción de mi hija?” 


| 


; 


| 
| 
| 
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Conviene, dicen los enemigos de la enseñanza religiosa, 
que el Estado sea ateo. ¡Mentira y cien veces mentira! Qué! 
¿la sociedad civil no se ordena también á Dios y no tiene o- 
bligación de dar culto al Arbitro Supremo de las socieda- 
des? Si se prescinde de Dios ¿cómo habrá justicia en las 
leyes, respetabilidad en los gobernantes, probidad, verdade- 
ra honradez, y virtudes en los ciudadanos? En tanto las le- 
yes son justas en cuánto que se conforman con la ley divina; 
en tanto obligan, aun en conciencia, en cuanto que no con- 
tradicen á lo dispuesto por Dios; en tanto el supremo impe- 


rante es digno del amor, del respeto, la consideración y la 


obediencia de sus súbditos, en cuanto que es el representan- 
te de Dios; y siendo esto asi ¿convendrá que el Estado sea 
ateo? El mismo Juan Jacobo Rousseau reconoció que sin vir- 
tudes no puede haber sociedad propiamente dicha ¿y puede 
haber virtudes sin religión? El mismo Rousseau va á contes- 
tar á esta pregunta: “Yo no entiendo, dice, cómo una pet- 
sona puede ser virtuosa sin religión: es cierto que por largo 
tiempo estuve en ese falso entender y opinión engañosa, pe- 
ro me he desengañado.” 

Quiera el cielo que esta recomendación de Pio X á Mons. 
Bartolini tenga mucha resonancia. y se la apropien todos a- 
quellos que están encargados de enseñar al pueblo las verda- 
des de la religión. Es cicrto que ahora se presentan muchas 
trabas para enseñar á los niños, pero esto no debe desalen- 
tar á los buenos, porque cuanto mayores sean los obstáculos 
que se venzan, tanto más meritoria será la obra, y sobre to- 
do no debe cundir el desaliento, á fin de que los enemigos 
de la enseñanza religiosa no vayan á creer que han triunfado. 

¡Sólo Dios sabe qué sería de la sociedad el día que se 
prohibiera completamente el estudio del Catecismo! ¡Ni 
aun siquiera podemos imaginar el abismo tenebroso á donde 
rodaría el Estado! 

León XIII, el gran Papa que por más de veinticinco a- 
ños estuvo alumbrando al mundo desde el Solio de S. Pedro, 
con una luz tan grande que nilos siglos con todas sus tinie- 
blas de ingratitud y de olvido alcanzarán á apagar, en su En- 
cíclica Humanum Genus, con que hizo temblar á la Masone- 
ria, nos hace una magnífica descripción de los desastrosos 
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resultados que ha dado la prohibición de la enseñanza reli- 
giosa: “Y en efecto, dice, la única educación que á los ma- 


E 


AE 


sones agrada, con que, según ellos, se ha de educar á la ju- 


ventud es la que llaman laica, independiente, libre; es decir, 
que excluya toda idea religiosa. Pero cuán escasa sea ésta, 
cuán falta de firmeza y á merced del soplo de las pasiones, 
bien lo manifiestan los dolorosos frutos que ya se ven en par- 
te, como que en donde quiera que esta educación ha comen- 
zado á reinar más libremente, suplantando á la educación cris- 
tiana próntamente se han visto desaparecer la honradez y la 


integridad, tomar cuerpo las opiniones más monstruosas y su-- 


bir de todo punto la audacia de los crimenes.” 

Que los predicadores se penetren bien de que en la ac- 
tualidad, más necesidad tiene el pueblo cristiano de explica- 
ciones catequistas en que con sencillez evangélica aprendan 
las verdades de nuestra santa religión que de pomposos dis- 
cursos en que se agotan las galas oratorias. 

Que los padres de familia entiendan que los sacerdotes, 
y los maestros de escuelas católicas son sus cooperadores en 
la gran obra de la enseñanza religiosa de sus hijos, pero que 
ellos no asumen toda la responsabilidad, ni los exoneran del 


imperioso deber que tienen de imbuir á sus hijos en las ver=. 


dades de la fe, para que así, también ellos se afanen, y pon- 


gan todo su esmero en hacer que sus hijos estén perfectamen- 


te instruidos en religión. 

¿Cuál es la causa de que actualmente haya tantos 
jóvenes que blasfeman de descreídos y que se expresan 
de la Religión como podria hacerlo el demagogo más re- 
calcitrante? La Causa es doble: los vicios y la ignoran- 
cia. Siempre será cierto lo que dijo el real Profeta: DixrT 


INSIPIENS IN CORDE SUO: NON EST DrEus: porque como ad-. 


vierte S. Agustín, no dijo el necio en su entendimiento: 
NO HAY DIOS, sino en su corazón: pues la causa de la in- 
credulidad, es las más veces la corrupción de costumbres, 
aunque la ignorancia tiene una parte, y por cierto no pe- 
queña, en la irreligión de muchos jóvenes. Se descuidan 
los padres de familia de enseñar ásus hijos el Catecismo; 
mal saben éstos algunas verdades de la religión; si son po- 
bres, el trabajo y la fatiga hacen que no recuerden lo que a- 
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prendieron, aunque es bien poco; si son ricos, empiezan por 
perder las escasas nociones que tienen, en la escuela atea; 
después en el colegio oficial lo pierden todo. Y siá esto se 
añade la lectura de novelas, de folletos, de periódicos, en 
que son atacadas la Religión y las buenas costumbres, se si- 
gue como consecuencia indispensable la pérdida de la fé, 
y ese odio á la Iglesia que tan marcado se nota en jóvenes 
de corta edad. ¿ Cuál es el remedio de tan grande mal * 
El Vicario de Cristo ya lo ha dejado entender: el estudio 
del Catecismo. Asi tendremos generaciones instruidas en 
la fé, generaciones creyentes, generaciones que puedan pre- 
sentar un pecho de hierro á la persecución de Combés y 
de los continuado:es desu obra en Francia, y de sus imi- 
tadores en otras partes del mundo. Así sucederá que, ten- 
dremos la alegría de ver brillantes escuadrones de valientes 
y esforzados mártires que cubrirán de honor y de gloria al 
Catolicismo, y no tendremos la profunda pena de ver algu- 
nos miserables tránsfugas que con su apostasía deshonran 
la Religión y hacen 4 la Iglesia derramar amargas y sen- 
tidas lágrimas. 
Pro, Amabo LóPEz. 


(CONTINUARÁ.) 


Notas Litúrgicas. 


1.—An sacerdos qui ex statutis sodalitatis, cui nomen 
dedit, tenetur Missam celebrare pro sodali defuncto, possit ad 
satisfaciendum huic oneri secumdam Missam in die vinatio- 
his applicare in casu? 

Resp. Affirmative. S. €. Concilii 5 Martii 1887. 

2.—Utrum Parochi, pro Missis nuptialibus vel exequiali- 
bus, si eas aliis celebrandas commitant, ordinariam tamen ele- 
emosynam tradere possint, retento pinguiori stipendio, quod 
pro iisdem Missis specialiter fixum est? 

Rep. Cum agatur de juribus stolae, satis esse si Parochus 
retribuat celebranti eleemosynam ordinariam. S. €. Concilii, 
29 julii 1874. Colonien. et 11 maj 1888, in litteris ad  Epis 
copum Treviren. 
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INFORME acerca del establecimiento de 


los observatorios del Seminario Conciliar. 


La instalación actual de los observatorios de este Semi- 
nario, aunque puede considerarse como provisional ( supuesto 
que existe el proyecto de establecerlos en mejores condi- 
ciones cuando se construyan los dos torreones en que re- | 
matará la fachada del hermoso edificio, que contiguo al 
templo de Sta. Mónica, está destizado para el Seminario y 
ocupado ya en parte, ) reune, sin embargo, las mejores con- 
diciones para la clase de estudios que en ellos hemos em- 
prendido. y | 

El Observatorio Astronómico se construvó sobre las a- 
zoteas, que miden una altura de algo más de veinte me- 
tros sobre el nivel de la calle y por lo mismo, se domi- 
na muy bien todo el horizonte, excepción hecha de los pe- 
queños espacios que interceptan las torres de Catedral y 
San Felipe. Es una torrecilla cuadrada, de cuatro metros 
por lado y tres de altura. En la parte media del piso y co- 
rrespondiendo á uno de los muros principales del edificio, 
se levantó una columna, de dos metros ochenta centí- 
metros de altura, bastante sólida, que sostiene un anteojo. 
ecuatorial de la fábrica R. Mailhat, de París, con objetivo 
de 90 m.m. de diametro. HRodeando la columna, pero sin 
tocarla, hay un andén circular de madera á un metro se- 
tenta y cinco centímetros sobre el piso, sostenido por seis 
columnas de fierro. La cúpula rotativa que cubre el an- 
teojo es una media esfera de dos metros treinta centíme- 
tros de diámetro interior: es de madera, recubierta de lá- 
mina de zinc por fuera y de cartón por dentro, habiendo 
un espacio entre ambas cubiertas como de siete centíme- 
tros; rueda sobre cuatro carruchas que se deslizan en un. 
riel de fierro. La abertura de la cúpula es zenital, de quin- 
ce centímetros de ancho, provista de una tapadera de. 
lámina de latón, la cual tiene bordes acanalados que 
se desliza para ebrirse hacia la parte opuesta y  llevan-- 
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do consigo, al subir, otra cortina interior de paño; negro te- 
sultando así que, á cualquiera altura, queda abierta tan 
solo una ventanilla cuadrada de quince centímetros por 
lado, es decir, lo indispensable para recibir la luz del as- 
tro que se observa. Esta disposición nos es muy útil es- 
pecialmente para las observaciones de manchas solares. 
El manejo de esta tapadera se obtiene desde el interior por 
medio de dos cordones colocados á la espalda del obser- 
vador, bastando tirar de uno ú otro de estos cordones pa- 
ra que suba Ó baje la ventanilla útil. Para hacer rodar la 
cúpula y ponerla en la posición conveniente, va provista 


de un maneral circular de tubo de latón, dispuesto en la 


parte más baja y sostenido por doce piezas de fierro que lo 
separan diez centímetros del borde; se maneja, por lo mis- 
mo, lá cúpula fácilmente en cualquiera posición y una so- 
la persona puede darle una vuelta completa en cuatro ó 
cinco segundos. 


CRONICA GENERAL. 


MÉXICO. —Nada ha cambiado en estos días la faz de 
los asuntos públicos de nuestra patria. Los acontecimientos 
de estos días apenas si han podido llamar la atención, de tal 
suerte que no son de tal naturaleza que puedan tener cabida 
en la crónica general del Boletín, dado el amplio criterio que 
para apreciar las noticias nos proponemos. Sin embargo hare- 
mos notarel empeño del gobierno porhacer avanzar á la nación 


por las vías del progreso material, fundándonos en el hecho 
- de que se está procurando por cuantos medios sea posible, es 


tablecer en todo el territorio nacional un número conveniente 


de estaciones metereológicas, con el fin de obtener para la 


| 
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agricultura y el comercio todos los datos que sean necesarios 


para laprosperidad de estos ramos. En estos días debe haber sa- 
¡ lido de lacapital de la República el señor Director del Observatorio 
 Metereológico central, IngenieroD. Manuel E. Pastrana rumbo á 


Mérida, ádonde se dirige con el objeto de ultimar los arreglos 
. para hacer la instalación de las estaciones mtereológicas de a- 


quel Estado. Ya en otras entidades federativas se han hecho 
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instalaciones de esta naturaleza, aunque ensu mayor parte 
debidas á la cooperación del Clero, siguiendo en gunos ca- 
sos la sabia iniciativa del Observatorio Central. Así ha su- 
cedido por ejemplo en los estados de Michoacán y de Jalisco, 
donde los llmos. Señores Arzobispos Silva y Ortiz han hecho 
generososesfuerzos en pro de la Metereología nacional. 

—Corre muy válido el rumor de que muy pronto se 
hará otra reforma á la constitución, según la cual se prorro- 
gará el período de duración de los senadores, hasta seis años, 
renovándolos por mitad cada tres años. 

ROMA-—=El asunto del día en el Vatícano. Según 
declaraciones del Emmo, Señor Arzobispo de Milán, la nota á 
las potencias, enviada por la Santa Sede, noes una inspira- 
ción del Ilmo. Señor Secretario de Estado de S. S., sino pura 
y genuina obra del Sumo Pontífice en cuyo admirable carác- 
ter se juntan una banevolencia y unaafabilidad sin límites, con 
una energía que jamás retrocedo frente al deber y la concien- 
CL 

Opinión del Conde de Mun. —Este grande po'ítico cree que 
la visita de Loubet á Roma, se arregló, no como un medio para 
promover intereses económicos ó políticos, sino para hacer la 
guerra á la lelesia. Fue, dice, una provocación y nada más. 
Francia realmente no fue responsable de ella.  M. Loubet só- 
lo representaba un partido, el que se apoderó de la situación y 


que muy pronto se vería perdido, si los católicos supieran u- . 


nirse y obrar con actividad y vigor. 

Francia—El representante de Francia ante el gobierno 
de Haití, fue objeto en estos días de una agresión brutal por 
parte de los soldados de la Guardia del palacio de esta nación. 
Con este motivo, surgió naturalmente un desagradable inciden- 
te diplomático que hubiera roto las relaciones entre Francia y 
Haití, á no ser por la prudencia de este último y pequeño país, 
cuyas autoridades supremas han dado cumplida satisfacción 
al gobierno francés, el cual se contentó con ordenar al Coman- 
te de la escuabra que se haya en Fort de France para que des- 
tacando un barco rumbo á Puerto Príncipe, hiciera presión 
moral sobre el gobierno haitiano para obligarlo á prestar ga- 


rantias á los súbditos franceses, constantemente amenazados - 


allí, por el elemento anti-extranjero. 


ÓN 
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Turquia—Horribles matanzas han tenido lugar en la des- 
graciada Armenía, matanzas de millares de cristianos que han 
perecido atacados con salvajismo inaudito por las tropas del 
Sultán. Los lamentos de la infeliz Armenía han llegado á las 
naciones de Europa, no obstante lo poco que se preocupan ya 
de los fueros de la civilización, y algunas potencias han cam- 
biado notas diplomáticas con la sublime Puerta, obteniéndo- 
se como resultado, una orden del Sultán, en la cual se restitu- 
yená los armenios los bienes que les habían sido quitados y 
los derechos que tan legítimamente les corresponden.  Se- 
gún se dice, tal decisión de la sublime Puerta obedece al de- 
seo de evitar una intervención de las potencias en nombre de 
la Armenia. 

Ultimamente—varios obispos armenios, reunidos en Per- 
sia, han enviado en cablegrama al gobierno, de Wasingtón, 
pidiendo, en nombre de la civilazación y el cristianismo, pro- 
tección para el desgraciado pueblo armenio. 

Extremo Criente.—Los japoneses siguen avanzando has- 
ta colocarse á unas cuantas millas de Puerto— Arturo, don- 
de se espera muy pronto se tendrá un terrible ataque de 
las poderosas fuerzas combinadas de los jefes japoneses 
Kuroki y Oku. 

Al mismo tiempo ha tenido lugar un grande combate 
naval, cuyo resultado final aun se ignora, si bien se sabe 
que las pérdidas japonesas han sido tan considerables, que 
se cree ha sido averiado el mismo buque insignia del Al- 
mirante Togo. Los críticos militares creen que se acerca 
la hora de la venganza rusa, la cual se ha retardado tan- 


to, debido á las enormes dificultades con que ha tropeza- 


do la Rusia para movilizar su ejército al través de la 
Siberia y á tan enormes distancias. Sea lo que fuere, 
lo cierto es que la guerra ha entrado en un perío- 
do de mucha importancia. 
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TEMA 


In parochialibus mensis augusti collationibus ad resolutionem pro- 


posta. 


IN PRIMA COLLATIONE: 


De Theologia Dogmatica —Utrum sententia de B. M. Virgi- 
nis secundum corpus gloriosa in coelum Assumptione citra te- 


meritatem negari possit? 
De Theologia Morali —Quiad est lex, quot modis distinguitur, 
ac quae earundem distinetionum sunt rationes? 


IN SECUNDA VERO COLLATIONE: 


De Theologia Morali-- Qualis inter legem et praecepturm dif- 
ferentia existit? 


De Sacra Liturgia.-- Quae Missae Votivae intelliguntur pri- - 


vilegiatae, et quisnam est earum ritus? 


DEFUNCIONES. 


El Sr. Canónigo Dr. D. Manuel Escobedo, nació en Vi- +; 
llanueva (Zac.) el 26 de Dbre. de 1823—se ordenó de pres- 


bítero el 16 de Marzo de 1851 y falleció el 2 de Julio de 
1904. 


El Pbro. D. Romualdo Sánchez, nació en Ixtlahuacán : 


del Rio el 2 de Dbre. de 1875, se ordenó de Pbro. el 4 de 


Enero de 1903 y falleció el 28 de Junio de 1904. 


ROSES 


A cit 


OU ana 


q 


Acta $, Sedis. 


Pius PP. X approbat et commendat Unionem Aposto- 
licam Sacerdotum Saecularium, eiusdem patrocinium  sibi- 
ipsi reservat ac el plura privilegia et indulgentias concedit, 


PIUS PP. X 


Ad perpetuam rei memoriam.—Cum Nobis nihil anti- 
quíus sit quam ut viri in sortem Domini vocati constanti cris- 
tianarum virtutum laude florescant ac velut lucernae super 
candelabrum positae exemplo populi praefulgeant, quae 
in cleri catholici bonum, asdificationem et spirituale  emolu- 


mentum cedant, Decessorum Nostrorum vestiglis insistentes, 


Apostolica quidem Auctoritate interposita, paterno studio 
provehere satagimus. Quare non sine magna animi Nos- 
tri consolatione compertum hab=mus, pium opus ab Unione 
Apostolica saecularium sacerdotum appellatum, jam inde 
ab anno MDCCCLXIÍ in Gallia erectum, nunc annuenti- 
bus Episcopis, plurimas totius ch.istiani orbis dioeceses pet- 
vasisse et modo Gallia, Balgio, Anglia, Scotia,  Hibernia, 
Germania, Helvetia, Italia, Foederatis Americae Septentrio- 
nalis statibus, Canadensi ditione, America Meridionali, Aus- 
tralasia et in nonnulis etiam Asiae regionibus florere, atque 
uberes edere in Dominico agro pietatis et sanctimoniae fru- 
ctus. Hoc enim Institutum cuius et Nosmet Ipsi olim fuimus 


alumni, cujusque utilitatem atque excellentiam experti vel in 


Episcopali dignitate constituti participes esse voluimus, pro- 
posita universis sociis uniformi vitae ratione, menstruis con- 
ventibus, spiritualibus coloquiis, gesto¡um propriorum nota 
praepositis suo tempore reddita, aliisque aptis charitatis 
o“ficiis cleri unitatem tuetur, firmat, sparsosque levitas spiri- 
tualis fraternae dilectionis vinculo devincit, Inde mira so- 
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dalium concordia, mutua aedificatio, sanctius servatus vo- 
cationis spiritus, et amoto solitudinis periculo, coaleseentibus 
in unum multo:um viribus, quisque sacerdos in connmumen 
utilitatem ae perfectionem animum intendit, et licet variis 
ministerii sui curis distractus communi contubernio non uta- 
tur, tamen nec se a familia desertum sentit nec fratrum 
auxilio consilioque caret. Idcirco Decessor Noster ve. me. 
Leo XI! Episcoporum plausu et commendationibus adduc- 
tus, datis Apostolicis Litteris die XXXI mai anno MDCCC 
LXXX, trugiferum hoc Instítutum provavit atque amplissi- 
mo laudis praeconio prosequutus est, eique postea, anno 
MDCCCLXXXVII, cla. me. Lucidum Mariam S. R. E. Episco- 
pum Cardinalem Parocchi Protectorem assignavit. Nos vero 
animo repetentes hoc potissimum tam gravi tempore quam 
utile ac salutare sit Ecclesiae Dei Institutum hujusmodi, probe 
noscentes sacerdotes qui ad illud pertinent, prae omni- 
bus optimos esse, votis dilecti fili Victoris  Lebeurier 
Canonici ornamentaril Aurelianensis et Praelati Nostri Do- 
mestici fundatoris benemeriti et quadraginta duobus jam 
inde ab annis Apostolicae Unionis Moderatoris Generalis 
ultro libenterque annuimus, atque in ipsius Instituti  bonum 
atque incrementum haec quae infrascripta sunt decernimus. 

Et primo ut cunctis pateat quae sit Nostra erga me- 
moratam Unionem Voluntas, in singulare paternae Nostrae 
dilectionis testimonium eiusdem Instituti pratrocinium Nos 
Ipsi assumimus Nabisque reservamus. Praeterea quo Sa- 
cerdotes in Apostolicam Unionem adlecti opportuno spiri- 
tualium gratiarum praesidio firmentur atque eadem singula- 
ria indulgentiarum munera moveant alios ut sibi reique sa- 
crae efficatius prospecturi, saluberrimae huic consociationi 
dent nomen, de Omnipotentis Dei misencordia ac BB. Petri 
et Pauli Apostolorum eius auctoritate confisi praesentium vi 
perpetuumque in modum omnibus ac singulis Sacerdotibus 
ubique terrarum degentibus, qui munc et in posterum sese hu- 
ic Unioni Apostolicae. emissa rite prius professionis formula, 
mancipaverint, donec in ea pe:severent si quotannis Natalis, 
Circumcissionis, Epiphaniae, Paschatis Resurrectionis, Ascen- 
sionis et SS, Corporis Domini NostriJesu Christi, item Con- 
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ceptionis, Nativitatatis, Anuntiationis, Purificationis et Assu- 
mptionis B. Mariae Virginis Immaculatae festivitatibus, neenon 
quolibet festo die Sanctorum duodecim Apostolorum, admi- 
ssorum confessione prius expiati vel Missam celebrent vel 
ad sacram Synaxim acedant, simulque quamlibet Ecclesiam 
sive publicum sacellum visitent, et 1bi pro christianorum 
Principum concordia, haeresum extirpatione, peccatorum 
conversione ac S, Matris Ecclesiae exaltatione pias ad Deum 
preces eftundant, quo praefatorum die id agant, plenariam 
ommium peecatorum suorum  indulgentiam et remissionem 
misericorditer in Domino concedimus. —Insuper dictis nunc et 
in posterum eamdem in Unionem adlectis Sacedotibus men- 
struam vitae rationis notam ad respectivum Superiorem 
Dioecesanum juxta Instituti tabulas mittant et contrito sal- 
tem corde, semel ad Romani Pontificis mentem, orationem 
Dominicam et salutationem Angelicam et Trisagium reci- 
tent; vel pariter, contrito saltem corde menstruo conmuni 
recessul intersint, in forma Ecclesiae consueta, de numero 
poenalrum dierum centum expungimus. 

Item concedimus ut partiali hac indulgentia fruantur 
etiam presbyteri, qui licet Apostolicae Unioni non sint ins- 
ciipti, menstruum tamen secessum una cum sociis celebrent; 
tanden largimur ut si malint singulis ac universis liceat plena- 
riis hisce ac partialibus indulgentiie vita functorum labes poe- 
nasque expiare. Facultatem quoque praesentibus ac fu- 
turis Apostolicae Unionis Sodalibus, auctoritate Nostra fa- 
cimus peragendi gravibus de causis Missae Sacrificium vel 
una ante anroram hora; tisdemque Apostolicum Missarum 
privilegium ita tribuimus ut quandocumque christifidelis quae 
Deo in charitate coniunta ab hac luce migraverit ad quodvis 
cuiusque Ecclesiae altare rite celebraverit, idem Sacrum ter 
dumtaxat qualibet hebdomada animae pro qua celebratum 
tuerit perinde suffragetur ac siforet ad privilegiatum altare 
peractum. 

Tandem Sodalibus ipsis Apostolicae Unionis nunc et in 
posterum ubique terrarum existentibus facultatem per prae- 
esentes largimur ex qua extra Urbem de consensu Ordina- 
yli loci in quo hanc exercuerint facultatem, cruces, crucifixos, 
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sacra numismata coronas precatorias et parvas Dominí No- 
stri Jesu Christi, B, Mariae Virginis Immaculatae et omnium 
Sanctorum netallicas statuas cum applicatione omnium sin- 
gularum indulgentiarum quae in elencho edito typis S. con- 
gregationis de Propaganda fide (1), die XXVIII Agusti men- 
sis ano MCMII numerantur, et quoad coronas precatorias 
non exepta indulgentiarum aplicatione $. Brigittae nuncupa- 
tarum in forma Ecclesiae consueta, tempore missionum et 
spiritualium exercitiorum publice, aliiss vero temporibus pri- 
vatim benedicere possitnt: itemque sodalibus dictis, servatis 
servandis, facultatem facimus cuius vi, dummodo sint, ad 
sacras conciones habendas approbati, novissimo die sacra- 
rum concionum Quadragesimae, Adventus, Missionum et 
Spiritualium Exercitiorum, Christiano populo cum  Cru- 
cifixo ac sub unico signo Crucis justa ritum  torlam 
que ut fideles ex utroque sexu, quí saltem ultra me- 
dietatem dierum quibus eaedem conciones respective 
perduraverint, interfuerint, et vere poenitentes et confessi ac 
S. Matris Ecclesiam seu sacellum in quo respectivae concio- 
nes habitae fuerint eodem die devote visitent ibique pro 
S. Ecciesiae exaltatione, Principum Christianorum unione, 
peccatorum conversione ac haeresum extirpatione  orave- 
rínt, plenariam omnium peccatorum  suorum  Indulgen- 
tiam et remissonem lucrari valeant. Non obstantibus Nos- 
tra ac Cancellariae Apostolicae regula de non concedendis 
indulgentiis ad instar aliisque Constitutionibus Apostolicis 
caeterisque contrartis quibuscumque. Volumus autem ut 
praesentium litterarum transsumptis seu exemplis etiam im- 
pressis manu alicuius Notarii publici subscriptis et sigillo 
personae in ecclesiastica dignitate constitutae praemunitis, 
eadem prorsus adhibeatur fides quae adhiberetur ipsis prae 
sentibus si forent exhibitae vel ostensae. 

Datum Romae apud S. Petrum sub annulo Piscatoris 
die XXVI!N Decembris MCMUI, Pontificatus Nostri anno pri 
mo. | 

¡Er 
A. Card Macchi 
(1) Cfr, Acta S, Sedis, XXVI, pag.125, 
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CONSULTAS. 


A los Sres. Redactores “del Boletín Eclesiástico” de Guadalajara. 


Se les suplica la respuesta á las siguientes consultas! 

1* Se sabe que en alguna Catedral de la República se 
ha hecho uso de baldaquino ó palio encarnado en la proce- 
sión del Corpus Christi.-=Como la Iglesia ha acostumbrado 
siempre el color blanco para los actos Ss culto público al 
Smo. Sacramento, ocurre preguntar. 1% puede ad ¿bitum 
hacerse uso de celo encarnado para la saco del Smo. 
Sacramento?— 2” ó ¿será algún privilegio especial el de la 
mencionada Catedral, ó el Gobierno Eclesiástico respectivo 
puede otorgar permiso para este uso á quien lo pida? 

2" Cuando se dice Misa pro sponso et sponsa, ¿está el cele- 
brante obligado á aplicar precisamente esa Misa por los es- 
posos presentes? —En caso afirmativo, ¿qué hará un párroco 
en la concurrencia de la Misa pro sponsís y de otra Misa de 
fiesta suprimida, de rito doble mayor 0 mexor? es decir: su- 
puesto que es fiesta suprimida, tiene que aplicar aquel día la 
Misa pro popudo; y por otra parte, puesto que hay esposos 
presentes, y el rito es doble mayor ó menor. la Misa debe 
ser pro sponso ef sponsa. Digo ahora: en este caso, ¿debe 
el párroco celebrante aplicar la Misa prv popudo, Ó debe apli- 
car por los esposos? 

3" ¿Que hay de cierto acerca de que cuando hay ex- 
posición del Smo. Sacramento, no debe haber imagen nin- 


' guna arriba del trono, al menos descubie.ta?. En caso de 
- existir esa prohibición, ¿cómo hacer el dia de la fiesta del 


Sto. Patrón, con su imagen, si ésta ocupa el nicho superior 
y hay exposición, y por otra parte la imagen no puede có- 
modamente ponerse en otro lugar? ¿Son en eicho caso per-, 


 mitidas allí por lo menos las imágenes de la Sma. Trinidad” 
- Ó de N, Sor. Jesucristo d de la Sma. Virgen? 


RASOLUCIONES. 


A la I. No hemos encontrado dónde se permita el uso 
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de otro color que el blanco en el caso. El hecho citado 
puede tener explicación por un evento. 

A la IT. No hay obligación ¿n1 ommz casu de aplicar la Mi- 
sa por los desposados. ¡Lo manifiesta sencillamente el he- 
cho de poderse casar dos Ó más parejas en una Misa. En 
- este caso ¿cómo se satisfaría á la obligación? | 

Véase al princieio del t. I de los “Documentos Ecle- 
siásticos”” la resolución del M, R, Sr. Cura Barbosa. 

En el caso de la consulta, preponderará, pues la obli- 
gación de aplicar la pro popudo. 

Nótese que, aun cuando decimos que no hay obligación 
¿n ommi casu de hacer la aplicación por los desposados, no 
obstante, creemos que, para conformarse al espíritu de la 
Iglesia, sólo la necesidad (proporcionada) puede hacer que 
se cambie la aplicación. Asi, si otro Sacerdote tiene libre 
su intención, éste será el á propósito para hacer el matrimo- 
nio. 

A la III. La S. C. de RR. consultada por el P. S, de los 
Presbiteros: del Smo. Sacramento, respondió: “.......... 
solum tegenda est Imago quae est in Altar: in quo fué exposito. 
(S,R, €. 11 marti 1871.) Palabras que dan solución cla- 
ra y arbitran á la vez el modo de satisfacer en lo posible los 
deseos del pueblo, | 

De la const. Accepímus de Benedicto XIV parece infe-- 
rirse que puede quedar durante la exposición del Santisimo 
la Imagen de N. Señor Crucificado y no bajo otra forma ó 
misterio. Eso porque suple la cruz del altar, la cual, fuera 
de la Misa, puede permanecer ó no, según la costumbre, | 
como lo enseña la cit. const. 


Cristianismo y Espiritismo. 


Nos prop>nemos demostrar lo orróneo de la doctrina que trae un folle- > 
to de León Denas, publicado bajo el título de Crastranisno y Espíri- 
timo, impreso en México el año de 1898. En tal folleto, según 
nuestro humilde entender, se pretende atacar el dogma y la doctrina - 
sobrenatural que enseña nuestra Santísima Madre la Iglesia Católica * 
Apostólica, Romana. ] 


e 
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El citado escritor, espiritista, asienta que la doctrina de Ntro. Sr. Je- 
sueristo está desfigurada y corrompida por la enseñanza de la Iglesia Ca- 
tólica, A. R. y que el Espiritismo con sus mediums profesa la doctrina 
pura del Salvador de los hombres; son dos proposiciones falsas aun á 
la luz de la razón. 


Antes de demostrar su falsedad, examinaremos los fundamentos, ó prin- 
cipios que asevera el folletista en su introducción, para precisar sus 
ideas analizándolas á la luz de la misma razón (que según parece es la 
única que admite el folletista. 

Cuando el hombre desprecia las enseñazas divinas, cae indefectible- 
mente en el error, porque desprecia la luz indefectible, lo que no es 
mucho, pues desprecia la luz ó cierra los ojos para no ver la verdad 
eterna, tipo de tola verdad, quedando el miserable en completa oscuri- 
dad. Este es el caso. El escritor citado, confiesa paladinamente ha- 
ber abandondo la fé que iluminó su inteligencia en la primera edad; 
lo dice muy claro al comenzar su escrito en las palabras siguientes: 
«Educados en la Religión cristiana conocemos cuanto ésta encierra de 
«poesia y de grandeza. Si hemos abandonado el terreno de la fé cató- 
«lica para seguir el de la filosofía espírita, no hemos olvidado por esto 
«los recuerdos de nuestra infancia, el altar adornado de flores ante el 
«cual se inclinaba nuestra juvenil cabeza, la armonía inmensa suce- 
«diendo á los cantos graves y profundos y la luz filtrándose por las oji- 
«vas de colores, chispeando sobre las baldosas del pavimento entre los 
«fieles prosternados. No hemos olvidado que la cruz austera extiende 
«sus brazos sobre la tumba de aquellos, que más hemos ¿mado en la 
«tierra. Sientre todas las imágenes hay una grande, y sagrada para 
«nosotros, es la del suplicio del calvario, la del mártir, enclavado en 
«madero infame vejado, coronado de espinas y que agonizando perdona 
«<á sus verdugos. Aun hoy escuchamos los lejanos toques de las cam- 
«panas, la voz de los bronces que van á despertar sonoros los ecos de los 
«valles y de los bosques. Y en horas de tristeza, queremos meditar en la 
«Iglesia solitaria y silenciosa, bajo la 2rresistible imfluencia que le han 
«impreso las plegarias, las aspiraciones y las lágrimas de tantas gene- 
«raciones. Mas de esto surge una cuestión, que muchos han resuelto 
«por el estudio y la reflección. Todo aquel aparato que hiere los sen- 
«tidos y toca el corazón, todas aquellas manifestaciones del arte, la 
«pompa del rito Romano, el cuadro intrincado y deslumbrador de las 
«ceremonias, ¿acaso nc son un velo brillante que oculta la pobreza de 
«la idea y la insuficiencia de la enseñanza? no es el sentimiento de su 
«impotencia para satisfacer las altas facultades del alma, la inteligen- 
»cia el juicio y la razón, el que ha puesto á la Iglesia en la vía de las 
«manifestaciones exteriores? j 

Estamos en la íntima convicción de que basta leer Atgntamente lo 
anterior para que el buen sentido lo rechace, y el entendimiento advier- 
ta la insufrible presunción de los sectarios. Tenemos por principio, 


z 200 


como hemos dicho, "que si el Sr. Denis abandonó el terreno de la: fe 
católica, Apostólica Romana, si abandonó la fé, no es ¡mucho ase- 
gurar que ha quedado en la obscuridad, puesto que el don precioso de 
la fe es una luz sobrenatural por la cual creemos lo que Dios dice y la 
Iglesia nos enseña, como lo aprendió el Sr. Denis en su infancia. Recha- 
zando esta luz se hace imposible todo conocimiento del órden sobrena- 
tural; pero todavía puede argúirsele con la luz de la razón la que tam- 
bién se ofuscó en elescritor aludido, quedando en lamentable obscuridad 


En efecto, el Señor Denis, en horas de tristeza quiere meditar 
en la 2glesta solitaria y silenciosa bajo latrresistiblermfluencia que 
le han impreso las plegartas, las aspiraciones y las lágrimas de tan- 
tas generaciones. ¿Y de qué generaciones? preguntamos al señor 
Denis ¿Acaso eran generaciones de aualfabetas, de fanáticos, tribus 


bárbaras que apegadas á tradiciones religiosas absurdas, como la hie- 
dra se adhiere á la roca, no pudieron salir de sus errores porque su 


falta de civilización las hacía refractarias á la luz de la verdad? ¿Se 


necesitaría un genio como el señor Denis y sus colegas, los espíritas, pa- 


ra despertar de ese sueño de la ignorancia y la barbarie á esastan de- 
gradadas generaciones? No, lector querido, no se trata de las mu-- 


chedumbres ignorantes de la India, ni de las tribus salvajes del Á- 
frica Central; se trata de las generaciones cristianas, de las que han a- 
catado las doctrinas católicas; de generaciones en las cuales, siglo ¡por 
siglo, han brillado genios de primera fuerza, sabios que tienen deresgho 
á ser tenidos como las antorchas de la civilización, hombresá quie- 
nes la gloria ha coronado con laureles conquistados en las ilustres lides 


del saber humano. De manera que, para el señor Denis, generaciones 


tan ilustradas como las que han podido producir genios como $. Pablo, 
S. Justino y Atenágoras, Orígenes y Tertuliano, S. Jerónimo y S. Agus- 
tín, el Damasceno, S. Bernardo. Alberto el Grande, Sto. Tomás, Bacón, 


Newton, Paschal, Balmes, Seacchi, Pasteur y otros inumerables, que 


no citamos para poder terminar; esas generaciones, repetimos, esos ge- 


nios ¿acataron y obedecieron como hijos humildes á la Iglesia Romana, 


cuyas ceremonias son un velo brillante que oculta la pobreza de la 1- 


dea y la imsuficiencia de la enseñanza. ¿Esos genios sa dejarían 
seducir como cualquier sensible beata por manifesticiones brillantes, 
sí, pero vanas, incapaces de satisfacer las altas facultades del alma, 


la inteligencia, el juicio y la razón? 


Sí, grandes genios, habéis errado, humillad vuestras frentes, avergon-- 
zaos, sois unos atrazados: ahí teneis al señor Denis yá les espíritas, 


sublimes inteligencias que pueden juzgaros y para los cuales os ha- 
beis dejado ilusionar como el más ruin fanático! ¿Puzrde darse mayor 


arrogancia? ¡Á qué extremo lleva el espír.tu de secta! ¡Qué venda 
tan espesa pone ante los ojos el deseo de la novedad! ¡El señor Denis, 
arguyendo de error á toda la Iglesia, y esto para fiarse, ¿en quienes? 


6n los espíritus que vagan por el espacio! ¿Hisum teneatis? 
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Continuemos examinando el texto del Sr. Denis. 

Para saber á qué atenernos en.su doctrina que cree nueva y Jumi- 
nosa, véamos el principio en que se apoya para estar seguro de la 
verdad. Discurre así, 

““¿La doctrina de Jesús es la que la Iglesia Romana enseña? La 
«palabra del Nazareno nos ha sido dada pura y sin mancha? La inter- 
«pretación que la Iglesia nos da de ella está exenta de todo error?.>» 

Como se vé admite y aun recomienda la doctrina de Ntro. Señor 
Jesucristo, pero pone en tela de juicio la doctrina de la Iglesia Cató- 
lica, Apóstolica, "Romana, y se propone domostrar que la doctrina pu- 
ra: de Ntro. Salvador está alterada y corompida por la Iglesia Romana. 
Adviértase que los enemigos de la Iglesia Católica, Apóstolica, Romana 
designan con esta expresión á la Iglesia docente cuya cabeza. es el 
Sumo Pontífice Komano, en quien nosotros reconocemos al Vicario de 
Ntro. Sr. Jesucristo y al sucesor de Sn. Pedro. Véamos como proce- 
de; antes de contestar á las cuestiones, dice: 

«No hay cuestión más importante y digna de meditarse por los 
«hombres pensadores, como de los hombres que aman y buscan la 
«verdad (¡cuanta hipocresía!) He aquí, dice, lo que nos proponemos 
«examinar en la primera part» de esta obra con el auxilo y la inspira- 
«ción de Ntros. guías del espacio, prescindiendo de todo aquello que 
«puede turbar las conciencias, agitar las pasiones depravadas, y fo- 
«mentar antagonismo entre los hombres.» Basta lo dicho, el folletista 
va á ponerse bajo la dirección de los guías del espacio, esta será la base, 
en es'e principio se apoya para encontrar la verdad pura que tanto esti- 
ma: la piedra angular. A esa misma Iglesia le prometió y le envió 
el Consolador; si la doctrina de Jesucristo como dice muy bien el Sr. 
Denis es verdadera debe cumplirse con lo que el dijo; sies pura no se 
ha corrompido: si la Iglesia hubiera interpretado mal la doctrina pura 
de Jesucristo, Else hubiera engañado ó hubiera faltado á su palabra. 

Por tanto Jo3 que se no3 presentan dirigidos por los guías del espa- 
cio para enseñarnos la nao deben inspirarnos alguna desconfianza. 
Cave credas. 

(Continuará) - 


MO 
900 DE SUMA IMPORTANCIA PARA LOS Sres. SACERDOTES, 


La Unión Apsotólica de Sacerdotes 
seculares y S.S. el Seño Pio X. 


Llamamos fuertemente la AreNcioON de los Venerables 
Señores Sacerdotes, sobre las Letras Apostólicas del Sumo 
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Pontífice reinante, en que recomienda y enriquece con 
valiosísimas gracias y privilegios la hermosísima institución 
con tanta propiedad llamada “Unión Apostólica de Sacerdotes 
Seculares,'” Nuestros amables lectores podrán saborear el pre- 
cioso documento de referencia, leyendo las primeras páginas 
del presente número del Boletin. Pero para mayor inteligencia 
del texto, hemos creído conveniente dar á conocer más ex- 
tensamente la naturaleza, objeto € importancia de la Unión 
Apostólica. Creemos de tal interés para la gloria de Dios 
y la salvación de las almas este asunto, que nos permitimos, 
aun con peligro de ser pesados: á “nuestros benévolos lecto- 
res, recomendarles vivamente la lectura del presente artí- 
culo y del ya mencionado pontificio documento. | 


* 
* * 


NATURALEZA, OB.ETO, FIN É- IMPORTANCIA Y 
DE LA UNIÓN APOSTÓLICA. 


La Unión Apostólica puede definirse así. la unión de al: 
gunos presbiteros de la misma diócesis, que bajo la dirección de” 
un Prepósito diocesano, elegido de común acuerdo, profesan una 
regla común de vida, con el fin de ayudarse mutuamente d con- 
servar y fomentar en medio del mundo el espiritu de la vocación 
sacerdotal y el celo por la salvación de las almas. Dela prece- 
dente definición se deduce que la Unión Apostólica, no es 
ni mucho menos un instituto religioso que haya venido á 
acrecentar el número de los ya existentes; es una asocia- 
ción piadosa que se propone, como fin de su existencia, res- 
tablecer en medio del bullicio del mundo, que es el campo 
de acción del clero secular, el espíritu eclesiástico, con to- 
da aquella pureza y elevación de miras, con todo aquel ad- 
mirable desprendimiento y fructuosa abnegación, con que fué 
establecido por Ntro. Señor Jesucristo y observado por los 
apóstoles. El fin de esta sociedad, extendida con admira- 
ble rapidez en una gran parte del mundo cristiano, es nobi- 
lísimo como se ve, pues tiende á resuscitar aquellos dichosí- 
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simos tiempos de oro del cristianismo naciente, en los cua- 
les cada sacerdote era un apostol, cada ministro de Dios un 
ariete poderoso destinado á derribar la obra de Satanás; un 
luchador incansable que, sin otras miras que la exaltación de 
su divino maestro, peleaba contra el infierno hasta caer glorio- 
simente, sellando con su sangre la verdad del Evangelio, 

- Nadie podrá desconocer la importancia de la institución 
que nos ocupa. El clero secular, que forma el grueso, por 
decirlo así, del ejército de Cristo, es objeto especialísimo de las 
asechanzas del infierno. Y con razón, los sacerdotes secu- 
lares, en las ciudades lo mismo que en las aldeas, en medio 
del ruido de las cortes, lo mismo que en el silencio y la so- 
ledad de los campos y hasta en el fondo inacesible de pro- 
fundas y escarpadas barrancas, es el vigilante guardián de 
las ovejas del Salvador. Los religiosos misioneros corren 
de pueblo en pueblo sembrando la semilla de la divina pa- 
labra y regando con el sudor bendito de sus frentes el suelo 
de la Iglesia, pero ellos pasan, y sino fuera por el sacerdo- 
te secular que se queda cuidando la preciosa mies, pronto 
'vendiía el HOMBRE ENEMIGO, y sembraría la zizaña; muy pron- 
“to las nacientes y tieunas plantas, sin riego ni cultivo, se- 
—+caríanse y morirían. Elsacerdote secular, con la constan- 
te administiación de los Santos Sacramentos; con la no in- 
terrumpida predicación del Sagrado Evangelio; privándose 
del sueño, y del bienestar, dejando el bocado de pan € inte- 
rrumpiendo la dulce conversación comenzada para correr á la 
cabecera del lecho del moribundo, es el que conserva y acre- 
cienta los frutos de la viña del Señor. Por eso, cuando el sa- 
- cerdote secular se corrompe, cuando sin acordarse de las o- 
vejitas que están puestas bajo la: sombra de su cayado, se 
duerme y descansa, el lobo inferñal hace presa de las almas y 
lleva rico botín á su guarida. He aquí explicada la terrible 
persecución que hace el demonio al clero secular. Y siá 
esto se añade que las circunstancias casi siempre son propli- 
cias á Satanás para realizar sus abominables maquinaciones, 
ya podremos comprender cuánto importa prestar auxilio al 
pobre sacerdote que así es tan rudamente atacado. En e- 
fecto, el sacerdote secular, apenas salido del Seminario, se 
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encuentra con una libertad que antes le era desconocida, 
que jamás se había imaginado; rodeado de su familia, casi 
siempre venerado y estimado por la parte más respetable 
la sociedad y hecho el objeto de una excepcional confianza; 
está muy expuesto á envanecerse y á dejarse llevar por la 
lozanía de su imaginación joven é inexperta; y como por 
otra parte, las ocupaciones, á veces abrumadoras del ministe- 
rio, el poco hábito, las visitas y las atenciones del mundo, lo 
separan de la práctica de la oración, único medio de conser- 
var el espíritu de vocación eclesiástica, está muy propenso, 
claro está, á entibtarse poco á poco, á dejarse arrastrar por 
la ente del mundo corrompido y corruptor, en una pala- 
bra, á perderse sin remedio. No cabe duda, el sacerdote secu- 
lar debe contar con auxilios muy poderosos para conserva- 
se como es debido, puro, piadoso, desprendido, lleno de 
apostólica caridad. 

Pues bien, todos estos medios están á su alcance, aso- 
ciándose en la utilísima Institución que estudiamos. La U- 


nión Apostólica proporciona á sus adeptos una' gran parte de . 
los auxilios con que cuentan los religiosos; los libra de los in-. 
convenientes que trae consigo el ocio:y.la soledad; les ofrece | 


un método sapientísimo de vida, método que puede acomo- 
darse perfectamente á las circunstancias peculiares del clero 
secular; los preserva de la intluencia maligna del mundo y los 
coloca en la mejor posición para sanar á ese mismo mundo 
corrompido que tantos trabajos costó al Salvador; estrecha á 
los miembros del clero estableciendo entre ellos relaciones 


fraternales y vínculos apretados de caridad; proporciona final- 


mente á los sacerdotes muchos y muy abundantes auxilios 
para aliviarles el peso de la'vida y hacerles menos terrible la 
hora de la muerte, | 

¿Y de qué medio se vale la Unión poi para lle- 
var á cabo su inestimable labor? De la regla común de 
vida, regla que sin ser pésada tiene admirable aptitud para 
santiticar á los que la observan; de las notas mensuales que 
envían los socios al Prepósito, dándole cuenta de la manera 
con que se han cumplido las prescripciones de la regla; de 


los retiros mensuales, las ob.as de celo, las reuniones perió- 
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dicas, las revistas Órganos de la sociedad y la vida común que 
hacen aquellos á quienes es posible y en los lugares en que se 
pueda. Estamos en la firme convicción de que nuestros lecto- 
res se cenvencerán de que no son pesadas en manera alguna 
las prescripciones de la Unión Apostólica, cuando vean las 
Constituciones de esta sociedad, Constituciones que espera- 
mos «conseguir muy a para publicarlas. 


ORIGEN DE LA UNIÓN APOSTÓLICA. 


Digamos también unas cuantas palabras acerca del o- 
rigen de esta benéfica sociedad. La Unión Apostólica, ca- 
si en la forma que ahora tiene, es hija del celo apostólco de 
aquel varón de Dios, llamado Bartolomé Holtzhauser que flo- 
reció en santidad por los años de 1640 y siguientes. EeTER 
concibió el pensamiento hermosísimo de fundar. una socie- 
dad que, por lo menos: substancialmente, -era' igual á la que 
estudiamos. Aprobó las "constituciones de aquell a Asocia- 
ción S.S. el Señor Inocencio Xl el año de 1680, como pue- 
de verlo cualquiera en el Bulario Romano, tomo XIX pág. 
241. Tan piadosa asociación, debido á vicisitudes que no 
es del caso referir, murió no poco tiempo después. Enela- 
ño 1862, el Mete Canónigo Honorario de Orleans, Mon- 
señor Victor Lebeu: ter, desde entonces Prepósito Gene- 
ral de la Institución, sopló: las cenizas é hizo revivir la So- 
ciedad, dándole la fotma' y el "nombre que: ahóra tiene, se- 
gún lo refiere la autorizada revista Acta S. Sedis, en su to- 
mo 36, entrega 430. «En el año de 1880 pasó la Unión A- 
postólica al Reino de Italia, merced á los trabajos del Re- 
verendísimo Señor D Luis Marini. La Santa Sede acogió 
con extraordinario entusiasmo la obra del Señor Lebeurier, * 
como se manifiesta por las letras de S.S. el Señor Pío IX, 
de 17 de mayo de 1875; las luminosas del Señor León XII, 
de 31 de mayo 1880 y las no menos ilustres de 16 de no- 
viembre de 1897, dirigidas al Señor Marini antes citado. En' 
cuanto al Señor Pío X ¿qué podremos decir? El fué miem-- 
bro de la Sociedad, siendo Patriarca de Venecia yla reco- 
mendó amplisimamente al Clero de aquel Patriarcado; ““por 
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lo que, dicen las Actas e la-S. Sede, -no es admirable que 


ahora, elevado á la cumbre del Pontificado. y teniendo co- 
mo lito restaurar todas las cosas en Cristo, exhorte vivamen- 


£' te d:los sacerdotes seculares para que, con el fin de atender 
+más eficazmente al bien de su, alma. y al de los fieles, se 
“inscriban en' esta sociedad”. “Basta Jeer:las , Letras Apostó- 

“licas“de S.S.. para convencerse de la” predilección. que profe- 


sa á la Unión Apostólica. Su deseo más vehemente es 
que los que han sido llamados á la suerte del Señor florez- 
can en toda suerte de virtudes cristianas y resplandezcan pa- 
ra el pueblo fiel, como antorchas elevadas en el candelero; 
por esta razón ha visto con sumo consuelo de su alma que 
la piadosa obra de la Unión Apostólica, se encuentre pro- 


pagada por toda la vasta extensión del Orbe cristiano, por 
Francia, Bélgica, Inglaterra, Escocia, Irlanda, Alemania, Sui- 
“za tala, 'Estádós Unidos, América del Sur, Australia y has- 
- ta en las remotas regiones del Asia...:No por otra causa, 


pensando cuán útil debe ser a la [glesia de Dios en estos tris- 
tísimos tiempos, tan saludable obra, y conociendo que los Sa- 
cerdotes pertenecientes á tan piadoso Instituto son siempre 
los mejores, no sólo enriquece con muchísimas indulgencias 
á la Sociedad, sino que para manifestarle su singularisimo y 
paternal amor, se reserva el patrocinio de la Sociedad.Cuán 
grande sea pues la estimación de Pio X- para la Unión 


| Apostólica, se manifiesta por este último hecho, pues las o- 


bras más beneméritas, las mismas órdenes Acelga más 1- 
lustres, tienen por protector un Cardenal, 


GRACIAS Y PRIVILEGIOS, 


Diez son, como consta en las Letras Apostólicas cita- 
das, los principales privilegios y gracias de que gozan los 
sacerdotes asociados en la Unión Apostólica, á saber: 1” 
Facultad de anticipar los Maitines y Laudes en cualquier tiem- 
po del año desde las dos de la tarde. 2.” Facultad de eri- 
gir el Vía Crucis, cuando lo permite el Ordinario del lugar. 
3". Facultad de aplicar la indulgencia del Via Crucis á los 
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crucifijos. 4”. Facultad de bendecir y aplicar la indulgencia 
á las Coronas de la Purísima. 5”. Participación de las preces, 
de los méritos y penitencias de muchas Ordenes religiosas. 
6”. Participar de todas las innumerables preces, mortificacio- 
nes,y Obras buenas, de las muchisimas Asociaciones parciales 
de la Unión Apostólica. 7". Los Sacerdotes celebran cada 
año una Misa por los socios vivos y difuntos de toda la So- 
ciedad y otra por los socios de su propia región. —S”. Indul- 
- gencia de cien dias diariamente por la recitación de las pre- 
ces de la Unión, asi como también indulgencia plenaria el 
día de la formal agregación y en las demás circunstancias 
de que hablan las Letras citadas tantas veces. 10”. Altar 
privilegiado en los términos prescritos en el documento. di- 


cho. 
NORMA. 


Deseosos 18 trabajar por el A blecmició de la, Unión 
Apostólica entre nosotros, donde tantas gracias, tanto des- 
prendimiento, tanta abnegación necesita el Clero para po- 
der sobrellevar la: difícil situación en que la impiedad y la 
corrupción de costumbres, han puesto á: nuéstro pueblo; de- 
seosos de procurar por este medio el incremento de nuestra 
Santa Religión, la:salud «de los fieles.y el establecimiento del 
reinado social de Jesucristo, única esperanza, único refugio 
de las pobrecitas naciones modernas; anhelando que se muil- 
tipliquen los apóstoles de Cristo; los que, con' esfuerzos de 
héroes y corazón de mártires, saben cambiar las muche- 
-dumbres y convertir países enteros, aun siendo en poco nú- 
mero; suplicamos vivamente, á nuestros venerables y piado- 
- sos compañeros, los sacerdotes que leyeren¿el presente ar- 
ticulo, que tomen en consideración glas reflexiones. que: he- 
mos hecho y pesen las razones que hemos expuesto, para . 
que, si como esperamos en Dios, juzgan de positiva utilidad 
para la Iglesia Santa, la obra que: les proponemos, se: dignen 
mandarnos su voto de adhesión con el objeto de p«d>r elevar á 
nuestro Ilmo. Prelado una solicitud autorizada por la opi- 
-hión - respetabilísima de muchos sacerdotes, pidiendo el esta- 
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blecimiento en. la diócesis de la Unión Apostólica de Sacer- 
dotes Seculares. - ¡Quiera el cielo bendecir este humilde tra- 
bajo! ¡La Inmaculada Madre de Dios dé feeundidad á este 
pensamiento, - para que sea gloriosa manifestación de su 
clemencia en este su año Jubilar, el nacimiento entre noso- 
tros de ese Instituto Sacerdotal, cuyos preciosos frutos serán 
indudablemente de valor inestimable! ¡Vuelva ya la época 
“venturosa en. que abundaban los valientes campeones del E- 

“vangelio, los incansables predicadores de la Cruz, los sacer- 

dotes ejemplares que con la ilustre santidad de su vida no 
menos que con la irresistible y casi divina elocuencia de su 
palabra, incendiaban el mundo con el fuego de la caridad! 


Pbro. Miguel M. de la Mora. 


A 


INFORMA Acerca del establecimiento de 


los observatorios del Seminario Conciliar. 


(ConcLuYE ): 


En la: parte oriental del techo. del Observatorio se e 
jó una abertura enla dirección del -meridiáno, prolongada - 
por los muros del.Nofrte y del Sur, para las observaciones de 
pasos, que se practican con un anteojo meridiano de la fábri- 
ca de A. Salmoiraghi, de Milán, instalado sobre una sólida co- 
hamna de piedra. La abertura meridiana se cierra porme- 
dio de cinco tapas de lámina de copea engoznadas; tres enel 
techo y dos en: los muros. 

Además de los'dos'anteojos, á que me he referido, cuen- 
ta el Observatorio: con los siguientes instrumehtos: un cro- 
-nómetro marino de la fábrica de Arnóld y Chárles Fronds- 
ham de;Lóndres;n*. 2052, arreglado para contar tiempo me- 
dio; un ariteojo portátil, con objetivo. de 56 mm. de diáme- 
tro; un micrómetro de Rochen; un sectante; un barómetro de - 
Fortin y algunos otros de menor importancia, También se 
ha comenzado á formar la hibliotoca con varias obras do As- 
tronomía quese han comprao y eon las publicacionos de va- 
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rios centros científicos que ya hemos comenzado á recibir, 
tanto del país como del extranjero. 

Respecto del Observatorio Meteorológico merece espe- 
cial mención el abrigo para los termómetros y demás instru- 
mentos que deben preservarse de las radiaciones directas é 
indirectas del sol. Es bastante amplio, de doble techo y de 
doble gabinete de persianas: se halla instalado sobre las mis- 
mas azoteas del Seminario, en las cuales, por la altura, exten- 
sión y falta absoluta de obstáculos, se obtiene una  circula- 
ción perfectamente libre del aire ambiente: pudiendo asegu- 
rar que ninguna otra estación termométrica de la ciudad reu- 
neactualmente condiciones tan ventajosas como la nuestra. 

El abrigo consiste en una plataforma cuadrada de cuatro 
metros treinta centímetros por lado formando dos gradas 
por los cuatro lados: sobre esta plataforma se lavantan cua- 
tro columnas de fierro que sostienen los dos techos, siendo 
ambos de dos aguas con corrientes al N. y S. con 20”. de in- 
clinación; el interior es de madera, y de lámina de fierro el 
exterior, las alas del cual cubren un cuadro de cuatro me- 
tros por lado. Loslados del primer gabinete de persianas 
miden 2m. 40 cm. de ancho por 1m. 93 cm. de alto, formando 
tres tableros; la inclinación de la tablas que forman la: per- 
siana es de 40", y van esparcidas de tal suerte que impiden 
la entrada de rayos solares á cualquiera hora del día; su an- 
cho es de 28 cm. y el espacio libre entre cada dos tablas de 
12.5 cm: al lado N. "el tablero de enmedio va dispuesto de 
suerte que sirva de puerta corredisa para la entrada. El ga 
binete interior mide 1m. 10 cm. de largo por 80 em. de an-- 
cho, está provisto de persianas inclinadas en sentido inverso 
de las del gabinete exterior, es decir, abiertas hacia arriba 
para interceptar las radiaciones del piso. Este gabinete des- 
cansa en cuatro pies derechos y su altura total es de 2m. 
25 cm. Sobre las gradas que forman la plataforma se han 
puesto algunas plantas para evitar mejor las irradiaciones 
perjudiciales. Dentro del abrigo hay instalados, para las 
observaciones diarias, un Termógrafo de la Fábrica, J. Ri- 
chard de Paris, un Psicrómetro y dos evaporómetros. 
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El pluviómatro y otros dos evaporómetros se hallan ins- 
talados en la parte más libre de laazotea sobre pilares de la- 
drillo, provistos de pequeños gabinetes con vidrieras para al- 
zar las probetas balanzas y demás necesarios de esta clase 
de observaciones. 

Sobre la fachada del edificio y en pequeñas columnas de 
ladrillo están, al lado sur un Amemómetro de Robinson, y al 
Norte una Veleta: ambos instrumentos se conectan con un 
registrador anemoscópico, :olocado dentro de una pieza del 
tercer piso, que sirve de gabinete de trabajo: La veleta su 
conecta directamente, por medio de una varilla de fierro, 
con el cilindro del registrador, en el cual sobre una hoja da 
papel se escriben continuamente durante las 24 horas los rum 
bos de los vientos que soplan: el anemómetro se conecta e- 
léctricamente produciendo una señal sobre una tira de papel 
por cada kilómetro de viento recorrido. Este registrador 
fué construido recientemente por un alumno del Seminario, 
el P. D. Aniceto Carrillo; es parecido al Anemoscopio Regis- 
trador de la fábrica de Richard, pero con notables modi- 
ficaciones especialmente en el dispositivo para el registrador 
de las velocidades y para el desplasamiento de las plumas, 
cuyo decenso se regulariza, en este aparato, por medio de 
un reloj conectado por el eje de la rueda de los minutos con 
un tornillo de paso muy largo, de suerte que, por cada revo- 
lución, produzca un desenso de las plumas igual á un centíme- 
tro que corresponde á cada hora. Desde el mes de marzo ha 
funcionado con bastante regularidad este instrumento tan 
útil para el estudio de los vientos y el cual mucho honra á su 
constuctor el P. Carrillo quien tan buenas aptitudes ha mos- 
trado de habilidad é ingenio. 

El personal del Observatorio lo formamos el Pbro. D. 
Severo Díaz y el autor de este informe como directores, y los 
Menoristas D. José Gutiérrez, D. Aniceto Carrillo y D. 
Agustín Ramírez, como auxiliares. 

—Los trabajos preliminares comenzaron el mes de 
octubre del año pasado y las observaciones meteorológicas 
se han practicado diariamente desde el 1? de diciembre del 
mismo año, 
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—En los pocos meses transcurridos el trabajo se p? 
repartido del modo siguiente; yo he tenido á mi cargo todo lo 
relativo á construcción de ambos observatorios, la instala- 
ción y rectificación de los instrumentos y las observaciones 
astronómicas necesarias para la posición exacta de los ante- 
ojos, especialmente del anteojo meridiano y para la regula- 
rización de la marcha del cronómetro, también he practicado 
otras muchas observaciones astronómicas para estudio per- 
sonal y para instrucción de los alumnos de la ciase de As- 
tronomía que es á mi cargo. 

—El P. Diaz se ha hecho cargo da las laboriosas obser- 
vaciorez meteorológicas que se practican diariamente: á las 
7a.myá las2 y 9 p. m. para calcular los promedios locales 
de los diversos e ementos atmosféricos, y á las 6 h. 23 m.(ho- 
ra de México) de la mañana y tarde, correspondientes á las 8 
respectivamente da Washington para contribuirá las observa- 
ciones de hora simultánea con las que se forma diariamente 
la carta de! tiempo de todo el continente americano y las na- 
cionales que publica el Observatorio Central de México. 

-- Todas estas observaciones consisten en medir la 
presión harométrica, reduciéndola inmediatamnnte á 0” de 
temperatura; consultar los termómetros del Psicrómetro para 
obtener los datos de temperatura, humedad relativa por 
ciento y cantidad absoluta de vapor de agua del ambiente; 
determinar la dirección y velocidad del viento; examinar, 
la nebulosidad del cielo asentando la cantidad, clases y 
direcciones de nubes, si las hay, nieblas €.; y cada 24 horas 
medirla cantidad de lluvia, de evaporación y calcular los 
promedios diurnos, con los cuales se obtienen otros por me- 
dios correspondientes á cada diez dias y los de fin de mes, 
que se envían al Observatorio Central. 

El mismo P. Diaz practica diariamente, por lo general á 
las 9 a. m. la observación de manches solares; es, ésta, una 
observación que demanda mucha atención y paciencia. En 
primer lugar se proyecta la imagen solar sobre un cartón blan 
co de tal suerte que la imagen resulte de 9 cm. de diámetro, 
el cartón debe estar convenientemente fijo y nivelado con el 
fin de determinar la posición exacta de las manchas en el 
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disco solar, una vez deterninadas se numeran y se procede 
al examen de cada grupo ó de cada mancha en particular, cam- 
biando oculares al anteojo á fin de poder dibujar lo más per- 


fectamente posible los detalles de las manchas y de las fácu- 


las que se encuentren; después se procede á medir las prin- 
cipales. 

—Fste año el sol se ha ofrecido muy interesante por 
el número y clase de manchas, supuesto que está pasando 
por un período de máxima actividad y la colección de observa- 
ciones, notas y dibujos del P. Díaz tiene que ser muy valiosa 
para los importantes estudios que se están haciendo acerca 
de la influencia de la actividad solar, en la producción de los 
diferentes fenómenos de nuestra atmósfera, En “El Regio- 
nal” de esta ciudad se publica diariamente, una breve nota 
acerca del estado del tiempo y del aspecto del sol, y semana- 
riamente, en este Boletín y en la “Democracia Cristiana” a- 


parecen los resúmenes de las observaciones diurnas meteo- 
rológicas y heliográficas. 


Guadalajara 12 de julio de 1904 
Pbro. Jose María Arreola, 
AADTIENE 


Congreso de Música Sagrada 
EN BUENOS AIRES. 


Este Conereso ha obtenido un éxito brillantísimo. Y no e- 
ra de esperar menos del entusiasmo y tesón que enla reali- 
zación de esta santa idea sostuvieron, nide las sanas inten- 
ciones que en ello los guiaba, ni de la paternal bendición del 
Padre Santo que los animaba y sostenía. Nuestro Sumo 
Pontífice ha proclamado la restauración dela música en el 
templo, restauración necesaria, restauración anhelada por 
los verdaderos artistas, que veían desterradas del lugar san- 
to las armonías; anhelada por el pueblo devoto, que veía 
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profanado el templo por los ecos del teatro. Pío X ha procla” 
mado la restauración de la Música Sagrada, yes una honra 
para los Salesianos de Argentina haber sido delos primeros 
en realizar los deseos del Papa. Y bajo tan halagueños aus- 
picios y con tan santas intenciones, era de esperar que el 
Congreso resultara brillante, práctico y solemne. Las espe- 
ranzas, gracias á Dios, se han realizado. 

Damos aquí una breve descripción del imponente Congre- 

so, según la traen los diarios de Buenos Aires. 
Sesiones privadas.—Las sesiones privadas para discutir 
y formular las conclusiones del Congreso, se celebraron los 
días 7,8 y 9 en el Colegio Salesiano de la calle Solís, en las 
que ha reinado la mayor armonía y con una concurrencia 
que ha pasado el mejor cálculo: los invitados á las mismas 
han dado pruebas de amor á la reforma del canto eclesiástico, 
pues, á pesar de no haber recibido con la anticipación que e- 
ra de suponer los temas para la discusión, han contribuido 
con sus luces y experiencia á redactar un código de resolu- 
ciones, muy digno de tenerse en cuenta. 

Funciones religiosas. —Si muy adecuado es 4 un Congreso 
católico la visita diaria al templo, en busca de luces, que no 
siempre se hallan en los consejos de los hombres, era ade- 
más muy natural, al tratarse de reformar el canto, que la teo- 
ría fuera acompañada de la práctica. 

Con el más religioso silencio se oían las melodías grego- 
rianas y con el mayor esplendor se oficiaron las ceremonias, 
pues no se echó en olvido la frase de Pío X, de que la música 
essierva fiel y no señora de la liturgía sagrada. La notable 
concurrencia de sacerdotes, damas y caballeros á los actos 
religiosos será un realce más para el Congreso y una prueba 
inequívoca de los vivos anhelos que había de apreciar en su 
sencilla majestad y armonía el verdadero canto de la Iglesia. 

Adhesiones. —Larga serie de nombres podrían aparecer pa- 
-radará conocer todas las adhesiones recibidas: digamos tan 
- sólo que han sido muy expresivas las enviadas desde Italia 
por los Emmos. Cardenales: Svampa, Ferrari, Manara, Boschi 
y Capecelatro. Del Episcopado argentino, basta decir que to- 
dos han recibido placer sumo al notificárseles la celebración 
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del Congreso musical, y han expresado deseos vehementes 
de que pronto sea un hecho la voluntad de S. S. Pío X, tan 
bien manifestada en el Moru Proprrio. La corona de todas 
las adhesiones ha sido la bendición de Su Santidad, de que 
dan cuenta estos dos telegramas, escuchados de pie por los. 
asistentes á la asamblea pública del día 153. 

«Buenos aires, 11 deAbril.—AlS. Padre Pío X, Roma. 
—El primer Congreso de Música Sagrada, reunido por la 
iniciativa de la Asociación de Santa Cecilia para cumplir el 
Motu propres, implora vuestra bendición apostólica: — Mariano 
Antonto, Arzobispo de buenos Aires.» 

«Roma, 12 de Abril. —Su Santidad alaba la iniciativa 
de la Asociación de Santa Cecilia y bendice á cuantos asisten. 
al primsr Congreso argentino de Música Sagrada.—ZXafae 
Cardenal Merry del Val.» 

Asistieron al Congreso los Exmos. é llmos. Señores 
SABATUCCL, Internuncio Apostólico; Espinosa, Arzobispo de 
Buenos Átres; CAGLIERO, Arzobispo titular de Sebaste; TERRE- 
ro, Obizpo de La Plati, y romero, Obispo titular de Jaso y 
Auxiliar de Buenos Aires.; Mons. Lus Duprat, Vicario gene- 
ral de la Arquidiócesis, ocupó la presidencia efectiva del 
Congreso. 

11 de Abril 


LA SESION INAUGURAL 
Las funciones religiosas se celebraron en la Iglesia 
DE LA MERCED 


A las 9 comenzó la solemne misa, oficiada por el P. 
Rota, Salesiano, que cantó adaptándose á la música litúrgica, 
con lo que produjo efecto excelente: el coro interpretó frag- 
mentos de las misas clásicas de los maestros Grúber y Sthele. 

El señor Arzobispo, Monseñor Espinosa, asistió de me-. 
dio pontifical, acompañado de Monseñor Villanova Sanz y 
del Pbro. Dr. Devoto. | 

El orador, Cura de Sa4 Ponciano de la Plata, Dr. Raso- 
re, presentó un suadro sencillo pero interesante, de las ven-! 
tajas que para el esplendor del culto reportaría el moru PRO=' 
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'priI0 de Pío X; fustigó cierto3 cantos que ejecutan en las l- 
glesias algunos profesores en compañía de sus alumnos, bus- 
¡cando más su provechosa exhibición que el adelanto de la 
¡música sagrada. El orador, terminada la misa, fué muy fe- 
“licitado. | 

| El templo se vió bastante concurrido; pasaban de cin- 
“cuenta los sacerdotes del clero secular y regular que asistic- 
“ron á la ceremonia de la mañana. 

| Como estaba anunciado, en el salón de actos del cole- 
gio Pío IX, de Almagro, se inauguraron en este día á las 3.30 
«de la tarde, las sesiones públicas del Congreso. 

El local, amplio y ventilado, se hallaba adornado con los 
colores patrios y pontificios: sobre el frente alto del escena- 
rio aparecía el busto de Don Bosco, el bienhechor insigne de 
la niñez; el escenario, convertido en plataforma presidencial, 
estaba ocupado por el Interauncio Mons. Sabatucci, Árzo- 
bispo Mons. Espinosa; Obispo auxiliar de Buenos Aires, 
'Monseñor Romero; Obispo de La Plata Monseñor Terrero; 
Arzobispo de Sebaste y Vicario apostólico de la Patagonia. 
Mons. Cagliero. Ocupaban la mesa de la presidzncia Mons. 
Duprat, Padre Grote, Sr. Parborell, y Padre Rota; á lalizquier- 
da del escenario, estaba el lugar de los oradores, que fueron, 
después de algunas palabras de presentación por Mons. Du- 
prat, el Obispo de Jasso, Mons. Romero, y los Padres Des- 
comps y Duthu. 

El primero evidenció el estado actual de la música sa- 
grada en la República; como nadie trajo el canto llano para 
la liturgia, á ningún hispano-argentino hay que culpar porque 
se hubiesen introducido en las lelesias alzunas corruptelas. 
Se felicitó de la restauración pontificia de la música sagrada 
y rogó á los colezios, á los curas, á las ccmanidades religio- 
sas, que con ardor emprendieran la reforma del canto por 
medio de coros. 

El Padre Descomps, residente en Montevideo, después 
de los muchos años que ha dedicado á la predicación, hizo 
un estudio muy interesante sobre el canto gregoriano, desde 
que comenzó con la poesía silábica cristiana hasta la métri- 
Írica sublime. 
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El superior de los lourdistas, Padre Duthu, fué muy o- 
portuno en su clara exposición sobre el canto popular reli- 
gíoso; invocó las palabras de Pío X ensu último documento 
para expresar vivos deseos de que en las grandes festivida- 
des de iglesia tomen parte activa, es decir, formen un coro 
nutrido todos los fieles, tanto hombres como mujeres, como 
hacían los primeros cristianos. 

Después de cada discurso se leyeron, y eran aclamadas 
en seguida, las resoluciones que se habían discutido y apro- 
bado en las sesiones privadas del congreso. 

En los intermedios de los discursos se Oyó Música es- 
cogida; coronó el acto el majestuoso «Oremus pro Pontifice,» 
á cuatro voces, del maestro Singemberger. 


12 de Abril 
LA SEGUNDA JORNADA. 


Concurrencia selecta y nutrida había á las 9 de la ma- 
ñana en la Iglesia de San Francisco, para la solemne misa, 
correspondiente al segundo día del Congreso de música sa- 
grada. i 

Ofició el padre Johannemann, religioso redentorista: 
desde sillones de respeto, colocados á la derecha del presbi- 
terio, presenciaron la ceremonia los Prelados Monseñores 
Terrero y Cagliero. 

La misa llamada de los Ángelzs de la edición gregoria- 
na Solesmes, tuvo buenos intérpretes en el coro mixto, de 
hombres v niños. 

La segunda jornada del congreso, iniciada á las 3.30 de - 
la tarde, bajo la presidencia de Monseñor Cagliero, tuvo es- 
pecial interés. 

Leyéronse como principio del acto, adhesiones expresi- 
vas de los cardenales Ferrari, Svampa y Manara. 

Los oradores adoptaron la forma didáctica clara y con- 
vincente, arrancando nutridos aplausos á la concurrencia. 

El cura de Santa Lucía, Pbro. D. José A. Orzali, disertó 
sobre el moru ProPrIO de Pío X, haciendo una alinada 
paráfrasis á las frases pontificias, cuyo eco ha llenado el orbe - 
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- Católico, para desalojar del templo cristiano, las armonías del 
teatro. 

El Padre Rota, director del colagio Pío de Villa Co'ón 
(Montevideo), reveló en su discurso sobre «la música litúr- 
gica» vasta erudición del arte lírico sagrado: presentó al pú- 
blicó las diversas modificaciones que en los sislos ha sufrido 
el canto de la Iglesia. 
| El tercer orador, Padre Crote, manifestó la convenien- 
cia de formar coros como medio práctico é inmediato de in- 
troducir en el templo cristiano la música grecoriana; aunque 
creía ser más dificil que en Europa la creación de coros, so- 
bre todo infantiles, solventó varias dificultades que podrían 
oponerse á tales innovaciones: á modo de instructiva digre- 
sión, presentó en resumen las reglas generales para educar 
la voz. ! 

Monseñor Cagliero cerró la serie de discursos con u- 
na sencilla y anecdótica a ocución: como el citado Arzobis- 
po Salesiano tiene escritas numerosas composiciones musi- 
cales, comenzó por confesarse pecador y excomulgado, se- 
gún el moTU PrOPRriO de Pío X; mas añadió que, aunque viejo, 
va había hecho propósitos firmes de enmienda, pues en lo 
sucesivo se adaptará en todo á la severidad del clasicismo 
gregoriano polifónico. 

Monseñor Cagliero tiene mucha fe en los coros para el 
canto: exhortó á la constancia en la lucha, pues él había con- 
seguido, hace 25 años, varios coros de indígenas; aquellos co- 
ros son hoy la admiración de diferentes pueblos de la Pata- 
gonia, donde están creados: terminó diciendo que el Institu- 
to de Don Bosco se honarría siempre en fomentar los coros 
en sus colegios, con lo que sólo cumplirían los mandatos de 
su insigne fundador. Aplausos prolongados siguieron á las 
palabras de monseñor Cagliero. 

Después de las varias lecturas de las resoluciones, se 
intrepretó buena música: primero el Cantate Domino, de Cro- 
ce, á cuatro voces; luezo la Salve Regina, erezoriana, de co- 
10 mixto; siguió el canto de la escala “hasta. el “esol> de la se- 
gunda; después la armoniosa Avemaría, de Arcadet (de estilo 
polifónico), con los ecos del Sanctus y Benedictus, del Maes- 
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tro Sthele. Se marchó gozosa la concurrencia, entre la cual 
había numerosos sacerdotes. 
13 de Abril 
TERCERO Y ULTIMO DIA 

La Iglesia de las Victorias resultó sobremanera reduci- 
da para el público selecto que quiso oír la misa de canto li- 
túgico, correspendiente al tercero y último día del Congreso, 

Pontificó Mons. Cagliero; el coro estuvo admirable en 
la misa «Salve Regina», de Sthele y en el motete final deg. 
pués del último uno 

Por la tarde en la aula del Congreso presidió el Inter: 
nuncio Mons. Sabatuccl, acompañado del Arzobispo de 
Buenos Aires, Mons. Espinosa y del Arzobispo tit, de Sebaste, 
Mons. Cagliero. 

El secretario del comité directivo leyó el telegrama di: 
rigido por el Congreso al Sumo Pontífice y el de respuesta 
que mandó el Secretario de Estado; la concurrencia se puso 
de pié y dedicó largos aplausos al telegrama pontificio. 

En seguida se leyeron las adhesiones de cada uno de los 
Obispos argentinos. 

Vino después la orden del día. 

Los tres oradores designados, Mons. Duprat, ingeniero 
Medina y Sr. Pbro. Pont y Llodrá, fueron muy prácticos en 
sus exposiciones; pues el primero defendió con atinado ra- 
zonamiento la necesidad de dedicar tiempo en los seminarios 
á las clases de música sagrada; el segundo, secundó la prohi- 
bición de Pío X sobre ciertos instrumentos para acompañar 
el canto de iglesia, indicando luego que aun tratándose del 
órgano litúrgico por excelencia, deben suprimirse del mismo 
los sonidos de fragor ó que imitan una orquesta; el tercer ora- 
dor, para desarrollar el tema: «Espíritu de asociación y propa- 
ganda,» confesó con inge..uidad que los grandes ideales se 
desvanecen casi siempre por faltarles el calor propio del es- 
píritu de asociación; inculcó por consiguiente, la formación de 
Scholae Cantorum, é hizo votos porque estas escuelas se con- 
greguen de tiempo en tiempo en alguna solemnidad religiosa, 
para que juntas se constituyan en fieles intérpretes del can- 
to sagrado, autorizado por Pío X, 
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Adaptadas al texto de los discursos pronunciados, se 
leyeron después las conclusiones prácticas del Congreso, ca- 
da una de las cuales era recibida con aplausos, como prueba 
de aclamación. 

Al terminar la lectura de las conclusiones, se levantó 
el señor Arzobispo Mons. Espinosa, para leer un breve dis- 
curso, que por cierto era muy esperado, pues había interés 
en saber las declaraciones del Prelado sobre la música reli- 
glosa. 

Desde que se publicó, dijo monseñor Espinosa, el moTu 
PROPRIO de N. S. Padre Pío X, felizmente reinante, sobre la 
música sagrada, nada deseábamos tanto como ponerlo en 
ejecución en este Arzobispado, pues siempre nos habían pa- 
recido muy impropias del sagrado templo ciertas músicas ex- 
cesivamente difusas, ciertas partituras que más tenían de 
teatro que de Iglesia, y ciertos cantos que, aunque buenos en 
sí, no eran apropiados á la ceremonia que entonces tenía lu- 
gar; mas dudábamos de tener elementos suficientes para  po- 
nerlo en práctica, cantores adaptados para su ejecución y texto 
para la música ordenada por el Santo Padre. 

Confesó luego el Prelado que el éxito del Congreso ar- 
gentino de música sagrada le había ahuyentado toda duda, 
prometiendo, en consecuencia, que sin pérdida de tiempo, se 
pondría en práctica la voluntad del Pontífice; comenzaría con 
el nombramiento de una comisión diocesana que fiscalice to- 
do canto ó composición de iglesia. 

Dedicó algunas frases á las ex:zelencias del canto litúr- 
gico, y elogió mucho á los organizadores del Congreso, de 
cuyas resoluciones daría cuenta oportuna á S. S. Pío X, 

Prolongados aplausos sucedieron al sencillo discurso 
del reverendo Metropolitano. 

En seguida, el coro entonó el armonioso y grave motete 
Oremus pro pontifice nostro Pío, como el mejor y más adecuado 
preludio de la bendición papal, que en nombre de Pío X, dió 
á los asistentes el Señor Internuncio. 

Con vivas al Papa, á Don Bosco y al Congreso, se disol- 
vió la asamblea musical de este día, más numerosa que los 
días anteriores. 
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Al día siguiente 16, á las 9 de la mañana el Sr. Arzobis- 
po dijo una misa rezada en la lelesia de la Merced á la que 
siguió el canto de un solemne 7e Dem. 

Ya que la sociedad musical Santa Cecilia establecida en 
el Colegio Salesiano de! vecino pueblo de Bernal, ha sido la 
feliz iniciadora del Congreso, después del Te Deum se trasla- 
daron á dicha localidad la junta ejecutiva del congreso y al- 
gunos invitados; se les obsequió con un almuerzo y una audi- 
ción musical. 

Aunque son varios los que han cooperado á la organi- 
zación y éxito del Congreso, consideramos de justicia men- 
cionar á los Padres Salesianos Rota y Pedrolini, cuyas dotes 
de maestros de música vocal é instrumental salen de lo vul- 
gar y son honra del Instituto de Don Bosco. 

Hasta aquí la relación de los diarios de Buenos Aires. 

Ya que el Señor ha bendecido la celebración del Con- 
greso, pidámosle que bendiga y multíplique sus frutos: que 
ese santo entusiasmo que se ha levantado en la hermosa ca- 
pital de la República del Plata, se extienda no solo á toda 
la República Argentina, sino á todas las Repúblicas del Sud 
y Norte América: y ya que los ecos de aquella noble Asam- 
blea llegaron hasta el Viejo Mundo, aprenda éste una nueva 
lección de progreso y de obediencia que le da el Continente 
de Colón. 

Reciban pues los PP. Salesianos de la Argentina, nues- 
tras más sinceras felicitaciones, junto con el augurio de que 
sus fatigas obtengan frutos copiosísimos de bendición, y de 
que la “Música Sagrada restaurada por Pio X y con tanto 
ahinco por ellos defendida, sea la inspiradora de la devoción 
y la reina en el lugar santo. 

Creemos de interés, la siguiente expresiva comunica- 
ción del Cap. Srio. privado S. S. al de los PP. Selesianos, 
M. Edo. Sr. Rector Mayor. 


Vaticano, 28 de Mayo de 1904. 
Revmo. Sr. D. Rúa: 


Tengo el gusto de sign2ficarle que el Santo Padre ha acogido con 
sumo ayrado las noticias publicatas sobre el feliz éxito y sobre las 
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deliberaciones prácticas adoptadas por el Congreso de Música Sa- 
grada celebrado en Buenos Avres en los días 11, 12 y 13 del p. pdo. 


mes de Abril por imiciativa de los Salesianos que dirigen el Pe- 
riódico «Sta. Cecilia» de dicha ciudad, 


S. S. al mismo tiempo que me confíacl venerado encargo de 
manijestarie su contento, otorga de lo imtimo desu corazón la Apos- 
tólica Bendición á los beneméritos Promotores y á todos cuantos 
- cooperaron á tansmportante reunión 


Al mana festar le el pensamento del Augusto Pontífice aprove- 
cho la ocasión para besar su mano ofreciéntdome de V. R con la ma- 
yor consuleración 

su Humildisimo Siervo 


Mons Juan BreEssan, 
Cap. Srio de $. S. 


A continuación insertaremos íntegras las conclusiones 


del Congreso. 
SACD o 
Sanctitas Morum 


Modo  specialissimo est  ecclesiasticis  praescripta. 
Porro, “Levit.” 21. legitur: — “Sancti erunt Deo suo et non 
polluent nomen eius: incensum enim et pan2s Dei sui 
offerunt, etideo sancti erunt.”—Paulus, "l. ad Timoth. cap. 
5.” Timotheum monuit per verba—“*Manus cito nemini im- 
posueris, neque communicaveris peccatis alienis.”—S. Hie- 
ronymus epist. 58. de ecclesiasticis dicit:—Clamat vestis, 
clamat status, clamat professio animi sanctitatem.--Leo M. 

—“Quae in aliis Ecclesiae membris (ait) non vocantur 
ad culpam, in illis (ecclesiasticis) tamen habentur illicita.” 
—D. Thomas, Supp. Quaest. 35. a. 4. — “Ad idoneam exe- 
cutionen ,Ordinum ron sufficit boritas qualiscumque, sed 
requiritur bonitas excellens: ul sicut illi qui Ordinem susci- 
piunt, super plebem constituuntur gradu Ordinis, ita et su- 
periores sint merito sanctitatis.””— lure sane optimo, quia si 
sal infatuatum fuerit, quid superest, nisi ut Christi sapor 
evanescat? Si obscuretur color optimus, quid, nisi ut fideles 
omnes in tenebris et in umbra mortis sedeant? Evulgatissi- 
mum esf illud:—“Talis populus, qualis sacerdos."— 
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Clerici Negotiatores. 


Praecipit Apostolus, ut nemo militans Deo se negotisi 
secularibus implicet: Barch., 4 jun. 1758. $ 10. 

ldcirco clericis et religiosis in sortem Domini vocatis, ut 
rebus varent divinis, orationi et animarum saluti, sacri cano- 
nes enixe prohibuerunt, ne robus temporalibus ac negotid- 
tionibus lucri causa se inmisceant: Ibid. - 

Quare Summi Pontifices sacrorum canonum custodos et 
vindices,, saepius ad tollandos abusus exercitae .egotiatio- 
nis praesert'm in regularibus, vetuerunt quamcumque mer- 
caturam, seu negotiationem sub poenis censuram: Ibid. 

Clerici, secundum aliquos, negotiari valent per alios, ct 
inire contractus in quibus operam praestant laici; sed contra- 
rium verius: Apuan., 20 febr. 1766,8 3. - 

Fis vero omnino interdicta sunt cambia: Ibid., $ 4. 

Clerici negotiatores privantur lucro percepto ex negotia- 
tione, illudque aplicatur camerae apostolicae spolii: Ibid. 

Et spirituali afficiantur poena excommunicationis latae 
sentenliae, ac suspensionis a divinis: Ibid. 

Licite vero acquirunt, et retinent quidquid ex honis 
patrimonialibus, eleemosvynis Missarum, artiumque libcra- 
lium stipendiis acquirunt: Ibid., 8 5. 

Clericus qui a mercatura exercenda recessit privilegiam 
clericale recuperavít: Euv., Gam., 7 jul. 1770,8 10. 

Ministerium laicum  interdictum est ex jure canonico 
sacerdoti:¡Ripan., Adminis., 20 aus. 1789,8 4. 

Regula haec limitatur in clericis cultoribus suorum a- 
grorum, seu conductoribus: Ibid. | 

Multo magis administratoribus agrorum  ecclesiastico- 
rum: Ibid. | | 

Permit non debent cambia, quum species sint merca- 
turae, quae clericis et Ecclesiae interdicta est: Camaer., 19 
sept. 1787, 8 5. | 


Aé 


iAODAAAUA ROD AAROARODRA ROA ROA RRARARADAN A DADAdÁA 


Sagrada Congregación 


de Negocios Eclestásticos Extraordinarios. 


CIRCULAR á todos los Chbispos, sobre la 
Codificación del Derecho Conónico. 


lltme. ac Reume. Donne: 


Pergratum mihi est Amplitudini Tuae mittere Litteras' 
quas Beat:ssimus Pater nuper Motu proprio edidit de Eccle- 
siae legibus in unum redigendis 

Ad normam autem te.tiae ipsarum paragraphi, inter 
Consultores a Patribus Cardinalibus, Pontifice probante, hi, 
Romae commorantes, adnumerati sunt, quibus alii postea a- 
diungentur (1) 

Cum autem, ut in quarta paragrapho edicitur, ea Sanc- 
titatis he mens sit, ut unive.sos Episcopatus in gravissi- 
mum hoc opus, quod totius catholicae Ecclesiace bonum uti- 
litatémque summopere spectat, concurrat atque conspiret, 1d- . 
circo Beatissimus Pater mandat, ut singuli Archiepiscopi, an- 
ditis Suffraganeis suis aliisque, si qui sint, Ordinari qui Syno- 
do Provinciali interesse deberent, quamprimum, id est non 
ultra quatuor menses a receptis his Litteris, huic Sanctae 
Sedi paucis referant, an et quaenam in vigenti iure canonico, 
sua eorumque sententia, immutatione vel emendatione ali- 
qua prae ceteris indigeant. 

Insuper Summus Pontifex síueularim nationum  Fpis- 
copis facultatem tribuit ut unum vel alium virum sacrorum 
canonum ac theologiae scientia pracstantem, ab eisdem Epis- 
copis electum, atque ipsorum sumptibus alendum, Romam 
mittant, quí Consultorum coetui adsciibi possit. Quod si els 
magis libuerit, poterunt item Episcopi singularum nationum 
unum ex illes designare, qui tam a Patribus Cardinalibus Con- 
sultores, ut supra, electi sint, eique sua desideria transmittere 
cum Consultorum coetu communicanda; vel etiam aliquem e 


(1) Omitimos los nombres de los consultores de quienes aquí se habla, 


N, del E, 
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sua natione nominare, qui, licet extra Urbem commorans, per 
epistolas Consultoribus adiutricem operam aliqua ratione 
praestet. Ut igitur huiusmodi Beatissimi Patris ¡ussa perfician- 
tur, singuli Archiepiscopi consilia conferant tum primum cum 
suis Suffraganeis aliisque Ordinariis, si qui sint, quí Concilio 
Provinciali interesse deberent, tum postea cum ceteris Ar- 
chiepiscopis eiusdem nationis. ut quam citius Sancta Sedes 
certior reddatur quid hac de re communi consensu statutum 
fuerit. 

Dum haec Tibi nuntio, interim praecipuae erga Te exis- 
timationis mcae sensus testor, meque profiteor. 


Amplitudini tuae 
Romae, die XXV Marti 1904. 


Addictissimum 
R. Card. Merry del Val 


Visita Apostólica 
Derka 


Ciudad de Boma y su Distrito, 


Ordenada por la Santidad de N. S. Pío PapaX 
en la Bula “Quum arcano Dei consilio”” 
del ll de Febrero de 1904.  (*) 


Preguntas que se proponen á todos los superiores y administrado- 
res de das iglesias seculares y regulares, de las cofradías y de 
los Institutos religiosos, á las cuales deberán responder con toda 
verdad y con la mayor claridad. 


Parrafo 1. de 


PARA TODAS LAS IGLESIAS Y ORATORIOS PUBLICOS. 


1. Cual es el título de la iglesia? dónde está situada? á 
quién pei tenece? 


(*) Tradujimos este documento porjuzgarlo de grande importancia 
para todos, como yerán los lectores, | 
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2. Cuándo y por quién fué erigida? fué consagrada; 
cuándo y por quién? 

3. S1 es de patronato, quién es el patrono? quién el Rec- 
tor? Cuándo y por quién fué nombrado. 

4. Hay locales contiguos á la iglesia? á quién pertene- 
cen? á qué usos sirven ó por quién están habitados? hay ha- 
bitaciones sobre la iglesia? quién las usa? bajo la iglesia hay 
locales? para qué sirven? 

5. Tiene la iglesia servidumbres respecto á los inquili- 
nos vecinos? hay tribunas ó pequeños coros en la iglesia? es- 
tán provistos de rejas? se llega á ellos de habitaciones priva- 
das? en caso atirmativo, cuándo y de quién se obtuvo la a u- 
torización? estos pequeños coros privados tienen también las 
rejas fijas? 

6. Está bien defendida la iglesia de la humedad? nece- 
sita restauraciones y cuáles? son urgentes? á quien corres- 
ponde procurar que se ejecuten? 

7. Está bien defendida la iglesia con puertas seguras? 
quién guarda las llaves? cómo se provee á la custodia y vigi- 
lancia nocturna? si hay ventanas poco altas respecto del sue- 
lo externo, están provistas de rejas de fierro? á qué hora se 
abre la iglesia? está abieita todo el día? á que hora se 
cierra? 

8. Cómo se provee á la limpieza de la iglesia? con qué 
intervalos se quita el polvo de las bóvedas ó techos y de las 
paredes, y se renueva el aire de los lugares más escondidos 
y de los escabeles de los altares? quién vigila á los encarga- 
dos de la limpieza de la iglesia? 

9. Cuántos altares tiene la iglesia? 

De cada altar se indicara: 

a) El titular en cuyo honor se erigió. 

b) Si está consagrado, cuándo y por quién lo fué, de 
qué materia está construido y en qué forma. 

c) Si es de patronato, quién es el patrono, y si este pro- 
veeá las restauraciones necesarias, á los utensilios y á su 
conservación. 

d) Si es privilegiado ¿a perpetuum 9 ad tempus, citando el 
jescripto que debe exhibirse en el acto de la visita, 
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e) Si el altar tiene la imagen del Titular en mosaico ó j 
pintada ó esculpida, y de qué materia. Sí el altar estuviese con- 
sagrado, la imagen del Titular no puede cambiarse con la de otro 
santo sin indulto Apostólico. En el caso de que hubiese sido cam- 
biada digase cuándo, por quien, con qué autorización. 

f) Si tiene el llamado cuadro inferior, qué cosa re 
presenta; cuándo, por quién y con qué autorización fué 
colocado. 

y) Si el altar tiene cuerpos de santos d reliquías, insignes 
depositadas debajo ó encima de él, 

h) Si tiene el frontal movible con su bastidor cuando la 
parte ante.ior del altar no está bien decorada. 

¡) Sila capilla en que está el altar tiene otras imágenes 
en las paredes. Cuándo, por quién y con qué auto. ización fue- 
ron puestas. 

j) Si la capilla tiene canceles ó balaustradas, de qué 
materia, 

IO PARA EL ALTAR DEL SANTISIMO SACRAMENTO, además 
de las preguntas del artículo y se responderá á las siguientes: 
Tiene el tabeináculo fijo? de qué materia? si de mármol, es- 
tá revestido interiormente con madera y tapizado con seda 
blanca ó con biocado? ó está revestido de metal dorado» 
la pue: tecita está bien segura? ajusta bien casi he: méticamen- 
ter la llave es de plata ó al menos de metal dorado? quién la 
guarda? está provisto el tabernáculo de conopeo según el 
rito? sobre el tabernáculo se ponen imagenes ó reliquias? so 
bre el altar del Santisimo hay dosel ó trono pendiente ó sos- 
tenido por columnas? hay próxima al altar por lo menos una 
lámpara encendida siempre de día y de noche? hay balaus- 
trada ó baranda para la comunión? se ha introducido el abuso 
de admitir mujeres en las gradas del altar para la comunión? 
con qué frecuencia se renuevan las especies? 

11. Para el Altar Mayor, sí es distinto del altar del San- 
tícémo, además de las preguntas del art. y se responderá á 
las siguientes: 

De qué modo está dispuesto? está distante del ábsi- 
de? está vuelto al oriente? tiene el trono pendiente d soste- 
nido por columnas? 
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12. Está dividido el presbiterio del resto de la iglesia? 
hay en él baranda que se pueda cerrar? se permite que los 
seglares estén en el presbiterio? hay banco para los ministros? 
(Los sillones fueron prohibidos por Pío VIL .S R. C. 17 
Sept. 1822 N. 2621 ad 6.) 
13. De qué materia es el pavimento de la iglesia? está 


- bien conservado? hay sepulturas bien cerradas? 


14 El púlpito está fijo? hay órgano? necesita reparacio- 
nes? hay coros? están provistos de rejas? 

15. Hay monumentos sepulcrales? hay sepulturas de 
familias nobles? en caso afirmativo, están las sepulturas de- 
bajo de los altares 0 separadas de ellos menos de un metro? 

16, Hay en la iglesia pinturas, esculturas, mosaicos ú 
otros objetos de arte? están bien cuidados y seguros? 

17. Hay retrato del Sumo Pontífice reinante y en las i- 
glesias que son títulos cardenalicios el del Emo. Titular? dón- 
de y cómo están colocados? 

18. Hay confesonarios? cuántos? están todos en lugar 
bien expuesto y patente? están en buen estado y limpios? 
bien cerrados? tienen la imagen del Santisimo Crucifijo? la 
tabla de las censuras y de los casos reservados? las rejillas, 


metálicas? se limpian éstas frecuentemente? para las vestidu- 


ras del confesor se observa lo presciipto por el Ritual? hay 
confesonarios en lugar separado para los sordos? | 

19. Hay en la Iglesia cajas fijas para recoger limosnas? 
están cerradas con llaves? quién guarda éstas? cada cuando 


se extraen las limosnas? cómo y por quién se cuenta el dinero? 


á quién se consigna? se dá cuenta de él y de las demás entra- 
das de la Iglesia? qué suma por término medio se recoge ca- 
da año? 

20. Cuántas son las pilas de agua bendita? están colo- 
cadas en lugar apropósito y cercanoá las puertas? se cuida 
con diligencia la limpieza? con qué fiecuencia se renueva el 
A 

. Sila Iglesia está consagrada, hay en las ¡ arodes 
las cruces prescriptas? hay una lapida conmemorativa de la 


' Consagración? 


22. Hay bancas en la Iglesia?á quién pertenecen? están 
en buen estado y limpias? 
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23. Hay en la Iglesia el armario ó caja para los santos 
óleos? está guarnecido interiormente de seda morada? hay 
bolsa morada para el óleo de los enfermos? los vasos 0 an- 
foritas son de plata? tienen la cruz prescripta sobre la tapade- 
ra? tienen cada una la inscripción propia? si son de otro me- 
tal, tienen un vasito de cristal? se guardan los óleos con al- 
godón para impedir que se viertan? 

14. Posee reliquias la Iglesia? dónde se conservan? hay 
un armario destinado á ésto? en dónde? está guarnecido in- 
ternamente de seda de color rojo? está bien cerrado con lla- 
ve? quién la guarda? para las reliquias insignes de Santos que 
están en el Martirologio se hace la fiesta con oficio y misa? 
cada relicario está bien cerrado y provisto de sello? 

(Todas las reliquias se mostrarán al Visitador con los res- 
pectivos documentos de autenticidad y la nota distintiva de 
ellas, aun de las que están colocadas bajo los altares, aña- 
diendo las más ámplias noticias sobre cada una respecto al 
origen, y al tiempo en que se recibió en la Iglesia. En cuan- 
toá las reliquias de Santos se anotarán primeramente los 
cuerpos enteros ó casi enteros, en seguida las insignes, lue- 
go las notables, y por último las pequeñas. Nótese que por 
Decreto de la $. C. de Retos, Urbis et Orbes de 27 de Junio de 
1899 N. 404.1 se deben tener por reliquias Insignes, no sólo 
el cráneo, el biazo entero, la pierna O la parte donde el Már- 
tir sufrió el maitirio, sino también el antebrazo solo ó el hú- 
mero, y de consiguiente por analogía, también el tibia y el 
fémur y las partes aunque pequeñas como el corazón, la ma- 
no, la lengua, que milagrosamente se conserven intactas.) 

25. La Iglesia tiene cripta? La entrada a ésta es có- 
moda? está provista de puertas 0 canceles con llaves? cuán- 
tos altares tiene? (Respecto á los altares se responderá según el 
articulo 9.) sirve tal vez como escondite? | 

26. La fachada de la iglesia está decente y limpia? 
necesita restauración? tiene la cruz en el vértice? hay otros 
escudos además del de el Sumo Pontífice reinante y del Car- 
denal Titular ó Protector? de quién son? cuándo y con- qué 
autorización tueron puestos? 

27. Hay campanario? está bien custodiado? quién tic- 
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ne las llaves? necesita reparación? cuántas campanas hay? 

28. Hay reloj público, en: dónde? á expensas de quién 
se conserva y restaura? 

29. Hay una ó más sacristías? están bien cuidadas y 
defendidas? son seguras las puertas? están provistas las ven- 
tanas de rejas de fierro? 

30. Hay los armarios suficientes según las necesida- 
des? hay el banco para que se revistan los sacerdotes? hay 
armarios pequeños, separados y cómodos para guardar ex- 
clusivamente los cálices y demás vasos sagrados? qué caute- 
las se usan en la provisión del vino y las hostias para el S. 
Sacrificio? 

31. Hay reclinatorios con las respectivas tablas, para 
la preparación y acción de gracias de laS. Misa, en número 
suticiente? hay la tablilla del Sz/entíum? hay acuario con ma- 
nutergio para los solos sacerdotes? hay otro aparte para los 
clérigos? dónde está el Sacraréum? se conserva éste con la 
debida limpieza? 

32. Hay en la sacirstía elenco de los legados? 

Describase el elenco exacto, y para cada legado se pre- 
sentará la respuesta á las preguntas en el cuestionario espe- 
cial que será enviado. Los superiores y administradores sa- 
carán de la secretaría de la Visita el número de o es 
que necesiten. 

33. Hay registros para anotar la celebración de las misas 
de legados? de las misas adventicias? cómo anotan las misas 
celebradas los sacerdotes celebrantes? toties guoties por cada 
misa, ó cumulativamente, ó con el solo apellido? Se presenta- 
tarán todos estos revistros al Visitador. 

34. Quién está encargado de recibir las limosnas de 
las misas adventicias? tienen el registro correspondiente? De- 
ja en debida forma los recibos? da cuenta de las misas re- 
cibidas y de las que se celebran en la iglesia? cuántas veces 
al año? á quién? á quién se consignan las limosnas mayores de 
misas para la celebración? cual esla media anual de las mi- 
sas adventicias? 

35. Para la celebración de la misa por sacerdotes fo- 
rasteros se observa la Notificación del Emo. Card. Vicario de 
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18 de Febrero de 1903? está fija en la sacristia esta no- 
tificación? 

36. Está provista la iglesia de todos los objetos sa- 
grados necesarios para el culto divino? tiene objetos de pla- 
ta y otros preciosos ú obras de arte? Hágase un inventario 
aparte de todos los muebles, objetos de plata y vasos sagra- 
dos, paramentos, ropa blanca, útiles del altar, misales y libros 
litúrgicos, cuadros, etc., etc. que se presentarán al Visitador. 

37. Qué tunciones y solemnidades se celebran cada 
año en la iglesia? dése una noticia de ellas. A cargo de 
quién son los gastos relativos? 

38. Está enriquecida la iglesia con indulgencia? por 
qué prácticas, en qué dias, con qué reseripto? están todas en 
vigor? Extiéndase una noticia clara. Al Visitador se presen- 
tarán los documentos relativos. | 

39. Se han introducido en estos últimos tiempos nue- 
vas devociones ó se han colocado nuevas imágenes en la igle- 
sia? cuándo? por quién? por que? con qué autorización? con: 
qué medios se provee á las nuevas funciones? 

40. Para obtener en todas las iglesias uniformidad de 
rito en los triduos, en las novenas y enotras funciones seme- 
jantes y también en la bendición del Santísimo Sacramento 
con el Ostensorio y con el copón, es necesario describir de- 
talladamente cómo se ejecutan en la iglesia las funciones di- 
chas, qué oraciones vulgares se rezan, si están aprobadas, 
cuando ó por quien lo fueron, cuántas luces se usan, qué 
cantos se ejecutan antes y después de la bendición? 

41 Quiénes son los sacerdotes que prestan servicio á 
la iglesia? (Nombre, apellido, padres, patria, edad y domici- 
lio). Tienen retribución? cuál para cada uno? quién sostic- 
ne estos gastos? por quién son nombrados? cumplen sus de- 
beres? 

42, Quiénes son los saciistanes, clérigos, Cantores, 
quién es el organista y los demás empleados de la iglesia y 
saeristia? (Nombre, apellido, padres, patria, edad, domic:-. 
lio, si es célibe, casado o viudo; si tienen otra profesión). 
Qué retribución tiene cada uno? quién sostiene los gastos? 
por quién son nombrados? cumplen sus deberes? i 
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43.  Ticne la iglesia rentas propias fijas? de dónde pro” 
vienen? hay administración? dónde tienen sus oficinas? dón- 
de sus reuniones? de cuántos miembros se compone? quién 
los nombra? cuánto tiempo du.an en su encargo? qué requi- 
sitos se exigen para ser elegidos? quiénes son los miembros 
actuales? (Nombre, apeilido, padres, edad, condición, domi 
cilio y cargo que desempeña en la Administración, fecha de- 
nombramiento). 

44. Quién hace los proyectos para los gastos? es oí- 
do el Recto: de la iglesia cuando se trata de las provisiones 
requeridas para el culto según las rúbricas ó las disposiciones 
de la autoridad ecles:tástica? se hace la cuenta preventiva a- 
nual? se tiene cuidado en ella, después de satisfechos todos los 
legados y pagados los gastos fijos, de tener un fondo para los 
gastos imprevistos? esta cuenta preventiva Obtiene siempre 
la aprobación de la Curia de la Diócesis de Roma? 

45. Quién tiene el dinero de garantia? de qué modo? 
tiene el libro de las entradas fijas y de las ofertas? ejecuta 
los pagos con orden previa del superior? tiene los respecti- 
vos justificantes? se comprueban éstos? por quién? 

46. Se da cuenta cada año de la administración? se 
aprueba siempre por los superiores la rendición de cuentas? 
- obtiene siemp«e la definitiva y canónica aprobación del Vica- 

Mato? 

Preséntense el activo y pasivo de la Administración y una 
copta de das últimas cuentas aprobadas. 

47. Tiene su archivo la Administración? está bien 
custodiado y cerrado? quién tienz las llaves? hay inventa- 
rio d2 todas las escrituras, actas, documentos y pergaminos 
contenidos en el archivo? se presentará al Visitador una copia 
del inventarto. 

48. Existen y en donde la caja fuerte con dos ó tres 
llaves diferentes? cuáles son las diversas personas que las 
tienen? la caja está bien seguia, bien defendida y vigilada 
aun de noche? se tienen encerrados los titulos de 
c.édito, los billetes, el dinero, etc.? 

49. Se tiene presente para los créditos hipotecarios el 
término d> cada hipoteca? no ha sucadido que se haya per- 
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dido algún capital? cuándo? por negligencia de quién? no 
fué alguna vez exigido algún capital? cuándo? por qué? con 
qué autorización? fué reembolsado? cómo? cuándo? está aún 
en caja? por qué? no hay algún capital, censo ó canon en pe- 
ligro? no hay deudores morosos? qué diligencias se usan 
para obligarlos á pagar? no ha prescrito alguna renta? 

s0. Está erigido en la iglesia algún beneficio simple ó 
capellanía? quién es su actual poscedor? cuáles son las car- 
gas de aquél? se cumplen? Se presentará el estado al Vesita- 
dor. 

51. Tiene la igicsia bajo de si otras iglesias filiales? en 
dónde y cuáles"son? tienen éstas una simple sujeción jerár- 
quica ó también «ucministrativa? quién es el rector de cada 
una? 


> e QA 


El Liberalismo, 


Comenzamos hoy á reproducir la importantísima Carta 
Pastoral, escrita hace pocos años por el Ilmo. Sr. Obispo de 
Cartagena, sobre el gran error de nuestros tiempos, el ene- 
migo multiforme de Cristo y de su Iglesia. 

La lectura atenta, ó más bien, el estudio de esta pastoral 
será, así lo esperamos, de mucha utilidad, por ser el liberalis- 
mo el error más difundido en las sociedades modernas, ¡Cuán- 
tos males ha causado en nuestra patria! y ¿quién no teme del 
porvenir? 

Procuremos conocer bien al monstruo, así lo vencere- 
mos, llevando los fulgores benéficos de un completo desenga- 
ño á la inteligencia entenebrecida de muchos, que volverán 
á nuestro campo, al ver con claridad los errores en que han 
miserablemente caído, 


«a 


CARTA PASTORAL. 


Nos Dr. D. Tomás Bryan y Livermore, 


Por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica Obispo 
de Cartagena, Prelado doméstico de Su Santidad, asisten- 
te al Sacro Solio Pontificio, Caballero gran cruz de la Orden 
americana de Isabel la Católica, condecorado con la de be- 
neficencia civil de primera clase, senador del reino. ete 


Al venerable Dean, Cabildo y Beneficiados de Nuestra Santa 
lelesta; á los Arceprestes, Parrocos, Coadjutores y demás sa- 
cerdotes así seculares como regulares, á das religiosas y d todos 
dos fieles de muestra dióces:s. 


Salud, paz y gracia en Nuestro Señor Jesucristo. 


Vos autem.....quasl liberi, et non 
quasi velamen habentes malitiae liber- 
tatem, sed sicut servi Dei.) 

<«(I Petri, cap. II, v. 18)» 


Vosotros al contrario... como libres, 

mas no cubriendo la malicia con capa 
de libertad, sino como siervos de Dios. 
(San Pedro, Carta 1.* cap. 2, v. 18). 


VENERABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS: 


Como os habíamos prometido el año anterior, pensábamos continuar y 
completar en el presente Nuestras enseñanzas pastorales sobre el “Libre Pensa- 
miento y La Fraemasonería;” pero un nuevo acontecimiento nos obliga á diri- 
giros Nuestra palabra en este Santo Tiempo s0bre otro asunto, sí bien intima- 
mente relacionado con aquellos dos. 

Nuestro Santísimo Padre León XIII, que con tanto acierto y sabiduría go- 
bierna la Iglesia, echando desde lo alto de su trona una mirada solícita sobre 
el mundo encomendado á su cuidado, observando las espesísimas tinieblas que 
ofuscan las inteligencias de muchos de sus hijos, aun los más sumisos y fieles, 
en orden á cuestiones trascendentales; ofuscación que es causa frecuente de a- 
berraciones lamentables, de hondas divisiones, de escisiones funestas, de terri- 
bles perturbaciones en la cristiana sociedad; compadecido de la situación la- 
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mentable de los espíritus en esta época de febril actividad, en 20 de Junio del 
último año dignóse expedir sus Letras Encíclicas “Libertas,” cual rayo de 
viva luz que bajando del cielo, y reflejando sohre el foco de la inteligencia 


pontificia, llevase por doquier los resplandores de la verdad, y disipase con 


su claridad las espesas tinieblas de la obcecación é ignorancia. 

En tiempo oportuno publicamos dichas Letras; os dimos sobre ellas, según 
las circunstancias lo permitían, breves enseñanzas: hoy, cumpliendo un altí- 
simo encargo, nos proponemos ampliar dichas enseñanzas, exponer más mi- 
nuciosamente la doctrina contenida en la Enclícica, denunciaros solemnem- 
te el gran error contemporáneo, retratado tan al vivo. por Nuestro Santísi- 
mo Padre: el “Liberalismo.” 

No se nos oculta en verdad, V. H. y A. H., lo arduo y escabroso del 
terreno en que vamos á entrar: cuán difícil y delicada sea la cuestión que 
hemas de tratar, cuán expuesta á censuras y peligros ha de ser la solución, á 
pesar de la tolerancia y libertad de que tanto se alardea en nuestro siglo; pero 
constituidos en maestros y centinelas de Israel, ¿podríamos ocultar, ó desfigu- 
rar la verdad? “Nada podemos contra la verdad,” diremos con el Apóstol (1), 
antes bien tenemos obligación de emplear nuestro poder :“á favor de la verdad” 
““Hijo del hombre” decía el Señor al Profeta Ezequiel (2) “yo te he puesto á 
tí por centinela de Israel; las palabras que oyeres de mi boca, se las anun- 
ciarás á ellos de mi parte. Si cuando yo digo al impío: Impío, tú morirás de 
mala muerte, no hablares al impío para que se aprte de su mala vida, morirá el 
impío por su iniquidad, pero á tí te pediré cuenta de su alma. Mas si amones- 
tando tú al impío para quese convierta, no dejare él su mala vida, morirá el 
impío por su iniquidad, pero tu alma no será responsable de su muerte.” 

En estas tan graves palabras han visto los Santos Padres un precepto y una 
amenaza de Dios á los Prelados de su Iglesia (3), que son los verdaderos Pas- 
tores y centinelas de Israel. 

Y ála verdad, V. H. y A. H., que esas palabras tienen perfecta aplicación 

¿4 los Apóstoles y á sus sucesores los Obispos. “Así como me ha enviado el Pa- 
dre,. decía Jesucristo, así 0s envío yo á vosotros (4).” ¿Y á qué venía Jesucris- 
toa mundo? Ved cuán claramente lo dice el Divino Salvador ante el presiden- 
te Pilatos: “Yo para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio 
de la verdad” (5) Hé aquí también la misma misión del Apóstol y del Obispo, 
“dar testimonio de la verdad, trabajar por ella””(6) enseñarla sin respetos ni mi- 
ramientos mundanos. “Procura mostrarte operario que de nada tenga que a- 
Vergonzarse (inconfusibilem), y que trata y enseña bien la palabra de verdad (7)” 
escribía poco antes de morir San Pablo á su discípulo Timoteo, Obispo de Efe- 
so, y en persona de éste á todos los Obispos católicos. 

En cumplimiento, pues, de nuestro deber, no ocultaremos por miras hu- 
manas la verdad; al exponerla cuidaremos, sin embargo, de guardar los respetos 
que reclaman la caridad y la prudencia, y que sean compatibles con la fé y con 


—— —— 


(1) II, Corint.. XII, 8. 
(2) Ezch., XXXII. 7 etseq. III, 17 et seq. 
(3) Origenes Hom. VIT, in Josue; S. August., Hom., 28 et 50. 


) 
(4) Joann. XX, 21. 
(5) Joann. XVIII, 37. 
(6) II ad Corint. loc. cit. 
(7) 1 Timot. II, 15. 
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la justicia “Nuestras enseñanzas,” diremos con el Apóstol, “así como nada 
tienen que ver con el error, así tampoco proceden de inmundicia ni de lodo: 
mas como fuimos aprobados por Dios para enseñar su Evangelio, así hablamos, 
nO Para agradar á los hombres, sino á Dios, que sondea nuestros corazones (1).” 

Procediendo con claridad y orden, procurando inspirarnos siempre en el 
nytable documento pontificio, os expondremos el origen histórico del “Libera- 
lismó;” su esencia y definición; las diferentes formas del error, tanto en teoría 
como en sus aplicaciones; los principios en que se funda; las consecuencias á 
que conduce, demostrandoos, por fin, cuán falsos, absurdos y funestos sean 


los unos y las otras. 
I 


MALICIA DEL LIBERALISMO: SU CARACTER PECULIAR: SU NOVEDAD. 


Se ha afirmado, y no sin razón en verdad, que el “Liberalismo” es la re- 
producción de todos los errores antiguos, y que en él están reunidos todos, co- 
mo en el infierno están reunidos todos los males (2). Y nada de extraño con- 
tiene afirmación tan absoluta, pues que en principio, virtualmente al menos, el 
“Liberalismo” contiene dentro de sí todos los errores, tanto antiguos como mo- 
dernos, así especulativos como prácticos, así religiosos como jurídicos, políticos 
y sociales. Al proclamar el “Liberaliamo” el derecho al error, ha legitimado 
la existencia de éste; al enseñar la integridad y soberanía de la razón humana, 
pasando más adelante, le ha canonizado cow.o Vordadero; y una vez elevado el 
error á la categoría de derecho y de verdad, ¿qué inconveniente habría en adop- 
tar un error singular por adsurdo que sea? Y aú1r más: ¿Por qué no habrían de 
profesarse todos, á pesar de los absurdos que encerraran en su seno, y á pesar 
de las contradicciones que exis'ieran entre los mismos? Y en efecto, los he- 
chos han venido á confirmar cuán lógico sea este procedimiento: no ha habido 
error conocido en la historia que no haya sido reproducido, defendido, apadri- 
nado por el “Liberalismo,” en tal manera, que bien podría aplicarse á sus a- 
deptos, lo que de los filósofos paganos escribía Cicerón: “Nada hay tan absurdo 
que no haya sido afirmado y sostenido por algún filósofo” (3). 

Considerando desde este punto de vista el “Liberalismo,” bien puede de- 
eirse que es antiguo, antiquísimo; tan antiguo como el error, tan antiguo como 
el pecado, su hermano gemelo: nació con ellos en las risueñas llanuras del Pa- 
raíso siendo su madre la madre común de los hombres, la primera pecadora, y 
su autor el primer soberbio, rebelde y apóstota, el demonio.  “Serpens dece- 
pit me et comedi ”(4). 

Mas, á pesar de contener formal ó virtualmente al menos todos los errores, 
hay en el “Liberalismo” una afirmación singular, que constituye el “credo es- 
pecial,” la esencia especifica, mejor dicho, el distintivo individual del sistema, 
afirmación que no se halla en ningun» de los errores antiguos. La doctrina fa- 
vorita del “Liberalismo” es la emancipación del Estado de la Iglesia; la secu- 
larización del Estado; el ateismo oficial; la separación de la Religión de la po- 
lítica; en una palabra, una política sin religión y sin Dios. Así considerado el 

(1) IThesalon. IT, 3 et 4. 

(2) Donoso Cortés, «Obras,» tomo V, carta al Cardenal Fornari 
(3) «De divinit,» libr. IT. 

(4) Genes, II. 
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“Liberalismo” es moderno: cuenta de existencia apenas una centuria: ¿Dónde 
encontrar entre los antiguos semejante doctrina? ¿Nien qué pueblo tampoco 
por independiente y libre que se le suponga, se hubiera osado ensayar siquiera 
teoría semejante? (1) 

Los pueblos antiguos, sus sabios, sus políticos y gobernantes fueron reli- 
giosos hasta el exceso, si se quiere; la Religión era el primer y principal elemen- 
to social; ella informaba las costumbres, leyes, é instituciones, imprimiéndoles 
carácter, hasta el punto que las distintas civilizaciones de los pneblos se expli- 
can perfectamente, si se tienen en cuenta los principios religiosos que profesa- 
ban. (2). 

Tan importante factor en el ser de las sociedades civiles era entre los pa- 
ganos la religión, que Platón. su primer filósofo, apellidado el Divino, escribía 
estas célebres palabras: “Destruye el fundamento de toda sociedad humana, el 


“que destruye la religión” (3). Y Plutarco, uno de sus más ilustres escritores, - 


confirmando el dicho del fundador de la Academia, añadía “que sería más fá- 


“cil edificar una sociedad en el aire, que fundar una sociedad sin religión” (4) 


Y la misma importancia que en Oriente y en Atenas, tuvo también en Ro- 
ma la religión. El tiempo de más alta cultura y de más profu da decadencia; 
la época, como se diría ahora, de más “ilustración”? y también de más “liber- 
tad” (licencia) y corrupción que tuvo el pueblo romano, fué bajo el imperio de 
Augusto y sus sucesores; la historia, usando el derecho que tiene de conceder tí- 
tulos nobiliarios á los hombres y á los siglos, ha condecorado esta época con el 
de siglo de oro de la literatura latina. Puesá pesar, de la “ilustración y liber- 


D 
tad” de aquella época, la religión influia en la sociedad, hasta el extremo de 


considerarse delito punible, según prescriben las leyes de las “Doce tablas (5)”. 


la profesión de otro culto que no fuera nacional y público. 


¿Cómo explicar de otro modo las atroces crueldades de Nerón y Domiciano, 


de Trajano y otros emperadores contra los que no tenían otro crimen que profe- 
sar una religión distinta de la religión oficial, de la religión del Estado? ¿Cómo 
explicar las persecuciones cristianas? 

Más tarde, cuando el cristianismo se enseñoreó de las conciencias, la in- 
fluencia de la religión en la sociedad fué más íntima, más eficaz y más univer- 
sal: pretender explicar la civilización de los pueblos europeos, sin la interven- 
ción continua y universal de la Iglesia católica; sin ver á la Iglesia en la sociedad, 
como á Dios eu el mundo,en todas partes, “por presencia, potencia y esencia,” 
en el lenguaje teológico, sería acometer un imposible tal, que no pudieron rea- 
lizar, á pesar desu clarísimo talento y de su vastísima instrucción, ni el incré- 
dulo Gibbons (6) niel protestante Guizot (7). 


(1) «Art. lo verdadero y lo falso,« etc. par. II, cap. VI. 


(2) Véase al marqués de Valdegamas, «Escritos,»tamo II. »Curso de histo- 


ria,> página 431, ed. Madrid; Maistre, «Del Papa,» y Rubichón, «La influencia 
del Clero». 

(3) «De Legibus,» lib. 10. 

(4) «Contra Cellotem Epicur». 

(5) Separatim nemo habessit Deos neve advenas, nisi publice adscitos. 
( 


(7) «Mistoria de la c.viliza 15n europea».—Véase á Donoso Cortés, «Ensa- | 


yo sobre el Laberalismo,> y sobre todo á Balmes, «El Protestantismo,> etc. 


6) «Historia de la decadencia del Imperio Romano,» publicada en Londres, | 
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El odio implacable á la Iglesia, se exacerba en Voltaire hasta lo increible, 
al observar que desde la destrucción del imperio romano hasta el renacimiento 
de las letras, sólo un hecho aparece en la historia: el hecho, queél decía de la 
“tiranía” pontifical, pesando igualmente sobre los pueblos y los tronos. 

Ni semejante teoría aparece todavía en el siglo XVI, ni Lutero, ni los ana- 
baptistas, ni el impío Enrique VIII la defendieron, explícitamente al menos; an- 
tes bien, en odio al Papado y á la Iglesia, resucitaron las doctrinas paganas, u- 
niendo la religión y la política tan estrechamente, que vinieron á hacer Pontífice 
y Rey á un mismo tiempo, á una misma persona. 

No; V. H. y A, H.; en toda la prolongación de los siglos no aparece la teoría 
liberal; donde primeramente se e xhibe es en los escritos de Rousseau, Voltaire 
y otros corifeos del filosofismo francés, pero tímida aún, vergonzante, descono- 
cida de sus propios padres, que en mil ocasiones la maldicen y combaten (1). 
Hizo su aparición franca y oficial en los siniestros albores de una revolución 
monstruosa y sanguinaria, en la revolución francesa del pasado siglo; la fé de 
nacimiento está escrita en los famosos principios del año 1789 (2), y refrenada 
con la sangre inocente de las víctimas del año 1793. 

Hé aqui el génesis del “Liberalismo” contemporáneo. Ved cuán sabia- 
mente le describe el Pontífice. 

“Pero las dañosas y deplorables novedades en el siglo XVI, habiendo prime- 
ramente trastornado las cosas de la religión cristiana, por natural conseeuencia 
vinieron á trastornar la filosofía, y por ésta, todo el orden de la sociedad civil. 
De aqui, como de fuente, se derivaron aquellos modernos principios de liber- 
tad desenfrenada, inventados en la gran revolución del pasado siglo y propues- 
tos como base y fundamento de un derecho nuevo, nunca jamás conocido, y 
que disiente en muchas de sus partes, no solamente del derecho cristiano, sino 
también del natural” 

Ahora bien: si el consentimiento del género humano es criterio de verdad 
y de certeza, bien podemos asegurar, sin temor de caer en las exageraciones del 
tristemente célebre Lamennais, pero sin género alguno de duda, que el “Libe- 
ralismo,” sistema de ayer, contradecido positivamente por el testimonio de ca- 
si sesenta siglos, es falso, absurdo, inadmisible. 

Antes, empero, según el orden propuesto, exaninemos qué sea en si el “Li- 
beralismo.” 

15d 


ÑO SE CONFUNDA CON FORMA ALGUNA DE GOBIERNO. 


Confundiendo lo que es accidental con la sustancia, las formas con la e- 
sencia, muchos en esta época, erróneamente juzgaron queel “Liberalismo” es 
el sistema partidario del régimen representativo en las sociedades civiles; el sis- 
tema que se propone defender la libertad de los ciudadanos de los abusos del 
poder; en una palabra, que el “Liberalismo” es puro cronstitucionalismo. Se- 
gún esto, liberal sería lo mismo que constitucional; en lo cual verdaderamente 
nada habría que reprender y condenar, como quiera que el catolicismo indife- 

(1) Rousseau, «Emilio,» lib. 1V.——Voltaire, «Diccionario filosófico,» art. 
Ateismo, Cons, Rothenfle, «Institutiones philosophia,» tomo TI, Theodic, 

(2) Ramiere, «La Soborania socia] de Jesucristo,» cap Y, Art, «Lo verdade- 
ro y lo falso en materia de libertad,» tomo IT. 
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rente á las diversas formas de gobierno, ninguna rechaza, y acepta cualquiera, 
donde la encuentra legítimamente establecida. 

¿Pero quién no ve que esta idea de “Liberalismo” es á todas luces inexac-- 
ta? ¿Quién ignora hoy, que asi como hay gobiernos representativos, y hasta re- 
públicas eminentemente católicas, existen, por el contrario, monarquías más ó 
menos Obsolutas que se rigen por los principios y leyes del “Liberalismo” con-- 
temporáneo? No insistiremos en este particular, abundantemente dilucinado 
entre católicos, bastando por ahora transcribiros las hermosas pa'abras del Ro-- 
mano Pontifice (1). “Según lo cual, juzgando rectamante, cualquiera verá que. 
“entre las varias formas de gobierno, ninguna hay que sea en sí misma repren- 
““sible, como que nada contiene que repugne á la doctrina católica; antes 
“bien, Puestas en práctica discreta y justamente, pueden todas ellas mantener al 
“Estado en orden perfecto. Nies tampoco desuyo digno de censura que el. 
“pueblo sea más ó menos participante en la gestión de las cosas públicas, tanto 
“¿menos cuanto que ciertas ocasiones, y dada una legislación determinada, puede 
“esta intervención, no sólo ser provechosa, sino aun ybligatoria á los ciudada- 
“nos.” 


AA 


Palabras notables que concuerdan con estas de la encíclica “Libertas””: “Ni es 
“tampoco, mirado en si mismo, contrario á ningún deber el preferir para la re- 
“pública un modo de gobierno moderadamente popular, salva siempre la doe- 
“trina católica, acerca del origen y ejercicio de la autoridad pública. Ningún 
“género de gobierno reprueba la Iglesia, con tal que sea apto para la utilidad de 
““* los ciudadanos; pero quiere, como también lo ordena la naturaleza, que ca- 
“da uno de ellos esté constituido sin injuria de nadie, y singularmente dejando 
““integros los derechos de la Iglesia.” pe 

No; el “Liberalismo” no defiende tan sólo una forma determinada de go- 
bierno; pues el Catolicismo, que las acepta todas, condena y reprueba el “Libe- 
ralismo.” Mejor conocía la esencia y pricipios que forman el “Liberalismo” 
el Santo Pontífice Pío IX, cuando en una ocasión solemne lo definía así: “un 
sistema inventado á propósito para debilitar, y si fuera posible, destruir la Igle-- 
sia de Cristo (2).” 

El ojo avizor del Pontífice veía, sin duda, en el fondo del “Liberalismo” 
algo más que una afirmación de determinada forma de gobierno, cuando asi le 
denunciaba á las conciencias católicas como enemigo declarado é  irreconciliable 
de la Iglesia del Cordero. “Qué ves tú,” preguntaba Dios al Profeta Jeremías. 
“Veo,” contestaba el Profeta, “una olla encendida hacia la parte del Norte. Y 
entonces me dijo el Señor: eso te indica que del Norte se difundirán todos los 
males sobre los habitantes de la tierra (3). 

Hé aquí lo que en el “Liberalismo” veía, sin duda, el inspirado Pontífice: veía 
escrito en los pliegues de su bandera el dogma favorito del sistema: “emancipar: 
al Estado de la autoridad de la Tglesia,” y entendía que dentro de él estaban cn- 
cerrados gravísimos males para la Iglesia y para el Estado; presagirba las funes- 
tas consecuencias que treinta años antes anunciaba solemnemente s1 glorioso 
antecesor Gregorio XVI: “No podríwnos augurar cosas mejores para la religión: 
““y para la sociedad si atendiéran.os á los deseos de los que preterd=n con em- 
“peño que la Iglesia se separe del Estado, rompiéndose la conco1dir del impe-. 


q«qPEEA A AáóAMM=w41%4+ 


(1) Immortale Dei. 
(2) Alloc. «Jam dudum. » 18 Mar. 1861, 
(3) Jerem. 1, 13 et seg. 
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“rio y del sacerdocio, pues todos saben que esta concordia, que siempre ha sido 
“beneficiosísima para los intereses religiosos y civiles, es temida sobre manera 
“por los amadores de la más desvergonzada libertad (1).” 


TI] 
DEFINICION ETIMOLOGICA DE EL LIBERALISNO. 


Y en verdad que no se engañaban los dos insignes Pontífices, porque ¿qué 
es en sí el “Liberalismo?” 

Etimológicamente considerado, no significa esa palabra otra cosa que un sis- 
tema partidario ó defensor delos derechos y fueros de la libertad. Y como 
que la libertad tiene sus legítimos fueros y derechos, de aquí que en buen senti- 
do podría darse un “Liberalismo” verdadero y bueno. cual sería el que se con- 
cretase á defender los fueros y derech s legítimos dela libertad humana: mas 
cuando estos derechos se amplían y exageran más Ce lo justo y lícito, enton- 
ces apárece el “Liberalismo falso y malo”. Y hé aquí el sentido enteramente 
semejante al que se atribuye á las voces “racionalismo, filosofismo socialismo” 
y otras que no significan sino sistemas que exageran más delo debido los dere- 
chos de la razón, de la fisolofía y de la sociedad, y que por este procedimiento 
impiden no sólo el ejercicio de los derechos legítimos, sino que en último extre- 
mo vienen á negar ó destruir la razón, de fisolofía y la sucirdad (2). 

Así, pues, el “Liberalismo” podría definirse como un sistema que amplía y 
exagera más delo justo y lícito los fueros y derechos dela libertad humana. 
Idea luminosa. que hemos de desenvolver, pues su análisis os dará á conocer la 
intima naturaleza del error contemporáneo y sus diferentes grados. 


IV 
TRES ESPECIES DE LIBERALISMO. 


A diferencia de las modernas escuelas, que han visto derechos y no deberes 
en el hombre, la religión y la razón nos enseñan de consuno que el hombre tie- 
ne deberes y derechos, y que no tiene derechos sino porque Dios le ha impuesto 
deberes. 

Con respecto á Dios, su Criador, el hombre tiene deberes, mas no derechos; 
con respecto á si y á sus semejantes, el hombre tiene derechos y deberes; pero 
derechos que tienen su principio primero, y también su regulador supremo en 
los deberes que tiene para con Dios, de tal suerte que bien podría afirmarse que 
los derechos del hombre no tienen otro objetivo que el cumplimiento de los de- 
beres primarios para con Dios (3). 

Ahora bien: un sistema, que exagerase los derechos de la libertad, hasta el pun 
to de suprimir por completo sus deberes, sería “Liberalismo absoluto” radical: 
un sistema, que sin suprimir los deberes que incumben al hombre, exagerase los 
derechos, y disminuyese los deberes, sería un “Liberalismo moderado”. Y 


(1) Gregoris XVI, Encíclica «Mirari vos, de 13 de Agosto de 1932, 
(2) Véase Art. «La verdadero» etc., tom, 1, se LL, cap. Y, e la correspondan> 
- Ma entro Meternioh y Donoso Cortás, on sus: <Obras,» tom. V, 


(8) Prisco, «Derecho natural», 
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como el hombre tiene derechos y deberes en dos órdenes distintos, natural y so- 
brenatural, y puede ser considerado de dos maneras distintas, individualmente y 
formando sociedad, de aquí que el “Liberalismo moderado admita especies ó 
grados, según el orden y modo en que exagere los derechos ó disminuya los de- 
beres, y según que extienda esta exageración ó disminución al hombre indivi- 
dual, ó al hombre social. El que negando el orden sobrenatural, suprimiese por 
ende los deberes y derechos que en este orden incumben al hombre, bajo cual - 
quier respecto que se le considere, individual ó socialmente, sería un “Liberalis- 
mo” menos moderado y más radical, que aquel que admitiendo el orden sobre- 
natural afirmase sin embargo que éste liga sólo á los individuos, pero no á las 
sociedades; como quiera que siendo el objetivo de éstas únicamente la felicidad 
temporal y terrena, no tienen deber ni obligación de atender en sus medios y 
en su régimen al orden sobrenatural. —Tres, pues, son los grados y especies de 
“Liberalismo: 1% supresión de todo deber para con Dios. 2% supresión de todo 
deber en el orden sobrenatural, y 3” supresión de todo deber sobrenatural en las 
esferas sociales; el primero es el “Liberalismo absoluto, Liberalismo naturalista” 
el segundo, y el tercero podría apellidarse “Liberalismo político ó moderado”. 

Hé aquí, pues, las tres grandes ramas del “Liberalismo;” hé aquí, también 
descubierta su naturaleza íntima: supresión de deberes y exageración de los de- 
rechos de la libertad humana. 

Analicemos más aún esta idea, pues su análisis ha de revelarnos el principio 
fundamental del sistema. 


V 
MALICIA DE CADA UNA DE ELLAS. 


Todo deber implica sujeción y dependencia de Dios, primer principio, como 
ántes de ciamos, y supremoregulador de todos los deberes y derechos; con res- 
pecto á Dios el hombre no tiene derechos, como quiera que está total y absolu- 
tamente sugeto al dominio de su Criador. Exagerar, pues, los derechos de la )i- 
bertad ó suprimir deberes, es negar en todo ó en parte la sujeción del hombre á 
Dios; es emanciparse de su autoridad soberana, proclamarse independiente; es 


negar la soberanía absoluta de Dios enla proporción en que seafirme la soberanía 


criatura; la idea, pues, de la supresió ' s, Viene á resol- 
de la criatura; la idea, pues, de la supresión de deberes humanos, v resol 
verse en idea de independencia, de emancipación de Dios. Hé aquí el prinel- 
pio fundamental del “Liberalismo”: la negación de la soberanía adsoluta de Dios' 
la afirmación de la independencia de la libertad humana. 
' 

El “Liberalismo absoluto” niega radicalmente la soberanía de Dios sobre el 

hombre, y proclama la independencia absoluta de la libertad humana; el “Libe- 


ralismo naturalista” restringe la soberanía de Dios al orden natural, y proclama - 

totalmente libre al hombre en el orden sobrenatural; el “Liberalismo político” 
admite la soberanía de Dios en los dos órdenes, pero proclama la independen- 
cia de la libertad en las esferas sociales, de la autoridad sobrenatural del Verbo 


de Dios y su Iglesia santa. 


Ved cuán clara y lacónicamente expone Nuestro Santísimo Padre el princi= 
plo fandamental del “Liberalismo” y sus diferentes formas: —“Es imprecindi-- 


»ble que todo hombre se mantenga verdadera y pefectamente bajo el dominio de 


«Dios; por tanto, no puede concebirse la libertad del hombre, si no está sujeta á 
«Dios y su voluntad. Negara Dios este dominio, ó no querer sufrirlo, no es 
«propi0 del hombre libre, sino del que abuse de la libertad para rebelarse; en es. 


q 


Eos 
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«ta disposición del ánimo se fragua y completa el vicio capital del «Liberalismo.» 

«El cual tiene múltiples formas, porque la voluntad puede separarse de la 
«obediencia debida á Dios, y álos que participan de su autoridad, no del mis- 
mo modo ni en un mismo grado.» 

«Es claro que rechazar absolutamente el supremo señorío de Dios y sacudir 
«toda obediencia, lo mismo en lo público que en la familia y privadamente, así 
«como es perversión suma de la libertad, así es también pésimo género de «Libe- 
ralismo. » 

«Es cierto que no todos los fautores del «Liberalismo» asienten á estas opi- 
«niones, aterradoras por su misma monstruosidad y que abiertamente repugnan 
<á la verdad, y son causa evidente de gravísimos males; antes bien, muchos de 
«ellos, obligados por la fuerza de la verdad, confiesan sin avergonzarse, y aun 
«muy de su grado afirman que la libertad degenera en vicío y aun en abierta li- 
«cencia cuando se usa de ella destempladamente, postergando la verdad y la 
«justicia, y que debe ser, por tanto, regida y gobernada porla recta razón, y 
«Sujeta consiguientemente al derecho natural y ála eterna ley divina. Mas 
«juzgando que no se ha de pasar más adelante, niegan que esta sujeción del 
«hombre libre á las leyes, que Dios quiera imponerle, haya de hacerse por otra 
«vía que la razón natural...» 

«Algo más moderados son, pero no más consecuentes consigo mismos, los 
«que dicen que, en efecto, se han de regir según las leyes divinas la vida y cos: 
«tumbres de los particulares, pero no las de el Estado, porque en las cosas públi- 
«cas es permitido apartarse de los preceptos de Dios y no tenerlos en cuenta al 
«establecer las leyes. De donde sale aquella perniciosa consecuenc'a que es ne- 
cesario separar la Iglesia del Estado...» 

De estos tres grados ó formas del «Liberalismo, está representado el primero 
por las escuelas socialistas; defienden el segundo los naturalistas, los librepensa- 
dores y fracmasones; al tercero pertenecen los liberales propiamente dichos. 


VI 


LEMA DEL LIBERALISMO, LA INDEPENDENCIA DEL E3TADO; SU3 VERDADEROS 


PRINCIPIOS Y CONSECUENCIAS 


Decimos los liberales propiamente dichos (y sabre esto queremos llama- 
vuestra atención especialmante), porque si bien son liberales los socialistas y na- 
turalistas, lo son en cuanto que el socialismo y naturalismo son evoluciones ló- 
gicas y necesarias de la doctrina liberal; son liberales, como son protestantes los 
incrédulos, racionalistas y naturalistas de los últimos siglos. Nadie más distan- 
te, al parecer, del racionalismo, naturalismo y la incredulidad que Lutero, ense- 
ñando como única causa justificante la fe, y como única regla adecuada de ella 
la revelación contenida en la Santa Biblia; mas como á la vez proclamó el here- 
siarca la independencia de la razón en materias religiosas, y no puede concebir- 

se que la razón humana sea independiente en una esfera, y mucho menos 
enla religión, sin reconocerla como tal en las demás esferas filosófica, poll- 
tica, social; en una palabra, sin proclamar la independencia absoluta de la 
razón, Lutero por lo mismo proclamó la independencia absoluta de la razón, 
y con ella el racionalismo y naturalismo, y la incredulidad: asf, al proclamar 
el “Liberalismo” al Estado independiente de la Iglesia; y de la autoridad de 
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Dios, como autor del orden sobrenatural, á la libertad humana, proclamó por lo 
mismo la independendencia absoluta de Dios y de toda autoridad en cualquier 
orden y esfera; negó el orden sobrenatural, negó el orden absoluto, negó la auto- 
ridad; en una palabra, proclamó la soberbia naturalista y la anarquía fsocialista. 

Mas aun cuando estas consecuecias estén lógicamente contenidas en las doc- 
trinas que profesa, nunca se ha atrevido á proelamarlas abiertamente el «Libera- 
lismo» propiamente dicho, ó sea el político. Lo que explícitamente proclama, 
lo que ostenta escrito con brillantes caracteres en su faustuosa bandera, es la in- 
dependencia absoluta del Estado. 

Hé aquí el dogma favorito, la doctrina peculiar, el «santo y seña» como escri- 

(Continuará) 


be el Padre Liberatore, del error contemporáneo. 


Solemne Certamen celebrado en honor del Sacratisimo 
CORAZON DE JESUS. 


(Véase la página 180) 


La discusión entre el Sr. Pbro. D, Amado López comenzó en- 
tonces en la forma siguiente, pontendo el P. López los argumentos, 
y dando las conven entes respuestas el P. Cornejo. 


Obj. 1.—No debe tenerse como legitimo y excelente ba- 
jo todos sus aspectos un culto que contradice á la fe y á la 
recta razón; y como es de este modo el culto al Sdo. Cora- 
zón de Jesús aprobado por la Santa Sede, por lo mismo es 
falso lo que se asegura en la proposición. 

Resp. En realidad no sería legítimo ni excelente el cul- 
to al S, Corazón, tal como ha sido aprobado por la Sta. Se- 
de, si en algo contradijera á la fe óá la razón; pero no es 
cierto que contradiga niá la una ni á la otra. 

Arg. I.—Que el culto al Sdo. Corazón de Jesús apro- 
bado por la Santa Sede contradice á la fe, es claro, porque la 
fe enseña que no debe darse á la creatura el culto que sólo 
se debe á Dios; y como en este culto se daá una creatura el 
culto que sólo se debe á Dios, por lo mismo contradice á 


la fé. 
Resp. Es una verdadera idolatría tributar á.la creatura 
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el culto de adoración propiamente dicha, que sólo se debe á 
Dios; mas como no sucede así en el culto del S. Corazón: 
or consiguiente no es ilegítimo. 

Arg. 1Il.—Es manifiesto que se da á la creatura el cul- 
to que sólo se debe a Dios: la Santa Sede aprobó que se 
diera al Sdo. Corazón el culto de latria, y como el culto de 
latría sólo á Dios se debe, luego aprobó que se diera al 
Sdo. Corazón el culto que sólo se debe á Dios; el Sdo. Co- 
razón de Jesús es creatura, luego aprobó que se diera á una 
creatura el culto que sólo se debe á Dios. 

Resp. Antes de responderá esta objeción conviene 
recordar que culto es el hoxor. que se trebuta dá dlguien por la 
superioridad de su excelencia; y así cuanto mayor sea esa ex- 
celencia, tanto más elevado será el honor que por razón de 
ella haya de tributarse, de tal suerte que si alguien tiene ex- 
celencia divina, el honor que se le tribute debe ser el mismo 
que se tributa á Dios, esto es, culto de latiía. Mas la exce- 
lencia del Corazón de Jesús es divina, porque es corazón de 
Jesucristo que es persona divina. (Así quedó demostrado 
y esclarecido con ejemplos en la II parte de la Conferencia.) 
El Corazón de Jesús, considerándolo separado de la divini- 
dad, es excelente, pero con excelencia puramente creada, y 
adorarla por razón de esta excelencia seria contrario á la fe: 
por eso no se adora separado ó aislado, sino unido á toda la 
humanidad de Jesucristo y á su divina persona. 

Respondiéndo pues á la objeción diré que la Sta. Sede 
aprobó que se adore al Corazón de Jesús, y lo aprobó con ra- 
zón: porque aunque es cierto que ese Corazón es creatura, 
también es cierto que no lo adoramos porque es creatura, ni 
porque es creatura perfecta Ó excelente, sino porque es co- 
razón de una persona divina, de donde resulta que la exce- 
lencia de dicho Corazón no es otra que la del mismo Dios: 
más claro: el Corazón y la divinidad de Jesucristo unidos en 
su divina persona, constituyen un solo objeto de este culto; 
en todo lo cual nada hay contrario á la fe. 

Obj. IV.—-Aun considerando al Sdo. Corazón unido hi- 
postáticamente con el Verbo, no debe recibir el culto de 
latría. 
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Para que el Sdo. Corazón de Jesús unido hipostática- 
mente con el Verbo debiera recibir el culto de latría, debe- 
ría ser tan excelente como el Verbo; y como no lo es, por 
lo mismo no puede ni debe recibir el culto de latría; por tan- 
to, si se le da, este culto contradice á la fe. 

Resp. Está dicho ya que la excclencia del S, Corazón 
es la misma excelencia de Jesucristo que es Dios. 

Obj. V.—Es cierto que la palabra /atria y dulía son vo-. 
ces griegas que signitican una y la misma cosa, á saber: servé- 
dumbre; y también es cierto que ni en el hebreo ni en latín hay 
una palabra propia para expresar el culto quese da á Dios; 
sin embargo, los teólogos, sin excepción alguna, han conve- 
nido en expresar con la palabra /atría el culto que se daá 
Dios; con la palabra h»perdulía el culto de la Sma. Virgen y — 
con la palabra du/ía el culto de los demás Santos; como se 
ve, se va acomodando el culto ála excelencia, por eso el 
Sdo. Corazón de Jesús deberia ser tan excelente como el 
Verbo para que recibiera el culto de latría. 

Resp. Con mucha razón dice este'argumento que el culto. 
se acomoda á la excelencia de su objeto; y repitiendo aquí 
que el S. Corazón, por estar hipostaticamente unido al Ver- 
bo tiene excelencia divina, resulta que el culto que se le dé 
debe ser culto de latría. 

Este argumento, pues, lejos de impugnar, más bien con- 
firma mi proposición | 

Obj. VL—Pondérese cuanto se quiera lo intimo y ex- 
trecho de la unión hipostática del Verbo con la naturaleza 
humana, siempre queda en pie el dicho de S. Atanasio en el 
Simbolo: 202 converstone divinitatis in carnem;sed assumptione 
humanitatis in Deum. Pondérese también la exaltación de la 
naturaleza humana para formar un supuesto, una persona con 
el Verbo, todavía será cierto que el Sdo. Corazón de Jesús no 
es tan excelente como el Verbo y por tanto, aún unido hi- 
postáticamente con el Verbo no podrá recibir el culto de 
latria. | 

Resp. Es decir: la unión hipostática no consiste en 
que se mezclen las naturalezas divina y humana en Jesucristo: 
es cierto. ¿Luego, no mezclándose, el Verbo, aunque tome 
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para sí la naturaleza humana y se una á ella personalmente, 
no le comunica su propia excelencia divina? estono es 
cierto. 

Obj. VIL.. —El Sdo. Corozón de Jesús, no por estar uni- 
do á la persona del Verbo, pierde su ser propio, su condi- 
ción de creatura; asi es que mientras esto no suceda, ten- 
dremos derecho á decir con $. Juan Damasceno: Von mate- 
riam sed materiae auctorem ador0........Materiam per quam 
salus mili parta est colere non desinam, non tamen ut Deus. 

Resp. El mismo S. Juan Damasceno en el tratado de 
la fé ortodoxa, libro 11, capitulo 8 dice: “No negamos que 
debe adorarse la carne de Jesucristo: porque se adora en la 
persona del Verbo... .En esto rendimos servidumbre á una 
creatura: porque adoramos esa carne no en cuanto que es 
carne y nada más, sino en cuanto que está unida á la divini- 
dad, supuesto que en Jesucristo sus dos naturalezas subsisten 
en la sola persona del Verbo de Dios. Asi como en una bra- 


za podemos tocar el carbón porque le está unido el fuego, 


asi adoramos la naturaleza humana de Cristo á que le está 


unida la divinidad” ¿Cómo se entiende pues el lugar  cita- 


do en la objeción? Algunas palabras que anteceden y otras 
que siguen al dicho lugar, darán la inteligencia clara de él. 
Está tomado de la Oración l acerca de las imágenes, pun- 
to 16, y dice así: “Dios que no tenía figura ni cuerpo no 
podía ser representado en imagen; pero encarnando se hizo 
visible y así podemos hacer imágenes de El.” (Inmediata- 
mente siguen las palabras objetadas): “No adoro á la ma- 


teria sino á su autor, que por mí se hizo materia, para 


salvarme por medio de ella...... No dejaré de adorar esa 
materia de la que me vino la salud; no es sin embargo que 
la adore en sí misma como á Dios.” (Y sigue así): “¿Cómo ha 


de ser Dios lo que es criatura? Pero por otra parte ese mis- 


mo cuerpo de Dios es Dios por la unión hipostática.”” Cla- 
ramente se ve, pues, que el pensamiento de S. Juan Damas- 
ceno es éste: una imagen de Jesucristo (por ejemplo un cru- 
cifijo) representa no sólo la naturaleza humana de Cristo, si- 
no también la divina que le está unida y la cual divinidad 
antes que encarnara no podría representarse en imagen por- 
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que no tenía cuerpo. Por eso cuando adoramos á Jesucris- 
to en alguna imagen suya, no adoramos su naturaleza huma- 
na ó su cuerpo separadamente y por lo que es en sí, como 
se adora á Dios, sino unido hipostáticamente á la divinidad, 
de donde resulta que ese mismo cuerpo, aunque sea criatu- 
ra, tiene excelencia divina porque es cuerpo de Jesucristo, 
que es Dios y Hombre. Este es sentir unánime de los SS. Pa- 
dres, de entre los cuales citaré á S. Atanasio que en la episto- 
la á Adelphio dice: “Lejos de nosotros adorar una cosa cria- 
da; adoramos al Verbo, esto es, al Creador hecho carne; pues, 
aunque su carne en sí es criatura, sin embargo, es cuerpo 
de Jesucristo que esDios. Al adorar este cuerpo, no lo se- 
paramos del Verbo; asi como al adorar al Verbo, no lo se- 
paramos de su humanidad.” 

Arg. VII.—Además, este culto es también opuesto á 
la recta razón, por que ésta dicta que se dé culto á quien se 
debe, mas al Sdo. Corazón nose le debe honrar y tributar 
culto, y se prueba. 

Enseña Santo Tomás de Aquino que el honor se debe 
dar al todo subsistente, y el Sdo. Corazón no es un todo sub- 
sistente. 

Resp. Basta recordar las palabras de Sto. Tomás que 
siguen á las que se citan en este argumento, para resolver la 
dificultad. Esta cita es de la parte Ill, cuestión 25, artícu- 
lo 1” y dice así: “El honor se tributa propiamente á un todo 
subsistente....y así no se da honor á la mano o al pié de 
uu hombre según lo que estos miembros son en sí(ó por ra- 
zón de sí ó aisladamente), sino según que en dichos miem- 
bros se honra al individuo del cual son partes”? Si se adora- 
ra el 5. Corazón separada ó solitariamente, no seria un todo 
subsistente el objeto de este culto; pero como no es así, sino 
que este objeto se constituye por el Corazón unido á la per- 
sona, da por resultado que el dicho objeto de este culto es 
un Zodo subsistente- Para mayor claridad podrían añadirse 
aqui las citas que hice en la [, parte de mi conferencia, toma- 
das del memorial de los obispos de Polonia y de la Consti- 
tución Auctorem fider, ; 

(CONTINUARÁ.) 


Espléndidos Homenajes 
ALLA INVACULADA MARÍA, MADE DE DIOS Y DE LOS HOMBRES, 


EN SU VENERADA ADVOCACION DE 
Ntra. Sra. de San Juan, 


Pío X, supremo dispensador de celestiales gracias, ha con- 
cedido ya la muy deseada de imponer Aurea Corona á la Sa- 
grada Imagen, venerada en el célebre Santuario de San Juan 
de los Lagos. 

¡Oh gracia! patentísima señal de innumerables antiguas 
gracias. !0h gracias! fuente fecundísima de inagotables nue- 
vas gracias. 

¡Uh Inmaculada María! al tener la felicidad de poner por 
obra tan especial gracia dispensada por el Vicario de tu San- 
tísimo Hijo, para mayor exaltación de tus glorias, con el gran- 
dioso festival que te consagramos, en tan solemne ocasión, 
quisiéramos sintetizar todo el amor, toda la piedad, toda la 
veneración con que tantas generaciones te han honrado. 

Virgen divina, María Santísima, tu Coronación que en- 
laza un pasado colmado de beneficios con un porvenir lleno 
de esperanzas, sea también hermoso anillo que una en el 
presente año los dos extremos de tu sublime vida temporal: 
¡Concepción Inmaculada y Asunción gloriosa.! 


Programa. 
PREPARACION REMOTA. 


l.. Con el mayor esplendor posible, se practicarán los 
actos de culto divino acostumbrados anualmente en honra 
de la Sma. Virgen, durante la primera quincena de Agosto. 

IL. Peregrinación al Santuario de Ntra. Señora de S. 
Juan de los Lagos, en 2l orden que á continuación se expre- 
sa: 

1” de agosto, de la Parroquia de Lagos. 


¿ > ” -”- de Nochistlán. 
to e: ”-” Teocaltiche. 
E Le ” ” La Encarnación, 


¡AOS 1 de Arandas. 
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e ”» ” - de San Miguel el Alto. 

LAO ”» >” dela Diócesis de Zacatecas. 

¡spots » >” ”- dela Feligresía de la misma. 
ciudad de S. Juan. 

10 ». ”*  ”- dela Parroquia de Jalostotitlán. 

Lac ”. ” dela Parroquia de Mexticacán 

Logos 2. 2%". Dela Parroquia de. Yahualica. 


PREPARACION PROXIMA. 

I. Un triluo solemnísimo de Misas Pontificales, con 
sermón, comenzando diariamente á las 8 a. m. y cuyos ac- 
tos se (ignarán desempeñar los llmos. Prelados, 

Día 12, Pontificará el limo, Sr. Dr, D. Amador Velas- 
co, Dignísimo Obispo de Colima y predicará el Ilmo. Sr, O- 
bispo de León, Dr. D. Leopoldo Ruiz, : 

Día 13, Pontificará el Ilmo. Sr. D. Fr, Guadalupe Alva, 
dignísimo Obispo de Zacatecas, y predicará el Ilmo. Sr. O- 
bispo de Tepic, Dr. D. lgnacio Díaz. 

Día 14. Pontificará el Ilmo. Sr. Dr. D. Rafael S. Cama- 
cho, dignísimo Obispo de Querétaro y predicará el Ilmo. Sr. 
Obispo de Aguascalientes, D. Fr. José M”, de Jesús Portugal. 

IT. El día 14, por la tarde, á las tres, solemnísimas Vís- 
peras Pontificales, que presidirá nuestro Ilmo. Sr. Arzobispo 
acompañándole en el trono los Sres. Capitulares de la Ccmi- 
sión Diocesana; á este acto también se dignarán asistir los 
Ilmos. Prelados de que antes se hizo mérito, tomando asien- 
to en las sillas altas Ó superiores de ambos lados del Coro, 
según su orden jerárquico y antiguedad de su promición als 
Episcopado; terminadas las Vísperas, seguirá el canto de las 
Letanías Lauretanas y las demás preces que, para este acto, 
prescribe el ceremonial especial de la Coronación. A las 
seis, solemnes Maitines, á que también se dignarán asistir los 
Ilmos. Prelados. 


DIA 15. 


I. Desde la hora en que se acostumbra abrir el Santua- 
rio hasta las siete a. m. se celebrarán Misas sin interrupción, 
distribayéndose constantemente la Sagrada Comunión á los 
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peregrinos y demás fieles, como el mejor medio de honrar á 
Dios y ásu Sma. Madre, y de conformidad con la excitativa 
que á este propósito hace nuestro dignísimo Prelado, en su 
piadosa Pastoral recientemente dirigida á su V. Clero y fieles 
diocesanos con ocasión de esta misma festividad. 

Il. Alas ocho a. m. harán su entrada por la puerta 
principal del Santuario los llmos. Prelados, la Comisión Dio- 
cesana y las demás personas que deben tomar parte en la so- 
lemnidad, recibiéndolas en el expresado lugar los Sres. E- 
clesiásticos de la ciudad, organizándose el desfile de la Comi- 
tiva hacia el interior del templo, en el orden siguiente: a) Co- 
misiones de asociaciones piadosas y de caridad, con sus res- 
pectivos estandartes. b) Alumnos del Seminario Menor de la 
ciudad. c) Comisión del Seminario Mayor de la Metrópoli. d) 
Clero en general, con traje talar y cota ó sobrepelliz, e) Gru- 
po de personas conduciendo en andas la Corona, formado de 
los honorables caballeros de las ciudades de Guadalajara, Za- 
catecas, Aguascalientes, Guanajuato, León, S. Luis Potosí, 
Lagos y S. Juan, de antemano invitados para apadrinar el ac- 
to solemne de la Coronación. f) El Capellán Mayor y el Cle- 
ro del Santuario y el Párroco del lagar con sus Ministros. g) 
La Cruz Arquiepiscopal en medio de los ciriales. Los Ilmos. 
Prelados, acompañados respectivamente de sus Padres fa- 
miliares, y por último, el limo. Metropolitano acompañado de 
los dos Capitulares designados para desempeñar en la Misa 
el oficio de Diáconos de honor. 

III. Una vez instaladas las personas en el lugar que 
les designará la Comisión nombrada al efecto, el Rmo. Dio- 
cesano, ocupando el trono, hará la entrega de la Corona al 
Sr. Capellán Mayor y á los demás Eclesiásticos del Santua- 
rio, quienes la recibirán arrodillados, prestando luego, en de- 
bida forma, el juramento de conservar siempre coronada la 
Imagen de la Sma. Virgen; de cuyo acto dará fe un Notario 
público, eclesiástico, levantando el Acta respectiva, que fir- 
marán con él los Ilmos. Prelados y los miembros de la Comi- 
sión Diocesana. 

IV.  Einotario de que se hizo mérito en el número an- 
terior, dará lectura al Acta por él levantada yá las Le- 
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tras Ó Breve en virtud del cual está autorizado el Rmo.  Me- 
tropolitano de Guadalajara para coronar litúrgica y solemne- 
mente, con áurea Corona, la Sagrada Imagen de Ntra. Sra. de 
S. Juan de los Lagos. 

V. El Ilmo. Sr. Arzobispo comenzará el canto de la 
Tercia, la cual concluída, seguirá la 

VI. Solemne bendición de la Corona. 

VII. Procesión por la nave del templo, en cuyo acto 
se seguirá el mismo orden observado al hacerse su entrada 
en él, con la única diferencia de que serán portadores de la 
Corona los Sacerdotes del Santuario, que ya se hicieron car- 
go de ella, y le formarán valla de honor los Padrinos y Ma- 
drinas llevando antorchas encendidas; al regreso de la pro- 
cesión, los Sacerdotes colocarán la Corona sobre un cojín 
en el altar de la Sma. Virgen, del lado de la Epístola, cantán- 
dose entretanto el himno O Gloriosa Virgimum y la oración 
que para este acto prescribe el Ceremonial. 

VII Publicación de la Indulgencia Plenaria concedida 
especialmente por la Santa Sede con motivo de la solemni- 
dad. 

IX. Solemnísima Misa que celebrará de Pontifica: el 
Ilmo. Sr. Arzobispo Metropolitano en la que, cantado el E- 
vangelio, el Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. y Maestro D. Ignacio Mon- 
tes de Oca, dignísimo Obispo de San Luis Potosí, se dignará 
hacer el panegírico que exigen las excepcionales circunstan- 
cias del caso, estando la parte coral así como en las Vísperas, 
Maitines, etc., de los días anteriores, á cargo del Orfeón del 
Seminario de Guadalajara, que cantará la Misa “Eterna 
Christi munera.” | 

X. Terminada la Misa, el Ilmo. Celebrante entonará el 
himno Regina Coeli y colocará, en cumplimiento de la Dele- 
gación, la áurea Corona sobre las sienes benditas de la Ima- 
gen de María Inmaculada. 

XI. Terminarán los actos religiosos con el canto del 
himno 7e Deum laudamus y las preces propias del caso. 

Por la tarde, después de la solemnidad de las Vísperas, 
como complemento de los actos litúrgicos de la Coronación, 
será llevada en procesión, por la nave de la iglesia, la Reina 
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de los cielos y Madre amantísima de los hombres, reciente- 
mente coronada con autoridad de la Santa Sede y á instan- 
cias del Venerable Metropolitano, del Clero y del pueblo de 
la Parroquia de S. Juan. 

El día 16, comenzando á las ocho a. m. Vigilia y Misa 
de REQUIEM en que pontificará uno de los Ilmos. Obispos a- 
sistentes, en sufragio de las almas de los Prelados de Guada- 
lajara que más se distinguieron en fomentar el culto de NTRA. 
SRA. DES. Juan yen la construcción, decorado, etc., de su 
Santuario, y de los demás insignes devotos y bienhechores 
de la Gran Señora y de su templo. HEnesta solemnidad se 
dignará hacer el elogio fúnebre el Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobis- 
po de Michoacán Dr. D. Atenógenes Stlca, 

El propio Ceremonial, á que este Programa se ha suje- 
tado, dispone que después de la Coronación se hagan públi- 
cas manifestaciones de piadosa expansión y santo regocijo; 
por tanto, á las ya conocidas y que forman la materia de otro 
programa firmado por la Comisión respectiva, debemos agre- 
gar el anuncio de UNA SUNTUOSA VELADA LITERARIO- 
MUSICAL que tenga lugar el 16 por la noche,en la que to- 
marán parte como oradores los Sres. D. TRINIDAD SAN- 
CHEZ SANTOS, D. BENITO MUÑOZ SERRANO y otras re- 

-comendabilísimas personas, y que estará sujeta áun progra- 
ma especial. 

Finalmente, como nada hay más racional y justo que 
tributar á Dios Ntro. Señor las más debidas gracias por los es- 
peciales favores que se digna dispensarnos, se celebrarán con 
tan noble fin, en los días 17,18 y 19 respectivamente, tres- 
| magníficas funciones en las que oficiarán los Sres. Capitula 
| .TeS de la Comisión, predicando en la primera el Sr. Preben- 

¡dado Dr. D. MANUEL ALVARADO, en la segunda el Sr. 
'Pbro. D. JOSE MARIA CORNEJO, Profesor del Seminario 
de Guadalajara y en la tercera el Sr. Pbro. D. ARNULFO JE 
MENEZ. 

Guadalajara, Julio de 1904.—Doctoral Manuel Aspertia 
Palomar.—Canónizo, Antonio Mercado. —Prebendado Dr. Ma- 
4 Alvarado.—-Pbro. Mauricio Carriltlo.—Pbro. Luis G. 
Romo, 
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DEL S. CONCILIO DE TRENTO 


Probet autem se ipsum homo.  Ecclesiastica autem 
consuetudo declarat. eam probationem necessariam esse, ut 
nullus sibi conscius peccati mortalis, quamtumvis sibi con- 
tritus videatur, absque preemissa sacramentali confessione, ad 
sacram Eucharistiam accedere debeat. Quod a Christia- 
nis omnibus, etiam ab lis sacerdotibus, quibus ex officio in- 
cubuerit celebrare, heec sancta sinodus perpetuo servandum 
esse decrevit, modo non desit illis copia confessoris.  Quod 
si necessitate urgente sacerdos absque preevia confessione ce- 
lebraverit, quamp:imun confiteatur.  (Sess. XM'l, c. vn). 
—Y en el canon xt de la misma sesión dice: Si quis dixerit, 
solam fidem esse sufficieantem preparationem ad sumendum 
Santissime Eucharistie sacramentum, anathema sit. Et, ne 
tantum sacramentum indigne atque ideo in mortem et con- 
demnationem sumatur, statuit atque declarat ¡psa sancta 
Synodus, illis, quos conscientia perc ti mortalis gravat, quan- 
tumcumque etiam se contritos existiment habita copia con- 
fessoris, necessario preemittendam esse confessionem sacra- 
mentalem. Si quis autem contrarium docere, preedicare, vel 
pertinaciter asserere, seu etiam publice disputando defendere 
presumpserit, eo ipso excommunicaltus existat, 


ORDENACIONES. 


El día de aver recibieron la unción sacerdotal, en el 
templo de Ntra. Sra. de la Soledad, de manos del llmo. y 
Emo. Prelado diocesano, los Diáaconos siguientes: 

D. Gabino de Alba, 
” Leocadio González, 
Cecilio Morelos, 
” Donaciano Ruvalcaba, 
” José M” Mora, 
” Feliciano Cortés 
y ” Justino Orona. 
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99. Rituum Congregatio. 


UTINEN. 


R.mus Dominus Petrus Zamburlini, Archiepiscopus U- 
tinensis, Sacrorum Rituum Congregationi ea quae sequuntur, 
pro opportuna declaratione, reverenter exposuit; nimirum: 

In extrema parte orientali Archidioeceseos Utinensis 
sunt paroeciae quae in toto vel in pate constant ex incolis 
sermonem linguae slavicae affinem habentibus. In duabus 
ex his viget immemo.lalis consuetudo feria VI in Parasceve 
Passionem Domini lingua slavica vulgari cantandi dum ce- 
lebrans ecamdem latine recitat. Insuper in eisdem altisque 
paroeciis supradictis a viginti circiter annis atque opera sa- 
cerdotum agitationi panslavisticae adhaerentium, paulatim 
inducta est lingua slavica vulga:is in quasdam liturgicas fun- 
ctiones. Hinc idem R.mus Archiepiscopus, ut huiusmodi fun- 
ctiones recte peragantur, expostulavit: 

I.. Num cantari liceat Passio Domini Feria Vl in Parasce- 
ve lingua vernacula in duabus praefatis paroeéciis, attenta 
consuetudine immemorabili? 

T,—An cantari possint in lingua vulgari himnus Zantum 
ergo, Genitorí et Litaniae Lauretanae, exposito SS.mo-Sa- 
cramento? 

IT.—An adhiberi possit idioma vernaculum in admini- 
stratione communionis extra Missam? 

IV.  Etin administratione baptismi? 

V. Et tandem in precibus a Summiis Pontificibus Missa 
finita praescriptis? 

Sacra porro Rituum Congregatio, ad relationem sub- 
scripti Secretari, exquisita sententia alterius ex suis Con- 
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sultoribus et Commisionis Liturgicae, omnibusque sedulo 
perpensis rescribendum censuit: 

Ad Il. Vegatíve et ad mentem. Mens est: Responsio 
negativa respicit tam Missam lectam quam  cantatam, et 
R.mus Archiepiscopus Utinensis curet pro sua prudentia re- 
movere abusum ubi invaluit et impedire quominus alibi intro- 
UCA 

Ad. Il Negative et serventur Decr. N. 3496 Praefecturae 
Apostolicae de Madagascar 21 Juni 1879 ad 1, N. 3530 Vea- 
politana 23 Marti 1881, et Num. 3,537 Leavenwoithien. 
27 Februari 1882 ad [Il 

Ad Il. Vegatíve1uxta Decretum N. 2725 Ordinis Me- 
norum Capuccinoru 1: Provinciae Helvetiac 23 Mau 1835, ad- 
e 

Ad IV. —4/f2rmative quoad quaestiones et responsa patr1- 
ni vel matrinae, si eadem a pa.oho prius sermone latino reci 
tentur. 

Ad V.—Affermative, dummodo versio sit fidelis et ab Or- 
dinario approbata. 


Atque ita rescripsit. Die 5 Martii 1904. 
1: SCA Crstoni REE 
y C. Panici, Archiep. Laodicen., Secret, 


CENETEN. 


R. D. Victorinus Costa cui concredita es Paroecia loci 
«Vidor» nuncupati, intra fines Dioeceseos Ceneten., d> con- 
sensu sul R.mi Episcop1, sequentia Dubia Sacrorum Rituum 
Congregationi pro opportuna solutione humillime exposuit; 
nimirum: ¡ 

I. In dicta Paroecia omnibus feriis sextis per annum non 
impeditis, de more celebratur Missa cum cantu pro dafun- 
ctis et postea celebrans, deposita casula et manipulo, sine plu 
viali et absque incensatione, peragit exequias super stratum: 
quaeritur: Rectene id fit? et quatenus negative, debet cele- 
brans induere pluviale et incensare.? 

IL. la Missis cum cantu absque ministris, deficiente le- 
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ctore qui epistolam canat, potest vel debet celebrans eam ca- 
nere.? 

IT. Sacerdos celebranturus potest paratus cum casula 
distribuere communionem fidelibus ante Missam, et postea 
ad aliud altare pergere ad Missam, celebrandam? et qua- 
tenus negative, potest indutus alba et stola Eucharistiam 
distribuere et inde, assumpta casula, pergere ¿d celebran- 
dum in alio altari? 

Sacra porro Rituum Congregatio, ad relationem subscri- 
pti Secretarti, exquisito voto Commisionis Liturgicae, reque 
mature perpensa, rescribendum censuit: 

Ad L Vegatíve ad primam partem, A/firmative ad secun- 
dam, iuxta Rubricas Missalis de Ritu Absolutionis et Decre- 
tum N. 3108, Sancti Marcí, 7 Septembris 1861 ad IV. 

Ad II, Servetur Rubrica Missalis (Ritus servandus, tit. 
VIN. 8), et Decretum N. 3350, £Lzsbonen, 23 Aprilis 1875. 

Ad Ill. Servetur Decretum N. 2740, Trindetina 12 
Marti 1836 ap Xl, 


Atque ita rescripsit. Die 5 Marti 1904. 
AS: >, CAMRERETONES: AR: E Praef. 


y D:'Pan:cz Archiep. Laodicen. 
Secret, 


FIESTAS JUBILARES. 


Solemne Certamen celebrado en honor del Sacratísimo 
CORAZON DE JESUS. 


(Véase la página 248). 
Arg. IX,—Y que no es un todo subsistente se demues- 


tra, porque parece que al explicar este culto se habla del Co- 
razón físico y cárneo de Jesucristo con exclusión de los de- 
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más miembros, y más.de toda la Humanidad. En el Breve 
de Beatificación de la Beata Margarita Alacoque, del año 
de 1865. asi se lee: “Hunc vero caritatis ignem ut magis 
incenderet, sanctissimi sui Cordis venerationem cultumque 
institui in Ecclesia voluit ac promovert. Equis enim tam 
durus et ferreus sit, quin moveatur ad redamandum cor illud 
suavissimum idcirco transfixum ac vulneratum lancea, ut an1- 
mus ibi noster quoddam quasi latibulum ac perfugium habeat, 
quo. se. ab hostium incursione insidtisque recipiat ac tueatur” 
Pío VI escribió al Obisqo de Pistoya: 

“In simbolica cordis imagine inmensam caritatem, effus- 
sumque amorem d:vini Redemptoris nostri, meditemus atque 
veneremur” Pio IX en el decreto de 23 de Agosto de 1856, 
para extender á toda la Iglesia el culto del Sacratísimo Co- 
razón de Jesús, así dice: “Ex quo Clemens P. XIUT festum in 
honorem Santissimi Cordis Jesu cum officio et missa non- 
nullis Ecclesiis celebrare permistt, ad inmersam Divini hujus 
Cordis caritatem recolendam.” En uno de los himnos del 
oticio del Sdo. Corazón asise lee: “Qui vulneratus pectore 
— Amoris ictum pertulit,— Amoris urens ignibus—Ipsum 
que amantem diligunt.—Herrmann en su libro “Institutiones 
Theologiae Dogmaticae” tom. II, Cap. Hli—Art. IV—< I[ pag. 
447 dice asi: Objectum quod adoratur est cor carneum Ver- 
bo hypostatice conjunctum, seu est pars humanitatis Verbo 
conjunctae.””—Castro en su obra “Institutiones Theologiae 
Scholastico—Dogmaticae, tom. IN—Cap. 3— Art. 2—pag. 
283, así se expresa: “Cum novissimis his temporibus Sacra- 
tissimum Jesu Cor, ab ipso Domino tamquam inextinguibilis 
sul amoris signum fuerit exhibitum, ut hominum corda ad se 
suaviter attraheret, hinc prae caeteris Christi corporis mem- 
bris, de ipsius Cordis cultu agendum est” La Beata Marga 
rita en sus revelaciones dice que así le habló Ntro. Sr. Jesu- ' 
cristo: “Mira este Corazón que ha amado tanto álos hom- 
bres, que no ha perdonado medio alguno hasta agotarlos, 
y consumirse por mostrarles su amor.” Como se ve, en los 
pasajes citados se. habla únicamente del órgano del Corazón, 
que, por lo. mismo no es un. todo subsistente. 

Arg. X.—Y nose diga que el Corazón Sacratísimo de Je-. 
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sús no se toma separado dela Humanidad, porque como 
tampoco se toma separado de la persona del Verbo, vamos á 
parar en que el culto al Sdo. Corazón se reduce al culto que 
se da á Jesucristo; y siesto es así, entonces nada tiene de 
nuevo esta devoción, no digamos en el sentido en que la to- 
mó el Sínodo de Pistoya, pero ni siquie.a en el sentido en que 
la toman los católicos, puesto que la adoración de Jesucristo 
es tan antigua como la I>lesia. 

Resp. —Esto mismo, casi con las mismas palabras es lo 
que yo dije en el segundo argumento de la Il parte de mi 
conferencia, y así estoy de acuerdo er todo, menos en que 
esto sea una objeción; porque para adorar especialmente al S. 
Corazón no es necesario separarlo 0 dividirlo de la humani- 
dad y de la persona de Jesucristo: más claro: una cosa sería 
adorar el Corazón azslada 0 separadamente, y Otra cosa muy 
distinta es adorarlo especzalmente, como en realidad se adora. 

Arg. XI. —Pero aun considerado el Sacratisimo Corazón 
d> Jesús unido al Verbo y á toda la Humanidad, todavía re- 
pugna á la recta razón darle el culto que aprobó la Santa Se- 
de. 

Es contra la recta razón lo que no va de acuerdo con las 
enseñanzas de una ciencia sana y verdadera y tal es el culto 
al Sdo. Corazón aprobado por la Santa Sede. 

Resp.—Un culto que repuene á la verdadera ciencia 
no es legítimo; pero ¿en qué repugna á la ciencia el culto de 
S, Corazón? 

Arg. XIl.—La razón ó el motivo que se alega para tribu- 
tar culto al Sdo. Corazón es que es sede ó asiento del amor, 
del dolor ydemás afecciones, y estoes contrario álo que enseña 
una ciencia sana y verdadera. Véamos lo que dice Castro 
en su obra de Teología antes citada (Tom. lll—cap 3. art. 2— 
pag. 283) «Non pauci ex antiquis philosophis inter quos An- 
gelicus censuerunt cor corporeum verum esse organum, se- 
dem, comprincipium affectionum et motuum....  Recen- 
tiores vero philosophi ac phisiologi hanc doctrinam rejiciunt, 
tenentes, organum et motuum et sedem illarum atfectionum 
et motuum esse nervorum systema». 

Resp.—La razón por la que se adora al 5. Corazón no 
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es porque este órgano sea /a sede 0 asiento de nuestras afeccio- 
nes, sino porque es el símbolo natural de ellas: la razón de 
este simbolismo está dicha ya en la II parte de la conferen- 
cia. Por lo demás el que de lo dicho por la Sta. Sede crea 
que puede inferirse que el corazón en el hombre esla sede 0 
asiento de los afectos, se equivoca como se equivocó el Dr. 
Leroy de quiense habló en la conferencia. En honor de 
Sto. Tomás de Aquino diré que este prudentísimo Dr., en 
tratándose de ciencias naturales, nunca se comprometió de- 
fendiendo ó asegurando esta 0 aquella opinión; sólamente 
cuando el caso lo exigió, explicó tal ó cual cosa como en su 
tiempo se explicaba. 

Arg. XlUl.—Todavía más: es contra la recta razón tributar 
culto á un órgano determinado de la Humanidad de Cristo, 
sin que para ello haya razón especial, y esto sucede en el 
culto que se da al Sacratísimo Corazón de Jesús. 

Resp. —Para dar culto especialmente al Corazón de  Je- 
saicristo hay la razón especial de que es simbolo de su amor y de 
que como tal lo mostró el mismo [Jesucristo para que lo ado- 
ráramos. 

Arg. XIV.—La misma razón que se alega para tributar 
culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, vale para toda la Hu- 
manidad, luego no hay motivo especial, 

Resp. —No es cierto. 

Arg. XV.—Es cierto que se dice: el Sdo. Corazón de Jesús 
es víctima de caridad, por eso se le tributa un culto especial; 
pues víctima no es sólo el Corazón, sino todo Cristo, En el 
Diccionario, victima, significa «persona ó animal sacrificado 
ó destinado al sacrificio —Persona que se expone á un gra- 
ve riesgo en obsequio de otra —Persona que padece daño 
por culpa agena» y como se vé, no sólo el Corazón Sacratí- 
simo de Jesús se inmoló por la salud del género humano, si- 
no toda la persona adorable de N. $. Jesucristo, así es que no 
hay razón especial porqué se tribute culto al Sacratísimo 
Corazón de Jesús y por tanto es opuesto este culto á la recta 
razón. 

Resp. —Lapersona de Jesu cristo que es divina, es pro- 
piamente la víctima que padeció y se inmoló en su natura- 
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leza humana; pero se inmoló porque quizo, y quizo por amor 
y su amor no se simboliza ni en su persona divina ni en Su na- 
turaleza humana, sino solamente en su Corazón: así es que 
hay razón especial por qué se tribute culto al Sacratísimo Co- 
razón de Jesús, y por tanto no es opuesto este culto á la 


recta razón. 


*o* 
* 


Concluida la réplica del P. López el Orfeón del Seminario cantó una 
bellísima composición de Gound. Siguió la réplica del Señor Pbro. D. Miguel M. 
de la Mora, quien del mismo modo que el P. López, quizo, antes de atacar el 
culto del Sacratísimo Corazón de Jesús hacer la siguiente protesta de su fe y de 
sus CONVicciones. 


ltmo. y Rmo. Señor, Venerables Señores, Capitulares, Se- 
MOVES: 

No creo que sea necesario repetir lo que ha dicho mi 
estimable compañero el P. López; pero siento dentro de mi, 
Una grande fuerza que me obliga á manifesta:, como él, an- 
tes de atacar el culto al Sacratísimo Coiazón de Jesús, que 
mi fe, mi convicción íntima y profundamente aiiaigada, tan 
arraigada que la muerte misma paréceme impotente para 
arrancarla, es que el culto al Sacralísimo Corazón de Jesús, 
no sólo es legítimo, santo y excelentísimo, sino que es el cul- 
to providencial de esta época en que vivimos. 

Sí, el culto providencial, porque si el mundo naufraga 
de la fe, sólo se debe á la falta de corazón; es decir, á la fal- 
ta de amor, de sentimientos diznos de magnanimidad, de ge- 
nerosidad y abnegación. De loshomb:es, unos corren en- 
loquecidos tras de los placeres ca.nales, otros buscan el oro; 
y pocos, muy pocos buscan la verdad y el bien. Los pri- 
meros tienen un corazón de cieno, es decir, corrompido y 
hediondo como los bajos placeres que ambicionan, los se- 
gundos tienen un corazón metálico, es decir, duro y fiío co- 
mo el oro en que sueñan y que forma la única ilusión de su 
vida; sólo los terceros tienen un corazón generoso y digno, 
un corazón siempre abierto á todo lo grande y á todo lo be- 
llo. 

Ahora bien, Señores, con un corazón de cieno ¿se puede 
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amar una fe pura como los esplendores del cielo de donde 
viene y al cual se dirige; santa é inmaculada como la infinita 
santidad de Dios de la cual es magnífica expresión acá en la 
tierra? Con un corazón duro y egoísta ¿se puede compren- 
der la heróica bondad de un Redentor que muere por sus 
enemigos y arranca de su pecho encendido en caridad, ple- 
garias tiernísimas en favor de sus mismos verdugos? No, 
Señores: para el egoísta la abnegación es una necedad y el 
sacrificio una locura. Si Dios es caridad, en religión es 
amor; ¿y puede comprender el amor quienquiera que no se- 
pa amar? Por eso, Señores, no temo asegurarlo, la mayor 
parte de los incrédulos, lo son por falta de corazón. 
Porque en la verdad, dice Pascal, sil) se penetra por ed camino 
del amor. ¡Oh! y ¿qué remedio paratan lamentable d >sgra- 
cia del mundo moderno, de este mundo que entretenido en 
la tierra, ya no sabe miar al alto cielo? 

Para derretir los grandes hieios se necesita la ardiente 
lumbre del sol; un sol quemador se necesita de la misma ma- 
nera, para secar los pantanos de donde se exhalan miasmas 
corrompidos. 

El Sragado Corazón de Jesús es, 4 no dudarlo, ese sol 
de las almas, que brillando sin intermisión en el radiante cie- 
lo de la Iglesia, es capaz de derretir los corazones congelados 
por el egoísmo y de consumir la corrupción de las almas que 
se arrastran por el cieno de las pasiones inmundas, ¡El Co- 
razón de Jesús! del hombre compasivo que llora con los 
pobres y los infortunados; que abre sus brazos para estre 
char en su pecho á todos los que sufren; que no se afrenta de 
buscar á los publicanos y pecadores para volverlos al buen 
camino; que escalando con valor indomabl2 el madero de to- 
dos los dolores y de todas las ignominias, desde allí, cubier- 
to de heridas, entre torrente de sangre, burlado y despre- 
ciado para salvar á los que lo desconocen y lo injurian, ense- 
ña al mundo cómo se ama, y mueie...... Sólo un corazón 
asi, abierto, generoso, espacioso como el cielo para albergar 
atodos los miserables, puede salvar al mundo moderno, al 
mundo de la materia y del yo, Estas son, pues, mis convic- 
ciones, | o 
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Por tanto, al atacar el culto del Sagrado Corazón, des- 
empeñaria un papel mny triste, sí no tuviera por objeto, 
hacer lo que hacen ciertas nubes que ocultan el sol por al- 
gún tiempo; pero inútilmente, porque después el astro del 
día aparece más hermoso y fulgurante. Sólo intento, 
pues, hacer que la legitimidad y santidad del culto al Santí- 
simo Corazón de Jesús aparezca más hermosa y brillante des- 
pués de mi réplica, 


* ok 
* 


El P, de la Mora puso al P. Cornejo los s'guientes argumentos, que el sus- 
tentante desbarató con facilidad, como puede verse en las contestaciones res- 
pectivas, 


Argumento 1”.— Un culto que no está undado en la 
verdad, no es ni puede scr legitimo; porque jamás puede ser 
conforme á las leyes sapientísimas de la Iglesia, columna y 
apoyo de la verdad, la difusión de un culto que reconozca por 
base un error. Ahora bien, si examinamos á la luz de la 
ciencia moderna la devoción al Sagrado Coi¡azón de Jesús, tal 
como ha sido aprobado por la Santa Sede, reconoceremos 
desde luego que tal devoción se apoya en un error, error u- 
niversal si se quiere, como lo tué en algún tiempo la creen- 
cia en la tierra plana; pero al fin error, proveniente de al 
lsnorancia de los pueblos, en una época en que las ciencias 
naturales no habían nacido aún. 

Efectivamante, la Silla Apóstolica en sus aprobaciones 
aí culto mencionado, quiere que se tribute homenaje de ado- 
ración al Corazón real de Jesucristo, porque en élse renue- 
va simbólicamente la memoria de aquel divino amor, por el cual 
el Unigénito Hijo de Dios tomó la naturaleza humana, y he- 
cho'obedieate hasta la muerte, se presentó a los hombres co- 
mo un ejemplo de mansedumbre y humildad de corazón. (5. 
C. de Ritos, 26 de enero de 17095.) Es decir, que el moti- 
vo formal del culto al Sagrado Corazón de Jesús ólo que es 
lo mismo, la causa por que se da ese culto especial al Cora- 
zón del Salvador, es porque el Corazón de Jesús es el sim- 
bolo de su caridad. Enel mismo sentido se expresa Pío 
YI, en su epístola á Ricci. 
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Pero, en verdad, ¿el corazón es ó puede ser símbolo del 
amor? Símbolo arbitrario sí podría, porque en el arbitrio del 
hombre, cabe hasta la sinrazón. Pero no se trata aquí de 
un simbolismo arbitrario, porque el culto al Sagrado Cora- 
zón de Jesús, para ser legitimo, no debe fundarse, claro es- 
ta, en una arbitrariedad sino en algo racional. ¿Puede el 
corazón ser símbolo natural del amor? Redondamente de- 
bemos decir que no. He aquí la 1azón: entre el símbolo y 
la cosa simbolizrda debe haber verdadera relación, ya sea 
de semejanza, ya de causalidad, ya de concomitancia nece- 
saila. Pero si ci corazón nada tiene que ver con la facultad 
afectiva del hombre; si nies óryano de la voluntad, porque 
la voluntad no tiene órganos, ni tiene que ver más con el 
sistema nervioso de cuyos conductos se vale el alma para sen- 
tir, que lo que tiene que ver cualquier otro órgano por donde 
pasan los nervios; claro está, no hay ¡azón ni la más remota 
para hacer al corazón simbolo del amor ó de cualquier otra 
afección generosa. 

Así pasa en verdad. El corazón no es órgano de sen- 
sibilidad, es una víscera que hace el papel de una bomba 
aspirante é impelente; el órgano de la irrigación de la san- 
gre y nada más. Para conocer mejor esto, véamos cuales 
son las funciones del corazón, Es un músculo carnoso divi- 
do por un tabique en dos partes que se llaman corazón dere- 
cho y corazón izquierdo; cada una de estas partes se sub- 
divide además en otras dos, una aurícula y un ventrículo. 
Por la aurícula izquierda recibe el corazón una onda de san- 
gre roja, es decir, sangre rica en elementos de nutrición. 
La aurícula se contrae y la sangre se precipita por un orifi- 
cio que tiene una válvula que se abre de arriba á abajo y 
cae al ventrículo derecho. Este á su vezse contrae con 
más fuerza y arroja la sangre por la arteria aorta y por sus 
inumerables ramificaciones hasta las últimas extremidades 
del cuerpo. Durante este viaje, la sangre alimenta las cé- 
lulas y recoge de todo el organismo los elementos perniciosos, 
hasta convertirse en sangre negra. Esta vuelve por las ve- 
nas; al pasar por el canal toráxico, que está á la altura de la 
espalda, se regenera parcialmente con los vivificantes produc- 
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tos extraídos de los alimentos que el estómago ha digerido; 
de alli pasa á la aurícula derecha, de ésta al ventrículo co- 
rrespondiente que la arroja á su vez á los pulmones donde 
la sangre se purifica al pasar por una atmósfera refrigerante 
y oxigenada, que recientemente han aspirado los pulmones. 
Deja el carbono y vuelve ya sonrosada y vivificante á la 
aurícula izquierda para continuar su eterno viaje por el orga- 
nismo. El corazón es el órgano que aspira é impele ese ele- 
mento de la sangre; para esto están adecuadas sus partes; no 
tiene otro oficio en la economia animal. Alli nada hay de 
amor, nada de sentimientos y afecciones nobles, nada de lo 
ideal y sublime y hermoso que el vulgo le atribuye. 

Reasumiendo en términos de escuela: 

Un culto que tiene por motivo formal un error, no pue- 
de ser legitimo; por no ser conforme á las leyes de la Igle- 
sia, que bebe ser columna de la verdad, el que se extienda 
un culto de esa naturaleza; pero tal es el culto al Sagrado 
Corazón como ha sido aprobado por la Santa Sede, pues tie- 
ne por motivo formal el hecho de que el corazón sea simbo- 
lo del amor, siendo así que no puede ser símbolo del amor 
por no tener relación alguna con él ni con las facultades a- 
fectivas del hombre; luego el culto al Sagrado Corazón no 
puede ser legítimo. 

La menor que me pudiera negar mi ilustrado adversa- 
rio, está demostrada con el ligero análisis que hemos heeho 
del funcionamiento del corazón y de su empleo en la econo- 
mia animal. 

Resp. I.—Desnudo de todo su ropaje este pomposo ar- 
gumento, queda reducido á este: El corazón es simbolo ar- 
bitrario y no natural del amor: Luego no es legítimo el cul- 
to al Sagrado Corazón. Supongamos que el corazón no fue- 
ra más que signo arbitrario del amor; ¿se seguiría de allí que 
no es legítimo el culto de que tratamos? No: porque el cora- 
zón y todas las partes de la humanidad de Jesucristo son ado- 
rables por estar unidas á la Divinidad en la persona del Ver- 
bo. Se busca pues, la razónó motivo porqué se adora es- 
becialmente al Corazón de Jesús, y como aunque no fuera sím- 
bolo, seria adorable; para adorarlo en especial, razón muy su- 
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ficiente sería el que fuera símbolo delamor de Jesucristo y 
aunque fuera tan sólo símbolo arbztrarzo; pero de tal natura- 
leza que este simbolismo no trajo origen del arbitrio de un 
hombre ó de una nación d de un siglo sino de todos los hom- 
bres de todos los siglos, quienes siempre han entendido que 
entre los órgános de nuestro cuerpo, el corazón y sólo él 
simboliza el amor. Así, en el supuesto de que fuera símbo- 
lo arbitrario, N. S. Jesucristo, queriendo representamos sen- 
cillamente su amor, no hizo otra cosa que simbolizarlo como 
lo simbolíza toda la humanidad; es decir. por medio del co- 
razón; y nadie dirá que en esto Ntro. Sr. Jesucristo cometió 
una arbitraridad nique la Santa Sede, al aprobar el culto del 
Sagrado Corazón como símbolo del amor de Jesucristo, co- 
metió también una arbitrarídad: como dice la objeción. La 
razón es porque, aun suponiendo que el corazón no tuviera 
+ ninguna relación natural con el amor y los demás afectos, 
resultaría tan sólo que no podía ser símbolo xatural de ellos 
pero de ningún modo se seguiría que no podia ser símbolo de 
ninguna manera; pues una bandera y los colores etc. que la 
componen no tienen ordinariamente relación natural con las 
cosas que simbolizan y no por ésto deja la bandera de ser 
símbolo, y este simbolismo tiene tanta fuerza, que nos llena- 
ríamos de indignación al ver que alguien despreciara foimal- 
mente nuestra bandera nacional y aun con cíertas circunstan- 
cias, este desprecio constituye un delito que castigan los 
tribunales: todo ésto no es sino porque la bandera es símbo- 
lo y sin embargo no es más que símbolo arbitrario. 

Pero no hay para qué discurrir más sobre este supues- 
to pues el corazón es símbolo xatural del amor y los afectos. 
Dice la objeción: “entre el símbolo y la casa simbolizada de- 
be haber verdadera relación, ya sea de semejanza, ya de cau- 

salidad, ya de concomitancia necesaria.” Y para deducir 
de este principio la consecuencia que la objeción pretende 
deducir, debía antes probar que entre el corazón y los afec- 
tos no existe ninguna de estas relaciones y ésto no lo prue- 
ba; pues al decir que el corazón es una bomba aspirante e im- 
pelente que con sus movimientos de sístole y diástole arroja 0 
recibe la sangre negra ó roja de aquí ó para allá, por este ó 
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aquel conducto etc; en una palabra, al decir que el corazón 
es el centro del sistema sanguíneo, ¿prueba que ese centro 
nada tiene que ver con los afectos del alma? Al explicar 
científicamente el funcionamiento de ese órgano ¿prueba que 
ese mismo funcionamiento no se altera o modifica según los 
diversos estados afectivos del alma? ¿Prueba que los movi- 
mientos de contracción y expansión, llamados sistole y diás- 
tóle, no se alteran, que las palpitaciones no se aceleran ó rer 
tardan según las diversas emociones del alma? Debo deci- 
que nada de ésto prueba. Además en la conferencia, en el 
último argumento dela segunda parte, quedó demostrado 
que existe verdadera relación natural entre las emociones 
del alma y las funciones del corazón. 

Arg. IL Es verdad, hay en el corazón dos haces de 
nervios, pnemogástrico y el gian simpático, y ot.os de muy 
pequeña importancia. El pnemogástrico retarda los movi- 
mientos del corazón,el gran simpático los acelera; pero está 
demostrado que estos dos sistemas de nervios funcionan en 
el corazón, pero dependientes de un Organo verdaderamente 
noble, el único que en Jesucristo, por su unión con la Divi- 
nidad mereciera el culto y adoiación que al Corazón tribu- 
tamos los católicos; este Órgano admirable, ese centro de a- 
sombrosa actividad que lleva las riendas de todo el organis- 
mo, es el cerebro. En las caprichosas ondulaciones de ese 
precioso miembro, se esconden los hondos misterios de la 
sensibilidad y se dispone el escenario para que fulgure el 
pensamiento. Allí en el cerebro es donde bulle y se agita 
todo lo grande que hace del hombre el monarca del univer- 
so sensible; de allí viene la fuerza que subyuga la materia, 
porque allí están los órganos de la sensibilidad que propor- 
cionan al alma los elementos que, transfigurados por la po- 
derosa luz de la inteligencia, hacen que brote el verbo lumi- 
noso y radiante y con él la fuerza irresistible del amor. 

Por consiguiente, lejos de favorecer á mi adversario la 
existencia de esos haces nerviosos, lo perjudica, porque e- 
llos son el camino por donde luego vamos al cerebro, que 
por ser el asiento de los órganos de la sensibilidad, es el u- 
nico que merece propiamente ser el simbolo del amor, - 
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En resumen: La sensibilidad que se atribuye al cora- 
zón, no está en él sino en el cerebro; luego al cerebro y no 
al corazón debe atribuirse el simbolismo del amor, ya que 
la única razón alegada para el simbolismo es esa misma sen- 
sibilidad. 

Resp. ¡Respondiendo también en resumen á este ar- 
gumento, niego la consecuencia. El argumento es éste: el 
corazón tiene efectivamente en sus movimientos relación na- 
tural con los afectos del alma; pero esta relación la tiene por 
medio del cerebro: luego el corazón no puede ser símbolo de 
esos afectos. Digo que esta consecuencia es ilegítima, por- 
que para que una cosa sea simbolo natural de otra, es nece- 
sario, si, que haya entre las dos una relación natural; pero 
la relación que existe ente el corazón y los afectos, no por- 
que se tenga por medio del cerebro, deja de ser relación na- 
tural. 

Pero veo que esta objeción favorece la causa que defien- 
do, porque asegura que existe relación natural entre el cora- 
zón y los afectos y aun tiende á explicar el cómo y el por que 
de ese fenómeno natural. A pesar de esto, la objeción quie- 
re que el simbolo del amor sea el cerebro y no el corazón; 
pero aunque el xobz/:smo cerebro tenga también relaciones 
con los afectos y acaso más inmediatas que las que tiene el 
corazón, sin embargo, el cerebro no es símbolo del amor. 


“¿Por qué? Porque nadie simboliza el amor por medio de un 
cerebro, 


* o 
xs 


El arguyento concluyó con lo siguiente, á que también quizo contestar el P. 
Cornejo, como se verá en su lugar. 


Muy bien ha respondido mi contrincante: del cerebro 
viene esa sensibilidad, pero termina en el corazón, al cual ha- 
ce sufrir, ya Oprimiéndolo y quitándole vida y movimiento 
con los sentimientos de tristeza y dolor, ya acelerando sus 
latidos y haciéndolo arrojar con más violencia olas de sangre 
generosa que aumenta la actividad y la vida en todo el orga- 
nismo. ¡Cuánto debe haber sufrido el Corazón de aquel 
hombre de dolores, que oprimido con el pesode nuestros 
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crímenes, nunca supo reir y muchas veces llora1! ¡Con ra- 
zón los católicos lo hemos hecho objeto de un culto especial 
en la sacratísima humanidad de Jesucristo, 


* >* 
* 


El sustentante terminó con las siguientes palabras: 


A esto sólo añadiré: que el culto del Sagrado Corazón 
sería legitimo, aunque el corazón fuera símbolo únicamente 
arbitrario del amor y los afectos del alma: que la Santa Sede 
no entró ni debió entrar en estos detalles ó explicaciones de 
fisiología ó psicología, ni mucho menos se fundó en ellos para 
aprobar dicho culto, así como tampoco se funda en ellos la 
Iglesia para adorar como adora al Divino Corazón. Por tan- 
to, no depende de estas ú otras opiniones de la fisiologia ó psi- 


Cología la legitimidad y excelencia del culto del Sagrado Cora 
zón de Jesús. 


ok 
* 


Después de la réplica del P. de la Mora, el Orfeón ejecutó u 1 hermosísimo 
<Ave María,» genial y sentida composición del gran Mozart. La concurrencia se 
retiró del recinto sagrado, con la satisfacción de haber visto confirmadas sus 
creencias queridas y de haber contemplado á gran altura al Seminario Conciliar, 
á4 quien, después de Dios, se debió el éxito de tan bella festividad literaria. To- 


do ceda en honor y gloria del Sacratísimo Corazón y de la siempre Inmaculada 
Virgen María. | 


DACEREINE 


Los Himnos del Breviario. 


¿QUIÉNES SON ¡SUS AUTORES? 


Al sublime y elocuente S. Ambrosio, somos deudores de los que 
rezamos en las completas y en las cuatro horas menores; de los de feria 
para maitines y vísperas de entre semana, aun delos de laudesen las 
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ferias segunda, sexta, sábado y domínica. Los himnos propios para el 
tiempo de cuaresma, los de laudes y vísperas para el adviento, los de 
la fiesta de Pentecostés, á excepción del de laudes, que lo compuso $. 
Hilario; los de la dedicación de las iglesias, los de vísperas para las 
festividades de Navidad, de Todos los Santos, y para el común de un 
santo mártir; los que cantamos 21 communi apostolorum, los de lau- 
des para la domínica ¿n Albis, fiesta dela Ascensión y para el oficio 
común de vírgenes y de confesores no pontífices, todos en número de se- 
tenta y siete, reconocen por autor á este santo é inspirado poeta. 

Al gran padre S. Gregorio debemos los himnos sáficos de la domf- 
nica, como también los otrus de maitines y vísperas del mismo oficio. 
Los que se cantan en las vísperas de la Ascensión del Señor, domínicas 
de adviento, fiesta de la Trinidad, y el de landes para el común de már- 
tirez son obras del mismo autor. 

Al melifluo Bernardo debemos el Ave Maris stella, el Lux alma 
Jesu, mentíum de laudes del oficio de la Tran+figuración, y los dulcís1 - 
mos himnos de la fiesta del sacresanto Nombre de Jesús. 

Paulo diácono, compuso los de la Navidad de S. Ju.n Bautista. 

A Elpe, esposa de Boecio, célebre poetisa, que vivía por los años de 
622, se atribuyen los himnos delos príncipes de lcs apéstoles S. Pedro 
y S, Pablo. 

Prudencio, el insigne poeta zaragozano, compuso los him- 
nos de laudes de las .erias tercera, cuarta y quinta, tolos los del oficio 
de los Santos Inocentes, el de laudes enla fiesta de Epifanía, y el de 
vísperas en la fiesta de la Transfiguración del Señor. 

Al obispo, Venancio Fortunato, se atribuyen los himnos del co- 
mún de apóstoles para el tiempo pascual. los de maitines y laudes del 
oficio de la Virgen, los de vísperas y maitines de la dominica de Pasión, 
y según algunos el himno de laudes, aunque parece ser más bien de S. 
Ambrosio; ni falta quien diga que el Vexilla regis, es obra de S. Teo- 
dulfo, obispo y monje benedictino. 

A Silvto, cardenal, debemos el Fortem virila pectore: al cardenal 
Belarmino, el Pater superni luminis, y demás himnos de Santa María 
Magdalena: y á Urbano VII los de Santa Isabel reina de Portugal. 

Sto. Tomás, nos dejó losadmirables himnos del oficio y misa de 
Corpus; y Sedulto los que leemos en las laudes de Navidad y vísperas 
de la Epifanía.—Ignoramos quien haya compuesto los himnos del oficio 
de ángeles, los quese cantan en maitines y laudes dela domínica +m 
Albis, los de laudes del oficio de apóstoles, de un mártir, y de Todos los 
Santos, el /ste Confesor, el Virginis proles, el Sanctorum menrttis. - 
el Summi Parentis unice, y el Jesu Redemptor omnium, perpes, etc. 
—sabemos que los himnos de S. José, de Sta. Teresa de Jesús. de S. 
Hermenegildo y de S. Cancio fueron posteriores a la disposición de 
Urbano VIII. mas ignoramos su verdadero autor; sólo parece que Ur- 
bano mismo compuso los de S. Hermenegildo, como afirma el célebre 
Faustino Arévalo. (Hymn. hispan). 


CARTA PASTORAL. 
Nos Dr. D. Tomás Bryan y Livermore, 


Por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica Obispo 
de Cartagena, Prelado doméstico de Su Santidad, asisten- 
te al Sacro Solio Pontificio, Caballero gran cruz de la Orden 
americana de Isabel la Católica, condecorado con la de be- 
neficencia civil de primera clase, senador del reino. ete 


(Continúa) 


Verdad es, que en este dogma inclúyese lógicamente la independencia absolu- 
ta del individuo, proclamada por la escuela socialista, y la negación del orden 
sobrenatural, base de las afirmaciones «naturalistas». Empero, por más que 
sean consecuencias forzosas, no son estas doctrinas el lema del error, no figuran 
esas lecciones en el programa oficial de la escuela. Astuto y taimado, como 
suele ser el error, el «liberalismo» se complace en el terreno político, cual si 
fuera el de su propiedad, y falto de lógica é inconsecuente hasta el extremo, no 
se cuida para nada de las consecuencias entrañadas en sus doctrinas, ni de los 
falsos y absurdos principios de que ellas lógicamente se derivan. Y ¿cómo 
no? ¿Qué sería del error el día que mostrándose lógico en sus procedimientos, 
dedujese sus últimas consecuencias, Ó afirmase los principios en quese funda? 
Y sobre todo, ¿qué sería de un error práctico, cual es el «liberalismo», el día en 
que sus disolventes principios, ó sus subversivas consecuencias fuesen un hecho 
en las sociedades en que imperan sus doctrinas? Vendría lenta ó repentina- 
mente la disolución de la sociedad, y con ella la muerte y disolución del error. 
Hé ahi por qué, todos los errores, aun cuando anuncien otra cosa, son de suyo 
autoritarios; enemigos de la discusión, aún más todavía, de la lógica; y porque 
lo son, sienten contra ella un instinto irresistible. De ello da testimonio la his- 
toria de las herejías, y más aún la historia de los errores modernos, á contar 
desde Lutero y Calvino, hasta los librepensadores y socialistas de nuestros días. 

Mas á pesar de la parsimonia y cireunspección con que en el desarrollo de sus 
doctrinas ha procedido cautelosamente la escuela liberal propiamente dicha; á 
pesar del despotismo intelectual con que ha querido encerrar los entendimientos 
en el estrecho círculo de sus incoherentes teorías, por fin el tiempo y la lógica 
han conducido á las escuelas radicales y socialistas hasta los principios en que 
se apoya, y las consecuencias que entraña el sistema liberal. ¿Qué importa 
que los liberales protesten, condenen, anatematicen las doctrinas socialistas y 
radicales; que excomulguen á los que las sostienen, que les nieguen el «fuego y 
el agua»; gue no les concedan el dictado, para ellos glorioso, de liberales; que 
les estigmaticen con epitetos infamantes, si el «socialismo, anarquismo y radi- 
calismo no son sino evoluciones lógicas del «Liberalismo», y los sostenedores 
de aquellos peligrosos sistemas son los liberales más lógicos y consecuentes, los 
inás dignos, los más liberales en fin? 


No, V. H. y A.H.;á pesar de las protestas y censuras del «Liberalismo», el 
socialismo y radicalismo son los hijos legítimos suyos, tienen derecho á llevar 
el nombre de su padre; hay entre ellos «solidaridad» de familia; mas aún: al 
«Liberalismo» cabe la responsabilidad del padre que educa mal á sus hijos. 

Esta solidaridad de doctrinas, que media entre las escuelas socialistas, natura- 
listas y liberales, aparece más de mi nifiesto, si del terreno especulativo descen- 
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demos al terreno práctico, al terreno social y político, á las aplicaciones que de 
sus teorías hacen á la sociedad y á los gobiernos las tres escuelas que nos ocu- 
pan. 


VII 
EL ERROR LIBERAL PREFiERE APLICARSE A LA POLITICA. 


Son dignas de notarse dos cosas, al estudiar el error contemporáneo bajo este 
punto de vista: primera, que si bien por razón de sus principios y consecuen- 
cias el «Liberalismo», sin saberlo y sin quererlo acaso muchos de sus adeptos, 
es un error metafísico y religioso, afecta sin embargo preferentemente la forma 
política, t:uye del terreno de las especulaciones, á pesar de ser más levantado y 
más noble, para expansionarse anchamente por el terreno de las aplicaciones, 
más accesible, más trascendental é importante para los finessatánicos del sistema; 
y segunda, que cuales son las teorías que el error adopta en el orden filosófico 
religioso, tales son las que aplica en el terreno práctico, en las esferas políti- 
cas y sociales, de tal modo, que siendo ilógico como lo es todo error, adviértese 
sin embargo, una perfecta correspondencia entre las ideas religiosas y filosófi- 
cas por una parte y las ideas políticas por otra en sus tres distintos grados. 

Mas si dignas son de notarse, no son, sin embargo, extrañas, ni la forma poli- 
tica que el «Liberalismo» ostesta, ni la exacta correspondencia que hay entre 
sus teorías filosóficas y religiosas por una parte, y sus doctrinas politicas por 
otra. Los errores, como todo lo contingente, están sugetos á las leyes del 
tiempo y del espacio; son éstos, por decirlo así, el medio en que nacen, viven, se 
mueven y obran, y todo viviente y agente se acomoda por necesidad á las con- 
diciones del tiempo y del lugar. Es hecho comprobado en la historia, que los 
errores ostentan el carácter de la época en que viven, y reflejan las tendencias 
de los paises en que nacen y prosperan. ¿Y quién podrá desconocer que el ca- 
rácter predominante de nuestra época en todos los países es la afición á las cues- 
tiones políticas? 

Añádase á esto, que tan estrechamente relacionadas, tan íntimamente unidas 
entre si están la metafísica, la Religión y la política, que toda cuestión política, 
según observa profundamente un ilustrado publicista español (ID), entraña en si 
otra cuestión metafísica y religiosa; y toda afirmación ó negación en las esferas 
políticas, viene á resolverse necesariamente en otra afirmación ó negación en el 
orden filosófico y religioso. Lo cual, en verdad, no puede sorprender sino 
á los que, imbuidos, como Proudhon, en las ideas panteistas, no reconocen 
distintamente aquel sublime al par que sencillo principio del credo católico, pri- 
mera verdad también, por decirlo así, en las esferas metafísicas, á saber: que 
Dios es el primer principio y el fin último desus criaturas, que tiene de todas 
providencia, pero muy especial de su criatura predilecta, el hombre. 

Merced ala conexión íntima que entre sí tienen esos tres órdenes distintos, 
á toda afirmación metafísica ó religiosa, cuando se aplica al derecho político y 
social, responden otras afirmaciones ó negaciones políticas y sociales: de donde 


resulta, que á los tres grados ó formas que enel orden metafísico y religioso 
tiene el «Liberalismo», corresponden armónicamente otros tres en el orden pos 


lítico y social, 


Pm sl 
A a 


(1) Marqués de Valdegamas, “Ensayo,” etc, lib. I: cap. 1. 
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Y la correspondencia es tan armónica y exacta que claramente aparecen ser 
consecuencia necesaria de las doctrinas del «Liberalismo político» las sustenta- 
das en estas esferas por el «Liberalismo absoluto y naturalista». A fin de que 
aparezca más clara la relación lógica entre las doctrinas prácticas que susten- 
tan respectivamente los tres grados del «Liberalismo,» y de consiguiente la so- 
lidaridad doctrinal, tenazmente negada por los liberales políticos, vamos á se- 
guir en la exposición de ellas un método inverso al que hemos empleado en la 
exposición de las doctrinas especulativas, principiando por las de la escuela 
propiamente liberal, hasta llegar progresivamente á las tremendas negaciones de 
la escuela comunista y anarquista. 


VIII 
HORRIBLES NEGACIONES, LOGICAS EN EL LIBERALISMO. 


Para los que admiten el orden sobrenatural, pero restringen sus consecuencias, 
afirmando que á él están sugetos los individuos, mas no las sociedades, y que 
según hemos visto, pertenecen al tercer grado de «Liberalismo,» ó sea el libera- 
lismo propiamente dicho, ó político, procede lógicamente afirmar que la socie- 
dad civil ó el Estado debe constituirse y gobernarse sin tener en cuenta para na- 
da á la Iglesia; que la política nada tiene qué ver con la religión; en consecuen- 
cia, que el Estado no tiene por qué cuidarse de la religión de los súbditos, sino 
en cuanto ésta afecte á la tranquilidad pública y á los intereses materiales; pero 
en el caso de que ni éstos ni aquéllas sean afectados por la religión, el Estado 
debe mostrarse indiferente, autorizar todos los cultos y religiones, concediéndo- 
las iguales derechos, 6 tolerando las demás, si por ventura la utilidad pública re- 
clamase que el Estado aceptase alguna. En este estado de cosas, según unos, 
la Iglesia no debe aspirar á influir, ni mucho menos á ejercer tutela sobre el Es- 
tado, sino también contentarse con que éste le reconozca plena la libertad é in- 
dependencia; ó según otros, más lógicos que los primeros, el Estado debe sepa- 
rarse completamente de la Iglesia, concediéndole tan sólo el beneficio de la 
libertad común: los primeros formulan su teoría proclamando «la Iglesia libre 
en el Estado libre;> los otros «la separación de la Iglesia y del Estado;» según 
los primeros, el Estado debe tratar á la Iglesia como compañera y a liada, y los 
conflictos entre ellos han de resolverse por avenencias y concordatos: según los 
otros, la Iglesia debe ser para el Estado como cosa extraña, y los conflictos de- 
ben resolverse por la fuerza. 

Más: si la sociedad debe constituirse y gobernarse independientemente de 
Cristo y de la Iglesia, con la libertad religiosa de que ya hemos hablado, proce- 


de proclamar la libertad «de pensamiento, de imprenta, de discusión, de ense- 


ñanza;» negar en todo ello cualquiera intervención ála Iglesia, como usurpa- 
ción de los derechos del Estado, á quien incumbe velar sobre el ejercicio de tales 
libertades; secularizar la enseñanza, acomodándola á las exigencias del progreso 


- moderno y de la moderna civilización. 


Y si el Estado ha de constituirse independiente de la Iglesia, nada tiene qué 
ver ésta con el matrimonio ni con la familia, base de la sociedad: al Estado to- 
ca organizar la familia y legislar sobre el contrato matrimonial, marcándole con- 
diciones y reglas, establecer los impedimentos y juzgar las causas matrimonia- 
les. * En este sistema no tiene razón de ser la inmunidad eclesiástica; los actos 
de la Iglesia están sujetos á la inspección y policía del Estado; el «Regium exe- 
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quatur» es un derecho del supremo imperante; el magistrado laico tiene el dere- 
cho de llamar á su tribunal á los ministros sagrados, juzgar los actos de jurisdic- 
ción eclesiástica y hasta los actos espirituales del sagrado ministerio, empleando 
para ello los llamados «recursos de fuerza.» De donde se sigue que, así como 
con «pase regio» someten al Estado la potestad legislativa de la Iglesia, por los 
«recursos de fuerza» someten también su potestad judiciaria. 


Más consecuentes y atrevidos los que pertenecen al segundo grado, no con- 
cibiendo como posible admitir un principio y desechar sus consecuencias, con- 
cluyen por negar toda dependencia de la sociedad y del individuo en el orden 
sobrenatural. La distinción que establece el «Liberalismo político,» dicen, 
entre el individuo, aisladamente considerado ó en sociedad, cuando de ella se 
procede á declararle exento de deberes en el orden sobrenatural, es arbitraria 
y absurda, como quiera que los deberes humanos radican en la naturaleza, la 
cual no cambia en los individuos cuando se agrupan en sociedad. Si el orden 
sobrenatural, pues, obliga al hombre aisladamente considerado, ha de obligarle 
también cuando vive en sociedad; y por el contrario, si el ciudadano no tiene de- 
beres con Cristo y con la Iglesia, tampoco ha de tenerlos el individuo; y si el 
orden sobrenatural no obliga ni á la sociedad, ni álos individos, siguese lógi- 
camente que á nadie obliga; si no obliga es inútil, no es posible, no existe. 

La elevación del hombre al orden sobrenatural es, según estos sectarios, un 
mito, ó una leyenda inventada por el Catolicismo; y si el hombre no;fué elevado, 
claro es que no pudo caer de las alturas sobrenaturales; el pecado original es, 
de consiguiente, otro mito ú otra leyenda. Negado el pecado original, afirma- 
da la concepción inmaculada del individuo, procede negar los efectos de ese 
pecado, y afirmar que el cuerpo y el alma del hombre están sanos, íntegros, per- 
fectos, cuales salieron de: las manos del Criador. El hombre, de consiguiente, 
se basta á sí mismo; no necesita auxilios exteriores para obtener su fin; en su 
naturaleza tiene los medios necesarios para realizar sus destinos. La razón es 
bastante para conocer la verdad, y la conoce de tal modo que es imposible que 
se abrace con el error; no necesita, pues, la revelación, ni Santas Escrituras, ni 
intérpretes infalibles; su voluntad estando hecha para el bien, lo quiere sin difi- 
cultades ni repugnancias; lo quiere luego que Ja razón se lo propone, sin que 
pueda abrazarse con el mal, como quiera que su entendimiento no puede abra- 
zarse tampoco con el error; no necesita, pues, de gracia medicinal, ni de Reden- 
tor que la merezca, ni de oración para obtenerla, ni de sacramentos que la con- 
fieran, ni de sacerdotes que los administren: su libertad no ha sufrido extravíos, 
ni desfallecimiento, ni desmayos; conserva predominio completo sobre las pa- 
siones; luego las pasiones son como la libertad, rectas, buenas, honestas, santas; 
y si son santas y buenas las pasiones, santos y buenos serán también sus actos. 
Con lo primero destruyen el Catolicismo, lo sobrenatural; con lo segundo des- 
truyen la moral. 


Dadas estas afirmaciones religiosas, ved ahora las aplicaciones políticas y so- 
ciales de esta escuela. Si la razón humana es omnipotente é infalible en orden 
á la verdad, debe ser libre sin trabas ni restricciones; libre, no tán sólo relativa- 
mente, como la proclama la escuela moderada, sino absolutamente libre; son 
derechos inalienables del hombre y de la sociedad «la libertad absoluta de pen- 
samiento, de enseñanza, de imprenta, de tribuna;» cuando el Estado, siquiera 
sea en nombre del orden y de la tranquilidad pública, pone algunas restricciones 
á la manifestación del pensamiento ó de la palabra, comete una usurpación ata- 
cando y vulnerando los derechos del ciudadano. Si la voluntad humana no 
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Puede querer el mal, ni padecer extravios, ni ser dominada por malas pasiones 
la libertad; si todos los actos y deseos del hombre son buenos y santos, síguese 
lógicamente que ha de ser absolutamente libre para realizarlos. 

Aquí tiene su origen la libertad absoluta de cultos, la moral independiente, 
la libertad del crimen, su canonización y su impunidad; la libertad de sufragio 
universal, la soberanía nacional, el derecho de insurrección... La existencia del 
Estado, según los defensores de este sistema, responde á un contrato celebrado 
entre los ciudadanos, en virtud del cual tácita ó expresamente se obligan á ceder 
algo de la libertad individual y de sus derechos innatos, ilegislables é imprescrip- 
tibles en pro de la sociedad; las atribuciones de la autoridad ajústanse á 'as cláu- 
sulas del contrato; y éstas penden de la voluntad de los contratantes que las 
pueden modificar, según su beneplácito; los magistrados son simples mandata- 
rios del pueblo, que los puede residenciar, juzgar, condenar y castigar cuando 
le plazca. En una palabra: en este sistema el hombre es absolutamente libre, 
independiente, soberano; la autoridad es una concesión hecha por la libertad 
individual en pro del Estado ó de la sociedad; la autoridad nose deriva de Dios 
ni representa á Dios, como enseñan los católicos, sino que se deriva ¡nmediata- 
mente de la voluntad del pueblo, y representa al pueblo soberano. Tan exa- 
jerado individualismo no obsta á que el Estado, y en su nombre el representante 
de la autoridad, ejerza el más absoluto y más repugnante despotismo; antes 
bien, nunca es más esclavo el pueblo que cuando se le apellida libre y sobera- 
no; el cetro y púrpura de su soberanía es la que tuvo el Redentor del mu ndo an- 
te la cohorte del Pretorio (1). «Nunca suelen estar llevadas á más alto punto 
las máximas favorables á la libertad, dice Balmes (2) que á la vispera de entro- 
nizarse el despotismo. » 

Bajo el imperio de tales doctrinas, es claro, V. H. y A. H., que no sólo que- 
da anulada la soberanía de Cristo y de la Iglesia santa, cuya existencia se niegan 
tenazmente á reconocer los sectarios, sino que hasta la autoridad queda ahsor- 
vida por la libertad, erigida en reina y soberana absoluta en los confines mora- 
les, domésticos, políticos y sociales; de ellos destierran á Cristo, y cuanto lleva 
la representación augusta de Dios, para substituirle con la bestia apocalíptica, su 
imagen maldita y su execrable señal». 

¡Ah, cuán gráficamente describía á estos sectarios el humilde Apóstol Far 
Judas en su Epístola Canónica! «Se han entrometido,» decía, «secretamente en- 
tre nosotros ciertos hombres, que han cambiado la gracia de Dios en desenfrena- 
da licencia, negando la soberanía y dominación de Nuestro Señor Jesucristo, 
(3) los cuales, separados de Dios y de su Iglesia, se han convertido á sí mismos, 
llenos de lujuria y orgullo, mancillan su carne, menosprecian la dominación, 
blasfeman contra la mejestad, (4), cuantas cosas exceden su razón, no sólo las 
niegan, sino que las blasfeman, y de cuantas naturalmente conocen, abusan 
encenegándose en ellas como los brutos animales< (5); vociferan mucho y muy 
alto «libertad,» y no es la verdadera libertad, la libertad del bien, la que enco- 
mian, es la licencia desenfrenada, el libertinaje, es «la libertad bajo la cual se 
cubre vergonzosamente,» en frase de San Pedro, «la más refinada malicia. 
«Quasi velamen habentes malitia libertatem (6). 


(1) Matth. XXVII, 29. 

(2) <El Protestantismo,» tomo III, cap, L. II. 
(3) Judae, v. 4. 

(4) Ibid, v. 8. 

(5) Ibid, v. 9. 

(051 BetéLL 16; 
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Pero ¡ah! se turba la mente y se estremece el corazón, V. H. y A. H., al con- 
siderar las aplicaciones que de sus teorías nacen á la sociedad civil los que per- 
tenecen al tercer grado, los liberales absolutos. Tachando de inconsecuentes, y 
no sin razón (1),á los autores del «Liberalismo naturalista», no acertando y 
comprender cómo se pueda proclamar al hombre absolutamente libre, indepen- 
diente y soherano, sin atribuirle la divinidad; pues que como ente <á se,» Dios 
es el único ser absolutamente independiente y soberano; llevados por la lógica 
de las ideas, de consecuencia en concecuencia, mejor dicho, de blasfemia en blas- 
femia, proclaman al hombre Dios; ó negando á Dios, ó confundiendo con El al 
hombre, ó admitiendo dos Dioses iguales y rivales. 

Abora bien: en cualquier caso, si el hombre es Dios, no puede haber autori- 
dad superior á la suya; además, como Dios, será infalible ensu razón, impeca- 
ble en su voluntad, indefectible en su libertad; y si el hombre no puede equivo- 
carse, ni extraviarse, ni faltar, ni pecar, ¿para qué entonces los gobiernos ni los 
gobernantes? ¿Para qué las leyes y las penas? La mejor forma de gobiern> 
será la anarquía. Si el hombre es Dios, el hombre tendrá dominio ab- 
soluto sobre todo cuanto existe; negarle ese dominio, privar de él á su 
legitimo dueño, sería cometer un hurto y robo sacrilego: luego la propie- 
dad será un roho; el mejor sistema económico es el ideado por socialistas Ó comu- 
nistas; el matrimonio, por lo que tiene de yugo y de molesto y de propio, es un 
atentado contra la divinidad del hombre; la mejor forma de la familia está deli- 
neada en los escandalosos programas de Baboeuf, Fourrier, Saint-Simón y 
Proudhon, que son las eminencias de esta escuela. 

No proseguiremos..... La bestia misteriosa del Apocalipsis, «coronada con 
nombres de blasfemias,» no hablará tantas ni tan atroces, ni dirá «palabras tan 
altaneras y soberbias, camo vomitan estos desgraciados contra Dios, blasfeman- 
do de su nombre y de su tabernáculo, que es su Iglesia santa y de los que habi- 
tan en el cielo» (2). 

¿Quién no ve aquí un signo de errores apocalípticos, de los errores de los úl- 
timos tiempos, según los describe el Apóstol San Pablo? «Vendrá la aposta- 
sía y aparecerá el hombre del pecado, hijo de la perdición, el cual se opondrá 
á Dios, y se alzará contra todo lo que se dice Dios, ó se respeta y adora en repre- 
sentación de Dios, hasta llegar á ponersu asiento en el templo de Dios, mos- 
trándose como si él fuese el verdadaro Dios (3). ¿Qué hacen los defensores 
del «Liberalismo absoluto», sino divinizar la libertad y todo lo humano, negar 
la soberanía de Dios y blasfemar de todo lo divino? 

Verdaderamente podemos repetir con el Apóstol: «el misterio de la iniquidad 
se está ya obrando entre nosotros» (4). 

Observad, para que nunca seais sorprendidos por los arteros safismas é hipó- 
critas protestas del «Liberalismo político, V. H. y A. H., hasta qué abismos y 
absurdos es conducida por la lógica inexorable de sus ideas, la soberanía huma- 
na!  Principia por sustraer de la autoridad de la Iglesia de Cristo á la sociedad 
civil, y procediendo lógicamente de negación en negación, de abismo en abis- 
mo, cuncluye por negar toda sociedad, todo gobierno, y proclamar la utopía 
más insigne, la anarquía, como el mejor gobierno posible. Principia por re- 


) Véase al marqués de Valdegamas, «Ensayo», ete., lib, TIT. cap. TV, 
) Apocalip. XIII, 1-6. 
(3) II Thessalonic. II, v. 4. 
E 
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chazar la soberanía social de Jesucristo; y marchando de absurdo en absurdo, 
termina por negar toda autoridad, todo derecho, la sociedad, la familia, el orden, 
la vida, Dios, hasta hacer desaparecer el ídolo, á quien tanto había elevado, el 
hombre, en el oscuro fondo de sus tenebrosas teorías, en el caos impenetrable 
del más repugnante Panteísmo. Cuán cierto es, «que quien no sigue á Cristo, 
camina en medio de espesísimas tinieblas »(1), y que despedirse de Cristo, es 
despedirse de la verdad y de la vida! «Ego sum via, veritas et vita» (2). 

Dios ha creado al hombre para la verdad y la verdad para el hombre, para 
que la investigue, la conozca, la contemple; pero le ha puesto la condición in- 
dispensable de que para llegar al puerto es indispensable que, mientras camine 
por elmar de las investigaciones científicas, no aparte sus ojos de la estrella polar 
del cielo sobrenatural, del sol de la verdad, que es su Hijo. «Ego sum lux mundi 
(3) «Ego sum stella splendida et matutina» (4). Guando el hombre la pierde de vis- 
ta, con rumbo incierto camina á la ventura y la frágil barquecilla de la razón, azo- 
tada por los huracanes de los herrores, agitada por las olas embrabecidas de las 
pasiones, atraida por las opuestas corrientes de lo profundo, perdido el gokber- 
nalle de la fe, precipitase ciega de abismo en abismo, surediéndole casi siempre 
lo que con hermosa frase cantó un poeta pagano, y es, que queriendo evitar un 
escollo, va á dar contra otro, hasta que últimamente desfallecida, sin fuerzas, 
desesperada acaso, precipítase para siempre en las sinuosidades del océano, de 
la apostasía, de la blasfemia, de la negación y de la duda. 


IX 
CONDENACION DE EL LIBERALISMO. 


Para que las conozcáis distintamente, y así las miréis con horror, y evitéis 
con cuidado, hemos expuesto con algana latitud las absurdas doctrinas que en 
cada uno de sus tres grados profesa el «Liberalismo», doctrinas distintas al pare- 
cer en la forma, mas en el fondo unas, con esa unidad lógica que existe entre 
las premisas y el consiguiente, entre la deducción y el principio. ¿Nos deten- 
dremos ahora á refutarlos? Sería causar injuria á vuestra razón y á vuestra fe, 
V. H. y A. HL, si pretendiéramos convenceros de lo absurdo que es el panteísmo, 
el ateísmo, el deismo por lo que hace al orden metafísico y religioso; lo disol- 
vente y destructor que sería en el orden social el comunismo, el socialismo, el 
anarquismo, si por desgracia un día se ensayara su aplicación á las sociedades. 
Hay doctrinas y sistemas que se refutan con sólo exponerlas; la razón humana 
tiene principios y leyes á que no puede contrariar. 

Casi por idénticos motivos nos abstenemos de mostraros lo absurdo que es 
en teoría, lo pernicioso y disolvente que sería en la práctica, el segundo grado, 
Ú sea el «Liberalismo naturalista.» ¿Cómo sin injuria trataríamos de demos- 
trar á devotos y religiosos cristianos, como por gracia de Dios son nuestros dio- 
cesanos, la existencia de Cristo Nuestro Señor, su divinidad, la necesidad y exis- 
tencia de la revelación, la inspiración de las Santas Escritaras, la autoridad 6 Ín- 


A) 


() Joan, VIM, 132, 
(2) Joann, XIV, 6. 

(3) Joann, VIIT, 12, 

(4) Apocalip. XXIT, 10, 
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falibilidad de la Tglesia, la trasmisión del pecado original, la necesidad y existen- 
cia de la gracia, en una palabra, la existencia del orden sobrenatural, superior 
en excelencia, fines y medios al puro orden de la naturaleza? Sin examen, ni 
discusión, ni juicio, ese sistema está condenado por sí mismo. «Qui non credit, 
jam judicatus est: El que no cree, ya está no solo juzgado, sino condenado, y 
condenado por lo mismo que no cree en el nombre del Hijo unigénito de Dios; 
Quia non creditin nomine Unigeniti Filii Dei» (1). Semejante sistema está 
condenado á perpétuas sombras, tinieblasimpenetrables en el orden especulativo. 
«Esta es la condenación,» continúa el Salvador, «que la luz vino al mundo, y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz» (2); y en el orden práctico es- 
tá condenado á la esterilidad, á la descomposición, á la muerte. «Qui incredu- 
lus est Filio,» decía el Bautista, «non videbit vitam, sed ira Dei manet super illum. 
Quien no crea en el Hijo, no verá la vida, sino que al contrario, la ira de Dios 
permanecerá sobre su cabeza» (3). 

Uno y otro sistema liberal, á más delos anatemas de la razón y del sentido 
común, han merecido, tanto en lo antiguo, como de presente, la condenación de 
la Iglesia; singularmente en la celebérrima Encíclica «Quata cura» de Pio IX, 
y en la Constitución dogmática «de fide» dada por el Concilio Vaticano; conde- 
naciones confimadas y reiteradas por Nuestro Santísimo Padre Leon XII en 
casi todas sus Encíclicas, especialme.1te en la primera que dió después de su ele- 
vación al trono Pontificio (4 (4), y en otras dos «Inmortale Deí» (5), y «Libertas» 
(6). Uno y otro sistema, de consiguiente, pertenecen á aquel O reprobado 
por nuestro Salvador, en la oración que hizo á su Padre en la noche de la cena: 

«Non pro mundo rogo, sed pro lis quos dedisti mihi, quía tui sun. No te 
ruego por el mundo, sino por los que me has dado, porque tuyos son» (1). 

Además, en Nuestras Instrucciones sobre «Libre Pensamiento» y la Frane- 
masonería», dadas los dos años anteriore , hemos expuesto ya lo absurdo de ta- 
les sistemas, considerados especulativamente; cuán peligrosas y disolventes son 
sus doctrinas aplicadas á la gobernación de los Estados. 

Nuestro principal objeto es daros á conocer lo absusdo y peligroso del «Li- 
beralismo político», que es la herejía de la época; herejía de moda, que na con- 
tenta con oponer, como las antiguas herejías, sus negaciones dogmáticas á las 
verdades católicas: desciende con sus perversas doctrinas al orden político, para 
trastornarlo y destruirlo, vociferando libertad, dignidad y progreso. Como Pas- 
tores, pues, aunque indignos de la grey cristiana en presencia «del lobo» social, 
vestido «con piel de oveja» (2), tenemos obligación de daros el grito de alerta, 
desenmascarar al maligno ahuyentarlo, destruirlo, 


(1) Joann., IT 18. 

(2) Ibid. v. 19. 

(3) Ibid. v. 36. 

4)  <«Inscrutabili», 21 de Abril de 1878. 
Dada en 1” de Noviembre de 1885. 

) 20 de [unio de 1888. 

JA Joann+ AV Era: 

) Matth. VIT, 15 


PA A 


RESOLUCIONES DEL CONGRESO, 


(Complemento de nuestro número anterior, en lo relativo al 
Congreso de Musica Sagrada celebrado en Buenos Atres, en abril 
último por el Colegio de Padres Salesianos de Bernal.) 


CANTO GREGORIANO, 
Í 


Considerando que los defectos principales de que ado- 
lece generalmente el canto gregoriano en nuestros tiempos 
deriva—de la adopción de melodías no auténticas —y de su 
mala interpretación y ejecución —el Congreso de Música Sa- 
grada hace votos para que: 
| 1”— Se abandone de una manera absoluta en las funcio- 
nes litúrgicas toda melodía que no esté contenida en los li- 
bros verdaderamente litúrgicos, y mientras no se publique al. 
guna edición oficial de canto gregoriano, se escoja la más 
conforme con el espíritu del lZotu proprio de SS. Pío X so- 
bre la Musica Sagrada, con las disposiciones del Reglamento 
anexo al mismo y con el decreto de la S. Cong. de Ritos, fe- 
cha 8 de Enero del corriente año, de cuya lectura claramen- 
te se colige cuál sea la mente del Sumo Pontífice á este res- 
pecto. 

2"—Se dé mucha importancia á la interpretación racio- 
nal y artística de las melodias gregorianas, y á su perfecta 
ejecución, según la enseñanza y la práctica de los buenos. 
maestros. 


IT. 


Considerando ser voluntad expresa de Su Santidad que 
se cultive con diligencia y con amor el «canto gregoriano ne 
los Seminarios y en los Institutos eclesiásticos», el Congreso 
juzga muy eficaz para conseguir este fin: 

1”—Que se establezcan en los Seminarios clases re- 
gulares y obligatorias de canto gregoriano, incluyendo esta 
asignatura en el plan general de estudios con el estímulo y 
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aliciente de los exámenes y premios respectivos, según los 
deseos del Sumo Pontífice, el cual recomienda á los Superio- 
res «sean en esto liberales en fomentar y encomiar á sus jó- 
venes subordinados». 

2”—Que se intr> luzca en los Seminarios en donde no 
la hubiess aún, la costumbre de Misas y Vísperas cantadas en 
los Domingos y fizstas de precepto, como también la ejecu- 
ción de algún brevso trozo de canto g.egoriano (motetes, him- 
nos, etc.) en las Misas cotidianas rczadas, 


II. 


Considerando la influencia que pueden ejercer las co- 
munidades Religiosas en la reforma del canto Gregoriano 
el Congreso les pide encarecidamente la fomenten con to- 
dos los medios ásu alcance. Para ésto sería sobremane- 
ra conveniente que en sus escuelas apostólicas, noviciados, ca- 
sas de preparación para el estado eclesiástico y religioso, y 
en los institutos de educación que de ellos dependen, se es- 
tablecieran también clases de canto Gregoriano y se adop- 
tasen, en lo posible, los madios indicados para los Seminarios. 

IV 

Considerando que el canto eclesiástico es medio muy 
poderoso para fomentar el espíritu religioso en los fieles, el 
Congreso estima conveniente que los RR. Párrocos se sirvan 
de las Escuelas Parroquiales (cuya institución es tan reco 
mendada por el Concilio Plenario Latino Americano) de la- 
Asociaciones religiosas, Oratarias y festivos y Colegios cató- 
licos existentes en su respectiva Parroquia, para formar co- 
ros de niños y adultos destinados á cultivar el canto grego- 
riano. Para la práctica seria muy conveniente aprovechar los 
mismos catecismos, haciendo cantar antes y después peque- 
ñas melodías fáciles, —2stablecer Misas especiales para los 
niños, durante las cuáles, éstos, podrian ejecutar cánticos va- 
riados, siendo éste un gran paso hacia el establecimiento re- 
gular de M.sas y Vísperas cantadas en los días festivos, que 
tan excelentes frutos ya están produciendo en algunas Pa- 
rroquias, | | | AO 


Na 


Considerando muy importante para los fines indicados 
en la resolución l, la adopción de buenos textos de enseñan- 
za para el canto gregoriano, el Congreso recomienda —para 
los alumnos—el “Manual de Canto gregoriano según la ver- 
dadera tradición” por el P. Eustaquio de Uriarte, y—para 
los maestros—el Tratado teórico práctico”” del mismo autor. 
Excelentes también, como obras de consulta, particularmen- 
te en la parte doctrinaria, son las de Pothier (Las Melodías 
gregorianas), Bonuzzi, Haberl (Magister choralis), Kienli, 
Shmid, etc. 

VI 


Considerando que los Sacerdotes, para el ejercicio de 
su ministerio, deben estar bien instruidos y perfeccionarse 
siempre más en el canto eclesiástico, el Congreso reconoce 
la conveniencia de que se establezca para ellos una clase de 
canto Gregoriano anexa, en la forma que aconsejaren las 
circunstancias, á las conferencias de moral, de práctica 'en 
las respectivas Diócesis. 


CANTO POPULAR SAGRADO. 
L. 


Considerando que Su Santidad desea vivamente que 
los fieles tomen de nuevo una parte más activa en los ofi- 
cios eclesiásticos, como antiguamente se acostumbraba, el 
Congreso de Música Sagrada hace ardientes votos para que 
se introduzca la costumbre de que los fieles de ambos sexos 
tengan participación en las funciones litúrgicas, cantando 
las Respuestas breves de la misa solemne(4mén, Et cum Spert- 
tu tuo, etc.), las partes invariables (particularmente el Credo y 
los Salmos, Himnos, etc. de las Visperas), alternando con el 
coro propiamente dicho, el cual en las mayores solemnidades 
puede cantar sus respectivos versículos, estrofas, etc. en mú 
sica figurada, Ó mejor en fabordox. 


IL. 


Considerando que las prescripciones eclesiásticas sobre 
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la forma externa de las composiciones sagradas se refieren, 
en su parte más rigurosa, á las funciones estrictamente ¿z- 
túrgicas, el Congreso cree que en las ceremonias religiosas 
extra-litureicas (Novenas, Mes de María, etc.) se podrán ad- 
mitir aquellos cantos que estén conformes con el carácter 
de cada pueblo, con tal que conserven siempre el carác- 
ter religioso en su estilo y en su ejecución, y se sometan pre- 
viamente al Visto Bueno de la Comisión Diocesana, á la 
cual, según lo dispuesto por el Sumo Pontifice, «está confia- 
do el cargo de vigilar sobre la música que se ejecute en las 
Iglesias. > 


IT. 


Considerando cuán importante es para facilitar al pue- 
blo su participación en el canto, vulgarizar las principales 
melodías á que se ha hecho referencia en las dos Resolusio- 
nes anteriores, el Congreso juzga de la mayor conveniencia 
se haga, á la brevedad posible, una edición de los principales 
cánticos sagrados litúrgicos y extra-litúrgicos en latín y en 
lengua vulgar, con su respectivo acompañaimento para co- 
modidad de cantores Maestros de Coro y Organistas:— y 
otra popular y económica, para difundirla copiosamente, con- 
teniendo tan sólo el texto de los mismos cantos, y aconsejan- 
do á los Editores de Devocionarios que en las ediciones su- 
cesivas incluyan en ellas dichos textos. 


MUSICA LITURGICA (PARA CANTO) 
I 


Considerando que lo más práctico para impedir en 

nuestros templos la ejecución de la música que no se confor- 
ma con las prescripciones de la Iglesia, es lo prescripto por 
Su Santidad en el Motu Proprz sobre la música sagrada, sec- 
ción «Medios principales», este Congreso de conformidad 
con ello, cree conveniente: 
1”. — Instituir una Camisión especial en cada Diócesis, de 
personas competentes en música sagrada y á la cual, según 
el modo que el Ordinario juzgue más conveniente, le esté 
confiada la misión de vigilar sobre la música que se ejecute 
en las Iglesias. 
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2”. Confeccionar un catálogo de música sagrada admisible, 
clasificada en razón de su dificultad y dando preferencia, en 
gracia de la mayor necesidad, á la música de fácil ejecución 
y adquisición. 

3". Queno se permita la ejecución de la música, sea .i¡m- 
presa ó inédita, que no esté incluída en el catálogo, sin ob- 
tener con anticipación el V. B.de la Comisión Diocesana. 


II 


Considerando que existen muchos párrocos y organis- 
tas que no tienen aún un repertorio de música sacra, confor- 
me.con las disposiciones del Motu Proprío de S. S., que no es 
posible se haga su adquisición y aprendizaje en corto tiempo 
y que sería lamentable no pensasen en adquirirlo, el Congre- 
so hace votos: 

1”. Para que esta anhelada reforma sea cuanto antes una 
realidad «y no caiga en desprecio la autoridad de la Iglesia 
que tantas veces la ha propuesto y que ahora de nuévo la in- 
culca» («Motu Proprio» párrafo 9). 

2”. Para que se fije por los Ordinarios en sus respectivas 
diócesis el tiempo que según las circunstancias crean nece- 
sario para la adopción dela música prescripta y fuera del 
cual no se permita ejecutar otra que la autorizada por la Co- 
misión Diocesana. 


IT. 


Considerando necesario .facilitar el cumplimiento de 
las leyes eclesiásticas con respecto al canto litúrgico en las 
parroquias de campo, este Congreso ha previsto el caso: 

1”. 'Recamendando á la Comisión Diocesana como en el 
art, segundo de esta sección publique un catálogo clasificado 
y dando. preferencia en razón de la mayor necesidad, á la 
música de fácil ejecución y adquisición. 

2. Dirigiendo una nota á la Sociedad de los Tabernáculos, 
á fin de que se digne incluir entre los objetos del culto con 
que proveer á las iglesias pobres, la música sagrada. 


(Contimuard.) 
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THEMATA 


In parochtalibus mensis augusti collationibus ad resolutionem pro- 
posita. 


IN PRIMA COLLATIONE: 


De Theologia Dogmatica.—An festum Assumptionis 
B, V. Mariae, non solum secundum animam sed praecise etiam se- 
cumdum corpus, a primis Ecclesiae temporibus celebretur? 

De Theologia Morali—Quae sunt conditiones seu pro- 
prietates legis humanae? 


IN SECUNDA VERO COLLATIONE: 


De Theologia Morali—An legislatores auctoritatem a 
Deo immediate vel mediate accipiant? 

De Sacra Liturgia—Quae sunt conditiones ut rés aliqua 
existimetur gravis, ad effectum celebrandi Missas votivas? 


+ 


PRESBITERO RAFAEL SILVA, 


Nació en Zapotlán el 25 de Obre. de 1827. 

Se ordenó en 3 de abril de 57. 

Murió en S. Sebastián, Vicaria. de Zapotlán, el 12 de 
agosto corriente. 


ri 


NOS EL LIC. D. JOSE DE JESUS ORTWZ, por la gracia de 
Dios y de la santa sede apostólica, arzobispo de Guadala- 
jara. | 


Al muy Ilustre Señor Deán y V. Cabrudo, al V. Clero secular y 
regular, y átodos los fieles de la Arquidiócest, salud y paz en Ntro, 
Señor Jesucristo. 


Ha sido práctica sumamente laudable y provechosa de los suce- 
sores de S. Pedro en la Cátedra Romana hacer partícipe al pueblo 
cristiano del tesoro infinito de los méritos de Ntro. Señor Jesucristo, 
concediendo un Jubileo extraordinario al tomar las riendas del gobier- 
no de la Iglesia. Por eso Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pío X, aho- 
ra felizmente reinante, ha expedido, con fecha 2 de Febrero próximo 
pasado, unas Libras Encíclicas, voncediendo al mundo cristiano una 
indulgencia plenaria extraordinaria, por modo de Jubileo. Y no sólo 
se propone con esto el Santo Padre inaugurar su Pontificado, procu- 
rando la santificación de todas las almas confiadas porel Pastor Eter- 
no á su vigilancia; sino además anhela vivísimamente la gloria de la 
Inmaculada Virgen María, ordenando el mismo Santo Jubileo al con- 
junto de prácticas piadosas con que la misma Silla Apostólica ha dis- 
puesto se solemnice el presente quincuagésimo aniversario de la de- 
claración dogmátic+ de la Inmaculada Concepción. 

He aquí dos motivos podorosísimos para esforzarnos, aun á costa 
de los mayores sacrificios, en obtener las innumerables gracias conte- 
nidasen el jubileo de que os habl:+mos. 

Más ántes de daros á conocer las obras que debeis practicar para 
ganar la indulgencia plenaria y demás gracias anexas al repetido ju- 
bileo, Nos es gralo daros á conocer el documento pontificio referente al 
asunto. El constituye la norma principal á que debeis sujetaros, y da 
4 entender cuál es la mente del Sumo Pent'fice, 

Dice Su Sautidad: 


A nuestros Venerables Hermanos los Patriarcas, 
Primados, Arzobispos, Obispos y á los otros ordinarios en 
paz y en comunión con la Sede Apostólica. 


PIO X, PAPA. 


Venerables Hermanos, salud y bendición apósto- 
lica. 


El transcurso del tiempo nos llevará en pocos meses á aquel día 
de incomparable regocijo en que, rodeado de una magnífica corona de 
Cardenales y Ol ispos—hace de esto cincuenta años, —nuestro prede- 
cedor Pío JX, Pontífice de Santa memoria, proclamó y declaró de reve- 
: lación divina, por la autoridad del Magisterio Apostólico, que María 
fué, desde el primer. instante de su Concepción, totalmente limpia de 
pecado original. 

Proclamación que nadie ignora que fué acogida por todos los fie- 
les del universo con agrado, con tales transportes públicos de: alegría, 
- que no ha habido jamás en memoria de hombre manifestación de pie- 
dad, ya con relación á la Augusta Madre de Dios, ya hacia el Vicario 
de Jesucristo, ni tan grandiosa ni tan unánime. Hoy, Venerables Her- 
manos, aunque á medio siglo de distancia, ¿no podemos esperar que, 
reavivado el recuerdo de la Virgen Inmaculada, provoque en nuestras. 
almas csmo un eco de aquellas santas alegrías, y renueve los magnffi- 

eos espectáculos de fe y amor hacia la Augusta Madre de Dios que se 

«contemplaron en aquel pasado ya lejano? Lo que Nos lo hace: desear 
-: ardientemente es. un sentimiento que Nos hemos siempre alimentado 
en Nuestro:corazón, de piedad hacia la bienaventurada Virgen, así 
como de -profunda gratitud por sus beneficios. - Loque además Nos 
da :la seguridad, es el celo de los católicos, siempre dispuesto, y que se 
presta á todo nuevo honor, á todo nuevo testimonio de amor que hay 
:¿querendir á la Sublime Virgen. ¡Sin embargo, Ños no queremos ocul- 
: tar que una cosa aviva en Nos este deseo: es que Nos parece, si eree- 
mos á un presentimiento de Nuestra alma, que Nos podemos prome- 
+terhos para un porvenir poco lejano la realización de las altas espe- 
“-rAnzas, seguramente no temerarias, que - hizo concebir á nuestro: pre- 
decedor Pío IX y á todo el Episcopado católico la definición solemne 
«del dogma de la Inmaculada Cencepción de María. 

Esas esperanzas, en verdad, hay pocos que no se ento de no 
haberlas visto realizadas hasta aquí, y que no tomen á Jeremías esta 
frase: “Hemos esperado paz y no llega el bien; tiempo de remedio y 
-- viene el espanto” (1)... Mas ¿por ventura no hay que tachar de poca fe 
- '4-los hombres que no se cuidan así de penetrar ó de considerar eñ'su 
-+ verdadero aspecto las obras de Dios? ¿Quién podría contar, en efec- 


(1) Jer VIII, 15. 
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to, quién podría adivinar los tesoros secretos de gracia que durante ese - 
tiempo ha derramado Lios sobre su Iglesia por intercesión de la Virgen? - 
Y hasta dejando esto, ¿qué decir de aquel concilio del Vaticano, de tan 
admirable oportunidad, y de la definición de la infalibiiidad Pontificia, 
formulada tan á tiempo para oponerse á los errores que ibaná surgir 
pronto? ¿Y de apuel impulso de piedad en fin, cosa nueva y verdade-. 
ramente inaudita, que hace afluir desde hace ya largo tiempo á los 
pies del Vicario de Jesucristo, para venerarle, los fieles de todas las 
lenguas y de todos los países? ¿Y no es un admirable efecto de la divi- 
na Providencia que nuestros dos predecedores Pío IX y León XIII ha- . 
yan podido en tiempos tan revueltos gobernar santamente la Iglesia, en- 

condiciones de duración que no habíán sido concedidasá ningún otro 
Pontificado? A lo cual hay que añadir que apenas Pío IX había decla- 
rado dogma de fe católica la Concepción sin mancha de María, cuando . 
en Lourdes se inauguraban maravillosas manifestaciones de la Vir- 
gen; lo cual fué, según se sabe, el orígen de aquellos templos elevados 
en honor de la Inmaculada Madre de Dios, obras de gran magnificencia 
y de inmenso trabajo, donde diarios prodigios, debidos á su interce- 
sión, proporcionan espléndidos argumentos para confundir la incredu- 
lidad moderna. 

Tantos y tan insignes beneficios concedidos por Dios, por. las pia- , 
dosas solicitaciones de María, durante los cincuenta años que van á 
cumplirse, ¿no deben hacernos esperar la salvación para un tiempo 
más próximo de lo que habríamos creído? Tanto mas cuanto que es 
una especie de ley dela divina Providencia, según la experiencia nos 
enseña, que de los últimos esfuerzos del mal ála libertad no huboja- . 
más largo espacio. “Cerca está su tiempo, no tardarán sus días.  Por- 
que secompadecerá el Señor de Jacob, y elegirá todavía algunos de 
Israel” (1). Poreso, con entera confianza, Nos podemos esperar te- 


ner que exclamar pronto: “El Señor ha hecho pedazos el cetro de |. 


los impíos. Toda la tierra está en paz y silencio; se alegra y .rego- 
cija.” (2) 

- Perosi el quinquagésimo aniversario del acto pontificio, por el cual. . 
fué declarada sin mancha la Concepción de María, debe provocar. en el 
seno del pueblo cristiano entusiastas arranques, hay sobre todo una.ne- 
cesidad, expuesta en Nuestras precedentes Cartas Encíclicas, es decir 
restaurarlo todo en Jesucristo, porque, ¿quién no tiene por sentado que 
no hay camino más seguro ni mas fácil que María por donde los hom- 
bres puedan llegar hasta Jesucristo aquella perfecta adopción de los hi- 
jos. de Dios? Seguramente, sí, se ha dicho con verdad á la Virgen: «Di-. 
chosa tú que has creído: qorque se cumplirá en tí todo lo que se te ha - 
dicho de parte del Señor» (3), á saber que concebiría y daría á luz al Hi. 

(1) Isai. XIV, 1. 

(2) Isai. XIV, 5y7. 

(8) Luc. I, 45. 
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jo de Dios; sí, recibió en en su seno á aquel que por naturaleza es verdad 
con el fin de que «engendrado por nuera manera y con nueva nativi- 
dad, el invisible en su divinidad se hiciese visible en nuestra humani- 
dad» (1): desde el momento en que el hijo de Dios es el autor y real:- 
zador de nuestra fé, es de toda necesidad que María sea participante 
delos divinos misterios, y en alguna manera su guardiana, y que sobre 
ella también, como sobre el más noble fundamento después de Jesucris- 
to, descanse la fé de todos los siglos. 

¿Cómo podría ser de otra manera? ¿Dios no hubiera podido, por- 
otra vía que por María, concedernos el Redentor de la humanidad y el 
Fundador de la fé? Pero puesto que ha querido la eterna Providencia 
que el Hombre-Dios nos fuese dado por la Virgen, y puesto que ésta 
habiéndolo concebido por la fecunda virtud del Espíritu Santo, lo lle- 
vó en realidad en su seno, ¿qué resulta sino que recibimos á Jesús de 
manos de María? También vemos que en las Santas escrituras, siem- 
pre que se profetiza la gracia que debemos recibir, aparece el Salva- 
dor de los hombres en compañía de su santa Madre. Saldrá el cordero 
dominador de la tierra, pero de la piedra del desierto; brotará la flor, 
pero de la raíz de Jessé. Al verá María aplastar la cabeza de la ser- 
piente, Adán contiene las lágrimas que la maldición arrancaba á su co- 
razón. María ocupa el pensamientu de Noé, dentro del arca libertado- 
ra; de Abraham, al ver impedido el sacrificio desu hijo; de Jacob, al 
contemplar la escala por donde suben y bajan los ángeles; de Moisés, 
admirado entre la zarza ardiendo sin consumirse; de David, cantando y 
bailando delante del arca divina; de Elías, viendo la nubecita que subía 
del mar. Y,sin extendernos más encontramos en María, después de 
Jesús, el fin de la ley, la verdad de esas figuras y de sus oráculos. 

Que corresponda á la Virgen especialmente llevar al conocimiento 
de Jesús, es lo que no se puede dudar, si se considera entre otras cosas, 
que Ella sola en el mundo ha tenido con El, en una comunidad de habi- 
tación y en una familiaridad íntima de treinta años, las estrechas rela- 
ciones naturales entre una madre y su hijo. Los admirables misterios 
del nacimiento y de la infancia de Jesús, especialmente los que se rela- 
cionan con su encarnación, principio y fundamento de nuestra fé¿ á quién 
han sido más ampliamente revelados que á su madre? Ella recordaba 
y repasaba en su corazón lo que había visto en Belén, lo que habia visto 
en el templo de Jerusalén; pero iniciada además en los consejos y en los 
designios secretos de su voluntad, debe decirse que vivió la vida mis- 
ma de su Hijo. No, nadie en el mundo conoció como Ella á fondo á Je- 
sús; nadie puede ser mejor maestro y mejor guía para hacer conocer á 
Jesús. 

Se deduce de esto, y Nos lo hemos ya insinuado, que nadie vale 
más que María para unir los hombres á Jesús. Si en efewto, según la 
doctrina del Divino Maestro, «esta es la vida eterna: conocerte á tí úni- 


(1) S. Leo M. Serm. 2 de «Nativ. Domini, c. 11. 


293 


co Dios verdadero, y al que enviaste, Jesucristo» (1); como llegamos 
por María al conocimiento de Jesucristo, por ella también nos es más 
fácil adquirir la vida, de que es el principio y la fuente. | 
Y ahora, por poco que consideremos cuántos motivos y cuán apre- 
miantes invitan á esta Madre Santísima á darnos largamente de la abun- : 
dancia de esos tesoros, ¡cuánto no aumentará nuestra esperanza! 

¿No es María la Madre de Dios? Ella es por lo tanto también nues- 
tra Madre. Porque hay que sentar que Jesús, Verbo hecho carne, es 
á la vez el Salvador del género humano. Pero en tanto que el Hom- 
bre-Dios tiene un cuerpo como los otros hombres; como Redentor de 
nuestra raza tiene un cuerpo espiritual, Ó, como se dice, místico, que 
no es otro que la sociedad de los cristianos unidos á kl por la fe. «Mu- 
chos formamos en Cristo un cuerpo» (2) Pero la Virgen no concibió 
sólo al Hijo deDios para que recibiendo de ella naturaleza humana se hi- 
ciese hombre, sino también para que, mediante esta naturaleza recibida 
de Ella, fuese el Salvador de los hombres. Lo cual explica los palabras 
de los ángeles á los pastores: «Hoy nos ha nacido un Salvador que es 
Cristo Señor» (3). También en el casto seno dela Virgen, donde Je- 
sús tomó carne mortal, adquirió un cuerpo espiritual formado por to- 
dos aquellos que debían creer en El; y se puede decir que teniendo á 
Jesús en su seno, María lleva en él también á todos aquellos para quie- 
nes la vida del Salvador encerraba la vida. Por lo tanto, todos los 
“que estamos unidos á Cristo, como dice el Apóstol: «Somos miembros 
de su cuerpo, desu carne y de sus huesos< (4). Debemcs decirnos 
originarios del seno de la Virgen, de donde salimos un día á semejanza 
de un cuerpo unido á su cabeza. Poresto somos llamados, en un sen- 
tido espiritual y místico, hijos de María, y ella, porsu pate, nuestra 
Madre común.  <Madre espiritual, sí, pero Madre realmente de los 
miembros de Cristo que somos nosotros» (5). Si, por lo tanto la bien- 
aventurada Virgenes á la vez Madre de Dios y de los hombres, ¿quién 
puede dudar que ella emplee toda su influencia cerca de su Hijo, «ca- 
beza del cuerpo de la Iglesia» (6), á fin de que derrame sobre nosotros, 
que somos sus miembros, los dones de su gracia, especialmente el de 
que le conozcamos «y vivamos por él?« (7). 

Pero no es la única alabanza de la Virgen el que ha dado «al unigé- 
nito Dios que había de nacer de humanos miembros su carne» (8), 
para que así se hiciese víctima para la salvacion de los hombres; su mi- 


(1) Joann. XII, 3. 

(2) Rom. XII, 5. 

ETA 

(4) Ephes. V, 30. 

(5) SAug. L. de S, Virginitate c. VI, 6 
(6) Colos. I, 18. 

(7) I Joann. IV, 9. 

(8) $, Bed. Ven., «in Luc,» XI. 
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sión fué también guardar «ésa víctima, .«alimentarla- y presentarla al al- 
tar:en el día fijado. También.entre María y Jesús hay perpetua socie- - 
dad de vida y de sufrimiento, que hace que se les pueda aplicar - por * 
igualla frase del Profeta: «Se ha gastado mi vida en.dolor y misaños 
engemidos» (1). Y cuando llegó para Jesús ¿la hora suprema, se vió . 
á la Virgen de pié junto á la Cruz, horrorizada por el .espectáculo; di- 
chosa, sin'embargo, porque «su unigénito-era ofrecido por: la «salvación 
del.género humano, y además tanto padeció con él, que si hubiera podi-.- 
do,hubiera podido, hubiera sufrido con más gustoella todos los bor- | 
mentos que sufrió el Hijo»(2). 

La consecuencias de esta comunidad de «sentimientos y Rs 
tos.entre María y Jesús, es que María ««mereció ser -.reparadora dignísi- 
ma del orbe perdido» (3), y, por tanto, la .dispensadora- de todos los 
tesoros que Jesús nos conquistó con su muerte y con su sangre. 

Seguramente no se puede decir que la disposición deesos.tesoros no. 
sea un derecho propiv y particular de Jesucristo, porque son el fruto con-: 
seguido con su muerte, y él mismo. es por su «naturaleza el mediador: 
entre Dios y los hombres. Sinembargo,por razón de esta sociedad 
de dolores y de angustias ya mencionadas, entrela madre y el Hijo» 
se ha concedidoá la augusta Virgen que sea «poderosísima mediadora * 
y conciliadora de todo el orbe ante su unigénito Hijo» (4). La fuente: 
es por.lo tanto Jesucristo y «desu plenitud recibimos todos» (5); «de 
quien todo el cuerpo trabado y unido recibe por todas las junturas de 
comunicación. ... en el aumento del cuerpo para su. perfección median- 
tela caridad» (6), Pero María, como .le hace observar 1certadamente 
San. Bernardo, es «acueducto» (7), J.si se quiere, el cuello .por medio 
del cual el cuerpo se une con la cabeza, y la cabeza:trasmite á todo.el 
cuerpo su eficacia y sus infiuencias. 

Sí, dice San Bernardino de Sena: «Ella.es cuello. de «nuestra cabeza, - 
porel cual se comunican á su cuerpo místico:tados los dones espiritua- . 
les».(8)... De aquí se infiere, que distamos mucho de «atribuir á la Ma- 
dre de Dios-una virtud productora dela gracia sobrenatural, virtud que. 
solo pertenece á Dios. Sin.emhargo, puesto que María sobresale.de to- 
dos en santidad y en unión con Jesucristo, y ha:sido asociada por Jesu- 
cristo 4 la obra de redención; ella nos merece de congruo, como dicen 
los téologos, lo que Jesucristo nos ha merecido de condigno, y. ella. es el 


17 Pa XA TE 
) S.Bonav. I Sent. de 48, <ad Litt.,< dub. 4. 
) Eadmeri Mori. «De Esccellentia Virg. Mariae, c. 9. 
)  Pius IX in Bull. «Ineffabilis». 
) Joann I, 16. 
) Ephes. IV,16. 
Serm. de tem., in Natív. B. V. de Aquacductu n. 4. 
(8) S. Berna rdin. Sen., Quadrag. de «Evangelio aeterno,» 
Serm. X, a. 3, c. 3. 
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ministro supremo de la dispensación de las gracias. «Está sentada á la 

diestra de su Magestad en las alturas» (1). Hl'a, María, está á la de- 
-recha de su Hijo; «segurísimo refugio y fidelísimo auxilio de todos los 
que peligran, detal manera que no hay nada.que temer ni que. desespe- 
rar si ella nos da dirección, aliento, favor y protección» (2). 

Sentados estos principios, y volviendo á nuestro designio, ¿quién 
no reconocerá que Nos hemos afirmado con justicia que María, asidua 
compañera de Jesús, desde la casa de Nazaret hasta la cumbre del Cal- 
vario, iniciada más que cualquier otro.:en los secretos desu corazón, dis- 
 pensadora por derecho maternal de los tesoros de sus méritos, es, por 
* todas estas causas, un auxilio muy seguro y muy eficaz: para llegar al 
conocimiento y al amor de Jesucristo? ¡A y/ bien evidente es la prueba 
- que nos proporcionan con su conducta aquellos hombres que, seduci- 
dos por los artificios del demonio ó engañados por falsas doctrinas, creen 
poder prescindir del auxilio de la Virgen. ¡Desgraciados los que aban- 
donen á María bajo pretexto de rendir honor á Jesucristo! Como si se 
pudiese encontrar al Hijo de otra manera quecon María su Madre! 

Siendoasí, Venerables Hermanos, á este fin deben: principalmente en- 
caminarse todas las solemnidades que se preparan en todas partes. en 
honor de la Santa é Inmaculada Concepción de María. En efecto, nin- 
- gún homenaje le es más agradable, ninguno le es más dulce que el co- 
nozcamos y amemos verdaderamente á Jesucristo. Que, por lo. tanto, 
llenen: las multitudes los temp!os, que se celebren fiestas. pomposas, 
que haya regocijos públicos, son cosas verdaderamente propias «para 
reavivar la fé, Pero nada conseguiremos, si no se añaden los senti- 
mientos del corazón, más que pura forma y simples apariencias: de 
—piedad.: Ante este espectáculo, la Virgen, tomando las: palabras de 


= Jesucristo, nos dirigirá este justo reproche: «Este pueblo me honra 


con sus labios. pero su corazón está lejos de mí» (3). 

Porque para ser de buena ley el culto á: la Madre de Dios. debe 
= brotar del corazón; los actos del cuerpo no tienen aquí. utilidad ni va- 
- Jor-siestán aislados de los actos del alma. Pero estos no pueden 
- dirigirse más que 4 un objeto, que es á que observemos fielmente lo 
que el Hijo de María manda. Porque si elamor verdadero es ::sólo 
aquel que tiene la virtud de unir las voluntades, es. de toda necesi- 
dad que tengamos con María esta misma voluntad de servir á: Jesús 
«Nuestro Señor. .La recomendación que hizo esta virgen pruden- 
-Aísima á los servidores de las bodas de Caná la dirige á nosotros 
mismos: «Haced cuanto os diga» (4). : Ahora bien, loque dice: Jesu- 
cristo: «Si quieres entrar en la vida guarda los. mandamientos» :(5). 


- (1) Hebr.J, 3. 
(2)  Pius IX, in Bull, «Ineffabilis». 
(3) Matth. XV, 8. 
(4) Joanñ. IT, 5, 
(5) Matth, XIX, 17. 
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Que todos sa persuadan, por lo tanto, bien de esta verdad, que si su 
piedad hacia la bienaventurada Virgen no les impide pecar ó no les 
inspira la voluntad de enmendar una vida culpable, será su pie- 
dad falsa y embustera, desprovista de su efecto propio y de su da 
to natural. 

| Si alguno desea confirmación á estas cosas, es fácil encontrarla en 
el dogma mismo de la Concepción Inmaculada de María. Porque, omi- 
tiendo la tradición, fuente de verdad, lo mismo que la Santa Escritura, 
¿cómo ha parecido en todo tiempo esa creencia de la Inmaculada Con- 
cepción de la Virgen tan conforme al sentido católico, que se la ha po- 
- didotener como incorporada y como innata en el alma de los fieles? He 
. aquí la contestación de Dionisio el Cartujo: «Causa horror confe3ar que 
la mujer que iba á quebrantar la cabeza de la serpiente, fué por ella que- 
brantada en algún tiempo, y que la madre:de Dios fué hija del diablo» 
(1). 

No; la inteligencia cristiana no podía acostar á esta idea: 
que la carne de Cristo, santa sin mancha é inocente, se hubiese engen- 
drado en el seno de María, de una carne que hubiera, aunque sólo fue- 
se por un rápido instante, contraído alguna mancha. Y «¿por qué así, si- 
no porque una oposición infinita separa á Dios del pecado? 

Esta es, sin contradición, el origen de aquella convicción común á 
todos los cristianos, de que Jesucristo, aun antes de tomar "haturaleza 
humana y de lavarnos de nuestros pecados con su sangre, debió con- 
ceder á María aquella gracia y aquel privilegio especial, de ser preser- 
vada y exenta desde el primer instante de su concepción de todo conta- 
. gio de pecado original. Si, por lo tanto, Dios tiene tal horror al pecado, 
que quiso librar á la futura Madre de su Hi o, no sólo de las manchas, 
que se contraen por la propia voluntad, sino además, por un favor es- 
pecialísimo y en previsión de los méritos de Jesucristo, también dea- 
- quella otra que se nos transmite por una funesta herencia á todos nos - 
otros los hijos de Adán, ¿quién puede dudar de que sea un deber, para 
todos los que pretendan ganar con sus homenajes el corazón de María, 
el corregir todo cuanto pueda tener en sí de viciosas y deprevadas cos- 
tumbres y el domar las pasiones que le incitan al mal? .. 

Además, todo el que quiera, ¿y quién no debe quererlo?, que su de- 
voción á la Virgen sea digna de ella y perfecta, debe ir más lejos y ten- 
der por todos los esfuerzos á la imitación de sns ejemplos. Es, en e- 
fecto, una ley divina que sólo obtienen la eterna felicidad aquellos que 
reproducen en sí, por úna fiel imitación, la forma de paciencia y de san- 
tidad de Jesucristo: Nam quos praescivtt, et praedestinavit conformes 
fieri imagines Filis sui, ut sit ipse primogenitus ¿mn multis ¡ratribus 

—(2. Pero tal es generalmente nuestra dobilidad, que la sublimidad 


: (1). Sent, d, 9, q: 1, 
(2) Rom, VIII, 29 
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de este ejemplo nos desalienta fácilmente. Poreso ha sido una aten- 
ción providencial por parte de Dios el proponernos otro tan aproxima- 
doá Jesucristo como es posible á la humana naturaleza, y, sin.embar- 
go, maravillosamente acomodado á nuestra debilidad. Es la Madre 
de Dios y ninguna otra. Talis enim fut Maria, ha dicho con este 
motivo San Ambrosio, ut ejus unius vita omnium sit disciplina, 
«María fué tal, ha dicho San Ámbrosio, que su vida sola sirve á todos de 
enseñanza » De donde deduce con absoluta justicia: «Mirad, pues, la 
vida de María como un cuadro de virginidad, el cual como un espejo re- 
fleja la flor de la castidad y la hermosura de la virtud» (1). | 

Pero si conviene á los hijos no dejar sin imitar ninguna de las 
virtudes de aquella Madre Santísima, Nós deseamos, especialmente, 
que los fi-les se apliquen preferentemente á las principales, que son 
como los nervios y las articulaciones de la vida cristiana; Nós queremos 
decir la fé, la esperanza y la caridad con relación á Dios y al prójimo. 
Virtudes que brillan en todas las fases de la vida de María, pero que 
alcanzaron su más alto grado de esplendor cuando asistió á su Hijo mo- 
ribundo. Jesús está c'avado en la cruz, y se le reprocha maldiciéndole: 
«Porque se hizo hijo de Dios» (2), y María, con indefectible constan- 
cia, reconoce y adora en El la divinidad. Ella le enterró després de 
su muerte, pero sin dular un solo instante de su resurrección. Cuan- 
toá la caridad en que se abrasa por Dios, esta virtud llegó hasta: ha- 
cerla participante de los tormentos de Jesucristo y la asociada de su 
pasión; además, con El, y como arrancada al sentimiento de su propio 
dolor, imploró el perdón de Jos verdug sá pesar de aquel grito de su 
odio: «Su sangre sobre nosotros y nuestros hijos» (37. 

Pero á fin de que no se crea que Nós hemos perdido de vista nuestro 
objeto, que es el misterio de la Inmaculada Concepción, ¡cuántos efica- 
ces auxilios no se encuentran en él y en su propia fuerte para conservar 
esas mismas virtules y practíicarlas como conviene! ¿De dónde parten 
en realidad los enemigos de la religión para sembrar tantos y tan gra- 
ves errores, por los cuales se encuentra quebrantada la fé de tan gran 
número? Empiezan por negar la caída primitiva del hombre y «su ca- 
ducidad. Negado esto, son puras fábulas el pecado original y todos los 
males que han sido su consecuencia; la corrupción de los orígenes de 
la humanidad, á su vez, de toda la raza humana; por «consecuencia la 
introducción del mal entre los hombres, la cual lleva consigo la 'necesi- 
dad de un redentor. 

Rechazado todo esto, es fácil comprender que no queda: ya lugar 
para Cristo, ni para la Telesia, ni para la gracia, ri para nada que se sal- 
ga de la naturaleza. Y queda el edificio de la fé completamente derri- 


(1) De «Virginib..» L. II, e. IT. 
(2) Joann. XIX, 7. 
(€) Matth XXVII, 25, 
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bado. Pero que los pueblos crean y profesen que la Virgen María fué 
desde el primer instante de su concepción preservada de toda mancha, 
y entonces es necesario que admitan el pecado original y la rehabilita- 
ción de la humanidad por Jesucristo y el evangelio y la Ielesia y en fin, 
la Jey del padecimiento; en virtud de lo cual, todo lo que hay de ra- 
cionalismo y de materialismo en el mundo queda arrancado de raíz y 
destruido, quedando á la sabiduría cristiana la gloria de haber conser- 
vado y defendido la verdad. Además, esuna perversidad común á los 
enemigos de la fé, sobre todo en nuestra época, el repudiar, y procla- 
mar que se dehe repudiar todo respeto y toda obediencia á la autoridad 
de la Iglesia. y aun á cualquier otro poder humano, pensando que les 
será más fácil con esto acabar con la fé. Este es el origen del anar- 
quismo, doctrina la más perjudicial y más perniciosa contra toda espe- 
cie de orden natural y sobrenatural. Semejante peste, igualmente fa- 
tal á la soviedad y al nombre cristiano, encuentra su ruina en el dog- 
ma de la Inmaculada Cnncepción de María, por la obligación que im- 
pone de recunocer á la Iglesia un poder ante el cual no sólo tiene que 
doblegarse la voluntad sino también la inteligencia. Porque, por e- 
fecto de una sumisión de este género, el pueblo cristiano dirige esta a- 
labanza á la Virgen: «Toda hermosa eres, María, y no hay en tí man- 
eha original» (1). Y con esto se encuentra justificado una vez más lo 
que la Iglesia afirma de ella: que Ella sola ha exterminado todas las 
herejías en el mundo entero. 

Que si la fé, como dice el Apóstol, no es otra cosa que «el funda- 
mento de las cosas que se esperan» (2), se ronvendrá facilmente que 
por ello la inmaculada concepción de María confirma nuestra fé y re- 
aviva nuestra esperanza. Tanto más, que si la Virgen fué exenta del 
pecado original, fué porque debía ser la madre de Cristo; y fué Madre 
de Cristo á fin de que nuestras almas pudiesen revivir á la esperanza 
de los bienes eternos. 

Y ahora omitiendo aquí la caridad con relación á Dios, ¿quién no 
encontraría en la coutemplación de la Virgen Inmaculada un estímulo 
para observar religiosamente el precepto de Jesucristo, aquel que ha 
declarado suyo por excelencia, á saber: que nos amemos los unos á los 
otros, como él nos amó? El Apóstol San Juan describe en estos térmi- 
nos una visión divina: «Apareció un gran prodigio en el cielo: una mu- 
jer vestida del sol, con la luna á los pies, y con una corona de doce es- 
trellas en su cabeza» (1). Nadie ignora que esta mujer significa la Vir- 
gen María, quien sin mancilla para su integridad, engendró á nuestra 
Cabeza. Y el Apóstol prosigue:« Estando en cinta gritaba al dará 
luz y sufría dolores le parto» (7). 


(4) Grad, Miss. in festo Imm. Concept, 
(5) Hebr. XI, 1. 

(6) Apoc. XII, I, 

(7) Apoc. XII, 2, 
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San Juan vió, por lo tanto, á la Santísima Madre de Dios gozando 
ya de la etecna felicidad, y, sin embargo, con los dolores de un miste- 
rioso alumbramiento. ¿Qué alumbramiento? El nuestro seguramente; el 
de nosotros que, retenidos todavía en este destierro, tenemos necesi- 
dad de ser engendrados en el perfecto amor de Dios y en la eterna feli- 
cidad. Cuanto) á los dolores del parto, señalan el ardor y el amor con 
que María vela sobre nosotros desde lo alto del cielo, y trabaja con infa- 
tigables oraciones en llevar á su plenitud el número de los elegidos. 

Es Nuestro deseo que todos los fieles se apliquen á adquirir esta 
virtud de caridad y aprovechen sobre todo para ello las fiestas extraor- 
dinarias que van á celebrarse en honor dela Concepción Inmaculada de 
María ¡Con qué rabia, con qué frenesí no seataca hoy á Jesucristo 
y á la religión que El fundó! ¿Qué peligro, por lo tanto, no existe de de- 
jarse arrastrar por la invasión del error y de perder la fé? «El que pien- 
sa que está firme procure no caer» (1) Pero que todos también dirijan 
á Dios, con el apoyo de la Virgen, humildes y fervientes oraciones á 
fin de que traiga al camino de la verdad á los que han tenido la desgra- 
cia de separarse de ella. Porque Nós sabemos por experiencia que la 
oración que brota de la caridad y que se apoya en la itercesión de Ma- 
ría no ha sidojamás vana. Seguramente no hay que esperar que los 
ataques contra la Iglesia cesen para siempre: «Porque conviene que ha- 
ya herejías para que se descubra entre vosotros los que son de vida a- 
probada» (2) Pero la Virgen no dejará por su parte de sostenernos en 
nuestras pruebas por duras que sean y de proseguir la lucha que em- 
pezó desde su concepción, de manera que diariamente podamos repetir 
esta frase: «Hoy ha sido quebrantada por ella la cabeza de la antigua 
serpiente» (3.) 

Y á fin de que los tesoros de las gracias celestiales, más amplia- 
mente abiertos que de ordinario, nos ayuden á unir la imitación de la 
bienaventurada Virgen á los homenajes que la rendimos, más solemnes 
durante todo este año, y á fin de que lleguemos más fácilmente así á 
restaurarlo todo en Cristo, conforme al ejemplo de nuestros predeceso- 
res al principio de su pontificado, Nós hemos resuelto conceder á to- 
do el universo una indulyenria extraordinaria, bajo la forma de jubileo. 

Por esto Nós, apoyándonos en la misericordia de Dios Todopodero- 
so y enla autoridad de los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo; 
en virtud de ese poder de atar y desatar que Nos ha sido confiado, á pe- 
sar de nuestra indignidad, átodos y á cada uno de los fieles de uno y 
otro sexo, residiendo en esta ciudad de Roma, ó que se encuentren de 
paso y visiten tres veces las cuatro basílicas patriracales, á partir del 
primer domingo de la cuadragésima, 21 de Febrero, hasta el 2 de Ju- 
nio inclusive, día en que se celebra la solemnidad del Santísimo Sacra- 


(1) ICor. X, 12 
(2) ICor. XI, 19. 
(3) Off. Imm. Con. in II Vesp. ad «Magnif», 
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mento, y que durante algún tiempo hayan rezado piadosamente por la 
libertad y la exaltación de la Iglesia católica y de la Sede Apostólica, 
por. la extirpación de las herejías y la conversión de los pecadores, por 
la concordia de todos los príncipes cristianos, por la paz y la unión de 
todo el preblo fiel y por nuestras intenciones; losque hayan durante 
el período indicado y fuera de los días comprendidos en el indulto cua- 
dragesimal, ayunado una vez, no haciendo uso más que de «alimentos 
de pescado; los que habiendo confesado sus pecados, hayan recibido el 
Sacramento de la Eucaristía; igualmente á todos los demás de todos 
los países, que residen fuera de Roma, que durante el período susodi- 
cho, durante los tres meses, determinados expresamente por el Ordi- 
nario, y basta no contínuos si lo juzga bien para la comodidad delos 
fieles, y en todo caso antes del 8 de Diciembre, hayan visitado tres ve- 
Ces la Iglesia Catedral, ó, en su defecto, la parroquial, y á falta de ésta 
la Iglesia principal del lugar, y que hayan devotamente cumplido las 
otras obras arriba indicadas: Nós e:ncedemos y damos la indulgencia 
plenaria. de todos sus pecados: permitiendo también que esta indulgen- 
cia, que se gana una sola vez, puede ser aplicada, á manera de sufragio, 
por las. almas que han dejado esta vida en gracia de Dios. 

Nós concedemos además que los viajeros de tierra y de mar que 
cumplan á la vuelta á su domicilio las obras marcadas más arriba, pue- 
| dan ganar la misma indulgencia. 

A los confesores aprobados de hecho por sus propios Ordinarios, 
Nós damos la facultad de conmutar por otras obras de piedad las pres- 
critas por Nós, y esto en favor de los regulares de uno y otro sexos y de 
todas las personas quienes quieran que sean. que no puedan cumplir es- 
tas últimas, con facultad también de dispensar de la comunión á los 
niños que no hayan sido todavía admitidos á recibirla. 

- Además, á todos y cada uno de los fieles, tanto laicos como. ecle- 

“siásticos, ya regulares, ya seglares, de cualquier orden ó ¡iustituto, in- 
clusos los que exijan mención especial, Nós concedemos permiso para 
elegir, para el efecto de que se trata, un confesor cualquiera, tanto re- 
gular como secular, entre los sacerdotes efectivamente aprobados (y es- 
ta facultad podrán usarla también las religiosas, las novicias y otras 
personas que habiten en monasterios claustrados, siempre que el confe- 
. soren tal caso esté aprobado para las religiosas), el cual sacerdote, pre - 
sentándose á él las personas susodichas durante el período señalado, y 
haciéndele la confesión, con intención de ganar la indulgencia del ju- 
- bileo y de cumplir las otras obras que se requieran, podrá solo única- 
mente ¿por esta vez y en el foro de la conciencia absolverle de toda ex- 
comunión, suspensión y otras sentencias y censuras eclesiásticas mere- 
cidas é impuestas por cualquiera causa por la ley ó por el Juez, aun en 
los casos reservados de una manera especial á cualquiera, aun cuando 
fuese el Soberano Pontífice y ála Sede Apostólica, no sin embargo, sin 
haber impuesto previamente una penitencia saludable, y todo lo que 
e] derecho prescribe que sea impuesto, y sise tratase de herejía, sin la 
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abjuración y.la.retractación de los errores exijida.por.el «derecho; de 
conmutar además toda especie de votos, aun los emitidos con juramen- 
to y reservados á:la Sede Apostólica (excepto los. de castidad, de entrada 
en religión ó de alguna obligación aceptada.por un..tercero), por.:otras 
Obras piadosas y saludables, y si. se trata de penitentes constituídos en 
-sacros órdenes aunque sean regulares, dispensarles de toda ¡rregulari- 
dad oculta para el ejercicio del orden, Ó.el ascenso. 4. cualquier «Órden 
superior, si fué contraída sólo por violación .de.censura. Pero mo. en- 
tendemos dispensar por .las presentes las .otras frregularidades,. sean 
las que fueren, por delito ó por falta, ya pública,. ya oculta, 6 por.causa 
«infamante,.ó por. alguna otra incapacidad Ó inhabilidad;, como,Nós no 
queremos tampoco derogar la Constitución promulgada por Benedicto 
XIV, de dichosa memoria, la cual empieza por estas palabras: Sacra- 
mentun poenitentrae, con las declaraciones á ella anexas; ni en fin, 
que.las presi ntes puedan ó deban de ser de ninguna . utilidad. 4.aque- 
llos que Nós mismo y la Sede Apostólica, ó algún Prelado ó Juez ecle- 
siástico hubiere nominalmente excomulgado, suspendido, puesto en en- 
tredicho, declarado incursos en otras sentencias ó censuras, ó que hayan 
sido publicamente denunciados, ó menos quo no hayan dado una satis- 
facción durante el susodicho período, y que nose hubieran puesto de 
acuerdo, si hubiere lugar, con las partes. 

A lo cual Nós queremos añadir que Nos queremos y concedemos 
que aun durante todo este tiempo de jubileo cada cual tenga íntegra- 
mente el privilegio de ganar, sin exceptuar las plenarias, todas las in- 
dulgencias enncedidas por Nós ó por nuestros predecesores. 

Vamos á concluir, pues, Venerables Hermanos, expresando de nue- 
«vola gran esperanza que Nós tenemos en el corazón, que es que, me- 
¿diante las gracias extraordinarias de este jubileo, concedido por Nós ba- - 

jo los auspicios de la Virgen Inmaculada, muchos que se han separado 
miserablemente de Jesucristo volverán á él, y que refluirá.en el pueblo 
cristiano el amor á las virtudes y el ardor de la piedad. Hace cincuen- 
ta años, cuando Pío IX, nuestro predecesor, declaró que la Concep- 
«ción Inmaculada de la Bienaventurada: Madre de Jesucristo debía de ser 
considerada de fé cotólica, se vió, ya lo hemos recordado, esparcirse,so- 
_bre la tierra una increíble abundancia de gracias celestiales y. un, au- 
«mento de esperanza en la Virgen, y se notó en todas partes un progreso 
considerable hacia la antigua religión de los pueblos. 

¿Qué nos impide ahora esperar algo mejor todavía para lo porye- 
nir? Seguramenje atravesamos una época funesta y tenemos derecho á 
quejarnos con el profeta: «No hay verdad, ni misericordia, ni conoci- 

«miento de Dios en la tierra. Maldiciones y mentiras y homicidios.y hur- 
tos han llenado la tierra» (1). Sin embargo, en medio de lo que se pue- 
de llamar un diluvio de males, la mirada contempla, semejante á un ar- 


(1) Os. IV, 1-2, 
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co iris, á la Virgen clementisima, árbitro de paz entre Dios y los hom- 
bres. 

«Pondré mi arco en las nubes, y será señal de mi alianza entre mí 
y la tierra» (1). Que se desencadene, por lo tanto, la tempestad, y que 
una espesa noche envuelva al cielo, no por eso debemos temblar. A la 
vista de María se apaciguará Dios y perdonará. «Estará el arco en las 
nubes, y lo veré y me acordaré de la alianza perdurable» (2). «Y no ha- 
brá ya aguas de diluvio qua destruyan todo3 los vivientes» (3). No.ca- 
be duda que si confiamos, como es preciso, en María, sobre todo en los 
tiempos en que celebramos con más ardiente piedad su Inmaculada 
Concepción, no cabe duda, decimos, que veremos que Ella es siempre 
aquella Virgen potentísima «que consu planta virginal quebrantó la 
cabeza de la serpiente» (4) 

Como prenda de estas gracias, Venerables Hermanos, Nós os conce- 
demos en el Señor, con toda la efusión de nuestro corazón, á vosotros y 
á vuestros pueblos, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el 2 de Febrero de 1904, año 
primero de nuestro pontificado. 

| PIO X, PAPA. 


Deseando pues, vivamente que nuestros amados diocesanos puri- 
fiqnea1 sus conciencias y ganen las preciosísimas gracias concedidas por 
este jubileo, disponemos: 

1. Que sea tiempo hábil para ganar el jubileo, el comprendido 
entre el 8 de septiembre y el8 de diciembre inclusive de este año de 
1904. 

IT. Los fieles cristianos de ambos sexos residentes en nuestra 
ciudad metropolitana, confesados y después de haber recibido la sa- 
g ada comunión, visitarán tres veces, en un día, ó en tres, nuestra San- 
ta lglesia Cutedral, ó su resp=ctiva Parroquia orando por la libertad y 
exaltación de la santa madre lglesia y de la Sede Apostólica, por la ex- 
tirpación de las herejías y conversión de lo3 pzcadores, por la paz y 
concordia de los príncipes cristianos y del pueblo fiel, según la inten- 
ción del Sumo Pontífice. 

III. Los fieles de ambos sexos que no estuvieren impelidos por 


) Gen. 1X, 13. 
) “Ib. 16. 
) Ib. 15. 
(4) Off. Imm. Conc. B. M. Y. 
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edad, ó enfermedad, practicarán un ayuno con' abstinecia, eligiendo un 
día en que el ayuno no está prescrito por ley general de la Iglesia. 

En nuestra Santa Iglesia Catedral y en todas Jas iglesias parro- 
quiales, así de esta ciudad como de las demás que pertenecen al Ar- 
zobispado, habrá una misa cantada para la apertura del jubi'eo. Es- 
ta misa podrá celebrarse en cualquiera de los días com»rendidos entre 
el 8 y el 15 de Septiembre próximo, según lo dicte la prudencia y las 
circunstancias de cada parroquia. En los lugaris donde no hubiere 
Iglesia Parroquial pero sí Vicaría ó Capilla con rector fijo, también se 
celebrará dicha misa. 

Facultamos á los confesore : de nuestro Arzobispado que tuvieren 
expedito el uso de sus licencias, pa a conmutar las obray prescritas 
en otras obras piadosas á las personas impedidas para practicarlas, así 
seculares como regulares de ambos sexos; y para dispensar la comu- 
nión á los niños que aun no pueden acercar:e á la sagrada Mesa, y la 
abstinencia á las personas que súlo así pudieren practicar el ayuno men- 
cionado. 

Facultamos á los confesores, por esta sola vez, para que, enel 
foro de la conciencia y respecto de ¡os penitentes que se acercan al 
Santo Tribunal con el objeto de ganarel jubileo: 1? puedan absolver 
de excomuniones, suspensiones y demás censuras, á jure Ó6 ab homme, 
sea cual fuere la causa por lo que se ha incurrido en ellas y aunque es- 
tuvieren reservadas special: modo al Romano Pontífice; así como de 
cualesquiera pecados, aun de los resevados á la Santa Sede, teviendo 
cuidado de imponer una conveniente y saludable penitencia y de exigir 
lo demás que de derecho corresponde. Si se trata de la herejía, debe- 
rá exigirse antes la debida retractación y abjuración. 2” para conmu- 
tar los votos y juramentos promisorios, aunlos reservadosá la Silla 
Apostólica, en otras piadosas y saludables prácticas; pero quedan excep- 
tuados los votos de castidad, de religión y de obligación ya aceptada 
por tercera persona; 3” para dispensar á los ordenados ¿mM sacras, aun 
regulares, únicamente la irregularidad oculta contraída por la viola- 
ción de censuras, tanto para que puedan ejercer el orde: recibido, co- 
mo para que puedan ascender á otro. 

En las facultades que se habla en el número ante: lor, nose com- 
prer den los casos de la Bula Sacramentum puenttentrae del Sr. Bene- 
dicto XIV. 

Durante los tres meses señalados para ganar el presente jubil o, 
pueden ganarse también las indulgencias parciales ó plenarias que ya 
están concedidas por la Santa Iglesia. 

El presente jubileo no pueden ganarlo los excomulgados, suspen- 
sos ó entredichos nominalmente por la Santa Sede ó por algúu prelado 
ó juez eclesiástico; ni los declarades públicamer te incursos en censu- 
ras, á menos que dentro del tiempo prefijado satisfagan como lo exigie-. 
re el derecho. 

En todas las parroquias é iglesias que tuvieren sacerdote fijo se 
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rezará diariamente, en la tarde'ó enla noche, el Santo Rosario, durante 
los tres meses designados para ganar el jubileo: 

Los párrocos, vicarios y demás rectores de las iglesias procurarán 
instruir oportunamente á los fieles sobre las “disposiciones «necesarias 
para ganar la presente indulgencia y exhortarlos á lo mis. o con elma- 
yor empeño. 

En los lugares donde no hubiere Iglesia Parroquial se practicarán 
las tres visitas en la que hnbiere; y si hubiere dos ó más, en la princi- 
pal de'ellas. 

Este Edicto será leído ¿2mter Missarum solemnia, en Ntra. Sta. 
Iglesia Catedral, en las parroquiales, y en todas las demás del Arzo- 
bispado que estuvieren'á cargo de algún Sacerdote, el primer día festi- 
vo después de recibido, y se fijará tambiénen los lugares acostumbra- 
dos. 

Dado en nuestra casa 'Arzobispal de Guadalajara, á Jos 26 días 
delmes de Agosto de mil novecientos cuatro: Firmado por Nos y re- 
frendado según estilo. 


JOSE DE JESUS, 
ARZOBISPO DE GUADALAJARA. 


Por mandato deS.S. Ilma. y Rma. - 


CELSO SANCHEZ ALDANA, 
PRO-SRIO. 


EXBTA PASTORAL. 
Nos Dr. D. Tomás Bryan y Livermore, 


Por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica Obispo 
de Cartagena, Prelado doméstico de Su Santidad, a Sisten- 
te al Sacro Solio Pontificio, Caballero gran eruz de la Orden 
americana de Isabel la Católica, condecorado con la de be- 
neficencia civil de primera clase, senador del reino. etc 


(Continta) 


pi nos libre de incurrir en aquella tremenda reprensión que daba el Señor á 
los Sacerdotes de Israel porboca del profeta Isaías; «Ciegos están sus cen- 
tinelas, ignorantes de los males que agobian al pueblo; perros mudos, impo- 
tentes para ladrar» (3): antes por el contrario. procuraremos cumplir al pie 
de la letra el mandato que daba Nuestro Señor Jesucristo al Obispo de Sardis: 
«5é vigilante, y confirma en tu grey lo que de otra manera habría de morir» 
(4): Ó bien el aviso de San Pabloá Timoteo: «cuando venga el tiempo en que 
los hombres no podrán sufrir la sana doctrina ... tá vigila, trabaja, desempe- 
ña el oficio de Evangelista, cumple tu ministerio» (5). 

En cumplimien'o, pues, de Nuestro elevado ministerio, vamos á presentaros 
la herejía contemporánea, tal cual es, sin ambajes ni distingos. 

El «Liberalismo político» pugna abiertamente con la doctrina católica; se 
opone á la razón; lleva mostruosos absurdos en el orden especulativo 6 fi! osófico, 
y entraña en sí gravísimos males, hondos trastornos para las sociedades y las fa- 
milias á quienes prácticamente se aplica. 


X 


SUBORDINACION RELATIVA DEL ESTADO A LA IGLESIA. 


La doctrina del »Liberalismo político» sobre las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado pugna abiertamente con la doctrina católica. 

Lástima causa ver cómo confundiendo cosas entre sí completamente distin- 
las, han caído muchos católicos en las redes del «Liberalismo contemporáneo,» 
con grave detrimento de sus almas, de la Iglesia y de la sociedad. 

Para disipar las tinieblas de confusión acumuladas sobre este punto por el 
error, y levar la luz de la verdad á muchas inteligencias ofuscadas, expondre- 
mos con claridad el concepto católico, sobre las relaciones que nos ocupan. 

Es cierto éindudab'e, que tanto el Estado como la Iglesia son sociedades 
completas y perfectas, como quiera que una y otra tienen por objeto todo el 
bien del hombre, su felicidad. Es también indudable y cierto que las dos son 
sociedades supremas é independientes, como quiera que los fines que se pro- 
neten realizar son distintos y separables; la felicidad eterna y la felicidad tem- 
poral, Es también cierto é indudable, que la Iglesia es independiente del Es- 
tado en tal grado, que lo es «absolutamente»; pero no es cierto é indudable, an- 
tes absurdo y falso, que el Estado sea independiente de la Iglesia, en el mis- 
n10 prados 6 sea absolutamente, como afirman los políticos liberales. 


a a LVI, 10. 
(4) Apocalip. 111, 2. 
(5) “Timoth, IV, 5, 
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Sin afirmar que el Estado está en la Iglesia (aun cuando en cierto sentido no 
sería absurda tal afirmación) (1); sin pretender que el Estado ha de estar sujeto 
en cuanto á las cosas puramente temporales á la Iglesia, como quiera que en- 
tonces no sería ya sociedad independiente y suprema, atendiendo tan solo á 
la naturaleza de los respectivos fines íntimamente unidos v subordinados entre 
sí; los teólogos católicos, sin excepción, á contar desde Santo Tomás de Aqui- 
no (2), han enseñado que entre la Iglesia y el Estado debe reinar estrecha 
amistad, perfecta armonia, la cual no podría obtenerse sin que el Estado, por 
razón de su fin, esté subordinado á la Iglesia. La armonía resulta del orden, 
y el orden no puede conseguirse si las cosas no se disponen según sus recipr-0 
cas relaciones. El eximio Suárez, en una de sus obras, excelentisima como to- 
das las que salieron de su egregia pluma, escribe estas palabras: Debemos afir- 
» mar que la potestad eclesiástica es, no solamente más noble en sí, sino tam- 
>» bién superior, y que tiene subordinada á siá la potestad civil. Esta conclu- 
»sión, añade, es cierta y común entre los católicos» (3). 

Siguió á Suárez el Carilenal Belarmino, que sin dar á la Iglesia el poder di- 
recto sobre los negocios temporales, que le atribuyeron Juan de Salisbury y Egi- 
dio Romano, no solu expuso claramente la doctrina de Suárez, en su obra ma- 
gistral, «De controversiis christiane fidei», etc., sino que la defendió contra las 
impugnaciones de Jorge Barclay, asalariado por el Rey de Inglaterra (4), con 
razones tan firmes y argumentos tan contundentes, que convencido por ellos 
Leibnisz, el hombre de más preclaro ingenio, y acaso de mejor buena fe que ha 
tenido el protestantismo, admitía de buen grado la doctrina sentada por el in- 
singne Cardenal: «Los argumentos de Belarmino, decía, quien de la tésis de 
» que los Papas tienen jurisdicción espiritual, deducía que tienen también juris- 
> dicción, al menos indirecta, sobre lo temporal, no le parecieron despreciables 
»al mismo Hobbes. Es, en efecto, ciertísimo, que la idea de la jurisdicción es- 
> piritual implica por propia naturaleza el principio de la superioridad sobre lo 
» temporal» (1). 

Y no es que Suárez y Belarmino hubieran inventado esta doctrina, con el fin 
de engrandecer á la Iglesia y el Papado, como neciamente han sido acusados, no: 
los renombrados teólogos le la Compañía de Jesús habían bebido sus enseñan- 
zas en las corrientes cristalinas de la tradición cristiana, cuyos testimonios y 
documentos hállanse recogidos con admirable paciencia y erudición pasmosa 
por los dos sabios jesuitas. 

Sin detenernos ahora en copiarlos egregios testimonios de San Gregorio 
Nacianceno, el Papa San Gelacio, San León el Grande, San Agustín, San Juan 
Crisóstomo, San Isidoro de Sevilla y otros en los primeros siglos; ni los de A- 
lejandro III, y sobre todo San Gregorio VII, con ocasión de la celebérrima 
cuestión llamada de las “investiduras” (2); los de Santo Tomás de Aquino y los 

(1) Véase al P. Liberatore; «Instituciones de Etica y Derecho Natural,» tom. 
I, cap. VI, art. TIT; «La Iglesia y el Estado,» lib. L, cap. II. 

) «De Regimine Principum,» lib. L, cap. XIV; «Summa Theolog. 2*, 2* 

(3) «De Legibus,» lib. IV. cap. 1X. 

(4) «De potestate summi Pontifirebus cis intemporalibus, adv. Barclajum.» 

(1) Leibniz, Opera, tom. IX, p. UL. pág. 401. 

(2) Célebre es la comparación hecha por este valeroso Pontifice de las 
dos potestades, al sol y á la luna; vulgarísima es ¡también entre los liberales la 
calumnia inventada contri este egregio Sucesor de San Pedro, de aspirar á la 
undación de una teocracia universal; calumnia que no tiene otro fundamento 
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Escolásticos, en los siglos medios; no queremos sin embargo pasar en silencio 
un ilustre documento, en que con ocasión de la “Pragmática Sanción” de Fran- 
cia, se condena solemnemente la doctrina contraria, ó sea la autonomía absolu- 
ta del Estado con respecto á la Iglesia. Nos referimos á la celebérrima Bula dog- 
mática “Unam Sanctam Ecclesiam,” dada por Bonifacio VIT, aprobada después 
por León X y el Concilio V de Letrán. 0Oid cómo se expresa el Pontífice iqta- 
quet. 60 art. VI, ad 3. 

do: «La espada temporal, simbolo de la potestad civil, conviene que esté sub- 
«ordinada á la espada espiritual, símbolo de la potestad eclesiástica. Esto es 
«lo que indispensablemente requieren el recto orden y la debida relación de las 
«cosas; de las cuales es ley divina que las ínfimas estén subordinadas á las me- 
«dianas y las medianas á las supremas. Ahora bien, nadie ignora que la potestad 
«espiritual supera tanto en nobleza é importancia á cualquiera potestad terrena, 
«cuanto los intereses espirituales aventajan á los temporales» (3). 

Con estas palabras tan notables concuerdan perfectamente las de Nuestro 
» Santísimo Padre León XIII: «Pero lo que más importa y Nos hemos más de 
«una vez advertido (2), aunque la potestad civil no mira próximamente al mis- 
que la doctrina, constantemente defendida por él, de la subordinación relativa 
del Estado á la Iglesia. Propios y extraños le han vindicado victoriosamente de 
semejante acusación. 

(3)  Hé aquí las palabras del Concilio Ecuménico Lateranense: «Cum de 
«necessitate salutis existat, omnes Christi fideles Romano Pontifici subesse, 
«prout divinae Seripturae et Sanctorum Patrum testimonio edocemur, de cons- 
«titutione fel. mem. Bonifacii Papae VIII similiter praedecessoris nostri, quae 
«incipit “Unam Sanctam declaratur; pro eorumdem animarunm salute, ac Roma- 
«ni Pontificis, et hujus Sanctae Sedis suprema auctoritate: et Ecclesiae sponsae 
«suae unitate et potestate, Constitutionem ipsam sacro praesenti Concilio appro- 
«bante, innovamus et aprobamus. » | 

(2) Encíclica Inmortale Dii: «Por lo visto se ve cómo Dios ha hecho 
«compartícipes del gobierno de todo el linaje humano á dos potestades: la e- 
«cClesiástica y la civil; ésta que cuida direetamente de los intereses humanos y 
«terrenales; aquella, de los celestiales y divinos. Ambas dos potestades son 
«supremas, cada una en su género; contiénense distintamente dentro de tér- 
«minos defmidos conforme á la naturaleza de cada cual y ásu causa próxima; 
«de lo que resulta una como doble esfera de acción, donde se circunscriben sus 
«peculiares derechos y sendas atribuciones. 

«Mas como el sujeto sobre que recaen ambas potestades seberanas es uno 
«mismo, y como, por otra parte, suele acontecer que una misma cosa perte- 
>»nezca si bien bajo diferente aspecto, á una y otra jurisdicción, claro está que 
«Dios, providentísimo, no estebleció aquellos dos soberanso poderes sin 
«constituir juntamente el orden y el proceso que han de guardar en su acción 
«respectiva. Las potestades que son, están por Dios ordenadas, (*) 

«Es, pues, necesario que haya entre las dos potestades cierta trabazón 
«ordenada; trabazón íntima que no sin razón se compara á la del alma con el 
«cuerpo en el hombre. Para juzgar cuánta y cual sea aquella unión, forzoso sa 
«hace atender á la naturaleza de cada una de las dos soberanías, relacionadas 
«como es dicho, y tener cuenta de la excelencia y nobleza de los objetos para 
«que existen, pues que la una tiene por fin próximo y principal el cuidar de los 
«intereses caducos y deleznables de los hombres, y la otra el de procurarles los 
«bienes celestiales y eternos.» 
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«mo fin que la religiosa, ni va por las mismas vías, con todo, al ejercer la auto» 


«ridad, es fuerza que hayan de encontrarse, á veces, una con otra. Ambas tie- 
«nen los mismos súbditos, y no es raro decretar una y otra acerca de lo mismo, 
«bien que con motivos diversos. Llegado este caso, y siendo el chocar cosa 
«necia y abiertamente opuesta á la voluntad sapientísima de Dios, es preciso 
«algún modo y orden, con que apartadas las causas de porfías y rivalidades, haya 
«conformidad en las cosas que han de hacerse. Con rozón se ha comparado 
«esta conformidad á la unión del alma con el cuerpo, igualmente provechosa á 
«entrambos, cuya desunión, al contrario, es perniciosa, singularmente al cuerpo, 
«que por ella pierde la vida.» | 

Y notad, V. H. y A. H., que en las palabras transeriptas no sólo confirma 
León XIII, como su glorioso antesesor Bonifacio VIII, la doctrina de los teólo- 
gos, sino que además, para ilustrarla, usa el mismo símil de que ellos se valie- 
ron, para expresar las relaciones entre la potestad eclesiástica y la potestad ci- 
vil, análogas á las que median entre el alma y el cuerpo en los dominios huma- 
nos. 
Simil usado ya por Santo Tomás de Aquino, tanto en la “Summa,” como 
en la obra de “Regimine Principum,” copiado después por Suárez, Vázquez, 
Rivadeneira, Mariana, y sobre todos por Belarmino, á quien nadie igualó en la 
exposición de esta tan abstrusa materia. 

Aun á trueque de molestaros, no podemos resistiral deseo de copiar al- 
gunas frases del ilustre Cardenal: «Como están, dice, relacionados entre sí en el 
<hombre, el espíritu y la carne, así están aquellos dos poderes en la Tglesia, 
<Pues la carne y el espíritu vienen á ser como dos repúblicas, que ora se en- 
«<cuentran separadas, ora unidas. Lacarne tiene el sentido y los instintos á los 
«cuales corresponden actos y objetos proporcionados, y cuyo fin inmediato es 
«la salud y el bienestar del cuerpo. El espiritu tiene el entendimiento y la vo- 
«luntad, y actos y objetos á ellos proporcionados, y tiene por fin la salud y 
<la perfección del alma, Encuéntrase la carne sin el espíritu en el bruto, y se 
<haya el espiritu sin la carne en el ángel. De donde aparece que, ninguno de 
«los dos ha sido hecho precisamente para el otro. La carne, sin embalgo, se 
«encuentra unida al espiritu en el hombre, en el cual, como que constituyen una 
«sola persona, tienen necesariamente entre sí subordinación y enlace. La car- 
«ne está subordinada y el espíritu preside; aun cuando el espíritu no se mezcla 
en las acciones de la carne, sino que la deja que ejercite sus actos, según que 
«son propios de la animalidad; sin embargo, cuando éstos perjudican al fin del 
«espiritu, el espíritu manda á la carne y la reprime, y si es necesario le prescri- 
<be ayunos y otras mortificaciones, aun con cierto detrimento y debilitación del 
«cuerpo, y obliga á la lengua á callar y á los ojosá que no miren. Y de igual 
«manera, si para conseguir el fin espiritual, es necesaria alguna operación de 
«la carne, y hasta la muerte, el espíritu puede mandar á la carne que á seme- 
«jante prueba se exponga á sí misma y todas sus cosas; como vemos que ha 
«sucedido en los mártires. 

_ <De análoga manera, el poder político tiene sus prí..cipes, sus leyes, sus 
«tribunales, etc. é igualmente el poder eclesiástico tiene sus Obispos, sus cá- 
<Nnones y sus juicios. Aquel tiene por fin la paz temporal; éste la vida eterna. 
<Pueden encontrarse separados como en tiempo de los apóstoles, y pueden ha- 
«llarse unidos como ahora. Estando unidos forman un solo cuerpo; empero 
«deben estar enlazados de tal manera, que la potestad inferior este sujeta y sub- 
«Ordinada á la superior. Y no por esto se mezcla la potestad espiritual en 
«los negocios temporales, sino que los deja desenvolverse libremente como 
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«antes, con tal que no dañen al fin espiritual, y no sean necesarios para su Con= 
«secución. Cuando esto aconte. ca, puede y debe la potestad espiritual refre- 
«nar y sujetar á la potestad temporal, por cuantos modos y por cuantas vías 
«apareciere necesario» (1). 

No se podría exponer con mayor lucidez, escribe el Padre Liberatore (2,) 
«la distinción é independencia relativa del poder civil en lo quese refiere á la 
«esfera de lo temporal, así com>su dependencia del poder espiritual cuando 
«las cosas temporales tocan de cualquier modo á las espirituales. > 


XI 
SE PRUEBA CONSIDERANDO LOS FINES DE LA IG¡ESIA Y DEL ESTADO. 


Además, la razón misma confirma la doctrina de los teólogos católicos; es in- 
dudable lo que afirma el sabio Leibnitz; es ciertísimo que la jurisdicción espi- 
ritual implica «por su propia naturaleza» el principio de su superioridad sobre 
lo temporal. 

Es principio luminosísimo é incontrovertible, que sirve de punto de partida 
para resolver la supremacía de dos sociedades heterogéneas, cuales son el Estado 
y la Iglesia, el sentado por el eximio Suárez, y aceptado porsus enemigos: «lo 
mismo se subordinan las potestades que los fines» (1); es decir, la nobleza, ex- 
celencia y superioridad de los respectivos fines: aquella será más noble y exce- 
lente, cuyo fin fuese más noble y excelente, y aquella cuyo fin se subordine al 
fin de la otra, está por lo mismo subordinada y sujeta á ella. Ahora bien; ¿cuál 
fin es más noble y excelente, el de la Iglesia, quese propone la felicidad eter- 
na de sus asociados, ó el del Estado, que se propone la felicidad temporal de los 
suyos? ¿No está subordinado lo material á lo espiritual, lo temporal y lo tran- 
sitorio á lo inmortal y eterno? 

«No es católico, dice un ilustrado autor (2), ni cristiano, ni creyente siquiera 
«sino materialista y ateo en último grado, quien vacile en la contestación de es- 
ta pregunta.» 

Y en efecto, el materialismo y el ateismo son las consecuencisas lógicas del 
autonomismo del Estado. 

No desechan estas consecuencias los defensores del «Liberalismo político», 
antes bien las aceptan; mas siendo no sólo materialista, sino abiertamente ab- 
surdo y contradictorio, afirmar la supremacía de lo corporal y terreno sobre los 
espiritual y eterno; para evitar la contradicción, propalan que el fin último del 
hombre es material y no espiritual. 

- Ala verdad, cuando esto afirman, proceden también lógicamente. ¿Cómo 
concebir al Estado cual asociación suprema y absolutamente independiente, sin 
restringir los destinns del hombre á la órbita de la vida orgánica y material? La 
sociedad se califica, según hemos visto, por el finá quese ordena y de consi- 
guiente aquella será suprema que tienda á un fin absolutamente supremo. —Lue- 
go asentar que la sociedad civil es absolutamente independiente, es afirmar por 
lo mismo que su fin, que la felicidad material y temporal es el fin último del 
hombre; que aquí se terminan los destinos humanos, y nada hay más allá de la 

(1) “De controv”. tom. De Romano Pontífice, lib. V, cap. VL 
(2) “La Iglesia y el Estado,” 1.b. L. 

(I) «Defensio Fidei catholicee etc.,» lib. IL cap. XXI. Véase tambien le 
libro IT de la obra antes citada. 

(2) Sanchez oca, «Ensayos sobre Religión y Política». 
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tumba; que el hombre, puro polvo y materia, ha de resolverse en materia; «Pul- 
vis es et in pulverem reverteris». 

Y á la verdad, el materialismo más repugnante es en teoría el sistema favori- 
to de los sostenedores de la independencia «absoluta» del Estado, así como lo 
son en la práctica el utilitarismo y epicureismo, consecuencias necesarias del 
materialismo. Hé aqui por qué los sostenedores del «Liberalismo» señalan co- 
mo fin del hombre el goce material y sensible, la satisfacción de las concupiscen- 
cias carnales, y como medio de aglomeración de riquezas, el interés. Y como 
que la misión del Estado es cooperar y facilitar la consecución del fin de los in- 
dividuos, el Estado no tendrá otro objeto en este caso, que proporcionar goces 
sensibles á los asociados, por medio del acrecentamiento de-la riqueza pública, 
Las sociedades informadas por tales principios, son idólatras «del becerro de 
oro», de las grandes expansiones del comercio y de la industria; en ellas los ri- 
cos son usureros, é impacientes los pobres; todos aspiran á convertir en paraíso 
de deleites este miserable destierro, triste valle de lágrimas: para obtener la tan 
deseada y decantada felicidad, se reunen en consejo los sabios y prudentes del 
mundo, piden inspiración á la ciencia, y la ciencia para ellos única y trascenden- 
tal, es «la economía política»; los principios y postulados de esta ciencia se re- 
ducen á uno solo, que es el axioma de la sociología contemporánea: para que 
todos seamos felices, es necesario que desaparezca la miseria, y desaparecerá el 
día que la riqueza se aumente y crezca hasta la altura de nuestras necesidades 
y deseos. La producción indefinida de la riqueza es el medio de que dispone 
el Estado para hacer felices á los ciudadanos. Medio torpe é inmortal, que sin 
virtud para resolver la cuestión que pretende, llena, en cambio, el mundo de 
crímenes y bajezas sin tasa, sembrando por doquier la disolución y corrupción 
más espantosa, sin respetar, osado, ni el templo de la ciencia, ni el santuario de 
las artes, ni las gradas del trono, ni los bancos de los ministros, nilos escaños 
de los Parlamentos. 

¡A tales abismos conducen la lógica y los hechos á los sostenedores del «Libe- 
ralismo político!» ¿Quién no ve aquí cumplirse al pie de la letra aquella ame- 
naza tremenda que por boca de Samuel lanzaba el Señor: «Qui contemnunt me, 
erunt ignobiles; los que me desprecian, serán llenos de ignominia? (1). O bien 
aquella otra sobre la que lloraba David: «Homo, quum in honore esset, non in- 
tellexit, sed comparatus est jumentis insipientibus et similis factus est illis. Heec 
via illorum scandulum ipsis, et postea in ore suo complacebunt.» El hombre, 
constituido por Dios en alto honor, no ha entendido su dignidad, se ha igualado 
con losjumentos insensatos y se ha hecho como uno de ellos. Tal proceder es 
causa de su perdición, ¿y con todo habrá quiénes se complacerán en alabarlo? 
(2). 

XII 


CONTRADICCION EN QUE INCURRE EL LIBERALISMO. 


Y ya que llegamos á este punto, no queremos pasar adelante, V. H. y A. H., 
sin llamaros poderosamente la atención sobre una cosa que hiere de muerte al 
«Liberalismo» y es que él, partidario tan entusiasta de la libertad humana, defen- 
sor acérrimo suyo, que no ha perdonado medio para entronizarla en el mundo, 
aun á taueque de lanzar de él á Dios; que ha consignado con letras de oro en las 
Constituciones de las naciones esa hermosa prerogativa, que la ha estampado 

(1) IRegum. II, 30. 

(2) Psalm. XLVITI, 13. 
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en sus estandartes cual signo de triunfo, y como si fuese una conquista del mo- 
derao progreso y de la moderna civilización; él, que hasta ha tomado nombre 
de esa tan decantada libertad, él: concluye por negar y destruir lo que tanto ha 
decantado y ensalzado. 

Sí, V. H. y A. H.; porque si el «Liberalismo» no puede defender, como aca- 
bamos de ver, su teoría favorita, sin caer en el materialismo; si los liberales ade- 
más no rechazan consecuencia tan absurda, sino que la aceptan y con entusias- 
mo la aplican al gobierno de los pueblos, ¿cómo podrán defender la libertad 
humana? ¿Cabe la libertad de la ma:eria, siquiera sea orgonizada y viviente? 
¿Qué filósofo serio podrá atribuir libertad á lo que carece de inteligencia y vo- 
luntad? A no ser que se diga que la libertad es la facultad de obrar sin obstácu- 
los ni trabas; ó sea lo que en lenguaje técnico llama la ciencia libertad «á coac- 
tione», exención de coacción, de violencia, de fuerza bruta; ide que rechazan de 
consuno la razón y la experiencia, el buen sentido y la religión. y que ofende 
en alto grado á la dignidad humana, rebajada por este medio hasta el nivel de 
las bestias. : 

A estos mentidos defensores de la libertad les ha pasado lo que sucede casi 
siempreálosdetractores y calumniadores, que cien en el mismo defecto queanate- 
matizan y condenan en los que son acaso inoe=ntes; lo que sucedió á Cusi, hijo 
de Jeminí, según el Real Profeta, «incidit in foveam quam fecit: cayó en la 
misma fosa que él hizo» (1). Así éstos se habían aprestado para combatir á 
la Iglesia, ó como enemiga de la libertad humana, para reemplazarla ellos con 
sus abigarrados ideales, y ha sucedido que, precipitados porsu necedad y orgu- 
llo, han venido á negar la libertad; y los que igualaban el hombre á su Criador, 
han venido después á asemejarle á las bestias y á las aves; y los que pretendían 
«sublevar Jos pueblos y los reyes contra el Señor y su (“risto (2), han encendi- 
do el fuego de la revolución en el seno de los pueblos, y han puesto en combus- 
tión las sociedades y los tronos, cumpliéndose así tamb én lo que de su enemi- 
go continúa diciendo David: «Convertetur dolor ejus in caput ejus, etin verti- 
cem ipsius iniquitas ejus descendet: el dolor que quiso ocacionar, recaerá con- 
tra él, y su iniquidad descargará sobre su cabeza. (3). 


XII 
EL LIBERALISMO DIVIDE Y PIERDE A LA SOCIEDAD 


Pues no sólo rebaja la dignidad ael individuo y destruye la libertad inmolán- 
dola en holocausto á la soberbia, sino que además la independencia absoluta 
del Estado, proclamada por los liberales, ataca el orden social, y en vez de en- 
grandecerlas, perturba, por el contrario la vida de las naciones, las altera, las 
desconcierta, destruye su organismo y su vida. 

La sociedad civil no pu de vivir ni subsistir independientemente de la Iglesia; 
el Estado autónomo no puede proveer, como debiera, al fin social, y la socie- 
dad se derrumba por su propio peso, pues hasta las ideas de autoridad y sorie- 
dad desaparecen bajo el imperio de teorías tan disolventes. 

Independiente de la Tglesia, el Estado vése obligado á conceder un sin núme- 


(1) Psalm. VII, 16. 
(2) Psalm. Il, 2. 
(3) Psalm. VII, 17. 
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ro de libertades, incompatibles con el fin de la sociedad civil. Y la cosa es 
clara. El Estado de por sí no es ni puede ser juez en materia de Religión, Jue- 
go no podrá menos de conceder la «libertad de cultos»: no puede erigirse en 
juez de la moral, luego, no ayudado por la Iglesia, ha de reconocer como dere- 
cho civil, «la libertad de conciencia»: no es ni puede ser juez, ni árbitro de las 
doctrinas, luego no puede negar á los súbditos la libertad de pensar, de enseñar 
y de escribir cualquiera doctrina por absurda é inmoral que sea, siempre que 
no se oponga á las primeras verdades del entendimiento y á las primeras pres- 
cripciones de la sindérisis 

¿Con qué derecho podría el Estado negar ó restringir dichas libertades á los 
súbditos? Que ha Dios le competa legislar en los entendimientos y conciencias 
de sus criaturas, lo comprendemos perfectamente; que haya un magistrado infa- 
lible, instituido por Dios y que en nombre de Dios dogmatice é imponga sus en- 
señanzas á los hombres, es cosa lógica; pero que un hombre, en representa- 
ción suya, solo porque se crea más sabio Ó más práctico, ó más fuerte, quiera 
imponer á los demás la religión, las doctrinas y la ética que él profesa, es una ti - 
ranía contra la que protestan y se levantan de consuno el corazón y la razón. 

Ahora bien: ¿podrá, no diré prosperar, pero ni siquiera vivir una sociedad, 
en que sean derechos invulnerables de los ciudadanos, la libertad de religión, de 
cultos, de pensamiento, de imprenta, de enseñanza? ¡Ah! en otra ocasión Os ex- 
poníamos con más amplitud la imposibilidad absoluta de que h+ya orden, paz, 
tranquilidad y felicidad en semejantes sociedades (1); allí demostramos que el 
libre pensamiento, ó sea la libertad de pensar, á quien siguen siempre las liber- 
tades antes dichas, es un horrible atentado contra la vida de las sociedades civi- 
les, ora se les considere en sí mismas ó en cuanto que son reunión de muchos; 
ora en su principio regulador, que es la autoridad; ora en su fin, que es el bien 
común de los asociados. 

No: en las sociedades, que tienen sus constituciones vaciadas en los moldes 
liberales, no puede haber unidad de pareceres, no puede haber unión y concordia 
de voluntades, no puede haber conspiración unánime y costante hacia el bien co- 
mún; en esas sociedades, á la diversidad de pareceres ha de seguir la diversidad 
de aspiraciones; y donde no hay unidad de miras y ecnzordia de voluntades, han 
de imperar las discusiones, las disensiones, las discordias, las violencias, las revo- 
luciones; en esas sociedades, de consiguiente, ha de cumplirse al pie dela letra 
el dicho del Profeta: «Divisum est cor eorum, nunc interibunt; está dividido su 
corazón, perecerán luego» (1): 6la sentencie más clara y terminante aún de 
Nuestro Señor Jesucristo: «Omne regnum in se divisum desolabitur; todo  rei- 
no dividido en partidos contrarios, será destruido» (2). 

Tales sociedades, por más que exteriormente ostenten prosperidad y gloria, 
por más que aparezcan ricas, fuertes, grandes, llenas de vida y energía, rebosan- 
do felicidad, están interiormente carcomidas porel gusano roedor de la discor- 
dia: faltas de base sólida, al menor empuje, con solo soplar sobre ellas el hura- 
cán de la revolución, se desploman estrépitosamente y desaparecen, como se 
desplomó y fué reducida á menudo polvo la estatua de la visión del Gran Nabu- 
codonosor, á pesar de «su cabeza de oro, del pecho de plata, del vientre y los 
muslos de bronce, de sus piernas de hierro» y á pesar de la estatura gigantesca y 

(1) Carta Pastoral dada en la Cuaresma de 1887, 

(1) Osez, X, 2. 

(2) Luc. XI, 17. 
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a aspecto formidable, luego que tocó su base, formada de elementos heterogé- 
eos, la pisdrecita misteriosa desprendida de la colina de la montaña vecina (3). 
Esta estatua, que según la exposición de Daniel, figuraba los cuatro mayores 
imperios que durante su carrera ha visto el sol en el trascurso delos siglos, re- 
presenta también la suerte reservada á los imperios y sociedades, basados en la 
soberbia humana, en la divinización del hombre y de la materia, cuyos imperan- 
tes en el paroxismo de su orgullo se atreven á parodiar al insensato rey de Babi. 
lonia. Mueren, y mueren derribadas por la insubordinación, corroidas por la 
discordia. 

Hé aqui la suerte reservada á las sociedades liberales; las disputas, las contien- 
das, las disensiones, los partidos y los odios las dividen de tal modo, que es en 
ellas imposible la paz, la tranquilidad y el orden, que resultan de la concordia 
de los entendimientos y voluntades; y así como en las sociedades” cristianas, si 
viven conformes al espíritu evangélico, reproducése aquel prodigioso fenómeno, 
tan admirable para los gentiles: Credentium autem erat cor unum et animá una 
(4): «uno solo es el corazón y el alma de todoslos creyentes en Jesucristo;» ási, por 
el contrario en las sociedades informadas por el espíritu liberal dominan los dis- 
turbios, los motines, las asonadas, las revoluciones, precursoras de descomposi- 
ción y de muerte; y en vez de «coetus hominum jure sociatus,> como la definían 
los antiguos, conviértese la sociedad en lo que con bella frase llamaba el Papa 
San León, «silvam frementium bestiarum et turbulentissime profunditatis 
occeanum» (1); no el fin social, sino el «fin» de la sociedad es el término fatal de 
teorías tan disolventes, 

(3)Daniel, 11, 31 et seg. 
(4) Act. Ap, IV, 32. 
(1) Sermón. VI, ed SS. Apostolis. 
(Conténuara) 


RESOLUCIONES DEL CONGASO, 


(Complemento de nuestro número anterior, en do relativo al 
Congreso de Musica Sagrada celebrado en Buenos Atres, en abril 
último por el Colegio de Padres Salesianos de Bernal.) 


CANTO GREGORIANO. 


(Continua) 


FORMACIÓN DE COROS 
Í. 
Considerando este Congreso que al Párroco cortespon- 
de en p:imer técmin> proceder á la formación de coros y 
que los niños que á este fin puede utilizar con ventaja sort: 


10) 


1”. Los niños de las escuelas parroquiales donde sé hallen 


HS 


establecidas. 
2” Los de las escuelas particulares católicas, 
3. - Los de la doctrina cristiana, 


IL, 


Considerando que existen y florecen con gran prove»- 
cho Escolanías como la de Montserrat y de que los Santua- 
rios de Ntra. 5.2, de Luján y Ntra, S:a, del Valle se halla- 
en eoadicionos análogas, este Congíeso recomienda esta idea 
á quien corresponda, en la seguridad de que es un medio e- 
ficaz para odtener preciosos coros de niños, 


TIT. 


Considerando que la causa de la mayor parte de los 
defectos reinantes en la generalidad de los coros de nues- 
tro país; no es la mala constitución fisica ni la falta de condi- 
ciones de los mismos como se dice comúnmente, sino el mal 
método empleado tanto en la selección, como en la educa- 
ción de las voces y que los libros que tratan con acierto es- 
ta materia y cuyo conocimiento es indispensable para evitar 
estos defectos son raros, caros y publicados en lenguas ex- 
tranjeras, este Congreso ha provisto para evitar este mal, se 
publique en nuestra lengua y á la mayor brevedad, un pe 
queño y económico tratado de canto, para la selección y e- 
ducación de las voces. 


IV. 


Considerando que los medios que pueden emplearse 
para conseguir en su coro de niños constancia y asiduidad 
en los ensayos son diversos según las circunstancias de lu- 
gar, tiempo y persona; que unos mismos medios no pueden 
ser recomendados á todos distintamente y que sin embargo 
existen algunos en general eficacia, este Congreso recomien- 
da la aplicación de los siguientes: 
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1” Las Asociaciones de Santa Cecilia que con tanto 
éxito se hallan establecidas en Europa y otras asociaciones 
piadosas. 

2” Losjuegos, pasos y pequeñas retribuciones, 


V. 


Considerando que es de suma importancia que la Igle- 
sia misma provea á la instrucción de sus maestros, organis- 
tas y cantores, según los verdaderos principios del arte sa- 
grado (palabras de S. S. enel lZotu Proprio) y recomendan- - 
do el Sumo Pontífice á este fin el sostenimiento ó creación 
de escuelas superiores de música sagrada, este Congreso 
hace votos: 

1” Para que se establezca en esta Capital una escuela 
superior de canto y órgano, para la formación de organistas 
y Cantores. 

2” Para la fundación de las Escolanías de que se habla 
en el artículo segundo de esta sección, por ser también un 
medio eficaz para la formación de cantores. 

3” Para que se obtenga de quien corresponde las be- 
cas necesarias á fln de que se envíen á los Conservatorios 
de Europa los jóvenes seminaristas y seglares que deseen 
perfeccionarse en el estudio del órgano. 


SE 


Considerando que S. S. desea tomen también los hom- 
bres parte activa en el canto de los divinos oficios según la - 
antigua y laudable costumbre y que para que esta costum- . 
bre se introduzca es indispensable organizar y amaestrar á 
pequeños coros, este Congreso pide se organicen ála ma-.. 
yor brevedad, valiéndose para ello ya de las congregaciones 
de hombres, ya de los Circulos de Obreros y de éstos con 
mayor ventaja si tuvieren escuelas nocturnas, 
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INSTRUMENTOS Y ORGANO, 


Considerando que el único instrumento admitido y a- 
probado para las funciones del culto católico es el Organo, y 
en su defecto el Harmonium, según las disposiciones claras y 
explícitas dadas por la Iglesia en muchas ocasiones, y que se 
hallan admirablemente compendiadas en el Reglamento anexo 
al Motu proprio de su Santidad en el parrafo Vi—Orgamo e 
instrumentos, el Congreso de Música Sagrada juzga conve- 
niente recordar: 

1” Porlo común no se debe usar en el templo la or- 
questa, habiendo en él órgano. Si por circunstancias par- 
ticulares se creyere conveniente el uso de la orquesta para 
sostener y acompañar las voces, deberá pedirse licencia al 
Ordinario en cada caso particular, 

2" “Deberán excluirse el piano y todos los instrumen- 
tos de ruido y de carácter poco serio, como son el tambor, 

el bombo, E platillos y semejantes” (Palabras del Motu pro- 
prio). 

y Nunca el acompañamiento deberá ser de tal fuer- 
za que llegue á oprimir las voces. Esto debe tenerse bien 
en cuenta en la elección y número de instrumentos. 

4” Aunenlas funciones extra-litú.gicas queda prohi- 
bido ejecutar en el órgano ú otros instrumentos tolerados, 
trozos de música profana, considerándose tales también los 
que han sido escritos para alguna escena religiosa de teatro, 
como sucede en varias óperas líricas. Por tanto será empe- 
ño de los maestros confeccionar cuanto antes un repertorio 
de composiciones originales Ó reducciones de trozos ya 
existentes, las que, sin emabargo, no podrán ser ejecutadas 
en la Helesia sin el previo V”.B”. de la Comisión Diocesana. 

5” No.se admite la Banda musical en el interior de 
los.templos, y queda limitado su uso á las Procesiones. La 
Comisión Diocesana se empeñará para que en ellas se eje- 
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Cuten solamente trozos religiosos, según lo expuesto en el 
inciso anterior. 


Il: 


Considerando la necesidad de formar buenos organis- 
tas que conozcan á fondo la técnica y el género propio del 
instrumento, el Congreso cree que se llegaría á este fin usan- 
do los medios siguientes: 

1” Estableciendo en los Seminarios un curso elemen- 
tal de órgano y de harmonium para los alumnos que tuvie- 
ren mayores disposiciones. Se recomienda también á los 
institutos religiosos la creación de escuelas análogas. A más 
de este medio se podrán adoptar los ya indicados para for- 
mación de Maestros de Canto, en la Sección Cuarta, Reso- 
lución V. 

2” Proveyend) á las Iglesias de Organos litúrgicos ó re- 
formando los ya existentes que no sean tales, particularmen- 
te con la supresión de los registros que reproducen los ins- 
trumentos prohibidos, de que se hace mención en el inciso 
2". de la Resolución anterior. De suma importancia es ve- 
lar para su perfecta conservación. 

3" Creando paulatinamente en donde no lo hubiere, 

un archivo de música vocal, instrumental y teórica para es- 
tudio de los organistas, proporcionándoles también los ele- 
mentos necesarios para la ejecución de las composiciones 
propias ó de otros autores. 
4”. Incluyendo en el catálogo que publicará la Comi- 
sión Diocesana una Sección de música para órgano, y em- 
pleando los demás fines indicados en la Resolución II de la 
Sección Música litúrgica. 

5. Interesando á los bienhechores de los templos en 
favor del.decoro de la música y para mejorar las condicio- 
nes de los organistas, valiéndose al efecto los Párrocos O 
Rectores d> Iglesias de los varios medios que les sugiera su 
celo... 


(Concluird.) 
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THEMATA 


In parochialibus mensis octobris collationibus ad resolutione m pro- 


posita. sn 
IN PRIMA COLLATIONE: 
DE THEOLOGIA DOGMATICA —Utrum B. V. Maríae Assumptio- 


nem hisce temporibus dogmatice definire opporteat? 

DE THEOLOGIA MORAL! — Quid dicendum de legibus de “Re- 
forma” nuncupatis, de tolerantia, de bonis ecclesiasticis etc., 
circa eas observandi obligationem seu convenientiam? 


IN SEGUNDA VERO COLLATIONE: 
DE THEOLOGIA DOGMATICA — Qualis, ut leges pontificiae, et 


ecclesiastice et civiles obligent, promulgatio requiritur? 

DE SACRA LITURGIA —Possunt celebrari Missae votivae 
de quibuscumque Mysteriis aut Solemnitatibus Domini, B. 
Mariae V. et Sanctorum, per annum»? 


NOMBRAMIENTO. 


El Sr. Presb. Ildefonso Ruíz ha sido nombrado para Cura de 
Ayutla. 


DEFUNCIÓN. 


+ 


El Sr. Preb. D. Fernando Ortega fa leció en Ocotlán el 
día 28 de agosto p. p.—Nació en Tizapán el día 29 de mayo 
de 1861 y recibió el Presbiterado el 20 de diciembre de 
1884.—R. 1. P, 


S.S MUS D. N, PIUS P. P. X. 


Ephemerides “Acta S. Sedis” authenticas et officiales 
Apostolicac actis publicae evulgandis declarat: 


Beatissime Pater: 


Romanae ephemerides, quibus titulus “Acta 
Sanctae Sedis,” primo in lucem  prodierunt anno 
MDCCCLXAV cura et studio viri clarissimi Petii Avanzini 
piaesbyter1 urbani qui eas utilitate cessit Pontifici Semi- 
narii S.S. Apostolozum Petri et Pauli pro clericis -praecipue 
italis ad sacras missiones inter infideles instituendis, cuius 
ipsemet, adprobante ac largiter auxiliante Summo Ponti- 
fice fel. 1ec. Pio IX, haud ita pridem fundamenta iecerat. 

Quamvis autem laudatus presbyter in primordiis dic- 
tarum ephemeridum declarasset nulla publica auctoritate 
illas fulciri, actaque in illis relata nullam aliam sibi fidem 
- auctoritatemque vindicare  praeter eam que tribui  tisdem 
solet cum in privatis auctorum  operibus  reperiuntur; 
nihilominus ephemerides, de quibus est sermo, eo statim 
tavore ubique fuerunt exceptae, ut brevi ab ommibus 
ceu tutior Romanae Curiae decisionum  collectio habitae 
fuerint. 

Quod quidem tum Seminario supradicto, tum etiam 
sacris missionibus ipsi a Sacra Congregatione de Propa- 
ganda Fide concreditis, emolumento fuit, 

Porro ut hae ephemerides, ceteris eiusdem generis 
antiquiores, latius etiam propagentur ac magis acceptae 
lectoribus, Seminario autem S. S. Apostolorum Petri et Pauli 
elusque sacris missionibus utiliores fiant, Seminaril eiusdem 
Moderatores ad pedes Sanclitatis Tuae humiliter provoluti 
instanter petunt, ut Sanctitas Tua ephemerides ipsas pro 
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Actis Sanctae Sedis publice evulgandis authenticas et ofti- 
ciales declarare benigne dignetur. 
Quod etc. 

Ex audientia S. Simi habria die 23 Mar 1904. 
Sanctissimus Dominus Noster Pius divina p.ovidentia. 
Papa X, referente me infiasciipto Sacrae Cong.ega- 

tionis de Propaganda Fide Cardinali P.aefecto, p.ccibus 
benigne aunuens, memoratas ephemerides authenticas et 
offirinles Apostolicae Sedis Actis publice evulgandis de- 
claravit. 

Datum Romae, ex Acdbus S. Cong.egationis 

de Propaganda Fide, die et ano praedicts. 

O: EF, H. M, Card, Gotti, Praef, 


SACRA CONCILO CONGRECA TIO. 


DECRETUM 
De observandis ¿n messarum manua lan satisfaciione, 


Ut debita sollicitudine missarum manualium celebratio 
impleatur,eleemosynarum dispersiones etassumptarum obliga 
tionum obliviones vitentur, plura etiam novissimo tempore 
S. Concilii Congregatio constituit. Sed in tanta nostrae aeta- 
tis rerum ac fortunarum movilitate et crescente hominum 
malitia, experientia docuit cautelas ve! maiores esse adhiben- 
das, ut piae fidelium voluntates non fraudentur, resque inter 
omnes gravissima studiose ac sancte custodiatur. Qua de 
causa Emi S. C. Patres semel et iterum collatis conciliis, non- 
nulla statuenda censuerunt, quae SSmus D. N. Pius PP. X 
accurate perpendit, probavit vulgarique jussit prout sequi- 
tur. 

Declarat in primis Sacra Congrecgatio manuales missas 
praesenti decreto intelligi et haberi eas omnes quas fideles 
oblata manuali stipe celebrari postulant, cuilibet vel quomo-. 
documque, sive brevi manu, sive in testamentis, hanc stipem 
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tradant, dummodo perpetuam fundationem non constituant, 
vel talem ac tam diuturnam ut tamquam perpetua haberi de- 
beat. 

Pariter inter manuales missas accenseri illas, quae pri- 
vatae alicuius familiae patrimonium gravant quidem in per- 
petuum, sed in nulla ecclesia sunt constitutae, quibus missis 
ubivis a quibuslibet sacerdotibus, patrisfamilias arbitrio, sa- 
tisfieri potest. 

Ad instar manualium vero esse, quae in aliqua ecclesia 
constitutae, vel beneficiis adnexae, a proprio beneficiario vel 
in propria ecclesia hacillave de causa applicari non possunt; 
et ideo aut de iure, aut cum S. Sedis indulto, aliis sacerdoti- 
bus tradi debent ut iisdem satisfiat. 

lamvero de his ommibus $S. €. decernit: 

1”  Neminem posse plus missarum quaerere et accipere 
quam celebrare probabiliter valeat intra temporis terminos in- 
ferius statutos, et per se ipsum vel per sacerdotes sibi subdi- 
tos, si agatur de Ordinario diocesano, aut Praelato regulari. 

2” Utile tempus ad manuualium missarum obligationes 
implendas esse mensem pro missa una, semestre pro centum 
missis, et aliud longius vel brevius temporis spatium plus mi- 
nusve, juxta maiorem vel minorem missarum numerum. 

3” Nemini licere tot missas assumere quibus intra annum 
a die susceptae obligationis satisfacere probabiliter ipse 
nequeat; salva tamen semper contraria offerentium voluntate, 
quí aut brevius tempus pro missarum celebratione sive ex- 
plicite sive implicite ob urgentem aliquam causam deposcant, 
aut longius tempus concedant, aut maiorem missarum nume- 
rum sponte sua tribuant. 

4 Cum in decreto Vz2ez/antí diei 25 mensis maii 1893 
statutum fuerit “utin posterum omnes et singuli ubique loco- 
“rum beneficiati et administratores piarum causarum, aut ut- 
“cumque ad missarum onera implenda obligati, sive ecclesias- 
“tici sive laici, in fine cuiuslibet anni missarum onera, quae 
“reliqua sunt, ex quibus nondum satisfecerint, propriis Ordi- 
“nariis tradant iuxta modum ab lis definiendum””; ad tollendas 
ambiguitates Emi Patres declarant ac statuunt, tempus his 
verbis praefinitum ita esse accipiendum, ut pro missis funda- 
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rrat a. fine illius anni intra quem onera impleri debuissent: pro 
missis vero manualibus obligatio eas deponendi incipiat post 
annum a die suscepti oneris, si agatur de magno missarum nu- 
mero; salvis praescriptionibus praecedentis articuli pro mino- 
ri missarum numero, aut diversa voluntate offerentium. 

Super integra autem et perfecta observantia praescri- 
ptionum quae tum in hoc articulo, tum in praecedentibus sta- 
tutae sunt, omnium ad quos spectat conscientia graviter one- 
ratur. 

5” Qui exuberantem missarum numerum habent, de quí- 
bus sibi liceat libere disponere (quin fundatorum vel oblato- 
rum voluntati quoad tempus et locum celebrationis missarum 
detrahatur), posse eas tribuere praeterquam proprio Ordinario 
aut S. Sedi, sacerdotibus quoque sibi benevisis, dummodo 
certe ac personaliter sibi notis et omni exceptione maioribus. 

6” Qui missas cum sua eleemosyna proprio Ordinario aut 
S. Sedi tradiderint ab omni obligatione coram Deo et Ecclesia 
relevari. 

Qui vero missas a fidelibus susceptas, aut utcumque 
suae fidei commissas, aliis celebrandas tradiderint, obligatione 
teneri usque dum peractae celebrationis fidem non sint asse- 
quuti; adeo ut si ex eleemosynae dispersione, ex morte sacer- 
dotis, autex alia qualibet etiam fortuita causa in irritum. re- 
cesserit, committens de suo supplere debeat, et missis satisfa- 
cere teneatur. 

7% Ordinarii diocesani missas, quas ex praecedentium ar- 
ticulorum dispositione coacervabunt, statim ex ordine in li- 
brum cum respectiva eleemosyna referent, et curabunt pro vi- 
ribus ut quamprimum celebrentur, ita tamen ut prius manuali- 
bus satisfiat, deinde lis quae ad instar manualium sunt. In 
distributione autem servabunt regulam decreti Vzgz/antr, sci- 
licet “ missarum intentiones primum distribuent inter sacer- 
“dotes sibi subiectos, qui eis indigere noverint; alias deinde 
“aut S. Sedi, aut aliis Ordinariis committent aut etiam, si ve- 
“lint, sacerdotibus extra-diocesanis dummodo sibi noti sint 
omnique exceptione maiores,” firma semper regula art. 6.i de 
obligatione, donec a sacerdotibus actae celebrationis fidem 
exegerint. 
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8 Vetitum cuique omnino' esse missarum obligatiónes 
et ipsarum eleemosynas a fidelibus vel locis piis acceptas 
tradere bibliopolis et mercatoribus, diariorum et ephemeri- 
dum administratoribus, etiamsi religiosi viri sint, nec non 
venditoribus sacrorum utensilium et indumentorum, quamvis 
pia et religiosa instituta, et generatim quibuslibet, étiam 
ecclesiasticis viris, qui missas requirant, non taxative ut eas 
celebrent sive per se sive per sacerdotes sibi subditós, sed 
ob álium quemlibet, quamvis optimum, finem. Constitit enim 
id effici non posse nisi aliquod commercii genus cum eleemos- 
ynis missarum agendo, aut ipsas imminuendo: quod utrumque 
omnino praecaveri debere S. Congregatio censuit. Quapropter 
in posterum quilibet hanc legem violare praesumpserit aut 
scienter tradendo missas ut supra, aut eas acceptando, prae- 
ter grave peccatum quod patrabit, in poenas infra statutas 
incurret. 


9  luxta ea quas in superiore articulo constituta sunt 
decernitur, pro missis manualibus stipem a fidelibus assigna- 
tam, et pro missis fundatis aut alicui beneficio adnexis (quae 
ad instar manualium celebrantur) eleemosynam iuxta sequen- 
tes articulos propriam, numquam separari posse a missae 
celebratione, neque 2n alias res commutar: aut ¿mmeénu, sed 
celebranti ex integro et in specie sua esse tradendam, subla- 
tis declarationibus, indultis, privilegiis, rescriptis sive per- 
petuis sive ad tempus, ubivis, quovis titulo, forma vel a 
qualibet auctoritate concessis et huic legi contrariis. 


10 Ideoque libros, sacra utensilia vel quaslibet alias 
res vendere aut emere, et associationes (uti vocant) cum 
diariis et ephemeridibus inire ope missarum, nefas esse 
atque omnino prohiberi. Hoc autem valere non modo si 
agatur de missis celebrandis sed etiam si de celebratis, quo- 
ties id in usum et habitudinem cedat, in subsidium aliculus 
commercii vergat. 


11%  Ttem sine nova et speciali S. Sedis venia, (quae 
non dabitur nisi ante constiterit de vera necessitate, et cum 
debitis et opportunis cautelis) ex eleemosynis missarum, 
quas fideles celebrioribus Sanctuariis tradere solent, non 
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licere quidquam detrahere ut ipsorum decori et ornamento 
consulatur. 

12” Qui autem statuta in praecedentibus articulis 8, 
9,10 et 11, quomodolibet aut quovis praetextu perfringere 
ausus fuerit, si ex ordine sacerdotali sit, suspensioni a dzv2- 
nis S. Sedi reservatae et ipso facto incurrandae obnoxius 
erit; si clericus sacerdotio nondum initiatus, suspensioni a 
susceptis ordinibus pariter subiacebit, et insuper inhabilis 
fiet ad superiores ordines, assequendos; si vero laicus, 
excommunicatione latae  sententiae Episcopo reservatae 
obstringetur. 

13 Etcum in const. AÁñostolicae Sedis statutum sit 
excommunicatione latae sententiae Summo Pontifici reserva- 
tae “subiacere “colligentes eleemosynas maioris pretii, et ex 
lis “lucrum captantes, faciendo eas celebrare in locis ubi mis- 
“sarum stipendia minoris pretii esse solent” S. €. declarat, 
huic legi et sanctioni per praesens decretum nihil esse de- 
tractum. 

14” Attamen ne subita innovatio piis aliquibus causis el 
religiosis publicationibus noxia sit, indulgentur ut associa- 
tiones ope missarum lam initae usque ad exitum annia quo 
Institutae sunt protrahantur. Itemque conceditur ut indulta 
reductionis eleemosynae missarum, quae in beneficium San- 
ctuariorum aliarumve piarum causarum aliquibus cancessa re- 
periuntur, usque ad currentis anni exitum vigeant. 

15” Denique quod spectat missas beneficiis adnexas, 
quoties aliis sacerdotibus celebrandae traduntur, Eminentissi- 
mi Patres declarant ac statuunt, eleemosynam non aliam 
esse debere quam synodalem loci in quo beneficia erecta sunt. 

Pro missis vero in paroeciis aliisque ecclesiis fundatis 
eleemosynam, quae tribuitur, non aliam esse debere quam 
quae in fundatione vel in successivo reductionis indulto re- 
peritur in perpetuum taxata, salvis tamen semper iuribus, si 
quae sint, legitime recognitis sive pro fabricis ecclesiarum, 
sive pro earum rectoribus, iuxta declarationes a S. €. exhi- 
bitas in lMZoracen. 25 iulii 1874 /Li/desien. 21 tanuarii 1898" 

In /Zonacer. enim «attento quod eleemosynae missarum 
«quorundam legatorum pro parte locum tenerent congruae pa- 
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«rochialis, Emi. Patres censuerunt licitum esse parocho si 
«per se satisfacere non possit, eas missas alteri sacerdoti 
«committere, attributa eleemosyna ordinaria loci sive pro 
«missis lectis sive cantatis,» Et in /2z/desten declaratum est, 
«in legatis missarum aliqua in e:clesia fundatis retineri posse 
«favore ministrorum et ecclesiarum inservientium eam redi- 
«tuum portionem quae in lim'ne fundationis, vel alio legitimo 
«modo, ipsis assignata fuit independenter ab opere speciali 
«praestando pro legati adimplemento». 

Denique officii singulorum Ordinariorum erit curare ut 
in singulis ecclesiis, praeter tabellam onerum perpetuorum et 
librum in quo manuales missae quae a fidelibus- traduntur ex 
ordine cum sua eleemosyna recenseantur, insuper habeantur 
libri in quibus dictorum onerum et missarum satisfactio sig- 
netur. | 

Ipsorum pariter erit vigilare super plena et omnimoda exe- 
cutione praesentis decret: quod Sanctitas Sua ab omnibus in- 
violabiliter servari iubet, contrariis quibuslibet minime obs- 
tantibus. i 


Datum Romae ex Sacra Congregatione Concilii die 11 
maii 1604. 
VINCENTIUS Card. Ep Pr. Praet 


SDESIRAOECrE 


S. s. Rituum Congregatio. 


RHEMEN 


De modo genuflectendi a canonicis, celebrante et  cero- 
ferariis in transitu ante altare post consecrationen SS. Spe- 
cierum. 


Hodiernus Canonicus caeremoniarum magister  eecle- 
siae metropolitanas Rhemensis, de consensu sui Rmi, Ar- 
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chiepiscopi, sequentia dubia Sacrorum Rituum Congregatio- 
ni.pro oppo1tuna declararatione humillime proposuit,videlicet. 

[. Utrum Canonici, ante altare in quo Missa celebratur 
transuentes a consecratione usque ad communionem, genu- 
flexionem duplicem nempe utroque genu efficere debeant, 
an genu dexterum tantum usque in terram flectere? 

Il. Utrum idem modus genufiectendi servari etiam de- 
beat a quolibet Sacerdote, qui, sive ad altare procedit Mi- 
ssam celebraturus, sive redit celebrata Missa, transit ante a- 
liud altare in quo tunc Missa celeb:atur, et est inter conse- 
crationem et communionem? 

II. Uttum eodem modo genuflectere debeant cerofe,a- 
ri qui ab altaii discedunt post conseciationem, cum intor- 
titia in sacristiam defe.unt, et cum statim ad loca sua prope 
altare redeunt ? 

Et Sacra cadem Congregatio ad relationem subsc.ipti 
Secretari, exquisito voto Commissionis Liturgicae omnibus- 
que sedulo perpensis, rescribendum censuit: 

Ad Ll. Negative ad primam partem, a/firmative ad se- 
cundam. 

Ad IL Vevatíve, et serventur Rub, icae De retu celebran- 
danita nr 

Ad IT. Genuflectant unico genu. 


Atque ita rescripsit. Die 20 Mai 1904. 


S. Card CRETONI, S. R. C. Praef. 
L. e S- 


+ D. Panici, Archiep Loadicen, Secret. 


Dubtum. 


Consuetudo non adhibendi conopeum ante tabeina- 
culum S.S.mi Sacitamenti servai1 nequit. 


Ab hodierno caeremoniarum magistro culusdam ec- 
clesias «cathedralis expostulatum fuit: An serva1i -possit 
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consuetudo non adhibendi conopeum quo tegi debet  ta- 
bernaculum, ubi asservatur S.S.mum Eucharistiae Sacra- 
mentum? 

Et Sacra R'tuum Congregatio, ad relationem  subs- 
cripti Secretari, audito etiam voto Commisionis Liturgicae, 
respondendum censuit: Vegatíve, et servetur Reituale Roma- 
num et Decreta. 


Atque ita rescripsit., Die 1 Julú 1904. 


L. e S. 


y D. Panici, Archiep. Laodicen, 


Secret. 


LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CANÓNICO 


DECRETADA POR PIO X. 
Comentario. 


8. 1 
Nociones Previas. 
1. Coleccionar, compilar, recopilar leyes, es reunirlas 
en una sola obra con cierto orden y unidad. 
Codificar es legislar, oodenando en un cuerpo sistemá- 
_ lico todas ó algunas partes del derecho. 


2. Las colecciones ó compilaciones pueden ser más Ó 
menos amplias, más ó menos autorizadas, más ó menos per- 
fectas. 


(1) El texto del Mo'u propio en que S.5S. PíoX, manda la codi- 
- ficación, lo publicamos en el núm. 2tom.1I pag. 30, 
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3. Por su amplitud pueden ser especiales, sí solo abar” 
can una materia determinada, v. g., la censura y prohibición 
de libros; ó generales, si comprenden las materias todas del 
derecho; particulares, si se limitan al derecho peculiar de un 
región determinada, v. g. de una diócesis ó de una provinci- 
eclesiástica, un¿versades, si abarcan el derecho de la Iglesia u- 
niversal. 


4. Por su autoridad pueden ser privadas, si están he- 
chas por personas particulares y no han obtenido ni expresa 
ni tácitamente la sanción de la autoridad competente; ó pú- 
blicas si han sido hechas ó promulgadas por autoridad publi- 
ca, 0 cuando menos si estando hechas por personas privadas, 
han obtenido expresa ó tácitamente la necesaria sanción de 
la competente autoridad. 


s La colección se llama propiamente auténtica sí todas las 
leyes que contiene alcanzan, en virtud de ser insertas en tal 
coleción, fuerza obligatoria en todo el territorio del superior 
que la aprueba y promulga, por más que tal vez dichas leyes 
antes hubieran tenido caracter particular ó tal vez origen es- 
púreo, 0 estuviesen en desuso. Sila colección no es autenti- 
ca, las leyes que contiene no tienen mas fuerza que la que 
tendrian si no estuvieran en dicha colección. 


6. Pueden además ser más ó menos perfectas, según 
que se limiten á insertar las constituciones por orden crono- 
lógico, ó los enlacen y sujeten á un plan lógico que ayude 
más para conocerlas y explicarlas en las clases y aplicarlas 
en los tribunales. Las primeras se llaman cronologicas, las 
segundas sistemáticas, melódicas Ó cientificas. 


7. Llámanse también /:terales si copian los textos lega- 
les, v. g. las bulas, constituciones, decretos ect., concisas, Sl 
copian sólo parte de los textos, omitiendo lo que parece su- 
perfluo para la inteligencia de la parte dispositiva; compendio- 
sas, abreviadas ó brevzarzos, s1 cambiando las palabras del tex- 
to legal, nos dan compendiosamente su sentido, Los buda- 
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rios suelen ser celecciones literales y cronológicas, las Decre- 
tales de Gregorio IX son colección sistemática y concisa; el 
“Memento juris eccl.”” de Deshayes puede servir de ejemplo 
de una colección compendiosa ó abreviada 


8. Serán también más ó menos imperfectas según que 
abarquen sin distinción las leyes vigentes ylas abrogadas 
(como suelen hacer los bu/arzos), Ó solamente las vigentes 
(véase por ejemplo, Decret. authentica S. R. C.), ó al menos 
presenten con separación unas de otras, dejando las abroga- 
das porque sirvaná la erudición. 


9. El ideal de una coleción ó de un código es que sean 
públicos, auténticos, científicos, con perfecto orden lógico y 
enteramente exclusivos, esto es, derogatarios de toda dispo- 
sición anterior de carácter general que no esté en ellos con- 
tenida, pues en tanto una colección se llama exclusiva en 
cuanto excluye ó deroga otras colecciones ú otras disposicio- 
nes jurídicas no contenidas en ella. Este carácter exclusivo 
puede ser más 0 menos amplio, como veremos más adelante, 
números 41 y siguientes. 


11 
Necesidad de coleccionar las leyes eclesiásticas. 


1o. Empieza el R Pontífice recordando lo que ha mani- 
festado otras veces, es á saber: que el blanco de todas sus em- 
presas pontificias es restaurar todas Jas cosas en Cristo.  A- 
ñade que teniendo en cuenta que para esa restauración ha 
de contribuir poderosamente la eclesiástica dicciplina, la cual 
no podrá dejar de producir optimos frutos si se halla bien 
ordenada y en estado floreciente, ha resuelto consagrar á 
ella de un modo especial su solicitud y sus cuidados. 


11. Recuerda además que la Sede Apóstolica, tanto 
en los Concilios ecuménicos como fuera de ellos, jamás ha 
dejado de promover la disciplina eclesiástica ¡por medio de 
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leyes excelentes, acomodadas á las circumstancias de los 
tiempos y á las necesidades delos hombres. Pero estas le- 
yes, por sabias que sean, no pueden producir el deseado e- 
fecto sino se las conoce, y no pueden generalmente ser ben- 
conocidas si andan dispersas. De aquí la necesidad de 
coleccionar ó codificar las leyes disciplinarias de la Iglesia. 
Necesidad que ya desde los más remotos tiempos se ha de- 
jado sentir, y ha dado origen á las diversas colecciones que 
sucesivamente han aparecido en la Iglesia. 


12 HEsde notar que, si bien el dogma católico es 
inmutable, la disciplina eclesiástica ó sea la colección de  le- 
yes para el buen régimen yfgobierno de la Iglesia, es en gran 
parte esencialmente mudable, por que dichas leyes deben 
acomodarse á las circumstancias de los tiempos y á las nece- 
sidades de las personas, y como aquellas circumstancias y 
estas necesidades cambian, así han de cambiarse las leyes 
que á ellas deben acomodarse. 


13. De aquí al tenerse que dar nuevas leyes, el otor- 
garse muchas de las antiguas Ó caer en desuso, el tener o- 
tras que ser modificadas para mejor adaptarlas á nuevas cir- 
cumstancias y á dificultades antes imprevistas. 


14. Dándose nuevas leyes y abrogándose ó modificán- 
dose las antiguas, es necesario, para su mejor conocimiento, 
formar nuevas colecciones en las que se reunan las leyes 
nuevas, desaparezcan las que ya no están vigentes, y apa- 
rezcan con sus modificaciones las que hayan sido modifica- 
das. 


Juan Bb, Ferreres, (S. F) 


(Continuará.) 


RESOLUCIONES DEL CUNGASO. 


(Complemento de nuestro número anterior, en do relativo al 
Congreso de Musica Sagrada celebrado en Buenos Atres, en abril 
rútiómo por el Colegio de Padres Salesianos de Bernal.) 


Concluye. 


Considerando que el espíritu de Asociación entre Can- 
tores, Maestros de Coros y Organistas es medio muy pode- 
roso para llegar de una manera pronta y uniforme á la rea- 
lización de la reforma en la música sagrada, el Congreso ha- 
ce votos para que: 


1”. Las Scholae Cantorum ya existentes y las que se 
puedan formar en lo sucesivo, tiendan á asociarse en una 
propaganda de hecho, con ejecuciones periócicas en forma de 
conciertos sagrados, y promoviendo la celebración de algu- 
na fiesta religiosa en que se reúnan los elementos de todas 
las Scholae. 

2”. Se establezca entre nosotros, conformándola á 
nnestras condiciones particulares, la Asociación de Santa Ce- 
cilíia ya existente en varios países de Europa. 


IL 


Considerando que el medio más eticaz para difundir 
las buenas ideas, y porlo tanto la Reforma tan anhelada, es 
una propaganda seria y constante, el Congreso juzga muy 
oportuno: 
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1”, Que el Mota proprio y los demás documentos elce- 
siásticos recientes que á él se refieren sean redactados en 
forma de diálogo que es lo más oportuno para la inteligencia 
popular. A esta publicación podria seguir la de una Guía 
litúrgica completa, para Maestros de Coros y Organistas, con- 
teniendo, bien clasificadas, todas las prescripciones eclesiás- 
ticas referentes á los Oficios litúrgicos que se eclebran 
durante el año. 

2”, Que sean promovidas y sostenidas las buenas pu- 
blicaciones de música sagrada. Se aprueba y recomienda 
de un modo particular la Kevesta de Sta. Cecilia editada en 
Bernal (B. A.) y se pide á los Sres. compositores su contribu- 
ción artística para el Suplemento musical. A todos los amantes 
de la reforma de la música sagrada se les encarece la nece- 
sidad de coadyuvar con medios morales y materiales ésta ú o- 
tras publicaciones aprobadas por la autoridad elcesiática, 
difundiendola profusamente sobre todo en las Parroquias, 
Institutos de educación, etc. 

3” Que entre las diversas Comisiones Diocesanas pres- 
critas por el Sumo Pontífice haya perfecto acuerdo en el 
criterio que debe presidir al discernimiento de las obras mu- 
sicales sometidas á examen, en la formación de los Indices 
y Catálogos, y en todas las resoluciones que se hayan de to- 
mar en favor de la causa que ha defendido el Congreso de 


Música Sagrada. 


ALGO DE HISTORIA NATURAL. 
EL ELEFANTE, 


Nada más digno de estudio que este animal gigantesco, 
uno de los más útiles al hombre, uno de los más celebrados 
por sus generosos instintos, y de los más célebres por el im- 
portante papel que desempeño en las más famosas guerras 
antiguas. 

Es el elefante un cuadrúpedo muy grande: en edad a- 
dulta mide siete metros de longitud, desde la extremidad de 
la trompa hasta la extremidad de la cola; su altura varía des- 
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de tres metros cincuenta centimetros hasta cuatro metros. 
Su peso vacila entre tres y cuatro mil Kilogramos. Las cos- 
tumbres morigeradas de este paquidermo lo hacen llegar á 
tedad muy avanzada, pues dura de cien á ciento cincuenta 
años, habiendo no pocos individuos que llegan á peinar sus 
dos siglos. 

El elefante es originario de las costas orientales del A- 
frica y de las tierras meridionales del Asia. Su cuerpo es 
muy voluminoso y está cubierto de una piel gruesa y casi to- 
talmente desnuda y llena de surcos diagonales encontiados 
que le dan el extraño aspecto de una especie de red de pes- 
cador. El tronco es grueso y relativamente corto, sus pier- 
nas son una especie de columnas macizas y recias, de foma 
cilíndrica muy poco variada y terminan en cinco dedos fuer- 
tes y cortos, provistos en sus extremidades de poderosas pe- 
zuñas córneas. El cuello es muy corto y la cabeza es redon- 
da cor dos senos avobedados y prominentes en la parte supe- 
rior del cráneo; sus ojos son muy pequeños, peso de extraor- 
dinaria viveza, el iris es café y la pupila muy redonda; los pár- 
pados son muy gruesos; las pestañas negras y espesas. Las 
orejas de este animal son enormes, y le siiven mucho para 
defender sus ojos de polvo y de insectos. Como cl cuello del 
elefante es tan corto, le sería imposible vivir no pudiendo ba- 
jarse á coger la yerba ni mover mucho la cabeza paia alcan- 
zar comodamente los tiernos cogollos de las 1amas delos ár- 
boles. Por eso la Providencia lo dotó de un instrumento ad- 
mirable, la trompa. Es ésta una prolongación enorme del 
labio superior, qus arranca desde la frente y baja hasta arras- 
trar en el suelo, tomando más abajo de la boca una forma ci- 
líndrica, digitiforme, provista de cuarenta mil haces de múscu- 
los ya longitudinales ya circulares, lo cual da á tan útil miem- 
bro una elasticidad y una fuerza asombrosas. Puede alar- 
garla y recogerla, moverla en todas direcciones, abrazar con 
ella los troncos de los árboles y derribailos, azotar furiosa- 
mente á sus enemigos con golpes mortales, levantar la carga 
para echársela al lomo, transportar sus hijos, arrancar la 
yerba y sorber el agua. Este animal lleva la nariz en la ma- 
no, porque en la extremidad de la trompa, que con toda ver- 
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dad le sirve de mano, tiene una concavidad en forma de co- 
pa 0 embudo, y en el fondo de esa copa está el organo del 
olfato, sentido muy exquisito y delicado en el elefante, lo- 
mismo que el del oido, si bien el de la vista deja algo que de- 
sear. Debajo de la base de la trompa salen á cada lado de la 
boca, dos grandes y blanquísimos colmillos, de marfil 11quisi- 
mo. La mandíbula superior está provista de seis pares de 
molares y los incisivos ó colmillos de que acabamos de ha- 
blar. 

Este cuadrúpedo es muy amante de la sociedad; vive 
en grandes manadas de cincuenta, sesenta y hasta cien indi- 
viduos. Cuando marchan, el más anciano y experimentado 
de aquellos animales, camina á la vanguardia y sirve de guía 
á toda la caravana; el que sigus en edad cierra la marcha; 
los débiles ocupan el centro del ejército. 

Cuando están domesticados, gustan de recrearse con 
las flores de exquisito perfume: se deleitan y se regocijan con 
las armonías de la música, y parecen manifestar complacen- 
cla cuando se les engalana con vestidos de hermosos colo- 
res. 

No se olv din delos beneficios y conciben mucho cari- 
ño por el amo que los trata bien; pero cuando se les trata 
mal sin merecerlo son terriblemente vengativos. Se refiere 
de un elefante que defendió todo un día con sa trompa á un 
soldado que lo acariciaba y regalaba, y que en aquella oca- 
sión, habiendo bebido en demasía, era perseguido por la guar- 
dia que trataba de prenderle y castigarle. 

Bien sabído es el papel que desempeñaron los elefantes 
en las guerras antiguas. Como que para este animal no es pe- 
sada una carga de cuatro mil libras, puede llevar en su lomo 
una especie da torre ó fortaleza con soldados. Desde la fa- 
mosa batalla de Arbelas ganada por Alejandro el Grande, se 
empezaron á usar mucho los elefantes en los ejércitos de Eu- 
ropa. 

Los cartagineses pelearon contra los romanos valién- 
dose también de estos elementos de guerra. En la batalla de 
Trebia, los elefantes arruinaron por completo á los romanos. 


M.M. M. 
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CARTA PASTORAL. 
Nos Dr. D. Tomés Bryan y Livermore, 


Por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica Obispo 
de Cartagena, Prelado doméstico de Su Santidad, asisten- 
te al Sacro Solio Pontificio, Caballero gran cruz de la Orden 
americana de Isabel la Católica, condecorado con la de be- 
neficencia civil de primera clase, senador del reino, ete 


(Continúa) 


¡Ah! ¡qué justo y sabio es el Señor, V. H. y A. H! Nadie viola impunemente su 
ordenación soberana. Al individuo prevaricador le está reservado el infierno; 
á la sociedad que solo vive en el tiempo, se la aplica la pena correspondiente en 
la presente vida, y se la aplicacomo al individuo, según aquella ley soberana «Per 
gue peccat quis, per heec et torquetur; por donde cada uno peca, será castigado» 
(2). Nuestras sociedades pretendían por llegar porel camino del «Liberalis- 
mo» á una perfección altísima; y por el contrario, en castigo de su soberbia han 
sido precipitadas en lo profundo hasta igualarse con las bestias. Aspiraban á 
progresar y prosperar en todo orden, y una ruina completa y total es el término 
fatal de sus soberbios ensayos. Han querido vivir tranquilas y prósperas á la 
sombra del árbol de la libertad mal entendida, y en ellas se está cumpliendo al 
pie de la letra la enseñanza contenida en el apó'ogo más antiguo, en el apólogo 
propuesto por Joatam hijo menor de Gadeón á los habitantes de Siquem. 

Colocado sobre la cumbre del monte (arizín, á voz en grito diju: «Ciudad: - 
nos de Siquem, vidme: así os oiga Dios. Juntáronse los árboles para ungir Rey 
sobre ellos, y dijeron al olivo: reina sobre nosotros El cual respondió: ¿Cómo 
puedo yo dejar mi pingiie licor, de que se sirven los dioses y los hombres, por 
ir á ser superior sobre los árboles? Dijeron, pues, á la higuera: ven y reina so- 
bre nosotros. La cual les respondió: ¿Debo yo abandonar la dulzura y suavi- 
dad de mi fruto para ir á sersuperior sobre los árboles? Se dirigieron despué- 
los árboles á la vid, diciendo: ven y reina sobre nosotros. La cual les respons 
dió: Pues qué! ¿puedo yo abandonar mi vino que alegra á Dios en los sacrifi- 
cios y á los hombres en los convites á trueque de ser reina de los árboles?  Fi- 
na'mente, los árboles todos dijeron á la zarza: ven y reina sobre nosotros. La 
cual les respondió: Si es que con verdad y de buena fe me constituis por vues- 
tra reina, venid y reposad á mi sombra, y si no, salga fuego de la zarza, y abra- 
se hasta los cedros del Líbano» (3). 

Esta horrible imprecación, cumplida al pie de la letra en los Siquimitas, que 
habían levantado por rey á Abimelec, sentándole sobre un trono rociado con, 
sangre de sus setenta hermanos, hijos del Gran Gedeón, háse cumplido también 
en las modernas sociedades. Se separaron de la sombra de la soberana vid (4) 
que es Jesucristo Nuestro Señor, negándole la soberanía social; huyeron de la, 
«oliva fructifera» (1) que es su Iglesía santa, proclanándose independientes de 

) Sapient. Jud7-15 
de A O ada E 
)  Joann., XV, 5, 
(1) Eocli, XXIV, 19, 
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su autoridad; se cohijaron bajo la zarza de la libertad, erizada de espinas, de pe- 
ligros y trastornos, y el fuego de la discordia, que brotó del corazón de la zarza, 
ha consumido cuanto había á su alrededor, sin perdonar á los excelsos cedros del 
Libano. 

XIV 


MAYOR Y MAS HORRIBLE ABOMINACION DE LOS QUE JUZGAN PODER SER LIBERA” 
LES SIN DEJAR DE SER CATOLICOS. 


Como el ángel de Ezequiel (2), os hemos mostrado las abominacionesé  idó- 
latras del «:iberalismo» en sus tres grados; el culto excesivo de la libertad, figu- 
rada en «el ídolo del zelo», que viera el Profeta, en el atrio exterior; las doctri- 
nas naturalistas, materialistas y panteístas simbolizadas en las aves, reptiles y ani- 
males de toda especie, que era la abominación de la familia de Israel; las doctri- 
nas prácticas ó morales, que no reconocen ni señalan al hombre otro fin último, 
que el goce material y sensible, figuradas al vivo por las mujeres que lloraban á 
Adonis, el dios de las obcenid des y lascivias; pero «aun restan abominaciones 
mayores: certe, adhuc videbis abo minationes majores his». La última y mayor 
abominación que vió el Profeta fué «la que cometían dentro del templo entre el 
vestíbulo y el altar veinticinco ancianos, que tenían vueltas las espaldas al altar 
del Señor, y los rostros hacia el Oriente adorando el sol que nacía»; los cuales 
«después de haber llenado de inquietud la tierra, aplican un ramo ásu olfato», 
es decir, se jactan y vanaglorían de ser adoradores del verdadero Dios. 

Pues he aquí la mayor y más horrible abominación que comete el «Libera- 
lismo contemporáneo». Nos referiremos á los que pretenden armonizar el «Li- : 
beralismo» con el Catolicismo; á aquellos que profesándose católicos, y vivien- 
do al parecer como tales, vuelven, sin embargo, las espaldas al tabernáculo y á 
Dios, para ofrecer incienso al sol que nace hoy alumbrando los horizontes socia- 
les 

Importa, pues, V. H. y A. H., que os digamos algo, siquiera sea brevemente, 
sobre otras dos formas del «Liberalismo», tanto más, cuanto que ellas están muy 
en boga en naciones católicas y privan mucho en España, que es la nación cató- 
lica por excelencia. 

Si bien propiamente hablando, no constituyen grados y especies de «Libera- 
lismo», como quiera que sus adeptos no profesan formalmente el credo liberal, 
son, sin embargo, estas dos formas más peligrosas, más nocivas aún que el mis- 
mo «Liberalismo radical». 

La primera es el error de algunos católicos, buenos creyentes, de vida mori- 
gerada. Creen éstos firmemente cuanto la Iglesia Católica propone y enseña á 
sus hijos, pero á la vez juzgan errónemente, que pueden ser liberales sin dejar 
de ser católicos. Miopes de talento, no alcanzando á entender cómo las conse- 
cuenci-s antes indicadas están indizadas en el principio fundamental del «Liber- 
alismo político», persuádense desde luego de que no es éste el «Liberalismo» 
pintado con negros colores, y perseguido con sus terribles anatemas por la Igle- 
sia de Cristo. 

La misma miopía intelectual, junto con mucha ignorancia y poca reflexión, 
contribuyen no poco á que se afirmen másen la persuasión errónea. Viendo 
que la Iglesia, representada por sus Pastores, y sobre todos ellos por el reve- 
rendo Pontifice, vive en relaciones con los gobiernos liberales, y que aún con- 
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cuerda á veces con ellos las bases para implantar en la sociedad la libertad de 
cultos, el matrimonio civil, la abolición del fuero eclesiástico y otras cosas de 
este jaez, no sabiendo distinguir la teoría de la práctica, la tésis y la hipótesis, 
como ahora se dice, juzgan buenamente que la Iglesia aprueba las doctrinas li- 
berales, y que las bendice, cuando la piadosa Madre, con llanto en los ojos y pro- 
fundo dolor en el corazón, lo que hace, es tolerar y permitir lo que las circuns- 
tancias demandan, ó la impiedad reclama, obligada y constreñida por altísima 
prudencia, y con el fin de evitar mayores males. Bien podríamos aplicar á és- 
tos lo que de su pueblo decía Moisés: «Gente es ésta sin consejo ni prudencia. 
!Ojalá tubiesen sabiduría é inteligencia, y previesená dónde conducen sus doc- 
trinas!» (1). ¡Ojalá atendieran y entendieran las enseñanzas del inmortal pontí- 
fice! 

<A pesar de todo, dice, la Iglesia se hace cargo maternalmente del grave peso de 
»la humana flaqueza, y no ignora el curso de los ánimos y de los sucesos, por 
«donde va pasando nuestro siglo. Por esta causa, y sin conceder el menor de- 
»recho, sino solo á lo verdadero y honesto, no rehuye que la autoridad pública 
soporte algunas cosas ajenas de verdad y justicia, con motivo de evitar un ma- 
»mayor ó de adquirir ó conservar mayor bien. Aún el mismo providentísimo 
> Dios, con ser la infinita bondad y todopoderoso, permite que haya males en el 
> mundo, parte para que nose impidan mayores bienes, parte para que no se 
sigan mayores males. Justo es imitar en el gobierno de la sociedad al que go- 
»bierna el mundo: y aun por lo mismo que la autoridad humana no puede im- 
>pedir todos los males, debe «conceder y dejar impunes muchas cosas, que han 
«de ser, sin embargo, castigadas por la Divina providencia y con justicia» (2). 
> Pero en tales circunstancias, si por causa del bien común, y sólo por ella, pue- 
»de y aun debe la ley humana tolerar el mal, no puede, sin embargo, ni debe 
>aprobarlo ni quererlo en sí mismo; porque como el mal, en sí mismo; es priva- 
ción de bien, repugna al bien común, que debe querer el legislador y defen- 
>derlo cuanto mejor pueda. También en esto debe la ley humana proponerse 
>1mitar á Dios, que al permitir que haya males en el mundo, «ni quiere que los 
«males se hagan», ni quiere que no se hagan, sino que quiere permitir que los 
«haya, lo cual es bueno (1), sentencia del Doctor Angélico, que brevisimamenet 
encierra toda la doctrina de la tolerancia de los males.. Pero ha de confesarse, 
> para juzgar con acierto, que cuanto es mayor el mal que ha de tolerarse en la 
sociedad, otro tanto dista del mejor este género de la sociedad; y, además, co- 
«mo la tolerancia de los males es cosa tocante á la prudencia política, ha de es- 
«trecharse absolutamente á los límites que pide la causa de esta tolerancia, esto 
«es, al público bienestar. 

«De modo que si daña á éste y ocaciona mayores males ála sociedad, es con- 
»siguiente que ya no es lícita por faltar en tales circunstancias la razón de bien. 
> Pero si por las circunstancias particulares de un Estado, acaece no reclamar la 
> Iglesia contra alguna de estas libertades modernas, no porque las prefiera en sí 
> mismas, s no porque juzga conveniente que se permitan, mejorados los tiem- 
> pos haría uso de su libertad; y persuadiendo, exhortado, suplicando, procura- 
ría, como debe, cumplir el encargo que Dios le ha encomendado, que es mi- 

>rar por la salvación eterna de los hombres. Pero siempre es verdad que liber- 
»tad semejante, concedida indistintamente átodos y para todo, nunca, como 


(1) Deuter. XXXII, 28 et 29. 
(2 5. Ag., «De lib. arb.,» Libr. 1%, 14.c. 6, núm. 
(1) 5. Tom., L, q. 19, art. 9 ad sextum, 
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>» hemos repetido varias veces, se ha de buscar por sí misma, por ser repugnante 
>á la razón que lo verdadero y lo falso tengan igual derecho.» 


XV 
Los NUEVOS JUDAS. 


Mucho peor y más pernicioso es, sin duda, el error si así puede llamarse, del 
«Liberalismo» apellida «católico». Los católicos liberales aceptan y profesan 
explícitamente la doctrina de la Iglesia sobre el «Liberalismo politico», sus li- 
bertades y conquistas; proclaman como necesaria la armonía entre las dos potes- 
tá des, y la superioridad de la Iglesia sobre el Estado en el mismo sentido en que 
la defienden los téologos católicos; pero en la práctica sacrifican la superioridad á 
laarmonía, y aun á veces no veninconveniente en subordinar la Iglesia al Estado, 
como para conservar la paz y la tranquilidad, siquiera sea efímera y aparente, 
aconsejando también la separación de las dos potestades. : 

Soberanamente inconsecuentes, en lo abstracto, como ellos dicen, opinan 
como los católicos, pero en la práctica repasan la frontera, y fraternizan no solo 
con los liberales políticos ó moderados, sino con los radicales y absolutos; nue- 
vos Judas, viven como discípulos predilectos de Jesucristo, se jactan acaso de 
ser sus Apóstoles, asisten al Cenáculo, reciben la sagrada Comunión, y acaso, 
acaso desde las gradas del altsr, con el Dios del amor en sus corazones, se dirigen 
pérfidos, como el traidor, á las potestades y agentes del «Liberalismo», diciéndo- 
les: «¿Quid vultis mihi dare, et ego eum vobis tradam? (1) ¿Qué me ofrecéis, y 
yo os venderé al Justo, al inocente, al Cristo de el Señor?» 

Y concertado el precio, y obtenidos los aplausos de la «opinión pública» que 
les proclama «sabios, prudentes, moderados, volviéndose á la Iglesia, saludán- 
dola con el beso traidor del procaz y desleal discipulo, recordándola los agravios 
que sufriera durante la esclavitud en que su color de protección Jos principes de 
los pasados siglos la tenian, y la tienen hoy los gobiernos católicos; aconséjanla 
que renuncie al infausto consorcio, y reduciéndose á solas sus fuerzas morales, 
no pretenda, ni reclame protección ni ayuda del poder civil, ni aspire á ejercer 
influencia sobre ningún ramo político. En cuanto á las libertades antes mencio- 
nadas, juzgan que la Iglesia debe aceptarlas, como quiera que ellas contribuyen 
á la perfección del individuo, y al progreso del Estado: y que oponerse á. ellas, 
sería detener el torrente impetuoso de las modernas ideas, con lo cual no logra- 
ria otra cosa la Iglesia, que forjarse mayores cadenas, ó acaso encender el fuego 
de la persecución sin esperanza de triunfo. 

Así se explican estos valerosos apologistas, dice el P. Liberatore (2) los cuales 
con una sencillez que enamora, se consideran los únicos que ven claro, los verda- 
deros conocedores del mundo, los prudentes por excelencia, los legítimos defen- 
sores dosel intereses católicos; que se lanzan de una manera feroz contra cual- 
quiera que les contradiga, sin omitir por eso el obligado penegirico de la caridad 
y Moderación. | 

¡Ah! no lo creais, V. H. y A. H.; no lo creais; ellos venden á la Iglesia con el 
ósculo de amigo (3); lo que ellos buscan, unos á sabiendas é hipócritamente, po- 
cos de buena fe, es entregar á la Iglesia á las iras de sus feroces enemigos, que 
la vilipendien, escarnezcan y erucifiquen. 


(1) Matth. XXVI, 15. 
(2) «La Iglesia y el Estado,» lib. I, cap. L 
(3) Luce. XXII, 48. 
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Un criterio hay para conocer y juzgar de la rectitud de sus intenciones; crite 
rio infalible, como quiera que ha sido propuesto por Nuestro Señor Jesucristo, 
Guardáos de los falsos Profetas que vienen á vosotros disfrazados con pieles de 
ovejas, mas por dentro son lobos rapaces; por sus frutos los conoceréis,  ¿Aca- 
so se cojen uyas de los espinos, ó higos de las zarzas? (4). ¿Y cuáles son los fru- 
tos del «Liberalismo católico?» Los mismos que los del «Liberalismo» propia- 
mente dicho, aun el más exagerado (5). 

¿Que importa que en teoria condenen con a Iglesia en «Liberalismo,» si lle- 
van después á la práctica sus principios y aceptan sus disolventes consecuencias? 
La virtud maléfica, que llevan consigo los errores prácticos, difúndese príncipal- 
mente en la esfera de sus aplicaciones, no en el órden especulativo. ¿Que impor- 
tará, pues. que acepten ó confiesen que la Iglesia es superior al Estado; que éste, 
s]1 quiere vivir feliz, ha de estar influido y subordinado á aquella, si después en 
la práctica, porque se dice que así lo exigen las circunstancias, ó lo reclama la o- 
pinión pública, ó acaso Ía civilización y el progreso, se aconseja la separación de 
de las dos potestades, se favoreae la preponderancia del Estado, y se condenan 
como contrarios á la caridad y la prudencia los nobles esfuerzos de los defensoo 
res de la Iglesia, para recabar á éste no sólo su independencia y libertad, sino 
también, su soberanía y prestigio? Qué importa que se condenen en teoría com- 
absurdas ó nozivas las libertades llamadas «de cultos, de pensamientos, de im- 
prenta, de enseñanza, asociación, etc., si después en la práctica se condenan con 
mo imprudencia ó arbitrariedad 6 injusticia, las protestas elevadas por la Iglesia 
contra ellas, los trabajos y sacrificios encaminados á abolirlas en las naciones .e- 
que han sido establecidas; si se lamentan en que han sido establecidas; sí:se le- 
mentan de que la Iglecia salga del santuario, donde, según ellos, debiera vivir ra- 
cogida, consagrada á la contemplación y pacífica enseñanza, reclamando contra 
las instrucciones y avusos del poder civil, contra los errores y la corrupción que 
difunde en los corazones de sus hijos, contra las blasfemias y pecados que fo- 
menta contra Dios? ¿Llamariamos buen hijo, al que admitiese la obligación que 
tienen los hijos de honrar y respetar á sus padres, si cuando viese á su Madre des- 
obadecida, insultada, abofeteada, amenazada de muerte por hermanos sin cora- 
zÓn y sin temor, en atención 4 las circunstancias, aprobase el salvajismo de los 
hermanos y aconsejase á la Madre que transigieso, y aún más, qne aprobase las 
desobediencias y los vilipendios, y los malos tratamientos de los hermanos? Y si 
al protestar y reclamar contra el salvajismo de sus hijos la inocente Madre, este 
hijo, que no ha tenido frases de desaprobación contra el bárbaro proceder de sus 
hermanos, acusase ahora á su Madre de injusta, imprudente, cruel, poco amante 
de sus hijos, ¿qué diríais? ¿Y qué si, á pesar de sns teorías de subordinación y.0- 
bediencia prog /AtRaso, como mejor y más conducente á la prosperidad de la fa- 
milia, que la Madra, 1 pesar de su sabiduria y solicitud, no interviniese en los 
negocios domésticos, sino que dejase á sus discolos hijos libres, soberanos 2 in- 
dependientes? Hé aqui lo que hacen los católicos liberales, hé aquí sus frutos; 
aceptan en la práctica docárinas y procedimientos diametralmente opuestos á 
cas doctrinas que en teoría profesan con la Iglesia católica: repetirémos la frase, 
lomo el tridor discípulo, con ósculo de paz venden y entregan et Justo á sus im- 
placables enemigos. 

Y aun hacen más, y no sabemos decir si es más amargo este fruto del catoli” 


(ay Math. VII, 15 et 16. 
(5) Pío IX en varias ocaciones dijo que nu católico-liberal era más peligro- 
so y terrible que un mónstruoo de la «Commune», 
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cismo liberel: y es que con su proceder escandalizan á sus dueños, les pervierten, 
y de hijos sumisos les convierten en enemigos de su Madre. Asílo escribía en 
1876 el gran Pío IX: «Aprobamos el trabajo que has tomado de exponer y de- 
>fender las doctrinas del «Syllabus»> contra el «Liberalismo católico», el cual, 
«contando entre sus adeptos muchísimos hombres severos y graves en sus cos- 
>»tumbres, y distando al parecer de la verdad menos que el «Liberalismo» pro- 
>piamente dicho, es mucho más peligroso que éste, y con más facilidad engaña 
»á los incautos: «periculosior est, faciliusque decipit incautos» (1). 

El amigo traidor, más temible *s que el enemigo descubierto; y nunca tienta 
con mejores resultados el demonio que cuando se transforma en ángel de luz. 
Poco trasciende y poco daña por lo regular en el mal ejemplo de un infame pú- 
blico; pero ¡ah! ¿quién podrá calcular las víctimas que causa el mal ejemplo de 
un hombre morigerado y respetable?  Hé aquí lo que sucede con los católicos 
liberales: ellos confiesan y comulgan á menudo, asisten á la Iglesia, exteriormen- 
- te respetan á los sacerdotes, forman parte de asociaciones piadosas y benéficas, 
tienen apariencia de sólida y elevada virtud, gozan de prestigio y confianza entre 
los fieles; y cuando éstos les oyen hablar, y los ven obrar como liberales; cuando 
escuchan los sarcasmos intencionados, las sátiras é invectivas en que, con pre- 
texto del bien, se desatan contra cosas y personas sagradas, y sobre todo ácres 
censuras contra los actos más alt>s, pero endulzadas siempre con el almíbar de 
la caridad y celo por la causa de la Iglesia, entonces el escándalo llega á su col- 
mo; los fieles desconfían de sus Pastores, titubean en la fe, dudan, se hacen in- 
diferentes, si no es que acaso se tornan enemigos. ¡Ah! V, H. y A. H., el lobo 
disfrazado con piel de oveja se ha introducido furtivamente en el redil de Jesu- 
cristo, y cuando las oveja sesteaban tranquilas y seguras, entonces ha dispersa- 
do el rebaño, y ha matado á mansalva, sin perdonar á las más inocentes. 

El «Liberalismo católico es el grave escándalo del siglo XIX», según escri- 
bian no há mucho los Obispos del Ecuador (2), el más grave de este siglo, y eso 
que este siglo abunda en graves escándalos. Recomendando cordura, modera- 
ción, prudencia, caridad, mansedumbre discreción y paciencia, pretenden sus 
adeptos amordazar á la Iglesia de Jesucristo; imitadores de los herejes monoteli- 
tas del siglo VII, y de los protestantes en la Dieta Augsburgo de 1584, recomien- 
dan el silencio frente á la herejía y á la dogmatización de los herejes é incrédulos, 
y piden, ya que no lo hace la Iglesia, que los príncipes seculares dicten órdenes 
semejantes á la «Ecthesis» de Heráclio ó al «Interin» de Carlos V. Ellos son 
-los que tachaban de «terquedad» la entereza apostólica con que Gregorio XVI 
desbarató los impíos propósitos y condenó las nefandas doctrinas liberales defen- 
didas por los redactores del « Porvenir»; ellos son los que llamaron «imprudente» 
y supusieron victima de vergonzosas intrigas al gran Pío IX cuando publicó la 
Encíclica «Quanta Cura» y el «Syllabus;» ellos fueron los que antesd el Concilio 
Vaticano y en el mismo Concilio denunciaron como inoportuna y peligrosa la 
definición dogmática de la infabilidad pontificia; y ¿no son ellos los que fingien- 
do un misticismo espúreo, recomiendan al Papa que ceda por el bien de la Igle- 
sia en la gran cuestión romana, que seacomode las circunstancias, que acep- 
te, áun á trueque de su dignidad y conciencia, lo que sus sacrilegos espoliadores 
y viles carceleros le ofrecen? 

¡Traidores! ¡Cuántas víctimas han causado en el rebaño del divino Pastor 


(1) Breve ul Ab. Vernhet, Director de «Le Peuple,, 11 de Diciembre de 1876. 
(2) Carta Pastoral dada en el Conc. Provic. de Quito, 2 de Julio de 1885, 
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¡Cuántos han sido seducidos por sus predicaciones falaces y arteras! <¡Quanta 


malignatus est inimicus in sancto! (1). 
XVI 


CONCLUCION: EL LIRRALISMO ES PECADO: HAY QUE HACER ASTILLAS 
EL ARBOL, 


Os hemos expuesto ya el error contemporáneo bajo todas sus formas, 0s 
hemos descrito su genealogía, sus actos, sus propósitos, sus resultados; hemos 
presentado á vuestra vista el árbol maldito de las modernas ilusiones, el árbol de 
la ciencia del bien y del mal de este pretendido paraíso; sus raices son la sober- 
bia humana, llevada á la apoteosis en la revolución por antonomasia, en la re- 
volución francesa; su tronco es la independencia, la emancipación del hombre 
de la soberanía del Altísimo, con el séquito consiguiente de errores, que son co- 
mo las hebras ó estambres que le constituyen; las ramas principales son las que 
proclaman la independencia adsoluta, ó sea los socialistas, comunistas, nihilis- 
tas, y otros sectas análogas; son ramas del maldito árbol los que proclaman la in- 
dependencia del hombre en el orden sobrenatural, los naturalistas de varias es-- 
cuelas, los fracmasones y librepensadores; los ramos menores son los liberales 
moderados, que con más ó menos osadía declaran independientes de Dios y de su. 
Cristo á las sociedades civiles, 4 los Estados. Cada una de estas ramas tiene 
varios vástagos; tales son ó las negaciones ó las libertades que respeetiva- 
mente proclaman. Al pie de ese árbol brotan pequeños retoños, al parecer se- 
parados de él, pero que en realidad viven pegados al tronco y se alimentan eon 
la sábia que reciben de su raíz; esos son los «liberales católicos». 

Las hojas y los frutos del árbol son malditos y causan la muerte. Pero tan-. 
to ha crecido y tan frondoso se ha hecho el árbol de la soberbia, que en sus ra- 
mas, como en el de los sueños de Nabucodonosor, anidan todas las aves del cie- 
lo, y ásu sombra descansan y se recrean todos los hombres y las bestias de la 
tierra; alzándose altanero hasta las nubes; ese árbol ha provocado los rayos de 
las divinas venganzas, y hé aquí que en nombre de Dios el Romano Pontífice ha 
pronunciado contra él la sentencia que el ángel velador y santo ejecutor de las 
iras de Dios diera contra el árbol de Nabucodonosor; y en su magnífica Enciclica 
nos ha dicho con apostólico celo y entereza: «Succidite arborem et dissipate 
illam>» (2). Cortadle y hacedle astillas; desmochad sus ramas, sacudid sus hojas, 
desparrad sus frutos; huyan las bestias que están debajo de él y las aves que ani- 
dan en sus ramas; estirpad las raices hasta que conozcan los vivientes que el - 
Altísimo tiene dominio sobre el reino de las hombres, sobre los Estados: «donec 
cognoscant viventes quoniam dominatur Excelsus in regno hominum (1). 

Hé aqui la doctrina del Papa; hé aquí el precepto de Nuestro Santisimo Pa- 
dre, Y reparad, V. H. y A. H.: en que no se contenta el Romano Pontilice con 
que sus hijos no coman de los frutos del árbol maldito, con que no descansen á. 
la sombra de sus hojas que «es sombra de muerte», sino que quiere más, anhela 
más, preceptúa más; y es que todos nos unamos y aprestemos para cortar el ár- 
bol infausto, para convertirle en astillas, extirpar sus raízes; en una palabra, para 
destruir totalmente el «Liberalismo» en la tierra. 

Sí, V. H. A. H,, peca gravemente el católico que profesa tales teorías, peea 
mortalmente contre la fe, contra la obediencia, contra la caridad, y fácilmente 


(1) Psalm. LXXTI. 
(2) Daniel, IV, 20. 
(1) Matíh. X, 83. 
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puede hacerse reo de pecados contra otras virtudes y preceptos. Pero no sólo 
peca quien profesa tales doctrinas, sino el católico que, creyendo firmemente to- 
do lo que la Iglesia propone y enseña, coopera, sin embargo, directa ó indirecta- 
mente, positiva ó negativamente al triunfo y conservación, propagación y apli- 
cación del sistema liberal y de sus nefandas teorias, en la emisión del sufragio, 
en la redacción y suscripción á periódicos ó revistas verdaderamente liberales, 
en asistir Ó mandar á sus hijos á escuelas liberales, en la elección de partidos po- 
líticos, Ó en otras mil maneras en que puede cooperarse á un pecado (2). 

No basta para salvarse creer; es necesario obrar bien, y para ello noes sufi- 
ciente abstenerse de actos pecaminosos, sino que es necesario además no omi- 
tir los preceptuados: no basta evitar los pecados de comisión; los pecados de 
omisión se han de evitar con cuidado singular. 

Hé aquí en lo que faltan hoy, sobre todo en España, los buenos hijos de la 
Iglesia, «Los hijos de las tinieblas son más prudentes (3) que nosotros»; pues 
mientras ellos trabajan, se ajitan, no teniendo inconveniente, como los fariseos 
en atravesar el mar, para hacer prosélitos (4), nosotros, ya que no seamos sot- 
prendidos y seducidos al error y á la corrupción, vejetamos á la inercia, dejando 
que las nieblas del error avancen sobre los horizontes sociales y religiosos, sin 
que sean bastantes para hacernos salir de nuestra culpable apatía, ni las ex- 
hortaciones de los Pastores, nilos lamentos de la Iglesia, ni los peligros de la 
sociedad, ni la ruina y degradación de las familias, ni nuestra conciencia y digni- 
dad vulneradas por los sofismas y licencias de la mentira. 

¡Oh, V. H. y A. H.! El pecado del silencio, tanto de palabra como dde obra, 
es el gran pecado de los fieles de nuestros tiempos; esa es también la gran des- 
gracia actual, y si no estuviese defendida por promesas inefables, ese podriamos: 
llamar con razón el gran peligro de la Iglesia. 

No nos hagamos cómplices de pecado semejante. No os avergoncéis de con- 
fesar á Jesucristo, su doctrina y su moral ante los hombres, «porque el que se 
avergonzase aqui de Jesucristo y de sus enseñanzas, será negado por El ante su 
Padre celestial (1)... Antes bien: según nos manda el mismo Señor, «lo que ha- 
béis oido en el secreto de noche, decidlo en público ála luz del día, y lo' que 
habéis aprendido al oido, por la fe, predicadlo sobre los terrados. Nada temáis 
álos que matan el cuerpo, y no pueden matar elalma: antes bien, temed 
aquel que puede arrojar el alma y el cuer po en infierno (2). 

Y en esta vasta y deplorabilísima conspiración del silencio, no seais cómpli- 
ces vosotos, Venerables Sacerdotes, cooperadores nuestros en el «ministerio de . 
la palabra»; que no sin misterio lleváis en los libros santos el nombre de «trom- 
petas de Israel». Como trompetas, pues, «clamad sin cesar, levantad vuestra - 
VOZ,» y «anunciad al pueblo de Dios los muchos pecados» (3) que en sí encierra 
el «Liberalismo», y de que fácilmente se hacen reos los ciudadanos poco preca- 
vidos y temerosos de Dios. «Cuando el médico», escribía no há mucho un ve- 
nerable Obispo americano (4), «por condecendencia y respetos humanos, no. 
>aplica al enfermo que le ha confiado la ennservación de su salud, remedios efi- 


(2) Matth. X, 27, et 28. 

(3)  Isaiz, LVIIL, Le 

(4) El Ilmo, Sr. Salas, Obispo de la Concepción (Chile). 

(2) Véase Villad , «Casus Conscient «e,» Part. 1 de «Liberalismo». 
(3) Luce., XVI, 8. 

(4) Matth., XXIT, 15, 
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»caces, amargos, dolorosos, si se quiere, y por esta omisión el enfermo se debi- 
»lita, se agrava y por fin se muere; nadie dejará de hacer responsable de esta 
» muerte al condescendiente Doctor». 

«Ni más ni menos puede decirse de la sociedad religiosa, que aquí ó allá, mer - 
»ced á la negligencia, al descuido, al silencio de sus naturales custodios y direc- 
»tores, se halla enferma ó debilitada por el virus de doctrinas heterogéneas y fal- 
»sas que manos extrañas introducen en su seno. Si por estas causas el cuerpo 
»mistico del Señor se desfigura, enflaquece y paraliza su movimiento y su vida, 
¿á quién afectará la responsabilidad de tan triste estado?» 

Antes bien, en el tiempo del peligro el mídico solícito redobla sus 
cuidados al enfermo, como en época de epidemia y contagios inventa preservati- 
vos, los anurcia, los recomienda, los impone. ¿Y qué mayor epidemia de doc- 
trinas disolventes y corruptoras, que la que por desgracia hay hoy en todas las 
capas de la atmósfera social? ¿Cuándo ha sido más peligroso el contagio? 
Cuándo más fácil la seducción y la muerte? 

Portaos, pues, V. H., en las presentes circunstancias como médicos celosos 
caritativos, prudentes, fuertes sin dureza, blandos sin condescendencias peligro- 
sas, enérgicos con dulzura, suaves sin debilidad, intransigente con discreción, 
persiguiendo al error, pero buscando las ovejas extraviadas con el acendrado ca- 
riño del Buen Pastor. 

Predicad, instruid, sobre todo á los jóvenes y á los niño. Imitad á los hi- 
jos de las tinieblas. ¿No véis cómo se ban apoderado de las inteligencias virge- 
nes de la niñez y de la juventud, para infiltrar ea ellas de un modo incurable el 
virus del error y del pecado? Pues procurar contrarestar las malignas obras de 
los satélites del «Liberalismo»: oponéos á sus propósitos, desbaratad sus satáni- 
cos planes. Pensad lo que vale una alma, lo que por redimirla y salvarla hizo 
Nuestro Señor Jesucristo, y seguramente que á sabiendas «no dejaréis perecer á 
nuestros hermanos» que son también vuestros hijos. ¿Peribit in tua scientia 
fraler, pro quo Christus mortuus est?» (1). 

¡Ojalá sean fructuosos vuestros trabajos y desvelos, y con ellos libréis las al 
mas encomendadas á vuestro cuidado del pestífero error, de ese cólera moral 
que tentas víctimas ha causado y causa en España y en el mundo; cólera más terri- 
ble aún para las almas, que lo es el asiático para los cuerpos! ¡Ojalá que en me- 
dio de tantos lazos tendidos á la fe y á la virtud por el «Liberalismo  contempo- 
ráneo», puedan exc'amar un día gozosos Nuestros Diocesanos: laqueus contritus 
est, et nos liberati sumus! «Merced á las predicaciones y aviso de nuestros pá - 
rrocos fué roto el lazo tendido á nuestras almas, y nosotros hemos sido  libra- 
dos!» (2). 

En prenda de la sinceridad de nuestros deseos, y del entrañable amor que al 
Clero y pueblo profesamos, damos á todos y cada uno Nuestra bendición pasto - 
ral en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dado en Nuestro Palacio Episcopal e1 Murc'aá 3 de Marzo de 1889.—TO- 
MAS. Obispo de Cartagena.»-—Por mandado de S. E. L. el Obispo mi Señor. 
» Licenciado Tomás Salado», Canónigo Lectoral, Secretario. 

(1) Matth. X33. 

(2) Matlh, X, 27, et 28, 
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Crónica General. 
Septiembre 97. 


República Mexicana.—Nota de verdadera sensación ha si- 
do la aparición de un libro escrito por el Sr. Ingeniero D, 
Itrancisco Bulnes, libro que lleva por título «El Verdade.o 
Juarez.» Y ha causado sensación el lib:o mencionado, no 
tanto por su mérito, aunque no carece de él, sino por el a- 
sunto de que se ocupa. 

Juarez había llegado á ser para el jacobinismo mexica- 
no, un semidios, al que se tuibuta un culto casi fanático, fas 
vel nefas. Paralos jacobinos, Juarez no es ya un personaje 
histórico, sujeto como todos á la crítica histórica, cuyos 
méritos y virtudes como patricio y como hombre público, 
pueden legalmente ser discutidos; sino un simbool de su doc- 
trina, una encarnación inviolable y sagrada de sus ideas, 
un verdadero xumen sanctum al que es preciso venerar. 

Al aparecer la obra del Señor Bulnes, resenó por toda la 
República el grito de horror de la prensa jacobina: los diste- 
rios y los insultos al autor del libro se sucedían sin interrup- 
ción, entre tanto que se hacían públicas protestas contra el 
libro, verdaderos actos de desagravio en honor del Sr. Jua- 
rez. Sellegóa pedir que el Sr. Bulnes fuera arrojado igno- 
miniosamente de las cámaras nacionales y se proyectó to- 
mar otras medidas á cual más ridículas y antilegales, dada 
la ley de libeitad de imprenta que nos rige. Verdadera- 
mente el jacobinismo se ha puesto en ridículo. El libro del 
Señor Bulnes, debido á tanto escándalo y tan injustificada 
alharaca se ha vendido á muy buen precio y con una rapi- 
dez asombrosa, 


El dia 16 de Septiembre á las 5 de la tarde se abrieron 
solemnemente la cámaras nacionales. 


o 
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A las seis se presentó en ellas el C. Presidente de la re- 
pública y leyó el informe reglamentario, ócomo es llamado 
el Mensaje Presidencial, en el que hizo resaltar el admirable 
progreso del pais en los distintos ramos cuyo fomento está 
encomendado al poder ejecutivo, 


ES 
* 


El Sr, D. Julián Pastor encargado de la oficina del Telé- 
grafo federal de Lagos, ha inventado una manera fácil, sen- 
cilla y práctica para aplicar al telégrafo la máquina de escrl- 
bir. Se espera que el nuevo invento prosperará, con evi- 
dente utilidad de los telégratos del mundo entero, 


ES 
* 


Se ha inaugurado ya en el estado de Oaxaca el primer 
tramo del ferrocarril Panamericano. 


Extranjero. 


Roma.— Con gusto transcribimos lo siguiente, que trae 
la excelente publicación española Razón y Fe, relativo al 
primer aniversario de la elevación de Pio X. El dia 4 de 
Agosto se cumplió un año en que el Emmo. Cardenal 
Macchi, saliendo á lasonce y media de la mañana al bal- 
cón que está sobre la entrada mayor de la Basílica Vatica- 
na, anunció á la inmensa multitud que llenaba la grandio- 
sa plaza de Sn. Pedro una nueva faustisima, acogida con 
entusiasmo y prolongada admiración: el Cardenal Pa- 
triarca de Venecia, José Sarto, acaba de ser nombrado Pa- 
pa. Pío X, recibió en el aniversario de su elección muchos 
telegramas de todas partes. En los de Francia, eclesiásti- 
cos y seglares eminentes añadían á las protestas más explí- 
citas de adhesión el sentimiento por la ruptura, El an1- 
versario pontificio se celebra en Roma propiamente el día 
de la coronación, que es el y de Agosto. Así pues, este día 
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hubo Capilla papal en la Basílica Vaticana, en la cual se en- 
traba con tarjeta. Una nueva joya musical del maestro Pe- 
rosi se estrenó en la solemne función de la mañana: un LBe- 
medictus, compuesto especialmente para esta ocasión. La 
distinguida concurrencia dividió unánime su admiración en- 
tre lo excelente de la composición y lo esmerado de la in- 
terpretación. 

Un año transcurrido; pero, ¡cuán fecundo en sucesos 
y reformas importantes! El 4 de Octubre Pío X anuncia 
al orbe católico, con su primera enciclica 4 supremeé, su.pro- 
programa grandioso: ¿staurare omnia in Christo, d3sarro- 
llado y completado más tarde con la enciclica /ucunda sane, 
en conmemoración del centenario de Sn. Gregorio, donde 
hace gala de invicta fortaleza. Su piedad, su devoción, 
su amor entrañable á María Inmaculada se ostentan en la 
encíclica del 2 de Febrero 4d diem 2/fum, en que otorga el 
- jubileo de la Inmaculada. La musica sagrada recibe de él 
su verdadero Código en el MMZotu proprio del 22 de Noviem- 
bre, ¿2mpudso eficaz, por la carta del 8 de Diciembre al Carde- 
nal Vicario, que la presciibe en Roma, y daspués por el 
decreto Urbis et Orbis de la Sagrada Congregación de Ritos, 
que extiende la prescripción a todo el orbe católico, —fact- 
lidades de ejecución por la edición Vaticana de los libros li- 
túrgicos á que se refiere el motu proprio de 25 de Abril. El 
Derecho Canónico espera también su pronta codificación, 
gracias al Motu propero “Ardum sane munus” de 17 de Mar- 
zo y á la carta del Secretario de Estado del 26 del mismo 
mes á los Obispos. La osadía hipercritica biblica se en- 
frena en la caita del Secretario. de Estado al Cardenal 
Richard, Arzobispo de Paris, en reprobación de las obras 
de Loisy, mientras la sana crítica y los verdaderos adelan- 
tos son promovidos y alentados con la carta apostólica de 
23 de Febrero Serzpturae Sanctae, para la colación de gra- 
dos académicos en los estudios bíblicos. La administra- 
ción eclesiástica es también Objeto d2 la solicitud apostóli- 
ca: el g de Diciembre pasa al Santo Oficio la elección de 
los Obispos; en 28 de Enero se funden en una las dos Con- 
graciones de Ritos y de Indulgencias; en 23 de Marzo reci- 
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be el Cardenal Vicario instrucciones y facultades para la 
visita apostólica de la Diócesis de Roma. 

En otro orden: Pío X da á la Democracia cristiana 
reglas y estatutos por el Motu proprio del 8 de Diciembre; 
deshace la ilusión de ciertos demócratas italianos que so- 
ñaban con el fin del 202 expedet (que prohibe á los católi- 
cos tener parte en las elecciones políticas de Italia), por car- 
ta del Secretario de Estado á Pasquinelli, director del Do- 
mani de Italia; finalmente, reorganiza la obra delos Con- 
gresos. 


A la provocadora visita de Loubet al Quirinal responde 
impávido con la protesta anunciada por 1 Osservatore Roma- 
no el 3 de Mayo, y á las intimaciones injustas de los últimos 
dias de Julio, opone el inquebrantable 207 pussumous. 

Largo sería enumerar .los otros actos, las audiencias 
notables, las frecuentes homilías á los fieles de Roma que 
acuden por parroquias á venerarle, las peregiinaciones y 
las muestras de su universal solicitud por el bien de la 
Iglesia. 

Admíranse en él la profunda humildad con una mag- 
nanimidad generosa, la dulzura sin límites con la enegia 
invencible, la prudencia y la firmeza, la afabilidad y la dig- 
nidad, la devoción, la piedad y un conjunto tal de virtu- 
des que atraen y embelesan á cuantos gozan la dicha de 
llegarse á sus plantas. 


Extremo Oriente —Las últimas noticias de la san- 
grienta guerra son ahora más graves. que nunca; el mosco- 
vita no puede, por hoy, resistir al nipón, y el peligro ama- 
rillo es una nube tempestuosa que se cierne sobre Europa. 

Quizá la tromba se disipe...... sin embargo, ahora 
el peligro es real y no hay nación (quizá ni la misma Rusia) 
que no tema. 


Es de notar que los valorer rusos descienden, al Pese que 
los del Japón se elevan. 
- Hasta.hoy, podemos asegurar que todas las simpatías 


están por el Japón aunque todos los intereses de Europa estén 
por Rusia. 
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El Emperador Guillermo ll y el 


- CONGRESO CATÓLICO DE RATISBONA, 


El Emperador Guillermo ha roto esle año'con la cos- 
tumbre de contestar en dos palabras de agradecimiento los 
homenajes que los Congresos Católicos le dirigen todos .0s 
años por telégrafo. 

En el presente, el soberano germánico ha enviado al 
Congreso Católico que se celebra actualmente en Ratisbona, 
el siguiente despacho: “A los miembros del Congreso gene- 
ral de católicos que actualmente se celebra en Iatisbona, 
expreso mis imperiables agradecimiento por el homenaje que 
se han dignado dirigirme. Espero, con la avucda de Dios, que 
sus deliberaciones, expresadas en un sentimiento de paz 
tendrán un feliz curso y servirán tanto al honor como al 
bienestar de la patria alemana.” 


(Tomado de “La Tribuna,” Diario de Mexico) 


Nombramientos. 


El Sr.-Pbro. D. José Huerta, ha sido nombrado Párroco. 
de Purísima de Jesús María, en fecha 13 de See del 
del corriente año. 

En fecha 17 del mismo mes, lo fué de Mead de las 
Tablas el S. Pbro. 1. J. Cleofas Macías. 


-— AA 


Consultas y Resoluciones. 


llimo. y Rmo. Sr. Arzobizpo: 


Sucede alguna vez tener conocimiento en el Santo Tri. 
bunal de la Penitencia, de la separación ilegal de un Sacerdo- 
te de los límites de su adscripción y que pasa á parroquias 
que no son limitrofes, evadiendo no solo la licencia del Párro- 
co, el cual es insuficiente para otorgar la referida separación, 
dadas las disposiciones disciplinarias de la Díiócesi, sino 
. también la de la Superioridad Eclesiástica. 

En los años de 1875 con fecha 9 de septiembre,  di- 
ciembre 2 de 1876 y febrero 9 de 1887 han sido expedidas 
circulares referentes á prohibir de un modo terminante la 
separación de los Sacerdotes de los respectivos lugares en 
que ejercen sus funciones ministeriales. 

El Concilio de Trento, Sesión 23, capítulo XVI de  Re- 
for. establece la suspensión para el que se separa del lugar 
de su adscripción, inconsulto el Obispo; y esta misma dis- 
posición la hizo suya el Concilio Plenario Latino Americano, 
en el inciso último del párrafo 278, Título III. 

En tal virtud, para formar conciencia recta, tanto en 
orden de Gobierno, como también ála conducta que debe 
observarse en el evento de que se presentara algún penitente 
infracto: de las disposiciones dichas: 

A V.S. lllma. y Rma. someto y consulto las proposicio- 
nes siguientes: 

Primera.—¿Peca sólo contra obediencia el que no ob- 
serva las ordenaciones aludidas, ó incurre además en la cen- 
sura de suspensión de que se ha hecho mérito? 

Segunda.—En caso afirmativo á esto último  ¿Cons:ste 
la suspensión en abstene:se de celebrar y ¿dministrar duran- 
te la ausencia, quedando rehabilitado con el sólo regreso á 
su parroquia? 


3D4 


Tercera.— ¿La rehabilitación pued> hacerse sólo por el 
Ordinario? 

Dios Ntro. Sr. guarde á V. S. Ilma. muchos años. 

Guadalajara, Sbre. 22 > de 1904. 

Pase al Sr. Dr. D. Faustino Rosales para que á con- 
tinuación nos de su parecer acerca de las anteriores consul- 
a 

El Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo lo proveyó y firmó. 


se EL ARZOBISPO. 
Toribio de la Garza Cantú. 
Oficial mayor, 
limo. y Rmo. Señor: 


Para cumplir con lo que ordena $.S. I. y R. , paso á dar 
mi dictamen sobre los puntos consultados en el anterior ofi- 
cio; el cual dictamen someto al juicio recto y muy ilustrado 
dera dbS: 
l 


La residencia canónica, dice O, Callaghan, es la perma- 
nencia casi contínua de un beneficiado en el lugar de su be- 
nelicio, para prestar sus servicios personalmente. 

Por derecho común todos los beneficios aunque sean 
simples, Ó sin cura de almas, exigen la obligación de residir; 
así consta en varios lugares del derecho canónico. Mas por 
costumbre general de toda la iglesia, esta obligación no se 
exige á los beneficiados sin cura de almas, á no ser que ten- 
gan el beneficio en alguna iglesia Catedral 0 Colegiata, ó que 
el fundador del beneficio les haya a la obligación de 
residencia personal. 

- Según esto, la ley de la residencia canónica no com- 
prende á los vicarios 6 ministros de los párrocos, que, como 
es evidente, no son beneficiados, 

¿Por qué ley, pues, estarán obligados dichos Ecrdoest a 
residir en el lugar de su adscripción? 

Indudablemente que, en fuerza de la promesa que hicie- 
ron en el dia de su ordenación, de obedecer y reverenciar á 
su Prelado; promesa hecha con plena deliberación y adver- 
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tencia. Están obligados á residir en el lugar de su adminis- 
tración, por ley divina y eclesiástica, que mandan obedecer 
al Superior legitimo que manda legitimamente  “Obedite 
Praepositis vestris et subjacite eis.”*(S. Pablo, ad Heb, 13.17). 

Los Estatuto dioscesanos mandan repetidas veces, que 
los sacerdotes no se separen de sus destinos, sino en casos 
urgentes y con la debida licencia de la S. Mitra, O de su pa- 
rroco en algunas circunstancias. Ahora bien, nadie duda 
que los Sres. Obispos tienen pleno derecho de imponer le- 
yes que obliguen en conciencia á sus súbditos; y más, cuándo 
éstas miran á conservar la disciplina eclesiástica, y á procu- 
rar la buena vida y honestidad de los clérigos. Y aunque se 
disputa entre los canonistas, si las leyes diocesanas conser- 
van su fuerza obligatoria, aun después de la muerte del Pre- 
lad> que las decretó; la opinión más probable, según Bene- 
dicto XIV, Soglia, Craisson y otros, es que son perpetuas 
esas leyes, salva siempre la potestad que tienen los suceso- 
res en la Diócesis, para abrogarlas. 

Pero si queremos una ley cierta por la cual estén obli- 
gados los sacerdotes á residir en sus parroquias ahi está la 
que consta en el n” 274, del Concilio P. L. A.=Lege resl- 
dentiae coadjutores parochorum adstrictos volumus; eisque 
prohibemus discessum a parochia, absque legitima causa, et 
ultra breve tompus a singulis Episcopis designandum: quo 
in casu sufficiat licentia parochi. Si autem ad longius' tem- 
pus abesse velint, causas exponant Curiae Episcopali et 
licentiam Episcopi vel ejus Vicarii Generalis expectent. 

Luego los sacerdotes que sin licencia por lo menos del 
párroco, se separan de su parroquia, pecarán contra la obe- 
diencia más á menos gravemente según las circunstancias 


del caso. 
0 


¿Incurre el sacerdote ministro de una parroquia que se 
separa de ella sin licencia, en la suspensión fulminada por 
el Concilio Tridentino c. 16. s. 23? Parece que no; porque 
dicha pena fué decretada, dice Bouix, Tract, de Epis. p. 
5”. c. 24., para corregir el abuso de aquellos sacerdotes que 
vagaban fuera de sus diócesis, so pretexto de no ser beneti- 
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ciados. Por tal motivo, solo incurrirán en dicha censura 
aquellos sacerdotes que, inconsulto Episcopo, id est, sine 
consensu Episcopi, se separan de la Diócesi á que pertene- 
cen: luego en el caso de que tratamos, nose incurre en la 
suspensión Tridentina, pues supongo que se trata de un sa- 
cerdote que se ha. separado de su parroquia pero no del 
territorio diocesano. Y, “Lex poenalis strictae interpretatio- 
nis est. (Lehmkuh!l.) Más, en confirmación de lo dicho, tras- 
cribiré lo que el sabio moralista Génicot, enseña en sus Ca 
sos de Conciencia, Sec. 2. De ofticiis clericorum: “Obligatio- 
nes muneris sui violat parochi adjutor, seu vicarius si ad 
tempus non omnino breve, puta ad paucas horas, a parochia 
discedit sine consensu parochi saltem rationabiliter  prae- 
sumpto. Ipse enimse obligavit ad parochum in functioni- 
bus pastoralibus juvandum, quod prestare nequit nisiin pa- 
rochia residaet, Raro tamen graviter peccabit dum, parocho 
inscio vel invito, a parochia discedit: quia plerumque, re- 
manente parocho aliove sacerdote, aberit pariculum gravis 
detrimenti spiritualis populo inferendi; ipse autem  vicarius 
non directe cadit sub lege quam  Tridentinum tulit de is 
qui proprio nomine curam animarum exercent. Graviter 
tamen delinqueret, si parochiam per plures dies desereret 
dum abesset 1pse parochus neque ulli ali sacerdoti idoneo 
curam fidelium commissiset, vel sicreberrime abiret nullate- 
nus curans num parochus remaneat: sic enim facile  contin- 
geret ut moribundi absque sacramentis obirent et populus 
scandalum pateretur. 

Luego según Génicot, no incurre dicho sacerdote en la 
suspensión, tanto porque la ley del Tridentino, no compren- 
de á los vicarios ó ministros de las parroquias; como también, 
porque siendo la censura una pena gravísima, se necesita 
culpa grave para incurrir en ella. 

El anterior dictamen lo sujeto, como dije al principio al 
muy ilutrado y recto juicio de $. S. 1. y R. 

Dios N. S, guarde m. a. la importante vida de V. S.L y R, 


Guadalajara, Sep. 25 de 1904. 
Imo. y Rmo. Señor. 


Faustino Rosales. 
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RESOLUCION 


Sr Cura: 


Estudiado el asunto á que se refiere Vd. en su comu- 
nicación de fecha 19 del corriente, ha parecido que el sa- 
cerdote que se separa del lugar de su adscripción, sin la 
licencia necesaria, para ir á otra parroquia no limítrofe, y 
sin salir de la Diócesis, comete ciertamente un pecado de 
desobediencia más óÓmenos grave, y acaso leve d nulo, 
según sean las circunstancias que concuran en el caso con- 
creto de que se trate; pero de ningún modo incurrirá en la 
pena de suspensión 2pso facto decretada por el Concilio de 
Trento en la Ses., 16, cap. 23 de Ref, contra los sacerdotes 
que vagan por las Diócesis agenas sin la licencia de su Obis- 
po. 

Esto no obstante, el sacerdote aludido deberá abste- 
nerse de ejercer el santo ministerio, y el Párroco respectivo 
prohibírselo, por carecer de las licencias necesarias, las cua- 
les regularmente se limitan al lugar de la adscripción y á los 
limítrofes, según consta en una de las últimas cláusulas de 
las licencias para celebrar, confesar, predicar, etc. expedi- 
das por esta S. Mitra á los Sacerdotes; dejando siempre á 
salvo el derecho del Obispo para imponer la suspensión en 
el caso de formal y abierta rebeldía. 

Lo expuesto podrá bastar enla práctica para resolver 
las dudas y casos que pueden ocurrir. 


Dios Ntro Señor guarde á Vd. muchos años. 


Guadalajara, Septiembre 28 de 1904. 


ele José de Jesús. 


Arzobispo de Guadalajara. 
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LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CANÓNICO 


DECRETADV POR PIO X. 
(Continúa) 
SI 
Las coleciones antiguas anteriores al Decreto 
de Graciano 


15 Muchas fueron las colecciones que tanto en Orien- 
te como en Occidente, precedieron al Decreto de Graciano, 
cronológicas las más, algunas sistemáticas, y todas priva- 
das. 

16 Entre las antiguas colecciones griegas distínguen- 
se cinco más notables: una antiquísima que constaba de 166 
cánones, la cual tradujo más tarde al latín Dioxzsto el Ext- 
guo; otra posterior, llamada segunda, cuyos cánones llegaban 
4207; la tercera (sistemática) se debió á Juan Escolástico 
allá por los años de 550; y áfines del siglo VII se publicó 
la cuarta. La quinta llamada Focina, es del siglo IX. Sobre 
éstas colecciones véase la primera parte de las Disquisetiones 
de los hermanos Pedro y Gerónimo Balterni (Edic. Migne, 
Patr. lat., vol. 56 col. 11 y sig.) 

17 Entre las muchas colecciones antiguas de Occi- 
dente merecen especial mención las de Deonesto el Exéguo (1) 
la llamada Hispana 6 Isidoriana, por atribuirse comunmen- 
te á S. Isidoro de Sevilla; (2) la 4drzana que tomó este nom- 
bre por haber el Papa Adriano I. dado un ejemplar de ella á 
Carlo Magno en 747(3), y las llamadas falsas decretales de 
Isidoro Mercator ó Pecator (4) 

(1) Véase en Migne, Patr. lat., vol. 67. 

(2) Puede verse en /lZ¿gne, Patr. lat. vol. 84, col 15 sig. 
Es de las más abundantes y puras. 

(3) Traela lZ¿gne, Patr. lat., vol. 67, col. 135 sig. 

(4) Está en /Zigne, Patr. lat., vol. 130. Pueden verse 
también en Migne las otras colecciones, v. gr., “Breviatio ca- 
nonum” de Fulgencio Ferrando (P. L. vol. 67, col. 949 sig.) 
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Véanse los Ballerini, l. c. p. 2 (col. 64 sig) Sanguinetr 
Jur eccles. instit., n. 16 sig'; Wernz, Jur. Decretal., vol I,n. 
209 sig.; Manjón, Derecho ecles., vol. Í, n. 388 sig. 


SIV 
El Corpus Juris Canonici. 


18 Las colecciones que en particular enumera Pio X, 
y que principalmente constituyen el cuerpo del derecho ca- 
nónico Corpus jurés canonice, son como es sabido, el Decreto 
de Graciano, las Decretales de Gregorio IX, el Sexto de las 
Decretales y las Clementinas. A éstas hay que añadir las Ex- 
travagantes de Juan XXII y las Extravagantes Comunes. 


a) El Decreto 


19 El Decreto fué coleccionado por el monje italiano 

Graciano. Fué compuesta esta colección en Bolonia, en el 
monasterio de los Sartos Nabor y Félix, entre los años 
1139 —1150. Su fin como indica Pio X no fué solamente co- 
leccionar, sino principalmente armonizar y concordar los cá- 
nonesque parecían contradictorios. De ahí el nombre de “Cox- 
cordia Discordantíum canonum,”” con que según autores coe- 
táneos, la designó su autor. Véase Xuy/io, quien en su Sumo- 
ma escrita entre 1160—1170, escribe: “Universo operi ti- 
tulum praescribit (Gratianus) discordantium canonum concor- 
diám.” Cfr. Frzedberg, en su edición del Corpus Jur. can., pro- 
legómena, p.1 n. 1 (Lipsiae, 1879.) Con todo, HKolardo v Pau- 
capalea discípulos de Graciano, constantemente llaman á la 
obra decreta, y al citarla, dicen ¿n decretés. Laurin. Introduc- 
tio in Corpus Juris canonici (Friburgi Brisgoviae, 1889), $15; 
Wernz, Jus Decretal., n, 231 seq; Gury Ferreres Comp. Theol. 
mor. vol. l, n. 125; Manj0x 1. c., n. 398. Generalmente, desde 
hace muchos siglos, tal vez por brevedad, sa la lama Decre: 
lum Gratianí . 
,»Concordia canonum” de Cresconto (vol. 88, col. 829 sig); 
Colectariam canonum,, de Buxcard> (vol. 140, col. 491 sig.); 
,»Decretum” , Panormia” de S.Ibón de Chartres (vol 161), 
etc, 
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20 Divídese en tres partes: la primera, subdividida 
en distinciones y cánones, trata de las fuentes del derecho 
y de las personas y oficios eclesiásticos; la segunda, subdi- 
vidida en causas, cuestiones y cánones, trata de los juicios; 
la tercera trata de las cosas sagradas, y se subdivide en 
distinciones y cánones, como la primera. 

Sobre la naturaleza del Decreto, fuentes de donde Gra- 
ciano tomó los cánones, colecciones de que se sirvió, etc. 
véase Friedberg, l. c.; Laurin | c. 


-(b Colecciones posteriores al Decreto, que prepararon 
la codificación de las Decretales. 


21 Apenas publicado el Decreto de Graciano se sintió 
la necesidad de completarlo con otras colecciones, tanto por 
haber Graciano omitido no pocas Decretales y otros dispo- 
siciones canónicas, como por haberse celebrado dos nue- 
vos Concilios, el Lateranense UI (1179), y el Lateranense IV 
(1215), y por haber dado los Papas nuevas leyes, en espe- 
cial Alejandro III é Inocencio 1II. 

22 Entre todas las compilaciones por este tiempo 
formadas, hubo cinco que adquirieron mayor celebridad y 
que suelen designarse con los nombres de Compilaciones 
primera, segunda, tercera, cuarta y quinta. 

23  Delas cuatro primeras tenemos á la vista una e- 
dición excelente, quizá la más correcta de todas, debida al 
célebre Antonio Agustín, que la publicó siendo obispo de 
Lérida (llerdae, 1576). Los manuscritos para las tres pri- 
meras los tomó de los archivos de las Catedrales de Tarra- 
gona y Barcelona; para la cuarta copió los manuscritos de 
la Biblioteca de Palermo y los cotejó después con los de Ta- 
rragona y Barcelona. Véase el mismo Agustín en los pró- 
logos respectivos, de los cuales el primero va dirigido al Pa- 
pa Gregorio XIII. 

24 La llamada 7ercera, que es segunda en el orden 
cronológico, fué obra de /zocencio 1/7 como Romano Pon- 
tífice, el cual se ayudó del auxilio de Pedro Collivacini, en- 
tonces Subdiácono y Notario Pontificio, Cardenal más tar- 
de la Iglesia Romana, Inocencio lll, por su const. Devo- 
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tion: vestrae, de 28 de Dic. de 1210, que puede verse en 42 
tonto Agustin, 1. c., fol. 124, aprobó dicha colección y la remi” 
tióá los profesores y á los estudiantes de Bolonia para que 
se sirviesen de ella, tanto en los tribunales como en las es- 
cuelas. Wernz, 1. c., n. 238; Laurin,S 65. Este fué el 
primer ejemplo de una colección canónica auténtica. 

25. También se atribuye á Inocencio III la colección 
cuarta. Asilo escribía Juan Andrea en el. siglo XUL, en su 
comentorio á los Decaetales de Gregorio IX” Ipse Innocen- 
tius. .. .,compilationem fieri fecit, quae feríza«dicebatur. Et 
fuit de decretalibus per ipsum editis usque ad XIÍ ¿num sui 
pontificatus. Post quam adhuc fecit quasdam a —as decre- 
tales et in Concilio generali quasdam constitutiones, scilicet 
71, de quarum ordine dicam infra de accusat. cap. Sicut. de 
quibus fecit quartam Compilationem.» Novella in Decretales 
Gregorii IX. prolog., folio a 111, col. 1 (edic. incunable de Vene- 
cia, 1486). Lo mismo significa Benedicto XIV en su const. 
Jam ferd sextus, que va al frente del tomo 1” de su Bulario 
(Romae 1760.) Puede verse esta colección en Agustín. Está 
al fin de la obra con foliación distinta. 

29. Á Honorario Ill se debió la denominada Compila- 
ción guenta, transmitida por el mismo Papa á Tancredo, 
Arcediano de Bolonia por la const. VVovae causarum (1), en la 
cual le manda que publique solemnemente dichas Decreta- 
les, y que las haga recibir, tanto en los tribunales como en 
las escuelas. Tiene, pues, esta colección el carácter de autén- 
tica y no meramente privada. La const. Vovae cansarumn, 
puede leerse en Laure, l. c., y en el Bull, rom. Taurin., vol. 
3, P. 374 sig. 1 


C) Las Decretales. 


27. Sucedió á Honorio II Gregorio 1X, yá poco de su 
exaltación al trono pontificio (1227) corrió la voz de que 
trataba de hacer una nueva colección. De ahi que la de Hono- 
rio 1 tuviera pocos comentadores. | 


(1) Según -Pott hast, Regesta Pontificum Romanorum (Berolini 
1873). vol. 1, p. 661, n. 7.684, esta “constitución no lleva fecha.  De- 
bió darse, según Laurin, 1-'€., $ 68, en 1226, 


362 


28. Y efectivamente, la nueva colección de Gregorio IX 
no se hizo esperar. Dió el encargó de hacerla en 1230 á un 
español ilustre, al barcelonés San Raimundo de Peñatfort, de 
la Orden de Predicadores, su capellán y penitenciario, que, 
aprovechando los materiales reuinidos en las cinco compila- 
ciones antiguas, en menos de cuatro años dejó terminada la 
más célebre de cuantas coleccicnes hasta el día de hoy han 
aparecido. 

29. En esta colección, según los deseos del Papa, reu- 
nió San Raimumndo todos los cánones conciliares y consti- 
tuciones pontificias anteriores al Decreto de Graciano y no 
incluídas en él, y todas las que con posterioridad al Decreto 
se habían publicado hasta el año mismo en que San Ra:- 
mundo escribía, con excepción en uno y otro caso de las que 
no habían de quedar vigentes. Para acomodar á las nece- 
sidades de su tiempo las antiguas Decretales, las modificó co- 
mo lo juzgó conveniente, omitiendo de ellas cuanto juzgó 
superfluo. A petición suya dió el Papa nuevas Decretales pa- 
ra esclarecer y definir los puntos obscuros y cotrovertibles. 
Así pudo presentar una Compilación entersmente acomoda- 
da á los tiempos para que se escribió. Fué ésta promulgada 
por la const Rex pacificus, dada en Espoleto el 5 de Sep- 
tiembre de 1234, que va al frente de esta compilación. Esta 
fué la causa de que las cinco colecciones anteriores, de que 
antes hemos hablado, quedarán anticuadas. 

31. Esta colección, por «estar formada en su mayor 
parte de epistolas decretades, suele ser designada con el nom- 
bre mismo de Decretadec; y porque fué hecha y promulgada 
por mandato y autoridad de Gregorio IX se la denomina 
propiamente Decretales de Gresorio IX. Solía también ser 
llamada «Collectio extra», por contener las Decretales que 
se hallaban fuera (extra) del Decreto de Graciano. De donde 
viene que aun á veces se la designe abreviadamente por so- 
la la letra X mayúscula. «Sicut iste liber (Decretadiu) olim 
dicebatur Extravagantium quia decretales vagabantur (esto es, 
extraer. sic etiam hodie dici debet allegan- 
tium (szc pro allegando) extra quasi extra volumen Decreto- 
rum». juan Andrea, !. c., fol. a mu, col; 2. 

31. Ala manera de las dichas cinco compilaciones, va 
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ésta dividada también en cinco libros, subdivididos en títulos 
y capitulos. El primer libro trata de las personas, el segun- 
do de los ¡uwzczos en materia no cimminal, el tercero de las co- 
sas eclesiásticas, el cuarto de! matrimonio, y el quinto. de las 
penas y procedimiento penal. División expresada en el co- 
nocido verso; Fudex, judicium, clerus, sponsalia, cromer. 

32. Sobre las fuentes legales utilizadas por San Raimun- 
do, compilaciones de que se sirvió, etc., véase ¿riedberz, ps 
RO VAS qurEn al, E 


-d) El Sexto de las Decretales. 


3R. Publicadas las Decretales, continuaron dándose 
nuevas leyes eclesiásticas de carácter general, según lo pe- 
día el bien de la Iglesia y las circunstancias de los tiempos lo 
aconsejaban. No pocas dió el mismo Gregorio IX desde 
1234, en que promulzó las Decretales, hasta 22 de Agosto 
de 1241, en que murió, y otras se debieron á sus sucesores. 

De aquí la necesidad de nuevas colecciones que com» 
pletaran el Decreto y las Decretales, lo que dió origen á va- 
rias compilaciones, públicas unas, debidas á Inocencio IV, 
Gregorio X y Nicolás IL, y otras de carácter privado. Ctr. 
Laurin,). c., $ 97 sig. 

34. El inconvenient de ser muchas é imcompletas 
estas colecciones movió al papa Bonifacio VULá publicar una 
nueva colección, que fuera con Hana ción y complemento de 
las Decretales de Gregorio IX, y así en 3 de Marzo de 1298, 
por medio de su bula Sacrosanctac, promulgó dicha compila- 
ción, á la que designó con el nombre de Lzbro Sexto, por ser 
como añadido á los cinco libros de las Decretales de Grego- 
rio IX. «Quem librum quinque libris aliistídicti voluminis 
annectendum censuimus. et Sextum nuncupari», dice Bonifa- 
cio VIII en la citada constitución, que vaal frente del Sexto. 
Cfr. Potthast, vol. 2, p. 1.971, n. 24.632 (1). 

39.  Dividese en cinco libros, como el Código de (tre- 
gorio IX, y se subdivide en títulos, que van completando los 
mismos títulos de las Decreta!es. 


(1) Laurm, 1. c.,8:117, y Fríedberg, L c., vol. 2. p, 935, leen 
, » +» >encantondum, Sextrm censuimus nuncupari». 


364 


La bula Sacrosanctae iba dirigida á las Universidades de 
Bolonia y París. En33 de Septiembre del mismo año pu- 
blicó Bonifacio VI otra bula, Cum muper, Semejante á la an- 
terior, dirigida á la Universidad de Salamanca. Véase Potthast, 
l. c., vol. 2,p. 1.978 n. 24.726. Puede leerse esta bula en 
la Historia ecles. de España de D. Vicente de La Puente, t 
1v, apéndice n. 24, p. 572 (Madrid, 1873) y en /recaberg, l. c., 
p. 934, nota, que toma el documento del mismo La Fuente. 
Uno y otro texto parece defectuoso. Sagún el mismo /reed- 
berg,1. c., la bula Sacrosanctae faé también dirigida á las Uni- 
versidades de Tolosa, Orleans y Padua. 


(ES 


NUEVAS IDEAS ACERCA: DE LA COSTITUCIÓN FISICA DEL SOL 


7 rabajo presentado a la Sociedad Astronómica de México 
por « e Presb. Severo Díaz, en da Sesión de Octubre de 1904. 


A mediados del año pasado de 1903 recibí de parte de 
la Mesa Directiva de la Sociedad Astionómica, y por con- 
ducto de nuestro laborioso y distinguido Secietario General, 
la hermosa invitación de pertenecer á la Comision Solar que 
se organizaba bajo la muy inteligente dirección de nuestro 
consocio, el Señor Ing. Don José A. Bonilla del observatorio 
de Zacatecas. Al aceptar desde luego esa invitación, y viendo 
que se me ofrecia ocasión con ella de profundizar el magno 
y trascendental problema solar, resolví consagrar gran parte 
de mis energías no solo á la obse: vación diaria de los intere- 
santes fenómenos solares, sino también á estudiar en cuanto 
me fuere posible la significación de esos hechos, tanto en lo 
que se refiere á las deducciones que de ahi se sacan sobre 
la constitución solar, como en lo que tiene de influencia sobre 
los más grandes fenómenos terresties metocrológicos y mag- 
néticos. 

Escusado es decir que para la tecniga de esta observa- 
ción, he consultado con obras clásicas que se peupan de esta 
materia, especialmente la muy celebrada entre fodas, la q] 


AS 
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ilustre P. Secchi. Confieso con toda ingenuidad que esta lec- 
tura ha dejado en mi espíritu huellas profundas: no podía ser 
de otro modo cuando se está en presencia de lo más grandio- 
so que presenta la naturaleza, como son los tenómenos sola- 
res y frente á frente de toda aquella suma de energía que las 
preclaras inteligencias, que honran á la humanidad, han pues- 
to, auxiliadas de todos los recursos dela ciencia, para pre- 
sentar ante el mundo una solución que, si no es la verdadera, 
respetarán en cambio los siglos del porvenir, como que se 
contiene allí algo de ese espiritu investigador fuente de todo 
progreso y de legítima grandeza. ¿Quién no se entusiasma 
ante aquella concatenación admirable que presentan las ex- . 
periencias del laboratorio con la observación astronómica, al. 
grado que al ampliar el telescopio nuestra vista y hacernos 
asistir á la evolución de los murdos, parece que no hemos 
salido del gabinete? y más especialmente cuando con solo 
algunos años de intervalo vemos que el aparato que sirvió 
para analizar un poco de sal es transportado luego al obser- 
vatorio para que nos responda sobre la materia de esos mun- 
dos lejanos que parecería que jamás caerían ante tan es- 
crutadoras miradas? y al ver aquella precisión en las palabras, 
aquel aplomo en las consecuencias, aquel ingenio en los re- 
cursos, el que desea estudiar ¿no se agigantaiía su espíritu y 
desearía pertenecer á la falange de atrevidos en cuyas manos 
parecen estar esos misterios, recreándose con que se les des- 
cubra? E 
De aquí ha resultado que al ver aquella confusión que 
se nota en las diferentes teorías solares, que todas parecen 
igualmente verdaderas, sin duda porque todas ellas se apoyan 
en experiencias de contundente calidad, al ver por ejemplo, 
que Secchi asigna el génesis de las manchas en colosales erup- 
ciones, y que Faye en radiantes torbellinos, al admitir con 
Young que el centro de perturbación es más frío que los al- 
rededores y luego oir afirmar á Ch. Monreaux que es más 
caliente, al ver digo tan opuestas ideas en hombres que por 
otra parte merecen toda autoiidad, no puede uno menos que 
decir que este es un problema en vía de resolución y que por 
lo mismo puede nuestra energía dar un contingente para 
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aclararlo, una nueva idea que tal vez envuelva más prácticas 
soluciones. 

Porque es necesario desde luego advertir que en el pro- 
blema solar hay un criterio que se pone en juego para resol- 
verlo, criterio que por otra parte debe estar bajo sus domi- 
nios y sus luces. Y así como en punto á movimientos es la 
matemática la más clara luz, en punto á cuestiones solares, 
en donde es más bien la materia que se hace y deshace al 
arbitrio de las afinidades químicas tan primitivas como gran- 
diosas, es la expe.encia de laboratorio la única guía digna de 
todo el crédito que conviene emplear. En consecuencia las 
teorías solares tienen que seguir las fluctuaciones todas de esa 
experencia y su histo.ia tiene que seguir perfecto paralelis- 
mo aunque un poco atrás con sus progresos. 

No es nuestro ánimo seguir esas fluctuaciones que por 
otra parte conocéis, sino que en mi afán por leer todo aque- 
llo que al sol se reñere, he encontrado en estos últimos días 
imás nuevas teoiías, fundadas también en nuevas é importan- 
tes experiencias que me han parecido dignas de ocupar vues- 
tia atención y que dada nuestta conformidad en esta clase de 
estudio juzgo deber comunicar. Pero para guardar cierto or- 
den dividiré esta exposición en dos partes: En la primera ex- 
pondré ciertos principios quo se enlazan lógicamente con las 
nuevas teorías; y particularmente hablaré de la dispersión 
anómala, base de estas teorias; y segunda me esforzaré para 
aclarar estas ideas, para que podáis juzgarlas si sonó no dig- 
nas de constituir un verdadero progreso en los comocimientos 
del Sol. Estas ideas se han publicado en la “Revue General 
des Sciences”, por Julius, profesor en la Universidad de Utrech 
y miemb,o de la Academia de Ciencias de Amsterdam. 


PRIMERA PARTE. 
PREAMBULOS. 


1”.—Origen interior de la actividad solar. 

Cualquiera que sea la idca que nos formemos del sol, 
siempre será un hecho que este astro gigante fuente de luz 
calor, magnetismo etc, se nos 1evela por lo grandioso de su 
energia, al grado que no hay suficiente presencia de ánimo 


367 

en los observadores que quieren darnos de ella alguna idea! 
siempre el entusiasmo y quizá el fantástico se mezcla á las á- 
vidas cifias con que p:etenden most.ávnosla. Peso sin entrar 
en dotades sobre esta medida, p:eciso es comenzar por la 
radiación calorítica, la más sencilla para medirse; lo que 
parece más seguro es que la temperatura probable del sol 
es de 6, 000 á 7, 000 grados. 

La consecuencia inmediata que de esta cifra resulta es 
que, si juzyamos de la materia solar por el conocimiento que 
tenemos de la mateiia terrestre, debe el Sol ser absolutamen- 
te gaseoso. Admitida esta consecuencia que es por otra par- 
te inevitable, según nuestros conocimientos actuales, cae por 
tierra la clásica separación de capas solaresó atmósferas 
que los astrónomos han establecido, guiados por el examen 
telescópico ó espectroscópico del Sol. 

En efecto, según las ideas modernas que vengo estable- 
ciendo, es el sol una gran masa gaseosa desde el centro has- 
ta la periferie sin solución de continuidad y con solo una que 
otra zona de diferente densidad, cuya razón se verá más le- 
jos; pero que en él, no existe aquella separación de materia 
que agrupa ciertos líquidos en una región y ciertos Cuerpos 
de preferencia en otra; y como en estas capas se locolizaba 
la actividad radiante del sol, ya calorífica, ya luminosa, ya 
eléctrica, destruyendo este concepto, resta ahora examinar 
donde está el punto radiante del sol en todas estas diferen- 
tes actividades. 

En este como en todos los grandes problemas de la 
ciencia, se nota confusión en los métodos y contrariedad en 
los resultados de los diferentes investigadores. Es particu- 
larmente célebre desde el punto de vista de la radiación calo- 
rífica la teoria del Sol /ntertor, que además del ruido que en 
un principio ocasionó, fué sujetada, á moción de un célebre 
observatorio, á un riguroso análisis en el último eclipse del 
sol que felizmente fué observado en la República por los más 
conspicuos observadores. ¿Qué se entiende por Sol Inte- 
rior? Desde luego se deja entender que según esa teoria el 
punto radiante del calor debe encontrarse á un nivel más pro- 
fundo que las diferentes capas que caen en el campode la 
observación, Es necesario decir que no habiendo tenido la 


368 


comisión mexicana que observó el eclipse del 28 de mayo, 
presidida por el jefe de nuestro Servicio Meteorológico Na- 
cional, otro objeto que comprobar la exactitud de esa teoría, 
precisa conocer lo que según esas observaciones, vale en el 
terreno de la ciencia. Pues bien, aunque el Sr. Pastrana no 
da crédito absoluto á sus observaciones cree no obstante en 
que de ellas resulta que no es verdadera esa teoria, y que 
más bien se ha de dar crédito á lo que el Sr. Carlos Honoré 
expuso en la obra que lleva por título “Ley de la Radiación 
Solar.” 

Pero nos dispensaremos por de pronto de entrar en de- 
talles sobre estas teorías que nos llevarían lejos de nuestros 
propósitos. Diremos solamente que dado que el Sol es un 
gran volumen de masa gaseosa en un estado particular de e- 
nergía dinámica, todas y cadá una de sus particulas deben ra- 
diar no ya luz, calor, ó alguna energía conocida, sino fuerza 
que al campear por los inconmensurables espacios sujetos á 
su jurisdición y tocar la superficie de los diferentes planetas 
sus tributa ios, se transforme en todos los grados de energía 
que casacterizan sus diferentes radiaciones: en consecuen- 
cia parten 1ayos simples, uniformes, de todas y cada una de 
las particulas solares; pero á causa del agrupamiento que di- 
chas partículas deben tener, más densas en el centro que en 
la supe. ficie, el interior del sol radiará más: he aquí como 
debe entenderse la idea de un Sol /nterzor. 

Segundo Preámbulo. Propagación curbilínea de los 
rayos solares. 

Para dar un nuevo mentís á la existencia de capas loca- 
lizadas en el sol, recurrimos á una nueva advertencia que 
aunque evidente por sí, parece olvidada por todos los obser- 
vadores del sol: los rayos en el sol se propagan en línea cur- 
va. Deduzcamos las consecuencias. 

Cualquiera que sea la idea que nos formemos acerca del 
estado físico del núcleo del sol, parece evidente que á partir 
de cierta profundidad la materia solar es necesariamente ga- 
“seosa y su densidad será por lo mismo decresciente. Los 
rayos que provienen de capas pr ofundas tienen que atravesar 
millares de kilómetros y si se desvían por este motivo, faun- 
que sean muy poco, al cabo de su trascurso estarán notable- 
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ménte fuera de su primitiva dirección y la imagen que graban 
en nuestra retina no corresponde al punto visto, y dada la 
enorme desviación de estos rayos deben experimentar que se 
desvanece la realidad de aquellas imágenes que por lo mis- 
mo tal vez no correspondan á objetos reales semejantes en la 
superficie del sol. 

Las manchas, las fáculas, las protruberancias no son 
pues sino fantasmas que estarán muy lejos de la realidad. 

Tal vez habrá alguno de nuestros consocios que decline 
el deber de asimilarse esta consecuencia porque no será po- 
sible, dirá, que los más eminentes observadores del sol, nom- 
bres ilustres para la ciencia, se hayan engañado en punto tan 
fundamental y hayan puesto todo su empeño en detallar la 
forma, limite, magnitud de estos fenómenos que hoy van re- 
sultando ser puras ilusiones de óptica. Y luego todos aque- 
llos cuadros voluminosos de observaciones tan municiosas en 
que se basan las más hermosas teorías, toda aquella labor 
tan fecunda que harmoniza y cría las más fundamentales 1- 
deas sobre nuestro astro central, sobre sus influencias terres- 
tres y aun planetarias, todo esto se cortará de raiz y no que- 
dará en lo susecivo otra cosa que un ligero recuerdo de que 
una brillante pléyade de sabios se ocupó en estudiar una 
pura ilusión que se ha desvanecido como el humo ¡Ah! pero 
quien reflexione que para la ciencia no existe jamás pérdida 
alguna; que si hay algunas cosas que en su marcha siempre 
creciente quedan fuera de la via, como inutil bagaje, que ó no 
sirve Ó le estorba, no por esto se amengua su ardor ni sé en- 
tivia su entusiasmo y tal vez sin ella pueda ser más rá ida 
su marcha, Cerremos pues un momento nuestra vista“ante 
tan triste espectáculo, formémonos una idea más eXttaña 
aunque quizá mas fundamental sobre el sol, despreridiimos 
de su tersa y radiante superficie, que por otra parte no lá tiene. 
los puntos negros ó blancos que la cubren, y con un sol uni- 
forme y magestuoso prosigamos imperturbables nuestra” mar- 
cha á través de un campo novísimo: algunas nuevas sorpresas 
nos aguardan más delante e! 

3r. Preámbulo. Estado y movimiento de la inatéria so- 
lar. PEREA 

Teorías de A. Schmidt y de R. Emden, pa 
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-cesaria y suficiente para que el ojo reciba una cantidad de luz 


no solo suficiente, sino en exceso, para sentir la impresión de 
un disco, es que el rayo en sus diferentes inclinaciones al to- 
car su mínima curvatura, sea su radio igual al radio de la es- 
fera crítica; y esto no puede suceder á menos que el rayo con- 
siderado sea de capas muy profundas y centralice en su direc- 
ción la mayo» cantidad posible de rayos: tal sucede con un rayo 
¡ 11, 1 y son estos rayos, que vienen de capas profundas, los que 
juntos forman la ilusión de un disco perfectamente limitado 
y de vivos resplandores: esta es la /otósfera. Luego podemos 
dar á esta capa del sol una nueva definición conforme á la 
teoría de Schmidt que se acaba de exponer, diciendo: es el 
lugar geométrico determinado en el sol por la prolongación 
de todos los rayos más intensos y de idéntica curvatura vi- 
niendo de las capas más profundas del sol y que por su in- 
curvación adquieren ese poder luminoso. Luego, la impresión 
visual de un disco bien limitado, se explica perfectamente 
por la incurvación de los rayos: sin aventurarnos á suponer 
imaginarios estados físicos en la materia solar. 

Hemos repetido constantemente que partimos de un sol 
vaseoso, pero es necesario ahora advertir que la materia solar 
no está enteramente tranquila desde el momento en que se 
supone en ella movimiento de rotación. Por otra parte la eleva- 
da temperatura del astro tiende á producir en su materia 
movimientos que por su propia naturaleza y prescindiendo de 
«tros, deberían ser radiales; mas existiendo ambos, es decir, 
éstos con los de rotación, tienden á producir otros que han 
sido analizados matemáticamente por R. Emden utilizán- 
do los mismos desarrollos que von Helmholtz aplicóá la at- 
mósfera terrestre. He aquí una imagen de lo que debe ser la 
nasa gaseosa del sol sujeta á esos movimientos combinados. 
Las capas exteriores al enfriarse por radiación descienden y 
son remplazadas por otras interiores que ascienden, as- 
eunsos y descensos que siel sol no girara, serían verdadera- 
¡vente en el sentido de su radio, pero á causa de este movi- 
miento ge modifica el fenómeno de esta manera: la velocidad 
de las masas descendentes va en aumento y la de las ascen- 
dentes disminuye, en consecuencia; la masa toda se divi- 
dirá.en capas de distintas densidades cirando con velocida. 
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des diferentes. El cálculo demuestra que estas capas pueden 
en cierto tiempo moverse unos con relación á otras en ur es- 
tado dependiente, es decir, separadas por superficies de discon- 
timuzdad correspondientes á las Lruscas v:riaciones de la den- 
sidad y velocidad. 

Al frotarse entre sí estas distintas capas, se forman on- 
dulaciones en la superficie de separación, las que como 
que sa adhieren á la capa de velocidad máxima, propagándo- 
se en ellas é interfiriéndo se torman torbellinos: en último 
resultado se tormará una nueva capa de propiedades 1inter- 
-medias. 
nbree.Por lo que se refiere á la figura general que presente 
-6l sor? bajo la influencia de estas distintas capas y superli- 
-tlesde discontinuidad, puede muy bién representarse por el 
"diseño No: 12, que á continuación ponemos: 
sia En queyse-ve.que las. líneas de separación, yen gene- 
“rablas-superficies, recuerdan hiperboloides de revolución. 

Convieneseatar aquí unas, consecuencias jmportantes de 
lestas «ideas; que- tienen aplicación más adelante. y, 
18l0p <P ¡Las ondas «que nacen en la superficie de Separación 

*se=propagan en el sentido de la rotación, al rededor, del eje, 
ey: cuando interfieren haciéndose más y más bruscas, forman 
storbellinos; cuyos. ejes, permanecen siempre perpendiculares 
=fá 14 dirección: de;la propagación de las ondas, es, derir, coin- 
-“ciden-eonlas:generatrices. de las superficies de discontinui- 
AMAOp cena arto | 
sita. Eh-uña misma superficie, de discontinuidad, | la la dife- 
*rericia mayor dela: velocidad. de rotación es más erande, 
S! ctranto nvás «cerca! está el punto. considerado, del eje, de, donde 
resalta; que-el origen de las ondas, y ¿eu fin de los torbelli: 
Y mos,vestá én las: capas profundas de la materia, solar, | de don- 
ee parten'para-hacerse sentir po en las. CAPAS, más ale- 
-“sadas*del centro... 5 E 
os" Sa Siendo les tombellis causa. dela mezcla de capas 
brebrtiguas!y dela formación de nuevas superficies de, ( discon- 
*tinuidad; es fácil inferir. que el total de la materia «solar, no 
iNeconoterá: momento de.reposo, y aquellas, ondas tal vez, nO 
"'toqten “sino 'exepcionalmente:. el .Lérmino, superficial . de su 
destino: al contrario unas se interpondrán antes que las otras 
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en confusa mezcla, y el esquema dado no representará más 
que de una manera ideal el estado solar. Por otra parte, 
cuando ya quiera agotarse la causa de estos movimientos, 
nuevas capas descienden ya enfriadas, provocan nuevos de- 
sequilibrios y el movimiento comenzará de nuevo. Por esta 
razón y desde este punto de vista, se puede decir que la cau- 
sa de ser el sol uua masa gaseosa ílimitada, es que los gases 
que la componen experimentan allí una mezda eontinua y no 
interrumpida. 

Por último, es necesario advertir la semejanza que hay 
entre el aspecto de la corona y la superficie de discontinuidad, 
representadas antes, semejanza que no puede menos que 
ser favorable á los conceptos téoricos emitidos y que nos 
ayudarán oportunamente para el desarrollo de lo que nos pro- 
ponemos. (Continuara.) 


EL VENERABLE PÁRROCO DE ARS 
NS TIANICASTIGO DESERANCIA 


o y +4 
, En medio delas amarguras de la. ole Crisis religio- 


"sa que actuálmente atraviesa la nación francesa, crisis. enga 
“cúal tódos los esfuerzos combirados- dera: Joglaso se digen 
al aniquilamiento de la:fé:: «en ids-pueblos;»-emás particular- 
mente: en la niñez para preparar uhá- juventud, y;- ,Ura gene- 
'Yación de ateos: en medio” de «todd -ésta tempestad, «que,pse 
ciertie en los horizontes del: mundó. moral; nO faltan, CONSUE- 
los que alientan á los fieles, y les demuestram que Dios no 
"lesi'ha abandonado. Una de las pruebas; más «conaluyentes 
“"de este divino apoyo, son Jos Varones: ¡lustres..6n Mi tud, y 
“santidad, que en el siglo XIX han «dado «brillo «y; PAN 
PIulesia de Fr ancia, entre los cúdles- Ses «tncuentra..el, célebre 
- Júan Bautista Vianney, párroco dela Pequeña! ¿údea de nÁyS, 
- que falleció á mediados del siglo; yá. Quien: el Sumo, Rentí- 
“Bfice Pío X va á ae dentro: «de poo, Hemos: el hgnor 
“de > altarestu lens pa aaa o mon igor 
: " Pór poco que examinémos: os hechos. de ,la,histo- 
3 ia religiosa de la nación -Praricesa;: NOS, quedaremps. asgam- 
pe brados ante los désibnios : «pibvidentid os des. Diost-sohpe...ese 
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pueblo. Todos los historiadores imparciales reconocen que 
Francia tuvo la misión de defender los derechos tempoiales 
de la Iglesia. Carlomango había reconstituído el dominio 
temporal de la Santa Sede del cual había hechado las bases 
el Emperador Constantino. Desde á principios del siglo IX 
los soberanos de Francia consideraron como un deber anexo 
á su corona garantizar la independencia de los Sumos Ponti- 
fices. 

Semejante al pueblo hebreo, Francia ha sido severa- 
mente castigada por lios, cuantas veces ha faltado á 
esa misión tradicional; y hoyse está viendo cómo la ira 
de Dios, excitada por crimenes que se pueden llamar nacio- 
nales, descar ga sobre la República Fiancesa, dejándola bajo 
la tir ánica dominación de las logias, lo mismo que hacia con 
los hebreos prevaricadores al peimitir que fuesen subyuga- 
dos por los filisteos. 

Hoy Francia no tiene aquel prestigio militar de que 
gozaba antes del año 1870; pero sí en ese sentido se haya en 
una decadencia lamentable, no se puede decir lo mismo en 
lo que afecta al orden moral. El influjo de las ideas piedo- 
minantes en el pueblo f.ancés se extienden hoy por toda 
Europa: no hay en Francia una 1evolución ó un recrudeci- 
miento .de las pasiones sectarias, sin que inmediatamete no se 
noten las consecuencias en todo el mundo. 

Un ejemplo palpable lo tenemos dentio de casa, don- 
de bien recientes están las campañas de los periódicos relati- 
vos, contra la iglesia, inspirados por las logias y que son otro 
caso de ese funesto contagio! 

He ahí por qué la masonería hace esfue. zo s desespera- 
dos por descristianizar á Francia, con preferencia á otras 
naciones. De sobra saben los del mandil que una vez des- 
cristianizada aquella Republica, las demás naciones segul- 
rán el ejemplo; porque no hay como los franceses para pio- 
pagar sus ideas. La revolución de 1759 no fué solamente 
una crísis de orden interior, sino que se comunicó á toda 
Europa, como sucedió también en la revolución del año 1830 
y en la de 1848, en las que el incendio comenzó en París, y 
de París se extendió por todas las demás naciones. La mis- 
ma proclamación de la República en el día 4 de Septiembre 
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influyó poderosamente para crear el estado preca- 
“ar general del mundo. 

coco antes que la beatificación próxima del 
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és decir, un mes después de la guerra franco-austriaca, qué 
fué el preludio de la persecución contra el Romano Ponti- 
fice. El Venerable Vianney había amenazado á Francia 
con terribles catástrofes si no se retiraba del precipicio en 
el cual voluntariamente se había puesto. 

Napoleón “III; masón convencido, no hizo caso de la 
voz de este humilde sacerdote; oprimió á Austria, defenso- 
ra del Papa, para levantar á Italia, que era la encarnación 
del odio al dominio temporal pontificio, y cuyo triunfo e-- 
quivalía al triunfo de la masonería. 

Habiendo Pío IX convocado un concilio general para 
proclamar el dogma dela infabilid1id pontificia, las logias del 
mundo entero juraron que este concilio no se reuniria, y el 
emperador de los franceses fué el encargado de suscitar 
dificltades diplomáticas al proyecto, Todos los enredos de 
Napoeón fracasaron ante la actitud firme y enérgica del Su- 
mo Pontífice, y no quedaba ya otro medio eficaz para las 
logias que la ocupación del territorio pontificio por las tro- 
pas plamontesas. Sólo una guerra podía ofrecer á Francia 
el pretexto para permitirlo, y la guerra entre esta nación y 
Prusia fué decretada en las logias, así como también la cai- 
da de la dinastía napoleónica. Pío IX, favorecido por las 
inspiraciones del cielo, apremiaba los trabajos de los Padres 
conciliares, y la proclamación del dogma de la infabilidad 
coincidió con la declaración de guerra de Franciaá Prusia. 
Esta fecha fué el 17-18 de Julio de 1870. 

Napoleón II quizo ponerse al trente de su ejército, y 
marchó al teatro de las operaciones, dejando el gobierno á 
la emperatriz Eugenia, auxiliada por su consejo de regen- 
cia, que se comiponía casi exclusivamente de masones. se. 
diendo á la presión de éstos, firmó la Emperatriz el decreto 
en que mandaba se retirasen de los dominios pontificios las 
tropas francesás que custodiaban al Padre Santo: en este 
mismo día y en la misma hora, sucedió el primer encuentro 
entre las tropas beligerantes, saliendo derrotados los fran- 
Cceses. | 

En conformidad con aquel decreto del día 4 de Agosto, 
IX aniversario de la muerte del párroco de Ars, la prime- 
ra división del éjercito francés abandonaba Civita-Vecchia, 
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En este mismo día el éje.cito francés sufría un descalabro 
decisivo cerca de Wissemburgo. 

Dos días más tarde, el 6 de Agosto, el General Dumont 
á la cabeza de todas las tropas francesas, abandonaba el te- 
rritorio pontificio, dejando al Papa á merced de sus enemi- 
gos. En este mismo día los fianceses quedaron aplastados 
en Woerth, siendo igual el número de mue,tos, he.idos y 
p.isioneros al efect.vo de las tropas que acababan de aban- 
donar al Sumo Pontífice. 

El dia 31 de Agosto y 1” de Septiembre, las tropas pia- 
montesas se concentraron en las fronteras de la provincia 
Romana. En estos dos mismos dias 300,000 prusianos en- 
cerraban á Napoleón lllen la ciudad de Sedán. 

El dia 19 de Septiembre las tiopas piamontesas, a- 
mando de los Gene¡ales Cardona, Bixo y Angioletti, co-1enl 
zasonel sitio de Roma. Eneste mismo día los p:usianos co- 
menza.on el sitio de Pa:ís, fueron tales los horrores del ham- 
bre, que s2 daban sesenta francos por un gato y ¡cinco fran- 
cos por un sóio ratón! 

El dia 28 de Enero del año 1871, Victor Manuel II hacía 
su entrada triunfal en Roma. En este mismo día las tropas 
prusianas entraban triunfalmente en Paris, pasando por de- 
bajo del arco de triunfo de la Estrella, 

Son éstas demasiadas coincidencias para que puedan 
atiibuirse á la casualidad. Dios había amenazado castigar 
á Francia; y la suprema humillación de este país vino en los 
instantes precisos en que faltaba á su misión. 

Como ya lo yemos dicho, la historia de Francia tiene 
una relación intima con la del Pontificado, y por eso los ma- 
sones se ensañan de una manera especial contra la hija pri- 
mogénita de la Iglesia; por eso las logias han obligado al Pre- 
sidente de la República, Mr, Loubet, á hacer el viaje á Ro- 
ma para sancionar con su presencia el despojo del cual ha 
sido víctima la Santa Sede; por eso el Presidente del Conse- 
jo, Mr. Combes, persigue con una saña verdaderamente sa- 
tánica A las órdenes religiosas, y especialmente á las que se 
dedican á la enseñanza y á las obras de beneficencia; por eso 
se está elaborando un proyecto de ley para llegar a la sepa- 
ración completa dela Iglesta y del Estado, y se están fraguan- 
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do leyes draconianas contra los católicos en gene.al y en 
particular contra el clero, esperando acabar con ei cautolicis- 
mo en el pueblo francés. 

Esta es la época de prueba; pero el párroco de Ars 
ha anunciado también la resurrección de la fe en Francia ya 
en el mundo: no es más que cuestión de tiemoo. 

Los católicos tienen un verdadero consuelo en verá es- 
te profeta en vísperas de recibir los honores de los altares, 
Mr. Combes y las log:as han jurado asistir al entierro de la 
lylesia, y nosotros fundándonos en las promesas de Jesu- 
c.isto, que no pueden fallar, le diremos que la Iglesia ciece- 
rá y se fortalecerá con los mismos medios de los cuales se 
eirven para matarla: la lslesia presenciará los funerales de Mr. 
Combes y de todas las logias del mundo, como ha presencia- 
do la muerte de todos los ti.anos. 

Dos palabras antes de acabar: parece ser que la justicia 
de Dios ya comienza á hacerse sentir sobre Mr. Combes. 
Este triste señor ha subido al poder con el compiomiso for- 
mal de dar muerte á las corporaciones religiosas, y nos pa- 
rece que vaá perecer ahogado por estas mismas óidenes 
monásticas. 

Había cerca de Grenoble la célebre Gran Cartuja” que 
era la providencia de loda aquella región: la explotación del 
licor que lleva este nomb:e proporcionaba á los religiosos 
inmensos recursos que invertían en crear hospitales, institu- 
tos de beneficencia, farmacias gratuitas, etc. 

Uno de estatutos de la Cartuja dice que el día 31 de 
Diciembre de cada año no debe quedar en casa ni un sólo 
centavo; todo debe en esta fecha estar distribuido entre los 
pedres y mene.tezosos. Estas 1iquezas, que eran las rique- 
zas del pueblo, tentaron la honradez del íntegio Mr. Combes 
é hizo pedir al superior de la Cartuja, por medio de de su 
hijo Edgardo Combes, la modesta suma de 2.300,000 francos, 
mediante la cual suma se comprometía á concede: les la au- 
torización. El superior general le contestó que el dinero de 
los cartujos era el dinero de los pobres, y que no lo emplea- 
ría jamás en transacciones ve.gonzosas. Hoy se va descu- 
briendo todo este escándalo, y ¿quién sabe si la demasiada 
codicia no será la causa de la muerte política de este vulgas 
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enemigo de la Iglesia? Siesta muerte política puede sal- 
varle de la muerte eterna, la pediremos á Dios por interce- 
sión del Venerable Juan Bautista Vianney, el párroco de Ars, 


Notas bibliográficas. 


lur isprudentia Ecclesiastica ad. usum ef commnoditalem 15d 
) 
briusque CLer E, auclore E: 


Petro Mocchegiani O. F. M, Ex —Definitore Generali, 
Saciae Indulgentiarum Congregationis Consultore. 

Esta obra está editada por la casa B. Herder de Fri- 
burgo, —Alemantía. —en el tamaño 8” mayor y comprende- 
rá dos volúmenes, el 1” que hemos recibido en esta redac- 
ción, consta de 707 páginas en buen papel y correctamen- 
te impreso como todas las que salen de la casa Herder, es- 
to en cuanto á la paite material, mas en cuanto al asun- 
to, no puede ser de mayor importancia, pues en este vo- 
lúmen se trata principalmente del Derecho Canónico a- 
plicado al ciero regular, contoime á las vigentes y últimas 
disposiciones de la Santa Sede. Para dar mejor conocimien- 
to á nuestros lectores de las cuestiones tratadas en esta 
obia, ponemos á continuación el sumario de los tratados.—De 
statu religioso; —De immutatione a S.5. Pio IX, per trieni- 
um votosum. simplitium in Ordiínibus HRegularibus.—De 
Conventibus Religiosorum.—De Monialibus et Sororibus. 
—De privilegiis in genere seu ín communi.—De revocatione 
privilegiorum facta a Coneilio Tiidentino et a Summis Pon- 
- tificibus,—De privilegio exemptionis a jurisdictione Epis- 
copozum Summis Pontificibus Regularibus concesso.—De 
Ordine seu Sacra Ordinatione.—De administratione Sacra- 
menti Poenitentiae, Extremae Unctionis et Viatici.—De 
administratione Sacrmenti Extremae Unctionis ac SS. mi Via- 
ticil necnon de prima Communione puerorum.—De benefi- 
cjis ecclesiasticis et de Jure patranatus.—De Rebus Ecclesiae 
non alienandis et de largitione munerum regularibus pro- 
hibita.—De Electionibus et canonica visitatione.—De cen- 
sibus, Oblationibus, Negotiatione, et Officiis Missionario- 
um, 
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El “Boletín del Observatorio Meteorológico Magnético 
Central de México.” Esta publicación, la primera y más 
importante sin duda de las que en nuestra República se o- 
cupan de Metereología, contiene varias Secciones. La 
primera trata del tiempo en general según se ha observado 
por todos los Obsevatorios del país en las simultáneas de 
623a.m. y 6 23m. p. Reasumiendo lo que se d jo en la Car- 
ta del tiempo. En la segunda se ven los cuadros completos 
de las observaciones recogidas todos los días de hora a hora 
y que por la abundancia de detalles sirven mucho al meteo- 
rologista regional para sus comparaciones. En la tercera 
hay abundancia de notas diveisas de todos los observados 
que completan el resumen que en cuadro separado consta 
en la misma publicación. En la cuarta hay estudios origina: 
les y traducciones que siempre son de importancia capital 
y en los que constan todos los progresos que va adquiriendo 
el desarrollo de nuestra Meteorologia y la del extranjero. 
Completan por fin unas cartas y láminas explicativas del 
texto. | 

“El Boletín Mensual” del Observatorio del Estado de 
Puebla.—Bien impreso contiene los cuadros de observacio- 
nes hechos en ese Observatorio con algunos artículos al 
principio escuitos en general por lo meteorologistas del País. 

El “Boletín d=1 Observatorio de León. Es sin duda 
el'más importante de los Boletines de los Observatorios del 
estado por la perfecta organización de sus cuadros de Ob- 
servaciones. 


Crónica. 


Roma.—Se ha reunido el Congreso de las Congrega- 
ciones Marianas convocado por la Primio Primaria estable- 
cida en la Iglesia de S. lenacio en Roma á la sombra del 
Sepulcro del angélico joven S. Luis Gonzaga. 

El objeto del Congreso es afirmar la unión entre las di- 
rorsas clases sociales y buscar medios adecuados para pre- 
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servar á la juventud de la corrupción moral que hay por to- 
das partes la asedia y persigue. 

Congreso Católico Australiano.—Para fín del presente 
año y con motivo de las fiestas juvilares se prepara el Se- 
gundo Cong.eso Católico Australiano, que se 1eunirá en 
Melbourne. El limo. Sr. Monseñor Karr, Arzopispo de a- 
quella diósesis ha publicado una circular, refiriéndose á la 
celeb¡ación de dicho Congreso, 

La Exposición Marianas. —Muchos de los teso- 
ros artísticos del Vaticano, adornarán las salas de la ex- 
posición: especialmente aquellos que fueron enviados de to- 
das partes, bajo Pío IX, cuardo la definición del dogma de la 
Inmaculada Concepción. También se presentará la colección 
de traduciones en todas las lznguas del mundo de la Bula 
“Tneffabilis.” El abate 5ire, de la comunidad de San Su'pi- 
cio, ordenó esta colección, en que los “albums,” ricamente 
encuadernados, están contenidos en el espléndido mueble 
que hizo construir, y que el público puede admirar, cerca de 
las “Logias” de Ralael, en la sala llamada de la “Immacola- 
ta,” decorada con frescos de Podesti. 

Por otra parte, las basílicas patriarcales de Roma harán 
preciosos envíos; mesas, tapices, estatuas, etc. En Santa Ma- 
ría la Mayor, la madona llamada de San Luc, venerada en la 
capilla Burguesa, ha sido momentáneamente retirada de su 
cuadro de bronce. Esta imagen no se había movido desde 
San Pío V; se ha hecho al óleo una exacta reproducción, ba- 
jo la dirección de Monseñor Wi!per. 

La misión de Kiang Nau (China) ha enviado tres her- 
mosos objetos, preciosos libros chinos y una tradución del 
“Ave María,” en 340 lenguas. 

Extremo Oriente.—La guerra continua y no se puede 
preever su fín. La plaza de Puerto Arturose mantiene fir- 
me todavía, apesar de las tentativas de los japoneses, para 
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Método de Schomoll Instru- 
mento: anteojo con aumen- 
to de 50 y 100 diametros. 
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METEOROLOGICA 


Ya en esta quincena :e hace sentir una rotable disminución en las llu- 
v.as; pero al firalizar se Jevanta la intensidadá causa de una liuvta, que se 
dejó venir en esos días. Este fenómeno es muy interesante porque sobre 
viene con caracteros distintivos de mucha importancia á saber, bajo muy bajo 
el barometro, temperatura uniforme, fuerte viento del SB. y continuo nimbus 
duro tres dias y desapareció con el alza barometrica: Tal vez su causa sea la 
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proximidad de los ciclones á nuestras costas orientales del Atlantico. 
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Es no*ab'e la actividad del sol en la mitad de la quincena. 
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Pbro. Severo Díaz. 


304 


THE DEA 


In parochialibus mensis novembris collationibus al resnlutionem pro 
posita, 


EH PRIMIA SOLLATIONE: 


DE THEOLOGIA DOGMATICA—Quae sunt congruentiae ra- 
tiones in quibus doctrina de B. Mariae V. Assumptione psi 
chosomatica fulcitur? 

DE THEOLOGIA MORAL! Quinam in Ecclesia leges condendi 


potestatem habeantr 
NN SECURDA VERO CODLLATIOME: 


DE TREOLOSIA MORALI—An Capitulum cathedralis, sede 

vacante, praelati regula.tum, et monialium superio. issae le- 
ges Sat condere?. 

DE SACRA LITURGIA—Quando Missa votiva celebiari de- 

bet de aliquo Mysterio aut Solemnitate Domini sive B, Ma- 

riae V., quaenam Missa tunc dicenda est? 


DEFUNCIÓN. 


El Sr. Presb. J. Othón Larios falleció en esta capital 
el 30 de septiemb:e p:Óóximo pasado. Nació en Sayula el 
el 2 de Julio de 1855, y recibió el Serdo. O.den del Pies- 
hiterado el 30 de Nomembra de 1885, 

E A 


n$ 


vinhry Asa nana nan anaRaaRan anannpr Anar 


mENCACACACAC ACUC ES tenteatcalcac acatar he amcBA 


ea 


Secretaria del Gobierno Ecco. 
DEL ARZOBISPADO DE GUADALAJARA 


A dos Sres. Curas y demás Sacerdotes de la Arquidióces?s 


Circular. 


El Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo ha tenido á bien dispo- 
ner que la próxima primera tanda de EJERCICIOS ESPIRI- 
TUALES para los Señores Sacerdotes comience el día 15 
del entrante Noviembre. 

En la casa de San Sebastián de Analco, como en años 
anteriores, deberán reunirse los Sres. Sacerdotes que hayan 
- de practicar aquel santo retiro. 

Lo pongo en conocimiento de Uds. por orden de nues- 
tro Ilmo. Prelado; y les reitero, con este motivo, las seguri- 
dades de mi aprecio y consideración. 

Dios Nuestro Señor guarde á Uds. muchos años. 


Guadalajara, octubre, 4. de 1904. 
Toribio de la Garza Cantú, 


Oflcal Mayor. 


LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CANÓNICO 
DECRETADA POR PIO X. 


(Continúa) 


eJLlas Clementinas. 


36. Á causa de la publicación de ..uevas Decretales y 
de la celebración de nuevos Concilios, hízose otra vez ne- 
cesario el completar las antiguas colecciones, y á este fin 
Clemente V publicó una en 21 de Marzo de 1314; pero ha- 
biendo rotado después que tenía graves defectos, mandó re- 
coger todos los ejemplares, y dió encargo de corregirla y 
perfeccionarla. Le sorprendió la muerte en 20 de Abril de 
1314, antes de ver terminada dicha colección. Laurix, 
Sa: 

37. Publicóla más tarde su sucesor Juan XXIl por su 
bula Ouoniam nulla de 25 de Octubre de 1317. Esta 
colección fué llamada por algunos Lzbro Séptimo; por otros, 
Constituciones de Clemente V, ó simplemente C/ementinas, 
y este es el nombre que ha prevalecido. 


f)Las Extravagantes. 


38. Según el Breve de Gregorio XIll, dado el 1 de Ju- 
lio de 1580, Quim pro munere pastoral: (que suele hallarse 
al principio del primer tomo del Corpus jurzs en las ediciones 
corregidas), pertenecen también al Corpus jurís las llamadas 
Extravagantes (Vagantes extra Corpus jur¿s) de Juan XXII, 
y las Extravagantes comunes. | 

Las 20 Estravagantes de Juan XXIl figuraron algún 
tiempo como apéndices, dispuestas en orden cronológico, á 
las Clementinas. En la forma szstemática que hoy tienen 
las ordenó el abogado Chappuís en 1500. A élse dió tam- 
bién la colección sistemática y diterad de las Extravagantes 
comunes. La primera colección va dividida en 14 títulos; 
la segunda en libros, títulos y capítulos. 


2) Valor jurídico peculiar de cada una de las compilaciones 
del GC. J 


30, Comparando entre sí las colecciones todas del Cor” 
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Pus jusís, se notan entre ellas erandos diferencias, que de- 
ben tenerse p.esentes, como s3 ve por as siguientes que 
observamos: 1?. El Decreto de Graciano no es colección 
autentica, Y, por consiguiente, los textos allí compiladus nu 
tienen mis fuerza que la que tendrían si no hubieran sido 
allí insertos. . Benedicto XIV, De synodo, 1. 7,c.15,n: 6, 
Const. Séngulare nobis, Y Febr. 1749 (Bull. cit, Bened. XIV, 
vol, 2, p. 4, n. 9); Pors, Jus canonicum, p. 1, o 2 (Fulgi- 
nae, 1749); Wernz, |. c., n. 235; Laurin,). c., $ 47 sio. 

40 Y cumo en dicha colección hay textos pared otros 
emanados de personas que ninguna autoridad legislativa te- 
nían en la Iglesia, otros de quienes sólo tenían en una dió- 
ceses Ó en una provincia, volros que fueron dictados sólo 
para casos a Ueularos, síguese de aquí, como oportunainen- 
te observa e! insigne canonista barcelonés P. José Pons, >. 
J., que al citar una disposición no basta para que se cotm- 
prenda su fuerza jurídica decir que está tomada del Decreto, 
citando la distinción, causa y cuestión, etc., de donde se to- 
ma, sino que es necesario decir de quién emanó dicha dis- 
posición. Los que citan de otro modo, como si las disposi- 
ciones del Decreto, por el hecho mismo de estar alli, tuvie- 
ran todas la misma autor dad, se parecen, dice el mismo au- 
tor,á quien pretendiera que las monedas de oro, plata, cobre 
ó plomo fueran del mismo valor por el solo hecho de estar 
tomadas todas del mismo montón. Pozs, l.c., p. 2, c. 2 (1). 

Lo contrario sucede en las Decretales de Gregorio IX, 
por ejemplo, pues en esta colección, como auténtica, todas 
las disposiciones lezales, cualquiera que sea su origen, reci- 
ben su fuerza y autoridad del mismo Gregorio IX, y así, basta 


(1) Fué el P. José Pons uno de los jesuitas inicuamente expulsa = 
dox de España por Carlos IL. Insigne canonista, filósofo. teólogo, histo- 
riador y crítico, enseñó en su des! ¡erro de Italia casi todas las ciencias 
eclesiástitas en «diversos Coleyios y Sem narios, dejándonos en sus di- 
versas Obras gloriosas monumentos de su talento y de su erudición. De 
él escribe el P. Wernz 1. c., vol 1, n. 318: «Ponsius illis canonis catho- 
lisis adnumerandus est, qui jam ultimo saeculo (Siglo xvI11) neces- 
*itatem p.omovendi studia histórica in excolendojure canonico magis 
perspectam habuerunt, et prupin labore operi exequendo haud sine 
suzec2ssu manum admoverunt.» 
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decir que el texto está tomado de las Decretales. 

41. 2% Las Decretales de Grezorio IX constituyen una 
colección universal, auténtica en sentido estricto, y exclusiva 
en cuanto abroga todas las antiguas colecciones posteriores 
al Decreto y todas las disposiciones lagales de carácter gene- 
ral anteriores ó posteriores al Decroto y no comprendidas en 
él ni en otra colección. Las comprendidas en el Decreto que- 
dan en su vigor, salvo las contrarias á dichas Decretales. Cons- 
ta por la Bu'a de promulgación Rev facificus, por el fin que 
se propuso el Papa y por la autoridad de los intérpretes, Cfr. 
Laurin, l. e, S 78, sig.; Wernz, 1. c., n. 242. 

AA aia E colección taa y auténtica el Sex- 
to de las DS y exclusiva, pues abroga (no sólo todas 
las antiguas disposiciones legales de carácter general que le 
sean contrarias, por más que se hallen insertas. en las Decre- 
tales de Gregorio 1X, sino también) todas las Decretales de los 
predecesores de Bonifacio VII publicadas con posterioridad á 
la colección de Gregorio IX y no insertas en el Sexto, á no ser 
que se las haya exceptuado expresamente. Véase la Bula de 
promulgación Sacrosarnctae, y además Laurin, l. c., $ 119. 

43. 4* En cuanto á las /ementinas, forman una colec- 
ción autentica, de carácter universal; pero no es exc//seva sino 
que dejó en su vigor las disposiciones legales que se hubieran 
publicado por los RR. Pontífices desde el Pontífice Bonifacio 
VIII, y que no estuvieran insertas en las Clementinas ni le 
fueran contrarias. Véase la Bula de publicación Ouxniam nu- 
a atraido CAS On, 

44. Las rin como colecciones, NO SON blas 
ni mucho menos auténticas, sino enteramente privadas, si 
bien las constituciones en ellas contenidas son gsnuinas. y 
así tienen esas constituciones pontificias la misma fuerza que 
tendrían si no estuvieran insertas en tales colecciones. Lau- 
rin, 1. c., 8 140 sig; S 152 seq.; Weraz, l. c: n. 251. 

La Mr de las ER da comunes, es infe: 


rior en mérito científico á lodas las otras del Corpus Furts. 
Laurin, 1. Cc.) 8 1D9. 


Li) Apéndices al (Lor pus FJUuris. 


45. En algunas ediciones suele insertarse cono apéndi- 
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c3 un llamado libro Séptimo de las Dacretales, obra del abo- 
gado Pedro Mathzen. Divídese en cinco libros, subdivididos 
en títulos y capítalos. Comprende las decretales desde Sixto 
IV (1407-1481) hasta Sixto V (1584-1590) y algunas ante- 
riores á Sixto IV. Es enteramante privada esta colección, y no 
pertenece al Corpus Jur?s. 

46. Como apéndice suelen añadirse también las Insti- 
tuciones de Laxcelott: (1560), escritas á semejanza de las de 
Justiniano, pero sin carácter legal, pues nunca como tales 
han sido aprobadas por los Papas, aunque mucho lo procuró 
su autor. Otros apéndices suelen juntar los editores; pero los 
omitimos por brevedad, 


Tentativas de nuevas Colecciones autenticas 


4.7.1. Terminado el Tridentino, y habiendo pasado casi 
tre siglos desde la última colección auténtica, era general el 
deseo de una nueva cod ficación que resumiera todas las dis- 
posiciones legales vigent»s publicadas después de las Clemen- 
tinas. «Opus necesarium. lo llamaba el cardenal Pinello, eftla- 
gitatum omnium Praesulum et gymnasiornam, totius Ecclesiae 
vocibus.» Clementis VIII Decretales edic. Sent/s, prolegomena 
p. xxxvu (Friburgi Brisgovia, 1870. 

48. Concibió este proyacto el Papa Gregorio XII y dió 
(antes de 1580) el encargo de ejecutarlo á los cardenales U>- 
sino, Alciato y Garafa, habiendo el mismo Gregorio XIII traba- 
jado personalmente en la obra; pero murió (1585) dejándola 
sólo comenzada. Elegido Papa Sixto V, quiso que continuaran 
los trabajos, y puso al frente de ellos al cardenal Domingo 2e- 
nello el día 28 de Junio de 1587, habiéndoselo mandado «ita 
impense, ita vehementer. ut excusare, vel magnitudine mune- 
ris, vel (0b) caeteras meas occupationes, et alia quaedam im. 
pedímenta nulla ratione licuerit», como dice el mismo /2:ze- 
DAT SAA 

49. A petición de éste, dióle facultad para poder asociar 
á su empresa varones ilustres, entre los que se contaba el 
cardenal 4/dobrandino, que después fué Papa con el nombre 
de Clemente VIII Trabajó con ahinco esta comisión, y en 
1592 tenía escogidos los materiales y ordenados con sus tí- 
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tulos y libros respectivos, é impresos por separado cada uno 
de sus libros. | 

Procedióse entonces á la revisión; y el viernes 22 de 
Agosto de aquel mismo año tuvo lugar la sesión primera, si- 
suióéndose estas sesiones :asi todos los viernes hasta fines 
del año siguiente 159, En la revisión del primer !ibro se 
emplearon 21 sesiones. 

50, Terminada la revisión, quedó el cardenal Peneldo 
con el encargo de ajustar la colección á las observaciones he- 
chas por la comisión y dar á la obra el estilo y color jurídico 
que su índole pedía. Ánduvo ocupado Perec// en esta obra 
hasta el día 1%. de Agosto de 1598, en que la dió por termi- 
nada (treinta años después de comenzados los trabajos por 
Gregorio XIII). Entretanto habían muerto los Papas Gregorio 
Xt (1 1585), Sixto V ($1590), Urbano VIl (f1590), Gregorio 
XIV (11561) é Inocencio IX (+1591.) Al presentar Penelto la 
compilación al Papa en 1? de Agosto de 1598, hacía seis años 
que ocupaba la Cátedra de San Pedro Clemente VIII. 

51. Graves dificultades impidieron la inmediata aproba- 
ción de la obra, habiendo muerto Clemente VII en 1605 an- 
tes de su aprobación (1). En tiempo de Paulo V, y durante 
los años 1607 y 1608, fué nuevamente revisada la colec- 
ción; pero tampoco entonces, nijamás después, fué aprobada 


(2). 
- El título de esta compilación era «Sanctissimi Domini 
Nostri D. Clementis Papae VII decretales» Pero el mismo 


(1) Algunos auto-es, int>rprebando tal vez mal algunas palabras de 
Fugnano (lib. 2, tit. T. cap. 12, n. 61 sig) suponen que la colección fué 
aprobada y promulgada por Clemente VII, pero, que éste mny poco 
d :spués revocó su aprobación y mandó retirar dicho libru. La colec- 
ción, aunque se imprimieron varios ejemplares para que pudiera ser 
revisada más cómodamente, nunca fué aprobada, cumo demuestra Sen- 
US CAD 

(2) No consta con certeza cuáles fueron las causas que impidieron 
esta aprobación; rero sospéchase, no sin fundamento, que no fué la me- 
nor (aparte de alguna otra de ordea'irterno), el desenfrenado regalis- 
mo de algunas cortes europeas, que se temió crearaa dificaltades. 
Sentis, 1. C., p. XI sig. 7 


y 
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Pinello en alguna nota le llamó ya Libro Séptimo de las Decre- 
tales», y con este nombre suele ser designado. Véase Fagra- 
uo, 1. c.,; Benedicto XIV, De synodo, l. 13, cap. 24, n. 2, etc.; 
Sentis, 1. C., Proleg., p. 1 sig.; Wernz, l. c., n. 26 sig.; Laurin' 
l.c.,S 157 nota 3. 

52. Recientemente, en 1870, el profesor de la Universi- 
dad de Friburgo en Brisgau (Alemania) Francisco Sentis, no 
sólo ha publicado dicho L2bro Séptimo, sino que lo ha conti- 
nuado hasta el mismo año 1870, añadiendo en sus respectivos 
lugares las correspondientes disposiclones canónicas. Al prin- 
pio de la obra ha escrito Sext?s una introducción histórico- 
crítica de inapreciable mérito. La edición esta hecha por 
Herder. 

53. 1. Desde los tiempos de Paulo V ningún trabajo de 
codificación se ha emprendido con autoridad pontificia, si se 
exceptúa el tomo pramero del Bulario de Benedicto XIV, que 
fué publicado de orden del mismo Papa, y constituye una 
colección pública, cronológica, literal, pero no es auténtica 
en sentido estricto, ni exclusiva. Véanse los nums. 5 y 9. Só- 
lo abarca las constituciones del mismo Benedicto XIV, dadas 
en los seis primeros años de su pontificado. Véase la const 
Fam fere sexwtus, que va al frente de dicho tomo. Cfr. Braban-. 
dere, Juris can. instit. vol. 1, pág. xLt (Brugis, 1882.) 


JUAN B. FERRERES. 
(Continuará) 


——_ AU 


NUEVAS IDEAS ACERCA DE LA CONSTITUCIÓN FISICA DEL SOL. 


Trabajo presentado a la Sosiedad Astronómica de Mexico 
per el Pbro. Seveso Diaz, en la Sesión de Octnbre de 1004. 


4”. y último preámbulo. La dispersión de la anómala de 
la luz.—-Se sabe lo que se entiende en general por dispersión 
de la Juz, á saber, el fenómeno resultante de la separación en 
los prismas, en virtud de que, no teniendo todos los colores 
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idéntico índice de refracción, unos se separán delos otros 
de manera que vienen á formar al cabo de su carrera el espec- 
tro de la luz. La ley que desde un principio afectó el fenómeno 
fué que dicho índice aumenta para longitudes de ondas de- 
crescientes. Por otra parte, es fácil darse cuenta de que las 
variaciones en el índice de refracción para los diferentes ra- 
yos no son en manera alguna bastante notables, sino que ape- 
nas llega á un centésimo de la unidad escogida para esta me- 
dida; si, pues, en el medio hetoregéneo del sol los rayos son 
curvos, dicha curvatura difiere poco para los diferentes rayos 
de luz. El hecho, pues, general de la dispersión es que al pe- 
netrar en un prisma un rayo de luz blanca, alli se dívide 
en muchos haces de esta manera dispuestos: el morado es 
una faja que á la salida del prisma se acerca más á la base, 
en tanto que el rojo es el que más se aleja de la dicha hase. 

Tal era el fenómeno generalmente observado hasta an- 
tes del año 1860, año en que Le Roux descubrió que el va- 
por de yodo tenía la propiedad de invertir el espectro, es de- 
cir, que refracta más fuertemente el rojo que el violeta, lo que 
es contrario á lo que hasta entonces se conocía; fenómeno 
que se conoció desde luego con el nombre de dispersión ano- 
mada, más tarde en 1870 Christiansen y Kundt observaron 
este fenómeno en otras muchas substancias de las fuertemen- 
te coloreadas y, por último, Kun y Wiakelmann lo notaron en 
los vapores de sodio y potasio. 

Becquerel el sabio experimentador que tanto ha hecho 
en la ciencia hizo en este sentido un descubrimiento de im- 
portancia, á saber, que las dos rayas del sodio dan individual- 
mente lugar á la dispersión anómala y el autor de estas nue- 
vas ideas repitiendo en 1900 las experiencias de Becquerel 
encontró ciertas particularidades que le hicieron concebir la 
idea de explicar muchos fenómenos solares hechando recur- 
so á esta dispersión. Y desde entonces las experiencias se han 
multiplicado por todas partes y sabido es que á ultimas fe- 
cnas en la Sociedad Alemana de Física en su sesion del 18 de 
marzo de 1904 los Señores €. Lummer y E. Pimgsheirm rea- 
lizaron experiencias notabilísimas de estos fenómenos proban- 
do que la dispersión anómala es muy general y que está perfec- 
tamente comprobado para un número considerable de li- 
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neas de intensidad media en las lámparas de arcos colorea- 
dos con adiciones minerales diferentes y claramente sobre 
seis lineas del cromo, tres del magnesio, ocho del estroncio, 
dos del sodio y treinta y dos del calcio. En cuanto al fierro 
que representa un importante papel en el sol, si bien no se ha. 
podido comprobar, encontraron muy buenos indicios. La lite- 
ratura científica moderna es en este punto actualmente abun- 
dante é interesantísima. Damos á continuación un método 
que han seguido los experimentadores para observar este 
fenómeno, método que se conoce con el nombre de los espec- 
tros cruzados. 

Con un espectroscopio ordinario se extiende un espec- 
tro horizontal y sobre él se hace caer un haz de luz blanca que 
proviene de una abertura pequeña rectangular y vertical. 
En el transcurso de este haz se interpone un prismo hecho de 
la sustancia que se va á estudiar. Esta disposición permite 
observar en cada color una desviación vertical en todos y ca- 
da uno de las partes en que se hace sentir el poder refrin- 
gente de dicha sustancia. El espectro horizontal se trasforma 
pues, en otro ondulado que muestra visiblemente todas aque- 
llas particularidades interesantísimas de la dispersión anóma- 
la, 

Resumamos ahora los hechos que el autor de estas 
nuevas ideas ha observado y que pone él, como bases de sus 
teorías. 

Al definir la disperción anómala la consideramos de 
una manera general por decirlo así, diciendo que invertía el 
espectro en su totalidad. Este concepto es el que utiliza en 
su exposición magnífica la física de Jamin. Pero es más có- 
modo y si se quiere más preciso definirla no con relación á 
todo el espectro sino á una cualquiera de las rayas que por 
otra parte están perfectamente caracterizadas por su índice de 
refracción. La ley, como dijimos al principio á que normalmen 
te se sujeta la dispersión es que el índice aumenta para lon- 
gitudes de onda decrescientes, luego aquellos rayos que con 
todo y ser de la misma longitud de onda que ciertos otros 
con quienes se mez:lan en su espectro, experimentan refrac- 
ciones notablemente superiores ó inferiores á ellos, constitu- 
yen una característica excepción que determina el fenómeno 
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que estudiamos. Es pues indispensable para la dispersión anó- 
mala la presencia simultánea d=» dos radiaciones, una que ha- 
ce las veces de medio y que proviene de un gas incandescente 
con sus rayas características, y otra de fuente distinta que 
atraviesa este medio y que en su hsaterogeneidad tenga ra- 
diaciones de varias longitudes de ondas para que tomando de 
ellas las vecinas á las del medio dicho, sobre esta se verifiquen 
las desviaciones anómalas. He aquí la ley: aquellos rayos cu- 
va longitud de onda difiere extremadamente poco de los ra- 
yos que son fuertemente absorvidos por el medio en el caso 
considerado se caracterizan por un índice de refracción nota- 
blemente superior ó inferior á la de los primitivos rayos. Si 
esta diferiencia es aproximándose á la raya de absorción del 
lado de las grandes longitudes de ondas, el índice aumenta, 
si por el contrario está inmediata á los débiles, disminuye. 

De aquí resulta que si en una experiencia nos queremos 
dar cuenta de los fenómeros que deban realizarse por 
dispersión anémvVa si se utiliza el método antes des- 
crito, veremos en primer lugar una raya negra que es de ab- 
sorción y luezo inmediata á ella, á la derecha ó á la izquierda, 
una rava brillante ó más oscura proveniente de uno de los dos 
casos descritos arriba. La presencia de la raya de absorción 
parece ser indispensable para que el fenómeno se produzca. 

Para mayor abundamiento trasladamos aquí la figura 
eonque el autor de estas ideas ¡'ustra su esposición. 

Se servía en su experiencia de la luz eléctrica, como de 
una fuente de espectro continuo y observaba el espectro de una 
llama de sodio. Cuando no existía la luz eléctrica se distin- 
guían muy bien las dos rayas de D, y D, de emisión característi- 
cas de ese metal, pero admitiendo la luz eléctrica las 
cuatro flechas fuertemente luminosas se aproximaban tanto 
que parecían confundirse con las rayas anteriores. Ya no 
existía confusión ó al menos se aproximaban mucho de ma- 
nera que la distancia entre ambas era apenas de 160 de la 
distancia comprendida entre D, y D. Luego tenemos aquí un 
caso en que la luz sim lar del sodio no fué absorvida sino en 
una débil proporción: han pasado pues la casi totalidad de las 
ondas luminosas con todo y no diferir sino extremadamente 
poco en la longitud característica del sodio vendo estos rayos 
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fuertemente desviados á otras partes más lejanas del 
espectro. En consecuencia las bandas oscuras que se obser- 
van no merecen el nombre de bandas de absorción. Cuando 
pues se observan bandas oscuras es necesario decir que los 
rayos que faltan han sido fuertemente dispersados de mane- 
ra que no tocando la abertura del espectroscopio han ido 
lejos de allí, notándose su ausencia por cierta oscuridad re- 
lativa en el lugar que les correspondía si hubieran tocado la 
abertura. 

En estos hechos se basan las siguientes consecuencias. 

la. Cuando la luz que emana de un origen de espectro 
continuo atraviesa un espacio donde hay vapor de sodio di- 
seminado de una manera irregular, los rayos vecinos de los 
rayos D serán desviados fuertemente. Luego esos vapores 
aunque sean debilmente luminosos atravesados por este haz 
llegarán en apariencia á dar una luz bastante intensa que no 
es la prepia sino de la que los atraviesa. 

2a. Si se examina en el espectroscopio la luz blanca que 
ha atravesado en línea recta un medio en que haya vapores 
de sodio, es posible descubrir en la región próxima á los ra- 
yos D, bandas se mbrías debidas á la fuerte desviación expe- 
rimentadas sobre esa luz. 

Facil es comprender el alcance de estas dos conclusio- 
nes dando la primera una explicación cabal de ciertos es- 
pectros que presentan rayas brillantes sin provenir de meta- 
les en estado de vapor que hasta ahora se había creído que 
exclusivamento los producían; y la segunda probando que hay 
en los espectros rayas oscuras que no se deben á una absor- 
ción de rayos. La disperción anómala debe pues modificar 
profundamente nuestras ideas sobre la constitución de los 
astros basadas antes en un conocimiento incompleto del no- 
table fenómeno físico de la dispersión; y si antes eran consi- 
deradas como verdaderas las conclusiones que estudios defec- 
tuosos hacían nacer, hoy con mís acopio de datos se puede em- 
prender con fiuto la destrucción de lo que no se acomode á 
las nuevas persuaciones de la experiencia y á la reedificación 
de ios nuevos puntos de mira que estos mismos estudios hacen 
entrever. Para esto es pues indispensable hacer hna concienzu- 
da aplicación de estos principios que por ser ya mucho lo que 
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llevamos dicho lo reservamos para otra sesión. Pero antes 
conviene sinterizar lo dicho para que se grave en compendio 
con más facilidad. 

El sol es una masa ilimitada en estado puramente ga- 
seoso, masa que dada la temperatura á que se encuentra la 
debemos considerar como absolutamente radiante en todas 
y cada una de sus partículas. No existe en ella separación 
de capas y mucho menos en distintos estados físicos. Lo 
unico que hay que conceder es movimiento de ascenso y des- 
senso radial de su masa provocado por el enfriamiento de no 
tubles cantidades de materia. Estos movimientos deberían ser 
absclutemente radiales si no existiera el movimiento de rota- 
ción, que desde el momento que existe se compone con el an- 
terior para dar á la masa del sol el aspecto geométrico que 
resulta de las ideas de K Emden dividiendo el sol en porcio- 
nes materiales separadas por capas de discontinuidad que 
a ectan una superficie de hiperboloides de revolución. 

Desde el punto de vista óptico la fotósfera se explica por 
la incurvación de los rayos luminosos que vienen de capas 
profundas del sol y que al tocar las regiones superficiales, no 
presisámente las periféricas, llevan cierto grado de incurva- 
ción caracterizado por su radio igual al de la esfera que se 
supone llevada en ese punto, y son esos ravos los que provo- 
can la ilusión de un disco luminoso tan esplendoroso como es 
el sol. Para la explicación de los demás conceptos solares hay 
que hechar recurso al fenómeno fisico de la dispersión anó- 
mala que conduce á un aspecto nuevo de la espectroscopia 
base hasta ahora de las ideas solares. 


——— ESE 


LOS RELIGIOSOS EN EL POLO NORTE 


Las heladas regiones del polo ártico no han podido detener 
el ardiente celo de las misiones católicas. 

Los religiosos Oblatos de María Inmaculada y algunos 
intrépidos hijos de Loyola, han penetrado hasta los climas 
más glaciales conocidos, para civilizar en el Alaska Makensis 
á unos pobres esquimales esparcidos por estas tierras imhos- 
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pita arias, han tenido que arrostrar temperaturas de 45 á 55 
grados bajo cero. 

Quien leyera los anales de estos admirables apóstoles, 
quedaría asombrado de los prodigios heróicos que han reali- 
zado estos humildes é infatigables misioneros. 

Unos han perecido de miseria abandonados por los sal- 
vajes que les debían servir de guía. Otros han errado días en- 
teros cegados por torbellinos de nieve, enmedio de espacios 
inmensos Y sin alimento, acertando á encontrar el camino 
para volver á su residencia, después de haber ido á adminis- 
trar los últimos sacramentos á un moribundo á doscientas le- 
guas de distancia. 

Algunos por horrorosos fríos han visto helarse varios de 
sus miembros y han tenido que soportar dolores inauditos. 

Otros han aguantado impasibles la siempre terrible am- 
putación de sus manos, brazos y piés, á consecuencia de las 
enfermedades adquiridas durante sus largas y penosas expe- 
diciones apostólicas. 

Añadid á estos sufrimientos, las privaciones contínuas y 
de todo género, noches de varios meses en que el sol no apa- 
rece en el horizonte, la insuficiencia y lo malo de la alimenta- 
ción; los misioneros, para ganar las almas á nuestra Santa 
Religión, se hacen, como el apóstol. “todo para todos,” y vi- 
viendo la vida de los pobres salvajes, no tienen otro alimento 
que el alimento de los indígenas, es decir, pescado, muy á 
menudo descompuesto, que rehusan hasta los perros. 

Pasar así años sin tener un pedazo de pan, ni siquiera 
patatas, estar algunas veces doce y hasta dieciocho meses sin 
encontrar á un hermano de religión, soledad, vida espantosa 
para el europeo; considerad todo este cúmulo de padecimien- 
tos, penitencias, trabajos, abnegación, sacrificios y heroísmo, 
y decidme después si unos seres de ese temple y de tan excel- 
sa virtud no son la honra más pura de la humanidad. 

Un ministro protestante, por consiguiente nada sospe- 
choso de parcial acerca de los religiosos, habiendo conocido 
la vida sublime de los ministros Oblatos en esas latitudes in- 
hosptialarias, convencido y admirado de tanto desinterés y 
amor práctico á Dios y al prójimo, no pudo contener esta pre- 
ciosa confesión: 
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— Depués de la Pasión de Cristo. no conozco nada más 
heróico que la vida del sacerdote misionero católico en esas 
regiones de hielo. 

A propósito podemos citar las palabras de “Jessie Aher- 
mann” quien, al hacer la relación de los muchos lugares que 
ha visitado durante sus viajes por el universo, dice: 

—Se hace muy notable cuando uno puede decir de una 
relivión por su apariencia, exterior é interior. La Iglesia Ca- 
tólica en todas partes del mundo se designa por la señal de la 
Cruz. 

“Los misioneros de esta fe han sido siempre muy enérgi- 
cos, tanto en sus trabajos como en los adelantos de la civili- 
zación, vaya uno por donde quiera, halla sus misiones flore- 
cientes. 

El más interesante, aunque probablemente el más pe- 
queño de sus adelantos, es el de las playas del Nordeste de 
Icelanaia. La mayor parte del pueblo icelandés perteneció á la 
ivlesia luterana, y por muchos años fué la única secta en la 
Isla allá existente. 

Durante la visita de un opulento icelandés y su esposa 
al continente de Europa, se convirtieron á la fe católica. Y 
de regreso á su país establecieron la presente f»lesia en las 
playas del Nordeste. 

Está situada en un punto donde los vientos boreales la 
barren por completo y por temor de que la lglesia fuera de- 
rrumbada, se fijó á unos postes clavados en la tierra con una 
gran cadena. 

En las frías noches de Enero es muy agradable estar 
dentro de la Iglesia y escuchar el sermón ó canto, mientras 
afuera están soplando los vientos del Septentrión, lo que es 
causa de que la pequeña ermita se bambolee á seme'anza de 
un navío en el alta mar. 

Mas está fuertemente anclada, y el peligro es más ima- 
ginario que real,” 


Los Católicos Ingleses. 


—¿ Quién duda que es buen camino para la conversión 
el culto público que se va permitiendo cada día más á los 
católicos ? 
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Ahora se ha celebrado una procesión solemnísima y 
extraordinariamente concurrida enla populosa ciudad de 
Manchester (Lancashire), llamada la capital del Norte de 
Inglaterra, en la cual procesión tomaron parte 22 parro- 
quias, con sus respectivos estandartes, y varias músicas, y 
todo fué orden, respeto, compostura y, por consiguiente, 
edificación. 

“A ias ocho y media de la mañana del viernes de 
Pentecostés estaba ya ll:na de gente—dice el corresponsal 
alemán de Manchester—-la gran plaza del Ayuntamiento, los 
agentes de policía, convenientemente distribuídos desde las 
primeras horas de la mañana en las calles por donde ha- 
bía de pasar la procesión, impedían la aglomeración de la 
inmensa muchedumbre, protestante, por supuesto, que 
acudía á ver cosa para ellos extraordinaria. Espectáculo im- 
ponente fué el que ofreció el pueblo católico al adorar la 
protestante Inglaterra lo que en Francia se proscribe, al 
prestar libremente á la Cruz, entre miles y miles de pro- 
testantes, el culto que, sin exponerse á gravísimos peligros, 
no pueden los católicos de Francia. Subió de punto la ad- 
miración, el fervor y el entusiasmo cuando, acompañadas 
de las bandas de música, entonaron miles y miles de voces 
de niños, riñas, hombres y mujeres el himno católico in- 
glés Faiht old Fathers ! (¡Fe de nuestros padres, aún vi- 
ves aquí; á pesar del fuego, de la espada y de la cár- 
Celica.) 

““ Como fervorosa oración en favor de la conversión 
de tantos protestantes como allí se hallaban presenciando 
tan hermosa ceremonia del culto católico, cantaron la úl- 
tima estrofa del himno, que, puesto en castellano, dice 
así: 


“* ¡Oh fe de nuestros padres ! La intercesión de Ma- 
“ría ha de llevar á tí á este pueblo, y entonces Inglaterra 
“será realmente libre, con la verdad que de Dios viene. ”' 

““* Dió la bendición el Sr, Obispo de la Diócesis, Dr. 
Casartelli, y luego se puso en movimiento la procesión. ” 


La Beatificación de Pío IX. 


El Rmo. Arzobispo de Sevilla ha publicado interesan- 
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te Circular, en la que trata del piadoso pensamiento de 
incoar, de abrir la causa de beatificación y canonización de 
Aras 

““ Ese pensamiento—dice el Kmo. Prelado de Sevi- 
lla—nacido no sabemos donde, ha cruzado la tierra, y se 
ha abierto paso en todos los corazones, que lo han aco- 
gido con fruicción indecible. 

“Y ¿cómo no? Siel mundo respeta á Pío IX, lo 
venera como á Santo, y pide el sufragio á sus oraciones, co- 
mo se solicitan las plegarias de los justos que reinan con 
Cristo; sisu humildad fué profunda, como la del Patriar- 
ca de Asís, su mansedumbre inalterable como la de Francis- 
co de Sales, su paciencia superior á toda prueba, al mo 
do de la de su predecesor Gregorio XI, su fortaleza y su 
heroísmo mayores que cuanto pueda expresarse; si, en fin, 
la fama cuenta de él milagros, realizados mediante su pa- 
labra y mediante la aplicación de sus reliquias...... 

““ Apréstanse por ende muchos ya á elevar peticiones 
á la Santa Sede con el fin de que antes de acabarse el pre- 
sante año se abra el anunciado proceso; y Sevilla, la pia- 
dosa Sevilla no podía ser de las últimas en solicitar lo que 
tiene tan en el corazón: Uos palabras para demostrarlo: 
Savilla es la tierra de la Purísima Contcepción: Pío IX es 
el Papa de la Inmaculada. 

““Movidos por estas consideraciones hemos redactado 
una sencilla exposición á su Santidad, que publicaremos 
á su tiempo, y que deseamos subscriban la mayoría de 
nuestros diocesanos, sin distinción de clases ni catego- 


LOS PROBLEMAS TRATADOS 
en el 


Congreso Católico de Morella. 
EL TRABAJO PARA LOS OBREROS. 


En el artículo publicado el martes último, bajo el rubro: 
“El segundo Congreso Católico Nacional y primero Mariano,” 
fijó el señor Director de este periódico, entre los puntos re- 
lativos á cuestiones sociales tratados en el Congreso, siete 
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muay principales; de los que vamos á tratar en éste y subse- 
cuentes artículos. 

Aun no se había secado la pluma con que escribió aquel 
artículo el señor Director de LA TRIBUNA, cuando llegó á la 
mesa de redacción un periódico liberal, “La Opinión,'? de Ve- 
racruz, que, sobre labase de una confusión de todo punto 
inexplicable entre lo que es la acción católica seglar y lo que 
es el socialismo, hace al clero católico el cargo, tan mostruo- 
samente injusto como completamente falso, de que arroja al 
paso de la nación en el camino del progreso, el socialismo 
como un medio para obstruir la marcha del país. 

De esa confusión hablamos ya en nuestro editorial de 
aver; y hoy, al comenzar el examen de los siete puntos ennu- 
merados en el mencionado artículo de nuestro Director, nos 
parece muy conveniente hacer notar que algunos de los pun- 
tos tratados en el Congreso, son y tienen que ser radicalmen- 
te opuestos al socialismo; y, por lo tanto, cuando se les estu- 
dia en México, en este país que por fortuna está todavía li- 
bre de la plaga del socialismo, se ocurre á la prevención de 
de éste, á evitar su aparición, que tiene que resultar imposi- 
ble, si se encuentran y llevan á efecto los medios que para: 
varios fines sociales se estudiaron y discutieron en el Con- 
greso Católico de Morelia. 

Uno de los problemas estudiados allí fué el de los me- 
dios que deben adoptarse para que los obreros tengan traba- 
jo. 

La falta de trabajo es, indudablemente, uno de los males 
más aflictivos, no diremos ya de la clase obrera, sino, en ge- 
neral, de todas las clases trabajadoras, cualquiera que sea el 
género de trabajo, objeto de su oficio ó profesión. 

Un comerciante sin operaciones en que invertir sus Ca- 
pitales, tiene que arruinarse. Un abogado sin negocios, 
un médico sin enfermos, un ingeniero sin obras, un profesor 
sin discípulos, qué pueden hacer que les produzca los elemen- 
tos necesarios para la vida? 

Buscar trabajo en otras esferas; y así, el trabajo es siem- 
pre el problema que preocupa á todas las clases sociales, esto 
es, átodos los individuos qu» tienen que vivir de su trabajo. 

Pero ese problema tiene mucha mayor gravedad é im- 


portancia, trotándose de las clases que pot antonomasia sé 

llaman obreras, por una razón gravísima: los individuos de 
esas clases no solamente viven de su trabajo personal sino 
de su trabajo diario, de sujornal, y para usar de una frase 
vulgar, pero muy exacta, viven al día. ¿Qué será de ellos el 
día que no tengan trabajo? Lo que vemos que sucede cuan- 
de eso ocurre: tienen que sufrir la miseria bajo sus más va- 
riadas y más crueles formas, y con la miseria todos los males 
que son su necesario, su Obligado cortejo. 

Cuando pues, el Congreso Católico de Morelia señaló 
entre las cuestiones materia de estudio, la de los medios para 
que los obreros tengan siempre trabajo, tocó un punto de la 
mayor trascendencia para la vida individual y para el interés 
social. 

- Y nosólo, sino que, buscando la solución de ese proble- 
ma, previene de una manera muy eficaz la aparición del so- 
cialismo entre nosotros; siega una de las fuentes de donde 
surge esa gran plaga (hablamos del socialismo heterodoxo), 
cuya última expresión llega á ser la Commune de París ó el 
nihilismo ruso. 

Porque en la falta de trabajo de las clases obreras se 
encuentra una de las raíces de donde el socialismo ha hro- 
tado: en esa falta está, en gran parte á lo menos, sino por el 
todo, el origen del pauperismo, que ha sido siempre, cuando 
adquiere extensos desarrollos, el precursor de las teorías so- 
cialistas y por eso, cuando se ataca ese mal en su raíz, bus- 
cando el medio de que las clases obreras no carezcan de 
trabajo y en consecuencia, tampoco carezcan de recursos 
se previene el mal del socialismo con la más eficaz de las pre- 
venciones, la que consiste en alejar la miseria, en hacer im- 
posible la aparición del espectro del hambre, en quitar el 
aguijon de la extrema necesidad, que engendra siempre la 
desesperación. 

De esa manera se ha atendido á una necesidad com- 
pletamente vital, no sólo en el sentido del cuerpo, sino tam- 
bién en el sentido espiritual; porque uno de los medics de 
vivir en orden que facilita la virtud y asegura la moralidad 
es el de que las primeras necesidades, estén cubiertas hon- 
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radamente y no se necesite, para satisfacerlas, andar por las 
sendas torcidas de la inmoralidad y del delito. 

Como se ve, es de la mayor trascendencia para las cla- 
ses obreras y para su moralidad ese punto, que dió al Con- 
greso Católico de Morelia uno delos principales temas de 
estudio. 

(La Tribuna.) 


SR MON 


Predicado en la Catedral de la Asunción de Aguascalien- 
tus, el 15 de Agosto de 1904. 


Fulcite me floribus, stipate me maális, 
quia amore langueo. —Leva ejus sub capi- 
te meo, et dextera illias amplexabitur 
me. -Cant. Cant. II, 5 et 6.) 


Sostenedme con flores, cercadme de manza- 
nas, porque desfallezco de amor.—La izquier- 
de él debajo de mi cabeza, y su derecha me abra- 
zara. 


En circunstancias especialiales, carísimos hermanos, 
asciendo ahora de nuevo á esta cátedra sagrada, posesión ya 
directa de un ilustre Diocesano. Se agita en la cristiandad 
un deseo, oir declarada dogma de fe la Asunción corporal de 
María Sma. á los Cielos; y este deseo crece y presagia llegar 
á la candencia. Ha circulado en el mundo, con alegría de 
los cristianos un rumor: que el felizmente reinante Pío X ha 
dicho: Pío IX fué el Pontífice de la Inmaculada Concepción, 
pues yo quiero ser el de la Asunción. Desearíamos que pa- 
ra colmo de regocijo en este jubilar quincuagenario hablara 
Koma: debe tenerse como dogma de fe revelada que la Madre 
de Jesucristo subió á los cielos en cuerpo y alma. 

Tales son las circunstancias dela ocasión presente en 
que he de hablaros de la Asunción de María. ¿Cómo satisfa- 
ceros? 

Kepetiría, SS., las pruebas teológicas, las de congruen- 
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cia y los datos históricos que apoyan esta creencia; mas pien- 
so que os son muy conocidos ya. Por esto he decidido mar- 
car distinto rumbo á mi discurso. Por él quiero llevaros. aun- 
que ingoro yo mismo el nombre de ese camino. Creo, SS,, 
que podríamos llamarlo de dzagnós:s pocfeca del Corazón de 
María. No aspiro al dictado de original, sólo quiero que, así 
como la ciencia, así, también la verdad poética rinda su tri- 
buto á María en el misterio que consideramos. 

Precedente de la Asunción es la muerte de Maria. —In- 
vestignemos previamente ¿de qué murió? Porque sabéis, 
SS., que algunas muertes hay tan notables que influyen en 
la sepultura misma, variando el lugar ó el modo. Así, el cadá- 
ver del que ha sucumbido víctima de una terrible epidemia 
es más alejado aún que los demás. El suicida y algunos 
otros deben ser canónicamente privados de sepultura ecle- 
siástica. Al héroe de la patria se erigen mausoleos ó se con- 
servan sus restos en un lugar distinguido. Al héroe de la 
Religión se erigen templos y sus restos se depositan en 
aras consagradas. De ese modo la muerte, ahora conside- 
da su causa, ahora vista como el término de una insigne ca- 
rrera, determina la nueva estancia de esos arribados al 
puerto de la inmortalidad. 

Por eso intento, carísimos hermanos, detallar la muerte 
de María, á fin de obtener indicios del lugar donde se en- 
cuentre esa Virgen sin par, Madre querida... 

Y hé aquí lo que intento deciros: qua la Madre de Dios 
murió de amor divino, y por eso la mansión de su alma y 
su cuerpo es el Empíreo. 

Mas empezemos según vuestra piadosa costumbre, por 
invocar los auxilios de la gracia. Que por intercesión de la 
misma á quien honramos, sienta nuestra alma la emoción 
gratísima del amor divino y en alas de una pasión vívida nos 
elevemos un momento á contemplar las grandezas que Dios 
na obrado en esta criatura incomparablemente excelsa. 

| Sostenedime com flores tlC...... 

Parece que debería empezar, carísimos hermanos, por 
la anatomía y fisiología del corazón, ya que intento daros á 
conocer el de la Virgen Santísima; que dehería en seguida 
hablaros de la patología del mismo, ya que me propongo diag- 


405 


nosticarlo. Pero no: duras son y pesadas para el caso las 
expresiones de esas ciencias, y mi propósito, que habréis ya 
traslucido, es bien diverso. Vosotros conocéis el cora- 
zón bajo el punto de vista de los afectos, del sentimentalismo, 
del amor. Comprendéis en este punto su estructura, las 
causas, los efectos, las acciones y pasiones. Basta. Podre- 
mos desde luegoensayar á pesar el valor de la expresión amore 
lamgtieo, des'allezco de amor. 

Un desmayo S5S., es un efeuto excesivo, que supone 
una causa también excesiva. Tratemos de conocerla desde 
el principio. Fuxzdamenta ejus ¿n montibus sanctis, asegura el 
Rey poeta, sus cementos estan sentados sobre dos montes santos: 
los cimientos de santidad de la mística ciudad de Dios ca can 
las cimas de las más encumbradas criaturas; es, sin alegoría, 
decir que los principios de santidad de María son muy más al- 
tos que el estado de consumación en gracia de todos los san- 
tos, y de loz mismos serafines. ¡Ah señores! la mente cae 
en un vértigo al querer seguir con la mirada las alturas in- 
mensas en que empieza, no diré en que acaba la gracia de 
María. ¿Quién puede comprenderlo? Sumad la gracia de 
los santos todos, cuyos méritos nos sorprende tanto, y la de 
los miles y millones de espíritus existentes en los nueve co- 
ros angélicos, y cuando más se haya avanzado vuestra consi- 
deración, abstraida va y por encima de las representaciones 
imaginadas, decid que más allá todavía empieza la santidad 
de la Virgen Reina de los cielos ..... ¡Tales son los torren- 
tes de dulzura derrochados por Dios sobre el Corazón In- 
maculado de María! 

Pues bien, el amorá Dioses proporcional al grado de 
divina gracia de cada criatura. Deducid cual haya sido el 
de esta niña, cuya razón casi no tuvo aurora. Desde que, al 
asomar en ella la reflexión, puedo vír las palabras del esposo 
de los cantares pozme como sello sobre tu corazón, se vió ya he- 
rida del amor divino: Vulaerata charitate ego sum. 

Ahora bien, como la meditación de su corazón estaba 
siempre en la presencia de su Amado, en esa meditación se 
ezardecía el fuego cada vezmás. Porque, á decir de los teó- 
logos, la correspondencia contínua de María á la gracia hacía 
que esta se redoblara en cada uno de los instantes de su vida 
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preciosísima; por manera que hacían como competencia el 
Señor dándole su gracia y ella correspondiéndola; el Señor 
agradecido comunicándole luego nuevas y dobles gracías y 
ella correspondiéndolas. Así aumentaba sin interrumpirse 
aquella caridad, aquel amor inconmensurable hacia su Dios. 

Lleguemos al acto de la Encarnación del Divino Verbo. 
Como el hierro hecho ascua se ha penetrado de la naturaleza 
del fuego, así quedó la Virgen como divinizada por el Verbo 
Encarnado. ¡Ah!, SS, paréceme no poder seguir ponderando el 
amor de María, porque he agotado los recursos de mí escaso 
lenguaje. Os aseguré que mi mente sentía vértigo al remon- 
tar la mirada á las regiones sobreanee/icas donde principia 
el amor de la Virgen Santísima; ahora, habiendo avanzado 
hasta este grado ¿qué puedo hacer ó qué deciros? Seguid, 
si podéis, yo aquí me de'engo ya. Seguid multiplicando la 
progresión creciente. Yo haré sin embargo un esfuerzo pa- 
ra ayudar el vuestro. Enesa época de la vida de María era 
ya su corazón el que impulsaba la sangre que debía formar el 
corazón de Jesucristo, es decir, el Corazón del que es el mis- 
mo amor. Deus charitas est. ¡Cuál debió ser el que impartie- 
ra vitalidad al asiento del amor infinito! SS.,no puedo de- 
CIPOS TIRAS Las 

Y todavía, sí, todavía creció, se multiplicó en todos los 
instantes de esa vida preciosísima. Crecía de punto la en- 
fermedad, se ensanchaba la herida en el Corazón purísimo de 
la Amada de los Cantares. 

Lleguemos al fin, aunque impotentes para calenlar la ci- 
fra de su amor y de la consiguiente enfermedad de sus inex- 
plicables deliquios. Oíd cómo refiere un elocuente historia- 
dor el tránsito de María. Era va muy adelantada la noche, 
y las lámparas de muchos mecheros parecían derramar con 
su blanca luz no sé qué de misterioso y solemne sobre aque: 
lla asamblea melancólica y silenciosa. Los apóstoles viva- 
mente conmovidos se mantenían en pie en derredor del 
lecho fúnebre... . .No había en toda la asamblea un corazón 
que no estuviese adolorido, ni ojos de que no brotasen lágri- 
mas. Participando al fin Maria del enternecimiento general, 
y olvidando los esplendores que la esperaban en las alturas 
celestes, tomó la palabra para fortalecer la fe de sus hijos, 
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pará reánimar sus esperanzas santas y aviva? él fuego de sti 
caridad. Con una elocuencia dulce y admirable hablóles de 
esas cosas grandes y sublimes que se escuchan sin respirar, 
que elevan al hombre que las comprende más allá de sí mis- 
mo, y lo hacen capaz de las mayores y más difíciles empresas; 
su palabra que la Escritura ha comparado  poética- 
mente á un hilo de miel, se hacía gradualmente más y más 
poderosa; la hija de David y de Salomón, la profetiza inspi- 
rada que había improvisado el cántico triunfal del Zagnsf- 
cat, elevóse a tan altas consideraciones, á pensamientos de 
tan profunda sabiduría, que cada uno de los que la escucha- 
ban, olvidaba en medio de su arrobamiento que eran los úl- 
timos acentos del canto del cisne. María extendió sus ma- 
nos protectoras sobre los pobres huérfanos que iba á dejar 
en el mundo, y alzando sus bellos ojos á los astros que bri- 
llaban con majestad serena, ella vió, á través de los arteso- 
nes, abrirse los Cielos, y al Hijo del hombre que le tendía 
los brazos desde el seno de una nube luminosa. A esta vi- 
sión de gloria una tinta sonrosada se extendió por el semblan- 
te de María; en sus ojos se pintaron todo lo que el amor ma- 
ternal confundido en el amor divino, el júbilo llevado hasta el 
último extremo y la adoración hasta el arrobamiento pueden 
expresar; y su alma, dejando sin ningún esfuerzo su hermo- 
sa y virginal cortesa, cayó dulcemente en el seno del Señor. 

Hasta aquí el historiador, que con el relato de los hechos 
nos da el conocimiento de los síntomas expresivos de la sobre- 
natural, dulcísima é indecible enfermedad, y cuya síntesis es: 
murió de amor. 

Tenéis aquí, hermanos carísimos, la diagnósis del cora- 
zón de María ¿dónde habrá de reposar su cuerpo? Qué pi- 
den nuestros tiernísimos filiales sentimientos? ¿Qué los lu- 
yares que tal vez serían llamados á dar acogida á tan sagrada 
reliquia? 

Preguntamos á la tierra y ella nos dice que no es capaz 
de contenerla; porque, si se ha visto obligada á albegar los 
restos de grandes Santos, respecto de María declara no ya 
su indignidad, sino su impotencia. ¡Oh, sí! apenas puede con- 
tener las aguas de los inconmensurables océanos, soportar las 
enormes moles de las montañas elevadísimas, encerrar el 
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fuego que brota por los volcanes; pero guardar á María, cuyo 
amor fué más grande y profundo que los mares, más inacce- 
sible que esas montañas todas, incomparablemente más inten- 
so que el fuego central... .¡eso no lo podrá! 

Pensaríamos depositarla en el seno de Abraham como 
en un lugar extraordinario, exclusivamente ahora destinado 
para que la Madre Divina esperara allí la resurrección, y nos 
dice también que esindigno é impotente para ello. ¡Oh, sí! 
apenas pudo guardar las almas de los SS. Padres que allí es- 
peraban el anuncio del Triufador de la muerte; pero guardar 
el Corazón Inmaculado, cuya santidad ya en sus principios 
fué sobre todos los ángeles y santos juntos... .¡eso no lo po- 
drá! 

Ni se encontrará, S55S., fuera del Inmenso un relicario 
digno y capaz de la que por antonomasia fuera el relicario de 
la Divinidad. 

Preguntemos á la Virgen misma. ¡Ah, carísimos her- 
manos! Dando un impulso yo ámi tibia fantasía, me 
imagino oír la última disposición de nuestra Madre. Ella, 
sintiendo ya el extremo de la enfermedad de amor, cercada de 
los Apóstoles que profundamente conmovidos veían escapar- 
se aquella vida preciosísima, viendo entreabrirse los cielos, 
cavendo poco ápoco sin sentido, presa del arrobamiento 
causado por la visión, pronunciaría con voz trémula apenas 
perceptible, no el testamento fatal sina las palabras hermosí- 
simas. Fulcite me floribus, stepate me madis guía amore languco. 
sostenedme con flores, cercadme de manzanas, fortalecedme, 
si tenéis recursos para que viva aún entre vosotros yá mi 
vez os fortalezca en vuestras apostólicas labores... .pero des- 
fallezco de inenarrable pasión, muero de amor divino. En 
seguida los Apóstoles á quienes no fuera dado prolongar ¡os 
díasde la Corredentora oiríande los labios mismos: Leva ejus sub 
capite meo et dextera 2l/ius amplexabitur me: su izquierda deba- 
jo de su cabeza, y su derecha me abrazará. He aquí S5., la 
disposición que manda lo que se ha de hacer de su cuerpo, 
y lalprofecía que anuncia su futuro, pero inmediato destnio. 

ún efecto, para que penetréis el sentido del sagrado tex- 
to, notad que habla del Amado y habla en futuro. Lo cual 
me hace decir que inspirada María, comprendiendo las dis- 
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posiciones de Dios, mandó á su vez á sus dolientes que no, 
intentaran darle sepultura interminable, pues no tardaría en 
venir de los Cielos su Amado, el cual, haciéndola  reclinar 
sobre su izquierda la cabeza, la abrazaría con la derecha. 


(Concluiráa.) 


Admirables consecuencias 


De la rotura de das relaciones diplomáticas entre Francia y 
el Vaticano. 


En vista de los acontecimientos que han tenido lugar 
en Francia, con motivo de la rotura de las relaciones que 
ligaban al gobierno de aquella nación con la Santa Sede, he- 
mos reconocido una vez más la razón altísima que inspiraba 
á Sn. lenacio de Loyola, para pedir á Dios que su compañía 
fuese siempre perseguida. La persecución despierta los ins- 
tintos dormidos de de la propia conservación, hace olvidar 
las divisiones que siembran en tiempo de paz los intereses 
mesquinos, une á los débiles contra el fuerte; y aprieta los 
vínculos del amor la causa común de la desgracia. La per- 
secución destruye el enervamiento y enciende el ardor de tra- 
bajar por libertarse del mal que amenaza con la muerte. Por 
eso la persecución suele ser origen de actividad y de vida pa- 
ra las sociedades. 

¿Se quieren ejemplos de esta verdad? No es necesario 
ir muy lejos, nunca laiglesia se ha levantado más una, más 
pujante y poderosa que en los tristísimos tiempos de las 
persecuciones. Fnesas épocas sus héroes han brillado co- 
mo el sol en el firmamento; sus sabios han admirado con la 
profundidad y esplender de su ingenio; ysus enemigos, 
al caer vencidos á sus pies en la hora suprema del triunfo, 
que para la Iglesia nunca falta porque el Señor se lo ha pro- 
metido, reconocen cuán lozana vitalidad circula por las ve- 
nas de esa sociedad cuya muerte habría soñado y en vano 
esperado. 

Esto ha sucedido á los católicos de Francia. El após- 
tata Combés había soñado destrabar los vínculos que ligan 
á los católicos franceses con el Vicario de Cristo; en su deli- 
rio llegó á creer que sería el benemérito de la masonería, como 
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túrdador de una iglesia nacional francesá, una congregación 
cismática semejante á la iglesia anglicana; ya se imaginaba 
ostentando en su frente los laureles de triste gloria que ciñe- 
ron las sienes de Enrique VII; contaba dizque con una doce: 
na de prelados que lo seguirían incondicionalmente y que 
romperían el yugo de Roma. (?) ¡Infeliz! ¡Cuán distintas han 
aparecido las cosas! Parece que los sucesos se complacen 
cruelmente en deshacer las doradas ilusiones que se había 
forjado su loca fantasía. 

¿Qué ha sucedido pues? Que apenas se rompieron las 
relaciones :on la Santa Sede, los prelados con que contaba 
el Apóstata, pusieron á los pies del Sumo Pontifice ardien- 
tes é incondicionales protestas de obediencia y sumisión, ho- 
menajes verdaderamente sinceros de indefectible amor filial. 
Un solo obispo está de parte del gobierno, el único insignifí- 
cante y sin prestigio, Monseñor Geay, que acaso pronto vol- 
verá sus ojos á Roma. 

¿Y los fieles? Los fieles aplauden la conducta de la 
Santa Sede. Al verla firmeza inalterable y la dignidad de 
S.S., han exclamado llenos de júbilo: “¡Muy bien! Si Pío X 
es Papa, que sea Papa.” Los fieles cansados de sufrir la ti- 
ránica persecución del sectario Combés, al ver cerradas las 
escuelas donde se nutrían sus hijos con el pan del catecismo; 
al ver expulsadas del territorio nacional á las heroínas de la 
caridad; al ver como se condenaban al ostracismo, contra to- 
do derecho, á tantos religiosos que con toda verdad eran lla- 
mados los padres del pueblo; deseaban una vindicación de 
la justicia herida, una restauración del derecho. El poder 
débil no tiene otro modo de reclamar su derecho contra el 
poder opresor que el grito digno y sublime de la protesta, ese 
grito que estigmatiza al tirano ante la faz del mundo; ese 
grito que azota el rostro del perseguidor con el látigo de la 
vergúienza. Ese grito resonó en Francia y fué lanzado desde 
Roma por el anciano custodio de los derechos vi.ipendiados 
del Cristo, por el gran Pío X. 

¿Y qué ha sucedido? ) 

““ Enresumen de cuentas, dice un periódico, protes- 
“* tante, el Señor Combés ha llegado al resultado siguiente: 
“Ofrecer al mundo el espectáculo de una Iglesia de Fran- 
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“ cia homogénea y dar á Pío X la alegría de ver todo el re- 
“baño de los fieles agrupado bajo su báculo pastoral, y 

otra cosa que vale más aún, el sentimiento de la fuerza 
“inseparable de esta unidad. ” 

Es probable que el masónico gobierno francés acaba: 
rá con el concordato, como acabó con las relaciones diplomá- 
ticas, es probable que negará á los Obispos el miserable 
hocado de pan que les daba en indemnización de los bienes 
secularizados de la lelesia, es probable que el rabioso após- 
tata perseguirá quizá con más furor. Pero ¿qué importa? 
La Iglesia tendrá más libertad para nombrará sus Obis- 
pos y para regir ásus fieles; enmedio de la persecución se- 
1á más libre que bajo un concordato con gobiernos masóni- 
cos. Ella aprendió de sus padres aquel grito sublime de la 
libertad cristiana, que salió una vez de las mazmorras de 
Koma perseguidora: Yo estoy encarcelado y entre cadenas, 
pero la palabra de Dios no está encarcelada. Verbum Der non 
estallizatnm! Los fieles sabiendo á que atenerse, no ne- 
garán á la lglesia su pobre óbolo, para que subsista. Los 
fieles sabrán ser fuertes en la tribulación; y, como ha suce- 
dido siempre, la lulesia cantará el De profumdis sobre el se- 
pulcro de su perseguidor y sobre la tumba infaie de la o- 
bra de la maldad. 

He aquí el resultado magnífico de la ruptura de jaa 
ciones entre el gobierno sectario de Francia y el Vaticano. 
Lo de siempre: Dios se hurla delos planes de la mal- 
dad y saca bienes de los males: Qué habitat im coedis 
¿erridebit eos; el Dominus subsamabit eos. M. M. M. | 


Crónica. | 
| “Roma.— Con motivo de la reunión de libre- pensadores 
en Roma, que se verificó en la aula máxima del Colegio: Ro- 
"mano, uno de los edificios que fueron robados 4 la Iglesia á 
consecuencia de la suparación de Roma por el” Gobierno 
Piamontés, ha dirigido S.:S. Pío X una casta al Ilmo. Cardé- 
nal Vicario, en la que protestasolemnementé por las” oferisas 
infesidas á la Magestad Divina y por los ataques que se le di- 
'rigieron, y á la vez pide se hagan públicos “actos dé desagía 
vio á Dios Ntro. Señor por tantas otensas. Conforme á es- 
“tos descos de S. S. Pío X el 29 del pasado, “fiestá” del” -glo- 
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rioso arcángel S. Miguel, celebráronse en todas las Iglesias 
de Roma actos expiatorios obedeciendo las prescripciones 
del Emo. Cardenal Vicario. En las iglesias parroquiales, se 
expuso al Smo. Sacramento, se cantaron el Miseiere y las 
Letanías de los Santos y se dió la bendición con Su Divina 
Magestad. A todos ellos asistió gran concurso de fieles 

El llamado congreso del librepensamiento, fué en re- 
sumen un fracaso completo, y solo fué una reunión en que 
abundaron las ridiculeces é impiedades. 

—s3c ha anunciado para el próximo de diembre la impo- 
nente ceremonia de la canonización de algunos Santos, cuyos 
procesos están casi terminados. 

República Mexicana.—El Señor Gobernado. de la Sa- 
grada Mitra de Querétaro, Licenciado Don Manuel Rivera, 
ha sido nombrado Obispo i. p. i. y Coadjutor de la misma 
diócesis, y se asegura que los Señores Mendoza, Magistral 
de la Catedral de Zamora y Echeverria, Gobernador de la 
mitra de Sinaloa, serán promovidos para la diócesis de Cam- 
peche y Saltillo respectivamente, y que la Consagración E- 
piscopal de dichos Señores será en la Basílica de Guadalupe 
tal vez en el mismo dia. 

—El Gobierno de la Nación por medio del Ministro de 
Hacienda, acaba de contratar un empréstito de 40,000, 000 
'Ooro, negociándolo el Banco Alemán de Berlín y la casa Spe- 
yer y Cia. de New York. Este empréstito fué autorizado 
desde Mayo de 1902: el tipo al quelo han tomado los ban- 
'quéros aun no se conoce, pero el interés será de 4 por 
ciento: no tuvo que dar el Gobierno en esta vez otra garan- 
tía que su palabra, lo que sucede por primera vez en esta 
¿nación, y la honra en el sentido financiero. Estos fondos se 
invertirán 1”: diez y ocho y medio millones oro en amortizar 
Jos bonos del Tesoro del 4 por cientó á corto plazo; 2”: 15 mi- 
llones plata en amortizar los antiguos bonos de seis por cien- 
to por subvencionar los terrocarriles del Sur, Veracruz y 
Pacífico; 3": seis millones plata álas reservas del Tesoro 
para reembolsar los gastos del ferrocarril de Tehuantepec; 
4”: el resto principalmente á las obras de los puertos de 
Coatzacoalcos, Salina Cruz y Manzanillo. 

—El Señor Corral actual Ministro de Gobernación y elec- 
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to Vice-presidente de la República ha ido á visitar la ex- 
posición de San, Luis Missou¡i por invitación especial; tan- 
to allí como en otras poblaciones de la Unión Americana, 
que ha visitado, ha sido muy bien acogido. 

- España. 5h Roquetas, Tortosa, el Ilmo. Senor Obis- 
pa de la Diócesis ha hecho la bend ción del Observatorio 
de Física Cósmica del Ebro. La Revista General de Cien- 
cias d> París que tenemos á la vista hace grandes elogios 
de este Observatorio y añade que será uno de los primeros 
del mundo, distinguiéndose por la organización de sus estu- 
dios y la amplitud, de ellos. Está regenteado por los Padres 
de la Compañía de Jesús. A E 

—Por la iniciativa del Ilmo. Sr. Obispo de Cádiz, se ha 
celebiado en dicha ciudad con devotas funciones religiosas, 
el centena:io de la mueite del saceidote mexicano Don Jo- 
sé Saens de Santa María, á quien debe Cádiz uno de sus me- 
jores templos y que se distinguió por su celo eclesiástico y 
su devoción á Jesús Sacramentado. 

Chile. —El S:. Pbro. Don Anastacio Merino, profesor 
del Semina:io de Santiago, ha encontrado el método práctico 
de beneficiar los minerales de cobre de bajísima ley, cosa que 
ninguno otro había podido conseguir. 

Extremo Oriente. - Después de la última batalla que du- 
ró diez días y que fué horriblemente sangrienta, no hay a- 
contecimiento que haya conmov:d>o tanto, como el incidente 
del Mar Negro, en cuyas aguas la flota 1usa del Báltico fué 
ó se creyó atacada por torpederos japoneses, e hizo funcio- 
nar sus cañones, hundiendo una barca pescadora inglesa é 
hiriendo á varios pescado:es, hijos de la pérfida Albión. 

Inglaterra que, cuando estaba empeñada en la inicua 
guerra con los boeros y apenas le bastaban sus soldados; 
Inglaterra que, al estallar entonces la insurrección de los bo- 
xers, casino se atrevió á hablar delante de Rusia, que en 
traba con pié derecho en la Manchuria; Inglaterra, hoy que 
Rusia tiene que luchar con el valiente Japón, levanta el gri- 
to hasta más allá de las nubes; moviliza su marina de gue- 
BEANEtC: 

¿Qué vendrá á suceder? 

Esperamos decirlo en el número próximo. 
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Primera quincena de Octubre A TS 
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FEI sol en la 1 equincena 
de Octubre 


Método de Sehomoll Instru- 
mento: anteojo con aumen- 
«to de 50 y 100 diametros. 
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Notas. 


METEOROLOGICA 


Como lo dijimos en la pasada quincena, nuestras costas de occidente fueron 
asoladas por un fuerte ciclon en los últimos dias de Septiembre. Las lluvias 
de los primeros dias de esta quincena se explican por la influencia de ese tem- 
poral En cuanto á las de los últimos días podemos decir que más bien se re- 
vela en ellas la influencia de los aliseos que en este tiempo lleganá nosotros: 
de aquí proviene el predominio del viento NE. 


HELIOGRAFICA. 


Hemos presenciado un recrudecimiento magnifico de la ectividad de 
sol en los días 9 10 11 y 12. 


Pbro. Severo Díaz. 
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Vida privada del Sacerdote. 
REGLAMENTO. 


*El orden conduce á Dios y todas las eosas que vienen 
de Dios, están bien ordenadas. (1) San Agustín. 

El que vive para la regla vive para Dios. (2) San Gre- 
gorio. Guardad el orden para que el orden os guarde. (3) 
San Bernardo. 

El sacerdote que sabe trazarse un buen reglamento, y 
procura observarlo con fidelidad, hace bien y á tiempo to- 
das las cosas, y puede compararse al religioso, de quien dice 
San Bernardo, que vive con más pureza, cae más raras ve- 
ces, se levanta más pronto, procede con más cautela, reci- 
be más á menudo el rocío de la gracia, descansa con más se- 
guridad, muere con más confianza, se puiifica más pronto y 
es recompensado más copiosamente. (4) 

No sobrecarguéis con demasiadas prácticas vuestro re- 
glamento, ni señaléis para cada hora del día su ocupación 
especial. Sea tal que podáis seguirle con gusto y facilidad; 
pero imponéos una obligación de no faltar jamás por capri- 
cho ó por pereza, sino por necesidad ó caridad ó por una 
condescendencia bien entendida. 


(1) Ordo dux est ad Deum, et quae a Deosunt- ordinata sunt. 

(2) Qui regulae vivit Deo vivit. 

(3) Custodite ordinem ut ordo vos custodiat. 

(4) Vivit purius, cadit rarius, surgit velocius, incedit cautius, 
irroratur frequentius, quiescit securius, moritur fiducius, purgatur 
citius, praemiatur copiosius. 


ea 


indio dado (04d les 


Missa votiva de Immaculata B. M. V. Conceptione extenditur 
ad singulos dies triduanae vel novenariae eiusdem fes- 
tivitatis instituendae. 


Quí munus sibi demandatum, ad quinquagenaria a dog- 
matica definitione de Inmaculato B. Mariae Virginis Con- 
ceptu solemnia provehenda, E, mi Patres Cardinales na- 
viter et in exemplum exercent, recentia quaedam eaque 
communia quoque pluribus Sacrorum Antistitibus atque 
christifidelibus vota Sanctissimo Domino Nostro Pio Pa- 
pae X humillime depromere e re esse existimarunt. Sum- 
mus vero Pontifex, quí nihil magis in optatis habet quam 
- novis sedulo argumentis Suum in Deiparam Sanctam pri- 
maevae labis neciam amorem et obsequium testari, enixas 
preces, referente infrascripto Cardinali Sacrae  Rituum 
Congregatione Pro-Praefecto, nuper exhibitas perlibenter 
excepit. Et proinde Missam votivam de ipsamet Imma- 
culata Conceptione qualibet die octava uniuscuisque men- 
sis vel Dominica sequenti una cum HEiusdem commemo- 
ratione, indultam per Decretum S, R. €. Urbis et Orbts, 
die 14 Augusti 1903, extendere dignatus est ad singulos 
dies triduanae vel novenariae festivitatis quae in quibusvis 
ecclesiis seu oratortis, approbante loci Ordinario, in hono- 
rem Virginís Immaculatae intra hunc vel proximum annum 
instituetur, servatis tamen ceteris clausulis et conditio 
nibus quae in memorato Decreto praescriptae sunt, Con- 
trariis non obstantibus quibuscumque. 


Die 22 lunii 1904. 
A, Card. TRIPEPI, Pro-Praefectus, 
L. ele S. y D. Panict, Archiep. Laodicen., Secret, 
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NOTA.—El anterior decreto que amplía la concesión del 
decereto Urbzs et Orbis de 14 de Agosto de 1903, remite á di- 
cho decreto para que se tengan en cuenta las condiciones en 
que se puede decir la Misa votiva de la Inmaculada Concep 
ción en la forma que se ha celebrado durante este año en los 
días 8 de cada mes, que no han estado exceptuados en el de- 
creto antes dicho. 

Para mayor comodidad de nuestros lectores ponemos á 
continuación las condiciones y demás puntos dispositivos del 
decreto ya citado: La Misa votiva de la Inmaculada se dirá 
una en cada día de los indicados en la concesión en cada Igle- 
sia donde se celebren ejercicios de piedad en honor de la In- 
maculada, aprobados por el Ordinario. Esta Misa puede ser 
cantada ó leida; gozará de aquellos privilegios que goza la 
Misa del Sagrado Corazón de Jesús los viernes primeros de 
cada mes, de tal suerte que dicha Misa será con Gloria y Credo 
y única oración. En las fiestas dobles de primera clase, Do- 
mínicas de primera clase, en las fiestas de la misma Santísi- 
ma Virgen María, en las ferias, vigilias y octavas privilegiadas, 
no se puede decir y sólo se puede hacer conmemoración con 
la oración de la Misa votiva despues de la oración del día ba- 
jo una conclusión. 

En los días en que no se puede votivar por ser fiesta de 
la Sma. Virgen María, si caen en Adviento ó Cuaresma ó cua- 
tro témporas ó Domínica, nunca se omite la conmemoración 
dela Domínica ó feria, aunque sea doble de primera clase, 
como los días 8 y 12 de Diciembre, en que, aunque dobles de 
primera clase, después de concluida la oración del día se dé 
la conmemoración de Adviento, á la que se agrega la del San- 
tísimo Sacramento, si estuviere expuesto, bajo otra conclu- 
sión. 

Estas Misas votivas no admiten conmemoración ni de 
las ferias antes dichas ni de Domínica; solo la del Santísimo 
Sacramento, se dará bajo la misma con la oración de la Misa 
bajo la úbica conclusión. 


LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CANÓNICO 


DESRETADA? RORSPIO SS. 
(Concluye.) 


g VL | 
La futura codicafición. 


(a) Necesidad de una nueva codificación 


54. La necesidad de una nueva codificación se ha 1- 
do dejando sentir cada vez más. Con seis siglos de no 
haberse hecho ninguna compilación general de todo el Dere- 
cho canónico, necesariamente han de hallarse esparcidas 
las fuentes jurídicas en innumerables vólumenes, muchas le- 
yes han de haber caído en desuso, otras serán entre sí con- 
tradictorias y no pocas necesitan ser retocadas y acomoda- 
das á las necesidades de nuestros días. 

55- Hoy para tener todas las fuentes jurídicas, €s 
necesario poseer el Corpus juris, el Tridentino, los Bularios, 
que. constan de muchos tomos en folio y son incompletos y 
de difícil adquisición; las colecciones auténticas de las SS. 
CC. de Ritos (cinco tomos) y de Indulgencias (un tomo), el 
Thesaurus Resolut. S. C. C. (ciento sesenta y tantos tomos, 
muchos de ellos en folio), etc.,, y añadir á éstas muchas o- 
tras colecciones privadas. Demodo que no sin razón se 
dice que actualmente el Derecho canónico es onus mudltorum 
camelorunz. 

56.  Conesto se ve cuán difícil se hace consultar las 
fuentes del Derecho, y cuán ardua sea su aplicación en los 
tuibunales, pudiéndose alegar en pro y en contra de unas 
mismas cuestiones disposiciones legales vigentes. 

57. He aqui lo que decían 27 Obispos del reino de 
Napoles en un postulado al Concilio Vaticano: 


«Quantum expediat novum Juris Ecelesistici corpus conficere, quod ““in- 
gens camelorum onus” eyasit, ratione Juris novi et novissimi, neminem prae- 
lerire arbitramur. Hine dimanat, quod pro compluribus Juris dispositionibus 
est, cur pro et contra disputationes habeantur, et textus citandi et textus objicien- 
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di, decisiones et sententiae in quolibet sensu: adeo utaegerrime definiri possint 
quaestiones, et acerrime disputatae numquam dijudicentur.” 


58. Las mismas ideas expresaron 11 Obispos en Fran- 
cia: 

«Evidentissimum est. ab omnibus jamdiu agnitum, et ubique conclamatum, 
juris canonici aliquam revisionem et reformationem necessariam esse, valdeque 
urgentem. —Siquidem, ob tam multiplices gravesque rerum et societatis hamanae 
mutationes, leges permultae, quaedam inutiles, aliae Observatu impossibiles aut 
difficillimae, evaserunt. De innumeris quoque canonibus ambigitur utrum hac- 
tenus vigeant necne. lDemunm, per tot saeculorum decursum ita excrevit legum 
ecclesiastivarum numerus, et leges illae in ingentibus juris collectionibus cumula- 
tae sunt, ut aliquo sensu dicere possemus: “obruimur legibus.”? Fine fit ut stu- 
dium juris canonici infinitis prope et inextricabilibus implicetur; controversiis ac 
processibus latissimus locus pateat; et conscientiae mille anxietatibus angantur, 
et in contemptum legum impellantur.» 


Martin, Omnium Conc. Vaticani documentorum collec- 
tio (Paderbonae, 1873), págs. 158, 159. 


b) Deseo general de una nueva codificación, 


59. No es de extrañar, pues, que sea general el deseo 


de una nueva y completa codificación. En el Concilio Va- 
ticano se presentaron diversos postulados pidiendo la codi- 
ficación: uno, como se ha dicho, fué presentado por los Obis- 
pos de Nápoles (Collectio Lacensis, vol. 7, col. 825); otro, 
del que también hemos hablado, por muchos Obispos de Fran- 
cia (Ibid., col. 840); otro lo presentaron muchos Obispos de 
Alemania (Ibid., col. 874); otros varios Obispos de Italia cen- 
tral (col. 882); otro 13 Prelados de las provincias eclesiásti- 
cas de Quebec y Halifax, en los Estados Unidos de América 
(col. 879); otro fué firmado por 33 Padres del Concilio (col. 
889); etc. Véase también la col. 1.020. Los mismos pos- 
tulados pueden verse en Martin, 1. c., págs. 158 sig., 178, 
185 sig., 186, 190, 202 sig, EE 

60. Este mismo deseo han manifestado casi todos los 
canonistas nacionales y extranjeros, 


> Cuántos tratadistas tocan este punto, dice “Manjón” (Derecho Eclesiástico, 
vol. IE n. 431), están conformes en la necesidad de una nueya Colección autén- 
Uca; varios Padres la pidieron así ea al Concilio del Vaticana; y el escritor eris-. 


tiano que anhela ver el Derecho de la Tglesia más y más conaeido para que sea 


mejor practicado y más amado por todos los hombres de recta voluntad, po pue- 


E . : » j ata e >” a EE. dd 
de menos de suspirar porque el cielo nos envie siquiera u9 Sab Raimypdo de. 
5 de E EN a 


Peñafort, apoyado por un Gregorio IX. 
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«Del Derecho Eclesiástico se puede decir lo que se dijo en otro tiempo gra- 
ficamente del Derecho Romano: “Est onus multorum camelorum.” 


61. «Los Prelados, los canonistas, los téologos, los 
centros docentes y la Iglesia toda pide con grandes deseos 
una mueva y auténtica codificación», escribia Sentes, l. c., 
pág. tv. Y en parecidos términos se expresan otros autores, 
como /2P¿//ef en su obra Jus canonicum, pág. v sig., y en la me- 
moria presentada «De /a codification du droit canonique» al 
Congreso Internacional de Friburgo (Suiza) en 1897 (Compte 
rendu, quatriéme section, pág. 319 Sig.) 

62. Véase también lo que escribe Lega, de judiciis, 
vol. 1, proem. (pág. 9): 

«Omnium animos, etiam Feclesiae Antistitum, pervasit opinio, veterem ca- 
nonum collectionem admodum immutatae Ecclesiae disciplinae non amplius res- 
pondere, jamque codicem comparandum esse quo aptiore ordine inserantur legis 
hodiernis moribus accomodatae, claris et expressis verbis conceptae, ad instar co- 
dicum, passim a civili auctoritate editorum. In Concilio Vaticano Patres unani- 


mes expostularunt canonum reformationemn et plures hujusce generis codicis or- 
dinationem se exoptare significarunt. » 


Cc) puntos fundamentales para da futura codeficación 


63. Para proceder á la nueva codificación es necesario 
tener ante todo á la vista: a) el Derecho hoy vigente, y 0) las 
modificaciones que en él conviene introducir, ya abrogando 
antiguas leyes, ya reformándolas, ya aclarándolas, ya dictan- 
do otras nuevas. Luego hay que pensar en la forma y mo- 
do de codificar. 

Para lo primero, son de grande utilidad las ales de 
los modernos canonistas, v. gr., Gasparrí, Cavagnis, De An- 
gelis, Santis-Leitner, el citado libro de Sezdtzs, etc., etc., y, so- 
bre todo, el Jus Decretalium del P. Wernz y los embozos de 
codificación de Deshayes Pellet, etc. Proyectos de Codigos 
han escrito también recientemente Colomiaiti, Pezzant y otros. 

64, Para lo segundo, sirve tener á la vista los schemas 
disciplinares del Vaticano, asi como los postulados dirigidos 
al misma Concilio, y que pueden verse en la Col/ec. Lacensis, 
vol. 7, y en parte también en la obra citada de lZartín, pu- 
diendo dar también mucha luz las causas tratadas en las $S. 
CC., las consultas á ellas elevadas, las relaciones de las dió- 
cesis enviadas en los últimos años á la Sda, C, del €., y, sobre 
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todo, las respuestas que se den á la consulta que á todos los 
Prelados de la Iglesia ha dirigido Su Santidad para que mani- 
fiesten lo que sobre este punto su práctica pastoral les haya 
enseñado. Sería también útil tener á la vista los puntos en 
que hoy el Derecho sea obscuro, para que se procure al codi- 
ficar esclarecer aquellos pasajes cuya interpretación divide 
á los doctos. Fácil sería hacer un catálogo consultando las 
obras de los más notables canonistas y moralistas modernos. 


d) Algunas modificaciones que se pidieron con ocasión del 
Concilio Vaticano, 


65. Indiquemos de paso algunos de los puntos princi- 
pales en que se pedían modificaciones al Concilio Vaticano. 
En general, versaron sobre impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio. Pedíase que se suprimiera: 

a) Elimpedimento del cuarto grado de consanguini- 
dad (Ob. de Nápoles, Coll. lac., vol. 7, col. 784; Francia, 
col. 842; Alemania, col 873; Bélgica, 877; Quebec y Halifax 
879, y de la Italia central, 881) (1). 

b) Elde parentesco espiritual (los de Francia, Alema- 
nia, Bélgica), exceptuando el impedimento entre el padrino 
y la bautizada. 

Cc) La atinidad ex copula ¿licita (Francia), á lo menos 
más allá del primer grado (Alemania, Bélgica, Quebec, Italia 
central). 

d) La afinidad ex eopuda diceta más allá del primer gra- 
do(Erancia),:ó del segundo (Alemania), ó del tercero (Nápo- 
les). 

e) El de honestidad pública ex sponsalibus (Francia, 
Alemania), :á lo menos si estos no son solemnes (Quebec, 
Italia:central y el Obispo de Concordia, Coll. lac., col. 882; 
Martin. 1..C., pág. 191). 

/) El de honestidad pública ex matrimonio rato ultra 
premum gradum (Francia). 


-_ _ A ——_—— 


a he Con «estas citas nos referimos á los “postulados” de que antes hemos 
ablado. 


SN a LA 
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£) El impedimento cróménis, quando intercedit adulte- 
rium solum sine machinatione (Francia, Alemania). 

hh) El de clandestinidad que se modifique y que se 
exceptúen de él todos los herejes (Francia). 

¿) El del parentesco legal (Qnebec y Halifax). 

Otros postulados semejantes á estos se habían presen- 
tado ya al Concilio Tridentino (Cfr. Coll. lac,, col. 847, no- 
ta). Pediase tambien: 

66.7) Que los esponsales privados sean nulos (Nápo- 
les, 784; Italia central, 882; Ob, de Concordia, 882), y los :so- 
lemnes queden inválidos si pasado un año no se renuevan 
(Ob. de Concordia). 

k) Que se uniformasen las leyes del ayuno y abstinen- 
cla, y que se viera si convenía mitigarlas (1) (Francia, Cell. 
845, Martín, pág. 167). 

/) Quese abrogase, donde no lo esté, la ley de absti- 
nencia para los sábados, fuera de Cuaresma (Ob Concor- 
dia.) 

m) Que se prescribiese á los sacerdotes hacer cada 
año los ejercicios espirituales (Francia, 834; Nápoles, 810), 
ó cada uno ó dos años (Alemania, col. 873. En uno delos 
schemas se encargaba á los Obispos que cuidasen de que los 
sacerdotes los hiciesen cada tresó cuatro años (col. 660, 
662). 2 

2) Que los prelados pudiesen ordenar á título de ser- 
vicio de la dióocesi (Ob. Concordia, Martín, pág 192), lo cual 
se concedía también en el schema de tetudis ordinationum (Mar- 
lin, pag. 146). 

0) Que se escribiese un pequeño catecismo para toda la 
Iglesia universal. Véase el Schema, col. 664; Martin, pág. 
135 sig. 

67. Otros varios postulados pueden leerse en dichas 
colecciones, algunos de los cuales han sido ya atendidos, co- 
mo los referentes á las reglas del /xdice, por medio de la 


___ ASA —ÉÁÁ 


(1) <Constat, decían los Obispos franceses, luctuosis hisce-nostris tempo- 
ribus, novas, nec parvas, adesse difficultates integrae istorum .praeceptorum ob- 
servationi, unde fit ut saepius non particulares tantum, sed etiam generales pe- 
ti et concedi debeant dispensationes. » 
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Const. Offecioram ac munerum, los referentes á la limitación 
de censuras /atae senetntiae, por la Const. Apostolicae Sedes, 
escrita al mismo tiempo que los postulados, etc., etc. 


e) Forma del nuevo Códizo, 


68. En cuanto á la extensión y forma del nuevo códi- 
go, parece ser deseo bastante común: 1” Quese extienda 
átodo el derecho general hoy vigente, de manera que que- 
den abrogadas todas las colecciones antiguas, inclusas las que 
formaban el Corpus juris, y cuantas disposiciones legales de 
carácter general se hayan dado anteriormente, estén d no 
coleccionadas, salva tal vez la parte de disciplina del Triden- 
tino. 27 Que nose haga imitando las antiguas colecciones 
y copiando fragmentos de constituciones pontificias, sino más 
bien por medio de artículos breves, clazos y sencillos, imitan- 
do los nuevos Codigos civiles de Europa y América. 

Aunque la doctrina de estos códigos modernos no siem- 
pre esté de acuerdo con los sanos p.incipios católicos, su 
forma no obstante, es digna de singular aprecio, pues facilita 
grandemente el conocimiento del Derecho y hace más senci- 
lla y segura su aplicación en los tribunales. A esto debe 
atribuirse el que en menos de un siglo todas las naciones de 
Europa y casi todas las de América hayan codificado sus le- 
yes, adoptando todas la misma forma en la codificación. 
Resrecto de España, atirman los juriconsultos que, después 
de la promulgación del Código civil, ha disminuido notable- 
mente el número de pleitos, debido, sin duda, á ser más fa- 
cil el conocimiento cierto del Derecho (1). 

Hay que reconocer, sin embargo, que esta forma no era 


AAA AX 
———= 


(1) Yase ha visto en el núm. 62 lo que sobre este punto decía Monseñor 
“Lega,” uno de los consultores nombrados para la futura codificación. Lo 
mismo siente “Mr. Pillet,” otro de dichos consultores. He aquí sus palabras: 
«Saeculo enim nostro legislatores jura proponenda fore curaverunt ia Codi- 
cibus, in quibus leges brevibus et lucidis formulis expressae promulgantur. 
Et, siin istis operibus, multa sunt quae, quoad doctrinam, mirime sint 
approbanda, “forma” tamen horumce codicum a nonnullis “justissime” lauda- 
tur. “Plurime” nunc ideo, «et quidem ex clarissimis inter nostros,» opta- 
verunt ut leges canonicae simili forma redigantur, clero populoque fideli sic prae- 
sentandae. » 
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enteramente del agrado de los Prelados de Nápoles qué 
presentaron el postulado al Concilio Vaticano. (Coll. lac., col, 
826). 

La parte dispositiva de la Const. O/frceorum ac nume- 
rum puede servir de modelo. 

69. Será también mucho de desear que el orden legal 
del nuevo Codigo sea tan lógico que pueda seguirse en las 
exposiciones de la cátedra y en los tratados didácticos, no só- 
lo en las clases de ampliación, sino también en las mismas 
instituciones. Esto contribuirá poderosamente al mejor co- 
nocimiento del Derecho. También en esto puede servir de 
modelo la Constitucióe O/f2czorum ac munerunt. | 

70. Los dos ejemplos más notables de reciente codifi- 
cación parcial nos los ofrecen las Const. Ofjficiorum ac mune- 
rum, de León XIII, y Apostolicae Sedis, de Pío IX; á las cuales 
puede agregarse la colección de decretos de Pío IX sobre re- 
gulares, juntamente con el decreto Perpensís, de 3 de Mayo 
de 1902, sobre los votos simples que han de preceder á los 
solemnes en los monasterios de las religiosas (1); la Const. de 
Leon XIII Conditae a Christo, referente á las Congregaciones 
religiosas de votos simples; la Instrucción de la S, €. del C. de 
11 de Junio ds 1880, sobre el modo de proceder sumariamen- 
te en las causas disciplinares y criminales de los eclesiásticos; 
el Motu proprio de Pío X sobre la música sagrada, llamado 
por el mismo Papa Cód:20 Jurídico de la música sacra (decre- 
to urbis et orbis S. R. C., 8 Enero de 1904), etc.; siendo 
también un precedente precioso los Concordatos celebrados 
por Pío IX con diversas naciones. puesto que en muchos de 
ellos gran parte de los artículos son literalmente los mismos 
(véase Gury-Ferreres, Comp. Theol. mor., vol, 1, apéndice 6 y 
vol. 2, apéndice 8, al fin del volumen respectivo) y asientan 
como la base de la disciplina vigente sobre la materia. 

71. Comparando entre sí las Constituciones O/ficzorum 
ac munerum y Apostolicac Sedis, nótase una gran diferencia, 
pues la primera abroga toda la legislación antigua referente 
á la censura y prohibición de libros, con sola la excepción de 
la Const. de Benedicto XIV So/icita ac provida, que única- 


a 


(1) Véase RAZON Y FE, vol. 5, págs. 246 sig., 387 sig. 
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mente se refiere al modo de proceder de las SS. Congrega 
ciones del Santo Oficio y del Indice; al paso que la Cons 4- 
postolicae Sedís deja en su vigor muchas censuras /atae senten- 
¿ae promulgadas por el Tridentino, las cuales, no enumerán- 
dose en esta Constitución hay que estudiarlas en el Triden- 
tino; además, cuantas censuras comprende dicha Constitu- 
ción, reciben su fuerza y vigor, no solo de ella, sino también 
de los antiguos cánones, en cuanto no se hallan por ella mo- 
dificados. 

72. Resulta de esto que, con respeto á las censuras Jatae 
sententíae, acabándose de promulgar la Const, Apostolicae Se- 
dis, había que recurrir todavía, como á fuentes legales, á to- 
das las colecciones antiguas y muy especialmente al Triden- 
tino, en tanto que la )/ficiorum ac munerum es ella sola la 
fuente legal, con sola la excepción dicha. (Véase Gury-Ferre- 
res. Comp. Theol mor., vol 1., n., 907 y 982; Wenrz, l. c., vol. 
3, N. 110, 45; Pzaf, Comm. in Const. Apostoldicae Sedis, proem. 
Pennachz, In Const. Ojfecrorum ac munerum, nota 34 (Acta S. 
Sedis, vol. 30, pág. 80.) 

73. El nuevo Código ¿convendra que deje como fuente 
legal la parte disciplinar del Tridentino en todo lo que no sea 
necesario introducir modificación, ó será preferible que aun 
en este punto la única fuente legal sea el mismo Código? Am- 
bos extremos tendrán sus partidarios; pero á pesar del amor 
y reverencia que á todos merece aquel santo Concilio, cree- 
mos que no todos verían con disgusto que sólo el nuevo Có- 
digo quedara como fuente legal, 

Prestáse también ála discusión el determinar si con- 
vendrá que el Código sea único, ó si será preferible que sean 
varios codificando por partes, según la diversidad de mate- 
rias. 

74. De cualquier manera que se haga la nueva codifica- 
ción, no solo las antiguas colecciones, sino también muchas 
obras canónicas y morales han de quedar forzosamente anti- 
cuadas, á lo menos en parte. Pero siempre serán un poderoso 
auxiliar para la historia del Derecho y ayudará no poco su es- 
tudio para la interpretación de puntos obscuros. 

Y como quiera que hecha la codificación han de quedar 
necesariamente puntos obscuros que se irán esclareciendo 
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por medio de auténticas declaraciones, y por otra parte, nue- 
vas dificultades han de dar lugar á leyes nuevas, sería con- 
venientísimo que la Santa Sede tuviera un Podetam oflcial don- 
de en lo futuro pudiéramos encontrar reunidas todas las nue- 
vas fuentes legales. 


f) La parte dispositiva del Motu proprio de Pio X. 


75. Para la ejecución de su grandioso proyecto dispone 
Pío X la creacion de un consejo ó Comisión Pontificia com- 
puesta de Cardenales designados nominalmente por el Papa 
y presidida por él, ó, en su ausencia, porel más antiguo de 
los Cardenales presentes. Los Cardenales nombrados son los 
siguientes: Vanutelli (Serafini), Agliardi, Vanutelli (Vicente), 
Satolli, Rampolla, Gotti, Ferrata, Casetta, Mathieu, Genarli, 
Cavicchioni, Merri del Val, Steinhuber, Segna, Vives y Ca- 
vagnis. 

Además, que haya un número suficiente de consultores 
elegidos por los Cardenales, con aprobación del papa, entre 
los más doctos canonistas y téologos. En 25 del mismo mes 
de Marzo habia ya nombrados 17 consultores, como diremos 
inmediatamente. 

76. Dispone también que á la codificación aporten su 
concurso todos los Prelados del orbe en la medida que indi- 
ca la siguiente carta circular: 


Tllme. ac Rme. Domine: 


Pergratum mihi est amplitudini Tuae Litteras, quas Beatissimus Pater nu- 
per Motu proprio edi dit de Ecclesiae legibus iu unum redigendis. 
Ad norman autem tertiae ipsarum paragraphi, inter consultores a Patribus 
Cardinalibus, Pontifice probante, hi, Romae commorantes, adnumerati sunt, qui- 
bus alii postea adjungentur: Albertus Pillet, Alexius Lepicier, Aloisius Veccia, 
Alphonsus Eschbaeh Bernardinus Klumpeh, Caietatanus De Lai, Carolus Lom- 
bardi, Franciscus Xav. Wernz, Guillelmus Sebastianelli, Guillelmus Van Rossum, 
Laurentinus Janssens, Maurus Kaiser, Petrus Armengaudius Valenzuela Phili- 
pus Giustini, Pius de Langogne, Thomas Esser, Vincentius Fernandez y Villa 
(1) 


_KÁ AAKÁ A 


(1) Con posterioridad han sido agregados á los precedentes otros con- 
sultores, cuyos nombres nos da Acta $5. Sedis en la siguiente nota: 

«Tllmi. ac Revimi. DD. Joannes Befani Ermetes Binzecher, Aloisius 
Budini, Petrus Checchi, Joannes Costa Joannes de Montel, Orestes Giorgi, J oseph 
Latini, Michael Lega, Evaristus Jucidi, Joanes B, Lugari, Dominicus Mannaioil, 
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Cum  autem, ut in quarta paragrapho edicitur, ea Sactitatis Suae mens 
sit ut universus episcopatus in gravissimum hoc opus, quod totius catho- 
licae Ecclesiae bonum utilitatemque summopere spectat, concurrat atque 
conspiret, idcirco Beatissimus Pater mandat, ut singuli Archiepiecopi, audi- 
tis Suffraganeis suis aliisque, si qui sint, Ordinariis qui Synodo Provincia- 
li interesse deberent, quamprimunm, idest non ultra quatuor menses a re- 
ceptis his Litteris, huic Sanctae Sedi paucis referant, an et quaenam in vi- 
genti jure canonico, sua eorumque sententia, immutatione vel, emendatione 
aliqua prae ceteris indigeant. 

Insuper Suinmmus Pontifex singularum nationum Episcopis facultatem 
tribuit ut unum vel alium virum, sacrorum canonum ac theologiae scien- 
tia praestantem, ab eisdem Episcopis electum, atque ¡psorum sumptibus 
alenduin, Rowan mittant, qui Consultorum coctui adscribi possit.  Quod si 
eis magis libuerit, poterunt item Episcopi singularum nationim unum ex 
illis designare, qui ama Patribus Cardenalibus Consultores, ut supr:, electi 
sint, eique sua natione nominare, qui licet extra Urbem commorans, per epistolas 
Consultoribus adjutricem operam aliqua ratione praestet. Ut igitur hujusmodi 
Beatissimi Patris jussa perficiantur, singuli Archiepiscopi consilia conferant tum 
primum cum suis Suffraganeis aliisque Ordinariis, si qui sint, qui Concilio Pro- 
vinciali interesse deberent, tum postea cum ceteris Archiepisropis ejusdem na- 
tionis, ut quam citius Sancta Sedes certior reddatur quid hac de re communi 
consensu statutum fuerit. 

Dum hace Tibi :nuntio, interim praecipuae erga Te existimationes meae sensus 
testor, meque profiteor 


Amplitudini Tuae 
Romae die 25 Martii 1904. 
Addictissimum, 


CARDMERRY DEL VAL.. 


77. Por último, dispone que después de terminada la 
forma de proceder en este asunto, los consultores prepararán 
la materia y expondrán» en las reuniones su parecer sobre 
ella, bajo la presidencia del que fuese nombrado por el Papa 
Secretario de la Comisión cardenalicia. Lo ha sido monse- 
ñor Gasparri. Terminados los trabajos de los consultores, se 
someterán al examen y deliberación de los eminentísimos 
Cardenales, cuyas resoluciones se presentarán al Papa para 
su definitiva aprobación. 

78. A nadie se le oculta la magnitud de la empresa de- 


Benedictus Melata, Joseph Nervegna, Henricus M. Pezzani, Basilius Pompili, 
Augustus Lili. 
«Revmi. PP. Claudius Benedetti, Januarius Bucceroni, Marianus de Luca, 
Albertus Lepidi, Joseph Noval, Penedictus Oietti, Domivicus Palmieri, 
«Illmus, D. Comes Balthassar Capogrossi- Guarna. 
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cretada por Pío X. De alla diremos lo que en 19 de Febrero 
de 1870 decían á Pío IX treinta y tres Padres del Concilio 
Vaticano al pedir la codificación ahoa emprendida por Pío 
X:; Opus sane arduum; sed quo plus difficultatis habet eo magis 
est tanto Pontifice degnum: Empresa ciertamente ardua; pero 
cuanto más difícil, tanto es más digna de tan gran Pontífice. 


SAGRADA PENITENCIARIA APOSTOLICA 


A) Declaración sobre las obras prescritas para ganar el presente 
| ¡ubzleo. 


Contestando la Sagrada Penitenciaría á las dudas que 
por medio del Obispo de Breslau le han elevado los Obispos 
de Prusia sobre las condiciones prescritas para ganar el pre- 
sente jubileo, ha declarado en 23 de Marzo de este año: 1”, 
que las tres visitas pueden hacerse en un solo y mismo día, 
ó en varios al arbitiio de los fieles (1); 2.”, que en las pobla- 
ciones donde hay varias parroquias y no hay iglesia Catedral 
(2), cada uno de los fieles debe visitar su propia parroquia 
(3); 3”, que el ayuno debe hacerse con abstinencia, no sólo 
de carnes, sino también de huevos y lacticinios (4). Con todo 
si en alguna región es difícil el uso de manjares cuadragesi- 
males, podrían los Obispos conceder que se coman huevos 
y lacticinios, guardando en lo demás la forma del ayuno (5) 

Dice así la respuesta: «Sacra Poenitentiaria, perpensis 
propositiss dubiis, respondit: 

«Ad 1. Visitationes fieri posse pro lubitu fidelium, sive 
tantum uno sive diversis diebus, 

«Ad 2. In casu iuxta Litteras Apostolicas visitandam esse 
eclesiam parochialem propriam uniuscujusque fidelis, 


(1) Confirma lo que se dijo en RAZON Y FE, vol. 8, p. 516. nn. 49 y 50. 

(2) En 11 de Mayo de este año ha concedido Pío X. por medio de la $. C. 
de Indulgencias, que en Madrid pueda el prelado. señalar para las visitas del ju- 
bileo, no solo la Catedra!, sino también las respectivas iglesias parrroquiales de 
la ciudad. (Bolet. Ecles. de 21 deMayo.) 

(3) Así se explicó en RAZON Y FE, 1. c., pág. 510, n. 5. 

(4) Confirma lo dicho en RAZON Y FE, l. c., pág. 519, n. 56 sig. 

(5) Esto mismo se había conceci lo en los jubileos de 187% y 1886. (Cfr, 
Gury Ferreres, yol, 2, n. 1.065.) 
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«Ad 3. Jeiunium pro jubilaeo consequendo praescri- 
ptum adimpleri non posse nisi adhibeantur cibi esuriales, veti 
to usu circa qualitatem ciborum cujuscumque indulti seu pri- 
vilegii. In tis vero locis, ubi cibis esurialibus uti difficile sit, 
Ordinarios posse indulgere et ova et lacticinia adhibeantur, 
servata in ceteris jeiunii ecleasistici forma. 


«Romae 23 Marti 1904». 
B) Declaración sobre quiénes deben ser comsiterados como pobres 


en orden á las despensas matremonzades 


El Obispo de Nicastro (Italia) ha suplicado á la Sagrada 
Penitenciaría que se digne declarar qué norma debe seguirse, 
en medio de tantas opiniones como manifiestan los diversos 
autores (1), sobre la pobreza ó casi pobreza de los que piden 
dispensas matrimoniales. La Sagida1 Penitenciaría ha con- 
testado que, hasta tanto que otra cosa no declare la Santa 
Sede, hay que atene.se al decreto de Benedicto XIV dado 
por medio del Santo Oficio en 25 de Septiembre de 1754 (2), 
según el cual, en Italia deben de ser considerados como po- 
bres, tanto los que viven únicamente de su trabajo é indus- 
tria, como los que poseen algunos bienes cuyo valor capitali- 
zado no exeda de 300 escudos romanos, ó sea 1.612,50 liras. 
Casi pobres deben decirse, según el mismo decreto, aquellos 
cuyo capital no pasa de 1000 escud>s romanos, ó sean 5.730 
(3) liras, exigiéndose, no obstante, á estos casi pobres, un pe- 
queño aumento en la tasa (4) 

He aquí el texto literal: «Il Vescovo di Nicastro prega 
di volergli indicare la noma precisa che, in tante opinioni di 
varti Autori, debba tenersi nell'indicare lo stato di povertá 
o quasi povertá degli oratori par le dispense matrimoniali. 
Che ecc.» 


(1) Sobre esta diversidad de opiniones vease RAZON Y FE, vol, 111, pág. 387, 
v. 64 sig. 

(2 ns este decreto en RAZON Y FE, l. c., pág. 385, n. 62, b). 

(3) Asi se lee en Il Monitore, vol 16, pág 16; pero suponemos que hay iqui, 
vocación, y la verdadera cifra debo ser D. 375; de lo contrario estaria equivoca- 
da la cifra primera 1. 612,50. 

(4) Véase en el decreto citado cuál era dicha tasa, 
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«Sacra Poenitentiaria ad praemissa respondet: Donec aliud a S. Sede non 
statuatur standum decreto Benedicti XIV; dato per $S. G. Officii fer. V. die 25 sep- 
tembris 1754, juxta quod, in ordine ad dispensationes matrimoniales, pauperes, 
in Italia, censendi sunt tum qui ex labore et industria tantum vivunt tu qui ali- 
qua possident bona, sed non ultra summam scutatorum romanorum. 300 in 
capitali (id est libellarum 1.612,50.) Fere pauperes autem ibidem 1 dicendi sunt 
quorum bona non excedunt in capitali summa scutatorum mille (1d est libellarum 
5.535), a quibus tamen fere pauperibus modicum taxae augmentum exigi solet. 

«Datum in S. Poenitentieria die 20, Januarii1904. > 


OBSERVACIONES 


De esta respuesta se deduce: 1." Que no obstante las 
últimas normas de la Sagrada Dataria (véase Razon y Fr, vol. 
2, pág BIO sig., y vol. 3, pág. 380 sig.), el decreto de Bene- 
dicto XIV continúa vigente, como se tenía por probable en 
Razon Y FE, vol. 13 pág. 388, n. 27. 

1." Que no sólo en Italia, sino fuera de ella, podrán los 
Ordinarios atenerse al mencionado decreto de Benedicto 
XIV, y tomando por base la equivalencia señalado por la Sa- 
grada Penitenciaría (escudo romano — 5.375 liras,) conside- 
rar como pobres á aquellos cuyo capital no exceda de 
2.821,87 francos, liras ó pesetas, como casi pobres, si el capi- 
tal no pasa de 9.406,23 francos, liras O pesetas. 

3. Esta respuesta corrobora la que la la misma Sagrada 
Penitenciaría había dado en 23 de Julio de 1902. Véase lo 
que sobre ella se anota en Razon Y Fe, vol. 4, págs. 526, 

J. B. FERRERES. 


S5SuEMONx: 


Predicado por el Sr. Pbro. D, Auxencio Lomel el 15 de 


Agosto de 1904, en Aguascalientes. 


Repitamos ahora las palabras del Cantar de los Canta- 
res; veréis ya fácilmente su sentido: Fudcite me flor¿bus etc. 

Tenemos ya, carísimos hermanos, la amorosa escena 
que pasa á los ojos de nuestra consideración, á saber, Jesu- 
cristo estrechando en sus brazos á María, la personificación 


432 


huinána del amor sobrehumeno. ¿Cuál pensáis Ser el de- 
senlace?. No supondremos en manera alguna queel Amado 
haya asido á la Amada desfallecida de amor y la haya entre- 
gado en brazos de la ausencia, cuando pudo llevarla consigo, 
volverla á la vida, mejor que los aromas de flores y manzanas 
y hacer eternamente estrecho el divinal abrazo. No supon- 
dremos que los castísimos ósculos hayan sido el último adios 
con que la entregára á la corrupción y á los gusanos del se- 
pulcro. No. La tradición refiere que tres días consecuti- 
vos se oyeron los cantos de los ángeles en el sepulcro de 
María; después cesaron. Estos fueron sin duda el intervalo 
en que Jesús, abrazado á su Madre Santísima, accedió á que 
los Apóstoles y otros cristianos ofrendáran á la Corredentora; 
después se oyó de las alturas el decreto de la Trinidad Au- 
gusta, Ven del Líbano, ven y serás coronada. Decreto que 
ratificó la confesión ingénua del universo, pues no encontró en 
sí tabernáculo digno para depositar ála víctima, muerta de 
amor. Ahora bien: la santa Iglesia aplica á la Virgen de la 
presente festividad estas palabras del mismo Cantar: ¿Quién 
es ésta que sube del desierto, inundada en las delicias, apo- 
vada en el brazo de su Amado? Esta era, carísimos herma- 
nos, la pregunta de los ángeles que durante aquellos tres 
días habían cantado á la Madre de Dios; esta era la admira- 
ción que les causó verla que acompañada del Rey inmortal de 
los siglos hendía los espacios y recorría las huellas que él de- 
jara en su Ascensión. Poresolos que hacían la guardia de 
honor al cuerpo de María, no volvieron ya á oír las voces ce- 
lestiales, porque el objeto de sus alabanzas dejaba aquel lu- 
gar, y gloriosa subía á los Cielos; allá Srs., allá donde, esta el 
reposo de las víctimas del amor verdadero; allá donde cabe 
el Corazón cuya grandeza sólo consigo mismp es comparable 
entre las puras criaturas; allá donde palpita el Corazón San- 
tísimo de Cristo. 

Carísimos hermanos, derrochad vuestros sentimientos 
de júbilo ante el Dios de las magnificencias, en los altares de 
María; romped vuestros pechos, decid que vuestros corazo- 
nes son muy raquíticos para alabar al Señor y darlos para- 
bienes á la Reina. 

Quisiéramos, Señor nuestro....nosé cómo decir; qui- 


433 


siéramos tener dentro de nosotros no un corazón sino un Ser 
rafín; quisiéramos tener no una alma, sino á tí para alaba- 
dignamente tu Diestra poderosa así ha elevado á Ntra. Madre 
sobre los coros de los ángeles y Santos. Sentimos muy hon- 
damente que nuestro deseo sea un deseo y no una feliz rea- 
lidad. 

¡Oh respetables escuadrones de Patriarcas, Profetas, A- 
postoles, Mártires y Santos todos! admitid en vuestros coros 
nuestras débiles voces: ¡Bendita sea la Reina! 

Angeles, Arcángeles, Virtudes, permitidnos mesclar 
nuestros cantares terrestres: ¡Bendita sea la Reina de los 
cielos!, 

Tronos, Potestades, Dominaciones, tolerad con vosotros 
nuestros himnos ¡Bendita sea la Reina delos cielos y tie- 
rra! 

Serafines, sufrid nuestra aspiración; quere mos adunar 
nuestros víctores, con todos los de la corte celestial, que- 
emos ser al menos el eco de los vuestros ¡Viva siempre la 
Reina de los Cielos y la tierra María de la Asunción, corona- 
da por la Augusta Trinidad! 

A quien sea todo honor, etc. 

Amén. 


CONSUETA. 


Sr. Gobernador de la Sagrada Mitra de Guadalajara: 
Fiado en su rectitud y muy ilustrada bondad, con todo el 
respeto debido, me acerco á U. S. suplicándole se digne 
agraciarme haciendo que yo oiga su autorizadamente reso- 
lutiva voz acerca del presente caso: ¿el Sacerdote que hace 
las veces del Párroco, ausente, por causa de su bien par- 
ticular y con la respectiva licencia, tiene derecho á los emo- 
lumentos inciertamente inciertos y por ende á lo que se- 
ñala el arancel por el dicho matrimonial hecho á domicilio, 
no obstante que perciba la renta preceptuada por el Tridenti- 
no, en su Ses. XXIII €. 1. de Ref. y asignación debida, hecha 
por el Ordinario ?.=Mi respuesta fué en sentido negativo, 
siempre que no se trate de una ausencia de más de tres 
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ifésés, Porque entótices debetá recurritse á la Superioridad 
Eclesiástica; fiándome en primer lugar en que la ley triden- 
tina hablando de esa ausencia no la reputa ausencia, y en 
segundolen que, de Angelis, ino de los actuales decretalistas 
de mayor nota como lo sabe perfectamente U. S., enseña 
que: el substituto del Párroco ausente durante el tiempo 
antes dicho, no obstante ser aprobado por el Ordinario, 
no tiene deputacion canónica sino tan solo un encargo; y por 
lo tanto no lo substituye en todos los derechos; y por ende 
no se extiende á los derechos inciertos como son los de 
primicias, los que promueven esta consulta y otros que co: 
mo éstos caen bajo la clasificación canónica de incierta- 
mente inciertos; así como por carecer el expresado substi- 
tuto de deputación canónica, no tiene obligación de aplicar 
la misa pro populo sino que, no obstante que el Párroco esté 
ausente, siempre pesa sobre él tal obligación. Lib. I tit. 28.= 
En vista por tanto, de que por razón de ser encargado no 
substituye al Párroco en todos los derechos parroquiales 
y que tal sacerdote por razón del encargo que se le hace de 
la parroquia, recibe lo debidamente asignado por el Ordina- 
rio de conformidad con lo dispuesto por el Tridentino, re- 
solví negativamente á la duda que se me propuso, con ánimo 
de exponerla cuanto antes á U. S. como lo he venido ha- 
ciendo; porque el estudio que he hecho sobre el expresado 
asunto no puede darme ni mucho menos la seguridad prác- 
tica para contestar á quien me ha interrogado sobre él y 
conducirme yo cuando me halle en las mismas y detalladas 
circunstancias, porque nada más fácil que yo incurra en 
error, el que no sufriré con la resolución de U. S. que de 
nuevo solicito sobre tan delicado asunto, con tanto más em- 
peño cuanto que en él se versa la justicia conmutativa.=Si 
U.S. se dignare honrarme con su resolución, siempre que 
lo tuviere á bien en su superior y muy ilustrado juicio, re- 
cibiré merced y gracia.—Dios Nuestro Señor guarde la im- 
portante vida de U.S. muchos años.=San Juan de los 
Lagos, 13 de julio de 1904. 

Al margen.—Un sello que dice:=Secretaría del Go- 
bierno de Ecco. de Guadalajara.--Dentro.—El Sr. Gobernador 
de la S. Mitra á quien se dió cuenta con la consulta de Ud. de 
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fecha 14 de este mes, tuvo á bien disponer que como con- 
testación á dicha consulta se transcriba á Ud. el siguiente 
dictamen de la persona á cuyo estudio pasó $S. S. el asun- 
to.=Dice así el dictamen:=Habiendo recibido la inmereci- 
da honra de que V. S. Ilma. se sirviera disponer por de- 
creto de 16 del actual, se me remitiera original el oficio que 
devuelvo, como V.S. lima. lo dispone, en el cual se hace 
la consulta siguiente: ¿el Sacerdote que hace las veces de 
Párroco, ausente por causa de su bien particular y. con la 
respectiva licencia, tiene derecho á los emolumentos incierta- 
mente inciertos y por ende á lo que señala el arancel por el 
dicho matrimonial hecho á domicilio, no obstante que per- 
ciba la renta preceptuada por el Tridentino en Ses. XXIII cap. 
1 de Ref....y asignación hecha por el Ordinario? Me es 
grato exponer en la presente la opinión que he formado 
después de haber leído algo sobre el particular, lo cual ha- 
go como sigue: Creo que deben distinguirse los derechos 
de los Sres. Curas propios ó beneficiados, de los derechos de 
los Sres. Curas interinos ó encargados Ó vicarios parroquia- 
les, como los llaman los cánones, pues los primeros tienen 
derecho á todos los emolumentos de su beneficio como lo 
dice el Ilmo. Sr. Donoso en su Institución de Derecho Canónico 
cap. IX, n”. 6, con excepción de los donativos que los fieles 
hacen directamente para el culto y las limosnas que pro- 
vienen de las colectas que se hacen en el templo, así como 
de algunas ovenciones que el arancel vigente manda ingresen 
á lo que pertenece ó forma el fondo de Fábrica Espiritual, co- 
mo una parte de lo que dan por funerales etc., y con excep- 
ción también de lo que prescribe el arancel en algunas fun- 
ciones del Sagrado Ministerio, de las que son comunes á 
todos los Sacerdotes, como la bendición en la actualidad, 
de la mujer después del parto, de las semillas, de los cam- 
pos, de rezar responsos etc. etc. todo esto, aunque lo pres- 
cribe el arancel parroquial, no es propio sólo de la jurisdicción 
del Párroco, sino de la potestad del órden, y por lo mismo 
de todo Sacerdote que substituye al Párroco propio, que se 
separa de su parroquia breve tiempo, y con la licencia res- 
pectiva, no hay título alguno por el cual le correspondan los 
derechos de la presentación matrimonial hecha á domicilio 


436 


pues no tiene deputación canónica para ello, sino simple- 
mente el encargo del Párroco, no del Prelado aunque con su 
anuencia; y por consiguiente no tiene derecho á los emolu- 
mentos provenientes de la presentación hecha á domicilio; 
se diría quizá que tiene derecho á tales emolumentes por el 
trabajo personal de ir al domicilio de la pretensa, habiendo 
entre el Párroco y el Sacerdote que lo  substituye un 
cuasi-contrato tácito do ut faczas, pero este cuasi-contrato 
está satisfecho con el honororio que como Vicario de la 
parroquia tiene asignado para que ayude al Párroco en todo 
lo que se le ofrezca; porque si debiera percibir los emolu- 
mentos de la presentación á domicilio, que por encargo del 
Párroco hace, en virtud del trabajo personal, igual derecho 
tendría á percibir los emolumentos de los bautismos que 
confiere, de los matrimonios á que asiste, y de todos los que 
vinieren de aquellos actos del Sagrado Ministerio que tienen 
derechos asignados y que el Ministro: ó Vicario ejerce en 
susbtitución ó con lícencia del Párroco, porque hay la misma 
razón del trabajo personal; y esto, hasta hora, á nadiz ha 
ocurrido.=Si se trata del Cura interino debemos decir que: 
puesto que el Concilio de Trento hablando de los Vicarios 
Parroquiales dice: Sacrosancta sinodus declarat et decernit 
ita tamen ut quandocumque eos, causa prius per Epis- 
copum cognita et probata,'abesse contigerit, Vicarium ido- 
neum ab ipso Ordinario approbandum, cum debita mer- 
cedis assignatione relinquant. Ses XXII[. - cap. I; por tanto, 
si el Prelado debe por disposición Conciliar, señalar con- 
grua al Cura interino, claro es que este no tiene derecho 
más que á la congrua señalada por el Ordinario, -exclusiva- 
mente, salvo lezítima costumbre; y en tal virtud mucho 
menos puede el Sacerdote encargado por el Párroco 
y por breve tiempo del curato, tener derecho á lo que los 
fieles dan=como se dice vulgarmente por derecho de di- 
cho.=Lo transcribo á Ud. por orden del Sr. Gobernador de 
la Sagrada Mitra, como resolución á su referida consulta.— 
Protesto á Ud. mi «aprecio y consideración.—Dios Nuestro 
Señor guarde á Ud. muchos. años. Guadalajara, julio 30 
de 1904.—Celso S. Aldana.—Una rúbrica=Sr, Cura Dr. 
Dn. Benito Pardinas=5Sn. Juan de los Lagos, ” 


ALLOQUUTIO. 


Habita in Seminario, die XXX octobris 
anni (904, in litieraria functione vulgo dic- 
ta INITIUM SCHOLARIUM LABORUN. 


ltustrissíme ac Reverendissime Domine, 
Erudientium ¡juventutem praeclara  cohors, 


Carissima juventus: 


Ecce jam Seminarii aditus rursus vobis veritatem si- 
tientibus reserantur. Seminarii quidem sic a seminando 
dictum, ut si hoc in loco semen aliquod seminaretur. Et 
sane veritatis in mente, virtutisque semina in corde hic 
sparguntur. Splendidum semen omnem hominem in hunc 
mundum  venientem illuminans. Et revera hujusce sa- 
cri arcis in horrea, Luminum Pater Divini Seminatoris ve 
ritatis aeternae semen congregavit. Semen quod Hyponen- 
sis Aquilae, Perillustrisque Stridoniae Fremitae et Mag- 
ni Gregorii necnon et Summi Aquinatis mentibus excel- 
sis aceptum  ibique mirifice puluiatam, crevit in coelum 
sursum, extenditque late ramos ita ut intelligentiae orbis 
sub gratissima illias umbra totus cooperiretur. 

Ahenus jam ille praeco, tintinabula scilicet omnium 
nostrorum carissima, clamitante voce reditum tibi laboris 
anuntiabit. Dehinc jubens ejus sonum crebro ac quo- 
tidie exaudies. Ille siquidem summa ex arce te amica voce 
nm chathedram introire jubevit, hilarique clamore ut  oble- 
ctamento animi vaces adhuc tibi indicabit. Seu legendi, 
seu Orandi, sive animum  placida quiete relaxandi hora 
venerit. ille semper te cujusque temporis sedula voce 
monebit. Cum hujusce clamorem exaudias non contem- 
nendum putes, vox Dei enim est, clamorque conscietiae 
arcessere jubens ut officium tuum  impleas, ut crucem 
laboris sic bajules, quod Dei Jaudem et gratulationem sem- 
per semperque merearis. 
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En limen superbum, Deo cara juventus, ecce coram te 
vestibulum  sapientiae patens, virtutisque celsae  arcis. 
Age jam! succede! Sub umbra illius quem  desiderasti 
sede et quiesce, fructus veritatis dulces quidem guturi e- 
runt. Sed animadverte, lumbos cingulo castitatis  prae- 
cingendos et lucernas ardentes in manibus tenendas; sic 
puritatem in corpore et veritatis in operatione lumen os- 
tentabis. Quod ab aeterna veritate effatum, sapientiam 
sedem non habere in corpore peccatis subjecto, in mentem 
quotidie revocate. Sic revera non tantum per  eloquium 
fallere nesciens quam ab ipsa nostra alque intima expe- 
rientia nobis apertam. —Quis etenim qui non videat, m=n- 
tem concupicentiis vexatam almae veritatis studio ¡m- 
parem esse? Non enim  lumina coeli, valida in pelago 
tempestate mixto effingentur. 

Sectatores hodiernos naturalismi atque positivismi 
scio scientiae veritatem adeo sibi vindicare ut si nos ex- 
tra viam veritatis ageramus. Sed ecce dies venit, jam ve- 
nit dies in quo clamare jubentur: Erravimus a via veri- 
tatis. Nos vitam  illorum  «estimabamus insaniam et fi- 
nem illormm sine honore; ecce quomodo computati sunt 
inter filios Dei et inter sanctos sors illorum est. 

A Deo sane vocati, adhuc et fervida juventa donati, 
multis animam praeclarisque virtutibus ornaturi, mentem 
tidem alma veritatis luce illustratari venistis. Audiamus 
ergo virilem magni Jesu Christi Apostoli conclamationem: 
Nescitis quod iiqui in stadio currunt, omnes quidem cu- 
rrunt, sed unus accipit braviam? Sic currite ut com- 
prehendatis. ¡Currite igitur, dilecti juvenes, currite!l ante 
vos via virtutis ad patriam ducens, celsaeque  veritatis 
sternitur. 

Pastor peramans, a nobis ex imo dilecte, en grex Dei, 
grex tuus, apsri jam portas aprici, ubi tutus pascat, ubi 
cubet in meridie sub solis ardore: audi jam fame virtutis 
sitique veritatis balare; aperi jam, pastor aprici januas. 

Benedic Pater, gregi Dai, gregi tuo, et in nomine Do- 
mini laborem quidem incipiemus. 

lt vos tandem, carissimi juvenes, “florete flores 
quasi lilium, et date odorem, et frondete in gratiam, co- 
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MIS. 
Dixi. 
7oseph a Sancta Maria de Laureto Aldrete, 
Presbyter. 


ALOCUCION 


Pronunciada por su autor el día 30 de octubre pmo. 
pasado, en el inittum de las tareas escolares del Seminario. 


lllustrisimo y RKmo. Sr. Arzobispo: 
Sres. Diputados Concilrares: 
Respetables Sres. Profesores: 


Amados Seminaristas: 


El Real Profeta en uno de sus salmos (CU), canta la 
Providencia en el orden de la naturaleza, y después de con- 
siderar el cielo como un riquísimo pabellón que Dios ex- 
tendió sobre la tierra, habla con el mismo Dios á quien con- 
-templa cubierto de alegría, de luz y de hermosura y le dice: 
«Tú, Señor, fundaste la tierra, equilibrándola sobre su mis- 
mo peso y sin otro apoyo que este, no será trastornada en 
toda la serie de los siglos...... Tú hiciste nacer las fuentes 
que vienen de los montes, y que pasando por medio de ellos 
van formando los copiosos arroyos y los caudalosos rios, 
para fecundar con sus corrientes las vegas y campiñas. En 
ellos sacian su sed todos los animales que pacen en los cam- 
pos vecinos y á ellos acuden á beber todos los animales mon- 
teses. A lo largo de sus riveras moran las aves que hacen 
oír su dulce canto, alegrando la atmósfera, desde las peñas 
y árboles donde tienen sus nidos»...... Y después de ha- 
blar de la creación del sol, laluna y las estrellas y de la sa- 
- biduría conque han sido” trazados los movimientos de los 
astros todos, concluye. «Cuán grandes y admirables son 
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tus obras ¡oh Señor! Todo lo has hecho y arreglado con in- 
finita sabiduría»...... eS 

Lo hasta aquí dicho, señores, me lleva á esta conclu- 
sión: Dios cuida de los hombres. Porque no es admisible 
por absurdo, suponer que El que cuida de las criaturas más 
pequeñas, solo haya abandonado á la criatura más noble, á 
la obra más perfecta de sus divinas manos, al ser inteligen- 
te, capaz de conocer sus beneficios y rendirle sus más hu- 
mildes homenajes de gratitud y de amor. No señores, Dios 
cuida de los hombres y de las sociedades, y por una acción 
constante y universal dirige todas las cosas y acontecimien- 
tos humanos á fines muy dignos de su sabiduría, de su bon- 
dad y de su justicia. 

Este es el sitioá donde desearba conduciros. Paréce- 
me que ahora apreciaréis mejor la dificultad que se me ha 
presentado. Yo pregunto: ¿la sociedad contemporánea, ago- 
biada de calamidades y miserias, no tiene remedio? La 
Providencia Divina no ejerce ya su bienhechora influencia 
enel siglo presenten. Sí, señores, la ejerce todavía: 
el remedio, la panacea admirable para curar los males que 
afligen á la humanidad en la época actual, es el Seminario. 

Vuestro entrañable amor á este benemeérito plantel y 
vuestra benignidad jamás desmentida me impulsan á creer 
firmemente, que escucharéis consumo agrado cuanto pueda 
deciros en pro de la proposición que he establecido. 

El siglo XVI, señores, se llamó el de la Reforma, el XVII 
el del Renacimiento, el XVIII el de la Revolución: denomi- 
nadas así las grandes centurias pasadas, en que se desarro- 
llaron las grandes causas de los sucesos que se han venido 


verificando después, y frenteá frente á la invasión del posi- 


tivismo en todas las clases sociales, la denominación del si- 
glo XX es cuestión por definirse: y si bien es cierto que los 
que consideran las cosas del presente siglo bajo un punto 
de vista meramente humano, tienen tendencias muy  marca- 
das á llamarlo el siglo de la civilización y del progreso: tam- 
bién es cierto que los que consideran esas mismas cosas á 
travez del prisma radiante de la religión y de la fé, opinan 


que no debe llamarse así, porque para estos, el mundo en: 


el presente siglo es un enfermo, un moribundo cubierto de 


a A 
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lepra, que tiene una pequeña parte sana y fundadas esperan- 
zas de alivio. Antes de que califiquéis de exagerada esta 
expresión, permitidme que os recuerde el carácter del siglo 
presente. Sino he de ser ni optimista, ni pesimista, debo 
deciros lo bueno y lo malo que tiene el error de nuestra so- 
ciedad en el siglo presente es el tantas veces denunciado por 
los Sumos Pontítices Pio IX y León XUL: ruptura pólitica y 
social con la Iglesia; y el crimen de esa misma sociedad es 
la violenta hostilidad de sus gobiernos contra la Iglesia. Lo 
primero ha dado origen al más formidable combate que se 
haya emprendido contra la cruz, y en virtud del cual Jesu- 
cristo ha sido arrojado de las escuelas, de los talleres, de las 
instituciones, de las leyes y hasta del seno de las familias y 
del corazón de los individuos; y de aquí que, sólo en la ca- 
pital de nuestra República, donde hace cincuenta años no 
se hostilizaba á la lslesia, más de 8,000 niños se hallen ins- 
critos en las escuelas ateas, número que deja ver el tributo 
que nuestra República paga al paganismo que avanza y que 
pasea ya sus banderas triunfantes por todos los pueblos: 
8,000 niños que después de entregarse sin freno alguno á 
brutalidades pe todo género, serán mañana, Dios no lo quie- 
ra, ocho mil hombres que ingresen al poderoso ejército que 
persigue á Cristo y á la lolesia. 

De lo segunda proviene una aberración, acaso la más 
grande que mencione la Historia: la protección á la impiedad 
y al vicio. Nome podéis negar que en estos tiempos se ha 
dado libertad al error y al mal; y á la impiedad no sólo es li- 
bre, es señora. Tiene ensus manos el poder y lo tiene 
con el designio de volverlo contra la verdad: por tanto, la 
condición de los sostenedores y propadores de la verdad es 
la de ser aborrecidos como ella, oprimidos como ella por a- 
quellos que contra ella disponen hoy del poder y de la fuer- 
za pública. De aquí doscosas: un gran peligro de seduc- 
ción y profunda tristeza por el aislamiento. Se necesita gran 
cuadal de fortaleza para poder decir en el seno de las mu- 
chedumbres que marchan en pos de sus ideas y sus costum- 
bres, que nosotros iremos al contrario, aunque por ello se 
nos tenga por retrógradas y obscurantistas y aunque tenga- 
mos que ir solos. Se necesita también mucha entereza pa- 


442 

ra no dejarse dominar del sentimiento de la soledad que se 
apodera del alma y nos hace sentir demasiado pesado el ais- 
lamiento. Y siá esto se añade el incentivo de la naturale- 
za inferior y lo fascinador que el mundo se presenta, se 
comprende, señores, cuan difícil es permanecer siempre fir- 
ma, de pié en la enhiesta roca de la verdad, sin descender 
al mar encantador que en torno nuestro se agita...... 

Mas es tiempo va de hacer brillar el arco iris sobre ese 
diluvio de males: en medio de tanto dolor, de tanta lágri- 
ma y de tanta desventura, nos consuela ver que la l- 
glesia, privada de todo, no sólo ha vivido sino que se ha 
engrandecido, y después de la caída del galicanismo y del ja- 
senismo, ha visto extenderse el culto de la Adorable Euca- 
ristía, el del Sagrado Corazón de Jesús, el de la Vírgen Ma- 
ría, y ha visto por todas partes innumerables Instituciones 
Religiosas y que la luz evangélica ilumina muchos pueblos. 
Esto, unido á aleunos síntomas que me permitiréis callar, 
nos excita á esperar la regeneración en el porvenir: Lo 
necesario para conseguir pronta y seguramente este gran bien 
se tiene allí donde se tiene lo necesario para acabar con el 
error y el crimen, causas de tantos males, es decir, en el Se- 
minario; porque no solo se enseña que la Iglesia y la sociedad 
civil no deben ser enteramente independientes y que esta no 
debe ser hostil á aquella, sino que en él se adiestran los que 
han de ir mañana á poner una barrera insuperable á los avan- 
ces del mal y á luchar heroicamente por la reivindicación 
del derecho que Jesucristo tiene á reinar sobre nosotros y 
que ha sido inicuamente conculcado por legisladores, gober- 
nantes, filósofos y escritores impíos........ Sí, Señores, el 
medio para curar radicalmente los males que atligená la hu- 
manidad en la época actual, se tiene aqui........ ¡en este 
antro obscuro!.......¡enesta pocilea á donde ha venido á 
ocultarse la ignorancia, como afirman del Seminario sus de- 
tractoresión 0. e ¡Insensatos!... . voluntariamente han vuel- 
to las espaldas á la luz, caminan á tientas, ven en lontanan- 
za un fuleor siniestro y quieren probar que en pos de ellos, 
solo hay tinieblas, confusión: el caos!....... 

Dejo á vuestra reconocida ilustración la enumeración 
precisa de los males, así como también la solución de la ob- 
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jeción que, en vista del avance del mal, puede hacerse en 
contra de la eficacia del remedio: por mi parte, creo haber 
hecho todo lo que vosotros tenéis derecho á exigir de mis dé- 
biles esfuerzos. 

Permitidme que antes de concluir, os diga una palabra 
que quizá muchos esperan que, en la ocasión presente, bro- 
te de mis labios: ¡Trabajad!........ sí, respetables señores 
profesores, trabajad; procurad infundir á vuestros discípulos 
un gran deseo de saber, no tanto por alcanzar brillantes vic- 
torias en el terreno de la ciencia; sino principalmente por 
conseguir lo necesario para marchar al restablecimiento del 
reinado de Cristo blindados con loriga de acero. Manifes- 
tadles la necesidad que hay de confesar la fe en medio de 
muchedumbres que niegan, que dudan, blasfeman ó se rien. 
Y vosotros, señores, áquienes no hace cinco años tenía el 
derecho de llamar compañeros, vosotros, los que bajo el 
título de seminaristas lleváis en vuestras frentes un timbre 
de gloria para los que sabemos, poco más ó menos, lo que 
vale un Seminario, y lleváis la señal del oprobio, del baldón 
y del ostracismo para los que no saben del Seminario más que 
el nombre y el camino, y solo han oído de él las asevera- 
ciones infundadas é impregnadas de saña y de odio de sus gra 
tuitos enemigos, ¡trabajad también!......... no frustéis las 
risueñas esperanzas de la Iglesia: no hagáis irrealizables los 
vehementes deseos de nuestro Ilmo. Prelado, ni deis lugar 
á que el empeño de vuestros profesores vaya á hacerse peda- 
zos en el vacío. No desdigáis de vuestro abolengo, ni deis 
lagar para que disminuya un punto la altísima reputación que 
goza este benemérito plantel, que siempre ha levantado su fren 
te no contaminada con el error y el vicio, muy más allá del si- 
tio á donde pueden llegar los tiros de sus innumerables ene- 
migos. Inauguremos y continuemos nuestras faenas bajo la 
pretección del Castísimo Patriarca Sr. S. José. El Patrono 
de la Iglesia Universal, debe de derecho presidirun Semina- 
rio. El que cuidó y alimentó á Cristo protegerá á estos nue- 
vos Cristos, á este grupo de candidatos a! Pretorio y al Cal- 
vario. Supliquémosle que bendiga nuestra obra, y tenga- 
mos fé en que El, viendo su exelencia, la bendicirá. Dir. 


Presp, MaNnuEL PARTIDA, 


444. 


Crónica. 
Noviembre $ de 1904. 


Roma —Suntuosas se esperan en la Ciudad Eterna las 
fiestas jubilares. Creemos que nuestos abonados verán con 
gusto el programa de las mencionadas festividades del mes 
de diciembre. 

Programa de las fiestas que se preparan en Roma para el 
Cincuentenario. Traducido de L' Immacolata de Roma, pa- 
ra «Semanario Mariano» 

I. En noviembre, Santas Miszonmes, durante 20 días, 
en muchas iglesias. 

IL. Triduo Solemne en Sta. Maria la Mayor, los días 4, 
D y 6 de diciembre. 

Habrá diariamente Solemne Misa Pontifical, en la ma- 
ñana; y por la tarde bendición con el Santisímo Sacramento, 
que darán sucesivamente los Emos. Cardenales de la Comi- 
sión: el Card. Vives, el Card. Ferrata y el Card. Rampolla. 
El Emo. Card. Vanutelli oficiará de Pontifical en el último 
día. 

Oradores Sagrados: S. E. Mons. Mistrangelo, Arzobis- 
po de Florencia, la tarde del día 4; S. E. Mons. Pujía, Obispo 
de Anglona y Tursi, en la tarde del día 5; y S. E. Mons. Sardi, 
Obispo de Anagni la tarde del 6 de diciembre. 

El día 7 por la mañana habrá Comunión general en Sta. 
María la Mayor. 

III.  Solemnes Funerales en honor de Pío IX y León XIII 
y por las almas más devotas de la Sma. Virgen, probable- 
mente en 5. Juan de Letrán, el día 28 Óó 29 de noviembre. 

IV. Inauguración de la Exposición Mariana probable- 
mente el 27 de noviembre. 

V. Inauguración del Santuario Renovado ae Lourdes, en 
el Vaticano, el día que se designe. 

VI. Inauguración del Congreso Mariano en los Stos. 
Apóstoles, el 30 de noviembre. Dicho Congreso terdrá lu- 
gar desde ese día hasta el 4 de diciembre inclusive. 

VIL. 8de Diciembre. Fiesta de la Inmaculada.  “So- 


lemne Misa Pontifical del Papa, en San Pedro. A continua- 
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ción Coronación de la Inmaculada con diadema de doce estré- 
llas de brillantes en la Capilla del coro de San Pedro. 

VII. En los días que se señalen. 

a) Conferencia y Procesión en las Catacumbas de Pris- 
cila. 

6) Función en San Pedro por todas las Asociacionez é 
Institutos de varones, 

c) Función en San Pedro por todas las Asociaciones é 
Institutos de mujeres. 

d) La Cantata de la Imaculada, del Maestro Don Loren- 
zO Perosi. ¡ 

IX Para el día de la Inmaculada, se invita á las iglesias 
y familias católicas, así como á todos los Institutos y Aso- 
ciaciones, á que hagan una erande ¿luminación en honor de 
María. 

Los comisionados parroquiales y parti:ulares, que ten- 
gan en los límites de su parroquia ó de su casa, alguna públi- 
ca imagen de la Sma. Virgen, se empeñarán en iluminarla. 

X En muchas iglesias habrá triduos y novenas de 
preparación para el 8 de Diciembre, con sermón. 

XI El día 11 de Diciembre se verificará en San Pedro, 
la Canonización de los Beatos Alejandro Saulo y Gerardo. 
Majella: y en las domínicas sucesivas, exceptuando la de Na- 
tividad, á mediados de enero, tendrán lugar los decretos de: 
beatificación que expide la Santa Sede. | 

Este es el Programa que se desarrollará, salvo las adi- 
ciones que sean necesarias y se darán á conocer oportuna: : 
mente con el respectivo Manifiesto. 


LA COMISION. 


Para el Corgreso Mariano universal que se celebrará en 
la Ciudad de los Papas, tenemos noticia de que las siguientes 
personas han aceptado la invitación que se les hizo por la 
Comisión Cardenalicia respectiva para ser oradores en la 
mencionada espléndida reunión: Marco Sanguier, Conde de 
Mun, el Profesor Oliví de la Universidad: de Módena; el KR. 
P. Zochi S. J.; el Profesor Macado, de la Universidad de Río 
'- Janeiro; Monseñor Montes de Oca y Obregón, Obispo de 
Sn. Luis Potosí; y el R. P. Lepicier Procurador General de 
los Levitas y Profesor del Colegio de Propaganda fide. 


OBSERVATORIO METEOROLOGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINARIO 


Segunda quincena de Octubre 


Presión redu- Temperatura á Temperatura 4 Vaper 
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El sol en la 29 quincena 


de Octubre 


Método de Schomoll Instru- 
mento: anteojo con aumen- 


to de 50 y 100 diametros. 
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Notas. 


DRIVER 
METEOROLOGICA 


La lluvia ha cesado; solo dos precipitaciones tenemos en esta segunda 
quincena que, para mayor coufirmación de lo que en otras veces hemos hecho 
notar, conincidieron con dos mínimas barométricas; y tal es la dicha coinciden- 
cia, que la mayor cantidad está el día de la más profunda mínima. La quin- 
cena termina con un abatimiento de la presión, y todo indica que se continua- 
rá en la primera quincena del mes entrante, y registraremos, por lo mismo, en 
el, algunos notables fenomenos meteorologicos. 


HELIOGRAFICA. 


Desde el 26 hasta el 29 creció la actividad dal sol: el grupo que la cau- 
saba medía casi la cuarta parte del diametro del sol, hecho bastante notable. 


Pbro. Severo Díaz. 
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Directorio del Sacerdote. 


Luego que os levantéis, ó en el primer momento libre 
que tengáis despues de levantaros, haced media hora de ora- 
ción mental. El que deja la oración no necesita que el de- 
monio le tiente, como decía Santa Teresa, pues el mismo se- 
rá su propio tentador. Pero darse á la oración y perseverar 
en el pecado ó en la tibieza, son dos cosas incompatibles. 

«Sin el ejercicio de la meditación nadie puede ser per- 
fecto cristiano, á no ser que Dios haga un milagro. (Gerson) 

La meditación purifica la mente, rige los afectos, dirige 
las acciones, corrige los excesos, arregla las costumbres y ha- 
ce honesta y bien ordenada la vida. (San Bernardo) 

Desgraciado de tí oh Sacerdote, si dejando poco á poco 
la oración, y por consiguiente el conocimiento de tí mismo y 
del oficio y cargo que te ha sido impuesto, empiezas á vivir 
sin santos y razonables escrúpulos, cuando tan necesario te 
sería sentir sus punzadas, y pedir á Dios sin cesar la luz del 
cielo. (San Ambrosio.)» 

En el Sacerdote hay que distineuir dos hombres, el hom- 
bre espiritual y el hombre animal. El hombre espiritual se 
alimenta con la oración y el estudio: faltándole este doble a- 
limento perece, y solo queda el hombre animal con sus apeti- 
tos brutales. Preparad por la noche la materia de la medi- 
tación del día siguiente; una materia que no sólo ilumine el 
entendimiento, sino que pase á la voluntad y mueva el cora- 
zón é influya en las acciones del día. 

Esta preparación es sumamente importante para que 
perseveremos en la costumbre de tener oración cada día; 
porque facilmente se deja lo que no se ama y no puede amar- 
se lo que se hace mal, y se hace mal lo que no se prepara. Y 
así el que no se dispone con esmero á la oración, tarde ó tem- 
prano la deja, Ó se acostumbra á hacerla tan mal, que es co- 
mo si la dejase del todo. 

Sea Jesucristo el princrpal objeto de tus meditaciones. 

Observa sus costumbres y medita sus palabras. (San 
Lorenzo Justiniano.) 


S. Congregatio Induleentiarum 
Urbis et Orbis. 


Decretum quo indulgentia conceditur ter recitantibus cum 
y Sacerdote, post preces in fine Missae privatae indictas, 
invocationem “Cor lesu Sacratissimum, miserere nobis.” 


Quo terventius cbristifideles, hae praesertim temporum 
acervitate, ad Sacratissimum Cor lesu confugiant Eique lau- 
dis et placationis obsequia indesinenter depromere, divinam- 
que miserationem implorare contendant, S5.mo D. no. N. Pio. 
PP. X supplicia vota haud semel sunt delata, ut precibus, 
quae iussu s. m. Leonis XIII post privatam Missae celebra- 
tionem persolvi solent, ter addi possit sequens invocatio; Cor 
lesu Sacratissimiún, meserere nobis, aliqua tributa Indulgentia 
Sacerdoti ceterisque una cum eo illam devote recitantibus. 

Porro Sanctitas Sua, cui, ob excultam vel a primis annis 
pietatem singularem, nihil potius est atque optatius, quam ut 

-—gentium religio magis magisque in dies augeatur erga sancti- 
ssimum Cor Jesu, in quo omnium gratiarum thesauri sunt 
reconditi, postulationibus perlibenter annuere duxit; ac proin- 
de universis e christiano populo, quí una cum ipso Sacerdote, 
post privatam Missae celebrationem, precibus iam indictis 
praefatam invocationem addiderint, Indulgentiam  septem 
annorum totidemque quadragenarum, defunctis  quoque 

-applica bilem, benigne elargiri dignata est. Contrariis non 

—Obstantibus quibuscumque. 

Datum Ramae, ex Secretaria S. Congregationis Indul- 

gentiiss Sacrisque Reliquiis praepositae, die 17 lunii 1904. 


A. Card. TRIPEPL, Praefectus. 


IS 


yD, Panicr, Archiep. Laodicen Secret, 


DISCURSO 


pronunciado por el R. P. D. Miguel M. ae la Mora, Prefecto 
del Seminario Mayor, en la velada que se celebro en la tarde del 
cía 13 del actual, en el Colegto de la Inmaculada Concefc:ón. 


Ilmo. y Rmo. Señor: 


M.I. Señor Deán: Venerables Sacerdotes y Hermanos 
Maristas: 


Señores: 


No hay festividades tan alegres como las de la escuela. 
Semejantes á las fiestas que mañana por mañana celebra la 
naturaleza en honor del astro del día, hay en las festividades 
de la niñez estudiosa un sol que sonrie por entre nubes de 
gloria; hay gorgeos que difunden regocigo, hay capullos que 
se “abren y arroyuelos que fecundan las praderas. 

- En verdad, enestos festivales, parécenos que se dibuja 
en la inocente sonrisa de los niños, la sonrisa encantadora 
del sol de la esperanza, sol cuyos rayos tienen poder maravi- 


lloso para presentarnos en lejana perspectiva un porvenir a- 


lumbrado por la gloria; nuestra imaginación se complace vien- 
do en los niños capullos que se abren al soplo de la vida, 
tiernas avecillas que se levantan del nido maternal para can- 
tar dulcísimas alabanzas al Creador de los seres, plantas re- 
cien nacidas que crecen y se vigorizan regadas por la co- 
rriente pura de la instrucción científica y religiosa. 

Pero hay un actractivo más poderoso todavía en las ties- 
tas de la escuela; es el imán del recuerdo, ese dulce recuer- 
do de los días de nuestra infancia, esa memoria que se adhiere 
aun á los corazones envejecidos por el desengaño, como esas 
hiedras que se abrazan y festonean las tumbas agrietadas 
por los siglos. 

¿Quién, Señores, al pisar el umbral de una escuela, no 
siente que su alma revive, con la remembranza de aquel día 
en que un padre cariñoso lo condujo de la mano á un plantel 
semejante, para ponerlo bajo el cuidado de un preceptor solí- 
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cito que lo iniciara en los misterios del saber? Cómo poder 
olvidar aquella primera oración que, de rodillas ante vene- 
randa imagen, con las manos juntas y el corazón palpitante, 
pronunciamos en compañía de los condiscípulos, guiados por 
la voz grave y respetuosa del maestro? Y aquel retozar, inun- 
dados de contento, casi aturdidos por la algazara de inocen- 
tes compañeritos; y aquella gravedad con que tomábamos á 
pechos, como si se tratara de asuntos internacionales, las lu- 
chas literarias, y aquellos laureles que ciñeron nuestras sie- 
nes infantiles y nos hicieron soñar en más grandezas que las 
que suelen soñar los conquistadores de imperios; todo aquello. 
que vemos á lo lejos, como una perspectiva encantada, lo 
más hermoso de la vida, ¿cómo arrojarlo de la urna sacra de 
nuestros dulces recuerdos? 

He aqui porqué, no obstante mi insuficiencia y las rudas 
tareas que pesan sobre mis hombros, he aceptado con gus: 
to la: fina invitación de los Directores de .este Colegio, para 
tomar la palabra en esta bella solemnidad. 

La augusta ceremonia de llamar sobre este colegio las 
bendiciones del cielo en los momentos históricos en que to- 
do el mundo se postra de hinojos ante María Inmaculada, 
hermanada esta solemnidad con una fiesta literaria, me ha su- 
gerido.la idea de tratar, siquiera sea á grandes rasgos, dentro 
de los límites de una alocución y bajo el aspecto que pudiéra- 
mos llamar psicológico, el tema siguiente: una de las mejores 
soluciones que pueden darse al gran problema sobre la mane- 
ra de conservar en la sociedad contemporánea. las creencias 
salvadoras, es el de implantar en la enseñanza el paralelismo 
teórico y práctico entre la cultura civil y la cultura religiosa. 
Cuento, Sres., con vuestra atención é indulgencia. 

Guando los vientos duermen, cuande sumida la natura- 
leza en el marasmo, ni el céfiro más leve se atreve á Susur 
trar entre las hojas de los árboles, no es raro que se tengan 
en pié los delicados arbustos y las plantas recien nacidas; pe- 
ro cuando rugen las tormentas y soplan rabiosos los hura- 
canes y el remolino enfurecido arranca las espigas, sólo el 
roble secular de vigoroso y anudado tronco suele quedar, es- 
cueto y solitario, en medio de las ruinas que deja la tempes- 
tad. Entiempos de paz, cuando la Iglesia y el Estado mar- 
chan de-la mano por el camino del progreso, y se. respetan 
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las creencias, y toda la sociedad, como si no tuviera más que 
un corazón, se postra de rodillas ante un solo altar, bien pue- 
de conservarse sin necesidad de grandes estudios, la fe sen- 
cilla del catecismo, la fe que aprendemos de los labios de 
nuestras madres al calor del hogar; pero en los tiempos de 
lucha, cuando la religión es perseguida de mil maneras; cuan- 
do de los millones de bocas hediondas de una prensa co- 
rrompida salen incontables hojas blasfemas é impías, que 
chorrean cieno sobre la inocencia y se burlan de la piedad y 
ponen procaces en caricatura los dogmas adorables del cris- 
tianismo; cuando como en tiempo del fariseo sin entrañas, 
es aplaudido el que escupe al rostro del Cristo y es objeto 
de silva infame el que limpia el semblante del Salvador escar- 
necido; es nezesario que la religión se estudie, y no como 
quiera, sino á fondo; es necesario que se practique, para po- 
der apreciar debidamente su verdad y su belleza; para apa- 
sionarnos por ella ; para subir sin vacilación al Calvario de la 
burla, del desprecio y del escarnio; para abrazarnos de la 
Cruz, como el soldado se abraza de su bandera, y saber 
morir con el heroísmo de un mártir. 

Tales son, señores, los tiempos en que nos ha tocado 
vivir. Esto no necesito probarlo. 

Por eso, la última etapa de la vida lozana de la fe en mu- 
chos jóvenes, suele ser el día incomparablemente hermoso y 
conmovedor de la primera comunión. En aquella venturosa 
mañana, trasunto del paraíso, parece al niño que la hostia 
blanca está bañada y resplandece con la luz de los cielos; las 
torrenciales y místicas armonías del órgano, figuránsele co- 
mo un eco de los eternos cantares de los ángeles; en las arre- 
boladas nubes de aromoso incienso, al través delas cuales 
dibújase vagamente la figura del celebrante, se imagina ver 
las nubes de gloria que sirven de velo á la Magestad del - 
Excelso; y al recibir en su pecho el pan santísimo, parécele 
que está candente: ¡de tal modo se enciende su  cora- 
7ón en ardores de caridad! Pero pasa aquel día de regocijo, 
é ingresa el niño á los planteles de enseñanza de donde está 
desterrada la Religión. La ciencia de lo sensible se le pre- 
senta ataviada con todos los atractivos de lo desconocido; los 
fenómenos de la naturaleza le sorprenden, las maravillas de 
la Química le entusiasman, la descripción y clasificación de 
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los seres visibles absorbe por completo su atención; desde 
entonces la fe de sus padres empieza á ser para él un objeto 
secundario. 

Se le ha dicho que la enseñanza moderna proporciona al 
hombre todo lo necesario para ser feliz, individual y social- 
- mente; y como esa enseñanza se olvida del cielo y parece 
que tiene horror al nombre de Dios, el niño comienza á sos- 
pechar que la Religión es menos digna de aprecio; que no es 
tan necesaria para la felicidad como se lo había dicho su que- 
rida madre, mujer tan amable como devota, pero indudable- 
mente poco versada en achaques de ciencias naturales y so- 
ciales. 

Un día, un joven amable y de finos modales, habla al oí- 
do del niño inexperto y le pinta su retraimiento del mundo 
con cierta lástima. ¡Pobrecillo! no puede gozar de los place- 
res que brinda la sociedad; rancias preocupaciones de sus 
padres, de corazón bondadoso, pero de costumbres anticuadas 
lo habrán conservado ignorante de la existencia de ese paraíso 
encantador, á cuyas puertas estaba sin saberlo. Oh! cuántas 
flores hay en ese vergel de las delicias humanas! ¡Cuántas 
armonías! ¡Cuántas emociones inesperadas y divinas! El 
niño inexperto cede á la tentación y.acerca sus labios á la co- 
pa envenenada; reconoce su error, quiere huir, pero en su 
corazón siente la fuerza de infames tiranuelos que, nacidos a- 
penas, ya lo arrastran con violencia terrible: son las pasio- 
nes que se apoderan del alma y que más tarde la -oprimirán 
con sus brazos gigantes para no dejarla volar al cielo. 

La fe de su infancia, semejante á la antorcha moribun- 
da que lanza intermitentes y vivas llamaradas, le avisa de los 
peligros que le cercan, ve á sus piés la boca negra del abis- 
mo é intenta escapar, pero........ no puede: sus compa- 
ñeros de crimen se burlan de su piedad, se mofan de sus es- 
crúpulos, blasfeman de lo más santo. El quiere protestar... 
ATEO la primera comunión....aquel recuerdo 
inoportuno de su fe, último destello de un sol que se hunde 
Enel “ocaso: o. 

¡Oh sí tuviera valor! pero las burlas se multiplicarían, sus 
compañeros los despreciarán....entonces con el corazón 

palpitante, ahogándose con el remordimiento, con voz tem- 
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blorosa, pronuncia la primera blasfemia... .y sus. compañe- 
ros aplauden, y entre pérfidos abrazos le restituyen el honor 
perdido...... ya es hombre, vano es fanático...... El li- 
bro perverso y el periódico impío con los cuales tropieza 
donde quiera la inocencia, y cuvos sofismas contra la fe jamás 
ha sabido resolver el inexperto joven, acaban la obra de los 
malos amigos. 

Y después? Mirad, señores! ¿Veis aquel joven páli- 
do, envejecido en la primavera de la vida, flor ajada. en la.ma- 
ñana misma en que abrió su capullo? ¿Lo veis hastiado. con 
prematuros desengaños, opaca la luz de aquellos ojos. que: 
debieran resplandecer de alegría? ¿Lo oís vomitando. por 
sus labios podredumbre de cloaca, y lanzando con. desver- 
gúenza al rostro de sus mayores el chicote infame de la blas- 
femia? ¿No.os horrorizáis de la cruel indiferencia con que: 
ve la amargas lágrimas que en un rincón del hogar derrama 
por él la infeliz autora de sus días? ¿Lo conocéis? Es el 
niño de la primera comunión, el angelito ideal que soñaba en 
el cielo durante aquella venturosa mañana, cuando el Salva- 
dor se reclinó en su pecho inocente...... 

La fe y la virtud anémicas de vigor, porque les había 
faltado el riego de saludable doctrina é indispensable práctica, 
perecieron ahogadas en el charco. de lodo del crimen y la ¡m- 
piedad. 

No. sucede así cuando marchan paralelamente la cien- 
cia y la Religión, teórica y prácticamente. La escue'a, se- 
mejante á el arca donde se ha encerrado fruta aromática y en 
que todos los objetos parecen saturados del perfum> delicio- 
so, conservando en su seno con exquisito cuidado la Religión), 
en todas las ciencias deja percibir el aroma celestial de la 
Teología. El niño admira la belleza inimitable y la inven- 
cible grandeza de su fe y se apasiona de ella y la hace el ideal 
de su vida. La virtud entre tanto, con el continuo ejerci- 
cio, se robustece y engendra profundo desprecio por todo lo 
que puede manchar la pureza de las costumbres: enraiza 
en el corazón y se apodera de él con fuerza admirable y flo- 
rece y se cubre de dulces frutos, que son la delicia. de Jesu- 
cristo. En esa escuela, Señores, es donde se forman los 
heróes de la creencia, los que persezuidos por el mundo, ho» 
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llados y despreciados por los enemigos del Cristó, efi médio 
del terrible oleaje de la persecución, oprimen contra su pe- 
cho el tesoro de la fe bendita, tesoro que no sueltan jamás 
“aun cuando bañados en sangre y cubiertos de heridas, espi- 
ren victoriosos en la arena de los combates. ¡Oh espectácu- 
lo digno de las miradas de Dios y de los ángeles! ¡Oh grande- 
za de alma de que es indigna la tierra de pecado! ¡Qué 
contraste con el miserable que tiembla cobarde ante la burla 
de un libertino y asustado por el grito de un impío, se resigna 
á pisotear lo que hay de más santo en la tierra! 

No hay duda, Señores, que aun entre los que forman 
la escuela verdaderamente cristiana, suelen darse naufragios 
en la fe; pero ¡qué distinto! No es fácil arrancar las raíces 
que han entrado profundamente en la tierra. 

Tampoco es fácil acabar con la Religión del que toda su 
vida se ha nutrido con la fe. Tarde ó temprano vendrá el de- 
sengaño, y el que había desertado de las filas del cristianismo, 
al fin volverá sus ojos á la cruz, símbolo ben:'ito del cristia- 
nismo, y ese árbol bendito lo recibirá en sus brazos siempre 
abiertos y le brindará los frutos preciosos de la misericordia, 
óleo que sanará las heridas de su alma. Y al morir aquel 
hombre arrepentido, la cruz fidelísima se levantará en su 
tumba para cobijar sus huesos con la sombra de esos brazos 
siempre abiertos para la misericordia y el perdón 

Con razón pues, Ilmo. y Rmo. Señor, habéis llamado so- 
bre este plantel las bendiciones del cielo. Bien las merece 
porque su misión es la de toda escuela Católiea, formar hom- 
bres de fe que sepan morir por su Dios, hombres fuertes que 
sostienen sus creencias y sus convicciones sin temblar ante 
el enemigo; hombres de los que necesita la patria, que no 
saben venderse y que en la hora suprema saben brindar su 
sangre generosa por la causa santa de la gloria de su Dios y 
de la libertad de su pueblo. 

Esta debe ser vuestra divisa, ¡oh juventud y niñez cris- 
tianas! Marchad, pues, bajo la egida de vuestros virtuosos 
maestros y sobre todo bajo la protección de la dulce é Inma- 
culada María. 

El mundo espera allá, fuera de los benditos muros de 'es- 
te colegio, para combatir vuestra fe; pero no podrán vence- 
TOs: ¡primero os arzancarán el corazón que la creencia! ¡A- 
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delante pues, llevando en una mano la antorcha de la Reli- 
ción y en la otra la de la ciencia! ¡Bajo el manto azul, salpi- 
cado de estrellas de María, esa Virgen resplandeciente de 
gloria, el bello ideal de los ensueños cristianos, seréis inven- 


cibles contra el error! 
DIJE. 


ESTUDIO SUBL, MISAS VOLIVAS 


rivilegiadas. 


Para responder á la pregunta, «Quae Missae Votivae in- 
te'ligantur privilegiatae, etquisnam est eorum ritus?  Debe- 
mos establecer primeramente lo que se entiende por Misa Vo- 
tiva, y en segundo lugar qué se entiende por privilegio en ge- 
neral. 

La Misa Votiva, así dicha de la palabra voto que se in- 
terpreta promesa ó deseo del que la pida ó del celebrante, 
puede definirse: Missa quae non correspondet Horis canoni- 
cis, a Sacerdote qui hujusmodi Missam celebrat, eadem die 
recitatis juxta Kalendarium seu Directorium Dioecesanum aut 
particulare: La Misa que no se conforma á las Horas canóni- 
cas recitadas en el mismo día, según el Calendario ó Directo- 
rio Diocesano ó particular por el Sacerdote que celebra dicha 


Misa. 
El privilegio puede definirse: Un derecho singular y es- 


table, concedido por el superior en favor de alguna persona ó 


cosa: Jus stabile et singulare pro re aut personis legitima au- 
ctoritate constitutum. Privilegio real, que es el que tiene a- 


plicación en nuestro caso, es el que se concede en considera- | 


ción á la cosa. 


Una vez establecidos estos preámbulos, nos resta in- 


vestigar si acaso existan Misas que puedan celebrarse sin con- 


formidad con el Oficio Divino prescrito por el Directorio en- 
los días que tales Misas se celebran, y esto por derecho esta-- 
ble que á cada una de ellas se haya concedido por la legítima 
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autoridad, que en caso de rúbricas sólo puede ser el Romano 
Pontífice ó la Sagda. C. de Ritos que tiene de él autoridad? 

A esta pregunta podemos responder afirmativamente; 
pues existen Misas votivas que reunen tales condiciones; por 
ejemplo la Misa Votiva del Smo. Sacramento, en la Oración 
de las Cuarenta Horas, llamada regularmente de Circular, 
que fué privilegiada por Clemente XI, el 21 de Enero de 1705; 
la Misa Pro Pace, que se celebra dentro de ese mismo  tiem- 
po, y que fué prescrita por el mismo Pontífice. La Misa Vo- 
tiva pro sponso et sponsa que tiene el privilegio de poderse 
celebrar aun en las Fiestas de ritos doble mayor y menor en 
que se excluyen las Misas Votivas privadas. La Misa Votiva 
del Sagdo. Corazón que se celebra, por indulto concedido por 
León XIII, en el primer Viernes de cada mes, guardándose 
las prescripciones del decreto de la S. €. R. de 28 Junio de 
1889. 

Existen aun otras Misas votivas privilegiadas que no es 
del caso mencionar aquí. 

Podremos pues con el llmo. Sr. Van Der Stappen decir 
que Misas Votivas privilegiadas son las que se permiten por 


r 


gracia especial de la Sede Apostólica, ó también las que se 


- prescriben por autoridad de la misma sin conformarse á los 


Oficios Divinos de los días en que se celebran.—El mismo ru- 
briquista que acabo de citar, dice que las causas por las cua- 


les se permiten ó prescriben estas misas, no son siempre pú- 


blicas, ni graves, sino muchas veces de pura conveniencia ú 
oportunidad; que algunas de ellas deben celebrarse con algu- 
na solemnidad extrinseca; y que de las tres condiciones de la 


Misa Votiva solemne estrictamente dicha podrá tenerse una 


ú otra en las Misas Votivas privilegiadas y muy raras veces 
las tres. 

Las tres condiciones mencionadas son: que la misa Vo- 
tiva solemne sea 1” pro re gravi, vel publica Eclesiae causa 2.” 


cum solemnitate extrinseca, 3” auctoritate Ordinaril, seu de 


ejus consensu. Para saber cuales de estas condiciones se 
encuentran en las Misas Votivas privilegiadas y para su cele- 
bración, deben examinarse atentamente el tenor de los privi- 
legios en cada caso particular; y hay que interpretar extricta- 
mente el sentido de ellos, 
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Los privilegios, por ejemplo, de las Misas Votivás privi- 
legiadas que se celebran durante lo exposición del Smo. Sa- 
cramento en la Oración de las Cuarenta Horas, están anexos 
á las condiciones siguientes: según el tenor de la Instrucción 
Clementina, en que se declaran y permiten tales privilegios; 
1* que la exposición del Smo. Sacramento y las preces que se 
instituyen durante ese tiempo, deben ser por el espacio de 
cuarenta horas consecutivas no interrumpidas; 2* que en el 
primer día de la exposición y en el último en que se hace la 
reposición se cante la Misa Votiva Solemne del Smo. Sacra- 
mento; 3* que en el segundo día se cante la Misa Votiva so- 
lemne pro Pace, ú otra prescrita por el R. Pontífice 0 por el 
Ordinario del lugar; 4” que estos privilegios fueron concedidos 
solamente para los lugares en donde se observan las disposi- 
ciones de la Instrucción Clementina, es decir, donde la expo- 
sición se hace por el espacio de cuarenta horas consecutivas 
no interrumpidas. Mas para los lugares en que estas dispo- 
siciones no pueden observarse como sucede entre nosotros, 
no pueden tenerse tales privilegios sin especial indulto de la 
Santa Sede, como lo declaró S. €. R. en su Decreto de 12 de 
Septiembre de 1840, n.” 2.814, 

En cuanto al rito con que estas Misas Votivas privilegia- 
das deben celebrarse dice el mismo rubriquista antes citado, 
el Ilmo Sr. Van Der Stappen, que todas gozan del rito doble, 
exceptuando tan sólo la Misa Votiva pro sponso et sponsa 
que se celebra con rito simple, aunque se haga uso de solem- 
nidad extrínseca. 

En cuanto á las Conmemoraciones especiales que pueden 
admitir tales Misas hay diversos privilegios para cada una de 
ellas; por lo que será necesario como antes dije, para cada 
caso particul1r, atenerse al sentido estricto de los privilegios : 
respectivos. 

Creo que con lo dicho hasta aquí se satisface á la pre- 
gunta, —«Quae Missae Votivae intelligantur privilegiatae, et 
quisnam est eorum ritus? 


Guadalajara Noviembre 23 de 1904. 


Pro. J. LoreETO ALDRETE 


JURISPRUDENCIA. 


¿Qu éautoridad tienen las declaraciones de la $S. Congregación del Concílio? 


(A mi buen amigo el Sr. Poro. D. Miguel M. de la Mora.) 


Todas las leyes son reglas generales, y, siendo imposible 
daruna ley de tal manera clara que no necesite jamás algu- 
- na interpretación, ni tan universal que abarque todos los ca- 
sos posibles, pu=zs ningún legislador puede preverlos, es ne- 
cesario admitir que se requiere una especial prudencia para 
aplicar sabiamente las leyes y hacerlas extensivas á los casos 
que ocurran, mediante el conocimiento recto ó interpretativo 
de la mente del legislador. Esto es lo que se llama jurispru- 
dencia, y suele definirse: —Habitus leges interpretandi, easque 
rite ad occurrentes casus applicandi. En esta definición el 
género es habto, porque es lo que tiene de común con las 
otras ciencias, y aleunos autores con razón dicen que es hábi- 
to práctico, porque el jurisconsulto no aprende las leyes para 
detenerse en la nuda contemplación de la justicia legal, sino 
para ponerlas en uso; así no estudia los contratos, la restitu- 
ción, etc. por el sólo placer de conocerlos, sino para formar 
los contratos con cautela y para pedir, si es necesario, por sí ó 
por otros la restitución. La diferencia específica que distin- 
gue la jurisprudencia de las demás ciencias prácticas es la in- 
_terpretación y la aplicación: la primera es muy ardua y re- 
quiere variados y sólidos conocimientos; pero la segunda es 
fácil, cuando la primera ha tocado el fin de sus investigacio- 
nes. | 

Por tanto, es jurisconsulto el que sabe las leyes, las inter- 
preta rectamente y las aplica con aciarto á los casos que Ocu- 

rran. Estos tres elementos están de tal manera unidos que, 
faltando alguno, desaparece el jurisconsulto y queda ó bien el 
llamado /egu/evo, que si no ignora las palabras de la ley, no 
penetra su espíritu: ó bien el jurzsperzto que conoce la ley y sa- 
be interpretarla; pero no la aplica, ó finalmente. el que desti- 
tuido de ciencia se entrega á la práctica y al foro: rábula en- 
tre los romanos, y /¿2ter2//o entre nosotros. D. Alfonso el 
Sabio decía: «Estorbadores y embargadores de los pleitos 
son los que se hacen abogados, non seyendo sabidores del 
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Derecho.» Y la razón es que el jurisconsulto debe tener 
la ciencia necesaria 1”, para responder á las consultas que se 
le hagan relativas al derecho, ya en el orden especulativo, 1a 
en el práctico; 2”, para defender los derechos amenazados y 
hacer triunfar la justicia; 3”, para precaver, instruyendo á los 
que, por ejemplo, han de celebrar un contrato ú otorgar un 
testamento sobre lo que deben tener presente, para que sus 
actos no sean nulos ó perjudiciales; y finalmente para juzgar 
sezún la ley y sentenciar conforme á lo actuado y probado. 

La interpretación se define:—alicujus legis obscurae 
vel ambiguae explanatio. Según el origen que lo señala Tulio, 
diciendo: quia erant multa obscura, multa ambigua, explana- 
tiones adhibitae sunt interpretum: de manera que interpretar 
es saber el espíritu y fuerza de la ley, más bien que atenerse 
álo literal de ella. Deben estudiarse la época en que se cria- 
ron las leyes, las ideas dominantes del legislador, lo que in- 
tentó al dar la ley, las palabras de que usó y demás circuns- 
tancias que puedan dar alguna luz para iluminar las obscuri- 
dades de la ley. 

La interpretación es auténtica, usual, judicial y doctri- 
nal. 

Es auténtica la que se hace por el mismo legislador, por 
sus sucesores ó por alguno designado al efecto por el legisla- 
dor ó sucesores. Se llama auténtica porque tiene autoridad 
irrefragable: porque es realmente una ley. 

Puede haber algunas leyes de tal manera contradicto- 
rias que requieran la interpretación auténtica para aplicarlas 
con seguridad, mientras no hay ni la usual que necesita para 
obtener fuerza el trascurso del tiempo. Salvo el caso en 
que, á pesar de la contradicción, el espíritu de la ley sea ma- 
nifiesto. 

Usual, es: -legis dubiae per usum facta interpretatio- 
Exceptuada la auténtica, que es la más segura, la interpreta- 
ción usual es la mejor de todas, porque las costumbres son la 
manifestación espontánea de las necesidades de los pueblos; y 
como la ley se da para atender al bien común, es claro que la 
costumbre manifiesta cuál de los varios sentidos de una ley 
realiza mejor el objeto que debió intentar el legislador, - Por 
eso en todo derecho se reconoce la costumbre como la mex 
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jor intérprete de las leyes. Añádase que la costumbre de 
que tratamos se apoya en la práctica constante de los tribu- 
nales, como se dice en el ff.; y por tanto, se cree aprobada por 
el legislador, si pudiendo hacerlo no reclama contra ella; esto 
mientras la costumbre no prescribe, pues una vez prescrita, 
suple la misma ley el consentimiento del superior. 

La judiciales: quae fit a judice, dum in ferenda sententia 
jus allegat. Tal interpretación hace derecho sólo entre las 
causas conexas; pero,en otras no es atendible, ni aprovecha 
ni daña. 

La doctrinal es la que se hace por los jurisperitos: vale 
tanto como las razones en que se apoya y aunque es de peso, 
sin embargo no hay obligación de sujetarse á ella. 

La interpretación doctrinal es de tres maneras: extensi- 
va, restrictiva y declarativa. Extensiva es cuando la razón de 
la ley se extiende más que sus palabras, y por lo mismo la in- 
terpretación comprende casos que no expresa la ley. Por 
ejemplo si el Gobernador prohibe que se extraiga el trigo del 
Estado, la interpretación incluirá en esta ley la exportación 
de harina por ser la misma razón. La restrictiva, que los es- 
colásticos llaman Epiqueya, es cuando las palibras de la ley 
se extienden más que el motivo de la ley. Finalmente, es de- 
clarativa cuando las palabras de la ley expresan lo que inten- 
tó el legislador, y así sólo se explican para entenderlas bien. 

Todo lo dicho hasta aquí es aplicable á uno y otro dere- 
cho; pero deseo tratar en particular de la interpretación del 
Concilio Tridentino por los cardenales de la respectiva Con- 
gregación, y me propongo la siguiente cuestión: ¿Tienen 
fuerza de ley universal las decisienes de la Sagrada Congre- 
gación del Concilio? 

La cuestión propuesta abraza tan sólo aquellas declaracio- 
nes que no recaen sobre el dogma, por estar éstas reserva- 
das al Sumo Pontífice. 

Teólogos y canonistas se dividen en tres sentencias: al- 
gunos opinan que tales declaraciones son puramente doctri- 
nales; otros que ellas tienen fuerza de ley, con tal que se pro- 
mulguen; y otros finalmente, dicen que constituyen ley uni- 
versal, aun faltando la solemne promulgación, con tal que se 
expidan —forma authentica et consueta, 
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Es doctrina común que las declaraciones de la Sagrada 
Congregación hacen ley entre aquellos á quienes se refieren, 
sea que entonces se les atribuya á los cardenales el oficio de 
legisladores ó de jueces. 

Respecto de las mismas declaraciones en orden á la Igle- 
sla universal, digo, con muchos canonistas, que las declara- 
ciones de la S. Congregación tienen fuerza decisiva, ó sea de 
ley general, con tal de que tengan las condiciones siguientes: 
primera, que hayan emanado prev'a consulta al Romano Pon- 
tifice; porque esa condición expresó el Sr. Sixto V, cuando 
autorizó á los cardenales para interpretar el Concilio, en es- 
tas palabras: —Nobis tamen consultis; segundo, que sean so- 
lo declarativas ó, como suele decirse comprensivas, pero no ex- 
tensivas, sin especial mandato del Papa; y tercero, para que 
hagan fé en juicio, se requiere que estén expedidas en forma 
auténtica, esto es, firmadas por el Cardenal Prefecto y su Se- 
cretario y selladas según la costumbre de la Curia, conforme 
al decreto de la misma Congregación, dado por orden de Ur- 
bano VIII, en 1531. —Esta última condición sólo es atendible 
en Roma, pero en otro lugar distante se hace imposible. 

Pruebo la aserción por la razón fundamental. 

El Concilio Tridentino, Sess. 25, in fine, —De recipiendis 
et obtinendis decretis Concilii, confió al Romano Pontífice las 
dudas que pudiesen resultar sobre las disposiciones de aquel 


para que las resolviera: —comodiore quacumque ratione ei vi- 


sum fuerit; y el Sr. Sixto V, en su Constitución /mmensa, $ 


«Deo autem Patri» dióá la Sagrada Congregación facultad, 
de interpretar el Concilio Tridentino:—si quando in his quae 
de morum reformatione, disciplina, ac moderatione, et eccle- 3 
slasticis judicii s, alisque hujusmodi statuta sunt, dubietas aut. 


difficultas emerserit. Luego tales interpretaciones son au- 
ténticas y tienen fuerza de ley, puesto que se hacen á nombre 


y con autoridad del Papa, previa consulta. Así, h' biendo. 
prohibido Justiniano que se añadieran comentarios á su Códi- 


go, al autorizar las respuestas de los prudentes declaró que ob- 
tenían fuerza de ley:---quasi a nostro divino ore profussa, dan- 
do esta razón: —«quia merito omnia nostra facimus, quibus 
auctoritatem imvertimur.» De la misma manera Sixto V al, 
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conceder á la Sagrada Congregación facultad de interpretar el 
Concilio, hizo suyas las declaraciones de la misma. 

En cuanto á que las declaraciones obtienen fuerza de 
ley, cuando se dan consulto Pontifice, lo pruebo: 1.” porque 
en este caso los Cardenales representan legítimamente la au- 
toridad pontificia: luego sus respuestas valen tanto como si 
las diera el mismo Pontífice, porque: —omnia nostra facimus 
ete. 2% Estas palabras:—Nobis tamen consultis, de que 
usó Sixto V serían enteramente inútiles, si las declaraciones 
de la Sagrada Congregación fueran sólo doctrinales; puesto 
que los doctores interpretan los cánones sin consultar al Pa- 
pa. Y el Concilio Tridentino en la Sess, 25 de refor. dice á 
los doctores y maestros de las universidades:—ut ad nor- 
mam camonum et decretorum hujus Sanctae Synodi ea quae 
catolicae fidei sunt, doceant et interpretentur.» Podemos 
pues, inferir que Sixto V quiso que la Congregación le consul- 
tase, para que las respuestas de ésta, á más de la autoridad 
doctrinal, tuviesen la legal, en razón de la consulta pontificia, 
según aquello del cap. Ex multa, 9. de Voto: In consulta- 
tione nostra jus editur. 

- 3% ElSr. Sixto V concedió igual facultad á la Sagrada 
Congregación para interpretar el Concilio, que para ejecu- 
tar sus decretos; es así que la facultad de ejecución obliga 
átodos, como se vé por las palabras de Pío IV que concede á 
la Sagrada Congregación facultades amplísimas para proce- 
- der contra los rebeldes con censuras y penas eclesiásticas y 
aun con pena de deposición: luego también la facultad de 
> interpretar induce necesidad que liga á todos. Finalmente, 
É NO parece que la Sagrada Congregación tenga menor autori- 
dad que la que en otro tiempo se concedió á los intérpretes 
+ “del derecho civil, cuyas respuestas hacían ley. 

E Digo en segundo lugar que tienen fuerza legal las decla- 
taciones que hace la Sagrada Congregación: comprensive. 
“La razón es que en tal caso la declaración es auténtica, y no 
establece nuevo derecho sino que ilustra y explica el preexis- 
tente, y por eso se apoya en la autoridad papal. 

No debe decirse lo mismo en cuanto á las extensivas 
que amplían el texto del Concilio, ni de las restrectivas que lo 


limitan, porque los Sumos Pontíficez concedieron á los Car- 
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denales facultad de interpretar y declarar el Concilio; peró 
no para aumentar, disminuir ó dispensar; por lo cual estas 
declaraciones necesitan para obligar á todos de especial apro- 
bación del Papa y de solemne promulgación. 

Finalmente, si el testimonio de Benedicto XIV es fide- 
digno, la S. Cong. nose fundó solamente para explicar el 
Concilio, sino para que sus declaraciones relativas á la disci- 
plina obligasen á todo el orbe: —De Sacros. Sacrif. Mis; lib. UL 
cap. 22 n”. 5:— His sentontiis ad Apostolicam Sedem delatis, 
quid statuendum essel ipsa indicavit per sacram Concilii Con- 
gregationem, quae non modo ad explicandam Tridentinam 
Synodum instituta fuit, sed etiam ut Ecclesiae disciplinam 
per universum orbem integre sancteque tueretur.» Y en su 
constitución: — Magno cum animi, de 1751, dice: —illud pre- 
cipue Nobis gloriosum duximus, ut nulla in parte a Romae 
Curia tribunalium sententiis recederemus, quibus ut pluri- 
mum a Pontificiis oraculis, auctoritatis robur accedit. » 

De esta manera se hace manifiesta la temeridad de aque- 
llos que no quieren ver otra cosa en las declaraciones de la 
S. Cong. que interpretaciones doctrinales, que no imponen 
obligación; y se hace todavía más notoria esa temeridad, si 
á las razones ya expuestas añadimos las siguientes conside- 
raciones: 

La Sag. Rota Romana recibe con tanta veneración las 
declaraciones de la Sag. Cong. que rechaza sus propias de- 
cisiones cuando hay en contrario alguna declaración de la 
Cong. del C.; así lo testifican Fagnano, Barbosa, Luca, y Pe- 
dro Pacioni, que se expresa así:  «KRota etiam si existat in 
una opinione, ubi audit Sacram Congregationem aliter sentire, 
recedit ab opinione sua, et illi adhaeret.» Y Monacelli da 
la razón, diciendo: «Declarationes Sac. Congregationis Con- 
cilii Rota Romana observat, et reverenter recipit, quia ligant 
in utroque foro, etiam quod non sint publicatae, ut dixit Ro- 
ta.» 

Estas palabras: —etiam quod non sint publicatae, me 
obligan á sujetar á examen la objección principal de los ad- 
versarios, que es la siguiente: Las declaraciones de la Sag. 
Cong. carecen de promulgación: luego no son generales, 

Responde Zamboni que este argumento es falso, si se 
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trata de aquellas declaraciones que en algo dispensan, am- 
plían ó restringen lo dispuesto por el Concilio Tridentino- 
haec enim—dice—Romae autoritate pontificia * solemnite: 
promulgantur. Pero respecto de las declaraciones que son 
puramente comprensivas, que solo explican el sentido genui- 
no de las disposisiones del Concilio, hay que distinguir ó 
advertir que no hay la misma razón tratándose del derecho 
nuevo, que de la irterpretación del ya constituido, porque la 
declaración no viene á establecer una ley distinta de la antes 
promulgada, sino á manitestar de qué manera debió enten- 
derse desde el principio; y por esto en la 4uthexz. «De Mu- 
liere ramptum passa,» hablando de la interpretación dec/ara- 
tiva, se dice:—Quam interpretationem non in futuris tantum 
modo casibus, verum in praeteritis etiam valere sancimus, 
tamquam si nostra lex ab initio cum interpretatione tali pro- 
mulgata fuisset a Nobis.» Y fundándose en estas palabras 
el Sr. Benedicto XIV asegura que no son de ninguna impor- 
tancia las razones que alegan los que sostienen que las decla- 
raciones de la Sag. Cong. eo quod promulgata non fuerint, 
universos minime complectantur. Pues, como he dicho, las 
interpretaciones no constituyen nuevo derecho y se retro- 
traen al tiempo de la promulgación de la ley. Porque es pre- 
ciso distinguir entre la ley y su interpretación: que la promul- 
gación es de la esencia de la ley, es cierto; pero que sea 
necesaria la promulgación de la interpretación auténtica, 
para ser tal, es inaudito en el derecho. ¿Quiénse atreverá á 
sostener que las respuestas de los jurisconsultos roma- 
nos—responsa prudentum—necesitaban ser promulgadas pa- 
ra obligar á todos? Luego no es de la esensia de la interpre- 
tación auténtica el ser promulgada, y sin embargo, tiene 
fuerza obligatoria universal. 

Lo dicho hasta aquí es doctrina común entre los cano- 
nistas de mejor nota, tratándose de aquellas declaraciones 
en que la S. Cong. interpreta en general los cánones del 
Tridentino; pero si acaso las declaraciones comprensivas 
que se refieren á casos particulares obliguen en todos los 
casos semejantes, se disputa mucho: Soglia sigue la negati- 
va y seapova en dos razones, 1*. Cuando los Cardenales 
responden á cuestiones privadas hacen el oficio de jueces y 
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no de intérpretes; y la sentencia del juez solamente liga á las 
partes litigantes. 2”. Tales declaraciones no obligan sino 
en el caso á que se refieren y no en causas semejantes, por- 
que en los casos semejantes puede haber circunstancias di- 
versas, de tal manera que sea preciso juzgar de un modo en- 
teramente distinto. | 

La primera razón se apoya en el supuesto, no probado 
por él, de que los cardenales son jueces: ya veremrs después 
si el supuesto es ó no verdadero. 

En cuanto á la segunda razón, me parece muy obscura, 
porque Óó se dice que Soglia, por las palabras in simi 
libus causis, entiende los casos enteramente iguales; y. en- 
tonces la prueba es contradictoria, por referirse á casos reves- 
tidos de circunstancias diversas; ó que entiende por causas 
semejantes las que tienen circunstancias diversas, y entonces, 
desaparece la contracción anterior, pero resulta que son se- 
mejantes los casos que no son semejantes, porque dice 
Sto. Tomás 1-2,q. 52,3.c.: Similitudo attenditur non so- 
lum secundum qualitate. ii eamdem, sed etiam secundum 
eumdem modum participandi. 

Examinemos ahora el supuesto de que los Cardenales 
tienen el carácter dejueces: 

Zamboni lo niga como absolutamente falso: 1”, porque los 
cardenales de la Sag. Cong. fueron autorizados sólo para inter- 
pretar el Concilo y no para juzgar á los particulares: 2”, por- 
que todos los jueces tienen jurisdicción limitada á territorio 
determinado; lo que no sucede con los Cardenales, cuya po- 
testad comprende todo el Orbe: 3”, porque no sentencian, si- 
no sólo contestan 4 la consulta deljuez ordinario: no de otro 
modo que los prudentes respecto del derecho civil; y si los 
jueces deben sentenciar sin apartarse de la declaración de la 
S. Cong., no es porque esa declaración sea una sentencia 
judicial, sino porque la interpretación auténtica, es de obli- 
gación general: 4”, porque los cardenales no responden co- 
mo jueces sino como jurisconsultos: «Sacra Cong. censuil, » 
«censemus,» palabras que en sentido jurídico no significan 
sentenciar, sino decretar, mandar, establecer 0 interpretar: 
—Luego la S. Cong. del Concilio no funge de juez al exami- 
nar las causas de los particulares, y sus declaraciones en ta- 
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les causas, son verdaderamente declaraciones ó interpreta- 
ciones auténticas de un derecho obscuro, motivadas por un - 
caso particular. 

Por tanto, yo sigo la opinión de Zamboni y digo que las 
declaraciones de la S. Cong. relativas á casos particulares 0- 
bligan en todos los casos semejantes, porque la interpreta- 
ción auténtica hace veces de ley, y ninguna ley es para un so- 
lo caso: además la interpretación hecha conforme á las fa- 
cultades recibidas del legislador, se equipara á la del mismo 
legislador: es así que ésta, aunque se refiera á un caso parti- 
cular obliga á todos, como se ve en el «cap. ex multa,» en 
que se dice: «in responsione nostra jus editur: luego las de- 
claraciones de la S. Cong. obligan en los casos particulares 
semejantes, ó sea aquellos que siendo de la misma especie, 
tienen las mismas cualidades y las parti ipan del mismo mo- 
do, porque «similium est similis ratio,» y los juristas dicen: 
«Ubi eadem est ratio, ibi eadem currit legis dispositio.»  A- 
hora bien, la ley clara y manifiesta comprende todos los ca- 
sos semejantes, es así que la interpretación auténtica, no es 
otra cosa que la misma ley, clara ya y manifiesta: luego ésta 
comprende todos los casos semejantes. 

En vano se objetaría la fa :ilidad ó más bien el peligro 
de engañarse en apreciar debidamente las circunstancias; por- 
que esto solo significa que el juez debe ser prudente é instrui- 
do, aparte de que el mismo peligro y aun mayor existe res- 
pecto de las leyes en genera!, cuando el juez carece de la ap- 
titud necesaria, porque es más difícil interpretar la ley, que 
aplicarla después de interpretada. 

Ni vale apoyar la objeción en que la Sagrada Congrega- 
ción ha dado respuestas enteramente opuestas en casos par- 
ticulares, porque esto ha procedido de la falta de semejanza 
en los casos propuestos á la Congregación, por haber en unos 
unas, y en otros, otras, como dice Benedicto XIV, de Syn. 
Dioes. lib. 6, nam 4:—«ne inter se quidem conformia semper 
fuerant propter varietatem circunstantiarum, quae modo in 
una facti specie aderant, modo in altera desiderabantur. >» 

Tal esla doctrina de Fagnano, Scavini, Gury, S. Alfonso 
y Otros autores citados por éstos. 5S. Alfonso dice que esta 
opinión es la probabilior; y yo terminaré este breve estudio 


468 


con el principio de los moralistas:—id sequimur in obscuris 
quod est verosimi.ius. 
OTIOSUS. 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACION A LOS SANTOS SACRAMENTOS, 


ARTICULO 1. 


IMPORTAMCIA D£ ESTA CUESTION 


1. Una cuestión eminentemente práctica y de extraordí' 
naria importancia para la salvación de las almas- y aun para 
la conservación de la vida del hombre, viene agitándose en 
nuestros días, habiendo logrado llamar poderosamente la 
atención de las academias y de los sabios, de los médicos y 
de los teólogos: ésta es la referente al momento preciso en 
que realmente muere el hombre, por tener lugar en él la sepa- 
ración del alma y del cuerpo. 

2. La cuestión no es de hoy, es bastante más antigua: 
pues hízose ya cargo de ella en una dificultad el P. La-Croix 
en el siglo xytr, y en el xvru la trató de propósito un español 
ilustre, el doctísimo P. Feijoo; pero los adelantos de la cien- 
cia médica han vuelto á poner la cuestión sobre el tapete, y 
numerosas experiencias obtenidas por múltiples y variados 
procedimientos han venido á comprobar que el hombre siem- 
pre, ó casi siempre, vive todavía algún tiempo después del ins- 
tante en que hasta nuestros días vulgarmente se le había da- 
do por muerto. 

3. Ahora bien, si el hombre después del instante en 
que comunmente se le cree muerto vive todavía algún tiempo, 
mayor ó menor, según la diversidad de complexiones y de 
las enfermedades y demás accidentes que le afectan, síguese 
de aquí que durante ese tiempo probablemente se le pue- 
de ayudar, no sólo para la salvación de su alma administrán- 
dole los Santos Sacramentos, sino también para la salud de 
su cuerpo, empleando alguno de los diversos procedimientos 
que para ello se han inventado en nuestros días. 
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4. Hasta ahora se abandonaba al hombre, teniéndolo 
por cadáver, desde el instante en que vulgarmente se le daba 
por muerto: ni se le administraban después de ese instante 
los Santos Sacramentos, ni se procuraba volverleá la vida, 
que, probablemente, sólo en la apariencia queda entonces ex- 
tinguida. 

En la actualidad cada día va extendiéndose más la prác- 
tica contraria, y, mediante ella, hanse arrancado á la muerte 
muchos hombres que eran ya tenidos por cadáveres. 

5. El emplear los procedimientos para volverá la vida 
corporal á los que tal vez sólo en la apariencia están muertos, 
toca á los médicos; á nosotros nos interesa estudiar el modo 
como podremos ayudar á tales hombres, aparentemente 
muertos, para la salvación de sus almas por medio de la 
administración de los Santos Sacramentos. 


ARTICULO II 
NOTABLE ESTUDIO DE ESTA CUESTION HECHO POR LA ACADEMIA 
DE LOS SANTOS COSME Y DAMIAN DE BARCELONA 


6. Hace ya más de dos años que von ocasión de un ar- 
tículo publicado en la excelente revista tudes Franciscaines 
porel Dr. Coutenot, reproducido más tarde por el diario Lz- 
bertas, de Manila, que con tanto acierto dirigen los PP. Domí- 
nicos, se nos dirigió una consulta sobre esta materia. 

7. Nosotros, después de haber estudiado con algún de- 
tenimiento esta cuestión, tan difícil como importante, juzga- 
mos necesario consultar, á nuestra vez, el parecer de médi- 
cos eminentes, ya que la resolución teológica que á nosotros 
se nos pedía, presuponía necesariamente el esclarecimiento 
de otra cuestión médica ó fisiológica. 

8. Pedimos, pues, el dictamen de la sabia y católica 
Sociedad Médico-Farmacéutica de los Santos Cosme y Da- 
mián de Barcelona; valiéndonos para ello de los buenos ofi- 
cios del célebre médico electricista Dr. D. Luis Cirera y Salse, 
Presidente del Consejo de redacción de / Criterio Católico en 
las Ciencias Médicas, órgano de aquella Sociedad. 

9. Como no podía menos de suceder, dados los cató- 
licos sentimientos de aquella insigne corporación, nuestra 
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petición fué con interés acogida, y uno de sus más ilustres 
miembros, el Dr. D. José Blanc y Beaet, Secretario del Conse- 
jo de redacción, se encargó de tratar ampliamente la cuestión 
ante la sección Académica de la Sociedad. Cuatro sesiones 
(1) fueron consagradas preferentemente á este tema, califica- 
do por el Dr. Blanc «de importante y muy digno de ocupar la 
atención» de la Academia. En las dos primeras disertó el 
Dr. Blanc con la solidez y erudición que le distinguen. En 
la segunda, tercera y cuarta intervinieron en el debate los 
Dres. Cirera. Grau y Martí, Ruiz Contreras, Bassols y Prim, 
Ribas y Perdigó, y Nubiola, tomando, por último, la palabra 
el Sr. Presidente de la Academia, Dr. Anguera, «unióse á los 
señores que habían hablado con anterioridad para felicitar al 
Dr. Blanc, por haber traído un tema tan digno de estudio y por 
la manera tan completa como lo había desarrollado.» (Acta 
de la sesión del día 29 de Enero.) 

Acabando de hablar el Dr. Anguera, pidió el Dr. Blanc la 
palabra para rectificar y siguió «reforzando la tesis que ha 
venido sosteniendo estos días de que nadie muere en aquel mo- 
mento que vnlzarmente se juega ser el último de la vida, sino al- 
gún tiempo después. (lb27.) 

10. Como el Dr. Cirera en la.sesión del 15 de Enero 
después de felicitar calurosamente al Dr. Blanc, por el con- 
cienzudo trabajo que acababa de leer, le suplicó que deduje- 
ra las conclusiones prácticas que de él se podían sacar, « hí- 
zolo así el Dr. Blanc, y en la sesión del 29 leyó dichas con- 
clusiones ante la Academia, para que los señores presentes 
manifestasen sobre cada una de ellas su asenso Ó su repro- 
bación. Propuso, pues, que se votase cada una de las con- 
clusiones el Sr. Secretario de la Academia, para que así resul- 
te un documento que pueda reproducirse donde convenga.» 
(Zbzd.) 

Leídas y puestas á votación, fueron aprobadas casi todas 
por unanimidad, las 16 conclusiones que formuló el Dr. 
Blanc. 

11. Paraque se aprecie en todo lo que vale la aproba- 
ción de tan docta Academia, damos á continuación los non1- 


(1) Las del 8, 15, 22 y 29 de Enero de 19083. 
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bres de los eminentes médicos que asistieron á dicha se- 
sión y tomaron parte en la votación: doctores 1D). Jorge Angue- 
ra y Cailá, D. Luis Cirera y Salse, D. Isidoro Pujador y Faura, 
don Juan Rovira y Vendrell, D. Hermenegildo Puig y Sais, D. 
Lino Jordá Batiller, D. Joaquín de Riba, D. Juan Ribas y Per- 
digó, D. José Boniquet y Colobrans, D. Antonio Gatell, D. 
Alejo Civil y Boguñá, D. Eusebio Grau y Martí, D. Pedro Nu- 
biola y Espinos, D, José Ruiz y Contreras. D. José Blanc y Be- 
net, D. Pelayo Fontsará, D. Acustín Basso!'s y Prim y D. José 
A. Masip. 

El Dr. Blanc tuvo la delicadeza de enviarnos copia de sus 
disertaciones, de las actas de las sesiones y de las conclusio- 
nes aprobadas. 

12. Todos estos interesantísimos trabajos han visto 
con posterioridad la luz pública en 4 Criterio Católico en las 
Ciencias Medicas, en los números de Mavo-Agosto del pasado 
año 1903. 

Y ellos han sido el sólido fundamento que nos ha res- 
vido de base para nuestra investigación sobre la materia, tan- 
to en el presente estudio, como en el caso (1) que acabamos de 
publicar al final del segundo tomo de la obra «Casus Conscien- 
tiae,» de Gury-Ferreres (Barcelona.) 

Aprovechamos esta ocasión para dar públicamente las 
más expresivas gracias al Dr. Blanc, al Dr. Cirera y á toda la 
insigne Academia, por el eminente servicio que han prestado 
á la causa de la Religión y de la Ciencia. 


ARTICULO IU. 
LA ADMINISTRACION DEL BAUTíSMO A LOS FETOS Y A LOS RECIEN 
NACIDOS QUE PROBABLEMENTE 
SE HALLAN EN ESTADO DE MUERTE APARENTE. 


SL 
Doctrina de los teólogos. 


13 Para proceder con más claridad en tan importante 


(1) Este mismo caso propusimos á nuestros discípulos y fué resuelto en 
el Colegio Máximo del Jesús (Tortosa), donde escribimos, el día 27 de Mayo de 
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materia, hablarenios primero de la administración de los sá- 
cramentos á los fetos humanos y álos niños recién nacidos, 
por ser este punto de más fácil solución, dejando para el si: 
guiente artículo lo referente á los adultos. 

14. Esdoctrina comunmente admitida hoy que los fe- 
tos humanos están informados de alma racional desde el mo- 
mento mismo en que son concebidos; y, por consiguiente, 
desde aquel momento son capaces de alcanzar su regenera- 
ción por medio del bautismo, y así deberá bautizárseles si: 
por cualquier causa fueren expulsados del útero materno, da- 
do caso que den señales czertas de vida. En esto convienen 
hoy todos los teólogos. 

15. Es igualmente admitido por todos los teólogos, 
que si el feto ó el recién nacido probablemente viven, se les de- 
be bautizar sub condetione: «si vivis, ego te baptizo,» etc. (si vi- 
ves, vo te bautizo, etc.) Véase lo que dice el P. Busenbau: 
«Si dubíum sit an infans vivat, baptizandus est sub conditio- 
ne.» Busemb. De Bapt., dub. IV, res. IV. A esto añade el 
Padre Gury, Comp. Theol. mor., v. 2.”, n. 247:  «Hinc recte 
censent generatim theologi ommes foetus abortivos semper 
esse baptizandos sub conditione sz vzvazxl. » 

16. Y San Ligorio: «Si dubím sit, an infans vivat, 
baptizandus est sub conditione. Dicit Vataldis Alex. de bat. 
prop. 3.7.3, quod nisi appareat evidens signum vitae in foetu 
abortivo, non est dandus baptismus, etiamsi adsit aliguod 
aequivocum signum. Si loquimur de baptismo absulute mi- 
nistrando recte sentit Vata/ís sed loquendo de baptismo sub 
conditione conferendo, omnino dicendum cum Busemb. ut su- 
pra, et Salim. de bapt., c. 6, p. 1,1. 3, ilum sine dubio minis- 
trandum, quandocumque aliquod apparet dubium de vita pro- 
lis. Hinc optime censet Cardenas ¿nm crisi 1, d, 15, Cc. 3.: Konc. 
odiar. 3y Pazadltar 13, par. 85) er Cromo CONDAL ZO 
cum aliis AA. gravissimis, omnes foetus abortivos, si per ali- 


¡$xi_—————— 


1903, en la conferencia que semanalmente, con asistencia de los sacerdotes y 
de'todos los teólogos, suele tenerse, habiendo sido disertante el P. Jaime Pujiu- 
la, y arguyentes los PP. Luis Canudas y Ramón Lloberola, profesores que han 
sido los dos primeros de Fisiología en nuestros Colegios de Valencia y Buenos 
Aires, respectivamente, y el tercero de Psicolgía experimental en el Colegio 
nuestro de Barcelona. 
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quem motum dent signum vitae, etnor constet esse anima 
destitutos, semper esse baptizandos sub conditione, si vi- 
vant.» Lib. 6,n. 124. 

17. «Etquidem absolute baptizandi onmres foetus sunt, 
si dent signum vitae, conditionate, sz 202 pracbent,» Badle- 
rini-Palmier: vol. 1v, n. 751 (ed. 3.) La razón es que los n1- 
ños, como es lógico, no necesitan poner de su parte disposi- 
ción alguna para recibir con fruto el sacramento del Bautis- 
mo. Luego si viven y no lo han recibido, lo recibirán válida 
y fructuosamente. Luego si probablemente viven, es proba- 
ble que recibiéndolo se salven. Luego mientras es probable 
ó dudoso que vivan, se les debe administrar si no lo han reci- 
bido, pues los sacramentos han sido instituidos para el bien 
de los hombres. Pero como en este último caso es dudoso 
que el sacramento produzca su efecto, pues es dudoso que el 
niño viva y los sacramentos sólo son para los vivos y no pa- 
ra los difuntos, se debe administrar sub condztione, por respe- 
to al mismo sacramento. 

$ IL. 


Doctrina médico-fisiológica sobre la persistencia de la vida en los 
fetos y en los niños que vulgarmente se creen muertos. 


18. Constando, pues, por la común sentencia de los 
teólogos, la necesidad de bautizar á los fetos vá los recién 
nacidos, que probable ó dudosamente aun vivan, sólo falta 
determinar hasta qué punto es probable ó dudoso que aun vi- 
ven los fetos ó recién nacidos, por más que al parecer estén 
completamente muertos. 

19. En este punto puede servir de norma lo que sabia- 
mente indica la Instrucción Pastoral de la diócesis de Eichs- 
tatt, n. 85: «Non levibus quoque stabilita fundamentis opi- 
nio est, foetus abortivos seu infantes recens natos, licet pror- 
sus nullum vitae signum edant, dummodo nullum etiam co- 
rruptionis initium aliudve indubitatae mortis signum appareat, 
sub conditione baptizari posse; cum experientia teste ejusmo- 
di infantes, inter vere mortuos jam computati, impensa lon- 
ganimi et aliquod horarum cura ac fomentis adhibitis refoci- 
llati sint vitamque prodiderint; nam frequenter in partu as- 
phyxiae subjiciuntur ac vita carere, ast non nisi falso, existi- 


a 
inantur, imtño nulluíi imanifestuim mottis signtim in talibus 
infantibus nisi ipsam putrefactionem graves medici admittunt. 
(1)» (Instr. Past. Eystettensis, ed 5. Friburgi-Brisgoviae, 1902.) 

20. Según Surbled (La vie sexuelle, 1 5, c. 2), la des- 
composición y la putrefacción son los únicos signos ciertos 
de la muerte de los fetos. Luego antes de que estos signos 
aparezcan se les debe bautizar sub conditione. 

«L'absence de tout mouvement n' est meme pas un sig- 
ne de mort; la décomposition, la putrefaction est le seul qui 
soit irrécusable.» Ni ué otra la doctrina del docto médico 
de Gerona 7. Vader y Payrachs, en su Discurso médico-mo- 
ral, tit. 19, pag. 190, sig. (Gerona, 1785 ) 

Lo mismo enseña £Eschbach (Quaest. physiol. theol., disp. 
3, p.2.c. 3,a.3. ed. 2). «Infantes recenter natos etin vitae 
discrimine positos, aut foetus abortivos plane formatos, cum 
vel levissimus in eis motus apprehenditur absolute baptizare 
oportet: cum autem sine motu etsensu ilidem videantur, ne- 
que tamen adhuc corrupti aut putrefacti sint, sine mora bapti- 
zentur conditionate: Si VIVIS, EGO TE BAPTIZO», etc. 
Puede verse también á 4/bertz, Theol., past. pars prima n. 7 
(Romae, 1901) y á Berardz, Praxis conf. vol. 3, nn. 845, 846. 

21. La razón es que tanto en los fetos como en los re- 
cién nacidos es frecuente el presentarse en estado de muerte 
aparente, durante horas y días enteros, sin que pueda notar- 
se en ellos signo alguno vital, sin que se perciba respiración 
alguna, ni ruidos del corazón, etc. Muchos de ellos han sido 
vueltos á la vida después de horas y días de creerlos muertos, 
y algunos aun después de haber sido sepultados. Eschabach, 
l. c.; [card, La mort reelle et la mort apparente, part. 2, c. 6, a. 


19. (Paris, 1897, pag. 247 sig.); Debreyne, Ensayo sobre la ; 


Teología mor., p. 3, cap. 2,87 s 
DTO nótese que en los fetos y en los niños- recién “na 


(1) Es opinión sólidamente fundada que los fetos abortivos y los niños : 


reción nacidos, por más que no den señal alguna de vida, con tal que no aparez- 
ca en ellos iniciada la putrefacción ni otro signo cierto de muerte, pueden ser 
bautizados debajo de condición, pues atestigua la experiencía que tales niños te- 
nidos ya por verdaderamente muertos, con el magnánimo cúidádo de algunas 
horas, y empleando remedios adecuados, hánse restablecido y dado señales de 
vida; porque frecuentemente en el parto se presentan en estado de asfixia, y se 
les juzga, aunque falsamente, enteramente muertos: aún más, admiten graves 
médicos que en tales niños «la única señal clara de muerte es la putrefacción. 


k 
pa . a, 
p> a 
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cidos es fácil confundir los primeros ind'cios de putrefacción 
con otros síntomas. /”. Goggza, Cosmos, vol, 44, año 1901, 


p. 141. 
SH 


Casos notables que confirman la doctrina anterior. 


23. El Dr. Grau y Martí, en la va'citada sesión del 15 
de Enero de 1903, habida en Barcelona en la Academia Mé- 
dico-Farmacéutica de los Santos Cosme y Damián, dió cuen- 
ta de varios casos notables, entre ellos de un feto que, por 
creerlo muerto, había ya sido enterrado, y que después de 
cinco horas pudo reanimarse, y de otro en el que se encon- 
traron latidos débiles después de veintitrés horas de creerlo 
muerto. En la sesión del día 22 de Enero refirió el Dr. 
Ruíz Contreras ua caso ocurrido en la Charité de París: «Una 
mujer tuvo un parto á los seis meses de su embarazo; el feto 
se había abandonado creyéndolo muerto y yo pude reanimar 
lo, luego se colocó en una incubadora y vivió uno ó dos días. 

24. Alos casos referidos por los Dres. Grau y Marti 
y Ruzz Contreras hay que añadir otros relatados por les mé- 
dicos franceses /card y Laborde. «¡Cuántos niños abandona- 
dos como muertos, dice /card, /. c., han sido encontrados vi- 
vos en el momento en que se les iba á enterrar! Un día fué 
presentado á Portal, primer médico del rey, un niño que ha- 
bía nacido asfixiado. Hacía algún tiempo que el pequeño ca- 
dáver estaba en el anfiteatro cuando Portal se disponía á ha- 
cer la autopsía; pero al ir á operar tuvo la feliz idea de so- 
- plarle en la boca durante algún tiempo; á los dos ó tres minu- 
tos el niño había vuelto á la vida. Un hecho semejante fué 
observado por un anatómico (anatomiste) de Lyon, el cual lo 
PeomnDIcó á Portal, y de este Jo recibió el profesor Depau/. 
285, 04 dnuadel! ha aportado á la Sociedad de Ginecología 
e de ENicoco tres observaciones que dan á conocer cuán persis- 
tente es la, vida en los niños que nacen asfixiados: después 
de infructuosas tentativas para volverlos á la vida, tres niños 
habían: sido por el médico declarados muertos y abandonados 
como tales; al día siguiente, cuando se vino á buscar sus cadá.- 
- Veres para enterrarlos, se les halló vivos. 


26, «Otro niño, después de una hora de cuidados inú- 
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tiles, fué tenido por muerto: se le depositó en un ataúd, y des- 
pués de haber estado veinticuatro horas en una habitación 
fría, Marschka llegó á percibir muy distintamente los ruidos 
del corazón. Todavía más; se ha podido salvar la vida á niños 
que habían estado sepultados bajo de tierra muchas 'horas. » 

27. Mr. Laborde, en su obra Les tractions rythmées de 
la langue, vu (p. 76 sig., ed. 2, París, 1897) y viu bis (p. 406- 
510), refiere muchos casos de niños nacidos en completo es- 
tado de muerte aparente, los cuales, después de una ó más 
horas, han sido vueltos á la vida gracias al procedimiento de 
las tracciones rítmicas de la lengua inventado por el mismo 
Laborde. 

28. En 10 de Enero de 1892 comunicaba el Dr, Kres- 
toyanaki á la Academia de Medicina de París un caso que le 
había ocurrido á él en 25 de Noviembre de 1891. En ese 
día después de haber empleado vanamente, durante más de 
una hora y media, diversos procedimientos para reanimar á 
un niño, que había nacido en estado completo de muerte apa- 
rente, recurrió á las tracciones rítmicas de la lengua, y logró, 
por fin, volverlo á la vida. 

29. Otro caso semejante refiere allí el Dr. Massarft, 
quien el día 9 de Diciembre de 1902, por el mismo procedi- 
miento, y después de haber empleado otros y sin ningún re- 
sultado, devolvió la vida áun niño nacido, al parecer, com- 
pletamente muerto. 

30. A otro recién nacido, abandonado durante una ho- 
ra en estado de completa asfixia y de muerte aparente, devol- 
viólo á la vida cuando, después de emplear las tracciones 
rítmicas durante veinte minutos por lo menos, al parecer sin 
resultado, iba á dejarlo como caso enteramente desesperado. 

31. El Dr. Delinean refiere un caso semejante que le 
ocurrió á él el día 9 de Mayo de 1903 (/bz4., p. 134-136). 
Es de notar que en este y otros casos, tanto la familia como 
la profesora de partos, hacía tiempo que habían abandonado 
al recién nacido, teniéndolo por tan muerto que, al ver al mé- 
dico practicar las tracciones rítmicas, exclamaban á coro: 
«Dejad en paz el cadáver de ese angelito.» El mismo médi- 
co, después de algún tiempo de emplear las tracciones rítmi- 
cas, iba á dejarlas, desconfiando del éxito. 


471 


32. Véanse otros casos notables que refiere el mismo 
Laborde l.c., en las pags. 425-425, 429-431 (en este caso, á 
los tres cuartos de hora de estar empleando con el niño las 
tracciones rítmicas, empezó éste á dar alguna señal de vida, 
y se necesitó media hora más de estos cuidados hasta devol- 
vérsela plenamente), 431-434, 444-446, 462-464, 477-478, 
483-485, 490-492 (cuando empezó el recién nacido á dar al- 
guna ligera señal de vida habían pasado cinco cuartos de ho- 
ra desde el nacimiento, y tres cuartos de hora desde que se 
habían empezado las tracciones rítmicas), 492-493 (seme- 
jante al anterior), 504-507. 

33. Terminaremos con la relación de un caso que, por 
más que sea antiguo, no deja de ser instrúctivo. Refiérelo 
Icard. l.c., p. 221 sig. En 1748 fué llamado el médico Kzgar- 
deaux para asistir al parto de una mujer que residía en los al- 
rededores de Donay, en Francia. Se le llamó á las cinco 
de la mañana y él no pudo acudir hasta las ocho. Al llegar 
dijéronle que la mujer había muerto dos horas antes sin ha- 
ber podido dar á luz. Quiso verla y la halló ya amortajada. 
Con sus propias manos, sin necesidad de sección alguna, ex- 
trajo del seno materno una criatura, al parecer enteramente 
muerta. Después de tres horas de solícitos cuidados para 
ver si lograba reanimar al recién nacido, y cuando iba ya á 


abandonarlo, empezó éste á dar señales de vida, y, por fin, 


volvió enteramente á ella. Al irá retirarse el médico, hacía 
siete horas que la madre había dado el último suspiro, y que 
no daba señal alguna de vida. Llamó, no obstante la aten- 


ción de Rigaudeaux que no se hubiera presentado la rigidez 


cadavérica. Mandó desamortajarla y dejó encargado que no 
se la enterrase hasta que no vieran rígido el cadáver, y, que, 


entretanto, de tiempo en tiempo le golpearan el hueco de las 


manos y le frotasen con vinagre la nariz, los ojos y la cara, 
y que la conservasen en su propio lecho. Alas dos horas de 
este tratamiento la madre había podido ser reanimada, y el 
10 de Agosto de 1748 madre é hijo se hallaban buenos y lle- 
nos de vida. (Véase /card. /. c., p. 221-222.) 


Juan B. FERRERES. 


(Continuara.) 
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THEMATA 
In parochialibus mensis decembris collationibus ad resolutionem 


propostta. 
IN PRIFTA COLLATIONE. 
DE THEOLOGIA DOGMATICA-—-¿Utrum psychosomatica B. Ma- 


riae Virginis in coelum Assumptio ut praecedentium privi- 
legiorum ejusdem nonnisi legitima consequentia et consum- 
matio congruentissima? 

DE THEOLOGIA MORALI—Actusne ex se indifferens legís 
praecipientis, an prohibentis objectum esse possit? 


IN SEGUNDA VERO COLLATIONE, 


DE THEOLOGIA MORALI—Num actus mere internus eccle- 
siasticae potestati an civili possit subjacere? 

DE SACRA LITURGIA—Ouaenam sunt Ecclesiae vel Orato- 
ria, in quibus a Sacerdotibus ib1 celebrantibus Missa dici de- 
beat conformis Officio loci? 


CASUS CONSCIENTIAE, DELEGIBUS. 
DEAUCTORE LEGIS. 


Episcopus quidam, ut extirparet abusum qui in sua dioece- 
si irrepuerat, quo aliqui, occulte matrimonium contrahere vo- 
lentes, sub praetextu infirmitatis, vel alio simili, parochum 
ad se vocabant, illoque ¡ raesente et duobus testibus matri- 
monium repente contrahebant, antequam parochus effugere 
posset; idcirco, lege et edicto publico, non solum id prohibuit 
sed insuper abstulit facultatem parochis, et aliis sacerdotibus 
de eorum licentia, assistendi ejusmodi matrimoniis non prae- 
missis denuntiationibus; ac declaravit matrimonia, si quae 
deinceps hoc modo fierent fore invalida, ob defectum potes- 
tatis assistendi ex parte parochi, quaejam hac lege ablata 
fuerat. 

QUAER. 1” ¿An Episcopi leges ferre possint? 
2% ¿An Episcopus id valide facere potuerit? 


Secretaría de Breves. 


Indulgencias que pueden ganarse en los Estedos Unidos, ante la 
cruz que, al terminar las misiones, erigen los frailes Menores. 


PIUSEREIOS 


Ad perpeturm red memoriam. 


Nabis exponendum curavit dilectus filius hodiernus Pro- 
curator Generalis Ordinis Minorum, in bonum sacrarum Mis- 
sionum quas Fratres Ordinis ipsius in Foederatis Americae 
septentrionalis Statibus habebunt, cessurum esse si quidem 
eas Indulgentias tam plenarias quam partiales Christifidelibus 
pro hac re impertiamur, quas felicis recordationis Leo Papa 
XIII Decessor Noster per similes Apostolicas Litteras die XII 
mensis Aprilis MDCCCLXXVII datas Fratribus dicti Ordi- 
nis in regionibus Gallicae ditioni subjectis eadem sacrarum 
Missionum occasione largitus est. Quare a Nobis impense 
postulavit, ut in praemissis opportune providere ac ut infra 
indulgeri de Apostolica benignitate dignaremur. Nos autem 
piis hisce precibus benigne annuentes, de Omnipotentis Dei 
misericordia ac Beatorum Petri et Pauli Apostolorum eius 
auctoritate confisi, omnibus et singulis utriusque sexus Chris- 
tifidelibus vere poenitentibus et confessis ac Sacra Commu- 
nione refectis, qui coram Cruce in fiine Missionum, quas Fra- 
tres Ordinis Minorum in Foederatis Americae septentrionalis 
Statibus peregerint, erecta, die erectionis eiusdem Crucis, die 
anniversario huiusmodi aut Dominica proxime sequenti, insu- 
per Inventionis et Exaltationis Sanctissimae Crucis Domini 
Nostri lesu Christi diebus Festis, vel Dominica respectiva in- 
sequenti per aliquod temporis spatium pro Christianorum 
Principum concordia, haeresum extirpatione, peccatorum 
conversione, ac sanctae Matris Ecclesiae exaltatione pias ad 
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Deum preces effuderint et Eclesiam parochialem loci ubi 
Crux erecta est devote visitaverint, quo praefatorum die id 
egerint, Plenariam omnium peccatorum suorum Indulgentiam 
..et remissionem misericorditer in Domino concedimus. lisdem 
vero Fidelibus, quí ter saltem concionibus Missionum a dictis 
Fratribus paragendarum interfuerint et vere poenitentes et 
confessi ac Sacra Communione refecti parochialem loci Ec- 
clesiam, ubi Missio habita est, devote visitaverint, ibique ut 
sopra oraverint, Plena1iam similiter omnium peccatorum suo- 
rum Indulgentiam et remissionem miseiicorditer in Domino 
concedimus, quam quidem pro extraneis, etiamsi alibi, idest 
extra paroeciam in qua Missio habetur, sacramentalem Con- 
fessionem et Comunionem faciant, ad quindecim usque dies 
post finitam Missionem prorogamos. lisdem vero Fidelibus 
corde saltem contritis qui cuilibet e dictis concionibus devo- 
te interfuerint, et quamlibet Ecclesiam publicam visitaverint 
Ibique et supra oraverint, septem annos totidemque quadra- 
genas: quoties vero ante Crucem in fine Missionum ut supra 
erectam septies salutionem Angelicam,vel in honorem Vulne- 
rum Sacrorum Christi Domini quinquies Orationem Domini- 
cam et Salutationem Angelicam pie recitaverint, toties ter- 
centum lis dies de numero poenalium in forma Ecclesia con- 
sueta epungimus. -Denique largimur Fidelibus ipsis, si ma- 
lint, liceat, plenariis hisce ac partialibus Indulgentiis vita funcs 
torum labes poenasque expiare. Contrartis non obstantibus 
quibuscumque. Praesentibus perpetuo valituris. Volumus 
autem ut praesentium Litterarum transumptis seu exemplit 
etiam impressis manu alicuius Notarii publici subscriptis e- 
personae in Ecclesiastica dignitate constitutae sigillo prae- 
munitis eadem prorsus adhibeatur ipsis praesentibus si forent 
exhibitae vel ostensae. 

- Datur Romae apud Sanctum Petrum sub Annulo Pisca- 
toris, die XXVII Mai MCMIV, Pontificatus Nostri Aonn 
Primo. 

Arois Card. MacchHt. 


NICOLAUS MARINI, Substitutas. 


_— —— 
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-S. CONGREGACIÓN DE-RITOS. INDULGENCIAS Y SS, RELIQUIAS 


No se debe relebrar la Santa Misa ante el Smo. expuesto mi adminis- 
trarsela Comunión. No debe comservarse el. Sm>.en el corpo- 
ral ¿Puede administrarse la Comunión despu?s del melio día? 
Lugar del Crucifijo sobre el altar 


Ord. FF. Mincr. Prov Portugalliae. 1 Jun. 


1904.—Reverendus Pater Dominicus Consalves Sanches, 
Seraphicae Provinciae Portugallie, olim Minister provincialis et 
-Calendarista, ut in functionibus Ecclesiasticis omnia ex ordi- 
ne procedant iuxta Sanctae Romannae Ecclesia praescripta, 
hisque adversantes consuetudines tamquam abusus omnino 
tollantur, de consensu sui Reverendissimi Procuratoris Gene- 
ralis, sequentia Dubia Sacrorum Ritum Congregationi humi- 
llime proposuit, nimirum: 

l. Mos invaluit pluribus in Ecclesiis, etiam in Capellis 
ubi Sanctissimum Eucharistiae Sacramentum non asservatur, 
frequenter Festa Domini, Beatae Mariae vel Sanctorum cele- 
brandi cum elusden Sanctissimi publica expositione in oste- 
nsorio etiam perdurante Missae celebratione, ad maiorem so- 
lemn:tatem, prachabita Ordinarii licentia, quae semper con- 
cedi solet. Saepe vero contigit quod in Capellis, ubi Sancti- 
ssimum non asservatur, pyxis non adsit; ideoque sacra Hostia 
pridie consecranda, in quadam tabernaculi specie inter cor- 
poralia aservetur, ibique deinde reponatur, ut sequenti die in 
Missa celebranda consumetur. Quaeritur, an huiusmodi usus 
saltem tolerari possint? 

Et quatenus affirmative ad primnn et ad primum  par- 
tem: : 

IT, An praedicta expositio Sanctissimi in Ostensorio ad- 
huc fieri possit ante Missam solemnem celebrandam, in qua 
Comunio puerorum vel aliorum fidelium solemniter minis- 
tranda sit? 

II. An tantummodo a tempore ad tempus quo Missa 
celebrari permittitur, Communio Chiistifidelibus ministranda 


484. 


sit iuxta Decretum, 2572 ad XXIII (1); aut etiam ultra prae- 
dictum tempus, nempe usque ad occasum solis ministrari l1- 
ceat, 

IV. An Crux cum imagine Crucifixi, in medio altaris in- 
ter candelabra colocanda, etiam in altari, ubi Sanctissimum 
asservatur, colocari possit immediate ante elus tabernaculum; 
aut super ipsum vel in postica elus parte colocari debeat? 

- Et Sacra Rituum Congregatio, ad relationem subscripti 
Secretaril, exquisito voto Comissionis Liturgicae, omnibus- 
que mature perpensis, rescribendum censulit: 

Ad I, Quoad primam partem, id passim ne fiat, et cum 


venia Ordinart in singul,s casibus obtenta. Quoad alteram 


partem nempe quod deficiente pyxide, sacra Hostia inter 
corporalia asservetur, hutusmodi abusus est omnino elimi- 
nandus, 

Ad Il. Non licere, 

Ad II. Affirmative ad priman partem. Negative ad se- 
cundam. 

Ad IV. Crux colocetur inter candelabra, numquam ante 
ostiolum tabernaculi. Potest etiam colocori super ipsum ta- 
bernaculum, non tamen in throno ubi exponitur Sanctissi- 
mum Eucharistiae Sacramentum. 


Atque ita rescripsit, die 11 Junii 1904. 


S. Card CRETONI, Praefect, 
D. Panict, Archiep. Laodicen,, Secret, 


(1) He aquí elcitado decreto: “XXTIL. An die magni concursus ad 
Indulgentiam Plenariam vel lubilaeum possit ministrari sacra Eucharis- 
tia fidelibus aliqua hora ante auroram et post meridiem?...... Et Srera 
Rituum Congregatio...... censuit respondendum:.... Ad XXI! ln casu 
de quo agitur, afflrmative a tempore ad tempus, quo in illa Eccle- 
sia Misae celebrantur: vel ad fosmam Rubricae, vel ad Tormam In. 
dulti eidem Ecclestae concess!...... Die 7 Septembris 1816. | 
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Resoluciones Varas. 


ORD. FF, MINOR. PROV. ANGLIAE.—-29 lul. 1904— 
Reverendus P. Taddeus Hermans, Kalendarista Provinciae 
Anglicae Ordinis Fratrum Minorum de consensu sui Procura- 
toris Generalis, solutionem sequentium dubiorum a Sacrorum 
Ritum Congregatione humillime postulavit, nimirum: 

[. Num in festis, non autem infra octavam et in die oc- 
tava, partes Officiorum propriae debeant in casu impedimenti 
loco illarum poni, quae vel de Comuni accipiuntur vel sunt 
lam in iisdem Officiis recitatae, ita nempe ut in festo S. Anto 
nii Patavini Vesperis carente, Antiphonae in hisce Vesperis 
propriae ponendae sint in secundis vesperis, omissis antipho- 
nis quae secus ex laudibus forent repetendae? 

Il. Num restitui debeant ac servari nonnullae rubricae 
peculiares in Corpore Breviarii Romano Seraphici per Sum- 
mum Pontificem Pium VI approbato insertae, ¿ d que in postre- 
mis editionibus privato nomine expunctae; utnempe rubrica 
quae lectiones octavam et nonam in casu impedimenti iun- 
gendas praecipiebat? 

III. Utrum Regulares in Anglia et alibi commorantes in 
recolendo anniversario Ecclesiae Cathedralis, uti limites Civi- 
tatis intelligere dabeant etiam suburbii Civitatis hodiernae; 
an potius eos restringeri fines ad primitivamu Civitatem seu 
burgum, quandoque sat exiguum, ubi Ecclesia Cathedralis 
edificata fuerta? 

IV. Utrum in Festo B. Marci de Montegallo Conf. 1. Or- 
dinis qui septuagesimo aetatis suae anno vitam explevit, a- 
liorumque Confessorum post aetatem quadraginta annorum 
v:ta excedentium, intra quadragesimale tempus legendae sint 
in primo nocturno lectiones—Fustus—de Communi primo lo- 
co; an potius lectiones— Beatus víir—de Communi secundo 
loco? 

V. Anno proxime insequenti nempe 1905 quum rediga- 
tur ad instar simplicis ob excessum dominicae privilegiatae 
et carentiam diei liberae, Festum Translationis Almae Domus 
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Lauretanae, ideoque Octava Immaculatae Conceptionis per se 
suspensa remaneat, quaeritur: utrum conclusio hymnorum per 
annum communis debeat in Officio adhiberi, atque ad Mis- 
sam sumi Praefatio SS. mae Trinitatis; an potius conclusio 
hymnorum ut in festis B, M. V. per annum et ad Missam 
Praefatio— Et Te in festivitate—esse debeant; perinde ac sl 
Translatio Almae Domus integrum officium ac Missam ob- 
tineret? 

VI. Utrum Sacerdotes Regulares celebrantes in Orato- 
rio interno sororum cujuspiam modernae Congregationis et 
fidelibus minime patenti, Missam iuxta Kalendarium sui Or- 
-dinis debeant celebrare an potius iuxta Ordines dioeceseos, 
in qua sorores huiusmodi, Kalendaiium proprium ex privi- 
legio vel usu legitimo non habentes moram trahunt? 

VII. Utrum in die Rogationum Commemorationis Óm- 
nium Fidelium Defunctorum, et quando ex praecepto ru- 
bricarum peculiarium, Breviarii Romano Seraphici Officium 
Defunctorum in Choro persolvitur, Missa conventualis de 
Rogationibus cum Processione coniunctis aut respective de 
Requie debeat celebrari: an potius de duplici vel semiduplici 
eccurrente in Ecclesiis Monialium Offtcium Divinum haben- 
tibus, si una tantum Missa celebretur? 

VII. Num Ordinarius praecipere possit, ut sacerdotes 
tam saeculares quam Regulares in Missis lectis tertium ce- 
reum accendat in Canone apud eam dioecesim, ubi sicuti in 
universa regione mos illum accendendi in oblivionem ac de- 
Ssuetudinem iamdudum abierit? 

IX. Utrum in functione verpertina officiator et assistens 
genufiexionem utroque genu cum profunda inclinatione .Ca- 
.pitis agere debeant ex. gr. antequam assistens, colocata Hos- 
tia in Ostensorio, eam in throno colocet, vel priusquam cele- 
brans accepto velo humerali et conscense supedaneo Osten- 
sorium pio impertienda Benedictione appiehendat; an po- 
tius in hisce aliisque casibus simplicem genuflexionem cum 
unico genu debeant praestare? 

X. Cum anniversaria late sumpta ex Decreto SS. RR. 
Congr. diei 2 decembris 1891 n. 3753 sint ea quae semel in - 
anno a Communicatibus fieri solent: num Ritus duplex sit 
retinendus pro Officio generalissimo Omnium Defuntorum 
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Ordini Seraphici et pro Anniversario Omnium Parentum 
nostrorum; usque in aliis tribus anniversartis sic vocatis- in 
Ordini celebrari solitis, Ritus semiduplex sit assignandus 
tresque orationes in Vesperis et Laudibus ac Missa recitan- 
dae? 

| Et Sacra eadem Congregatio, ad relatíanem subscripti 
Secretarit, audito voto Commissionis Liturgicae, omnibusque 
sedulo perpensis rescribendum censuit: 

Ad LI “Afñrmative.” 

Ad U. “A/firmative, qua prevato nomiíne nihel expungt po- 
test, quod auctoritate S. Sedis ordinatum est.” 

Ad VIIL. “aAffirmative ad premam partem; negatíve ad 
secundam.” 

Ad IV. “Vegative ad prímam partem; “affirmative ad se- 
cundam.” 

Ad V. “Negative ad premam partem; affrmative ad secun- 
dam.” 

Ad VI. Vegative ad primam partem; ajfirmative ad secun- 
dam tuxta decretum 3927 Parisien, seu Congregationis Fra- 
trúm Sancti Vincenti a Paulo 17 tulli 1892 ad 1 (1). 

Ad VIl. A/ffirmative ad primam partem; negatíne ad se- 
cundam.” 

Ad Ul. “4/frmative ex rubrica general Missadis tit. XX 
et accedente auctoritate Ordinarit, non obstat decretum, 4029 
Postulationis dubiorum o 272 1599 ad 2” (2). 

A IX. Negative ad. premam partem; ajfrmative ad secun- 
dam.”. 

Ad X. “A/firmative ad preimam partem, et quoad. secundam 
die anniversaria herí. spose sub ritu duplice, 


Atque ita rescripsit, die 29 lulli 1904. 
SiCatd. CRETONICO. Ri COEraef: 


D. Panicr, Archiep. Laodicen. Secret. 


_—————_— —— 


(1) He aquí el citado decreto: “R. mus D. Alfridus Leclere Sacerdos 
et Praepositus Greneralis Congregationis Eratram $. Vincentii a Paulo, 
Sacrae Rituum Congregationi humillime exposuit nonnullis in locis a 
Sacerdotibus suae Religiosae Congregationis sacras functiones peragi 
Missasque ut plurimum Celebrari in Oratoriis piarum Sororum seu Re- 
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Se concede ¿nduleencia de 300 dias á los que recen la siguiente 
oración 4 San Pablo de la Cruz. 


ORACION 


¡O glorioso San Pablo de la Cruz! que mediando la Pasión 
de Jesucristo llegaisteis á tan alto grado de la santidad en la 
tierra y de la felicidad en el cielo, y predicándola o recisteis de 
nuevo al mundo el remedio más eficaz para todos sus males, 
alcanzadnos la gracia de tenerla siempre grabada en nuestros 
corazones, para que podamos recoger los mismos frutos en el 
ETaDóN: en la eternidad. Amén. 

Padre, Ave, y Gloria 

Devote recitantibus hanc precem cum orationibus Paterz, 
Ave et G/orza, conceditur semel in die Indulgentia 300 die- 
rum. 

Die 26 Martiz anni 1904 


PIUSPRAS 


Praesentis concessionis authenticum exemplar exhibitum 
fuit huic S. C. Indulgentiis Sacrisque Reliquiis praepositae. 

In quorum fidem etc. 

Datum Romae ex Secretaría eiusdem S. C. díe 17 Septem- 


bris 1904. 
losephus M. Can. CosELL1, Substet. 


ligiosarum, quae proprium Calendarium non habent. Hinc eidem Sa- 
crae Rituum Congregationi sequens dubium una cum postulato exhi- 
buit; nimmirum. 

«I. Utrum in casu, Missae debeant esse AS Calendario 
Congregationis Fratrum $. Vincentii a Paulo; an Calendario dioecesa- 
no? Et quatenus negative ad priman partem. 

«Orator suppliciter efflagitat privilegium, quo omnes sacerdotes 
suae Congregationis in dictis Oratoriis Missam celebrare valeant iuxta 
proprium Calendarium, utex identitate Missae cum Officio maior in 
celebrante pietas foveatur. 

«Sacra porro Rituum Congregatio, referente Secretario, re mature 
perpensa, rescribenduwm censuit: 

«Ad dubium: «Negative ad primam partem; affirmative ad secun- 
dam. «Ad postulatum «negative.» 

(2) Il cif. decreto «II. Utrum alia consustudo servari possit non 
accendendi tertium cereum in Missis lectis a consecratione ad ccnsu- 
mationem? R. Ad II. «Affirmative», 
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LA INMACULADA CONCEPCION Y LOS 


DOGMAS 


tundamentales del Cristianismo 


—Por inescrutables designios de la Providencia Di- 
vina, no les fué concedido á nuestros mayores ver confir- 
mada por la autoridad suprema, una verdad que justamente 
había de llenar de alegría, sus católicos corazones, aunque era 
firmísimamente creída desde los primeros albores de la Re- 
ligión Cristiana, como lo declaran de una manera terminan- 
te, la antiquísima institución de fiestas é inumerables cofra- 
días, congregaciones y comunidades religiosas, establecidas, 
aprobadas y confirmadas por los romanos pontífices; tantos 
templos y altares y hospitales y otras mil insignes obras de 
caridad, para honrar la Concepción de la Vir-gen María. 

Era que gloria tan singular estaba reservada al siglo XIX, 
cuya existencia pasó al dominio de la historia; al siglo en 
que la Iglesia, barca inmortal de Pedro, había de ser agitada 
por furiosas tempestades, y sustentar formidables juchas con- 
tra los enemigos de las verdades iluminadas por una luz su- 
blime, misteriosa, inmaculada....era en fin, que estaba re- 
servada al siglo en que la tiara ciñera las sienes de un hábil 
y diestro Pontífice, las sienes de Pio IX. 

Efectivamente, los corifeos del error, amigos íntimos de la 
mentira, no quedaron completamente vencidos, á la muerte 
del celoso Gregorio XVI, cuyo corazón acibaron con exceso; 
no, cobraron nuestros bríos, y su voz, era un grito que levan- 
tando eco en el mundo entero, propalaba errores que por su 
naturaleza tendían á destruir por su base á la Religión: la 
negociación del pecado original y consiguientemente de la Re- 
dención: 

Cualquier hombre medianamente observador, que hubiera 
contemplado de cerca la actitud de tan acérrimos enemigos 
del Catolicismo, hubiera previsto, á no dudarlo, su próxima 
ruina, si Dios de una manera especial no le hubiera asistido: 
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todos los poderes de la tierra, parece qué se hablan levánta- 
do contra el Pontíficado; pero Dios, si permite los trabajos 
y amarguras de la presente vida, jamas deja sin consuelo á 
quien por El sustenta luchas, defendiendo las causas de la 
verdad y de la justicia. Así fué..... Un hecho vino ha cau- 
sar hondas heridas á los partidarios del error, y á llenar de 
alegría los corazones fieles. 

Véamos: es un joven, Pontífice adorado, es Pío IX, quien 
haciendo vibrar su voz como órgano de la verdad para decir 
al mundo la verdad, y esgrimiendo como valiente solda lo de 
Jesucristo las armas de la te, contra sus enemigos, tiene la di- 
cha que un día concediera Dios al Angel del Cristianismo. Por- 
que si Gabriel declara á María, //ena de gracia en los augus- 
tos momentos de la Encarnación del Verbo Divino, Pío IX 
la presenta ante los cielos y ante la tierra //ena de gracia des- 
de el primer instante de su concepción. 

Y no teme provocar contra sí, los furores y rabias de la 
impiedad, porque animado del Espíritu Divino, sabe cuando 
debe señalarse el error y combatirse; y porque si es muy cier- 
to. que son muchos los que le hacen cruda guerra, no lo es 
menos que también son innumerables los hijos que como él, 
desean con ardor ver glorificada á su Madre, declarándola In- 
maculada. 

En momentos tan solemnes ¡qué sentirían los Obispos que 
en número igual, por providencial coincidencia, á los reunidos 
en el concilio de Efeso, se encontraban formando la regia cor- 
te del Vicario infalible de Jesucristo! Y qué sentírían los fie- 
les venidos de todo el mundo, así de las más lejanas regiones 
del Asia y América, como de las islas más remotas del Ocea- 
no! 

Los sentimientos que en tan majestuosa asamblea se pro- 
dujeron, no son para describrirse por la débil pluma del mor- 
tal. ¡Tan cierto es, lo que no ha mucho dijo un celebre y au- 
torizado escritor: las emociones del corazón, es más fácil pal- 
parlas, que reducirlas á la expresión mediando el lenguaje! 

Pero no siendo posible proporcionarme la deseada satis- 
facción de describrir lo que allí pasó, séame permitido, en es- 
ta oportuna ocasión en que reunidos recordamos el grandioso 
acontecimiento que hoy hace cincuenta años se verificó con 
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asombro de tolos los siglos, haceros manifiesto el íntimo en- 
lace que el dogma de la Inmaculada Concepción tiere con los 
demás y principales dogmas del Cristianismo y su parfecta ar- 
monía con la fe y la razón. 


* o 

La generalidad de los hombres, ora implícita, ora explici- 
tamente, paro de todas maneras, reconoce, que una Relig:ón 
debe tener verdades á que naturalmente no alcance la razón. 
Tal ha sido en todos tiempos y lugares, el sentimiento de la 
humanidad; tales han sido al menos sus deseos! No es de ex- 
trañar, por tanto, que hombres de toda clase y condición ha- 
yan proclamado en favor de la Religión revelada, una de sus 
notas negativas, lo más excelente cual es, lo de enseñar mis- 
Lerios. 

Así se explica facilmente, por qué el escritor sagrado más 
antiguo, después de referir en el primer capitulo del Génesis, 
la admirable historia de la generación y desarrollo del mundo, 
inmediatamente consigna un altísimo misterio que compen- 
día en sí un hecho de notable trascendencia y funestos resul- 
tados para el linaje de Adán: la primera catástrofe, fuente y 
orígen de las desgracias todas sufridas por la raza humana y 
sin cuyo conocimiento, es materialmente imposible dar un 


solo paso en la determinación de los destinos del hombre. 


El lamentable acontecimiento á que vengo refiriéndome es el 
primer pecado cometido por el padre del género humano y 
por el cual se hizo reo de muerte con toda su descendencia. 
Pero ¿acaso absolutamente todos habíamos de incurrir en la ¡- 
ra de Dios, en la muerte y en la cautividad bajo el imperio de- 
Satanás sin excepción alguna? No, hubo una admirable excep- 
ción por fortuna y dicha nuestra. Dios predestinó una hija de 
Adán pecador, haciéndola como una fortaleza inexpugnable 
contra la cual habían de estrellarse los envenenados dardos 
del infernal enemigo. 

Fué María y su victoria sobre el demonio, esta muchísimas 
veces confirmada en el mismo antiguo testamento. Porque al 


modo que el rey Asuero, habló á su esposa Esther cuando de 


rodillas y besando el polvo de la tierra, le pedía con las lágri- 


mas en los ojos la salvación del pueblo hebreo á que ella 
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pertenecía; así pienso que Dios, Asuero Celestial, declaró á 
María inmune de toda culpa y excenta de la muerte, cuando 
le dijo: Vo temas no morirás, esta dey no ha sido dada para tl, si- 
no para todos. 

Ya lo veis, la mancha del pecado afecta á todos los des- 
cendientes del primer hombre por razón seminal; pero no a- 
fectó á la que es Reyna del Universo porque ella fué predes- 
tinada en los designios eternos de la Misericordia y de la 
Justicia de Dios para que por su medio viniera el Libertador de 
la esclavitud y para humillar la osadía de Satanás, de la mis- 
ma manera que Esther lo fué para librar á su pueblo de la ti- 
ranía del pérfido Amán y para hacer que este muriera en el 
mismo patíbulo preparado para el caudillo de los Hebreos. 

Y aunque al enemigo del género humano le parecía haber 
destruído la obra del Divino Hacedor, no fué así, porque Adán 
culpable, juntamente con la sentencia, recibe la promesa de 
que sus descendientes darían á luz, una prodigiosa mujer, 
que quebrantaría la cabeza de la serpiente. De aquí se dedu- 
ce que estas dos verdades: la existencia del pecado original 
y de la Inmaculada Concepción, son inseparables y de tal ma- 
nera están enlazadas que las pruebas que se aduzcan para la 
primera sirven á la vez para la segunda y al contrario. 

Por eso los Santos Padres, cuando como testigos de la tra- 
dición exponen la doctrina de la Islesia relativa al Pecado O- 
riginal, siempre hablan del privilegio de la Virgen María; y el 
sacrosanto y sapientísimo Concilio de Trento, expresamente 
declara que en la difinición dada acerca del pecado original, de 
ninguna manera pretendes incluir en ella ála Virgen Madre de 
Dios; y es doctrina corriente entre todos los teólogos católi- 
cos anteriores á la definición dogmática, con lo cual quedó 
definido explicítamente el misterio de la Inmaculada Concep- 
ción de María é implícitamente el del Pecado Original. 
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Y si íntimo es el enlace que el misterio de la Inmaculada 
Concepción tiene con el del pecado original, así como es ín- 
timo el que existe entre la excepción y la ley, mayor es el que 
tiene con el misterio de la | Redención. Todo, absolutamente 
todo lo que Dios se dignó revelar en el Antiguo Testamento, 
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acerca de la venida del Redentor, indirectamente se refería á 
la que debía ser su venturosa Madre. Y si por algún tiempo 
nada expreso se tuvo en las tradiciones divinas del pueblo 
escogido respecto de e la, debe decirse que así fué convenien- 
te para los fines providenciales. 

Pero á medida que se acercaba el tiempo designado para la 
venida del Mesías, más claros eran los anuncios de lo que se- 
ría la Virgen de Israel. Oigamos las proféticas palabras de 
Isaías: — «Saldrá una vara de la raíz de Jesé y de su raíz subi- 
rá una flor. Sobre esta flor reposará el espíritu del Señor, es- 
píritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y 
de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad...Juzgará á los 
pobres en justicia y reprenderá con equidad en defensa de los 
mansos de la tierra.» Que esa vara de la raíz de Jesé» de que 
habla el Profeta, se refiere á la Santísima Virgen es induda- 
ble y nosotros lo veremos claro si consideramos que de nin- 
gún santo podrá decirse lo que en el texto citado se dice de la 
«flor que subirá de la raíz de Jesé» sino de nuestro Señor Je- 
sucristo. 

Ahora bien: la estrecha relación y la semejanza de destinos, 
entre Jesús y María y la infinita majestad y dignidad del Ver- 
bo Divino, exige en ella tanta pureza, cuanta es posible á una 
criatura según la actual providencia. Sentado lo cual nos, es lí- 
cito concluir lógicamente que la inocencia original de la Madre 
de Dios, es á la obra de la Redención, lo que la preparación de 
un medio es al fin á que se dirige. Y no habría tenido toda la 
pureza y santidad posibles según el órden actual, si se conci- 
be que en algún instante estuvo sujeta al pecado y por consi- 
guiente á la indignación divina la que es corredentora de la 


humanidad. 


a ES 
* 


Esta verdad de la perpetua santidad y pureza de María no 
solamente es consecuencia lesítima de los principios del Cris- 
tianismo, si que también está en admirable armonía con las 
verdades que la razón nos enseña apo ada y rectamen e dirigi- 
da por la fe. En efecto, la fe nos dice que el primer Adán fué 
formado de una tierra virgen que jamás había sido manchada 
por la culpa y tal 'como habia salido de la mano omnipoten- 
te del Crezdor; luego “fué muy conveniente que el nuevo A- 
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dán, Cristo Señor Nuestro, tomara su cuerpo y sangre, que 
más tarde había de ofrecer en satisfacción por los pecados de 
todo el mundo, de una mujer no privada de la justicia original. 

Si Dios preparó al mundo por el prolongado espacio de cua- 
tro milaños para enviarle su Redentor; siá un Abraham para 
hacerle la promesa de que de su numerosa descendencia ha- 
bía de nacer el Mesías, el deseado de las naciones, se le exige 
que abandone su familia y su patria; si tantas gracias concedió 
el Señor á los Profetas por que tenían que anunciar al futuro 
Redentor; si al Bautista unicamente para ser su Precursor le 
santifica antes de nacer; silos Apostoles que no tuvieron tan 
íntimo enlace con la obra de la Redención tueron enriquecidos 
con innumerables, y extraordinarios dones del Espíritu San- 
to; finalmente si á un santo Rey David no le fué permitido le- 
vantar el templo del Señor por haber manchado sus manos con 
la sangre de sus hermanos y esto en guerra justa ¿Qué santi- 
dad adornaría á aquella admirable mujer que iba á ser el tem- 
plo vivo del Dios con quien tendría las relaciones más estre- 
chas posibles á una pura criatura, relaciones íntimas, ora co- 
mo Hija, ora como Esposa, y finalmente como Madre? 

A la consideración de mis lectores dejo determinar la san- 
tidad que tan notables relaciones requieran y para terminar 
solo pido que leáis las frases de un elocuente y sentido es- 
critor de María: 

Grande, dice, grande es á todasluces la Virgen María y des- 
de el primer instante de su ser natural nos vemos precisados 
á adorar á Dios y bendecirlo en ella. Su existencia es un te- 
jido de misterios á cuya comprensión no podemos llegar: y 
debemos tener presente esta verdad: Si queremos entender 
sus acciones, no echemos en olvido que nuestra vista es débil 
y que la Virgen María es un so! de bellezas celostiales. El sol 
ciega á quien se empeña en mirarlo de hito en hito; pero da 
calor, vida y animación, á quien siguiendo el dictámen de la 
razón, no tiene la temeridad de fijar en él sus pupilas y se a- 
provecha de su luz para no errar en sus pasos y caer en abis- 
mos. Esto sucede también al que estudia la vida de la Virgen. 
El arrogante se ciega, pero el humilde, se levanta, el humilde 
se eleya hasta el trono de Dios. 

Mra. FRANCISCO "QUINTANA 
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EL AUTOR DE LA BULA 


“INEFFABILIS: DEUS ” 


Destulslts derPazade Madrid) 

La definición dogmática de la Inmaculada Con epción 
dela Santísima Virgen, esuno de los hechos más culmi- 
nantes, no sola mente del último siglo, sino también de to- 
da la historia de la Igles'a; y de aquí que hasta las meno- 
res circunstancias que á él se refieren, tengan un interés 
particular para los hijos de María, tan gozosos con la glo- 
ria de su divina Madre. 

Es imp sible leer atentamente la Bula de la Inmacu- 
lada Concepción, sin concebir la más sublime idea de los pri- 
vilegios y prerrogativas de María. Después de la “ Saluta- 
ción Angélica,” descendida del cielo, no hay en la tierra o- 
tro panegírico tan bello como este monumento elevado en 
nuestros días en honor de la más perfecta de las puras 
criaturas que hizo el poder de Dios. 

Las Ordenes religiosas que profesan mayor devoción 
á María, se disputaban la gloria de trabajar en este docu- 
mento, destinado á tener lugar en la liturgia católica, dis- 
tinguiéndose en primer término, los Franciscanos, como 
que habían sido los que con más radiante zelo habían tra- 
bajado durante siete siglos por la defensa de la pureza ori- 
ginal de María. 

Redactaron también otra Bula los padres Jesuitas; y 
se presentaron anbos proyectos á Pío IX, quien abrasado 
como es sabido, de ardentísimo amor hacia María y en 
Cierta manera apasionado por la gloria de esta augusta Vir- 
gen, consideró que no respondía al ideal que se había for- 
mado de las incomunicables perfecciones de la Hija amadí- 
sima del Padre, Esposa única del Espíritu Santo y Madre di- 
chosísima del Hijo. 

Acercábase entre tanto el día designado para tributar 
á la Inmaculada Virgen este homenaje solemne, y Pío 
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IX no había tomado aún acerca del asunto resolucion al- 
guna definitiva. 7 

En el secreto de sus oraciones, el Vicario de Jesucris- 
to conjuraba á su divino Maestro que le inspirase lo que de- 
bía hacer para la gloria de su Santísima Madre. 

Los Obispos y multitud de fieles llegaban ya á Roma de 
todas las partes del mundo, para asistirá la gran solemnidad 
deseada desde tantos siglos por los mayores santos y todos 
los servidores de María. Era llegado el 4 de Diciembre de 
1854, y sólo faltaban tres días para la fiesta de la Inmacu- 
lada Concepción; no había, pues, que perder tiempo. 

Entre los Prelados que llenaban las funciones más im- 
portantes cerca de Pío IX, distinguíase el Ilmo. Pacifici, Se- 
cretario “* ad Principes” que, aunque joven, poseía en gra- 
do eminente las ciencias eclesiásticas y era de probada vir- 
tud. 

A éste puos, hízo llamar el virtuoso Pontífice y le en- 
cargó redactase la Bula dogmática, después de haberle tra- 
zado el plan. El Prelado excusóse como pudo, exponiendo 
respetuosamenle al Padre Santo que no. había tiempo su- 
ficiente para un documento de importancia tan especial. El 
Papa insistió diciendo que Dios vendría en su auxilio. El 
Ilmo. Pacifici empezó inmediatamente la obra, encomen- 
dándose primero a los santos Apóstoles. Tres días des- 
pués presentó á Pio el proyecto que había redactado. El 
Papa leyó atentamente aquellas bellas páginas, quedando 
del todo complacido, y al dia siguiente en la Basílica Vati- 
cana, en medio de los presentes de todas las Iglesias del 
mundo, el Papa proclamó con voz conmovida y el rostro ba- 
ñado en lágrimas, la Inmaculada Concepción de María como 
verdad de fe contenida en las Sagradas Escrituras, interpre- 
tidas por la tradición. 

Difícil es formarse idea del gozo que llenaba el cora- 
7ón del Ilmo. Pacifici. Desde aquella fiesta su devoción á 


María fué siempre en aumento. 
Habiéndose sugerido á Su Santidad Pío IX que le non- 


brase Cardenal, el Papa recogiéndose y levantando los ojos : 


al cielo, exclamó: 
La Santísima Virgen se encargará de recompensar e. 


a” 
* y a 


Fueron referidas al piadoso Secretario estas consolado- 
ras frases, que le llenaron de inefable gozo. Sus amigos no- 
taron en él desde entonces un acrecentamiento de espíritu 
de fe, viéndole prosternado horas enteras en las Iglesias don- 
de estaba expuesto el Santísimo Sacramento. Un día, como 
si estuviese advertido de su próxima muerte, tuvo la santa 
inspiración de transcribir en un pergamino la Bula de la. de- 
finición de la Concepción Inmacul da y habiéndola mostra- 
do á Pío IX, le dirigió esta súplica: 

Santísimo Padre: Vos habéis dicho que la Santísima 
Virgen me recompensará el trabajo que tuve la dicha de ha- 
cer en su honor, dígnese, pues, Vuestra Santidad, poner en 
esta copia de la Bula, á fin de que me sirva de pasaporte 
para la eternidad. 

Pío IX satisfizo muy gustoso el deseo de su adicto 
servidor. 

Algún tiempo después el limo. Pacifici, habiendo pro- 
longado sobremanera la adoración al Santísimo en las Cua- 
renta Horas, cayó enfermo de suerte qu tuvo que guardar 
cama, y entregó su alma al Señor después de haber edifi- 
cado á todos sus amigos. Cumpliendo su deseo encerróse 
eu su ataud la Bula de la Inmaculada Concepción y María de- 
-bió presentar por sí á su divino Hijo, ese servidor fiel y pru- 
- dente, á quien destinó la Providencia para que trabajase por 
su gloria. 


A María Inmaculada 


INVOCACION. 


¡Señor! ¿Quién hay semejante á Vos? Vuestra in- 
mensidad está presente en todas partes y vuestra mirada es- 
crutadora penetra Tos más hondos secretos de nuestro co- 
razón. Apiadaos de nosotros y admitid misericordioso las 
rendidas gracias que os tributamos por vuestras constantes 
bondades. 
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¡Diós de Israel! ¡Bendito seais! 

Gloria al Señor que levantó la antigua maldición que pe- 
saba sobre la triste raza de Adán, haciendo que desde el 
cielo descendiese por medio de María, concebida sin peca- 
do, la lluvia de la divina gracia que redime al mundo. 

Contigo ¡O María! bendecimos y glorificamos á la 
Augustísima Trinidad, porque quiso libertarnos de la ponso- 
ña de la serpiente. 

Estrella fulgentísima de la eternidad, más bella por si 
sóla que todo lo que la creación encierra. La majestad 
del mar en calma, la anchurosa bóveda celeste, me hablan 
de tu grandeza. A tu presencia los ángeles se estremecen 
de gozo y los orbes celestiales paran su curso. 

En tí se ve la obra más excelsa del Supremo Hacedor 
que te eligió de entre todas las hijas de Eva para que fue- 
ses su Madre. 


Luna resplandeciente que iluminas al mundo por el 
divino sol de justicia Cristo Redentor Nuestro. 

La mano del Omnipotente rompió la bóveda celeste y 
apareciste ¡O María! ceñida desde el primer instante de tu 
concepción con la diadema de la inmortal pureza semejante 
al lirio de los valles, á la cándida azucena y á la blanquísima 
rosa de Sarón. 

Semejante al tomillo de los montes, tesoro eres de fra- 
gancia celestial de toda virtud. 

Arbol frondoso de los valles, emblema eres de sombra 
y de verdor. 

Palmera exaltada sobre todos los cedros del Líbano por 
tu ardentísima caridad. En tí se recrea la majestad del Se- 
ñor que llevaste en tus purísimas entrañas. 

Bendita seas. ¡Oh María! Bendita seas. Las flores 
abren hoy su caliz y te alaban con su perfume; las aves des- 
pliezan sus primorosas alas y prorrampen en trinos melodio- 
sos para cantar tus alabanzas. 

Los mares te saludan con el estruendo de sus ondas, 
el sol te circunda admirado de tu luz, la luna se humilla á 
tus pies y las estrellas te forman corona. 

Los cielos y la tierra abismados te proclaman su Reima 
y Señora. 
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Bendita seas ¡oh María! Bendita seas. Los ángeles 
te admiran y los abismos crujen espantados. 


PBRO. JOSE DE LA MERCED LEGARDA. 


Santa Rosalía, Chihuahua, Diciembre 4 de 1904. 


LA CANONIZACIÓN DE PIO IX. 


Con motivo del Jubileo de la Inmaculada, se ha des- 
pertado en varios países la idea de pedir á la Santa Sede abra 
el proceso ácerca de la vida y virtudes del inmortal Pontífi- 
ce que definió el dogma. Todos confían en que la Reina del 
cielo, tan agradecida como es, querrá glorificar á su siervo 
que tanto la glorificó á Ella, haciendo que sea elevado al ho- 
nor de los altares. En el Congreso Mariano de Morelia 
se propuso la idea y recayó votación favorable; pero igno- 
ramos si se ha llevado á la práctica. Entre tanto, grato nos es 


- reproducir íntegra la hermosa nota enviada por todo el epis- 


copado de la República Argentina, presidido por su Metro- 
politano Monseñor Espinosa, Arzobispo de Buenos Aires, 


- que copiamos de la interesante y amena “ Revista Maria- 


na, que se publica en dicha capital, y nos ha honrado hace 
poco con su visita: 
Santísimo Padre: Los abajo firmados, Arzobispo y O- 


- bispos de la República Argentina, humildemente postrados 


ante el trono supremo y ápostólico de Vuestra Santidad, ha- 


ciendo eco á los piadosos deseos y ardientes votos del epis- 


copado católico, le suplicamos que en la próxima y propli- 


- cla circunstancia del quincuagésimo aniversario de la de- 


—finición dogmática de María Inmaculada, que, fieles á la voz 


autorizada de Su Santidad, nos prometemos con el favor de 
Dios celebrar con toda la pompa y esplendor posibles en 


Nuestras respectivas diócesis, quiera dignarse recordar á 


Aquel que, entre el júbilo de los Angeles, la esperanza de 
los cristianos y el terror de los demonios, colocó con ma- 
no firme y segura sobre la frente pura dela Bendita entre 
todas las mujeres, la piedra más preciosa de su corona de 
estrellas; queremos decir ásu augusto Predecesor Pío 1X, 
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de santa y venerada memoria, de quien Vuestra Santidad 
tan dignamente ha heredado el nombre, la mente y el co- 
razón: ordenando silo cree oportuno la apertura del proce- 
so canónico sobre la vida y virtudes heroicas del inmortal 
Pontifice, admirado por todo el mundo cual mártir en la pa- 
ciencia, confesor en la firmeza, apostol en la caridad y sier- 
vo fiel y devoto de aquella Virgen poderosísima que dijo: 
“ Qui elncidant me vitam aeternam habebunt:” confiados 
en que Ella querrá glorificar después de su muerte, al que 
supo glorificarla durante su vida. 


Las Fiestas en San Pedro de Roma, 


en los meses de noviembre á diciembre de 1854, con oca- 
sión de la definición dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción de la Sma. Virgen María. 


(De P Immacolota de Roma.) 


Extracto del diario de la 55. Basílica Vaticana, escrito 
por el Pbro. de Bellini, romano, Beneficiado y 2.” Archivero 
de la misma Basilica. (Volumen del año de 1852 al año de 
1854.) | 

Nota Previa. —Con ocasión de los solemnes festi- 
vales para celebrar el primer quincuagenario de la proclama- 
ción del dogma de la Concepción Inmaculada de María Sma., 
he juzgado muy oportuno dar á conocer lo que en 1854 se 
hizo con motivo de la definición solemne, en la Patriarcal 
Basílica Vaticana. 

Acaso la publicación de estos datos hará que se dé más 
esplendor á las testividades que actualmente se celebran, y p 
en todo caso dará á conocer las circunstancias en las cuales 
se verificó la Sagrada función de la Coronación primera de 
la Imagen de María Inmaculada, ahora que se prepara la se- 
gunda coronación de la misma Imagen con rica diadema de 
doce estrtrellas de brillantes. Y sobre todo proporcionará 
noticias muy exactas acerca de la manera con que se llevó 
á cabo el para siempre memorable acto de la definición dog- 
mática, | | 
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A este diario que he extractado en pocas páginas, debida- 
mente autorizado por el Rev, Cabildo Vaticano, podrá se- 
guirse la suscinta narración de cuanto se hará en San Pe- 
dro para celebrar el cincuentenario, narración que será sin 
duda un precioso recuerdo de aquel feliz acontecimiento. 


Koma, 29 de noviembre de 1994. 
G. M. Radini Tedescha, 
Canónigo del Vaticano. 


Diario. — Noviembre de 1854.—Martes 28 de noviem- 
bre de 1854. Su Santidad N. S. Pío IX. queriendo satisfa- 
cer los vivísimos deseos que tienen los Reverendísimos Mon- 
señores Arzobispos y Obispos que están en Roma con motivo 
del fausto suceso de la definición dogmática de la Con- 
cepción Inmaculada de María, de ver y venerar de cerca 
las reliquias mayores del Divino Rostro, de la Sma. Cruz y 
de la Sacra Lanza; en su Breve del día 24 del corriente,—(co- 
pia del cual se encuentra al fin de este diario) ordena que las 
Reliquias de nuestra veneranda Religión, que se venzran en 
nuestra SS. Basílica en la logia de la S. Verónica, sean expues- 
tas á la veneración pública en la capilla del Smo. Sacramento, 
desde el amanecer de la 1.* Domínica de adviento hasta el 
medio día de la próxima fiesta de la Inmaculada Concepción 
de la Sma. Virgen María, en cuyo tiempo los Ilmos. Señores 
Obispos podrán tener la satisfacción de celebrar la Santa Mi- 
sa delante de las mismas Reliquias. Los Rmos. Canónigos 
- y Sacristanes Mayores, con el objeto de dar lugar á los prepa- 
rativos que deben hacerse en la mencionada Capilla, tendrán 
provisionalmente como Capilla del Smo Sacramento el altar 
de María Sma. de la Gregoriana, donde, hechos en tiempo 
oportuno los preparativos necesarios, á la hora conveniente, 
trasladará el Capellán del Smo. con el rito acostumbrado la 
Sagrada Píxide, juntamente con la Hostia Consagrada para 
la exposición del Smo., si alguna ocurriere en esos dias. 

Después de completas y trasladado al susodicho altar de 
la Gregoriana, el Smo. Sacramento, se dió principio á la no- 
vena de la Inmaculada Concepción de la Sma. Virgen, en el 
mismo orden acostumbrado anualmente para la de los »S. 
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Apóstoles Pedro y Pablo. En todo esto intervinieron el 
Emo, y Rmo. Sr. Cardenal Archipreste, Juan Bautista Ro- 
sani, Obispo Vicario de Eritrea, y el Venerable Cabildo y Cle- 
ro de la Basílica. 

He aquí el Breve de que hablamos arriba relativo á la 
exposición de las reliquias mayores: 

Pius PP. 1X.—Dilecti Filii, salutem el Apostolicam 
Benedictionem. Cum Nos Sudarium S. Veronicae cui im- 
pressa est Imago Vultus D. N.J. C. vulgo Vultum Sanctum 
numcupatum, necnon Lanceam, qua Latus Ejusdem D. N. J. 
C. in Cruce pendentis apertum fuit, et item partem Crucis a 
qua idem Salvator Noster pependit, quae in ista Principis 
Apostolorum Basilica, ad Odeum asservantur, publice vene- 
rationi in ¡psa Basilica ad Altare Sacramenti Augusti propo- 
ni constituerimus, ut pietas Christifidelium ad implorandam 
divinam opem magis magisque excitetur utque Sacri Antis- 
tites hic in Urbe in praesentia existentes ea proprius adspi- 
cere ac venerari possint, Vobis mandamus vi praesen- 
tium Litteraraum, ut Sudarium seu Vultum Sanctum, ac 
Lanceam et partem Crucis hujusmodi e loco, ubi asser- 
vantur, cum debitis hanore ac reverentia ad altare Smi. Sa- 
cramenti ejusdem Basilicae deferenda curetis, quae ibidem 
publicae venerationi exposita romaneant ab ortu solis Domi- 
nicae primae proxime Adventus usque ad meridiem pervigilii 
festivitatis ¡tem proxime Conceptionis B. Mariae Virginis 
Inmaculatae. Non obstantibus Constitutionibus ef San- 
ctionibus Apostolicis, necnon dictae Basilicae, eliam juramen-: 
to, confirmatione Apostolica, vel alia quavis firmitate robora- 
tis, statutis et consuetudinibus, coeterisque contrariis qui- 
buscumque. 

Datum Romae, apud S. Petrum sub annulo Piscatoris, 
die XXIV Novembris, Pontificatus Nostri Anno IX. 

| B. CARD. MACCHI, ] 

(Foris) Dilectis Filiis Archipresbytero, Capitulo et Ca- - 
nonicis Patriarchalis Basilicae Principis Apostolorum de Urbe. * 

En el 29 de Noviembre de ¿2354—se nota que - 
el Cardenal Vicario publicó una invitación religiosa con fe= 
cha de 28 de noviembre, ordenando que desde el 3 de di-- 
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ciembre próximo, domingo 1. de adviento, hasta el día 7 del 
mismo mes, se expusieran las Sagradas Reliquias Mayores 
en San Pedro: que los días 9, 10 y 11 se expusieran en la 
Basílica de la Santa Cruz de Jerusalen en Roma la Sma. Cruz 
y el título de la misma; y en San Pedro ad Vincula las cade- 
nas. Almismo tiempo arunciaba la concesión de la indul- 
gencia plenaria que podían lucrar por una vez, los que visi- 
taran las dichas Reliquias, acercándose á los Santos Sacra- 
mentos. Después se nota que en este día se publicó un Bre- 
ve que declaraba Asistentes al Solio Pontificio á todos los Ar- 
zobispos y Obispos que no lo hubieren sido, y que habían de 
intervenir en la función del 8 de diciembre. 

—En el día 30 de noviembre de ¡834, se hace 
mensión del Consistorio que en ese día tendría lugar, así como 
también de la visita en forma pública hecha por los Emos. 
Cardenales que en aquel día habian vestido el Capelo Carde- 
nalicio en Consistorio. 

—En el día 2 de dicimbre de (854, se nota que 
en esa fecha se verificó el Consistorio Secreto en el Palacio 
Vaticano donde el Santo Padre: «hace una alocución al S. 

- «Colegio de Cardenales, interrogándoles acerca de sus sen- 
- «timientos relativamente á la definición dogmática de la Con- 
= «cepción Inmaculada de la Sma. Virgen; y después de haber- 

«se asegurado de la unanimidad de votos en favor de la pro, 

«mulgación del decreto dicho, por tantos siglos ardientenmen- 
«te deseado, declaró que la mencionada promulgación se ha- 
«ría el próximo ocho de diciembre, fiesta de la Concepción 
«sin mancha de la Sma. Virgen, en nuestra SS. Basílica. 

2 de Diciembre de 12854. —El Emo. Sr. Cardenas 
Vicario en su Notificación dada y publicada en Roma, en este 
día, anunció que la definición dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción de la Sma. Virgen tendría lugar el día S del mismo 
mes, sagrado por la declaración de tan singular privilegio, en: 

la Basílica. Queel Santo Padre manda que todos los fie- 
lesque, estando en Roma, estuvieren comprendidos en la 
ley del ayuno, odserven la vigilia, con prohibición de hacer 

Uso de carnes ó lacticinios ó condimentos de graza; que Su 
Santidad permite en el día de la fiesta, que se coma carne y 
cualquier otro alimento, y dispensa del ayuno que deberá ob- 
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servarse por ser viernes de adviento; que además Su Santi- 
dad concede indulgencia plenaria á los que confesados y co- 
mulgados asistieren en nuestra Basílicaa la solemne Misa 
Pontifical en que se promulgará el suspirado decreto; que fi- 
nalmente á la señal que dará el fuerte del Santo Angelo con 
el disparo de un cañón, todas las campanas de Roma suenen 
á fiesta por el espacio de una hora...... 

Debiendo al día siguiente estar expuestas la Sacrosantas 
Reliquias Mayores en la Capilla del Santísimo Sacramento, 
en la forma que se hizo notar en la noticia del 28 de noviem- 
brep p., en el altar de la dicha Capilla se ultimaron todos 
los preparativos necesarios para la mencionada exposición. 
Por tanto, se había preparado encima del Sagrario un balda- 
quino á manera de pabellón con una mesa saliente hacia fue- 
ra, en la cual principiaba el tambor de la cúpula del ostenso- 
rio, tambor que terminaba bajo el plinto del mismo ostensorio. 
Estaba este baldaquino adornado con terciopelo de seda pur- 
purina en fondo de seda roja, y tenía tres lazos de oro pen- 
dientes de un anillo que caían en distintas direcciones, ele- 
gantemente dispuestos conforme al diseño hecho por el Se- 
ñor Pedro Ossani, romano, platero de la Basílica. ..El gran 
plinto estaba pues adornado de paño rojo de telilla de oro 
con recamados de arabescos. Sobre el altar se pusieron 
en la primera grada, seis grandes candeleros de metal dorado, 
con cirios de 4 libras; en la segunda grada seis cande- 
leros semejantes, un poco más pequeños, con cirios de 
ádos libras. A los lados del baldaquino se dispusieron dos 
cornucopias doradas de dos brazos cada una con candelas de 
á libra; en medio de estas cornucopias se colocaron otros dos 
pequeños candeleros de metal dorado, con fondos de lapiz- 
lázuli; también se puso encima del zócalo un rico paño rojo. 
Los manteles tenían en la extremidad una blonda de oro; 
y el frontal era de rica púrpura recamada de oro. Por los 
escalones del altar estaba colocado un elegante tapete. A 
los lados de la balaustrada se pusieron dos cirios de á seis 
libras cada uno. Habiéndose, pues, ordenado por el Rmo. 
Cabildo que á la hora de la oración de la tarde de este día, 


una vez que fueran cerradas las puertas de la Basílica, tu- * 


viera lugar la traslación de las Reliquias Mayores, desde la 


elias 


| 


l 


$05 


logia de la Santa Verónica hasta la Capilla del Smo. Sacra- 
mento con intervención del Cabildo y Clero Vaticano, las 
Sagradas Reliquias fueron trasladadas á la hora dicha, por 
por los Reverendisimos Sacristanes Mayores, revestidos de 
roquete bajo la cota, y estola, yendo á pié desde la escala de 
la logia mencionada. Las Reliquias fueron colocadas en la 
mesa de mármol que existe en aquel lugar y adornadas del 
mismo modo que se hizo el 2 de Junio de 1853, como se lee 
en el diario de la Basílica, de aquella época, pág. 128 y si- 
guientes: 

Sobre la mesa del altar de la Santa Verónica en la $. 
Gruta, se pusieron tres capas pluviales rojas de telilla bor- 
dada de oro, con otras tantas estolas y tres pares de guan- 
tes de seda rojos con blondas recamadas de oro enla ex- 
tremidad y el nombre de Jesús, entre ráfagas, en el dorso. 
Estos guantes estaban destinados para los RKmos. Canóni- 
gos que habían de llevar las reliquias. Cerca de la ba- 
laustrada de la Santa Verónica se prepararon las cajas con 
la cera para la procesión, la Cruz dorada y cuatro cande- 
leros del mismo modo para los acólitos, dos incensarios 
dorados y el baldaquino de tela de oro con sus varillas 
respectivas. 

En la capilla del Smo. Sacramento se preparó la estola ro- 
ja recamada de oro para el sacristán mayor que debía colo- 
car las reliquias en su lugar y el libro de las preces que de- 
bían recitarse. Finalmente, para que en aquella hora ya bas- 
tante avanzada en que se debía verificar la sagrada ceremo- 
nia, hubiese luces suficientes, se pusieron en los ángulos de 


la capilla del Smo. Sacramento cuatro columnas argentadas 


con hachas encendidas y varias columnas de fierro con 0- 
tras tantas antorchas, tanto junto á la balaustrada de la San- 
ta Verónica, como en el trayecto del camino por el cual debía 
de irse á la capilla susodicha. Por tanto á la hora señalada, 
cerrada la Basílica y puestos algunos guardias á la puerta de 
la Sacristía para impedir el ingreso de personas extrañas, se 
hizo la procesión y exposición de las reliquias mayores, del 
modo que sigue: 

Precedían tres clérigos acólitos de nuestra Sacristía con la 
Cruz alta y candeleros con velas encendidas. Seguían después 
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los cantores de la capilla Julia, los cuales cantaban en canto 
fisurado el himno Vexz/a Regés prodeunt, y los Capellanes de 
coro; después venían los alumnos de nuestro V. Seminario 
con candelas de dos libras, encendidas; los Rev. Clérigos be- 
neficiados, con cirios de seis libras; los Rev. Canónigos con ci- 
rios de ocho libras; y todos recitaban himnos y salmos opor- 
tunos en las circunstancias. Después venían los acólitos ca: 
pitulares con ciriales encendidos, seguidos de otros dos acó- 
litos con humeantes incensarios. Marchaban finalmente en u- 
na misma fila los Rev. Canónigos D. G. Fantaguzzi, Deán, 
Monseñor Alberto Barbolani, Arcedeán y Monseñor Mariano 
Marini, el más antiguo después del Arcedeán, vestidos de es- 
tola y pluviales rojos encima del roquete y de guantes rojos, 
llevando las reliquias mayores bajo el baldaquino, cuyas vari- 
llas estaban sostenidas por otros Rev. Canónigos más jóvenes, 
El divino Rostro era llevado por el Rev. Sr. Deán; á su derecha 
el Rev. llevaba el santo leño de la Sma. Cruz; y á la izquierda el 
Sr. Canónico Marini llevaba la Sacratísima Lanza. Guíaba la 
procesión el Emo. y Rev. Señor Cardenal Archipreste de la 
Basilíca con una an'orcha encendida. 

Llegada que fue la procesión á la Capilla del Smo. Sa- 
cramento, los acólicos de la Sacristía con la Cruz y candele- 
ros, se colocaron al lado de la epístola junto á la balaustrada 
del altar: los alumnos del Seminario los Rev Clerigos benefi- 
ciados, Capellanes Inocencianos y beneficiados y los Rev. 
Canónigos con el Exmo. Archipreste juntamente con los 
cuatro acólitos Capitulares que llevaban los ciriales é incen- 
sarios ante las Venerandas Reliquias, ocuparon el lugar que 
les corresponde en la misma Capilla en las primeras do- 
mínicas del mes para la procesión del Smo. Sacramento. 
Llegados al presbiterio los Rev. Canónigos que llevaban las 
reliquias Mayores, se formaron en pié junto á la primera gra- 
da del altar; y el Rev Monseñor Bartolomé Pacca, uno de 
los Sacristanes Mayores, vestido con estola roja sobre la co- 
ta y roquete, tomó de las manos del Rev. Señor Deán el Ros- 
tro Santo, no sin haber hecho antes la gemplexión debida, 
y subiéndose al altar, lo colocó en el centro del. Baldaquino 
en una asta de hierro que estaba puesta allí; en seguida, pre: 
via la genuflexión, tomó de mano del Rev. Arcedeán, el $. 


Y 
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Leño de la Sma. Cruz y lo puso bajo el baldaquino á la dere- 
cha del Sagrado Rostro; y finalmente, tomando con las mis- 
mas ceremonias, de las manos del Señor Marini la Sacra Lanza 
la puso ála izquierda del Sagrado Rostro. Postrándoselos Rev. 
Canónigos que habían llevado las Reliquias, en la primera 
grada del altar y habiendo hecho lo mismo el Rev. Sacristán 
Mayor al lado de la epístola, cantáronse las antífonas, ver- 
sículos y oraciones que suelen recitarse privadamente cuan- 
do se muestran las Reliquias y que se leen al fin de nuetro 
Breviario, cantando los capellanes de Coro en canto vigoroso 
las antífonas y dos Sopranos los Versículos á las cuales res- 
pondían los demás cantores. El Rev Deán recitó las oracio- 
nes á las cuales contestaban los ya dichos cantores. Termi- 
nada la última oración, el Rev. Señor Deán, puesto en pié, 
poniendo incienso en el incensario, presentado por el Cere- 
moniero que sostenía la fimbria derecha del pluvial y suminis- 
trando la naveta y cueharilla el Rev. Señor Arcedeán, puestos 
los tres en pié, el Señor Deán incenso tres veces con dos 
golpes de incensario, las Reliquias Mayores, sosteniendo las 
fimbrias del pluvial el Señor Arcedeán y el Rev. señor Mari- 
- ni. Finalmente los Rev. Señores Deán, Arcedeán y Marini 
volvieron procesionalmente á la Sacristía, precedidos de la 
Cruz Capitular y los ciríales, asi como también de los alum- 
nos del Venerable Seminario. 

3 de Diciembre.—En todo este día estuvo expues- 
ta á la vista del público, en la Sala Capitular, la Corona de 
oro, adornada de preciosas gemas” que destinaba el Rmo. Ca- 
bildo y Clero Vaticano, para ceñir la venerable Cabeza de la 
Imagen de la Sma. Virgen Inmaculada, que se venera en la 
Capilla del Coro de Nuestra S. S. Basílica; todo esto dispues- 
to para el próximo viernes ocho del corriente mes, en que 
será promulgada por el Santo Padre, la Dogmática Definición 
de la Inmaculada Concepción de la Sma. Virgen. 

Esta Corona es de forma imperial, toda de lámina de 
oro, forjada á martillo y cincel; toda con el peso total de trein- 
ta y una onzas, cuatro denarios, y doce granos; siendo el 
oro de 22 quilates. 

Tiene dos palmos y cinco pulgadas de largo, dos palmos 
y siete pulgadas de altura y pulgada y media de grosor. Eg» 
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tá compuesta de una zona ó faja á tres órdenes: en el pri- 
mero y tercero, tiene montadas en plata 40 pequeñas pie- 
dras de diversa calidad; en el segundo orden tiene 9 piedras 
grandes, entre topacios y amatistas. ] 

En la extreminad inferior de esta fajita se lee, orabada 
en dos líneas, la siguiente inscripción redactada por el Ilmo. 
y Rmo. Sr. Mariano Marini, nuestro Canónigo Secretario, en 
la cual se indica el por qué de esta Corona: «Mariae Sine. 
Labe Originali Conceptae. Oblatam A. Vatic. Capitulo. Coro- 
nam. Pius. IX. P. M. Imposuit. An. MDCCC LIV. VI. Idus 
- December. Quo. Die. Singulare .Illud. Privilegium. lam. A. Six- 
to VI. Probatum. Solemni. Dogmatico. Decret. Firmavit. » 

Sobre esta faja se ven cuatro columnas iguales, á lo lar- 
go de las que, están hermosamente dispuestas 38 piedras en 
diamantes y topacios; y en los espacios que están bajo las co- 
lumnas, se ven 5 granates, una de los cuales, el del medio, 
es oriental. Entre una columna y otra, precisamente en su 
división y en dirección de los granates, sobresalen cinco ro- 
sas, teniendo cada una en el centro una amatista; en derre- 
dor, las tres intermedias, seis topacios; las dos de los extre- 
mos, cada una cuatro topacios. 

En el remate de la Corona imperial se levantan, sobre 
las dos rosas extremas, dos lirios, que, entrelizandóse vaga- 
mente por la parte superior, sostienen un hermoso globo de 
lapislázuli, con faja de oro en el medio en línea oblicua, so- 
bre la que descanza la cruz que tiene una esmeralda enme- 
dio, y en los cuatro extremos, sels granates, cuatro amatistas 
y cuatro balajes. 

La Corona está enteramente sostenida por una lámina 
de latón dorada, con los adornos igualmente dorados. 

El trabajo se hizo á expensas de la mesa Capitular, las 
gemas fueron donadas por Emo. y Rmo. Sr. Card. Jacobo An- 
tonelli, Diácono de Sta. Agata á la Suburra, y Secretario de 
Estads de S. S. Pío IX: el diseño es del Ilmo. Sr. Cab. Anto-- 
nio Sarti Bolognese, uno de los Arquitectos de la Bev. Fá- 
brica de S. Pedro; el trabajo de Sr. Pedro Ossani Romano, - 
platero y escultor en metales de nuestra SS. Basílica; diseño 
y trabajo que, magistralmente y esquisitamente acabados, 
manifiestan el talento de sus autores. (Continuará) 
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LOS PLANETAS EN 19039 


El laborioso Secretario General de la Sociedad Astronómi- 
ca de México, Profesor Luis G. León, acaba de dar á luz una 
nueva obrita con el título que encabeza estas líneas. : 

Encontramos en ella todo lo que puede necesitar el amante 
de las bellezas del cielo para su observación planetaria: posi” 
ciones, notas y correlaciones entre todo el cortejo del Sol: 
Es la observación de los planetas el atractivo más notable del 
aficionado; pues no hay espectáculos más hermosos que los 
que nos revela el telescopio, por pequeño que sea, en las mon- 
tañas de la Luna, en los satélites de Júpiter, en los anillos de 
Saturno, en la poética superficie de Marte, en las cambiantes 
faces de Venus. Dra 

Acompañan á la obrita, á más de los cuadros numéricos 
de posiciones y correlaciones, una buena carta astronómica 
de la zona de la eclíptica que facilita el encuentro de los as- 
tros que se buscan. Esto, unido á la correcta impresión de 
la casa Aguilar é Hijos, hacen un precioso volumen que debe 
estar en las manos de todo el que siente gusto por las obser- 
vaciones astronómicas. Ea 

Felicitamos á nuestro querido amigo el Sr. León que no 
descanza un momento en la propaganda astronómica. 


Aviso importante. 


- Por orden del Ilmo. y Rmo. Señor Arzobispo Lic. D. Jo- 
sé de Jesús Ortiz, ponemos en conocimiento del Venerable 
Clero de la Arquidiócesi, que la 2. tanda de ejercicios espi- 
rituales para sacerdotes, comenzará el día 10 del entrante 
mes de enero, en la casa de ejercicios de S. Sebastián de 
Analco. | , 
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OBSERVATORIO METEOROLOGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINARIO 


Segunda quincena de Noviembre 
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El sol: en la 2 quincena 
de Noviembre. 


Método de Schomoll Imstru- 
mento: anteojo con aumen- 
to de 50 y 100 diametros. 


Manchas  Fáculas 


A 
E 4) 
93: $ 
a a 2 3 
E AA 
z SE Su a» 
16 
17 1040 -.30121-380 0 
18 


19.10 am. 8 22 35:0..0 


23 10.30a 3.31. 23 1 


30 10am 3 39 3.0 2 


Notas. 


DIECONERORE 


METEOROLOGICA 


Excpcíonal ha sido este mes de noviembre: la continuación de la lluvía 
la casi total carencia de los frios invernales, la falta notable de sus caracterís- 
ticos nortes; todo esto nos indica que hay causas de caracter extraño que produ- 
cen este notable efecto. Para nosctros es cosmica; porque no nos parece una 
simple concídencia que este estado halla coincidido con abundancia de manchas 
en el Sol y por que ademas su influencia trasciende á todo ellglobo como lo con- 
firman los repetidos avisos del cable. Como causa inmediata tenemos el abati- 
miento de la presión, especialmente en los ultimos dias, y la prolongación hasta 
estas fechas, de las corrientes orientales. 


HELIOGRAFICA. 


Por las pocas observaciones hechas en esta quincena se comprende la 
continuación de la actividad del Sol. | 


Pbro. Severo Díaz. 


LISTA 


de los Señores Sacerdotes que practicaron los Santos Ejercicios Es- 
pirituales en la casa de San Sebastián de Analco, del 15 al 24 de Noviembre de 
190% ,bajo la dirección del Ilmo.y Rmo. Sr. Arzobispo Lic.D. José de Jesús Ortiz 
Sr. Canónigo D. Lauro Díaz Morals 
Sr. Secretario de la Mitra D. Celso Sánchez Aldana 


Sr. Gura D. Jaime de Anesagasti 
Sr. Cura ,, Silviano Carrillo 
Sr. Cura ,, Hermenegildo Barajas 
Sr. Cura ,, Eelipe Ramirez 
Sr. Cura ,, Juan Nepamuceno de la Torre 
Sr. Cura Br. Arcadio Medrano 
Sr. Cura D. Luis Navarro 
Sr, Cura ,, Pedro Rodríguez 
Sr. Cura ,, Francisco M. Gómez. 
Sr. Cura ,, Celso Calindo. 
Sr. Pbro. D. Pablo Contreras 
Antonio Romero 
» »  ») Benjamín Quezada 
2» 3, Josédel Carmen Padilla 
Arnulfo Cuevas 
Manuel Ornelas 
Timoteo M. del Campo 
Alfredo Placencia 
Atenógenes Najera 
Juan Magdaleno 
Luis Peña 
Julián de Jesús Ruiz Velasco. 
Francisco Arias 
Maximiano Villaseñor 
Juan N. Martín 
Secundino Gómez Arce 
Guadalupe Garibay 
Agapito Marlínez 
Jerónimo M. del Campo 
. 5.1 » Florencio Esqueda 
Lic. D. Juan M. Martínez 
D. Demetrio Rodríguez 
Jesús Pedroza 
Apolonio Fernández 
Santiago Martínez 
Julio Flores 
Jerónimo Susarrey 
Ladislao M. Lupercio. 
Jesús Hueso 
Juan B. Reyes 
Jesús Diaz 
Martín Villanueva 
Francisco de A. Ramirez 
Jesús M. Valadez 
José del Refngio Flores 
,», Severiano Romero 

Ne Sotero Mireles. 
Guadalajara, Diciembre 5 de 1904, 
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Al Excelentísimo Sr. Domingo Seralíni, 


Dgmo. Delegado Apostólico, en México. 


Excelentisimo Señor: 


Bl Boletin a elosidat del Ar. zobispado de 
(zuadalajara, órgano del (Fobierno espiritual de 
esta Arquidiócest, gloriosa, más que todo, por su a- 
mor ardiente por su adhesión inquebr antable U Su 
obediencia jamds desmentida dla Santa Sede, cen 
tro dela unidad «Gatólica y Maestra de verdad, 
tiene d grande honra el presentar «d V. Blarcelen— 
eta Ilma. dignisimo representante. del V icarto de 
-Fesucristo entre nosotros, los justos homenajes de 
amor, veneración y respeto ue son debidos d quien 
ECON. tanto acterto desempeña su alta misión en la 
Iglesia Mexicana. ¡Qué Dios Ntro. Señor tolme 
de bendiciones al aye egio Prelado que honra con 
suvisita d la Eglesiía de (Fuadalajara! ¡(Qué el Alti- 
simo le conceda apretar más y más los vínculos tan 
fuertes y tan antiguos que ligan desta ilustre I- 
glesia con la Gdatedra de 5. Pedro y enardecer so- 
“bre manera el pr overbíial amor que pr OTesamos LOS 
Jaliscienses al Padre «Gomiin de los fieles! 


¡Piat! 


Por la Redacción, 


Poro. Miguel MI. de la Mora. 


ua 
Eres, 
Hom 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACION A- LOS SANTOS SACRAMENTOS, 


S IV 


Conclusiones prácticas. 


34. Delo dicho en los párrafos precedentes se derivan 
algunas conclusionos prácticas de suma importancia y de fre- 
cuente aplicación. 

La primera se refiere á la obligación que tiene el médico 
de procurar con todo empeño la vuelta á la vida del niño que, 
al parecer nace muerto y no presenta señales enteramente 
claras de putrefacción. 

35. El Dr. Sorre, después de narrar el caso que hemos 
copiado en el n. 30, añade: «Sirva esto de ejemplo á la ma- 
yor parte de los médicos que asisten á los partos, los cuales, 
cuando un niño viene al mundo sin dar señales de vida, ha- 
cen durante algunos minutos solamente algunos esfuerzos in- 
suficientemente prolongados para hacerle respirar. ¡Cuántos 
niños que nacen en estado de muerte aparente serían vueltos 
á la vida si se pusiera para ello más persistente empeño, cosa 
que ahora más que nunca permite el procedimiento tan senci- 
llo, tan facil y tan eficaz de las tracciones de da lengua!  (La- 
borde, c., p. 105-107.) 

36. La segunda dice relación al deber que tienen los 
que asisten á un parto ó á un aborto, de bautizar inmediata- 
mente á todo feto y á todo recién nacido que al parecer está - 
muerto, pero que no da señales ciertas de corrupción. ¡Cuán-- 
tas almas podrán ser llevadas al cielo por este medio que sin * 
él se verían perpetuamente privadas de ver á Dios! Véase £¿o-. 
rentínt, De hominibus dubiis, seu de abortivis baptizandis- 
(Venetiis, 1760.) ; 

37. Infiérese en tercer lugar que es Obligación del sa-- 
cerdote, y en especial de los párrocos y de cuantos tienen cu-. 
ra de almas, incul :ar á los fieles, y muy especialmente á las 
personas casadas, que en los casos de aborto no dejen jamás ] 
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sin bautizar ningún feto, aunque este sea de muy pocos días; 
ni priven del santo bautismo á ningún niño que al parecer 
nazca muerto, por más que tenga todas las apariencias de ca- 
dáver, á no ser que se vea que se halla en estado completo 
de descomposición. Creemos que los descuidos en esta par- 
te son frecuentes, pues con facilidad y con gran detrimento 
de la glor.a de Dios y de la salvación de las almas, se da por 
muertos á los recién nacidos y se les deja sin bautismo. 

38. FEnestos casos el bautismo se administra como se 
ha dicho, bajo la condición «sz veévís, vo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,» derraman- 
do el agua (el mismo que pronucia las palabras) sobre la cabe- 
za del recién nacido. 

39. Si el que debe ser bautizado es un feto que ha si- 
do expulsado prematuramente del útero materno, envuelto to- 
davía con las membranas llamadas secundinas (amntos Y corion), 
se le bautiza primero sobre dichas secundinas, y como es du- 
doso que valga el bautismo sobre dichas secundinas, por no 
parecer estas membranas partes propias del infante, luego se 
sumerge á éste en agua y allí se rasgan con los dedos las se- 
cundinas, y se vuelve á pronunciar la forma del bautismo de 
esta manera: «si vives y no estás bautizado, yo te bautizo, » 
etc. Inmediatamente se le saca del agua. (Véase Eschbach, 
ME p: 321, Debreyne, Ll. c., p. 3.cap, 1,8 5; Villada, Casus, 
vol. 3, p. 261-262, (ed 1;) Capelhnan, Med. Pastor, p. 112, no- 
ta; Dr. Blanc, «El Bautismo de necesidad», artículos publica- 
dos en El Criterio Católico, año 1899; Cury-Ferreres Comp. 
Theol mor., v. 2, n. 249, q. 6), 4/berti 2. c.; Berardi l. c. 


ARTICULO IV. 


DE LA ADMINISTRACION DE LOS SACRAMENTOS A 
LOS ADULTOS QUE PROBABLEMENTE VIVEN, AUNQUE VULGARMENTE 
SE LES CREA YA MUERTOS. 


Posibilidad de salvar, mediante la administración de los sacramen- 
tos, el alma de los adultos aparentemente muertos. 


40. Viniendo ahora á tratar de los adultos, es cierto 


que si éstos viven y tienen las disposiciones requeridas, por 
más que en lo exterior aparezcan enteramente muertos, son 
capaces de recibir algunos sacramentos, y es indudable que 
de recibirlos ó no, puede depender en determinados casos la 
salvación de sus almas. 

41. Así, por ejemplo, supongamos un adulto que no 
recibió el bautismo y que actualmente se halla en estado de 
muerte aparente: 1. Si este adulto ha tenido uso de razón, 
es cierto que puede recibir válidamente el bautismo, y que 
si lo recibe se salvará, y si no, no. 2.” Si este adulto ha 
tenido uso de razón y ha descado, á lo menos implicitamen- 
te, el bautismo, ó ahora lo desea, puede recibirlo válidamen- 
te. Si este adulto había cometido pecados graves y cayó en 
aquel estado habiendo deseado, á lo menos implícitamente, 
el bautismo y teniendo dolor de atrición, ó actualmente tie- 
ne tal deseo y tal dolor, recibido el bautismo se salvará, y si 
no, se condenará. 


42. Igualmente, si un cristiano adulto ha cometido 
pecados graves, todavía no perdonados, y cayó en ese esta- 
do de muerte aparente teniendo dolor de atrición, ó lo con- 
cibe hallándose en dicho estado, podrá recibir válidamente 
el sacramento de la Penitencia y salvarse, según la doctrina 
hoy comunmente admitida. Pero si muriera en ese estado 
sin recibir la absolución ni la Extremaunción, se condena- 
ría, por tener sólo dolor de atrición, que no salva sin el sa- 
cramento. Todo cristiano adulto en estado de muerte apa- 
rente puede recibir válidamente el sacramento de la Extre- 
maunción, y si tiene dolor de atrición, ó lo tuvo antes de 
caer en ese estado, es cierto que le serán perdonados los pe- 
cados graves que haya cometido; pues aunque el hombre de- 
ba procurar ponerse en estado de gracia para recibir este 
sacramento, por ser de los llamados de vzvos, es, no obstante, 
doctrina común entre los teólogos, y cierta, que si el mori- 
bundo no ha podido confesarse ni hacer un acto de contri- 
ción, con tal que tenga atrición; este sacramento le borrará 
los pecados mortales. 5. 7%om., Suppl., q. 30, a. l; Suárez. 
De poenit. et extr., d. 41, sect. 1, n. 15 sig.; S. £zgorzo, l. 6, 
n, 731, Lo cual hace la Extremaunción, no per accidens, si- 
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no per se, aunque secundariamentente secún Suárez, l, c. n. 
16; Pesch Praelect. dogmat. vol. 7, n. 538; y otros. 

43. Que sea posible que uno de esos hombres aparen- 
temente muertos haya concebido dolor de sus pecados en el 
momento en que se vió acometido del ataque que en tal es- 
tado le puso, es cosa evidente; pero es también posible que 
un hombre que parece enteramente muerto, sin pulso, sin 
1espiración, etc., interiormente tenga la inteligencia clara, y 
pueda por consiguiente, en aquel mismo estado concebir do- 
lor de sus pecados. Lo cual, dice Ballerini-Palmieri (Opus 
Theol. Mor., v. 5,n. 861, ed. 3), no ocurre raras veces. 
«Sed non raro videri quidem poterit sensuum plena destitu- 
tio et nihilominus adhuc interjus animus vigere. » 

44, Aeste propósito el P. Feijoo, en su carta intitu- 
lada «Contra el abuso de acelerar más que conviene los en- 
tierros»(ed. Riv., p. 577), refiere dos casos que escribió 
«monsieur de San Andrés, médico consiliario del Rey Luis 
XIV, en su libro intitulado Re/leazones sobre la naturaleza de 
dos remedios, sus efectos, etc., que se imprimió en Ruán el año 
de 1700, y cuyo extracto vi en el tomo xxxu1 de las Voticias 
de la República de las letras.» 

45. «Del primero fué testigo el padre del autor, que 
también era médico. Un hombre sexagenario, enfermo de 
una fiebre continua, cayendo en síncope, se creyó que había 
exhalado el último aliento. No sólo se preparaba Jo nece- 
sario para los funerales, mas también se trataba de abrir el 
cuerpo, porque sus hijos lo solicitaban. Dos curas que es- 
taban alí altercaban sobre á cuál de los dos tocaba el en- 
tierro. El padre del autor, que estaba en una cuadra (ha- 
bitación) vecina, oyendo el estrépito de la disputa y temien- 
do que viniesen á las manos, entró con ánimo de sosegarlos; 
y habiéndose acercado al pretendido difunto, y descubiérto- 
le, por cierta especie de curiosidad la cara, creyó ver en ella 
algún leve movimiento, por lo que echó mano al pulso, acer- 
có una candela á narices y boca, más no hallando con estas 
diligencias indicio alguno de vida, estaba para dejarle, cre- 
véndole ciertamente muerto, cuando de*nuevo le pareció ad- 
vertir el mismo movimiento, excitado de lo cual, pidiendo 
un poco de vino, le aplicó á la nariz, y entró algo en la bo- 
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ca; pero no reconociendo tampoco algún efecto, en el punto 
que iba á abandonarle, perribió que se saboreaba algo en el 
vino; dióle algunas cucharadas más, con que abrió los ojos, 
y al fin recobrándose enteramente, logró una convalecencia 
perfecta. Pero lo admirable es que en aquel estado de muerte 
aparente había oido y entendido cuanto hablaban dos dos curas, v 
después de recobrarlo lo referia todo puntualmente. 

46. «Elsegundo caso se lo refirió al autor una seño- 
ra que había pasado por él veinticinco años antes. De los 
progresos de una fiebre c.ntinna, que padeció siendo de cor- 
ta edad, vino á parar en un accidente, en que perdiendo to- 
das las apariencias de vida, dos médicos que la asistían la de- 
jaron por muerta; y como todos la tenían por tal, llegó el 
caso de tratar, en presencia suya, de lavarla y amortajarla, 
oyendo y percipiendo ella perfectamente lo que sobre esto 
se confabulaba; pero si1 poder prorrumpir en palabra alguna, 
seña Ó movimiento con que dar á entender que estaba viva, 
aunque lo deseaba con eficacísimas ansias. Por dicha de 
la enferma, una tía suya, de quien era muy amante v amada, 
acercándose á ella y haciendo raros extremos de dolor; ya 
con las lágrimas, acompañadas de clamores descompasados, 
va arrojándose sobre su cuerpo con ósculos y abrazos apre- 
tadísimos, produjo en el ánimo de la muchacha una tal im- 
presión, que prorrumpió en un grito; y aunque no pudo na- 
cer más que esto, bastó para que, acudiendo los médicos, le 
aplicasen ventosas en varias partes del cuerpo, y usasen de 
otros remedios, con que la restituveron, de modo que, al fin, 
convalecida enteramente, vivió después muchos años. » 

Otro caso semejante que de sí mismo refiere el P. 
Marchant. (Pedro), puede leerse en Gury, Casus., v. 2. N. 
487. 

Fácil cosa sería multiplicar los ejemplos. 


S Il 


Mientras pueda abrigarse duda racional, por pequeña que sea, dle 
si el hombre vive ó ha muerto ya. se le pueden admt- 
mistrar los santos sacramentos. 


47. La conclusión enunciada en el título de este párra- 
fo tiene en su favor la doctrina común de los teóloyos. 
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Todos hóy sostienen que al hombre se le pueden y se 
le deben administrar los santos sacramentos cuando es du- 
doso si vive ó ha muerto ya. 

48. Véase lo que dice el P. Gury, Comp. theol. mor., 
v. 2,n, 433: «Hinc licet absolvere conditionate in sequenti- 
bus casibus: 1.” in dubzo an poenitens sit vzvus, vel mor- 
TUU AI 

49. Lo mismo enseña Lehmkuhl, Comp. theol. mor., 
v. 11,n.273: «Praecipue autem occasiones, in quibus ab- 
solutio conditionate dari potest, aut pio necessitate pocni- 
tentis dari debet, hae sunt: 1.” si dubzum versatur circa vztam 
et mortem poenitentis quamdiu non constat de incapacitate. » 

Scavini-Del Vecchio, v. 2, n. 693, escribe: «Fas est dare ab - 
solutionem sub conditione 2x2 dubzo, an poenitens.. szl veVAS.>» 

50. Así es que el P. Villada, Casus (v, 3, p. 244, ed. 
1), entiende que durante los seis primeros minutos que si- 
guen al instante vulgarmente llamado de la muerte, es dudo- 
so siel hombre vive todavía ó en realidad ha muerto, y afir- 
ma que durante todo ese tiempo le pueden ser administrados 
los santos sacramentos. Y porque en los casos de muerte 
repentina juzga que esta probabilidad se extiende mucho más, 
sostiene que durante todo ese largo tiempo puede tener lu- 
gar dicha administración (/02d.) 

El P. Noldin (De sacram., n. 283, nota), cita y sigue al 
P. Villada. También le sigue Alberti, Theol. pastor. par. 1., 
n. 18, vi 

51. Cuando al P. Génicot, después de hacer notar lo 
difícil que es saber si el hombre ha muerto aunque le falte 
la respiración, el pulso y los latidos del corazón, concluye 
que se debe administrar la Extremaunción á los que hace po- 
co que, al parecer, han muerto. «Quare ubi non est timen- 
dus contemptus sacramentorum in adstantibus, praestabit 
innungere eum qui brevi antea expirasse videtur, potissimum 
si nullus medicus mortuum esse testatus fuerit.»  Theol. 
mor. inst., v. 2, n. 422, y en los casos (v. 2, tr. xvIC. 3. cas, 
4), añade: «Ubijam mortuus apparet aegrotus, antequam 
unctiones dari caeperint, diligenter cavendum est ne sacra- 
mentum irrisioni impiorum exponatur. Quare si adstantes 
parum pii vel ignoti sunt sacerdoti, praestabit expectare ¡u- 
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dicium medici neque innungere eum qui nulla vitae signa 
praebeat antequam ille pronuntiaverit mortem minime certam 
esse........ Aliter dicendum putamus si adstantes pil sunt 
vel saltem manifeste sinceri et relicionem venerantes. Quam- 
diu enim nullus medicus dubium diremerit, praestabit sub 
conditione sacramentum corferre, declarata ratione ob quam 
ita agatur. » | 

92. Cuán tenue probabilidad de que el hombre toda- 
vía no haya muerto sea suficiente para que podamos admi- 
nistrarle los santos sacramentos, dedúcese claramente de lo 
que los autores enseñan en casos análogos. Porque ense- 
ñan comunmente los teólogos que en los casos de necesidad 
extrema, como ciertamente es el nuestro, se pueden y se de- 
ben administrar los santos sacramentos, aunque el vaior de 
ellos sea muy dudoso, por faltar al parecer, alguno ó algunos 
de los requisitos esenciales, aunque la probdbilidad de que 
valdrá el sacramento sea muy tenue y poco fundada, aun- 
que esta probabilidad se apoye en la opinión ajena y no en la 
nuestra, | 

53. Noes difícil demostrar estas afirmaciones con tex- 
tos clarísimos: «Quoties de existentia conditionis dabetatur, 
quae ad validam adminestrationem necessario requiritur. Ex- 
trema-unctio non secus atque alia sacramenta sub conditio- 
ne, quod illa res adsit (sz vzozs, si baptizatus es...) adminis- 
trari potest et debet.»  Noldinm, De sacram., n. 444. 

«Ubi adsit (272 extrema necessitate) tenuis aliqua probabi- 
litas de materia idonea sacramenti hac uti licet.» Balerznz- 
Palmieri, vol. v, n. 238 ed. 3. 

D4. «Nec obstat quod attritio et confessio in istis des- 
titutis sensibus in actu peccati valde dubzae sint; quia in casu 
extremae necessitatis, etiam in sacramentorum administra- 
tione licet uti probabilitate /ezuz et parum fundata.» Marc, 
Mst¿Mor: VOL 428418590. 

«Absolvi potes? et debet, saltem conditionate, quilibet mo- 
moribundus in quo attritio et confessio praesumi possunt 
atiquo modo, quamtumvis 22/fme probabelz; quia in casu extre- 
mae necessitatis etiam in sacramentorum administratione 
licet uti opiniones etiam parium fundata,»  Bucceronz, Theol. 
mor., vol. 11,n. 753. 
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55. Ni son menos terminantes las palabras de los anti- 
guos y grandes maestros La-Crozx y San Ligorto. El prime- 
ro enseña «Est gravis obligatio ex charitate ut sacerdos in ex- 
trema necessitate proximi operetur ex opinione probabili sal- 
tem aliorum, ut habet communis cum Moya, n. 35; immo opi- 
nio etiam tenuiter probabilis practicari debet si alias proxime 
periclitaretur salus aeterna proximi, uti tenent multi et gra- 
ves auctores cum Sanchez, Moya a n. 38. Vind Gobat., n. 27, 
Viva in append. ad propos. damn, $ 11, quos secutus sum, 
lib. 1, n. 366....nam periculum frustrandi sacramentum pro 
salute humana institutum est minus malum quam periculum 
amittendae aeternae salutis hominis: atqui haec opinio est 
aliguo modo, et saltem tenuster probabiles, ut ex dcitis patet. 
roo op eZ ns 1201, Set et ol 


JUAN B. FERRERES, 


(Continuara.) 


Dias de luto para Francia. 


¡Pobre Francia! Desde el infausto día en que abrigó en 
su seno á aquellas feroces hienas llamadas Voltaire, Rousseau, 
Diderot y otros, y desde que se entregó maniatada á las sectas 
para que dispusieran de sus destinos, no ha tenido un mo- 
mento de felicidad, ni un instante de reposo. 

Tras una desgracia han venido otras muchas y tras una 
pena ha venido un cúmulo de amarguras que la han hecho 
apurar hasta las heces el caliz de los más acerbos dolores. 

Si Francia hubiera visto correr la sangre de sus hijos 
en los campos de batalla, ya para defender la integridad de su 
territorio, ó para lavar las manchas arrojadas sobre su honor 
por otra nación, ó para mantener y conservar su independen- 
cia, estuviera gustosa, y con la frente erguida y con santo 
orgullo, se ostentaría á la faz del mundo como una de las 
naciones que saben apreciar su dignidad y su autonomía, y 
que odian y aborrecen la pérdida de su libertad y que jamás 
convendrán en arrastrar la cadena del esclavo, 
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Todavía más: si Francia viera que los gobernantes, 
que rigen sus destinos se desvelan por su felicidad, y que 
el talento, la erudición y las distinciones con que ha conde- 
corado á muchos de sus hijos, colocándolos en los más ele- 
vados puestos públicos, todo se empleaba en engrandecerla, 
en darle prestigio y mantenerla en aquel rango en que quiso 
colocarla el Arbitro Supremo de las naciones, ¡cuán ufana y 
contenta estaría! 

Pero ¡ay! la Francia vio teñido su suelo con la sangre 
de sus hijos en la época del Terror, en el tiempo de la Co- 
mmune y en otras ocasiones, tan sólo para cubrirla de bal- 
dón y de ignominia; ha visto otras veces y actualmente está 
viendo que los que están más obligados á dirigirla por los 
senderos del bien, son lo que van más errados; y que los que 
tienen obligación estrecha de mantener sin mancha su hor.or, 
son los que más se empeñan en llenarla de vergúenza. 

Voltaire y Rousseau, aquellos hombres infames que se- 
gún la expresión de Luis XVI perdieron á Francia, han tanido 
continuadores de su obra satánica. Aquel grito sugerido por 
el rey de las tinieblas ¡ap/astad al 2nfamel aun repercute, y su 
eco se deja escuchar en algunos corazones tan negros como 
la noche. ¡ 

A fines del siglo XVII se persiguió á la lelesia por algu- 
nos ingratos hijos de Francia, se le persiguió en el siglo XIX, 
y ahora en el siglo actual se le hace una tan cruda y tan in- 
justa guerra, que no atinamos hasta donde puedan alcanzar 
sus funestas consecuen as. 

Se persigue á la Iglesia, sin comprender que con esta 
madre cariñosa están tan íntimamente ligados las glorias le- 
gítimas de la patria de S. Luis; se persigue á la Iglesia olvi- 
dándose que la Francia no ha sido grande sino cuando ha 
estado bajo el manto de la Iglesia; se persigue á la lIulesia sin 
acordarse que sus más famosos emperadores fueran aquellos 
que estuvieron reclinados en el regazo maternal de esta espo- 
sa del Cordero; se persigue, en finá la Iglesia sin tomar en 
cuenta que ella no ha hecho siempre otra cosa que derramar 
á manos llenas sus bondades sobre esa nación, que la ha dis- 
tinguido y amado con predilección, que siempre ha llorado 
desgracias, lamentado sus desvíos, rogado al Dios de las 
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misericordias para que remedie sus necesidades, y también, 
que no hay en la historia de Francia páginas tan lum nosas 
y que más la honren, como aquellas páginas que se han es- 
crito mientras ha sido hija fial de la lelesia Católica. 

Pero no, no es la Francia de Pipino, de Carlo-Migro, de 
S. L:is y de Bossuet la que quiere romper con su glorioso pa- 
sado, sino la Francia de Voltaire, de Rousseau, de D'Alambert 
y de Combes. No es la Francia católica la que quiere arro- 
J.r sobre su nombre una mancha imborrable, y marcar su 
frente con el execrable estigma que llevaron un Nerón y un 
Dioclesiano, sino la Francia masónica. No es aquella Francia 
que sabe muy bien que á la Iglesia debe esa civilización, ese 
adelanto y esos progresos en las ciencias y en las artes, la 
que quiere despedazar su dignidad y ¡egar, á las futuras gene- 
raciones un humillante ejemplo de salvajismo aunque disfra- 
zado con los oropeles de una política rastrera y una diplo- 
macia plagada de bajezas y de engaños, sino aquella Francia 
que desconoce á Dios que no ama á la patria y que por obe- 
decer los mandatos de las sociedades secretas, de las cuales 
es esclava, no teme despreciar y ho!lar con su inmunda plan- 


-ta lo más sagrado y más santo que las naciones y los hom- 


bres deben respetar. Así es que, toda la responsabilidad 
recaerá sobre ese puñado de hombres que no han sabido ha- 
cer por su patria otra cosa que causarle profundas heridas y 
hacerla derramar amargas y candentes lágrimas. 

Ayer lloró la Francia la muerte de muchos hijos suyos 
sacrificados por el furor de la Communz=, después deploró 
que siendo ella la Hija Primogénita de la Iglesia, uno de sus 
emperadores se constituyera el verdngo del Santo Pontífice 
Pío VII y hoy lamenta que el Presidente del Consejo sea un 
renegado, un apóstata sin corazón y sin entrañas, que no 
se sabe hasta donde extenderá sus maldades y sus crímenes. 

Ayer veía la Frrancia salir del suelo patrio ámuchos hi- 
jos suyos, tristes, llorosos y desconsolados, porque aunque 
iban á otras regiones más hospitalarias á pedir pan y abrigo, 
siempre allí dejaban las venerandas cenizas de sus mayores, 
siempre iban á correr la suerte del destérrado y siempre de- 
jaban lejos, muy lejos, aquellos queridos lares que fueron nido 
de sus amores, que fueron los mudos tesrigos de las delicias 
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de la infancia y el teatro en donde se desarrollaron tantas 
gratas escenas de imborrab'+ recuerdo; y vio como aquellos 
intrépidas esposas de Jesucristo, y aquellos valientes reli- 
giosos que aun vistos bajo un aspecto purameute humano le 
eran muy útiles porque impartían la más vasta y sólida ins- 
trucción, porque socorrían al pobre y al enfermo, porque da- 
ban sustento y amparo al niño desvalido y al decrépito an- 
ciano, porque llevaban la luz de la verdad á pueblos qne no 
la hibían recibido y le abrían caminos para que tuviera la 
gloria de civilizar á pueblos sumidos en la barbarie, los vió 
llevando en el alma la tristeza y el pesar pero; no se acaban sus 
dolores, y cada día ve que le preparan nuevas cruces y nue- 
vos Calvarios. 

Ya estará contenta la masonería; ya estará gozando to- 
do el placer que siente el verdugo cuando ha saciado en su 
víctima todo su odio y su venganza; ya el impío Combes, dó- 
cil y despreciable instrumento de esta secta, jamás debida- 
mente reprobada, ha desterrado las Ordenes Religiosas; pero 
no ha concluído aún su satánica tarea, ni ha llegado al pos- 
trer fin que se propone: descatol:zar da Francia 3 arrancarla 
del seno amoroso de la santa Iglesia. 

Bien que ya quedó burlado su dorado sueño que tanto 
ambicionaba y para cuya realización tanto había trabajado 
con toda la hipocrecía ó con todo el cinismo y con toda la 
actividad propios de un apóstol del error: establecer una ¿ede- 
sia nacional; oh, sí, ya que tanto parecido tuvo con Julián por 
su apostasía, quería también parecérsele haciéndose jefe de 
una nueva religión; pero este desengaño sin duda alguna irri- 
tó al renegado, y ya que no infirió este ultraje á la Iglesia 
Católica, quiso afligirla y llenarla de amargura. ¿cómo? rom- 
piendo las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, calum- 
niando al Vaticano para llevar á cabo la separación entre la 
Islesia y el Estado y preparando el terreno para abolir más 
tarde el Concordato. 

¡Oh qué días tan tristes le esperan á la infortunada Fran- 
cia, tan digna de major suerte! Ver insultada la religión de 
sus mayores, ver á sus religiosos en paises extranjeros, no 
poder dar á los niños una instrucción eminentemente cristia- 
na, ver rotas las relaciones oficiales con el vicario de Cristo, 
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y sus Obispos inicuamente despojados de sus temporalidades 
y reducidos á mendigar el pan, y sus sacerdotes ser el blanco 
de todos los tiros de la masonería yá su ejército deshonrado 
por aquellos mismos que debían mantener su decoro y su 
dignidad, y esperan cada día que llega á ser herida en sus 
más caros sentimientos........... 

Por lo demás, el ilustrado pueblo francés que tiene la 
alta honra de profesar el Catolisismo, sabe muy bien que la 
abolíción del Concordato será muy ventajosa para la Iglesia 
y para la Francia cristiana: así podrá con toda libertad la 
Santa Sede elegir Obispos idóneos que den lustre ála dig- 
nidad episcopal: así no tendrá la Iglesia esa traba, ese lazo 
con que frecuentemente quiere ahorcarla la impiedad. 

Quiera el cielo que amanezcan para la Francia católica 
días más serenos y tranquilos, y que mientras suena la hora 
bendita de que la herejía sea humillada y que el apóstata 
que es su instrumento reciba en vida todo el desprecio y el 
odio de que es digno, y después de muerto que sobre su 
sepulcro se pronuncien todos los anatemas que merece, si á 
tiempo no se reconcilia con Dios; que la Francia católica, de- 
cimos, ofrezca á los angeles y á los hombres el sublime es- 
pectáculo que presentaban los mártires que morían en los 
potros y en las hogueras con la sonrisa en los labios; y que 
sus hijos, sus valientes hijos, se muestren invictos campeo- 
nes de la fé, acérrimos defensores de sus sagradas creencias, 
atletas intrépidos que no tiemblan ni ante la furia de un 
apóstata, ni ante las amenazas de la masonería, para que así 
lleven con honra en sus venas la sangre de Clodoveo, de $. 
Remigio y de Juana de Arco. 


Día de Diciembre 


México y la Guadalupana. 


Amados lectores: —Espléndido y lleno de belleza se pre” 
senta á nuestra vista este día privilegiado. En él, recordamos 
el 12 de Diciembre de 1531, y al recordarlo, no podemos 
menos de sentir en nuestro corazón un júbilo inexplicable por 
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el gran acontecimiento que tuvo su verificativo en aquel en- 


tonces. Maria, la Inmaculada María, se dignó posar sus virgi- 
nales plantas sobre el territorio mexicano, ofrecerse como su 
especialísima protectora bajo el título de Guadalupe y dejarle 
el más precioso signo de su amor: su misma imagen. 

En este día, en que vuestros nobles y esforzados corazo- 
nes dejan escapar á torrentes los más dulces y significativos 
afectos, las plegarias mas ardientes y los deliquios mas amo- 
rosos; en este día en que la patita, como un Santuario luce 
sus más ricos atavíos y ostenta por todas partes un lujo inu- 
sitado, he sido designado, aunque inmerecidamente, para ser 
el intérprete de vuestras alabanzas á Santa María de Guada- 
lupe. 

¿Como cumpliré con mi cometido? 

¿Os presentaré acaso la historia del prodigio y aduciré 
p.uebas irrefutables para probároslo? 


¿Me concretaré á tributar á la Virgen Indiana fugaces ala- 


banzas y á deleitaros con palabras cadenciosas, pero que fa- 
ci'monte se disipan como lizeras nubecillas á impulsos de un 
débil viento? Yo creo que no debo hacerlo así. 

No lo primero, porque todos vosotros conocéis, por lo me- 


nos los principales rasgos del suceso y además estáis firme- 


mente convencidos de su verdad. 

- No lo segundo, porque como ya os dije: pronto se disipan 
las fugaces alabanzas y las melifluas y sentimentales pala- 
bras. | 


Por lo qué, he resuelto formar este artículo; de lal mane- 


ra, que además de que contribuya á ensalzar á Dios y á la 
Celestial María, pueda comunicar á vuestras inteligencias, 
ciertos pensamientos filosóficos que se pueden deducir del 
prodigio guadalupano. Estos pensamientos producirán en 


vuestros corazones un sentimiento de gratitud firmísima, por : 


tan grande y tan especial muestra de bondad. 


Para obtener tal resultado, creo oportuno sentar y probar - 


las dos siguientes proposiciones: 
1* El principal fin de Dios, en la aparición guadalupana, 


fue el establecimiento, desarroilo y conservación de la reli- 
gión cristiana en México y mediante esto, su desarrollo en el 


orden social. 
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2% El medió mejor para combatir al protestantismo, én 
Nuestro suelo, está puesto en la difusión del amor guadalu- 
pano. 

Prestadme por breves momentos vuestra atención. 

Todos vosotros sabéis muy bien, que Dios Nuestro Señor 
en todas sus criaturas, se propone algún fin ya sí vemos que 
desde el imperceptible átomo hasta el más encumbrado serafín, 
en todas sus operaciones cumplen precisamente los fines que 
el Altísimo al formarlos les impusiera. 

Ahora bien; en tanto que una criatura es más perfecia, tiene 
que cumplir más grandes y trascendentales fines. Siendo pues 
la Sma. Virgen la criatura más perfecta que ha existido, no 
es concebible suponer que en sus grandes obras, como lo 
han s.do sus inum>rables apariciones, no se encerraran de- 
sienios admirables y providenciales. Y así vemos que en la 
Saleta, se apareció con el fin de preparar, dar impulso y a- 
presurar, en cierto modo, la declaración dogmática de la In- 
maculada Concepción; en Lourdes, sus apariciones fueron el 
sello glorioso que la misma Reina delos cielos (quizo poner 
á la grande obra del inmortal Pío IX. 

Luego, si en nuestro querido México se apareció de la ma .- 
nera más espléndida y bondadosa que jamás han presencia- 
do los siglos, de tal suerte que el milagro guadalupano hizo 
- exclamar al egregio Benedicto XIV: “Non fecit taliter omni 
nationi,” deberá encerrarse en ese gloriosísimo hecho un fin 
grandioso. Este en las aciegas circunstancias por que atrave- 
saba nuestra cara patria en tiempo del prodigio, no podía ser 
otro que el de sacar al infortunado Anahuác del tenebroso 
caos en que vacía. Esto lo expresó la misma 5ma. Señora, 
cuando dijo al felicísimo neófito que venía á constituirse ma- 
dre tierna y amorosa de los mexicanos. Mas sería aun teme- 
rario supone; que María, al constituirse nuestra madre, nos 
hubiera dejado en la más completa abvección en el orden re- 
ligioso y social. Veamos ahora si se consiguió tal fin. 

Para sacar á este país del horroroso caos del politeismo, 
canibalismo y sensualismo en que se hallaba; era necesario, 
no cibe duda, el establecimiento, desarrollo y conservación 
del Cristianismo, y esto no se consiguió sino hasta después 
de la aparición. 
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Desde el año de 1521, en que 41 religiosos franciscanos 
trabajaban con ardiente celo y esforzada abnegación en la 
conversión de los indios, hasta el de 1531, los rezultados fue- 
ron casi nulos, como podéis verlo por una carta que el Sr. 
Zumárraga dirigió á los franciscanos de Tolosa y fechada en 
Junio de 1531, en donde se dice que durante diez años, no 
habían sido bautizados sino un millón de indios y estos casi 
todos niños. 

¿Qué era lo que pasaba? 

¿No se ha visto que en otros países infieles basta la acción 
de los misioneros par convertir grandes multitudes, á la fe 
de Jesucristo? 

¡Ah! acatemos y agradezcamos la gran gloria que Dios nues- 
tro señor tenía preparada á México. Quería que su Sma. Ma- 
dre bajase del cielo, para que ella misma fuera el apóstol de 
la fe y el paladín del verdadero progreso en nuestro país. En 
ef:cto, pasada la aparición fué grande el desarrollo del cristia- 
nismo como puede verse por las siguientes palabras, dichas por 
el P. Mendieta, historiador contemporáneo al hecho: “Desde 
1531 hasta 1537, eran tantos los que pedían el bautismo, 
que á un solo sacerdote acontecía bautizar en un día 4, 56 
6 mil adultos y niños.” Además en 1582, como lo atistigúan 
respetables historiadores, la fe y la creencia guadalupana esta- 
ban extendidas á todas aquellas partes que habían sido con- 
quistadas por los españoles, y desde entonces hasta la fecha, 
el prodigio guadalupano ha conservado la fe en nuestra pa- 
tria; porque las espléndidas manifestaciones tanto públicas 
como privadas que los pueblos y ciudades de México tributan 
á María de Guadalupe, sirven como de sostén á nuestras 
creencias. | 

Es una verdad indudable y aun confesada muchas veces 


porlos mismos impíos, que la religión cristiana es un medio * 


eficacísimo para hacer adelantar á los pueblos en el camino de 


la perfección social. Por tanto, si Sta. María de Guadalupe hi- - 


zo á México cristiano, ha tenido que civilizarlo; y que esto se ha 
cumplido, ninguno que haya hojeado algunas páginas de nues- 


tra historia, lo podrá dudar. Pasemos por tanto á la segunda 


parte. 


Dios, que en sus inescrutables designios permite grandes 
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calamidades, permitió que nuestra cara patria, dirigida por el 
espíritu masónico, abriera de par en par sus puertas al horro- 
roso monstruo que tantos estragos ha causado al mundo en- 
tero. Este es el protestantismo, que en nuestro suelo tiene 
doble carácter de fealdad; porque con sus inmundas y asque- 
rosas fauces pretende despojarnos de dos sentimientos nobi- 
lísimos; el religioso y el patriótico. Sí, el protestantismo en 
México, además del fin que le es peculiar en todas partes, á 
saber, la apostasía de sus desdichadas víctimas, tie.1e el de 
arrancarnos nuestra autonomía nacional. La nación america- 
na, que siempre ha estado ávida de arrebatarnos nuestra fér- 
til y privilegiáda patria, se está valiendo, como lo han confesa- 
do los mismos dogmatizantes, de la propaganda protestante. 

Para pelear por consiguiente contra esa infame secta, ne- 
cesitamos blandir con ánimo esforzado una espada de dos filos 
que pueda cercenar sus impíos y maquiavélicos fines. Esta 
espada será la devoción á Sta. María de Guadalupe. 

Ella, como Madre de Dios, es el arma más terrible de que 
podemos disponer, contra Satán y sus satélites. Ella, como el 
emblema que siempre ha sido de nuestras glorias nacionales, 
es un escudo formidable contra toda arma invasora. ¡Oh sí, e- 
lla fué, la que desde el principio de su aparición, supo enarde- 
cer los ánimos de los Gante, de los las Casas y de los Vascos de 
Quiroga para que protestaran contra las vejaciones que sus hi- 
jos queridos sufrían de parte de los encomenderos. Ella fué, no 
cabe duda, la que animó á los héroes de la independencia á 
derramar su sangre por la patria. Por eso vemos á Hidalgo co- 
locarla en su estandarte y unir al grito de “Viva laindependen- 
cia,” el de “Viva la Virgen de Guadalupe; y también vemos 
que el grande é inmortal héroe de Iguala, Iturbide, confiaba en 
la gentil y graciosa morenita para la consecusión de sus altos 
fines. 

De todo lo dicho hasta aquí se deduce: que mientras arda 
en los pechos mexicanos el amor á Santa María de Guadalupe, 
México nunca será protestante. Porque es aun inconcebible 
suponer, que amando á la Madre de Dios pueda pertenecer á 
una secta que la trata con el odio más satánico y locura será 
pensar que orgulleciéndose de tener ese brillante blasón de sus 
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triunfos y glorias nacionales pueda entregarse á la vil secta 
que trata de arrebatarle su propia vida. 

Oh mi amado México, país encantador; de lagos argentados, 
en cuyas tersas superficies se retrata ta purísimo cielo azul 
turquí, de odoríferas selvas verdinegras que lucen sus frondo- 
sos pinos y entre los cuales se deslizan suavemente, los dul- 
ces arroyuelos que hacen brotar de entre su agua, murmullos 
melodiosos, tributa tus épicos amores á la Morenita del Tepe- 
yac, que sabrá conservar tus poéticas bellezas y tu gloria. 

Católicos y Mexicanos: propagad siempre y aun á costa de 
vuestra vida, el amor Guadalupano; porque él, como hábil y 
esforzado piloto, nos conducirá ilesos por el procelosa mar 
en que se agitan las modernas sociedades. 

María de Guadalupe; aurora bellísima de nuestro suelo, a- 
mable y dulce tortolita que con tu apreciable y hechicero can- 
to supiste fecundar las duras peñas del Tepeyac, dígnate derra- 
mar en este dichoso día, las gracias hecesarias á todos los hi- 
jos de este suelo; para que siempre podamos levantarte un al- 
tar en nuestro corazón, en donde te ofrescamos el purísimo in- 
cienso de las virtudes cristianas y patrióticas. Concédenos á 
todos, la dicha de ser los propagadores de tu devoción y que 
aun en las circunstancias más aciagas de nuestra efímera exis- 
tencia, podamos aclamarte como á nuestra Peina y nuestra 
Madre. 

J. (1. PALOS. 


LAS GLORIAS DE MARIA Y EL MACNIFICAT 
EN MISTERIOSA Y MARAVILLOSA HARMONIA. 


Versciulos 1. 11. —Magnificat anima mea Dominun: et 
exultavit spíritus meus in Des salutar1 meo. | 
Anagrama-—María, ex Deo fuisti tam mitis in salutem om- 
nium: Ave gratia plena Dominus tecum. a 
Traducción —María, por Dios fuiste tan benigna en bien 
de todos: Dios te salve llena de gracia el Señor es contigo. 
Comentarzo.—Misión de gracia de la Sma. Virgen María 
en la Iglesia.—Maravillosa relación del Magníficat con la Salu- 
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tación Angélica, (el himno de la humildad con el canto de glo- 
ria), de este último han formado los P. P. Agnense, Mora y 
Luca 2,328 amagramas, estando por tanto contenido implíci- 
tamente en esta 1* parte del Magnífical. 

Anagrama (b:s.)—Nite, Guadalupe, Mater tam mitis om- 
nium Mexicanorum: iniis, Deo á te salus fuit. 

—Fulgura tú, ¡oh Guadalupe! Madre tan dulce de todos 
los Mejicanos: en estos la salvación provino de Dios por tu 
mediación. 

—Vocación de los Mejicanos á la fe por María. —Hermo- 
sa correlación con la Aparición de la Sma. Virgen de Guada- 
lupe. 

Versículo 111.-—Quia respexit humilitatem ancillae suae: 
ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes. 

=Alta Mater Dei ac in gratia concepta ¡io! ecce quem ex 
te exhibes hominem né sené, ne lué; Altíssimun: 

—Madre sublime de Dios y concebida en gracia ¡triunfa! 
he aquí á quien de ti preféhtas hecho hombre, no por virtud 
de anciano varón, ni por corrupción: al Altísimo. 

—Los tres grandes privilegios de María Sma.: su mater- 
nidad divina, virginidad perpetua, é Inmaculada Concepción. 

Otra variación de este anagrama—¡0 Mater Dei concep- 
ta in gratia Altissimi; Quem ex te exhibes hominem, ecce, né 
sene né maculata lue! 

¡Oh Madre de Dios concebida en gracia del Altísimo, á 
Quien de ti presentas hecho hombre, he aquí, no por anciano 
varón, ni manchada por corrupción! 

Otra varidtión del mismo anagrama.—-O Mater concepta 
in gratia Altissimi; ecce, ex te exhibes, ne sene ne maculata 
lue, hominem quem Dei! 

—Oh Madre concebida en gracia del Altísimo, he aquí, 
de ti presentgg no por virtud de varón, ni manchada por co- 
rrupción, al hombre que (es) d 3 Dios. 

Comentario.—Es notable que en las tres variaciones se con- 
serva el mismo pensamiento; que en cada una aparezcan las 
palabras: “serre” y “lue,” y hoy sobre todo la particularidad 
de que esté tambiem caracterizado por su edad en la palabra 
“senex” el Castísimo Esposo de la Sma, Virgen María. 
Versículos IV-VW.— Quia fecit mihi magna qui potens est 


e 


092 


et sanctum momen elus.—Et misericordia eius á progenie in 
progenies timentibus eum. | 

—Iesus Sanctíssimus qui mominatur Agnus Dei; quem 
timent Gehenna, Empireum et Terra, ego ibi concepí pia et si- 
ne fomite ¡io! 

—El Santísimo Jesús que se nombra Cordero de Dios; á 
quien temen el Infierno, el Cielo y la Tierra, yo concebí alli 
(en la Tierra) piadosa y sin fomes de pecado !oh triunfo! 


Imperio de su Divino Hijo.— Ratificacion de su virginidad é 
Inmaculada Concepción. 

Versiculo VI-VII,—Fecit potentiam in brachio suo dis- 
persit superbos mente cordis sui.—PDeposuit potentes de se- 
de et exaltavit humiles. 

—Psalterium dulcisonum David fers vocem cordis Deo, 
pete his entibus, si petes et potes! Exstet tibi honor et sa- 
pientia! 

—Salterio dulcísono de David llevas á Dios la voz del 
corazón; pide por estos seres. Siruegas obtienes! ¡Subsista 
para ti el honor y la sabiduría! 

—La Virgen Sma. es el Salterio melodioso del inspirado 
David, que eleva á Dios el himno de amor por todas las cria- 
turas, por modo de alabanza y les impetra el bien. Esto es pa- 
ra Ella honor y felicidad (“qui est actus intelectus.”) El final 
es tambien una parodia del cántico delos ciento cuarenta y 
cuatro mil vírgenes que siguen al Cordero. 

Versiculos VIII. Esurientes implevit bonis et divites di- 
misit inanes.—.S:n anagrama. 

Versiculo TX.=Suec >pit Israel puerum suum, recorda- 
tus misericordiae suae.—id. id. , 

Versículo X. Sicult locutus estad patres nostros, A- 
braham et seminé ejus in saecula. 

—Pura Coeli Jerusalen, ín te Deus Sabaoth, se monstrat 
actu sanctis suis, 

— Inmaculada Jerusalen del Cielo, en tí el Dios de los E- 
jércitos se manifiesta en acte á sus santos, . 

—(Giloria eterna de María sinbolizada en la Jerusalen 
Celeste, en la que Dios se muestra sin velo y en acto indefis 


La Sma. Virgen Reina del Universo, por compartir el, 
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ciente y perpetuo á sus elegidos, como por Ella se mostró á 
los hombres en la tierra. 
FLAVIO BEJAR. 


Dbre. de 1904, en el quincuagésimo aniversario de la 
Definición Dogmática de la Inmaculada Concepción de la 
Sma. Virgen María, 


A la Virgen de Anáhuac 


Circundada de nubes luminosas 
bajas: la tierra en tu fulgor se baña; 
y la neblina que el azul empaña 
riega ante tí sus perlas temblorosas. 


Sobre el Tepeyacatl tu planta posas, 
Tiemblan las rocas con fruición extraña; 
y de júbilo henchida la montaña, 
queriendo sonreir, produce rosas. 


¡Ven! es mi corazón roca muy fría, 
. en él posa la planta, Madre mía, 
para que el duelo mundanal arrojes; 
y bebiendo la luz de tus miradas, 
brotarán de sus fibras delicadas 
las rosas blancas que á tus pies deshgje! 


12 de diciembre. de 1904. 


Mra. A. J. ALBA. 
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¿Tiene la Santa Iglesia el derecho 


de imponer la pena de muerte? 


Á mi querido maestro el Sr. Prebendado Dr. 
D. Manuel Alvarado. 


L. 


Ardua es, sin duda, la cuestión en que mi pluma se ocu: 
pará en el breve estudio que haré sobre esta cuestión can- 
dente y de perpetua actualidad, por hallarse vinculadas á 
ella las grandes soluciones á dificultades que oponen los 
enemigos de la autoridad punitiva de la Iglesia.-— Quizá un 
estudio más, aunque imperfecto, no sea del todo inútil, y 
sirva, al menos, para despertar en sacerdotes de basta ilus- 
tración el deseo de ampliar estas consideraciones, añadir 
otras pruebas, Ó bien modificar ó refutar algunos puntos. 
—Hoy que todo se ha puesto en duda respecto de la pena de 
muerte, y se niega así su legitimidad como su utilidad, no 
debemos esquivar semejantes cuestiones: yo diré sincera- 
mente lo que pienso, y si mi juicio fuere erróneo, protesto 
que lo he formado con la mejor buena fé. 


IL. 


Ideas generales. 


La pena es un mal que nos impone la ley cuando falta- 
mos á ciertos deberes que ella sanciona de ese modo, y co- 
mo los males en el sentido penal se causan por la privación 
de los bienes individuales ó sociales de que gozamos, resulta 
que tantas son las penas, cuantos los bienes de que priva 
la ley al delincuente. No sería oportuno hacer aquí la enu- 
meración de los bienes que pueden ser arrebatados al hom- 
bre, y basta para mi objeto decir lo que está en la concien- 
cia de todos: que el bien más apreciable y que es el funda- 
mento de los demás, es la vida, porque sin ella no se conci- 
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ben los otros bienes; y que esa vida le puede ser quitada al 
hombre, precisamente bajo el triste carácter de una pena so- 
cial. Delo dicho resulta que tal pena, por atacar y destruir 
la personalidad humana, es la más horrible; pues, todas las 
otras por espantosas que se les suponga, [dejan siempre al- 
gún bien con dejar la vida, que es base de la felicidad. 

Si la sola consideración de constantes y universales he- 
chos históricos bastase para deducir una consecuencia ine- 
ludible, me sería fácil probar que la pena de muerte es le- 
gítima; pues vemos que desde el principio de la sociedad 
humana apareció la idea de esa pena, como el correctivo 
eficaz y seguro de los crímenes destructores. Caín da muer- 
te á su hermano Abel, y dice: —«cualquiera me podrá dar 
la muerte,» reconociendo así el derecho de la soriedad á 
á quitarle la vida. No hay pueblo que no haya usado la pe- 
na capital, lo mismo se fije la mirada en Egipto, que Israel, 
en Grecia que en Roma, en Europa que en América; y jamás 
se dijo que esa pena era ilegítima: los ciudadanos de Roma 
que, por privilegio, no podían ser condenados á muerte eje- 
cutada por el verdugo, eran sentenciados á suicidarse, abrién- 
dose las venas. 

En nuestros días, á pesar de algunos filósofos que con- 
funden los movimientos de su sensible corazón con las ideas 
de orden y justicia, los códigos modernos conservan la pe- 
na de muerte, aunque para pocos delitos; pero eso basta pa- 
ra dejar probado suficientemente el hecho de la aplicación 
constante de la pena de muerte, como el ejercicio de un de 
recho social. 

Y en vista de esto, digo que, ó la sociedad liene dere- 
- cho de imponer tal castigo, Ó toda la hamanidad se ha en- 
gañado, no sólo en su cuna, sino también en su virilidad y 
ancianidad, pudiéndose asegurar que pensará lo mismo has- 
ta su desaparición total. | 

Por mi parte, sé decir que no creo en la posibilidad del 
error universal en materia de tanta importancia para todos 
los hombres; y la razón me convence de que la humanidad 
con usar de la pena de muerte, no ha merecido la nota de 
barbara y de injusta; porque tal derecho es una consecuen- 
cia, ya de la obligación que tiene la sociedad de guardar el 
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orden y restablecerlo cuando ha sido violado, ya del indis- 
putable derecho de la propia conservación; pues, si es lícito 
al individuo matar al injusto agresor, con las restricciones 
debidas, con mejor derecho puede hacerlo así la sociedad; 
porque el bien particular del delincuente debe ser pospues- 
to al bien general, trastornado por la perpetración de críme- 
nes horrendos. 

Toda parte—dice S. Tomás—se ordena al todo, como 
lo imperfecto á lo perfecto, y por eso se dice que la parte es 
por el todo; así vemos que, si en el cuerpo humano hay 
algún miembro que perjudique y corrompa á los demás, lau- 
dablemente se corta; es así que toda persona particular es par- 
te que dice orden al todo: luego, si algún hombre es perjudi- 
cial de un modo extremo ó grave á la sociedad, puede sa- 
ludablemente ser privado de la vida, por aquel que esté 
puesto para la conservación del bien común. 

Además, Dios ha concedido este derecho á la sociedad: 
luego no puede disputársele. En el Exod. cap. 22, se dice: 
““maleficos non patieris vivere.” David dice de sí, como una 
acción laudable: “In matutino interficiebam omnes pecatores 
terrae;*”” y en la nueva ley, el Ap. ad Rom. 13: Si malum fe- 
ceris, time, non enim sine causa gladium portat. Dei enim 
minister est, vindex in iram ei qui malum agit;” y el dere- 
cho de espada no es otro que el de quitar la vida al hombre 
en los casos necesarios. El Cardenal Belarmino, sobre estas 
palabras que N. S. J. €. dijo á San Pedro, cuando en el huer- - 
to desenvainó la espada: “Converte gladium tuum in locum - 
suum: omnes enim, qui acceperint gladium, gladio peribunt;” - 
dice, que todos los intérpretes están acordes en afirmar que - 
el sentido recto de esas palabras es, que el homicida puede - 
ser sentenciado á la pena capital, conforme á las palabras - 
del Génesis, cap. 9: quicumque effuderit humanum sangui- 
nem, fundetur sanguis illius. 

Sería largo citar los lugares de la Escritura Santa en - 
que está consignado el derecho de dar muerte a los malhe- ? 
chores, pero los anteriores bastan para deducir de ellos que A 
Dios ha dado á la sociedad el derecho de espada. Cómo y 
cuando se haya usado bien, no me pertenece examinarlo, 
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pues este trabajo sólo se refiere al derecho, sin extenderse 
al hecho. 

Desde el siglo pasado vienen repitiéndose muchas obje- 
ciones contra la legitimidad de la pena de muerte. 

Partiendo de que la pena, para ser legítima, debe ser 
ejemplar, la combate Beccaria con estas palabras: nuestra sen- 
sibilidad se afecta más fácilmente por impresiones débiles, 
pero repetidas, que por un movimiento violento, pero transi- 
torio. La muerte de un facineroso será, por esta razón, un 
freno menor para el crimen, que el largo y durable ejemplo 
de un hombre privado de libertad, que ha llegado á ser un ani- 
mal de servicio, para reparar, por los trabajos de toda su vida, 
el daño que á la sociedad causara.” 

Un publicista español —Pacheco—cree, y con razón, 
que se equivocaba el criminalista italiano al escribir lo que 
acaba de leerse. “No es cierto que aterroricen más los trabajos 
perpetuos que la simple pena de muerte. La prueba es que no 
habría criminal alguno condenado á esta pena que no la tro- 
case voluntariamente por los primeros. No es cierto tampoco 
que para la generalidad de los hombres sean más ejemplares 
esas impresiones débiles, aunque repetidas, que un gran acon- 
tecimiento solemne y capital, aunque transitorio. Aquellas se 
debilitan y se borran por su misma repetición, mientras que 
éste, embargando fuertemente nuestro espíritu, deja huellas 
profundas que no tan fácilmente borramos. ¿Y por qué, sino, 


- reclama Beccaria con tanto esmero contra la pena capital? 


¿Era su intento el convertir las leyes en más severas de lo 
que son? 
Permítaseme que lo dude. El iba guiado por un senti- 


miento de humanidad: luego, es claro, por más que quisiera 


hacerse ilusiones, que también á él mismo le parecía la muer- 


te más ejemplar y más terrible que esa prisión perpetua con 
que la quería substituir.” 
Otros objetan de un modo diverso: la pena capital —-di- 


- cen— hace imposible el «mejoramiento moral» del reo y pri- 


va á la república de la utilidad que le prestaría el delincuen- 
te, si se le dedicara á los trabajos forzosos de utilidad públi- 


-ca; pero estos olvidan que el carácter esencial de las penas es 


«castigar,» y no moralizar al individuo; pues, si hacen esto, es 
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accidentalmente y por su efecto natural, que puede ño intefi- 
tarse por el que aplica la pena; así vemos que, si un criminal 
extingue su condena, sin mejorarse en el orden moral, por 
el sólo hecho del transcurso del tiempo señalado, se le vuel- 
ve la libertad; porque la pena es la privación de un bien para 
ejemplo de los demás, para reparar el orden social ofendido 
y para precaver los crímenes futuros. La falsedad de la ob- 
jeción resalta más, si la aplicamos á algún otro cuerpo: v. g.: 
al humano: ¿Se dirá que es ilícito cortarle un miembro co- 
rrompido y corruptor, porque se quita la esperanza de que 
tal miembro recobre la salud? ¿O que más útil es tener to- 
dos los miembros que carecer de alguno? Pues lo que no 
puede decirse del cuerpo humano, tampoco se dirá bien del 
cuerpo social, porqne en uno yen otro, las partes son por el 
todo. 

Habrá tal vez quien niegue la paridad, porque un miem- 
bro del cuerpo humano es físicamente insanable, cuando ha 
llegado á cierto grado la cerrupción; mientras que el hombre 
jamás deja de ser capaz de mejoramiento, y aun de perfec- 
ción moral. Conozco la fuerza de esta dificultad, pero ya 
en parte está refutada con lo dicho hasta aquí, á lo que de- 
bo añadir que, aunque el hombre perverso no pierda, en ra- 
zón de sus crímenes, la facultad de obrar libremente y por 
tanto sea físicamente posible su mejoramiento moral; es, á 
pesar de todo, moralmente imposible que se aparte del mal, 
cuando se ha encallecido y petrificado su corazón en la ini- 
quidad, como lo comprueba una triste experiencia. 

Además, pueden cometerse delitos tan atroces y de tal 
modo contrarios al bien social, que no pueden absolutamen- 
te compararse con la vida del delincuente; de manera que 
la única pena proporcionada sea la muerte del culpable. 

Ni vale decir que el «sistema penitenciario» salva todos 
los inconvenientes, porque se castiga al malnhechor y se le 
ma>jora en su parte moral, para que más tarde sea útil á la 
sociedad. | 

Esta objeción, puesta así en general, supone, ó que to- 
dos los pueblos usan el sistema penitenciario, lo que es 
falso; ó que todos tienen obligación de usarlo, que también 
es falso; porque la substitución absoluta de la pena de muer- 
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te con penitenciarias, sólo es posible cuando los pueblos lle- 
gan á tal grado de ilustración y moralidad, que no pueda te- 
merse racionalmente que un día se declare una insurrec- 
ción que abra las puertas de las cárceles y arroje fuera á los 
facinerosos, como fieras hambrientas sobre la sociedad que 
los castiga; cuando sea imposible que ellos mismos se pro- 
curen la fuga y cuando sea un hecho constante que los eri- 
minales más grandes, los que no pueden ser ya excedidos 
en la escala descendente del mal, se conviertan y se hagan 
buenos ciudadanos por el hecho de ser encarcelados por más 
ó menos tiempo. Lo natural es que suceda lo contrario, 
porque las cárceles son, para el infeliz que entra en ellas, 
cátedras de maldad y nada más, salvos siempre los milagros 
de la gracia. 

La objeción que vengo examinando no creo que tenga 
fuerza sino para probar que, cuando la sociedad tenga otros 
medios eficaces de represión, no debe aplicar la pena de 
Muerte; pero esto no me pertenece examinarlo, porque yo 
trato del derecho y no de los casos en que la sociedad tenga 
el deber de ejercitarlo. 

La objeción fundada sobre la inviolaiblidad de la exis- 
ten a humana, se ha puesto en moda por la filosofía mo- 
derna confundiendo ideas bien separadas. «La existencia 
podrá ser inviolable para uno mismo, que, habiéndola reci- 
bido de Dios, debe esperar también á que venga de la Pro- 
videncia la señal y el hecho de su fin. 

Probará esto que el suicidio no es lícito, y que falta á 
un deber, quebrantando una ley natural, el que se arroja á 
cometerlo. Pero llevará más allá de estos propósitos la 
idea de inviolabilidad, es un error. ¿Por ventura, cuando 
nos vemos amenazados y acometidos por un desalmado cri- 
minal, no tenemos el derecho de defendernos, llegando has- 
ta el extremo, si fuere necesario, de quitar la vida á quien 
nos acomete? Luego, la existencia no siempre es inviola- 
ble. Dígase que es respetable para cualquier otro hombre 
y que nose debe atacar sin un motivo poderoso, y se dirá 
una verdad; pero entre respetable é inviolable media una gran 
distancia, que no salva fácilmente la razón; pues, si pugnan- 
do los derechos de dos individuos, el uno puede justamente 


hacerse de tal manera superior al otro, que se destruya la vi- 
da del agresor ¿por qué no ha de suceder lo mismo tratándo- 
se del choque violento del derecho individual con el social? 
Aun quedan muchas objeciones que pudiera examinar, 
pero sería demasiado para un trabajo limitado como el mío; 
aunque lo dicho me parece bastante para sostener que la pe- 


na de muerte es legítima. 
HE 


Hay en la lolesia católica dos foros, el interno ó peniten- 
cial, y el externo; y por tanto, hay dos géneros de penas: espi- 
rituales y temporales; no me ocuparé en las primeras, cuya 
legitimidad nadie pone en duda, sino sólo en las segundas. 
De éstas ha usado la lelesia desde la más remota autigúedad, 
y al hablar de ella se expresa Fleury en estos términos: «La 
Iglesia en todo tiempo ha castigado á los pecadores con limos- 
nas, ayunos y otras aflicciones corporales.» San Agustín 
hace memoria de obispos que flagelaban á los reos como lo 
hacen los señores con los siervos y los maestros con los dis- 
cípulos. Lo mismo hacían los abades con los monges...... 
Las cárceles temporales, y aun perpetuas, se enumeran en- 
tre las penas canónicas, porque á los presbíteros y clérigos de- 
puestos por graves crímenes, se les encerraba en los claus- 
tros, para que hicieran penitencia toda su vida y para que sus 
crímenes fueran olvidados de los pueblos. 

El Concilio 1ll de Toledo condena á cárcel perpetua á los 
presbíteros que haya agitado causa de sangre. Elcaf. eaco- 
municamaus, dice: «si qui autem de predictis (kaeretzczs) post- 
quam fuerint deprehensi, redire voluerint ad agendam poeni- 
tentiam in perpetuo carcere damnentur.» Y la razón de que 
la Iglesia tenga derecho á imponer penas corporales es mani- 
fiesta: los cristianos no somos puros espíritus, sino hombres, 
que constamos de alma y cuerpo; yerran pues, gravemente 
los que niegan á la lelesia el poder aplicar penas corporales á 
los delincuentes: penas establecidas no sólo por el derecho 
antiguo, sino también por el nuevo, como puede verse en el 
Con. Trid., Sess. 25 cap. 5, de Reform. 

Si lo que éstos dicen fuera cierto, serían injustas cuan- 
las leyes ha dado la Iglesia sobre el particular, y todas las 
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relativas de los Emperadores, canonzzadas por la misma Igle- 
sia: lo que no habrá cristiano que se atreva á decir. 

Pero, tratándose de penas mayores en que deba derra- 
marse sangre, y sobre todo de la pena de muerte, muchos y 
respetables autores enseñan que la Iglesia no tiene derecho pa- 
ra imponerlas, porque «Ecclesia abhorret a sanguine» y prin- 
cipalmente porque el can Inter haec, causa 33. q. 2, dice: «Eccle- 
sia gladium non habet nist spiritualem, non occedit sed viveficat. » 

Otros por el contrario, afirman que Ja /elesía tiene dere- 
cho imcontestable sobre la vida de sus súbditos, porque de otra 
manera, no la habría Dios provisto suficientemente para 
castigar á los malos y arrancar de su cuerpo los miembros 
incurables, ó más bien dicho, corruptores, como son v. g.: 
los herejes; pero añaden que la Iglesia no ha querido ejercer 
por sí misma este derecho, sino que se ha valido de las po- 
testades terrenas como de ministros y eje“utores. 

Esta sentencia, que atribuye á la Iglesia el derecho de 
imponer la pena de muerte me parece más probable y pro- 
curaré sostenerla. 


IV. 


Todas las razones que prueban que la sociedad civil 
puede quitar la vida á los perturbadores del orden social, 
hechas las variaciones, son aplicables á los grandes pertur- 
badores del orden religioso; pues también la iglesia es un 
cuerpo en que las partes son por el todo y del que deben 
cortarse los miembros cuya putrefacción sea moralmente in- 
curable. La Iglesia recibió de su divino fundador cuantas fa- 
cultades son, no solo necesarias, sino aptas para conservar la 
unidad de la fé y de la obediencia; y para esto no basta en 
muchos casos la espada espiritual, como lo testifica la ex- 
periencia, sino que es necesaria la espada material, temida 
más por los malvados, que la primera. 


OTTIOSUS: 


(C ontinuará.) 


OBSERVATORIO METROROLOGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINARIO 


Primera quincena de Diciembre. 
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El sol en la la quincena 
de Diciembre. 


Método de Schomoll Instru- 
mento: anteojo con aumen- 
to de 50 y 100 diametros. 
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Si extraño nos pareció el mes de Noviembre á causa de la ausencia de 
caracteres de invierno, más nos extraña este mes por la continuación de este 
tiempo. En cuanto á las causas nos afirmamos en lodicho en la pasada 
quincena, agregando ahora tan solo la prep>nderancia de una, á saber las 
manchas del Sol queen esta quincena han sido ecpcionales por su notable au- 


mento. 
HELIOGRAFICA. 


Con fijarse en el cuadro adjunto se confirma lo que se acaba de decir 
pues el número de manchas ha ascendido casi hasta un centenar y la super- 
f.cie manchada esla mayor del año. 


Pbro. Severo Díaz. 


THEMATA 


et Casus conscientiae im parochialibus mensis januara colla- 
tionibus ad rssolutronem propostis. 


IN PRIRTA COLLATIONE. 


De Dogmatica Theologia.—An Providentia Divina imponat ne- 
cessitatem rebus provisis? 


Casus.—De subjecto legis. —Justina habet filios quinguennem 
septennem, novennem, duibus omnibus carnes die veti- 
to dare solet, quia, ait, lege non adstringuntur. 


QUAER.—1.* ¿Quodnam sit legis subjectum? 
2. ¿Quid de Justina? 


IN SECUNDA VERO COLLA TIONE. 


DE SACRA LITURGIA.—Ex Decreto S. R. C. diei 9 julii 1895 
circa celebrationem Missae, in aliena Ecclesia, quando 
in ea ritus permitit Missas votivas et de Reguzem, quo in 
casu Sacerdos celebrare potest juxta proprium Officium, 
utrum dicta Missa ut festiva, an potius velut votiva cele- 
brari teneatur? 


CASUS.—Elpidius caupo diebus vetitis offert indifferenter 
carnes manducandas omnibus adventantibus ad suam 
cauponam. 


QUAER.—¿Quid de Elpidio? 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACIÓN A LOS SANTOS. SACRAMENTOS, 


«CONTINÚA. > 


56. La doctrina de La-Croix es la misma de S. Lie. y la 
común de los teólogos, como puede verse por estos textos de 
San Alfonso:....quia in casu extremae vel urgentis neces- 
sitatis licitum est uti materia dubza ex principio maxime apud 
theologos probato....Hoc casu enim possumus uti opinione 
adhuc ¿tenurs probabilitatís, ut recte ajunt Sanchez, de matrim., 
MERO 209 eb Decis RT? C107 0295 Viva, d1ict.. S IL V. 
Ratio; et Croix, n. 1.162 cum Gobat ef fuse probat Carden. 
in prop. damn. Innoc. XI. diss. IV, c. 7, n. 44 cum Navarr. 
Soto et Filguera. Ratio, quia necessitas efficit,ut licite po- 
ssit ministrare sacramentum sub conditione in guocumque dubio 
per conditionem enim satis reparatur injuria sacramenti, et 
eodem tempore satis consulitur saluti proximi. Et maxime 
hic advertendum quod saderdos, guardo potest, tenetur sub gra- 
ví absolvere infirmum, ut dicunt Mazzotta, l. 3, p. 364 et Suar. 
Vazq. Con....cum commmun apud Viva, l. c.» S, £zg., 1. 6, 
tr. 4, de poen., n. 482; zfem tr. 2, de Bapt., n. 103, donde di- 
- Ce: «inextrema necessitate, si nequit haberi materia certa, 
potest et debet adhiberi gualíscunque dubza sab conditione .. 
Et hoc procedit non solum:' quando es tantum probabilis opinio 
pro valore saciamenti, sed etiam quando est lemuter probabi- 
A. » 

97. La razón es, como enseña la /xstrucción de Etchstadt, 
n. 296, que en casos extremos hay que recurrir á remedios 
extremos, x más vale exponer el sacramento á peligro de nu- 
lidad, que no al hambre al peligro de eterna condenación. «In 
hac extrema conditione, prudentiae est etiam extrema tenta- 
re et sacramontum periculo potius nullitatis, quam animan ex 
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defectu sacramenti periculo aeternae damnationis exponere 
malle» Instruct, eystett., n. 296. 

98. Ni en estos casos hay irreverencia para el sacramento: 
1%, porque los sacramentos han sido instituídos para bien del 
hombre, y, por consiguiente, deben utilizarse siempre que ha- 
ya alguna posibilidad de sa'varle; 2%, porque se administran 
debajo.de condición, y, poi lo tanto, si la condición no se 
cumple, no hay saciamento; 3”, además, si alguna menor re- 
verencia hubiere, excusaría de ella la extrema necesidad del 
moribúndo. «Nee ideo fiat irreverentia sacramento, nam sa- 
cramenta sum instituta ad salutem hominum: ergo non est 
contra eorum reverentiam, sed maxime est secundum eorum 
finem, si prout possunt conferantur, ubi extreme periclitatur 
salus hominis. Deinde conditio salvat reverentiam sacramenti: 
si enim moribundus non sit capax, non fit sacramentum. De- 
nique proximi necessitas excusat ab irreverentia, uti constat 
ex multis similibus casibus in l. 6, p. 1, n. 110 et 119 rela- 
tis.» La-Crozx, 1. 6, p..2, n. 1.256 (al. 1.256.) 

99. Resulta de lo dicho, que todos los teólogos admiten 
como principios ciertos: 1” Que en caso de extrema necesidad 
hay que administrar los sa :ramentos, aunque la probalidad de 
que puedan ser válidos sea muy tenuz. 2 Queda faltando ma- 
teria ciertamente válida, debe emplearse la dudosa, lo cual es 
aplicable á todos los otros requisitos esenciales. | 

60 «Ergo omnes et Scotistae et alii....supponunt duo prin- 
cipia certa: 

241) In casu extrema necesitatis omnia remadia, etiam Ze- 
aniter prababelia, posse et debere tentari. | 

»5) Ergo in tali casu licere uti materia dZubza ad adminis- 
tranda sacramenta saltem necessaria si materia certa haberi 
nequeat.» Pesch, Prael dogmat., l. c.; n. 85. 

61. Aplicando esta doctrina al asunto que venimos tratan- 
do, infiérese que se pueden y deben administrar los santos sa- 
cramontos á los hombres que probablemente aún viven, por 
más que vulgarmente se les crea muertos; y esto aun en los 
casos; en que la probalidad de que vivan sea dudosa d muy fe- 
anue v paco funtada, y aunque tal probalidad se funde en ofp.- 
21:02 ajena y no en la nuestra, 

Tal era la aplicación que hacía el P. La-Crozx, 1. C., M.... 
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1.264 (al. 1.164), por estas palabras: «algunos médicos afir 
man que el alm: racional permanece unida al cuerpo uno ú 
otro cuarto de hora, después que vulgacmonte se juzga muer- 
to: Luego, viniendo el sacerdoie, después que alguno está así 
difunto, en aquel tiempo cercano deba absolverle, por lo me- 
nos debajo de condición.» Y daba la solución en éstos térmi- 
nos: «Respondo: si aquella opinión, Ó pr raza 0 por autort- 
dad se haga á alguno dudosamente probable, concedo la conse- 
cuencia.» 
ARTICULO IV 


DE LA ADMINISTRACION DE LOS SACRAMENTOS 
A LOS ADULTOS QUE PROBABLEMENTE VIVEN, AUNQUE VULGARMEN- 
TE SE LES CREA YA MUERTOS. 


S IM 


Probablemente :mtre el momento vulgarmente llamado de la muer- 
y el instante en que ésta realmente tiene lugar, existe siempre 
un período más ó menos largo de vida latente, durante el cual 
pueden administrarse los sacramentos. 


62. Como quiera que generalmente los autores reco- 
nocen que á los que parecen recientemente muertos puede 
administrárseles los santos sacramentos, si verdaderamente 
es probable ó á lo menos dudoso que viven, y durante todo 
el tiempo que dura esa duda ó probabilidad; de aquí resul- 
ta que toda la dificultad queda reducida á saber cuándo y has- 
ta que punto es probable ó á lo menos dudoso, que viva el 
hombre después del momento vulgarmente llamado de la 
muerte 

63. No puede ser una misma la resolución de esta 
cuestión en todos los casos; pero en términos generales pue- 
de afirmarse que hoy es doctrina generalmente admitida que 
la muerte no invade repentinamente todo el organismo, sino 
gradualmente, teniendo lugar la separación entre el alma y 
el cuerpo algún tiempo después del momento vulgarmente lla- 
mado de la muerte. (Véase lo nota del n. 66) 

64. De modo que la existencia de un período más ó 
menos largo de vida latente entre el momento en que yul- 
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garmente se tiene por muerto y aquel en que realidad deja 
de existir, está hoy generalmente recibida. Véase lo que di- 
ce Laborde: «Entre el momento en que tienen lugar las se- 
ñales externas y aparentes de la muerte por la suspensión 
de las grandes funciones esenciales á la conservación de la 
vida, como son la respiración y la circulación, y el momento 
en que la vida totalmente se extingue con la muerte real y 
definitiva, existe un período de vida latente de mayor ó me- 
nor duración, según sea la naturaleza de las causas que de- 
terminan la muerte. Durante este período sobreviven y per- 
sisten las propiedades funcionales de los tejidos y de los ele- 
mentos orgánicos, las cuales, puestas en actividad por un me- 
dio apropiado, son capaces de hacer revivir momentánea ó 
definitivamente el tuncionamiento total, del cual constituyen 
aquellas el substratum orgánico y funcional» (1). (Laborde, 
Les tractions rythmées de la langue, p. 1, París, 1897.) 

65 En una comunicación del mismo Dr. Laborde á la 
Academia de Medicina de París, que fué leída en la sesión de 
23 de Enero de 1900, se dice: «En tanto que sobreviene la 
muerte del organismo, la extinción de sus funciones vitales, 
dos fases sucesivas se presentan á la observación. » 

«Durante la primera se produce la suspensión de las 


grandes funciones esenciales al sostenimiento de la vida: la 


función de la respiración y de la circulación; pero persisten 
todavía de un modo latente, sin operación ni manifestación 
exterzores, las propiedades funcionales de los tejidos y de los 
elemento orgánicos. » 

«Durante la segunda las propiedades funcionales se ex- 
tinguen y desaparecen con un cierto orden de unión y subor- 
dinación que el análisis experimental unos manifiesta ser. el 
siguiente: la propiedad sezsztiva se extingue y desaparece la 


(1) «Entre le moment oú se produisent les signes extérieux, apparents de 
la mort, par la suspensión de grandes functions essentielles á  entretien de la 
vie, la respiration et la circulation, et le moment oú s' achéve la mort pour de- 
venir réelle et definitive, il existe une période latente d' une durée plus on moins 
longue, selon la cause et la nature de la mort elle-meme. Or, pendant cette 
période survivent et persistent les propriétés functionnelles des tissus et des elé- 
ments, dont la mise en jeu, par une intervention appropriée, est capable de ra- 
viver, momentanément ou définitivement, le function totale, dont ¡ls constituent 
le substratum organique et funetjonnel, » 
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primera; en segundo lugar sigue la función motriz ó movili- 
dad nerviosa, tocando el último lugar á la contractilidad mus- 
cular.» (Bulletin de la Academie de médicine, séance du 4 fan- 
vier 1900 p. 64. ; 

66. «De la observación general, dice la revista «Ltudes 
Franciscaines» en un artículo firmado por el profesor de Me- 
dicina de la escuela de Besanzon Dr. D. Coutenot (Janvier 
1901, p. 44) y de las experiencias fiisiológicas, brota la si- 
guiente conclusión indudable: la muerte no tiene lugar de 
una manera instantánea (2); el organismo se extingue progre- 
sivamente; ella (la muerte) debe producirse muy diversamen- 
te, según las circunstancias que la determinan, según las cua- 
lidades nerviosas vitales y particulares de cada individuo, pe- 
ro siempre progresivamente.» (3). 

67. Esto mismo se afirma unánimemente en las con- 
clusiones aprobadas por la Academia Médica de los Santos 
Cosme y Damián, de Barcelona, como diremos luego (n. 74). 

Tal es también la doctrina del médico Capellman, Medi 
cina Pastoral, p. 178 (ed. 2 latina), y de los teólogos PP. Vi-- 
llada, 1. c.; Génicot, l. c.; Noldin, 1. c., y canónigo Alberti l. c. 

68. Compruébase cada día más la existencia de ese pe- 
ríodo de vida latente con los muchos casos en que se ha lo- 
grado que recobraran todas las funciones vitales por un tiem- 
po más ó menos largo, y aún la salud perfecta, hombres que 
tenían todas las señales externas de la muerte, faltos de: res- 
piración, sin pulso, sin latidos del corazón, etc., de tal modo, 
que aun las personas peritas los tenían por cadáveres. 

69. Y como quiera que en esos casos no se trata de 
verdaderas resurrecciones milagrosas, hemos. de reconocer 
que la vida, que exteriormente parecía acabada, persistía aún 


(2) Quiere decir que las funciones y manifestaciones vitales no se extin- 
guen siempre todas al mismo tiempo, pues claro está que, si por muerte enten- 
demos la separación total y definitiva entre el alma y el cuerpo, ésta tiene lugar 
en un instante. 

(3) «Il resort de l observation générale et des expériences physiologiques 
- celte notion indub'table: la mort ne se produit pas d” une maniére instantanée, 
l' organisme ne s' étein que progressivement; elle doit se produire trés variable- 
ment selon les qualités nerveuses vitales et particuliéres des individus, mais tou- 
JOurs progressivement. » 

Las mismas ideas apuntaba en comunicación dirigida al Dr, Laborde, corpo 
puede verse en la obra de éste «Les tractions rythmées, p. 167. 
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en lo más íntimo del cuerpo, y éste continuaba, por consiguien- 
te, siendo informado por el alma racional. La vida latente pu- 
do volver á manifestarse en lo exterior y hacer reaparecer las 
grandes funciones externas, venciendo los obstáculos que im- 
pedían el ejercicio de éstas, y que de no ser expulsados hu- 
bieran acabado por determinar la muerte verdadera. 

70. La razón fisiológica de persistir la vida en las 
partes más íntimas del organismo aun después de haber ce- 
sado las grandes funciones de respiración y circulación, es 
que mientras las células y tejidos forman un órgano no ex- 
perimentan lesión que las haga inhábiles para el funciona- 
miento, y por otra parte conserven los medios vitales indis- 
pensables para su sustento, como son substancias nutriti- 
vas, Oxígeno, etc., el Órgano puede seguir viviendo con tal 
que forme un todo con el resto del organismo. 

71 Y aunque es verdad que cesando la respiración 
y la circulación dejarán de llegar á las células y á los teji- 
dos nuevos elementos de vida, y, por consiguiente, habrán 
de perecer de inanición si no se restablecen dichas funcio- 
nes; pero es tambien cierto que en virtud de los elementos 
ya acumulados y que constituyen la reserva orgánica, pue- 
den continuar viviendo á sus propias expensas hasta que se 
agoten estas reservas Ó vuelvan á restablecerse aquellas fun- 
ciones. 

72. Síguese de aquí que cuanto más sanos y más ro- 
bustos y abastecidos de medios vitales estén los órganos 
y los tejidos, tanto más persistente será en ellos esta vida 
latente, como se experimenta en los casos de muerte repen- 
tina, v. gr., por asfixia, intoxicación, etc., en los cuales el ac- 
cidente, sin lesionar los órganos y tejidos, encuentra á és- 
tos bien provistos de medios vitales, con abundante reserva 
orgánica. Por esto en semejantes accidentes se da con fre- 
cuencia, y suele ser de larga duración, el estado de muerte 
aparente. 

73. Por el contrario, en los casos de larga enferme- 
dad todo el organismo en general, así como cada uno de 
sus Órganos, tejidos y células, van paulatinamente debilitán- 
dose y empobreciendo y casi agotando su reserva orgánica, 
De ahí se sigue que al cesar las grandes funciones de cir: 
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culación y respiración muy pronto ha de acabarse la vida, 
por haber consumido los tejidos todos sus elementos vitales 
aya 

(1) No podemos resistir al deseo de copiar algunos párrafos del ya citado 
opúsculo del Dr. Viader y Payrachs, los cuales ponen de manifiesto que la doc- 
trina que acabamos de exponer estaba ya acreditada en España en el siglo 
XVII. Decía así el Dr. Viader: «En efecto, la falta de movimiento visible con 
la del pulso, respiración y frialdad del cuerpo, se tuvo en la antigúedad por 
verdadera muerte; más luego que la observación hizo ver lo contrario, se comen- 
zÓ á distinguir la muerte en absoluta y aparente..... », 1:6,,-ps. 179 y180. 
«Como pueda permanecr vivo por algún tiempo sin respiración, pulso, y seme- 
jante áun verdadero cadáver, es cuestión que debemos ahora apear. Algunos 
con Galeno, dijeron que queda en el corazón un pequeño temblcr impercepti- 
ble que mantiene una debilísima respiración y un pequeño movimiento en los 
humores,» ps. 180 y 181. «Han apurado aún más esta materia otros físicos 
que. ... afirman que la conjunción entre la circulación de la sangre procedente 
del movimiento del corazón, y sistema vasculoso, y la vida, no es tan indisolu- 
ble que, faltando aquélla, falte desde luego ésta; y quieren que esto se debe en- 
tender moralmente; es decir, que la unión del alma con el cuerpo permanece par 
algún tiempo sin la circulación, en circunstancias en que pueda ésta restablecer- 
se; pero no, si no solo paró el movimiento de la sangre, sino que se corrompie- 
ron todas aquellas disposiciones naturales como la elasticidad del sólido y fInido 
necesaria para suscitar la circulación, y con ellas toda la máquina. 

«Aun con estas disposiciones de elasticidad, tensión y flexibilidad del sólido 
que constituyen nuestro cuerpo, suficientes para restituir la circulación, removi- 
dos los impedimentos, puede salvarse aquel enlace entre el alma y el cuerpo». 
«se sígue que, así como en aquellas disposiciones de elasticidad, tensión, etc., es- 


tá colocada á lo menos, causalmente la vida sensible, en la ent] se EN los 


movimientos exteriores ó músculos de nuestra máquina: en las mismas se salva- 
rá la razón formal ó causal de la vida, aunque estén los impedimentos que obs- 
tan su efecto, hasta que ellas mismas en sí queden corrompidas é imposibilitadas 
para el restablecimiento de la circulación de la sangre. ¿Quién no ve ahora 
cuánto tiempo necesita el moribundo para llegar en los casos repentinos, como 
son, por lo regular losabortos, al verdadero término de la vida?», pgs. 181 y 184. 

<Y si en los calenturientos, que por la fuerza desu enfermedad tienen casi 
corrompida toda su máquina, vemos que desde que empieza á faltar el pulso y 
dan sus últimas boqueadas, continúan algunos movimientos como intestinos, 
hasta que por lacorrupción de los fluidos ó estagnación en alguna víscera prin- 
cipal queda el sólido destituido de toda elasticidad y virtud, ¿cuánto más tarda- 
rá á separarse el alma del cuerpo, que vivifica, en una asfixia ó muerte repenti- 
na? Ciertamente, á más de poder conceptuar la permanencia del temblor del 
corazón y del movimiento intrínseco, queda casi intacta la máquina de estos 
moribundos, é ilesos todos sus órganos para el movimiento; el sólido guarda 
mucho tiempo su debida elasticidad para restablecer el movimiento progresivo 
y circular de los licores; éstos permanecen por algún tiempo sin señal de corrup- 
ción: la causa de aquella muerte no habrá obrado sino por tres ó cuatro horas, 
y tal vez sólo habrá sofocado y como pasmado el movimiento de los espiritus 
animales: por fin, todo esto no prueba más que un eclipse de vida ó una supre- 
sión de movimientos capaz de restaurarse con los socorros que venzan los obs- 
táculos, á no ser que se acabe la vida con la total pérdida 6 corrupción de las 
disposiciones necesarias para conservarla», ps. 185-187, 
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74. A este propósito nada más interesante que las 
sabias conclusiones 3* y 4* de la Academia barcelonesa, que 
copiamos á continuación: 

«3. Los hechos han demostrado que el hombre pue- 
de volver á la vida después de permanecer durante horas 
enteras en un estado en el cual habian desaparecido todas 
las manifestaciones de la vida general, como son el conoci- - 
mieato, el habla, la sensibilidad, los movimientos muscula- 
res, la respiración y en que no se percibían tampoco los rui- 
dos del corazón. A este estado es lógico llamar muerte apar 
rente. Aprobado por unanimidad. 

«4, El estado de muerte aparente descrito en el pá- 
rrafo anterior suele ser más frecuente y más largo en los 
que fallecen de muerte súbita ó por accidente; pero es muy 
probable que un estado semejante se produzca durante un 
tiempo más ó menos largo en todos los hombres, aunque 
mueran de enfermedad común, sea ella aguda ó crónica. 
Aprobado por nnanimidad. 

75. Resulta también de lo dicho que durante ese pe- 
ríodo de la vida latente, si empleando procedimientos ade- 
cuados se llega á restablecer dichas grandes funciones, podrá 
lograrse que reaparezcan todas las otras funciones de la vi- 
da por un período más ó menos largo, y aun obtenerse no 
pocas veces para el paciente un restablecimiento completo 
y perfecta salud. Para alcanzar ese resultado hanse adop- 
tado diversos procedimientos, ocupando entre ellos un lugar 
distinguido el de las tracciones rítmicas de la lengua, debido 
al Dr. Laborde. (De este procedimiento volveremos á. lia- 
blar en los números 101, 102, 146 y siguientes.) 

76. Véase cómo expresa estas ideas el Dr. Coutenot 
en su artículo La mort apparente ct les derniers sacraments: 
«Malaré les sigres extérieurs de la mort ell n' est donc 
d' abord qu' apparente; l' orzanisme mort au dehors vit au de- 
dans par la persistance des propriétés fonctionnelles des 
tissus qui peut étre utilisée pour ranimer la vie totale, ou ces 
propriétés disparaissent et la mort est rée//e. Le temps par: 
couru pour cette premiére phase de la mort est plus ou 
moins prolongé selon les causes. La mort apparente serait 
encore un état morbide qui réclamerait un secours médical, 
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un traitement jusqu' au signe certain de la mort rée//e. En 
présence detune mort plus ou moins récente, on ne peut 
donc savoir si elle n' est qu' apparente et si elle laisse un res- 
devie.» Ltudes Franciscaiues, l. c. 


JUAN B. FERRERES. 
(Se continuard) 


¿Tiene la Santa Iglesia el derecho de Imponar 
LA PENA DE MUERTE. 


IV. 


«Continúa.» 


De esta modo ha procedido la lglesia con los herejes: 
«usó —dice Bellarmino—primero de la sola excomunión; 
después añadió la multa pecuniaria; luego el destierro, la cár- 
cel perpetua, y finalmente se vió precisada á la pena de 
muerte. Porque los herejes se ríen de las excomuniones, á las 
que llaman fubnina fregida, rayos fríos; si se les impone al- 
guna multa, no temen, porque saben que no faltarán incautos 
y necios que los mantengan; y si se les encarcela ó destierra, 
corrompen á los vecinos con palabras, á los ausentes con li- 
bros: no tienen, pues, otro correctivo eficaz que la muerte. 

Y, si concedemos á la sociedad civil el derecho de esta 
pena cuando algún criminal es incorregible y perturba hon- 
damente el orden, ¿por qué no hemos de afirmar lo mismo 
respecto de la lclesia cuando un hereje es incorregible y re- 
lapso, siendo que altera un orden más alto y mucho más im- 
portante, y esto después de que se han experimentado todos 
los remedios posibles? Concedemos que las leyes humanas 
castiguen justamente con la última pena á los grandes homi- 
cidas, y ¿no habrá derecho para imponer el mismo castigo á 
los que matan el alma, no de tres ni de cuatro, sino de mi- 
—llares de cristianos, y acaso aun de naciones enteras? 

Uno de los fines principales de la pena de muerte es el 
ejemplo de los demás, para que el suplicio de uno contenga 
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álós otrós que pudieran causar iguales ó peores males; y el 
derecho de reprimir á los malhechores con penas ejemplares, 
debe ser inerente á toda sociedad perfecta, á todo estado in- 
dependiente como lo es la Iglesia, á quien, si le negamos la 
existencia de ese derecho, la declaramos, por lo mismo, in- 
hábil pena corregir debidamente á sus súbditos en los casos 
extremos; es decir, en aquellas circunstancias en que más 
necesita de los medios de represión: porque decir que la exco- 
munión basta para evitar todos estos males, principa'm nte 
la excomunión nominal, sería olvidarse enteramente de lo 
que la experiencia, enseña, v desconocer la pertinacia del 
corazón humano cuando lo mueve el error: sería suponer 
que el excomulgado vitando no continuaría ya en su obra de 
perversión y que entre los cristianos dejaba de haber mu- 
chos fáciles de engañar; pero esto es suponer demasiado, y 
ya la Jglesia no tendría en tal caso ninguna pena con qué cas- 
tigar á los rebeldes. 

Si lo dicho hasta aquí es insuficiente, acaso las consi- 
deraciones que siguen sean incontestables: todos reconocen 
que la Iglesia tiene potestad sobre los cristianos para apli- 
carles penas espirituales; ahora bien, el que puede lo más, 
puede lo menos; y la existencia comparada con los b enes 
espirituales de que priva la Iglesia á los herejes, no puede si- 
no aparecer como una pena muy leve; pues, el menor bien 
espiritual es, según la autoridad de los teólogos y la recta ra- 
zón, mayor en sí que el conjunto de todos los bienes tempo- 
rales, inclusa la vida del cuerpo. Y por eso S. Agustín dice: 
horribetius est trad? Satanac per excomunicationem quam egladio 
Jerire, flames absumi, ferisve subfice ad devorandum. (Cont. ad- 
versarios Legis. cap. 17); y nadie, sin embargo niega que la 
Ivlesia tenga derecho para excomulgar á los contumaces, ya 
porque N. S. J. C. dijo: si Ecclesiam non audierit sit tibi tan- 
quam etnicus et publicanus, ya porque la recta razón lo prue- 
ba de un modo ineludible. 

Tratándose de los derechos de la Santa Iglesia, nadie 
puede gloriarse de conocerlos mejor que la misma Iglesia, 


que, regida por el Espíritu Santo, tiene mayor luz y es la 
columna de la verdad; pues bien; la Iglesia ha declarado que - 


recibió de Dios no sólo la espada espiritual, sino también la 
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temporal y que es un error necgarle semejante derecho. Así 
el Señor Bonifacio VÍM!, en la extravas., Unam sanctam, De 
May et obd. dice: «In Ecclesia ejusque potestate duos esse gla- 
«lios, spiritualem vida!licet et temporalem, Evangelicis dictis 
«instruimur. Nam dicentibus Apostolis: «Ecce gladii duo 
«hic,» in Esclesia scilicet, cum Apostoli loquerentur, non res- 
«pondit Dominus nimis esse, sed satis. Certe......Os ruego 
«que fijéis la atención: qui in potestate Petri temporalem gla- 
«dium esse negat, male verbum atftendit Domini proferentis: 
«converte g'adium tuum in vaginam. Uterque ergo est in po- 
«testate Ecclesiae spiritualis scilicet gladius et materialis. » 
¿Con qué otras palabras podría yo expresar con mayor clari- 
dad que la Iglesia tiene el derecho de imponer la pena de 
muerte? Lo mismo enteramente había dicho el Padre S. Ber- 
nardo, y al leerlo se conoce que Bonifacio VI tomó de él, las 
palabras que acabo de citar: hé aquí cómo se expresa el San- 
to Doctor, apostrofando á S. Pedro: ¿«Quid, tu denuo usur- 
«pare gladium tentas, quem semel jussus es ponere in va- 
«ecina? Quem tamen qui tuum negant, non satis mihi viden- 
«tur attendere verbum Domini dicentis sic: converte gladium 
«tuum in vagina: tuus ergo et ipse tuo forsitan nutu, etsi non 
«tua manu evaginandus. Alioquin si nullo modo ad te pertine- 
«ret et is dicentibus Apostolis: «Ecce duo gladii hic» non res- 
«pondisset Dominus satis est, sed nimis est. Uterque Ecclesiae 
«et spiritualis scilicet gladius et materialis, sed is quidem pro 
«Ecclesia, ille vero, et ab Ecclesia exercendus est: ille sacer- 
«dotis, is militis manu, sed ad nutum sacerdotis et jussum 
«Imperatoris. » 

Luego la lulesia tiene el derecho de espada material, 
aunque ella misma no ejecute las sentencias de muerte, si- 
no la potestad temporal: esto mismo dice el Sr. Bonifacio 
VIII en la misma Extr. citada á continuación de las palabras 
que copié antes; hé aquí sus palabras: Uterque ergo est in 
«potestate Ecclesiae spiritualis scilicet et gladius materials. 
«Sed is quidem pro Ecclesia, lle vero ab Ecclesia exercendus. 
«llle sacerdotis, is manu Regum et militum, sed ad nutum 
«el patientiam Sacerdotis. 

Nada más claro y, si por derecho divino—(Evangelicis di- 
stis instruimur) puede la Iglesia mandar que los príncipes qui- 
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ten á alguno la vida — ad nutim sacerdotís—es indudable que al 
lelesia tiene derecho para imponer la pena de muerte, pues, 
no es otra cosa mandar esto, que sentenciar á muerte. 

Y si la Iglesia no ha usado siempre de ese derecho, es 
porque no en todos tiempos han sido cristianos los príncipes, 
de quienes debe valerse como de ejecutores y ministros. 
¿Habrá alguno tan audaz que se atreva á comparar en este 
caso á la Iglesia con los fariseos y los escribas que diciendo: 
nobis non dicet interficere quemgrcan, entregaron á Cristo en ma- 
nos de Pilatos para que le diera la muerte? Pues, yo respon- 
do que ese modo de pensar está condenado por la Sess. 15 
del Concilio de Canstanza confirmado por Martino V. Juan 
Hus, conociendo que en la materia de que tratamos se iden- 
tifica el derecho de sentenciar á muerte con el de entregar 
á los herejes al poder secular para que les dé la muerte, de- 
cía: Doctores ponentes, quod aliquis per censuram Ecclesias- 
ticam emendandus, si corrigi noluerit seculari judicio est 
tradendus, pro certo sequuntur Pontifices, et Scribas et Pha- 
risaeos, qui Christum non volentem eis obedire in omnibus, 
dicentes, nobis non licet interficere quemguam, jpsum se- 
culari juditio tradiderunt: y esta propocición fué la condena- 
da, y no se dirá que lo fué por verdadera. Luego la Iglesia 
tiene derecho de imponer la pena de muerte, entregando á 
los herejes á la potestad secular para que los ejecute. Negar 
este derecho es declarar injusta á la lulesia siempre que ha 
usado de la pena de muerte contia los herejes—Porque la 
ha usado muchas veces. Alegando Lutero que la Iglesia nun- 
ca había usado del derecho de espada, recibe del Cardenal 
Bellarmino esta respuesta: «Ese argumento no prueba sino 
la ignorancia de Lutero ó su desvergúenza en mentir; porque 
siendo tantos y casi innumerables los herejes que han re- 
cibido la muerte, ya por medio del fueso, ya de otro modo, 
ólo ignoraba Lutero, y aparece imperito, ó lo sabía y es des- 
vergonzado y mentiroso. En seguida pone algunos ejemplos, 
que pueden verse en el Z) 177 de Jazcís, 22, y que yo no copio 
aquí por no extenderme demasiado. 

Voy á proponer otra prueba y llamo fuertemente la 
atención sobre ella. Federico I[, Emperador de los Romanos, 
había promulgado la Ley Quécumgue, en la. que se hallan es- 
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tas palabras: Ultimo supplicio coerceantur qui tlicita docere tenta- 
verínt. Pues bien; abrid el Sexto de las decretales, y en el cap. 
ut imquisitiones, de haereticas, hallaréis canonizada esta ley y pres- 
cripto el modo de cumplirla. Sería muy largo capiar aquí toda 
la decretal, pero citaré al pié de la letra el extracto que 
de ella hace Castro-—Palao, dice así: «In primis approbat le- 
ges Federici Romanorum Imperatoris in devotionem Roma- 
nae Ecclesiae promulgatas, quatenus Dei et Ecclesiae sanctae 
suae honorem promovent, et haereticorum exterminium pro- 
sequuntur etstatutis canonicis non obsistunt. Secundo, uni- 
versas saeculi potestates et dominos temporales monel Inqui- 
sitoribus et ipsi parere in investigatione capturaque haere- 
ticorum. Tertio, mandat praedictis potestatibus, utcomenda- 
tos ab Episcopo vel Inquisitore, sibique relictos puniendos, 
SES sine dilatione, animadversione, debite puniendos, re- 
mota qualibet appelatione vel proclamatione. Quarto, prohi- 
bet districtius ne de hoc crimine (cum mere sit Ecclesiasti- 
cum) coenoscant———Quod, si supradicta presumserint, exco- 
- municatione indodantur.——Hasta aquí Castro Palao, y creo 
muy conveniente copiar las siguientes palabras de la Decreta] 
citada: «pronibemus ne ¡psi (saecudz potestates) de hoc crimine 
(cum mere sit Ecclesiasticum) quoquo modo cagnoscant vel 
- Judicent; y arguyo así: 
| La lelesia les prohibe á los Emperadores, y bajo pena 
de excomunión, el conocer en causas de herejía, porque es 
un delito puramente espiritual y eclesiástico; bajo la misma 
pena les prohibe 7uzgar de esos delitos y les impone la obli- 
gación de ejecutar á los reos sin más imvestigaciones y sin dila- 
ción alguna, de tal modo que no se puede negar que los Em- 
peradores son pura y sencillamente ejecutores de la senten- 
cia de la Iglesia. Y bien, ¿Quién tiene el derecho de impo- 
ner la pena de muerte, el soldado que la ejecuta ó el juez 
- que sentencia? Luego la Iglesia tiene derecho sobre la vida 
de los cristianos, aunque ella misma no derrame la sangre 
del culpable, sino maxu Regum et militum, como dice el De- 
recho Canónico. 
La herejía, dice Bonifacio ViIl, es un delito meramente 
eclesiástico, y no deben los jueces seculares, so pena de ex- 
comunión, conocer en causas de herejía, ni poner dilaciones, 
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ni admitir apelaciones, ni juzgar de ninguna manera; sino sen- 
cillamente ejecutar álos reos: de donde se infiere inevita- 
blemente que el juez secular es ministro y nada más de la sen- 
tencia de la lelesia. Y por eso pregunto: ¿quién tiene el dere- 
cho de imponer la pena de muerte, el soldado que la ejecuta 
ó el juez que la sentencia? 

Pues bien; que la herejía es un delito cuyo conocimien- 
to pertenece tan sólo y puramente á la Iglesia, lo pruebo: 
Soglia, lib. IL cap. Il de delictis ecclesiasticis, los divi- 
de en tres clases, ecclesiásticos, civiles y mixtos, y llama 
ecclesiásticos á los que dañan solamente á la lelesia: directe 
Ecclesiae soli officiunt..... igitur ecclesiastica sunt, quae fidem 
et religionem directe laedunt, qualia sunt /Zaeresés, schisma, 
etc. Es pues la herejía un delito puramente ecclesiástico, y 
según el autor citado solamente la lelesia puede juzgar de él, 
establecer las leyes relativas y decretar las penas con que de- 
be castigarse: “Da criminibus ecclesiasticis solus judex 
Ecclesiasticus etiam contra laicos cagnoscit et judicat; siqui- 
dem judicium est de re spirituali, sive de crimine quod Re- 
ligionem directe spectat, de quo ab una Ecclesia et leges con- 
ditae, et poenae constitutae sunt: tales son las enseñanzas 
de Soglia. De lo dicho se infiere que si la iglesia tiene dere- 
cho de entregaí al reo al poder secular para que le dé la 
muerte, ella es la que sentencia y no el juez secular, que es 
el mero ejecutor de órdenes más allas. 

Esta razón me parece incontestable, y se confirma: la 
herejía es un delito puramente eclesiástico: luego solamente - 
á la Iglesia corresponde juzgar de él y castigarlo ——subsu- 
mo: es así que los herejes merecen la muerte: luego solamen- : 
te: la Iglesia tiene derecho de imponerla. - 

Después de lo quehe dicho, sólo parece disputable la ] 
proposición ade afiima que los herejes merecen la muerte; 
pero se prueba tanto por el antiguo como por el nuevo Testa 

manto: el Deut. cap. 13, manda “severamente que sin ningu- t 
na misericordia se dé muerte á los falsos profetas, y en- 
el cap. 17, después de haber dicho que en las dudas se con-- 
sultase/al Sumo Sacerdote, añade: «Qui autem superbierit- 
noes Obedire Sacerdotis imperio, ex sententia judicis vr 


riatur,» Lo mismo se manda en otro lugares de la Escritura 
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Y ¿quién nó vé que casi no hay diferencia entre los falsos 
profetas y los herejes? Y más cuando en el nuevo Testamen- 
to dice S. Mateo, cap 7: «Attendite a falsis Prophetis, qui 
veniunt ad vos in vestimentis ovium, intrinsecus autem sunt 
lupi rapaces.» Y en los Hechos de los Ap. cap. 20: Ego scio, 
quoniam intrabunt post discessum meum lupi rapaces» ¿y 
quién merecerá la muerte si no el lobo que asalta el rebaño? 
¿Debe acaso cuidarse más la vida del lobo que la de las obe- 
jas? Esta sería una clemencia imprudente y demasiado bár- 
bara, como lo reconoció el mismo Calvino, diciendo: «Crude- 
lis est ista quam laudant clementia, oves exponere in prae- 
dam, ut lupis parcatur. » 

San Cipriano, lib. de exhortatione martyrii, cap. 5D, re- 
fiiriéndose á los textos del Deuteronomio antes citados, en 
quese manda dar muerte á los speudoprofetas, dice: «Si 
hoc in Testamento veteri fiebat, nunc magis faciendum 
est» 

Permitidme ahora que presente en favor de la senten- 
cia que defiendo algo de la doctrina de los Santos Padres. 

San Gerónimo, sobre aquellas palabras: Modicum fer- 
mentum totam massam corrumpit, dice: Ígitur, statim ut 
scintilla apparuerit extinguenda est, et fermentum a massae 
vicina semovendum;seccandae putridae carnes, et scabiosum 
animal a caullis ovium repellendum, ne tota domus, massa, 
corpus, et pecora, ardeat, corrumpatur, putrescat, intereat. 
Arjus una scintila fuit, sed quia non statim opressa est, to- 
tum orbem ejus flama populata est.» 

San León, en la epístola 91, á Turbio, cap. 1.” dice que 
la Iglesia se ayuda con las constituciones de los príncipes 
para el castigo de los herejes: «Severis Christianorum Prin- 
cipuum constitutionibus adjuvatur, dum ad spirituale nonnum- 
quam recurrunt remedium, qui timent corporale supplicium. 

S. Agustín, Tratado 11 sobre S. Juan, dice: videte qua- 
lia faciunt et qualia patiuntur: occidunt animas, afliguntur in 
corpore: sempiternas mortes faciunt, et temporales se perpe- 
ti conqueruntur. 

En el lib. contra Epist, Parmeniani, cap. 7, habla de 
unos donatistas «vincti apud Ecclesiasticos judices guz adhuc 
ni sanctae Ecclesiae praecisione, sacrilego furore fereban- 
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túr> y dice: ¿Quid enim non isti juste patiuntur, cum ex 
altissimo Dei presentis et ad cavendum ignem aeternum fla- 
gelis talibus admonentis, judicio patiuntur, et merito crimi.- 
num, et ordine Potestatum? 

Donde es de advertir que S. Agustín habla de las dos 
potestades, laimperial y la eclesiástica; ordine potestatum, Y 
que habla de la potestad eclesiástica, se manifiesta en lo que 
añade en seguida: «Vos — es decir, á los obispos, á los Eccle- 
siásticos—nos corporum persecutores vocant; cum privata 
licentia, nec corporibus parcant. 

En la Epist. ad Vincentium, dice: mea primitus senten- 
tia erat neminem ad unitatem Christi esse cogendum, dispu- 
tatione pugnandum, ratione vincendum.......Sed haec apinio 
mea, demonstrantium superabatur exemplis. Nam primo mi- 
hi opponebatur civitas mea, quae cum tota esset in parte 
Donati, timore legum Imperalium conversa est. Estas leyes 
que S. Agustín reconocía como justas, eran las de Constan- 
tino, entre las que figura la pena de muerte contra los here- 
jes incorregibles. Y, como dije antes, la herejía es un delito 
eclesiástico, y los Emperadores son ejecutores, en estos ca- 

sos, de la sentencia de la Iglesia. 


Réstame sólo decir tres palabras á los que dicen que la 


pena de muerte es contraria al fin que se propone la Igle- 
sia. 

Esta objeción la contesta largamente S. Agustín en los 
lugares que he citado y en otros muchos, manifestando que 
innumerables cristianos se han apartado del error, temero- 
sos de la pena, y que otros se han librado de caer en la here- 


jJía. La Iglesia tiene que guardar el depósito de la fé, librar 


de los lobos el rebaño y procurar la salvación de las almas; 
y á ninguno de estos fines se opone la pena de muerte. 


OTIOSUS. , 
«CONTINUARÁ. >» 
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No podía ser de otro modo, en una ciudad tan devota de 
María como es Guadalajara, sino que el entusiasmo se desbor- 
dara al llegar el 8 de diciembre, en que conmemoramos aquel 
otro 8 de diciembre para siemprebendito, del año del Señor, de 
1854. De todos los labios solo salían elogios para la inmacula- 
da María y considerando los católicos hijosde esta ciudad que 
ninguna cosa podianofrecer á una Madre tan pura que un cora- 
zón del que se ha quitado el pecado, se vió que por todas par- 
tes acudían los fieles en tropel á purificar sus conciencias en 
el tribunal de la penitencia y según las noticias que hemos re- 
cibido, no bastaron los Sacerdotes que en todas las iglesias es- 
tuvieron confesando en los días que precedieron á la gran so- 
lemnidad e pecialmente en los días b, 6 y 7 en que á pesar de 
que desde l::3 primeras horas del día hasta ya muy entrada la no- 
che se estuvieron oyendo confesiones por muy nNUMETOSOS sa- 


-—cerdotes, muchos fieles no lograron su justo y piadoso deseo 


de purificar su conciencia, sino hasta después de ese gran día. 
Respecto de ¡as Comuniones ofrecidas á la Inmaculada en su 
día, solo diremos que en todas las iglesias fueron tan numero- 
sas como solo se ve enlos acontecimiento extraordinarios, 
aunque no hemos podido comprobar el número exacto, puede 


calcularse por varias decenas de millares. 


Al amanecer del día 8 empezaron las solemnidades espe- 
ciales: en la Catedral, además de la función en que ofició de 
Pontifical el Ilmo. Sr Arzobispo y en que predicó el panegíri- 
co de la fiesta el muy ilustre Sr Deán D Florencio Parga, al 


despuntar la aurora y como para dar ejemplo de entusiasmo se 


celebró una Misa muy solemne, siendo por decirlo así, la prime- 


ra función que en ese día se celebraba en Guadalajara en honor 


de la Inmaculada. 

Después en dive:sas horas de la mañana se celebraron más 
de 30 funciones en la mayor parte de las Iglesias dando por re- 
sultado estas múltiples funciones el que los fieles con mayor 
facilidad asistieran á ellas. En las iglesias que por algún moti- 
vo no se celebró función á la Inmaculada el día 8, se cele- 


-bró posterioriiente, 


08 

Entró aguéllos á duienes 108 há cabido la suerte de nácer 
en el hermoso suelo del Anáhuac, cuabdo se celebra aleuna 
fiesta en honor de la Inmaculada María Madre de Dios, no nos 
sentimos satisfechos sino hasta que nos postramos ante los al- 
tares en que se le venera bajo la advocación en que quizo ser 
honrada por los hijos de Cuauthémoc á quienes nos llamó 
“Dequeñitos y delicados** y de un modo sobrenatural nos dejó 
su retrato, diciendo se le llamara Sta. María de Guadalupe y 
¿cómo, en este año, habíamos de permaneder insensibles y 
sin entusiasmarnos al llegar el 12 de Diciembre? no! de ningu- 
na manera!! Desde las primeras horas de la mañana veíase la 
población engalanada especialmente desde el centro hacia el 
norte, donde se yergue el suntuoso Santuario de Sta. María de 
Guadalupe cuyas obras de restauración y decoración acababan 
de terminarse, por el empeño del celoso Párroco de dicho San- 
tuario, como un homenaje á la Inmaculada %'aría costeadas 
en gran parte por el óbolo del pueblo. Allí, á ese Santuario, 
se dirigían los fieles llenos de entusiasmo para ver si les toca- 
ba la dicha de presenciar la solemne función; ésta desde tiem- 
po inmemorial celébrala el Seminario Conciliar, siendo 
desde hace algún tiempo desempeñada la parte coral por el 
Orfeón del mismo establecimiento. Desde mucho antes de que 
comenzara la función, yano cabían más fieles bajo las anchas 
vóbedas del templo y una considerable parte del espacioso a- 
trio. 

Se cantaron las Letanías Lauretanas; comenzó la Santa Mi- 
sa á la hora de costumbre, el Sr. Magistral Dr. D. Luis Silvalle- 
no de entusiasmo predicó el panegírico tal como las circuns- 
tancias lo pedían. Terminado el incruento Sacrificio, que cú- 
pole la dicha de celebrar al Sr Prefecto del Seminario Mayor, 
el [Ilmo Metropolitano bendijo la preciosa corona de oro y pe- 
drería ofrecida por el Ilmo. Prelado y V. Cabildo, por la So- - 
ciedad Católica de Señoras, y por la Feligresía del Santuario, - 
para ser colocada sobre el cuadro que encierra la bendita Ima- - 
sen al ser co ocada, y mientras el Ilmo. Sr. Arzobispo ento- 
naba el Te Deum en acción de gracias por tantos beneficios - 
recibidos, el pueblo prorrumpió en aplausos y el entusiasmo + 
llenó los corazones de todos; al terminar las preces el Ilmo. — 
Sr. Arzobispo, el coro comenzó el entusiasta himno Guadalu- E 
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pano; de nuevo se escucharon los aplausos no solo de los mi- 
llares de fieles que había en el templo y parte del atrio, sino 
también por 'a muchedumbre que se ago!lpaba contra la verja 
de la Igtesia en la plaza que está frente al Santuario, entre tan- 
to que resonaban los aplausos, el coro y gran númoro de fie- 
les contestaban las estrofas del himno con el corazón henchi- 
do de gozo y sin poder contener las lágrimas, mientras se can- 
taba: | 
Mexicanos, venid presurosos 

Del pendón da la Virgen en pos, 

Y en la lucha saldréis victoriosos 

Defendiendo á la Patria y á Dios. 


Necedad de los implos 


Atenágoras, insigne filósofo € ilustre apologista cris- 
tiano, se quejaba amargamente de que los idólatras dieian 
culto á sus falsas divinidades y despreciaran el culto del 
verdadero Dios; y de que se resistieran á profesar la sublime 
religión del Crucificado por mantenerse aferrados á las su- 
persticiones y creencias groseras que imponía aquella religión 
infame que por tantos siglos tuvo á muchos hombres sumer- 
gidos en los tinieblas del error. 

¿Y qué diremos de los impíos de nuestros tiempos que 
abrazan todos los absurdos, todas las utopías, todos los de- 
lirios y todos los errores, aun los más degradantes, antes 
que profesar la fe cristiana? Todo lo que no sea Catolicismo 
ellos lo encuentran ligítimo, racional, excelente, aunque sea 
el hipócrita Protestantismo, el ridículo Espiritismo, el sen- 
sual y lascivo Mahometismo. ¿Y por qué todo esto? ¿acaso 
porque al Catolicismo le faltan pruebas de que es una re- 
lisión ente:amente divina, la única religión que deben profe- 
sar los hombres, por ser ella la única verdadera? ¿acaso por- 
que esta religión no llene las justas y legitimas aspiraciones 
del corazón humano? ¿acaso porque no pueda demost:ar 
que ella es no sólo la religión más propia de los pasados si- 
glos, sino también la religión del porvenir? ¡Oh, que nada de 
esto le falta! Tiene en su favor tantos documentos para 
demostrar quees la hija del cielo, que es la obra perdu a- 
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ble de Dios, que es el monumento imperecedero levantado 
por Jesucristo, que aunque todos los satélites del error, no obs- 
tante que con odio satánico la han perseguido en todos los 
tiempos, no han podido disminuir un ápice la fuerza de tales 
documentos. Los incrédulos más refinados, en momentos de 
lucidez, y subyugados por la luz de ia verdad, han confesa- 
do que esta religión divina, con sus saludables enseñanzas 
y su moral inimitable, es la única que calma la sed da las al- 
mas que aman la virtud y el bien; y el irrecusable testigo de 
la historia está clamando que cuanto hay de grande, de subli- 
me, de santo, en las presentes sociedades se debe al Catoli- 
cismo, y que si el Catolicimo en los siglos pasados sostuvo el 
trono de los principes y la autoridad de los legítimos gober- 
nantes: si fue el apoyo de los pueblos oprimidos y el defen- 
sor constante de los derechos ultrajados; el único que se pu- 
so frente á los reyes y les recordó sus deberes y frente á los 
pueblos y les predicó la obediencia: si fue él quien sacó al 
mundo del estado de abyección en que se encontraba y obró 
una transformación no sólo admirable sino provechosisima 
para la humanidad, esto que hizo en el pasado, lo hará tam- 
bién en el porvenir. 

¿Por qué, pues, tanta hostilidad para el Catolicismo y 
tanta oposición para abrazarlo, desconociendo su excelen- 
cia sobre todas las demás religiones? Porque es el único que 
jamás transige con el vicio, porque es el único que no cele- 
bra los extravios del corazón hurano, porque es el único que 
corrige los errores del entendimiento, porque es el único que 
se pára trente á frente del hombre para detenerlo cuando 
corre como bruto sin rienda por el ancho camino de la perdi- 
ción. Así se explica que muchos impíos sean tan necios que, 
mientras desprecian al Catolicismo no se avergúenzan de 
profesar otras religiones, aunque sean las más irracionales, 
inconsecuentes y extravagantes. Así se explica que, aunque 
el Catolicismo cuente más de diez y nueve siglos de existen- 
cia, y como roca inconmovible haya desafado tantos hura- 
canes y tantas tempestades, y cual campeón invicto haya de- 
jado tantos enemigos tendidos por el suelo, y cual avanzado 
centinela haya siempre velado por la seguridad de las nacio- 
nes; sin embargo, aun se desconoce su divinidad, y se reba- 
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ja su importancia en la historia, y se niega su intluencia bien- 
hechora en las generaciones que van á seguir. 

No hay peor ciego que el que no quiere ver, ni tan mal 
entendedor como el que no tiene voluntad de entender, ni 
necedad más grande como la de los impíos. 


¿Quiénes niegan la existencia del infierao: 


El dogma de la existencia de un infierno eterno ha sido 
temible y furiosamente combatido por los inciédu!os, los im- 
píos y los libertinos, no obstante que tiene por bases la pala- 
bra intalible de Dios, el consentimiento universal de los pue- 
blos y el juicio de la recta razón. 
| Muy bien dijo el Abate Barruel: «reúnanse todos los 
- bandidos, asesinos, impíos. tiranos y malvados que ha habido 
y habrá en la tierra; vengan también todos los buenos, los jus- 
tos, los que á costa de privaciones y sacrificios han seguido 
la virtud. HResponded primero, vosotros, á quienes la virtud 
llama sus hijos. 

: ¿Queréis que haya un cielo eterno para los buenos y un 
infierno eterno para los malos? 

Todos los justos, sin excepción, contestan con los más 

vivos tr ansportes: 

SE: 

E Responded ahora, vosotros, azotes de los imperios y de 

las sociedades, Nerón, Diocleciano, Coronwell, Caituoche, 

—Ravaillac, homicidas, envenenadores, parricidas, impios: res- 

-ponded. 

Por todas partes se apresuran á contestar: 

No, no, 
a Ya no es la verdad un misterio para mí. No ha o, dena- 
do Dios de mi suerte, según los deseos del crimen: sus decre- 
Mos han sido dictados conforme á la voz de la virtud» 
En efecto; no es la virtud la que se opone á que haya in- 
Tierno, sino el vicio; no son los que viven contorme á la ley 
de Dios los que combaten esta sanción dispuesta por la justi- 
cla soberana del Señor, sino los que diariamente conculcan 
los divinos preceptos y no qnieren poner tasa á sus desen- 
Irenos y á sus crímenes, 

¿Y por qué no quieren que haya infierno? Porque su 
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conciencia les dice que lo han merecido y que siá tiempo no 
se enmiendan tendrán que 1r todos alla. 

¡Oh, si los malvados pudieran de una plumada borrar la 
verdad del infierno, desde cuándo la habrían borrado, y si pu- 
dieran destruir esa cárcel que Dios ex professo crió para los 
que lo ofenden, cuánto tiempo hace que la hubieran destruido! 
pero no, no podrán hacerlo; y aunque blasfemen y griten y 
vociferen, el infierno existe y seguirá existiendo eternamente, 

Por supuesto que los que más se empeñan en negar el 
infierno son los que más lo temen. Ciertamente que la dan 
de despreocupados, y dicen que se ríen y se burlan de los 
que creen en el, y que es invención de curas para atemorizar 
á los imbéciles y álos tontos, y que ellos, como que son espí- 
ritus| fuertes, no se degradan creyendo patrañas, propias sólo 
para engañar á gente ruda y sin ilustración; pPer0.......... 
tras sus risas y sus blastemias, se esconde un temor que bien 
quisieran disimular y que sin embargo no pueden, y allá en 
el fondo de su alma se levanta una voz que bien quisieran 
acallar y que les dice: ¡Hay un infierno y para siempre! 

En cierta ocasión un amigo de Voltaire le escribió. 
diciendole que habia descubierto que la creencia del infierno. 
era una fabula; y este heresiarca, de celebridad funesta, le 
contestó: sos muy afortunado, pues yo jamás he descubierto esto. 
y en efecto, no puede ser fábula lo que confi:man el senti 
do común y la razón, y más la razón ilustrada por la fe. : 

Los antiguos creían en un lugar de tormentos llamado: 
Tartaro, y fingían un réeprobo llamado Prometeo recostado en 
una peña, atado con cadenas de los piés y de las manos sin. 
poderse mover, y un buitre comiéndole las entrañas que se 
reproducian constantemente. Virgilio habla del infierno y E 
tros muchos poetas y escritores antiguos también; y por cier. 
to que la voz de ellos es la voz de la humanidad, puesto que 
no hablan del infierno como de una creencia particular sl 
como de una creencia que existe en todos los pueblos, cultos. 
y salvajes. ES 


¿Pero acaso la misma razón no indica la existencia del in= 
fierno? Todo legislador sanciona sus leyes para obligar á que 


e 


se cumplan; ¿y sólo en el Supremo Legislador que es Dios, 
había de faltar lo que á ningún otro le falta? 
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¿Qué vémos todos los días en el mundo? La virtud opri- 
mida y el vicio lleno de orgullo por los efímeros triunfos que 
alcanza: á los buenos confundidos con los malos; y aun más: 
á los justos calumniados, perseguidos y butladós, y los per- 
versos nadando en delicias, llenos de comodidades y gozan- 
do de los placeres: á Lázaro cubierto de llagas y esperando un 
mendrugo de pan para saciar su hambre, y al tico Epulón 
vestido de púrpura y banqueteando: á Herodes en un palacio 
y á Juan el Bautista en la cárcel: á Nerón en el trono y á $. 
Pedio en el patíbulo: á los tanos, los impuros, los déspotas, 
los opresores de los pueblos, recib:endo el incienso de los a- 
duladores, las ovac ones de los viles y miserables que se a- 
rrastran por el suelo para alcanzar un puesto público, los 
vítores de aquellos que han peidido todo pudor, y á los 
mártires en los potros y las hogueras, y á los santos en la 
oscuridad, en el olvido: es preciso pues, que llegue un mo- 
mento en que se haga una separación completa, que cada 
quien reciba lo que haya merecido consus obras, que ha- 
ya un premio y un castigo para los que lo merezcan: esto lo 
exige la razón: esto pide aun la justicia más rudimentara. 

¿Pero un castigo eterno para el crimen de un momen- 
to? ¿Y quién puede medir toda la malicia que envuelve un 
pecado? ¿No se mide acaso la gravedad de una ofensa por 
la dignidad de la persona ofendida? Y si Dios de dignidad 
infinita es el ofendido con el pecado ¿cuánta será la mali- 
cla y gravedad de éste? 

La justicia exige que el castigo sea proporcionado al 
crimen; luego un crimen, infinito en la malicia, requiere un 
castigo infinito al menos en la duración. La justicia huma- 
na impone penas que remedan la pena eterna, como la cár- 
cel perpetua, la pena capital; y los impone también por de- 
litos perpetrados en un instante, pero de malicia tal, que si se 
dicta este castigo tan sólo, es porque no alcanza más allá el 
poder del hombre. 

Además, ¿cómo puede ser falso lo que Jesucristo, ver- 
dad infalible tan claramente enseño, no una sino muchas ve- 
ces? ¿cómo puede ser fábula lo que se asegura en más de 
cien lugares de los Libros Santos, lo que han definido los 
concilios, lo que han enseñado, lo que siempre han creído los 
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hombres de todos los tiempos, de todos los lugares y de tó- 
da condición? ¿Quiénes se engañarán mejor, unos cuantos 
pillos que quieren vivirá sus anchas, ó la mayor parte de los 
hombres? 

Pero vamos: una cosa es que no quieran que haya in- 
fierno y otia cosa es que no lo haya. Sus deseos no podrán rea- 
lizarse, pero sí pueden evitar ir á hacerle una visita á Satanás; 
¿cómo? ajustando las cuentas con Dios, reconciliándose con 
la Iglesia y llevando una vida verdaderamente cristiana. ¡Oh 
vosotros los que negáis la existencia del infierno: sed francos 
y confesad que cuando atacáis esta verdad, no lucháis con 
molinos de viento como D. Quijote, sino con un gigante 
real que os engullivá, si no cambiáis de modo de pensar y de 
modo de obrar! 


Influencia moral del Papa. 


Envidiosos los enemigos de la lgiesia de la influencia 
que desde tiempos muy remotos venían ejerciendo los Pa- 
pas sobre los pueblos, quisieron aniquilarla, destruirla para 
siempre y sepultarla de modo que nunca más volviera á levan- 
tarse. 

Como si la influencia ejercida por los Papas fuera per- 
niciosa, quisieran evitarla á todo trance, con más empeño que 
si se tratara de una amenaza para los imperios, de un azo- 
te para las repúblicas y de un grave riesgo para las nacio- 
nes. 

No bastó para contener esta furia ni que los Papas hu- 
bieran sido los protectores natos de las ciencias y de las be- 
llas artes, de la industria y del comercio; ni que ellos hubie- 
ran procurado conservar intactos, 4 despecho del tiempo, 
muchos de los grandiosos monumentos de la antigúedad; ni 
que hubieran embellecido la ciudad de Roma con magníficos 
jardines, hermosas fuentes, suntuosos edificios, admirables 
estatuas; ni que hubieran detenido á Atila y á Genserico, ni 
que hubieran otras muchas veces libertado á la Ciudad Eter- 
na de la devastación y del incendio; ni que ellos hubieran 
dado la libertad á todos los que gemían en la esclavitud; ni 
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que hubieran mecido en su cuna á la actual civilización de 
que disfrutan los pueblos; ¡nada! con toda la saña que ca- 
racteriza á los ingratos, se arrojaron sobre sus bienhechores 
para ultrajarlos y acabar con su poder. 

Registrar la historia de las persecuciones contra los Pa- 
pas, es registrar la historia de las ingratitudes más negras, 
de las más grandes infamias y de las injusticias más horri- 
bles. Esa historia que ostenta en su pórtico la repugnante 
y execrable figura de Nerón y la grandiosa y sublime de San 
Pedro, está escrita con lágrimas y con sangre; y en sus pa- 
ginas, gloriosas para la Iglesia, y denigrantes para la impie- 
dad y la tiranía, se destacan los retratos de cien y cien per- 
seguidores de los Pontífices y de cien y cien Papas que fue- 
ron víctimas de la más grande crueldad, de la mala fe más 
insigne y de la tiranía más refinada. Esa historia es á la 
vez el negro, sombrío y espeluznante cuadro de la cobardía, 
de las intrígas, del odio gratuito y de las pasiones más ab- 
yectas rugiendo de rabia y perpetrando la venganza; y es el 
cuadro arrebatador, admirable, sublime de la resignación y 
del valor, de la energía y grandeza de alma, de la virtud lu- 
chando contra el vicio y de la santidad teniendo á sus plan- 
tas humillados y vencidos la corrupción y el crímen, como 
trofeos de victoria. 

El siglo XIX tan fecundo en ruidosos acontecimientos, 
vió lo que habían visto los pasados siglos, lo que había de 
ver también el siglo XX: á los Papas perseguidos para acabar 
con su influencia en los pueblos. Vio á Napoleón Bonapar- 
te persiguiendo á Pío VIl, y á Victor Manuel arrebatando al 
Papa Pío IX los Estados Pontificios, y 4 Humberto l retenien- 
do preso á León XIII; y ahora el siglo XX es testigo de como 
trata la Francia demagógica al caritativo y dulcísimo Pío X. 

El sueño dorado de los enemigos del Catolicismo es ha- 
cer enteramente nula la influencia del Papa; pero por más que 
lo pretendad no lo conseguirán. 

Cuando tuvo lugar el no menos inícuo que sacrílego des- 
pojo de los Estados Pontificios, aunque se propusieron robar 
al Papa lo que le corresponde por el más legítimo de los de- 
rechos, manifestando una vez más que la rapacidad y la codi- 
cia d2 lo ajeno son inseparables compañeras de los impíos, 
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lo quie más deséarón fué debilitar el ascendiente que for és- 
pacio de tantos siglos había ejercido. Lutero, Enrique VIII 
y los reformadores ultrajando al Papa con los más horribles 
dicterios; Voltarire, Rousseau y los filósofos del siglo XVIII, 
falseando la historia, abultando las fábulas discurridas por 
los protestantes y llevando á su más alto grado su despre- 
cio hacia el Romano Pontífice; Napoleón Bonaparte apoderán- 
dose de la persona de Pio VII y abrumándoulo con indecibles 
trabajos quisieron destruir la acción del Papado; pero los 
perseguidores de Pío IX siguieron otra táctica: arrebatar al 
Papa el poder temporal; creyeron ¡necios! que la Silla de $. 
Pedro tenía por base el oro, la plata y las caducas y perece- 
deras riquezas de este mundo, y que quitada esta base, al 
punto vendría por tierra: creyeron que el poder del Papa 
estribaba en algunos palmos de tierra, generosamente cedi- 
dos por monarcas que se distinguieron por su valor y glo- 
riosas campañas, no menos que por su acendrada piedad; y 
que ese poder nada valdría cuando los reyes no vieran en 
el Papa un soberano temporal como ellos, sino tan sólo al 
jefe de una religión; creyeron por fin, que esa autoridad que 
tantas veces se había interpuesto para evitar grandes distur- 
bios Óó para terminar notables litigios, nada significaría, óÓ 
significaría muy poco cuando cayera el trono del rey y sólo 
quedara en pié el solio del Pontífice ¡imbéciles! ¡cómo se co- 
noce que en sus cálculos no dan ni una mirada al cielo; que 
si la dieran, verían el brazo del Omnipotente sosteniendo la 
tiara de S. Pedro á través de las borrascas y de las tempes- 
tades de los siglos! 

Combes y sus saguidores han adoptado un medio de 
deprimir la influencia del Papa, medio que nada tiene de in- 
genioso y sí mucho de vil, de calumniador y de rastrero: 
arrojar sobre él la responsabilidad de que se hayan cortado 
las relaciones oficiales entre la Santa Sede y Francia, y de: 
que el Concordato ya casi sea letra muerta; ¿pero cuándo el 
Papa tuvo la culpa de que se cerraran las escuelas católicas, 
de que fueran expulsadas las órdenes Religiosas, de que se 
pretendiera sustraer á los Prelados de la obediencia que de-. 
ben al Romano Pontífice? Se necesita mucha mala fe y so-: 
brada desvergiilenza para hacer tales cargos á un inocente. 
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Si todo el mundo está viendo que Combes y su gabinete no 
son sino un manequí que la masonería mueve á su antojo; 
sí todas las naciones están presenciando los indígnos, salva- 
jes y desvergonzados manejos de un apóstata y de los que lo 
secundan, no, no es posible que haya quien de convicción 
crea que el Papa tiene la culpa de los males que llora la Fran- 
cia; esto bien lo ccmorenden los mismos que calumnian y 
mienten; pero nada les importa con tal de conseguir lo que 
pretenden: que se odie al Papa, que no se escuche su voz y 
que su influencia termine; pero ¡vive Dios! que no lo con- 
seguirán; ellos bajarán al sepulcro cubiertos de ignominia y 
llenos de execración, mientras que la figura del Papa se os- 
tentará radiante de gloria y majestid, dominando el mundo 
desde la cima del Vaticano, recibiendo el amor, el acata- 
miento delos pueblos y ejerciendo sobre los pueblos su bien- 
hechora influencia para enseñarles los caminos de la justi 
cia y del deber, y para marcárles con la siniestra la ruta que 
deben seguir para que sean felices temporalmente y con la 
diestra el cielo. 

En efecto; lejos de menguar la influencia del Papa, ha 
crecido, y sin hipérbole puede decirse que actualmente es 
avasalladora. Dios quiso que lo que el Papa perdió de 
poder con el despojo de los Estados Pontificios, lo recupe- 
rara con creces centuplicando su influencia moral. Quieran 
ó no, las naciones tienen sus ojos fijos en el Vaticano siem- 
pre que se trata de resolver arduas y difíciles cuestiones; 
y aunque aparenten que no buscan la aprobación del Papa, 
ó que nada les importa su reprobación, no es cierto, ellas 
quieren siempre contar con el voto favorable del sucesor de 
S. Pedro; ¡oh! y como no, si saben que en la tierra no hay 
poder que más se imponga como el suyo. : 

Pío IX, el Pontífice que á semejanza del Divino Maes- 
tro venció á sus enemigos no sólo con el laconismo de sus 
respuestas y la energía de sus amenazas y de sus protestas, 
sino también con sus mismas humillaciones y dolores, fué 
como Jesucristo sepultado y el sepulcro en que Víctor Ma- 
nuel puso al Papa fué de sufrimientos, de robos sacrílegos 
y de inaulitos ultrajes; pero Pío IX resuscitó y resuscitó cu- 
bierto de gloria y más pujante que nunca, porque se ganó el 
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afecto de propios y extraños, y definiendo el dogma de la 
infalibilidad pontificia, se constituyó el árbitro supremo de 
todas las cuestiones que más interesan al hombre y recono- 
ciendo el mundo que su sentencia y su juicio son irreforma - 
bles, hizo que todos los pueblos se fijaran en el Pontificado 
como en el verdadero poseedor de la verdad, como el faro lu- 
minoso que marca el derrotero que debe seguirse, como la 
luz esplendente que disipa las densas sombras del error y 
como el único que hace florecer en el mundo la virtud y el 
bien. Pío IX, aun reposando bajo fríos mármoles, es ven- 
cedor y se ciñe cada día nuevas coronas de triunfo. ¿Quién 
visita la tumba de Victor Manuel? El curioso viajero que 
quiere ver de cerca donde están las cenizas de uno de los 
bandidos de cetro y corona que mancharon con su nombre 
las páginas de la historia del siglo XIX. ¿Quién visita el se- 
pulcro de Pío IX? Nosólo el artista de genio que quiere ad- 
mirar la belleza y el buen gusto quitando algo de lo triste y 
pavoroso á la lobreguez y oscuridad de las tumbas, sino tam- 
bién los hijos que van á orar y á derramar lágrimas sobre la 
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fría loza que encierra los despojos mortales de un Padre ca- 


riñoso y tierno, y aquellos que quieren ver donde reposa el 
gran Papa tan dulce que siempre tuvo palabras de perdón 
para sus enemigos, tan sabio y piadoso que definió el dogma 
de la infalibilidad pontificia, que puso en las sienes de María 
la diadema de Inmaculada y que en unas cuantas páginas 
condensó los errores modernos y presentó el cuadro de las 
excomuniones vigentes; pero tan enérgico é inflexible en tra- 
tándose de defender los derechos de Dios y de su Iglesia, que 


repitió el 2072 possumus hasta su último aliento y jamás dio 


una sóla muestra de cobardía y pusilanimidad. 

Muerto Pío IX, se vió aun más claramente que no había 
muerto la influencia moral del Papa, sino que permaneció 
tan vigorosa y tán viva que no podía menos de causar ad- 


miración aun á los impíos que con imparcialidad examinen 


este hecho, y que es para los creyentes una prueba más de 
que el Pontifiicado es la obra de Dios. 


Subió al solio pontificio León XMUI, sin tener, es cierto, 
la corona de rey temporal que por espacio de tantos siglos : 
ciñó las sienes de sus ilustres predecesores, sin cóntar siquie= 


578 


ra con la libertad de salir á las calles de Roma para bendecir 
á sus hijos y para celebrar las ceremonias sagradas con aque- 
lla pompa y majestad con que se celebraron en días menos 
tristes y calamitosos, y sí teniendo que luchar con dificulta- 
des de todo género, y teniendo á su vista los hondos abismos 
que los enemigos de la Iglesia habían abierto y teniendo que 
permanecer encarcelado hasta su postrer momento; pero !co- 
sa notable! todas las naciones tienen fijas sus miradas en el 
cgregio prisionero del Vaticano, y él con su palabra de fue- 
go, y con su voz que derrama por doquier luz y claridad, pe- 
netra el secreto de las cuestiones más arduas y que más im- 
portan y que más preocupan á los sociólogos y á los políti- 
cos, y esclarece la cuestión obrera, y habla con un tino ini" 
mitable de la constitución de la sociedad civil, y va hasta el 
fondo de la intrincada cuestión de la libertad cristiana y por 
más de veinticinco años con su dulce sonrisa conmovió al 
mundo, y con su prudente energía venció muchos obstácu- 
los, y de tal manera se captó las voluntades, que su muerte 
fué universalmente sentida. 

Bien lo recuerdo, y ¡jamás lo olvidaré: cuando la blanca 
é interesante figura de León XII se dejaba ver en la Basílica 
de S. Pedro, la numerosa muchedumbre que acudía se llena- 
ba de un entusiasmo rayando en delirio; y al levantar el Pa- 
pa su trémula mano para bendecir á su pueblo que lo aclama- 
ba, eran más ruidosos los aplausos, más alegres y expresivos 
los gritos de ¡¡viva el Papa rey!! ¡¡viva León XUI!! y el dema- 
crado y pálido semblante de aquel augusto anciano se anima- 
ba, y en sus movimientos se traslucía todo el consuelo que 
derramaban en su corazón de padre, aquellas demostraciones 
de amor filial que tantos hijos suyos le prodigaban. Aquellos 
gritos eran no sólo arranques de amor, de admiración y de 
gratitud, no sólo era1 bálsamo que curaba muchos de los do- 
lores del ilustre prisionero del Vaticano, no sólo eran un le- 
nitivo para tantos pesares y tantas amarguras, sino que eran 
viriles protestas contra la tiranía y la usurpación, formal re- 
conocimiento de la soberanía temporal del Papa, y pruebas 
de que el influjo del Pontífice, aun se ejerce en las almas 
y que no estaban desterrados del corazón el amor, el respe- 
to y la adhesión al Papa, —(Concluirá) 
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OBSERVATORIO METEOROLOGICO Y ASTRONONICO DEL SEMINARIO 


Segunda quincena den MICienmare! 
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El sol en la2 equincena 
de Diciembre. 


Método de Schomoll Instru- 
mento: anteojo con aumen- 
to de 50 y 100 drametros. 
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Notas. 
DADOMERDES 


NEL E5O5k.0-L 0616. A 


Los primeros días de la quincena fueron una esperanza para los que, cansa- 
dos de tanta lluvia ambicionan algunos días de limpio y hermoso ciel». En e- 
fecto, el 17 fué un día invernal entodos sus caracteres: viento norte, elevado 
barómetro, baja temperatura y cielo limpio; pero ya al oscurecer se veía en el 
hermoso crepúsculo, el anuncio de cercano temporal que ha interezado, como se 
ve, toda la quincena. Hemos escuchado de nuevo el trueno, las nubes son de cons- 
titución y aspecto casi estival, y aunque es corta la precipitación, el sol no pare- 
ce tener el fuego necesario para consumir los vapores admósfericos ni los vien- 
tos la suficiente velocidad para arrastrarlos á lejanas regiones. En realidad una 
causa extraña domina en la admósfera. 


HELIOGRAFICA. 


Los primeros días son de mucha actividad en el sol, se debilita luego 
hasta anularse casí y reaparece al fir. 


Pbro. Severo Díaz. 
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Crónica general del país. 


—Sábese que la Secreraría de Hacienda ha mandado 
reformar las actuales monedas. 

—El Gobierno ha nombrado Delegados á los Dres. J. 
Ramos y C. García, al Congreso Panamericano, que próxima- 
mento celebrará en Panamá su 4* conferencia. 

—+Está para terminarse en México el edificio del Institu- 
to Geológico, que parece ha de ser uno de los más notables 
de la República. 

—El 27 del p.p” se concluyó y firmó un tratado entre 
España y México, por el cual son válidos en una y otra los 
estudios y títulos profesionales de cualquiera delos dos paí- 
ses. 

—La prensa local ha estado dando un continuado men- 
tís á las maliciosas aseveraciones de “El Imparcial,” relativas 
á la supuesta mala recepción del Sr. Delegado. Mons. Sera- 
fini ha sido constante objeto de significativas manifestacio- 
nes aquí y aun en los alrededores de esta capital. 

CRORICA GENERAL DEL EXTRANJERO. 

—Se asegura que S.S. Pío X piensa ya en los medios 
de reunir un Concilio Eucuménico, que definirá varios asun- 
tos de disciplina y tomará en consideración la deseada defini- 
ción del dogma de la Asunción. 

—La audiencia que el Papa dió á los peregrinos mexi- 
canos fue altamente satisfactoria. | 

—El Comité del centro Católico Portugués ha comuni- 
cado á los jefes de los más importantes grupos católicos de - 
todos los países de Europa y Sud--América, el proyecto de - 
fundar una institución internacional que sirva para la defen- - 
sa de los intereses comunes. z 

—Durante un espacio de 20 años los tribunales de EE. - 
UU. han dado más de 500,000 sentencias de divorcios. Las - 
estadísticas acusan un notable descenso en el número de na- 
cimientos. Si antes las familias de 10 á 20 hijos eran nume- - 
rosas, hoy son pocas las de 5 ó de 6. E 

—Brasil y Bolivia han nombrado Presidente del Tribu- É 
nal Arbitral al Nuncio Apostólico, para dirimir una grave 
cuestión territorial. É 


Ex Sacra kituum Conoregatione. 


NOLANA 


Símplex sacerdos jure proprio reconciliare nequit ecclestam 
violatam, licet tambum benedictam, obsque Epescope 
delegatione. 


Rituale Romanun docet, Ecclesiam violatam, si sit con- 
secrata, ab Episcopo; si vero benedicta tantum, a sacerdote 
delegato ab Episcopo esse reconciliandam. Quum vero cir- 
ca delegativnen: ab Episcopo obtinendam pro Ecclesia bene- 
dicta non sit unanimis Doctorum sententia, ad inordinationes 
praecavendas, hodie:znmus Rmus. Episcopus Nolanus a S. Rr- 
tuum Congregatione humiliter petrit: “Utrum simplex sacer- 
dos possit jure suo Ecclesiam benedictam, ubi violata fuerit, 
reconciliare sine ulla Ordinari delegatione.” 

Et Sacra eadem Congregatio, ad relationem subscripti 
Secretari, exquisito etiam voto Commissionis Liturgicae, pro- 
positae quaestioni respondendum censuit: “Vegative, et ser- 
vetur Rituale Romanum, tit. VII, cap. 28” 


Aque ita rescripsit. Die 8 luli 1904. 
A. Card. Tripepi, Pro Praefectus. 
es D. Panici, Archiep. Loadicen., Secretarius. 


Commentaria ephemerides “Acta S. Sedis”” vocatae in an- 
terius decretum. 

Ecclesia que polluitur, potest esse solemniter consecra- 
ta vel tantum simpliciter benedicta. In utroque casu ad ejus- 
- dem reconciliationem deveniendum est. Quapropter, si eccle- 
sia fuerit consecrata, reconciliari solummodo potest ab Ordi- 
nario loci, aut etiam a simplici presbytero sed ex Papae dele- 
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gatione, Quod sí ecclesia fuerit tantum benedicta, absque 
dubio Episcopus est reconciliationis minister ordinarius, Sed 
ulterius quaeritur utrum simplex sacerdos jure proprio seu 
absque Episcopi delegatione réconciliare possit ecclesiam vio- 
latam sed tantum benedictam. 

Quastio tota versatur circa liceitatem actus, non autem 
circa ejusdem validitatem, quia cestum est etiam simplicem 
sacerdotem sine Episcopi licentia valide reconciliare posse 
ecclesiam benedictam; hoc enim eruitur presertim ex Decre- 
to S. €. Rituum /modexz., diet 15 decembris 1646, n. 904. in 
quo declaratur valide reconciliatam fuirse ecclesiam a quo- 
dam Provinciali Ordinis Servorum, non praeobtenta Episcopi 
dioecesani auctoritate. 

Quvod liceitatem igitur huiusmodi reconciliationis, qui- 
dam putarunt posse simplicem presbyterum, etiam irrequisi- 
to Episcopo, licite reconciliare Ecclesiam simpliciter bene- 
dictam. Ipsi innitebantur Decretali Gregori 1X (Decret. ¿2b. 
IL, £z£. ¿0.c. 10): “Si ecclesia non consecrata... .fuerit pollu- 
ta, aqua protinus exorcizata lavetur, ne divine laudis organa 
suspendantur; necnon auctoritati Glossae ad hanc Decretalem 
v. lZavetur. Si enim exspectanda esset Episcopi licentia pro- 
timus ecclesia lavari non posset, ac proinde frustaretur finis 
a Pontifice intentus “ut divinae laudis organa non suspendan- 
Luro 

Cír. Schmalzgrueber (4%. tit. 2.84.) Reiffenstuel (/us 
Can. tom. Y, tit. 40, num. 25) qui praeterea hanc sententiam 
habet uti commu em et certam, quemadmodun Benedictus 
XI. V (De Syn, Dioec. lib. 13, c. 15, 19.2.) Ferraris (B20/, Can. 
Art 4,1. 71.e672 0. Ecclesta.); Ve Herdt (Praxis. SS. Luurgida 
DEBAN UL EH TOAS ELO, 

Ali e contra, ut habet Vecchiotti (/2st, Can. lb. UI, c. 
v. $ 556) Episcopi delegationem ita tuebantur ut munus re- 
conciliationis presbytero in dignitate eclesiastica constituto 
solum committi autumarent, innixi decisione S. Rituum 
Congr. in Cameracen, diei 9 februarii 1608, num. 246, ubi 
dicitur: “simplicem benedictionem ecclesiae vel coemeterii 
non consecrati, posse committi alicui (non autem alieno) 
p esbytero in dignitate ecclesiastica constituto.” 

Tandem nonnulli asserebant reconciliationem ecclesiae 
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benedictae ita esse Episcopo reservatam ut ipse valeat quem- 
libet sacerdotem delegare, ac proinde simplicem sacerdotem 
non posse eam licite pe.agere iure proprio sen abque Ordina- 
rii licentia. Et ratio potissima desumitur ex Rituali Romano, 
quod Tit, XIII, De benedectionebus, cap. 28, loquens de preefa- 
ta reconciliatione p.acscribit: “Ecclesiae violatae reconcilia- 
tio per sacerdotem ab Episcopo delegatum fiat hoc modo.” 
Quod confi.matur a citato decreto Cameracen., edicente re- 
conciliationem ecclesiae non consecratac commtitte posse 
presbyteio, necnon ab alio Decreto item citado /m0/., quod 
postquam declaravit ecclesiam benedictam a Provinciali Or- 
dinis Servorum valide fuisse reconciliatam, subdit: “sed in 
futurum abstinendos esse fratres in similibus, Cfr. De Ange- 
NS uArreleco fura Can: Eso: TIE VAL SAO nm? 4) Cavalier 
(Tom. 4 dec. 191 ad 2 et 3), praesertim vero Giral- 
di (Exposetro Turis Pont. part. Í. sect. 603) quí pluribus argu- 
mentis hanc sententiam demonstrat. 

Quod si Gregorius IX in supra relata Decretali expres- 
sionem requerz Epescope delegationusm omisit, illam sufficienter 
indigitavit in praecedenti Decretali, quum dixit Episcopum 
posse simplicibus saceidotibus committere quae jurisdictio- 
nis episcopalis existunt. Verbum autem protímus intelligen- 
dum est, quatenus rite ac recte reconciliatio fieri potest. Prae- 
“terea in Decreto cameracen., edicitur quidem '“'sacerdoti in 
dignitate posse committi,”” sed a posse ad debere non tenet illa- 
tio. 

Caterum hodierna S. €. decissoo omnem dubitationem 
hac in re adimit, ac proinde simplex sacerdos obtinere tene- 
tur Episcopi licentiam pro licita eclesiae benedictae reconci- 
liatione, excepto tamen casu in quo tempus  cidem non 
suppetat et gravis urgeat necessitas. (N. 1.) 


DE COMMISSIONE CODIFICATRICE 


Universitates quoque studiorum in codificationis opus con- 
currere debent. 

Íllme ac Rme. Domine: 

Perlegisti jam certe litteras, quas Beatissimus Pater nuper 
¿2otu proprio edidit“de Ecclesiae legibusin unum redigendis”. 
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Ea quippe Sanctitatis Suae mens est,ut universum canonicum 
ius in canones sen articulos ad fomam recentiorun Codicum 
apte distribuatur eodemque tempore, documenta, post authen- 
ticas Corporis luris collectiones prodita ex quibus praefati ca- 
nones seu articuli desumpti sunt simul colligantur. Ordo au- 
tem servandus hic plus minusve erit: praemissa parte gene- 
rali complectente titulos “De Summa Trinitate etfide catholica” 
“De Constitutionibus “DeConsuetudine' De Rescriptis,quinque 
habebuntur libri:*DePersonis, “De Sacramentis, de* “Rebus et 
Locis sacrís, De delictis et poenis, “De Judiciis”” quí tamen ordo 
pro laboribus a Consultoribus perficiendi commoditate ab ini- 
tio Constitutus, poterit, si progressu studiorum opportunum 
videbitur, immutari. 

lamvero valde exoptat Summus Pontifex ut amplissima cui 
Dominatio Tua prae+st, studiorum Universitas in hoc arduum 
gravissimumque opus concurrat. Hinc Tibi mandat ut ab istius 
universitatis antesessoribus qui juri Canonico tradendo incum- 
bunt, petas, ac deinde mihi quamprimum referas, quasnam iu- 
ris canonici partes in articulos seu canones redigere parati 
sint. Responso Tso acsepto, peculiar's Instructio transmitte- 
tur, qua opportunae normae, ab ipsis hac in re servandae, eils- 
dem antecessoribus tradentur. 

Dum haec ex Beatissimi Patris iussu, nuntio Tibi praeci- 
puae erga Te exsitimationis meae sensus testor, meque pro- 
fiteor. 

Dominationi Tuae. 


Addicttissimum. 


“Petrum Gaspari, Arch. Caesarensem, Secretarium Pontifi- 
ciae Commissionis pro Ecelesiae legibus in unum redisgandis.” 
Romac, die 6 aprilis 1904. 


'““Tllmc. ac Rmo.” 


“Domino Eduardo Hautcoeur.”” 
“Prot. Ap. Camellario Universitalis Insul:rum.” 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACIÓN A LOS SANTOS SACRAMENTOS. 


(Continua.) 
S IV 


Fuera de la putrefacción, y tal vez de la rigidez cadavérica, no 
existe señal alguna que ños dé á conocer con certeza que el 
hombre ha muerto. 


17. Acabamos de probar que la vida dura en el hom- 
bre algún tiempo después del instante comúnmente llama- 
do de la muerte, y consta, por lo anteriormente dicho (nús. 
47-61), que durante ese período de vida latente puede ad- 
ministrársele los sacramentos y tal vez salvarle. De aqui 
la importancia de conocer la duración de ese período, á lo 
menos aproximadamente, y que con toda precisión hoy no 
puede conocerse. Esta determinación aproximada puede ob- 
tenerse de dos modos: 1.”, encontrando una señal cierta de 
muerte real; 2.”, hallando algún signo de la persistencia de 
la vida. 

: 78. Con respecto al primero, ocurre preguntar: exis- 
te alguna señal que nos dé á conocer en cada caso con toda 
certeza la realidad de la muerte? 

Si se exceptúa la putrefacción general de todo el orga- 
- Nismo, y quizá la rigidez cadavérica, podemos afirmar que 
no existe. 

79. a) La Academia de Medicina de París propuso re- 

cientemente un premio al que tal signo cierto encontrara, 
y no obstante haberse presentado 102 memorias, á ningu- 
- na le adjudicó el premio, por haberse hallado ser inciertos 
todos los signos indicados (1). Ya en la antigúiedad griega 
se había observado que las señales de muerte eran poco se- 
guras, como refiere Zacchías (Quaestiones médeco-legales, l. 1v, 
tit. 1, q. 9, n. 54) por estas palabras: «Admirationem qui- 
dem praebere potest illud, quod Democritum proposuisse 
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Coutenot, en la rev, «Etudes Franciscaines,: 1. C., p. 43- 
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narrat Celsus (suae Medic. lib. 2, c. 6) minirum ne finitae 
quidem vitae satís certas notas esse, quibus Medici credidi- 
ssent. Itaque si etiam mortui hominis signa conjecturalia 
sunt, possunt nos aliquando decipere, et vivum pro mortuo, 
mortuum vero pro vivo nobis imponere.» 

S0. 0) La razón de ello es que nosotros, mediante di- 
chas señales, sólo podem«s generalmente conocer que han 
cesado aquellas grandes funciones de la respiración y cir- 
culación; pero como hemos indicado anteriormente, después 
de haber cesado aquellas funciones, el hombre continúa vi- 
viendo un tiempo más ó menos largo sin que exteriormen- 
te dé señales de vida. «Si en estos casos en que se ha sus- 
pendido la circulación, decía el Dr. Blanc (Criterio, p. 171), 
viven las células, aun privadas de renovar sus materiales de 
reserva, merced á la actuación y presencia del a¡ma, ¿qué 
razón hay para suponer que en cuanto cesan los fenómenos 
más aparatosos de la vida, como la respiración y la circu- 
lación, en lo que se llama la muerte ordinaria, el alma se 
apresura á abandonar el cuerpo?» 

81. Por su parte Beclard había escrito: «La cessa- 
tion apparente de la action du serveau et la suspension des 
mouvements respiratoires peuvent se recontrer parfois, sans 
que la vie ait necessairement cessé,»  Physiologie, $ 427. 
París, 1886, p. 1.216. 

82. c) Aun más: ni siquiera podemos llegar á conocer 
con certeza que hayan cesado del todo esas grandes funcio- 
nes, pues á veces continúan ejerciéndose. de un modo tan 
suave que escapan á los observadores más perspicaces. 

83. Notólo ya oportunamente Zacchías: «Respective 
ergo ad nos, et sensum nostrum, homo potest absque ullo. 
sensu, et motu etiam pulsus, et respirationis vivere, ita ul 
a vere mortuo vix, ac ne vix quidem dignosci valeat», |. c., 
n. 45. En este mismo sentido escribía el Dr: Blanc: «A 
los signos de la candela y del espejo, para cerciorarse de si 
existe Ó.no respiración poca importancia puede concedérse- 
les; y casi otro tanto podríamos, decir del vaso de agua co- 
locado en el abdómen con el propio objeto, pues los gases 
intestinales pueden imprimir al agua movimientos equívocos »- 
Dr.Blaric, loc; p; 201. 
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34, «Existen, dice lrard (La mort véclle el la mor! appa- 
vente, p. 89) numerosos hechos clínicos que tienden á de- 
mostrar que el corazón puede continuar funcionando sin 
que el oído más ejercitado pueda percibir el menor ruido» 
(1) por medio de la auscultación. 

85 «En la práctica, añade el Dr. Blanc (l. c., p. 204), 
se dan con frecuencia casos, y los autores registran no pocos 
de individuos que después de un período en el cual el pe- 
rito no pudo percibir latido alguno del corazón durante bas- 
tante más tiempo del que señalan los libros, volvieron á la 
vida, y esto no sólo en los que mueren al parecer de muer- 
te súbita, sino e1 los mismos enfermos, después del período 
agónico.» Lo mismo enseña Beclard, Physiologie, 1. c.; 
Surbled, La vie organique 1. 4, c. 6, y otros muchos. 

86. Así se explica cómo médicos muy experimenta- 
dos, después de haber auscultado por más de una hora sin 
percibir el más leve latido del corazón, sin notar señal al- 
guna de respiración, creyendo encontrarse con un cadáver, 
y habiendo empezado la autopsía, al abrir el pecho se han 
encontrado con que aún latía el corazón, y que, por consi- 
guiente, era un hombre vivo lo que creían ser un cadáver. 
(Véase Icard, l. c., p. 90.) 

87. «Ni siquiera la sangría tiene valor absoluto, con- 
tinúa el Dr. Blanc, l. c., ya que hay enfermos, como los co- 
léricos y otros, que no dan sangre pinchando la vena.» 

88. Bien de manifiesto puso estas dificultades en el 
siglo XVIII el sabio benedictino P. Feijoo, por estas pala- 
bras: «Nadie sabe cuál es la última operación que el al- 
ma ejerce en el cuerpo, ni cuál es de parte del cuerpo aque- 
lla disposición que esencialmente se requiere para que se 
conserve la unión del alma con él, y no sabiendo esto, es im- 
posible saber en qué punto muere el hombre. Pongamos 
un cuerpo que por sus grados de decadencia en las faculta- 
des vino á parar últimamente en aquel estado en que se nos 
representa totalmente exánima, sin respiración, sin color, sin 


(1) «Il existe de nombreux faits cliniques tendant á démontrer que 
le coeur peut continuer á fonctionner sans que 1' oreille la plus exercée 
' percoive le moindre bruit.» 
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sentido, sin movimiento. Todo lo que podemos asegurar 
como cierto es que el alma no ejerce en este cuerpo alguna 
operación perceptible á nuestros sentidos. Pero ¿de dónde 
podemos asegurarnos que no ejerce allá en alguno ó algunos 
de los senos interiores alguna ó algunas operaciones ó vita- 
les Ó animales?......Diránme que en cesando la circula- 
ción de la sangre ó movimiento del corazón, cesa la vida. 


Pero yo preguntaré, lo primero, de dónde se sabe esto, pues 


es imposible saberlo sin que algún ángello diga, ó Dios por 
otro medio lo revele. Todo lo que podemos afirmar es que 
en llegando este caso no hay alguna operación vital por nues- 
tros sentidos, pero no el que no la haya ya absolutamente... 
Lo segundo, digo, que entretanto que la sangre está líquida, 
nunca se puede asegurar que haya cesado su circulación. 
Puede ser ésta tan tarda, que no se perciba. Puede circular 
acaso su parte más sútil y espiritosa, dejando estancada la 
grosera, y esto basta para la conservación de la vida. Digo 
lo mismo del movimiento del corazón, que puede ser tan tar- 
do que no se conozca.» (Señales de muerte actual, $ tv, ed. 
Rivad., p. 252.) 

89. d) Icard (l. c., p. 2, c. 1 Sec.) supone que en aca- 
bando de latir el corazón, cesa inmediatamente la vida; pe- 
ro que esos latidos son frecuentemente tan débiles, que no 
hay medio alguno de percibirlos por la auscultación, sino 
que es necesario recurrir á la cardiopunctura, Ó bien poner 
al descubierto el corazón, ó, por último, valerse de la inyec- 
ción de substancias colorantes (1). Muchos sienten en ese 
punto con lcard. «Cuando el corazón se para, definitiva- 
mente la muerte es ya un hecho consumado,» dicen los doc- 
tores Viault y Folyet. (Fisiología. Trad. del Corominas. 
Barcelona, 1900, p. 850.) 


€K—- a 


(1) La cardiopunctura consiste en clavar un alfiler largo y delga- 
do sobre el corazón: si este late, el alfiler se mueve visiblemente; pero 
queda inmóvil si han cesado los latidos del corazón. Igualmente se - 
verá si late el corazón, poniéndolo al descubierto por medio de una in- - 


cisión que nos lo deje ver. Salta á la vista cuán arriesgadas sean es- 


tas operaciones, y difícilmente familia alguna permitirá que se prac- + 


tiquen en uno de sus enfermos. 
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Surbled, con la mayoría de los médicos, sostiene eso 
mismo. (La vie organique, l. 4, c. 6.) 

90. Pero el Dr. Coutenot dice terminantemente que 
«después del paro del corazón, la vida existe todavía un tiem- 
po variable, que la experiencia podrá un día determínar, pe- 
ro que existe.» (Citalo por el Dr. Blanc, Criterio, l. c., p. 
207.) La misma opinión parece tener Laborde. (Véase lo 
dicho, nn. 64, 65.) 

91. Opina, además, el Dr. Blanc (l. c., ps. 136, 137, 
172. 197), y coinciden con él la mayor parte de los docto- 
res de la Academia barcelonesa, que es posible un estado 
en que el alma humana continúe intormando al cuerpo ó im- 
pidiendo su corrupción, sin que ejerza en él otra alguna ope- 
ración vital (2). No repugna, dice la primera de las men- 
cionadas conclusiones, á ninguna de las leyes conocidas de 
la naturaleza el que el hombre pueda permanecer durante 
un tiempo más ó menos largo en estado de vida szxz operación 


“alguna vital, como ocurre en ciertos animales inferiores y en 


los vegetales en invierno. Pero tampoco tiene la ciencia 
actual medio de demostrar que este estado tenga lugar al- 
guna vez.» Aprobado por mayoría. 

92.) Tampoco las otras señales nos dan mayor certe- 
za. «Uno de los signos de más valor, dice el Dr. Blanc (l. c., 
p. 202), por lo constante, es la aparición de las manchas lí- 
vidas ó sugilaciones en los puntos declives; pero tienen el 
inconveniente de que en los muertos por hemorragia se pre- 
sentan tarde y poco aparentes, y que en los coléricos se pre- 
sentan antes de la muerte.» 

Estas manchas, llamadas cadavéricas, suelen aparecer 
entre ocho y quince horas después de la muerte, y no pocas 
veces se han presentado en hombres asfixiados que han vuel 
to á recobrar una salud perfecta. (Capellman, Medic pastor., 
p. 185, ed. 2.” latina.) 

93. Más equívocas que las anteriores son las señales 
que se toman del llamado ojo cadavér:co, rostro hepocrático, 
etc., y así no nos detendremos en ellas. 


(2) No parece discrepar esta opinión de lo que escribió en su 


tiempo el Dr. Viader, l. c., ps. 188, 189. 
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94: «Todavía es posible, escribe el Dr. Blanc (1. c., p. 
207), que diga alguno: es que presenciando la agonia de un 
enfermo viene un momento en que tan radical transforma- 
ción se produce en el aspecto del moribundo, que uno dice 
convencido: todo ha terminado. » 

A esto se puede contestar que no basta esta impresión 
para asegurar la muerte, puesto que el cambio que se obser- 
va es debido seguramente á contraccionus ó relajaciones de 
los músculos de la cara, á la repentina suspensión del mo- 
vimiento del corazón, que, hacie1rdo bajar bruscamente la 
tensión sanguínea, determina, como en los síncopes, la con- 
tracción de las arteriolas de la cabeza, que da la explicación 
de la súbita palidez, etc, etc. 

«A contracciones y relajaciones musculares se reduce 
toda aquella notable mudanza, y ciertamente, por lo que lle- 
vamos dicho, se comprenderá que esto no cabe admitirlo co- 
mo signo del trance supremo.» 

95./) Como señal casi cierta suele aducirse la rzgzdez 
cadavérica; pero ofrece el grandísimo inconveniente de po- 
der ser confundida, sobre todo por los que no son médicos, 
por la rigidez que antes de la muerte invade á los atacados 
de espasmo, asfixia, tétanos, etc. «Evtdentement, apréciée 
par une personne étrangére á l' art, la rigidité cadavérique 
peut étre confondue avec les différens états pathologiques dont 
nous avons parlé et donner lieu á de regrettables confusions, 
mais nous croyons qu' un médicin expérimentté pourra ti- 
rer du phénoméne de la rigidilé des indices d' une trés gran- 
de certitude.»  (Icard, l. c., p. 25.) 

96 2) De manera que podríamos concluir con Be- 
clard, l. c., que hoy no se reconoce más signo cierto de la 
muerte que la putrefacción: «La putréfaction est par exce- 
llence le signe de la mort; on peut méme dire qu' il n' y a 
guére que celui-lá. » 

No parece andar lejos de admitir esta conclusión el Dr. 
Letamendi, como se deduce de estas palabras que copiamos 
de su Curso de Patologia general, tomo t11, p. 223: «Nadie 
puede afirmar que una muerte es real mientras no vea que 
aquel tanto de energías que constituyó el capital del sujeto 
¿n extremis queda agotado, dejando paso franco, bien á la 
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acción de los micrófitos corruptores, bien á la de cualesquie- 
ra otras causas de alteración incompatible con la vida.» (Ma- 
drid, 1889.) 

97. Aun en los easos de gangrena, y en los recién na- 
cidos en estado de muerte aparente, es facil confundir los 
primeros signos de la putrefacción con otros síntomas, y 
creer muerto al que no lo está. (Dr. Gogyia, Cosmos, v 44, 
p. 147.) 

98. Vese, por lo dicho, con cuánta razón escribía el 
P. Villada (Casus, v. 3, s. 7, p. 235, ed. 1.?):  «Constat etiam 
signa certae mortis non haberi pro omni casu nisi 7rzgorem 
cadavericum et putredinem non praecise incipientem, sed ali- 
quantum progressam, quibus addi potest defectus contractilita- 
tis, seu musculorum reactionis sub influxu galbanico; si enim 
nulla sensibilitatis signa per machinam elctricam rite adhibi- 
tam obtineri queant, exstinctae prorsus musculorom irritabi- 
litatis quae post tres circiter a reali morte horas contingere 
solet (1), arsumentum plus quam probabile habebitur. Cae- 
tera signa quae afferri solent; palloris membrorum, speciei 
vultus cadavericae, circulationis sanguinis ac respirationis 
defectus, caloris dicti vitalis cessationis, imo macularum ca- 
davericarum et ipssius oculi cadaverini seu flacci, fracti ac 
obscurati, non praebent xz2sz probabela signa mortis aut sal- 
tem probab:/issima, non vero absolute certa: 1imo cum admo- 
dum difficile sit distinguere tigorem cadavericum, qui obser- 
vatur ex Capellmann, 1-24 horis post mortem et durat per 6- 
48 horas, el rigorem spasmaticum, aphyxicum, tetanicum, 
convulsivum, qui in quibusdam morbis ante mortem accidit; 
in pfraxí non remanebit cerfum aliud signaum mortis pro om- 
ni casu 2252 putrefacti amtea dicta, quaeque post tres dies tan- 
tum accidere solet. » 


(4) Según Icard, p. 20, la falta de contractilidad se presenta de 
una y media á veintisiete horas después del instante llamado de la 
muerte, y el promedio dice que es de cince á seis horas. El Dr. Blanc, 
l.c., p. 201, afirma que la contractilidad dura siete ú ocho horas des- 
p:iés del que ordinariamente se supone el momento de la muerte. Tie- 
n» este signo el inconveniente de exigir un operador muy práctico, pues 
fácilmente'se puede errar en el manejo del aparato, 
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99. Esto mismo indican claramente el médico italia 
Dr. Goggia en la revista Le Cosmos, 1. c., p: 145; Contenot, 1, 
C., etc. 

Podrianse añadir otros testimonios, pero juzgamos pre- 
ferible concluir este párrafo con las siguientes notabilísimas 
conclusiones aprobadas por umaninidad en la Academia de los 
Santos Cosme y D: m'án: 

100. «7. Resulta exacta la expresión de Brouardel 
de que no tenemos signo alguno ni conjunto de signos que 
baste á precisar en todos los casos con certeza científica el 
momento de la muerte. 

«10. La rigidez llamada cadavérica se presenta en un 
liempo más ó menos distante del momento que vulgarmente 
se llama de la muerte, influyendo en la mayor ó menor pron- 
titud de su aparición las enfermedades y lesiones que ha su- 
frido el individuo, la temperatura ambiente, etc. Una esta- 
dística de Niederkon demuestra, empero, que en las dos ter- 
ceras partes de los casos la rigidez comienza al cabo de dos 
á seis horas del momento vulgarmente llamado de la muer- 
te. Alas veinticuatro horas comúnmente es completa y de- 
saparece á las treinta y seis Ó cuarenta y ocho horas. 

«11,2 Antes de aparecer da putrefacción no existe signo 
alguno ni conjunto de signos que baste á dar certeza absoluta del 
estado cadavérico. 

«13.7 La coloración verdosa del abdomen, que suele 
ser el signo inicial de la putrefacción, se presenta más ó me- 
nos pronto, según el medio en que está el cadáver, según la 
temperatura exterior, y si se trata de recién nacidos, según 
hayan ó no respirado. 

«14% Generalmente, al cabo de veinticuatro á treinta 
y seis horas de lo que vulgarmente se llama el momento de 
la muerte, la putrefacción se revela por signos evidentes, 
siendo empero más rápida su aparición en verano.» 

101. N.B. Como se ha dicho anteriormente (n. 75), 
para hacer que el que parece muerto, si no lo está, dé algu- 


nas señales de vida, y aun para que: recobre la salud perfec- 


ta, si es posible, hanse inventado diversos procedimientos, 
siendo uno de los principales el de /as fracciones rítmicas de 
da lengua, debido al Dr. Laborde, Tiene la doble ventaja de 
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poder volver á la vidaá los que sólo en la apariencia están 


muertos, y de certificarnos de algún modo en caso contrario 


de la realidad de la muerte. Para esto deben emplearse di- 
chas tracciones, sin interrupción alguna, por lo menos duraz- 
le tres horas consecutivas. pudiendo duplicarse ó triplicarse es- 
te tiempo á fin de que desaparezca la menor duda. 

102. Este el sentir de Mr. Laborde, como puede ver- 
se por las siguientes palabras pronunciadas ante la Acade- 
mia de Medicina de París en la sesión del 30 de Enero de 
1900: 

«L” application systématisée de ce procédé ne réalise 


pas seulement le moyen le plus puissant et le plus efficace 


de ranimation de la fonction cardio-respiratoire, et par suite 
de la vie, dans toutes les conditions d' asphixie et de mort 


- apparente; il constitue, de plus par son action négative. c” est- 


á dire par sou emploi infructueux pendant la période moyen- 
ne de ¿ross heures aprés la mort objective, etau de lá, un signe 
certain de la mort réelle... 

«Et afin d' assurer, sains le moindre doute possible, á 
la fois la certitude de la mort et 1' impossibilité confirmée de 
la ranimation provoquée, cette continuation de fonctionne- 


ment pourra et devra étre realisée au delá limite en question, 
- soit en doublant, ou méme en ¿replant facultativement cette 


durée » Budletim p. 105. 
| JuAN B. FERRERES. 
(Continuará) 


Influencia moral del Papa. 


(Concluye.) 


Si es como dicen los impíos, que nada les importa y que 
ya murieron el poder y la oa del Papa entonces, ¿por 
qué siempre están pendientes de todo cuanto sale del Vati- 
cano? ¿por qué estuvieron en espectación cuando se trató de 
_nombrale un sucesor á León XII? 

Con el Vicario de Cristo hacen sus enemigos lo que 


990 


los judíos hicieron con Jesucristo: dicen en voz alta, no 
queremos que éste reine; no tenemos más rey que el Cesar; y fin- 
gen que no les preocupan sus amonestaciones, y que les tie- 
nen sin cuidado sus amenazas; y se irritan por susjrepren- 
siones; y maquinan su ruina, y piden á gritos su muerte, y 
llenos de pavor ponen guardias en su sepulcro; ¡ah! ¡qué 
mal disimulan la mella que hace en sus almas la palabra de 
Cristo! no quieren oirlo hablar por no verse á sí mismos, no 
quieren que predique porque pone de manifiesto sus crímenes 
y sus delitos; no quieren que ejerza influencia alguna en el 
pueblo, porque el imperio de Cristo es enteramente opuesto 
al de ellos: elimperio de Cristo es el imperio de Dios, de 
la verdad, de la justicia y del bien; y el imperio de los ene- 
migos de Jesucristo es el imperio de Satanás, de la mentira, 
de la injusticia y del mal. Otro tanto sucede con los enemi- 
gos del Papa: no quisieran que hablara para que no con- 
denara sus errores y sus vicios; no quisieran que escribiera 
una sóla letra para que no adviertiera álos pueblos que de- 
ben evitar la seducción y el engaño; y han pedido muchas 
veces la supresión del Papado; y han pretendido derribar 
el solio de San Pedro; y han hecho esfuerzos inauditos para 
cavar un sepulcro á los Papas, ofreciendo ser ellos mismos 
os guardias que custodien para inpedir que el Papa resus- 
cite y que el engaño posterior sea peor que el premero; pero han 
quedado y quedarán burlados: así como Jesucristo reina y 
reinará á despecho del infierno y de sus secuaces, así el Papa 
ejerce y ejercerá su influencia bienhechora sobre la humani- 
dad aunque no lo quieran sus enemigos. El Papa es la ca- 
beza visible de la Iglesia y por lo mismo á él también le está 
prometida la perpetuidad; y mientras el Papa exista no dejará 
de hacer oír su voz al mundo, y el mundo aun en medio de 
sus locuras tendrá que escucharlo, por que está voz será la 
que á unos los haga inexcusables en la presencia de Dios y 
lá otros les enseñe á arribar con seguridad al puesto teliz de 
la gloriosa eternidad. 


ON o , e A. 


Será indudablemente para nuestros ilustrados subscriptores la lectura de la si- 
guiente exposición, comprobada con documentos, sobre la rotura de las 
relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y el Gobierno Francés. Débese 
ésta sesuda exposición al muy respetable colega, «Acta S. Sedis,» Organo 
oficial del Vaticano. 

He aquí el texto de la exposición prometida. 

Ha tiempo, especialmente en los últimos meses, algunos miembros del 
actual gabinete francés, habían manifestado el proyecto de llegar gradual- 
mente á una rotura de las relaciones que tiene la Francia con la Santa 
Sede. Un paso decisivo en este camino fue ála verdad el llamado del Se- 
ñor Ambasciatore, de Roma. Ultimamente, tomando como pretexto algunas 
letras que por orden del Santo Padre y en cumplimiento de los deberes 
inherentes á su ministerio apostólico, habían sido dirigidos á los Obispos 
de Laval y de Dijon, el Gobierno Francés, á despecho de las satisfactorias 
explicaciónes y de la kbenévola disposición de la Santa Sede, estimó lle- 
gado el momento para declarar rotas las relaciones diplomáticas con la mis- 
ma. De qué parte, en el desarrollo delos acontecimientos que han con- 
ducido á este resultado, se encuentre la justicia, aparecerá evidente por la 
exposición genuina y documentada de los hechos. De tal exposición y de 
la publicación de los documentos relativos, que la Santa Sede por la de- 
licadeza del asunto hubiera querido conservar en el secreto más absoluto 
á no tratarse de restablecer la verdad de las cosas, se desprenderá la res- 
ponsabilidad que á cada parte corresponde en los hechos que precipitaron 
la rotura. 

Casi desde los principios de su episcopado, se hicieron ante la Santa 
Sede, á Monseñor Geay, Obispo de Laval, graves imputaciones, de orden 
enteramente eclesiástico y del tudo extrañas á la cuestión política y reli- 
giosa agitada en Francia. Se abrió una imvestigación y de ella resultó 
que lasimputaciones antes dichas, eran de tal naturaleza, que el Santo Pa- 
dre quiso que, mediante la S. Congregación del Santo oficio, se aconsejase 
al sobredicho Obispo la espontánea renuncia de su diócesi, ya que se en- 
contraba en la imposibilidad de regirla con la necesaria autoridad y eficacia. 
De esta manera Monseñor Geay se hub'era evitado y hubiera evitado tam- 
bién á la Santa Sede la molestia de un proceso con probables escándalos 
y por otra parte, habría puesto en seguro su honor, cohonestando su renun- 
cia con cualquiera razón plaustble. 

El Señor Obispo aceptó al principio el consejo (documento II) pero 
inmediatamente después puso á su renuncia la condición de que se le tras- 
ladara á otra diócesi, aunque fuese á la última de Francia, como el decía. 
Las imputaciones que se hacian á Monseñor Geay, no nacían de alguna dí- 
ficultad local 6 externa, sino de razones intimas y personales que por lo 
mismo hacían imposible la aceptación de semejante condición. 

Debido á la admirable longanimidad propia de la Iglesia y aunque 
sea con la esperanza de que el futuro desmintiera al pasado, la Santa Se- 
de esperó por espacio de cuatro años. Pero fueron vanas esta longanimí- 
dad y estas esperanzas. Las antiguas imputaciones llegaron á ser tales que 
no permitían ulteriores dilaciones, ni pudieron disminuir la culpa, la veni- 
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da y una breve demora en Roma, de Monseñor Geay, el año de 1900, las 
cuales no permitieron á la Santa Sede proceder á un juicio formal. Por 
consiguiente la misma Sagrada Congregación del Santo Oficio, por orden 
del Santo Padre, escribió de nuevo y en el mismo sentido á Monseñor 
Geay, el 17 de mayo del presente año (1) (Documento III.) repitiendo el 
consejo dado anteriormante y añadiendo que si en el espacio de un mes 
no había renunciado su diócesi, la Sagrada Congregación se veria en la 
necesidad de proceder en seguida, según las prescripciones de los Sagrados 
Cánones. 

El Obispo se permitió comunicar esta carta, por sí misma secretísima, al 
Gobierno Francés; el cual en su nota de 3 de junio (Documento IV) pidió el 
retiro de la carta, suponiendo que la Sagrada Congregación había querido pro- 
ceder á la deposición del Obispo, si no hacía la renuncia en el espacio de un 
mes. 
La Santa Sede, en despacho dirigido al Nuncio Pontificio el 10 de junio 
(Docum. V) del cual se dió lectura y se remitió copia al Señor Delcassé, se ofre- 
ció á dar la más amplia explicación, declarando que las palabras «progredi ad 
ulteriora», que se leían en la citada carta de 17 de mayo, como en la preceden- 
te de 26 de enero de 1900, según la fraseología propia de la S. Congregación del 
Santo Oficio, no significan en manera alguna deponer al imputada de su oficio 
ó imponerle alguna otra pena disciplinar, sino únicamente someterlo á un pro- 
ceso regular, según la forma prescrita por los SS. Canon=s. Que por consiguier- 
te la Sagrada Congregación, en la carta citada, en otras palabras decía simple- 
mente al Obispo que, á no seguir el consejo que se le había dado de admitir es- 
pontáneamente, en el espacio de un mes, sería llamado á Roma y después de 
comunicársele todas las imputaciones que se le habían hecho, se le invitaría á 
defenderse y justificarse. Si el Obispo hubjera acertado á rebatir tales cargos, 
el Santo Padre se hubiera considerado muy dichoso en proclamar su inocencia. 
En la hipótesis pues de una deposición ó de una espontánea renuncia, las dis- 
posiciones concordatorias se hubieran observado escrupulosamente por la San- 
ta Sede. 

Estas explicaciones parecían haber satisfecho al Señor Ministro; y cierta- 


mente no podría haber réplica alguna y por lo mismo la Santa Sede con razón - 


las tuvo como aceptadas. Por lo demás, Monseñor el Nuncio Apostólico va- 
rias veces había enterado al Gobierno Francés, ya bajo el actual, ya bajo el pre- 
cedente gabinete, de la triste situación de la diócesi de Laval, insistiendo sobre 
la necesidad de poner algún remedio. La última vez que habló fué con el Se- 
ñor Dumay, Ministro de GuJtos, el 19 de enero p. pdo. 

Entre tanto Munseñor Geay, con fecha de 24 de junio dirigió una carta al 
Santo Padre (Documento V1) en la cual sin hacer alusión alguna á la del 17 de 
mayo y á la comunicación hecha al Gobierno, anunciaba su venida para el pró- 


ximo mes de octubre, por no haber hasta entonces recogido, decía él, todo el di- 


nero de S. Pedro, que deseaba conducir personalmente, y debiendo acompa- 
ñarlo un Canónigo de la Catedral, Monseñor Chartier, anciano de 75 años. La 
contestación á esta carta puede leerse en el Documento VII. El Señor Obispo 


replicó como se lee en el Documento VIII; y finalmente el Cardenal Secretario 
de Estado, en carta del 10 de Julio (Documento IX) comunicó á Monseñor Geay, 
la orden del Santo Padre y de la Sagrada Congregación, para que estuviera en 
Roma el 20 del mismo mes, habiéndose añadido la sanción acostumbrada que 


se emplea en casos semejantes y que demanda la gravedad de la obligación de - 


Esta exposición se hizo todavía en el año de 1904, 
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obedecer bajo pena de suspensión «ipso facto» y sin necesidad de nueva decla- 
ración «ab excercitio ordinis et jurisdictionis;>» sanción por lo demás, que no 
debería tener lugar sino en el caso de contumacia y que debería cesar en el ac- 
to mismo en que obedeciera. Con esta intimación, Monseñor el Obispo de La- 
val, conforme á las expliaciones dadas aal Gobierno Francés, era llamado á Ro- 
ma, únicamente para dacrexplicaciónes de su conducta, justificándose si le era 
posible, de las graves imputaciones que se le habían hecho. 

Esto en cuanto al Obispo de Laval; análogo es el caso de Monseñor Le Nor- 
dez, Obispo de Dijon. 

También contra este último se hicieron ante la Santa Sede graves acusacio- 
nes de carácter exclusivamente eclesiástico, que produjeron turbaciones en la 
diócesi: entre estas, no se debe omitir el hecho para todos conocido, de algu- 
nos jóvenes seminaristas que en el pasado febrero se rehusaron á recibir la Sa- 
grada Ordenación de las manos del Señor Obispo, prefiriendo ser expulsados del 
Seminario, seguidos de casi todos los alumnos del Colegio. Se imponía la ne- 
cesidad de dilatar la sagrada ordenación. Deallí es que el Cardenal Secretario 
de Estado, en despacho de 10 de marzo (Documento XII) excitó al Señor Nun- 
cio á participar á Monseñor el Obispo de Dijon, ser la voluntad del Santo Padre 
que suspendiese las Sagradas Ordenes, hasta Nueva orden. El Señor Nuncio 
escribió en este sentido á Monseñor Le Nordez, con fecha de 11 de marzo (Doc 
XIII.) 

Esta carta de Monseñor Lorenzelli fué comunicada al Gobierno Francés, el 
cual en Nota de 15 de julio (Doc. XVII) declaró que la consideraba como nula 
y como desagradable al Gobierno, porque, decía, en cuanto á la sustancia es con- 
traria al pacto concordatario, y en cuanto á la forma, el Nuncio Pontificio, no 
tiene derecho de comunicarse directamente con los Obispos Franceses. Ahora 
bien, apenas es necesario demostrar que no es ni puede ser contraria al concor- 
dato una simple medida prudencial, exigida por las circunstancias, que no impor- 
taba pena alguna y que el mismo Monseñor Le Nordez reconocía como perfecta- 
mente justa y oportuna. Que además el Señor Nuncio no pueda tener correspon- 
denciadirectamente con los obispos franceses, jamás lo ha admitido la Santa Se- 


de y de hecho jamás se ha observado. 


El peneso incidente de las Sagradas Ordenaciones revelaba bastantemente 
la situación anormal en que se encontraba la diócesi de Dijon. Por esta razón 
el Cardenal Secretario de Estado, por orden del Santo Padre, en carta de 24 de 
abril (Documn. XIV) excitó á Monseñor Le Nordez á presentarse en Roma lo más 
pronto posible «<(rogándole le previniese de su arrivo, apenas hubiese deterrml- 
nado el día de su partida)» no ya para ser depuesto 6 recibir alguna otra pena 
disciplinar, sino únicamente, como el Obispo de Laval, para que se justificara y 
se defendiera de las imputaciones que le concernían y que Je habrían de ser in- 
tegralmente comunicadas. Monseñor Le Nordez contestó que á mediados del 
mes de junio próximo se encontraría á disposición del Santo Padre. (Docum: 
XV). : 

Trascurrido inutilmente todo el mes de Junio, el Card. Sacretario de 
Estado. por encargo del Santo Padre, en carta del 9 de Junio (Documeto 
XVI) le preceptuó venir dentro del termino de 15 días bajo pena de sus- 
pensión <latae Sententiae ab exercitio ordinis et jurisdictionis. Tanto para el 
Obispo de Dijon, como para obispo de Laval, la Sanción al precepto, 
era tan sólo pcra el caso de contumacia, y no tenía lugar ó cesaba inme- 
diatamente en la hipótesis de la obediencia. 

Monseñor Le Nordez dio comunicación acerca de este precepto al Go- 
bierno, obligado según el afirma por el Gobierno mismo; y contestó con 
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la Cwta del 19 de Junio (Docum. XVII) dirigida al Cardenal Secretario 
de Estado. Este contestó el 22 de Junio (Docum. XLX) de alli aparece 
cuan mal fundedo sea el cargo hecho al Cardenal Secretario de Estado, de 
haber escrito una nueva carta á Monseñor, el Obispo de Dijon, estando 
aun pendiente, la Nota del 23 de Julio. 

El Gobierno Francés, con estas amenazadoras Notas («Documentos X 
y XX») repetía que consideraba como nula é incorrecta la carta del 11 de 
marzo enviada por Monseñor Lorenzelli al Obispo de Dijon y exigía el re- 
tiro de la carta que el Cardenal Secretarío de Estado había dirigido el 9 
de julio al Obispo de Dijon y el 2 y 10 de julio al Obisp> de Laval, 
juzgando que lesionaban los derechos del poder con el cual la San- 
ta Sede ha firmado el Concordato y que soncontrarias al Concordato mismo. Pe- 
ro, en primer lugar, hecha la debida distnción entre el concordato y los 
llamados «artículos orgánicos,» que son un acto unilateral del Gobierno francés, 
contra el cual ha protestado siempre la Santa Sede, es fácil demostrar la inexacti- 
tud, de este juicio, siendo imposible encontrar una oposición cualquiera entre las 
cartas indicadas y alguno de los artículos del concordato. («Docum. XAXII»). Pa- 
ra probar que la Santa Sede, juntamente con el concordato, sancionó implicita- 
mente los«<artículos orgánicos, »suélense citar las palabras del artículo primero del 
Concord»to: “Cultus publicus erit, habita tamen ratione «ordinationum» quoad 
politiem, quas Guberninm pro publica tranquillitate necessarias existimabit; or- 
denaciones que serían precisamente los «Articulos orgánicos.» Pero el sentido 
obvio de las citadas palabras y la historia del concordato de 1801, demuestran 
hasta la última evidencia, que aquellas palabras se refieren unicamente á las me- 
didas de policía para el buen Orden en-el público ejercicio del culto. Además, la 
Santa Sede, como se dijo arriba, tenía razón para suponer que el Gobierno habia 
aceptado las explicaciones dadas con la carta de 10 de junio, y por lo mismo que 
había admitido el llamado ¿ Roma de Monseñor Geay para justificarse; en cuanto 
á la amenaza de suspensión, no podía seguramente presentar dificultad, debien- 
do, como está dicho, tener lugar solamente en el caso de contumacia y mientras 
que ésta durase, y siendo además costumbre qu) tal sanción se emplee no sólo 
tratándose de semejantes llamados personales, sino también en leyes generales, 
conocidas ciertamente del Gobierno francés, que jamás ha hecho observación al- 
guna. Finalmente, es difícil comprender cómo el Gobierno Francés pueda lógica- 
mente negar á la Santa Sede, sin un previo formal acuerdo, el derecho de aconse- 
jar á un Obispo la espontánea renuncia de su diócesi ó tomar medida pruden- 
cia, exigida por las circunstancias de prohibir á un Prelado un acto de su minis- 
terio, Ó llamarlo á Roma, se entiende empleando la respectiva sanción, para que 
se justifique de graves imputaciones; no se puede comprender, repetimos, como 
el trobierno niegue este derecho á la Santa Sede, cuando él, sin ninguna atención 
con la Silla Apostólica, se atribuye el derecho de suprimir el estipendio debido 4 
los Obispos, por disposición expresa del artículo decimo cuarto del concordato. 
Por otra parte, el retiro de las indicadas cartas habia significado la subordi- 
nación de la autoridad pontificia al Episcopado francés, siempre qne asi plugliera 
al Gobierno, ó lo que es lo mismo, la completa abdicación de la autoridad ponti- 
ficia sobre los Obispos de Francia. De allí es que el Santo Padre estaba en la ab- 
soluta imposibilidad de acceder á las demandas del Gobierno, á no ser con detri= 
mento de la misión que el divino Redentor le ha confiado sobre toda la Iglesia. $ 

Esto dió á conocerá la Santa Sede en la conciliadora y benévola contesta- 
ción dada á la nota francesa del 23 de julio («Docum. XI y XXI.») avanzando 
tan allá en el camino de la conciliación, que accedía á prolongar un mes más el 
término asignado á los dos Obispos, para qne entretanto se presentaran en Roma 
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conel objeto de justificarse;para que en el caso de que se negaran á presentarse Ó á 
justificarse, el Gobierno estuviera dispuesto á entenderse con la Santa Sede para 
proveer á la administración de las diócesis. Todo fue inútil («Docum. XXIII y 
XXIV.») La historia dirá que el Gobierno francés ha roto sus relaciones secu- 
leres con la Santa Sede, porque ésta, exclusivamente competente en la materia, 
después de habérselo informado al mismo Gobierno, ha llamado á dos Obispos á 
justificarse de las acusaciones que pesaban sobre ellos. 


DOCUMENTOS (1) 


DOCUMENTO 1. 


EL EMO. SEÑOR CARDENAL SECRETARIO DEL 
SANTO OFICIO AL ILMO. SENOR OBISPO DE LAVAL. 


Ilmo. ac Rmo. Domine: 

Plura dudum ae n>virsime Sanctissimo D. N. relata sunt, indiisub eheu! 
omnino testimoniis comprobata,quae Amptitudinem Tuam episcopali ministerio, 
qua decet auctoritate atque efficacia, amplius fungi non posse certissime osten- 
dunt. Hace omnia in amaritudine cordis sui coram Domino recolens, idem San- 
ctissimus D. N., ad Tui ipsius ac gregis Tibi concrediti saluti suaviter consulen- 
dum, Amplitudinem Tuam, nomine atque auctoritate Sua, per me invitandum 
mandavit ad istius curam et regimen ultro libenterque quam primum resignan- 
dum. Quod ut contingat, totum hac de re negotium sub-secreto 5. O. religiose 
servabitur, ad nominis et characteris Tui decus tutandum. Id vero studiose fla- 
gito, ne, quod Deus avertaf, ad ulteriora progredi necesse sit, 

Dum igitur aegre quidem ac dolens haec Supremae Auctoritatis jussa exsequor 
ac promptum ab Amplitudine Tua responsum praestolor. Tibiin Domino Salu- 
tern dico. 

Romae, 26 lanuarii 1900 


L. M. Card. Parocchi. 
DOCUMENTO IT. . 


EL ILMO, SR. OBISPO DE 
LAVAL A S.S, LEON XITI, DE FELIZ MEMORIA, 


Santisimo Padre: | 
Tengo el honor de poner en las manos de Vuestra Santidad mi dimisión de 
la Sede de Laval. 
Prosternado á los pies de Vuestra Santidad, le suplico se digne aceptar la ex- 
presión de mi respetuoso y filial reconocimiento. 


Laval, 2 de febrero de 1900. 
$ PEDRO JOSE, «Obispo de Laval. » 


¡AA ——  _— 


(1) Dejaremos textuales los documentos escritos en latín, idioma que entien- 
den todos nuestros; subscriptores y sólo vertiremos los que fueron escritos Ori- 


ginalmente en italiano ó en francés. (Nota del Traductor) 
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DOCUMENTO 111. 


EL EMO. SR. CARDENAL, SECRETARIO DEL 
SANTO OFICIO A MONSENOR, EL OBISPO DE LAVAL. 


Tllustrissime ac Rme. Domine: 

lam alias ad Amplitudinam Tuam Supremae hujus Congregatienis litterae 
datae fuerunt, quibus nomine $. Sedis invitabaris ad commissae Tibi dioecesis 
curam et regimen sponte resignandum. Cum igitur gravissimae huius resolutio- 
nis causae cdhue ex integro perseverent, iussu Eminentissimorum Patrum 
Cardinalium una mecum  Inquisitorum  Generalíum,  ivitationem  illam 
firmiter interare cogor, enixe ragans ne omnino farias ut S. Congregatio ad 
progrediendum ad últeriora con:pellatur, quod certo fiet nisi, quod Deus avertat, 
intra mensem á die harum litterarum computandum, parueris. 


Deus Te sospitet ete. 
Romae, die 17 Maii 1904. 
S. Card. VANUTELLLI. 
DOCUMENTO IV. 


EL SEÑOR ENCARGADO DE NEGOCIOS DE 
FRANCIA AL EMO. SR. CARDENAL SECRETARIO DE ESTADO. 


(NOTA). 


Por una carta fechada el 17 de mayo de 1904 y firmada por el Cardenal Va- 
nutelli, el Obispo de Laval es invitado á resignar sus funciones en el término de 
un mes bajo pena de medidas graves. | 

El Gobierno de la República se cree obligado á protestar contra un paso se- 
mejante dado sin su consentimiento. E 

El Obispo de Laval ha sido nombrado con toda regularidad é instituido en - 
las condiciones prevenidas por el artículo 5 del Concordato de 15 de julio de..... 
1801, concebido en estos términos: “Los nombramientos para los Obispados va- 
cantes se harán en adelante igualmente por el Primer Cónsul; y la institución Ca- 
nónica será dada por la Santa Sede.” 

El artículo dicho se entiende tanto de la destitución y la de dimisión forzada 
como del nombramiento Los paderes de un Obispo no pueden conferírsele ó 
quitársele sin una decisión del Gobierno de la República. 

Por lo mismo al ejercer, sin conocimiento del Gobierno francés y por el. 
intermedio de una autoridad que el Gobierno francés no reconoce, un acto de - 
presión manifiesta sobre el Obispo de Laval, amenazándolo para que haga su - 
dimisión, la Santa Sede comete un atentado contra el derecho que en el Estado 
reconoce el artículo 5 del concordato. Esta esla razón porqué seme ha dado 
orden de hacer saber á su,Emjinencia, el Cardenal Secretario de Estado que, si 
la carta del 17 de'mayo no es amulada el Gobierno, se verá obligado á tomar las — 
medidas que exige semejante derogación del pacto quu existe entre Francia y la — 
Santa Sede. 3 

El Encargado de Negocios de Francia que subscribe, aprovecha esta opor- 
tunidad para asegurar á Su Eminencia. el Cardenal Secretario de Estado, su más — 
distinguida consideración. 3 

Roma, Junio 3 de 1904. 
ROBERTO COURCEL 
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DOCUMENTO V. 


EL EMO. SEÑOR CARDENAL SECRETARIO DE ESTADO A MONSE- 
NOR EL NUNCIO APOSTOLICO EN FRANCIA. 


Ilustrísimo y Rmo. Señor: 
El Señor de Courcel, me ha remitido por orden de su Gobierno una Nota 
de la cual incluye copia á V. S. Ilma. y Rma. enla hoja adjunta. Tratándose 
de un negocio que se refiere á la conducta de un Obispo, desea el Santa Padre 


- que intervenga el menor número posible de personas, y por esto, en lugar 


a 
s 


de contestar directamente al Señor de Courcel, me apresuro á proporcionar á 
V. S. oportunas explicaciones sobre el asunto, con el encargo de exponer esto 
mismo al Señor Ministro de Negocios Extrangeros. 

Para comprender bien el sentido y el alcance de la carta dirigida el 17 de 
mayo ppdo. por el Card. Serafini Vanutelli, como Secretario de la S. Congre- 
gación del Santo Oficio, á Monseñor Geay, Obispo de Laval, cs necesario tener 
presentes las siguientes consideraciones. 

Ninguno ignora ser deber gravísimo del Romano Pontífice, deber intima- 
mente ligado con su primado de jurisdicción sobre la Iglesia Católica, el vigilar 
con incanspble solicitud sobre el estado de cada una de lae diócesis del orbe ca- 
tólico, para promover el progreso en el bien é impedir, donde ocurriese, la de- 
cadencia espiritual. También es muy canocido que en el cumplimiento de es- 
te deber, el Sumo Pontífice es ayudado porlas congregaciones Romanas, en- 
tre las cuales se enumsra en primer lugar la Suprema Congregación dal Santo 
Oficio, á la cual se ha encomendado la tarea más importante y vital en la Iglesia 
Catolica, como es vigilar por la integridad de la fe y la pureza de las costumbres 
especialmente en el Clero y de un modo particular en 1 s Obispos. Y esta es la 
razón porque la dicha Congregación se honra en tener como Prefecto al mismo 
Pontífice y como Secretario un Cardenal. 

Desde el año de 1899, po: orden expresa del Sumo Pontífice León XIII, 


la citada S1prema Conzregación del Santo Oficio, fue ob igada á- sujetará se- 


rio examen los cargos herhos á Monseñor Geay y las consecuencias que le re- 


sultaban por razón del estado rel'gioso y moral de la diócesi. De este examen 


aparece desde luego que sólo dos partidos se presentaban para remediar estos 


males: ó el de un procedimiento regular según el tenor de los Sagrados Cana- 


nes sin olvidar ásu tienpo las prescripciones del concordato, ó el de apelar 


-ála conciencia y á la ventaja dersonal del Obispo, Pesado todo, y con el 


intento de evitar escándalos y difamaciones y de prover al mismo tiempo 
del mejor modo que fuere posible, al honor del Obispo y ahorrarse á él y á 
la Santa Sede el do'or de improceso canónico en materia azas delicada, se es- 
cogió el segundo partido, siendo claro que le sería fácil a Monseñor Geay cos 
mentar su d misión cor alguna razón plausible. 

A la invitación que en este sentido se le hizo en 26 de enero de 1900, á 
nombre de S. S. León XIII, Monseñor Geay se dio prisa á contestar con la si- 
guiente carta, fechada con el Arzobispado'de Burgos, el 2 de febrero de 1900: 
“Santísimo Padre.—Yo tengo el honor de poner en las manos de V. Santidad, 
mi dimisión de la Sede de Laval.” 

Prosternado á los pies de V. Santidad, le ruego se digne aceptar la expre- 
sión de wi respetuosa y filial reconocimiento. 

Parecía pues llegado el momento para la Santa Sede de tratar sobre el par- 
ticular con el Gobierno francés según la norma del concordato; pero por desgra- 
cia la citada carta fue seguida de otras varias, dirigidas todas á declarar que la 
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renuncia hecha debía entenderse «condicional,» Ósea subordinada á una tras- 
lación á otra diócesis de Francia, siquiera fuese las más humilde y modesta 
como él decía. 

Era imposible secundar el deseo de Monseñor Geay, ya que el consejo pa- 
ra que dirniliera no había sido d'ctado en vista de alguna di'“icultad local ó ex- 
terna, sino de razones intimas y personales que tendían á ofuscar la dignidad y 
la respectabilidad del Obispo. 

Se determinó pues repetir el consejo; pero debido á la sin zular longanimi- 
dad éindulgencia tan propia de la Santa Sede, retardóse el volver á tratar el 
negocio con la esperanza de que acaso al fin, Monseñor Geay reconocería su 
falsa y penosa situación en la diócesi de Laval. 

Fallida esta esperanza, el actual Pontífice Pío X, movido únicamente por 
el sentimiento del deber inherente al Supremo Apostolado y acordándose de 
la cuenta que tiene quarendir á Dios; ordenó á la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio el mover de nuevo el penoso negocio, de allí la nueva carta de 
17 de mayo p. pdo. 

El tenor de esta carta es en todo y por todo análogo al de la anterior espedi- 
da al 26 de ener» de 1900; sólo se añade que, si el Obispo, dentro del espacio de 
un mes, no siguiere el consejo de la renuncia la Sagrada Congregación se ve- 
rá obligada á proceder «ad ulteriora». En la fraseología propia de, la Sagrada 
Congregación, la expresión «progredi ad ulteriora no significa en manera alguna 
cómo parece creerlo el Gobierno, que no renunciando el Obispo dentro del es- 
pacio de un mes, se procedería sin más á su deposición, Ósea á la privación de 
la diócesis, 6 á otra medida penal. Si¿nifica únicamente que, no verificándose 
la renuncia aconsejada, la Sagrada Congregación se vería en la obligación de 
acogerse al primer partido indicado arriba, ó lo que es lo mismo, á llamará Ror 
ma á Monseñor Geay, con el fin de que puedan tomar las informaciones y tener 
exacto conocimiento de los varios cargos quese hacen al Obispo en el orden 
moral y eclesiástico, y tambien para que pueda éste dar todas las explicaciones 
que crea necesarias y oportunas con el objeto de iluminar completamente 
la conciencia delos jueces. Si en este proceso, ciertamente muy doloroso pa- 
ra él y para la Santa Sede, hubiera acertado á justificarse plenamente Monse- 
ñor Geay hubiera tornado á su diócesis sin vituperio alguno; pero si por el 
contrario hubieren resultado probados en todo ó en parte los carg's que se le 
han hecho, la situación debiera haber sido mucho más grave y penosa. 

Espero que esta genuina exposición de los hechos valdrá para modifi- 
car las severas expresiones del Señor Delcassé en su carta del 17 de mayo. Pa- 
ra encontrar en el procedimiento usado para con el Obispo de Laval, una vio- 
lación cualquiera del pacto concordatorio, sería necesario sostener que los O- 
bispos franceses, en virtud del mismo concórdato, se habieran convertido en 
simples funcionarios del Estado, en todo desligados de aquellos vinculos «que - 
por divina institución atan al episcopado Católico con la cabeza Suprema dela 
Iglesia, de tal manera que, el Romano Pontífice, nu obstan'e gravisimos 
motivos de orden moral y religioso, no pueda, sin el previo consentimiento 
del Gobierno ni siquiera aconsejar á un Obispo la libre y espontánea renun- 
cia para la mayor ventaja del Prelado y de la diócesis, ni llamarlo á Roma 
para quese justifique de los carg3s que se le hacen. Cualquiera:ve cuán con- 
trario sea ésto á la verdad; esto equivaldría casiá decir que los Obispos france- 
ses por rozón del concordato, habrían sido puestos fuera de la Iglesia Cató- 
lica, 

Me apena verme obligato á entrar er detalles que tocan á la buena reputa- 
ción de un Obispo, y nou lo hago sino escudado en la dispensa especial del San= 
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to Padre, del secreto severísimo del Santo Oficio, dejando en todo la respon- 
sabilidad á Monseñor Geay, el cual se ha permitido comunicar una carta 
por sí secretisima. Al mismo tiempo, tengo la confianza de que el Señor Del- 
cassé, animado como está por sentimientos de equidad, podrá reconocer en 
las explicaciones dadas, una nueyza prenda del vivo deseo que obliga el Santo 
Padre, de ver amigablemente arreglada toda la dificultad que existe entre el 
Gobierno francés y la Santa Sede. V. S. queda antorizado para lesr al Se- 
ñor Delcassé el presonte despacho y para trasladarle copia, si es necesario. 
Con sentimientos etc. 


Roma, 10 de junio de 1904, 
R. CARD. MERRY DEL VAL. 


DOCUMENTO VI 


Monseñor el Obispo de Laval al Santo Padre. 


Santisimo Padre, 

Permitid á uno de vuestros hijos, ir con ocasión de la fiesta de San Pedro, 
á expresaros sus sentimientus de profunda veneración, de absoluta adhesión, 
con sus religiosos deseos de salud y prosperidad para Vos. 

Como tuve el honor de escribir á V. Santidad, hace algunas meses, he abri- 
gado la dulce esperanza de ir pronto á prosternarmeá vuestros pies á fin de lle- 
varos y expresaros de viva voz mis filiales homenajes. 

En este año de 1904, debo volver á la Confesión de San Pedro para orar 
allí y presentarme con el Jefe de la Iglesia para rendirle cuenta de mi adminis- 
tración episcopal. 

Si yo no atendiera más que á la impaciencia de mi corazón, hubiera abre- 
viado desde hace algunos meses la fecha que me había fijado y que había indica- 
do á V. Santidad. Pero hasta el mes de octubre habré recogido todos los re- 
cursos del dinero de San Pedro, que tendré que llevar conmigo. 

Además me haré acompañar de un miembro de mi Cabildo, Monseñor 
Chartier, anciano de 75 años, quien me ha rogado encarecidamente esperar el 
fin de los grandes calores para hacer este largo viaje. 

Entre tanto yo ruego á V. Santidad se digne creer que ningún Obispo está 
más dispuesto á seguir sus enseñanzas que el humilde Obispo de Laval, después 
que ha sufrido ya por obedecer escrupulosamente áS. Santidad León XIII, de 
augusta memoria. Dios por esto lo ha bendecido y le ha dado el corazón del 
pueblo y la persecución de los gobernantes. 

Pero ya se ha hecho la paz, gracias á Dios y cada día se extiende más y más 
la gloria del nombre de Jesús. 

Dignese V. Santidad aceptar los homenajes, la más filial sumisión y los más 
respetuosos obsequios de uno de los más humildes Obispos de Francia. 


Laval, 24 de Junio de 1904. 


iy Pedro José, Obispo de Laval, 


in, | —— 
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DOCUMENTO VII, 


El Emo. Señor Card. Secretario de Estado ú Monseñor el Obés- 
po de Laval. 


Tustrísimo y Rmo. Señor, 

Habiendo recibido el Santo Padre la carta que V. S. Ilma. y Rma. le di- 
rigió el 24 del pasado junio, ordenó quese comunicase á la Suprewa congre- 
gación del Santo Oficio de la cual él es el Prefecto: y los Eminentísimos y Reve- 
rendísimos Señores Cardenales Inquisidores Generales, en la Coneregación del 
30 de junio, han dado el siguiente decreto aprobado en la auciencia siguiente 
por S. Santidad: «Respondendum per Eminentissimum Cardinalem a secretis 
Status juxta mentem, id est. 

«El Santo Padre está dolorosamerte maravillado al entender por la carta 
«de Monseñor Geay, que éste no ha obedecido aun al mandato de la Suprema 
«Congregación del Santo Oficio, dando así á conocer que no hace de aquel pre- 
«cepto ningún aprecio.» | | 

«Permaneciendo por tanto firmes tales disposiciones, invitesele á presentar- 
«se en Roma dentro de quince días á contar desde la fecha de esta carta para 
«que se sujete formal é inmediataniente al sobredicho Sagrado Tribunal, en lo 
relativo á las varias acusaciones hechas contra él, bajo la pena de suspensión 
«latae sententiae ab excercitio ordinis et inrisdictionis» en que deberá incurrir- 
«se ipso facto al punto que haya espirado inútilmente el plazo establecido. » 

Al cumplir el encargo que me ha confiado el Santo Padre por medio de 
la Sagrada Congregación, que es órgano de sus decretos en la materia más im- 
portante, aprovecho la oportunidad etc. 


Roma, julio 2 de 1904. 
R. Card. Merry del Val. 


DOCUMENTO VIII. 


Monseñor el Obispo de Laval al Exminentisimo Señor Cardenac 
Secretario de Estado. | 
Laval 6 de octubre de 1904. 


Eminentísimo Señor: ; 

Como todo nbispo francés debe hacerlo, ayer, 5 del actual entregué perso- 
nalinente á mi gobierno la carta que Vuestra Eminencia Ilma. me hizo el honor - 
de escribirme, en contestación á la que mi amor filial puso á los pies del Santo 
Padre. | 

Pedi al mismo tiempo al Ministro de Cultos autorización de ir en seguida 
á Roma. conforme á la orden de la Santa Sede, mas siento deciros que me fue 
negada, en nombre del artículo 20 de la ley Germinal, y bajo intimación pe- 
nal. 


Si Vuestra Eminencia tiene alguna objeción que hacer á este respecto, con- 

vendrá la exponga al Gobierno Francés. A lo quese arreglare entre éste y la. 

Santa Sede, tendré siempre que sujetarme. P 
Espero enviaros la más grande Suma que pueda del dinero de San Pedro, 

la cual creía tener el gozo de llevar personalmente. 

Dignese recibir benignamente mis excusas y humildes homenajes. 


Pedro José, Obispo de Laval. 


SOI 
DOCUMENTO IX 


El Eminentísimo Señor Cardenal Secretario á Monseñor el Obis- 
po de Laval. 


Tlustríslmo y Reverendísimo Señor: 

Después de la carta enviada por V. S. Ilustrísima con fecha 6 del corriente 
mes, y en obediencia á las órdenes del Santo Padre y de la S. R. y Universal 
Inquisición, cumplo con el doloroso deber de llamar la atención de V. $. sobre 
la Cons/itución Apostolicae Sedis y de advertirle que de conformidad con el con- 
tenido de tal documento consulat conscientiae suae. Por encargo pues de Su 
Santidad y del predicho Supremo Ministerio, me apresuro á intimarle nueva- 
mente el decreto emanado, relativamente á V. S, de la S. Congregación del San- 
to Oficio, el día 20 del próximo pasado junio, y ordenarle que se presente en 
Roma para el día 20 del corriente mes, significándole al mismo tiempo que si 
V.S. deja pasar inútilmente este término; incurrirá sin necesidad de ulterior de- 
claración en la suspensión «latae sententiae ab exercitio ordinis et incisdictio- 
nis.» 

Cumplido este desagradable encargo, paso etc. 


Roma, 10 de julio de 1904. 
R. Card. Merry del Val. 


DOCUMENTO X. 


El encargado de los negocios de Francia al Eminentiísimo Señor 
Cardenal Secretario de Estado. 


(Nota) 


Contestando á la Nota enviada áSu Eminencia el Cardenal Secretario de 
Estado, para protestar, en nombre del Gobierno de la República, contra la or- 
den de renuncia de sus funciones, en el plazo de un mes, dirigida al Obispo de 
Laval, Su Eminencia el Nuncio Apostólico ha dado á Mr. Delaséc las siguientes 
explicaciones y que el mismo le confirmó algunos días después, al comunicarle 
el texto de la carta de fecha 19 de junio que, respecto al particular recibió de 
Monseñor Merry del Val. 

Dijo Monseñor Lorenzelli que el aviso dado al Obispo de Laval no significa 
que si este Prelado no dimitía dentro de un mes, tendría que procederse, sin otra 
formalidad, á su deposición, sino que, en caso de no verificarse la renuncia acon- 
sejada, la congregación del Santo Oficio se varía obligada á llamar á Roma á Mon- 
señor Geay para que se justifique de los cargos que se le imputan. 

El Cardenal Secretario de Estado se defiende de querer, «sin observar al 
mismo tiempo el Concordato» que se obligueá un procedimiento que puede 
conducir á la suspensión de un Obispo ó á su deposición. Y añade Su Emi- 
nencia que tiene la confianza de que se verá «en las explicaciones dadas un 
nuevo testimonio del vivo deseo de la Santa Sede para el arreglo amistoso de 
todas las dificultades existentes entre Ella y el Gobierno francés. » 

Continuando estas seguridades, S. E. el Cardenal Secretario de Estado escri- 
bió directamente, el 2 de julio al Obispo de Laval, amenazándolo con la suspen- 
sión si dentro de quince días no se presenta en Roma ante el tribunal del Santo 
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Oficio. Y como el Obispo de Laval no consentía en ello, recibió una nueva 
carta, fechada el 10 de este mes y firmada por Monseñor Merry del Val, Secreta- 
rio de Estado de Su Santidad, manifestándole que, si no se presenta el 20 de Ju- 
lio á más tardar, incurrirá, por el mismo hecho, y sin que sea necesaria ulterior 
declaración en la suspensión «latae sententiae ab exercitio ordinis et jurisdictio- 
nis.> 

Después de la advertencia contenida er la nota precitada y cuando los cargos 
aducidos contra el Obispo de Laval se remontan á muchos años, es jmposible no 
dar importancia á estas notificaciones prematuras y reiteradas. 

Llamando á Roma, y á pesar del Gobierno, á un Obispo que, en su calidad 
de administrador de una Diócesi depende de un Ministro de Cultos, la Santa Se- 
de desprecia los derechos del Poder, cun el cual firmó el Concordato. 

Amenazando á este Obispo, si no se presenta en Roma, el 20 de Julio á más 
tardar, con la pena de suspensión, manifestándole que, por el mismo hecho, in- 
curre, sin necesidad de que se declare ulteriurmente, en la suspensión «latae 
sententiae ab exercitio ordinis et jurisdictionis,» la Santa Sede desprecia la dis- 
posición del Concordato según la cual un Obispo no puede ser suspendido ó de- 
puesto sin el acuerdo de las dos «utoridades que contribuyeron á crearlo. 

Semejante actitud dicta como debe conducirse el Gobierno de la República. 

Y tal es la causa porque el subscrito tiene órden de declarar á S. E. el Carde- 
nal Secretario de Estado que, sino son retiradas las cartas al Obispo de Laval, 
fechadas el 2 y el 10 de julio, si se realizan las amenazas en ellas expresadas, el 
Gobierno francés tendrá que compre der que la Santa Sede ha descuidado sus 
relaciones con el Poder que, cumpliendo las obligaciones del Concordato, tie- 
ne el deber de defender las prerrogativas que el mismo le confiere. Y el Gobier- 
no de la República deja á la Santa Sede toda la responsabilidad de las resolu- 
ciones que se verá obligado á tomar. 

El encargado de los Negocios de Francia á suscribe, con esta ocasión, Su 
Eminencia el Cardenal Secretario de Estado, la seguridad de su muy grande con- 
sideración. 

Roma, 23 de julio de 1904. 


ROBERTO DE COURCEL. 


(Concluirá.) 
La Exposición Mariana en Roms. 


El 28 de Noviembre, próximo pasado, se inauguró en el pa- 
lacio deLetrán la Exposición Mariana. La ceremonia se efectuó 
á las diez de la mañana en un amplio salón que precede á a- 
quéllos en que está instalada la Exposición. 

Al extremo, y sobre un fondo rojo, se veía un busto de Pío 
X y arriba un cuadro de la Inmaculada Concepción. Tanto el 
Icuadro como el busto, son obra del caballero Fringuelli, guar- 
pián en jefe del museo de Letrán. 
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La concurrencia se componía de unas 500 personas, invita- 
das todas especialmente. 

Comenzó el acto con un coro en honor de la Inmaculada y 
un himno al Soberano Pontífice, ejecutados ambos bajo la di- 
rección del Rmo. Sr. abad Muller. 

En seguida, S. E. el Cardenal Ferrata pronunció un discur- 
so inaugural. lista pieza oratoria interesó vivamente á los a- 
sistentes tanto por la fuerza del argumento, como por la deli- 
cadeza de sus conceptos. Sería muy difícil, en verdad, demos- 
tiar de una manera más elocuente lomucho que las artes de- 
ben á María y lo que ellas le han rendido, en homenajes, des- 
de hace dieciocho siglos. 

El Cardenal expresó, primero, cuáles eran los motivos para 
celebrar el quincuagenario. Dijo que el dogma de la Inmacula- 
da Concepción lo merecía por si sólo, por su grandísima impor- 
tancia, pero que también esta celebración era como una victo- 
ria en la lucha contra los que no querían que resucitara el re- 
cuerdo de las suntuosas fiestas, “fiestas de luz y de flores,“ 
con que se le acogió y proclamó hace cincuenta años. 

Su Eminencia entró luego en su asunto y demostró cómo 
la Virgen María ha sido la más fecunda inspiradora y el ideal 
más puro de las bel'as artes. 

Después de decir lo que debe ser el arte cristiano, apoyán- 
dose en unas palabras de Luis Veuillct, afirmó que el artista 
debebuscar las bellezas y armonías sublimes del cielo en las be- 
lezasde la tierra, y no solamente en las maravillas de lanatura- 
leza, sino tambiénen lo esplendores de la revelación.En efec- 
to Nuestro Señor Jesucristo esejemplar de toda hermosura. Pe- 
ro sjempre cerca del Hijo de Dios aparece su Madre purísima; 
ella es también el ejemplar de toda belleza y la imagen viva 
de la divinidad. Fué anunciada al mundo desde el momento 
de la caída original. Y durante más de cuatro mil años, Dios 
habla de alla al orbe bajo las formas más puras de la natura- 
leza y de la historia, diciendo que élla es la aurora, el lirio, la 
vara de Jessé; que es el Arca del Nuevo Testamento, que es 
Judith, Esther, ect. 

Pero, añadió, cuando se cumplen los tiempos, María aparece 
en el horizonte de la humanidad, y la alegría se extiende 
por todos los confines de la tierra.... De pie sobre las 
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montañas santas, aparece llena de gracia, de dones, de vir- 
tudes y revestida de la dignidad incomparable de Madre de 
Dios y Madre de los hombres. Y esta grandeza que no había 
sido nunca alcanzada por criatura alguna, y que solo es supe- 
rada por la de Dios, se refleja en todo su sexo, y la nueva Eva 
lo levanta y ennoblece, como el honbre fué levantado por el 
nuevo Adán, el Cristo Redentor. A tal grandeza Dios agrega 
otro privilegio que completa la hermosura de esta criatura. La 
preserva de la falta original, y asíes en medio de todos los 
hijos de Adán, lo único puro, lo único Inmaculado. La materni- 
dad divina, unida á su virginidad incomparable, acrecienta to- 
davía su ideal helleza. La virgen, la esposa, la madre tiene si- 
multáneamente todas sus gracias, todo su esplendor, todos 
sus encantos. 

El Cardenal demostró después que la misma vida de la Vir- 
cen María es una fuente inagotable de asuntos llenos de las 
bellezas más artísticas, Pues en ella se concentra lo ideal; es 
bella “como la sonrisa de Dios;*es sublime, porque, ¿en dón- 
de se encuentra más simplicidad unida á mayor grandeza? Ella 
es el tipo de la beldad y del candor, el tipo de la dulzura 
y de la bondad, el de la inocencia y del amor, el tipo en que 
se resume todo el ideal cristiano y ante el cual caen á tierra to- 
das las otras imágenes, como las falsas divinidades de Fenicia. 
ante el arca de Israel. 

Luego, el orador expuso lo que las artes han hecho por Ma 
ría. La poesía “se ha embriagado con ladulzura inefable de su 
nombre.** La pintura no cesa de tratar de reproducir sus ras- 
gos y sus misterios, siendo de notar que sobre este punto el 
Cardenal insistió con mayor ventaja. Después de hablar de las 
catacumbas, pasó á los prerafaelites, y bien pronto llegó al in- 
mortal Sanzio. | 

““Rafael,dijo, puede ser llamado el pintor por excelencia de 
la Reina de los cielos. De las hermosas tradiciones de su Es- 
cuela, de su estudio. pero sobre todo, de su corazón, de su ge- 
nio y de su naturaleza tan delicada, fué de donde el joven pin- 
tor sacó la inspiración que dió ála fisonomía de María esa for- 
matan pura y tan bella, ese aspecto tan majestuoso y atrayen- 
te, esa expresióntan dulce y venerable quenos enajena y lle- 
na de amor, como si fuese una visión del Paraíso. 
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El Cardenal nombró en seguida los principales cuadros de 
Rafael, relativos á la Virgen, haciendo un elogio decadauna de 
esas Obras maestras. 

Después hizo una revista dela escultura, de la arquitectura 
de las innumerables catedrales, de la música, ecf., ect. Se re- 
firió también al cuadro en el que Overbeck representó las be- 
llas artes, rindiendo homenaje á la Virgen. Este cuidro fué el 
que inspiró las medallas conmemorativas de la Exposición. 

Por último hizo notar que las bellas artes contribuyen en 
gran modo á aumentar el culto de María; porque ellas hablan 
un idioma que todo el mundo puede entender. Para ello no 
necesitan más que una condición, permanecer á la altura que 
exije el asunto; y cuando se ocupen de la Virgen Inmaculada, 
abordar semejante tema con el debido respeto religioso. Esto 
es lo que sostendrá su arte, y aun su ideal. Porque María es y 
será siempre infinitamente superiorá lo que los artistas pue- 
dan hacer demás bello y hermoso. Tal es su propia confesión. 

“Nosotros mismos, acabó diciendo, después de pe:manecer 
como en éxtasis ante tales produccoines del genio,nos retira 
mos llevando en el espíritu una imagen de la Virgen, más 
bella, más ideal, más queridaque la contemp'ada por nuestros 
ojos en la tela ó en el mármol. Ninguna mano terrestre, po- 
drá jamás representar ni toda la magestad, ni toda la belleza 
de la Madre de Dios. Solamente allá en el cielo nos será per- 
mitido contemplarla en todo su esplendor. 


PIO X Y LA PRENSA. 


Desde su exaltación al Trono Pontificio, Pío X ha de- 
mostrado una clarísima comprensión de las necesidades de 
los tiempos. Nuestros lectores conocen ya varias frases del 
Pontífice, que señalan á la prensa católica el primer lugar 
entre esas necesidades. Las publicaciones de Furopa nos 
traen ahora una de esas frases, pronunciada hace dos años 
por el entonces Patriarca de Venecia, y que es encantadora 
por su espontánea naturalidad. Héla aquí: “Si para sostener 
la prensa católica, fuese menester vender mi cruz pastoral, no 
titubearía un instante en desprenderme de ella. Esta frase 
deberían grabarla profundamente los católicos en su corazón 
y en Su conciencia, 
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Manchas Fáculas 
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Pbro. Severo Díaz. 


THEMATA- E 


et Casus conscientiae im parochialibus mensis februarti co- 
llationibus ad resolutionem propostlt. 


IN PRIMA COLLATIONE. 
De Dogmatica Theolegia.—¿An in omnibus ope- 
ribus Dei sit misericordia et justitia? 


Cassus.—loannes sacerdos ab Episcopo jussus sacris 
exercitationibus se emendare, obedit quidem opera externa 
implendo, sed minime meditationibus intentus, dicens non 
posse Eclesiam interiores actus praecipere. 


Quaer.—I. An Ecclesia possit praecipere actus inter- 
nos? 


Quaer.—Il. Quid de Joanne? 
[EF SEGUNDA VERO LCOLLATIONE, 


Cassus.—De adimpletione legis— Liborius, ex poeniten- 


tia a confessario ipsi injuncta, duplex servare debebat jeju- | 


nium, duas audire missas, duo rosaria recitare. Libenter 


jejunia servavit avaritiae ductus motivo; ac ut jejunii in- 


commodum imminueret, somno fere integra die indulsit,- 
surgendo tantum ad mafutinum frustulum sumendum, ad- 


PEPE, 


prandium et ad coenam. Duas autem missas eodem tempo- : 
re audivit, recitans simul duo rosaria. Dum autem missas 


audiret graviter tentatus pravo consensit desiderio. 


Quaer.—I. Quomodo lex sit observanda, ut ejusque obli- 
gationi satisfiat? 
II. Quid sentiendum de Liborio? 


De Sacra Liturgia.—Quae Missa votiva dicitur pri-* 
vata; quae causa dicenda est rationabilis ut eam Sacerdos ces 


lebrare valeat; et qualis sit ritus ejusdem? 


A SER par” 
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La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACIÓN A LOS SANTOS. SACRAMENTOS, 


ARTICULO IV. 


DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS Á LOS ADULTOS 
QUE PROBABLEMENTE VIVEN, AUNQUE VULGARMENTE 
SE LES CREA YA MUERTOS, 


(Continuará.) 
Ss V 


En los casos de muerte repentina el período probable de vida da- 
tente dura hasta que se presenta la putrefacción. 


103. Réstam> averiguar el punto capital y más dificil 
de todo este trabajo, á saber: cuánto tiempo es probable que 
viva el hombre después del instante en que vulgarmente se 
le tiene por muerto? | 

Como los datos son más abundantes y seguros con re- 
lación á los casos en que el hombre muere de accidente re- 
pentino, ya prevenga éste de causas extrínsecas, como en 
los añogados, ahorcados, heridos por rayo ó por descarga eléctrica, 
etc. ya de causas intrínsecas, como en los ataques de apo- 
plegía, epilepsia, histeria, hemorragia, intoxicación O enve- 
nenamiento, cólera, peste. etc., de estos casos hablaremos 
en primer término, reservando para lo último lo referente á 
los que perecen víctimas de una largá enfermedad. 

104. Con relación á los es atacados de acciden- 
tes repentinos, son tantos los casos en que se les ha visto 
como revivir y recobrar salud pertecta, después de haber 
estado largas hosas con todas las señales de la muerte, que 
hoy se admite que respecto de ellos no hay otra señal cier- 
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ta de Muerte que la putrefacción. Ántes de iniciarsé ésta, td 
podemós estar ciertos de qué ha mueito; es, por consiguien- 
te, probable que viven, ó cuafido imenos, es, dudoso que ha- 
yan muerto; siguese de aqui que á los tales se les puede ab- 
solver sub conditioue durante todo este tiempo, esto es, hasta 
tanto que se inicie en ellos la putrefacción (na. 47--61.) 

105. Ya Zacchias ensus «Quaestiones medico legales», 
LT, tt, 1, q. TE -n732, aseguñaba ques a lounasiveces elos 
que por efecto de tales enfermedades pa:ecían muertos, han 
vuelto á la vida después de dos ó tres dias de hallaise en e- 
se estado. 

Hoy estos casos de vuelta á la vida son muy fiecuentes 
porque se han inventado y se utilizan procedimientos ade- 
cuados. 

106. Mr. Witz, protesor de la Universidad católica de 
Lila (Francia), refiere algunos casos de hombres, al parecer 
muertos por descargas eléctricas, que fueron vueltos á la vi- 
da después de hora y media y hasta tres horas de incesantes 
esfuerzos. Revue des questions scientifiques, Y. 47, P. 475 y si- 
guientes. 

107. Mr. Laborde daba cuenta á la Academia de Me- 
dicina de París, en la sesión del 30 de Enero de 1900, de un 
ahogado que, después de haber estado sumergido debajo 
del agua por espacio de diez minutos, fue sacado, al pare- 
cer completan:ente muerto; pero gracias á las tracciones rít- 
micas empleadas durante tres horas consecutivas, empezó á 
dar señales de vida, y logro, y por fin, recobrar la salud per- 
tecta. Bulletin de ' Academie de Medecine, séance du 30 Jano. 
1900, P. 99--100. 

El Dr. Sorre pudo volver á la vida un ahogado que ha- 
bia estado una hora debajo del agua. Laborde, Les tractions, 
clon 


108. El año 1903 referia Le Cosmos (v. 48, p. 256) 


que un soldado que se había ahorcado pudo ser vuelto 
á la vida, después de haberse empleado durante ocho horas no 
interrumpidas las tracciones rítmicas de la lengua. 

Del? Aqua, mediante un aparato eléctrico de su inven- 
ción, llamado bzóscopo, descubrió que aun vivía un hombre 
que hacía cuarenta y cuatro horas era tenido por muerto, 


A NI A 


EY TEA PA SPA 


Ó11 


pues no se había podido descubrir en él señal alguna de vi- 
da Goggza, l. C, p. 148. 

109. «Son infinitos, dice el Dr. Blanc (l. c., p. 138), 
los casos de soldados heridos en el campo de bitalla mu- 
riéndose de hemorragia y que volvieron á la vida después 
de dos, cuatro y hasta doce dias de mueite aparente » 

Nada menos que 189 casos aefiere el Vr, Laborde, en 
su Obra Les tractions rythmeés, de ahogados, ahorcados, asfi- 
xlados, fulgurados, etc., que hasta 1897 habían recobrado la 
vida mediante las tracciones rítmicas, muchos de ellos des- 
pués de no pocas horas de mueite aparente. 

Otros varios casos pueden leerse en /card (obia citada) 
en los cuales la vuelta á la vida, después de largas horas de 
muerte aparente, ha tenido lugar ya de una manera espon- 
tánea, ya meiced á diversos procedimientos, 

En este punto apenas puede hoy haber gran dificultad, 
y la conclusión que encabeza este párrafo se deduce clara 
y lógicamente de todo lo que llevamos expuesto. 

110, Por lo cual, escribe el P. V¿llada, 1l.c: «Si agatur 
de illis morbis asphyxicis, etc. (esto es, de accidentes repen- 
tinos) puto idemxfaciendum esse (1. e. licite conferri posse et 
per se etiam debere sacramentum poenitentiae sub condi- 
tione sí capax es, ved sé vives el disposttus es, etc.) donec per 
putrefactionem aut detectum irritabilitatis ope machinae e- 
lectricae probatum, vel alio forsan modo peritus medicus de- 
claret certo et ¿ndubitanter mortem contigisse. «Esto mismo 
atirma A/bertz, 1. c. 

111. Ya el P. Fezjoo había escrito de estos casos de 
muerte repentina: «Luego debe absolverle debajo de condi- 
c:ón, aunque hayan pasado no sólo dos horas, sino aun d+ez 
O doce y más,» Señales de muerte actual, $ x, l. C., p. 257. 

112. Concluiremos con las palabras del protlesor 1Wlz: 
«Los auxilios de la religión pueden encontrar al hombre aun 
vivo, por más que el cuerpo aparezca exánime y todas las se- 
ñales concuerden para hacernos creer que tenemos delante 
un cadáver ineite. 

«La práctica ha confirmado este aforismo, verdadero 
para los ahogados, ahorcados, heridos por el rayo Ó descar- 
gas eléctricas: que es necesario trabajar siempre contra to- 
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das las apariencias, como s el sujeto viviere todavia» (1). Ke- 
vue des questioos scientifiques, l.C., Pp. 473. 


S VI. 


El perodío probable de veda latente cu los que muercn. de enferme- 
dad larga dura, por lo menos, media hora. 


113. Con esto hemos llegado al punto más controver- 
tido y más obscuro de cesta discusión, 0 sea la determinación 
del pe.íodo pobable de vida latente en los que mueren de 
enfermedad más ó menos laiga;, en éstos parece claro que 
dicho periodo ha de ser más breve por la razón apuntada en 
los nn. 70-73; pero es verdadciamente difícil precisar sus 
verdaderos límites. - 

114. No pocas veces, después que tales enfermos han 
dado el último suspiro, podrá tal vez el médico afirmar de e- 
llos con certeza moral que si no han muerto, necesariamen- 
te han de morir dentro de breve plazo y que es físicamente 
imposible que lleguen á recobrar la perdida salud; mas no le 
será fácil señalar, aun en estos casos, el momento preciso en 
que después del postrer aliento tiene ó tendrá realmente lu- 
gar la separación entre el alma y el cueipo, acabándose el 
periodo de vida latente. (2) 

115. Capellimam, l.c, 178, extiende ese periodo á unos 
minutos, sin determinar cuántos sean. El P. Vzllada,1l. c., 
á quien citan y siguen el P. Vo/din 1. c., y el canónigo A/ber- 
tz 1. c., juzga que puede fijarse en unos sezs minutos. Enel si- 
glo xvi, según testimonio del P. Lacro/x, 1. c., ya habia al- 
gunos médicos que juzgaban que ese periodo duraba un 


y ran tii . 

(1) «Les secours de la religión peuvent encore tomber sur un etre vivant, a- 
lors meme que le corps serair inanimé et que tous les simptómes seraient con- 
cordants pour fraire croire qu'on a devant soi un cadavre inerte. 

«La pratique a confirmé cet aphorisme, vrai pour les noyés, les pendus et: 
les foudroyés qu'il faut toujours agir, contre toutes les apparences, comme si le 
sujut vivait encore. 

(2) «Tout au moins, dice «(rog zia (Cosmos, vol. 44, p. 148), on peut dire 
que, lorsque un máldecin a reconnu chez un iadividu un grand nombre de signes 
et phenoménes caractéristiques dle la mort, il peut, en pleine bonne foi, se pro- 
noncer pour «l'impossibilité du retourá la vie etá la conscience, expression - 
plus justo que celle, plus communement employéc de déces, puisque nous ne 
pouvons pas prétendre connajltre le moment exact ou notre án:e se délivre de son 
enveloppe matérielle, » 
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cuarto O media hora, y á una media hora lo extendía también 
entelesiglo xvur el A. egos: (140% Pp. 257). 

116. Nosotros juzgamos que, por lo menos, hay que ex- 
tenderlo á media hora, y no nos atreveríamos á condenar á 
quien lo extendiera todavía más. 

117. Las razones en que nos apoyamos pueden redu- 
cirse á tres clases; 4) Las de la primera son corolarios de lo 
anteriormente demostrado, Supongamos que un enteimo de 
enfermedad ordinaria pide un confesor, y que, bien sea por 
descuido de la familia, ó bien por hallarse ausente el sacerdo- 
te, llega éste cuando al parecer hace ya media hora, ó tres 
cuartos, que ha dejado de existir el enfermo. ¿Tiene el sa- 
cerdote razón suficiente para dudar si el tal enfermo ha muer- 
to en realidad, ó si tal vez conserva todavia algún resto de 
vida? Nosotros creemos que sí, porque aquel hombre es 
cierto que estaba vivo: no hay ninguna señal cierta de que 
haya muerto, pues suponemos que no le ha invadido la pu- 
trefacción, ni siquiera se ha presentado la rigidez cadavéri- 
Baf(An: 70-102). Luegó..... 

118. Además es doctrina comúnmente hoy admitida, 
como anteriormente hemos probado (n. 62., sig), que des- 
pués del momento vulgarmente llamado de la muerte, toda- 
via continúa el hombre viviendo por algún tiempo; y este 
tiempo ningún médico lo ha podido limitar con certeza á un 
periíódo menor de media hora, ni de tres cuartos, etc. Luego 
es, po lo menos, dudoso si aquel hombre aún está en el perio- 
do de vida latente, ó si realmente estará ya muerto. Luego 
alguna probabilidad, por lo menos tenue, hay de que viva aún 
aquel hombre. Luego se le pueden y se le deben administrar 
los santos sacramentos. (Cfr., nn. 47-61.) «Donde no hay 
certeza, escribía el P. Feijoo, debe dudarse; y donde debe 
dudarse siel sujeto está vivoó muerto, debe ser absuelto 
debajo de condición» (Señales, etc., $ x,l. C.p. 257.) 

119. Viene bien á este propósito la máxima del Dr. /- 
card, 1. c. part. 3, c. 2: «Que más vale tratar á un muerto como 
si estuviera vivo, que exponerse á tratar á un vivo como si 
estuviera muerto» Qu'il vaut mieux traiter un mort comme 
un vivant, que de s'exposer á traiter un vivant comme un 
mort.» Ciertamente, si esta máxima es prudente, tratándose 
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de los deberes del médico, lo es mucho más con respecto á 
los del sacerdote. (Véase lo dicho en los nn 55-58,) 

120. BB) En segundo lugar, refiérense casos notabilísi- 
mos, de emfermos de enfermedad ordinaria, que prueban 
que este período se extiende más allá de la media hora. 

a) Oigamos al Dr. Cirera (D. Luis), el cual, en la ya ci- 
tada sesión del 15 de Enero de 1903, dijo según consta en 
la correspondiente acta: «Que, por su parte cree que puede 
y debe administrarse la Extremaunción después de la muer- 
te, en el sentido ordina1io de la palabra, y que no es buena 
práctica la que generalmente se sigue en estos casos, Ó sea 
que si antes de llegar el sacerdote el enfermo exala el últi- 
mo suspiro, los que le cuidan le dan por muerto, y ya como 
tal se le trata. Y adviértase que me refiero, m0 d los acciden- 
tes repentinos, ni entran aquí ahogados, ni fulgurados; pues en 
éstos es bien sabido que vuelvená veces á la vida después 
de muchas horas de muerte aparente Me refiero a tos que mue- 
ren pasando por las fases ordinarias que presentan las enferme- 
dades graves, y con respecto á los cuales se suele admitir de- 
mnsiado á la ligera su fallecimiento. 


EXPOSICIÓN DOCUMENTADA 


acerca del rompimiento de las relaciones diplomáticas entre la 
santa Sede y el Gobierno Francés. 


DOCUMENTOS. 


(Concluye.) 


DOCUMENTO XI 


El Emo. Sr. Cardenal Secretario de Estado al Señor Encargado 


de Negocios de Francta. 


(Nota.) 


El'S 1bscrito Cardenal Secretario de Estado no ha dejado de fijar toda Su aten- 
ción en la Nota del 23 del corriente Julio, en la cual el Señor Ercargado de Ne- 
gocios de Francia. después d2 haberse referido á las explicaciones contenidas en 
el despacho dirigido á Monseñor el Nuncio Apostólico de París, el 10 de junio 
próximo pasado, y á los avisos que se hicieron llegar al Ilmo, Señor Obispo de 
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Laval, el 2 y el 10 de julio, observa que lá Santa Sede, lámando dá Romaá un 
Obispo sín conotimiento del Gobierno descoriote los derechos del Poder conPel 
cual ha firmado el Concordato, y que amenazando al Obispo si no se rinde á Ro- 
ma, desconoce la disposición uel concordato, según la cual un obispo no puede 
ser suspendido ó depuesto sin el acuerdo de las dos autoridades que han concu- 
rrido á crearlo.» Después de estas afirmaciones el Señor Encargado de Nego- 
cios, en nombre de su Gobierno declara que, sino se retiran las dos cartas men- 
cionadas, dirigidas á Monseñor Geay y si se llevan á cabo las amenazas en ellas 
contenidas, «el Gobierno Francés deberá comprender, que la Santa Sede no se 
interesa ya ea favor de las relaciones con el Poder que, al cumplir las obligacio- 
nes del Concordato, tiene el deber de defender las prerrogativas que el mismo 
Concordato le confiere. 

Para responder adecuadamente á las observaciones dichas, conviene desde 
luego exponer brevemente el estado mismo de la cuestión. 

Por motivos de orden exclusivamente eclesiástico y del todo extraños á la 
cuestión politica que se agita en Francia, el Sumo Pontífice, en cumplimiento 
de los deberes de su ministerio sobre toda la Iglesia, juzgó oportuno aconsejar al 
Obispo de Laval la renuncia espontánea de su diócesi, porque obrando asi, hu- 
biera podido evitarse y evitará la Santa Sede la molestia de un procedimiento 
ulterior. 

No siguiendo Monseñor Geay este prudente y paternal consejo, repetido 
-muchas veces, la Santa Sede le hizo saber que se encontraba en la dolorosa ne- 
cesidad de llamarlo á Roma á fin de que diera las necesarias explicaciones sobre 
las graves imputaciones que se le hacian. 

No se trataba todavía de una deposición, en cuyo caso la Santa Sede lo ha- 
bría informado al Gobierno; ni tampoco de algunas otras disposiciones penales, 
sino de un simple llamado á Roma con el objeto de que Monseñor Geay se jus- 
tificara. 

Venido á Roma Monseñor, se le habrían comunicado las imputaciones que 
sele hacían, dejándolo en plenísima libertad de examinarlas y defenderse; y en 
el caso en que hubiera acertado á rebatir dichas acusaciones, el Santo Padre es 
hubiera considerado muy feliz en proclamar la insubsistencia de los cargos he- 
chos. | 

Todo esto declaró formalmente la Santa Sede en el despacho dirigido al 
Nuncio Pontificio en Paris el 10 de junio próximo pasado, y del cual se dió lec- 
tura y se pasó copia al Señor Delcassé, en contestación á su Nota del 3 del mis- 
mo mes, remitida por el Señor Encargado de Negocios de Francia al Cardenal 
Secretario que subscribe. Las explicaciones dadas parecieron satisfacer al Se- 
ñor Ministro; ciertamente no se hizo réplica alguna y por eso la Santa Sede juz- 
gó con razón que habían sido aceptadas. Porlo demás Monseñor el Nuncio 
varias veces se había entrevistado con el Gobierno, ya bajo el precedente, ya ba- 
jo el actual Gabinete, para explicarle la dolorosa situación de la Diócesi de La- 
val, haciendo resaltar la necesidad del remedio. 

En este estado de cosas, y siempre con el fin antes indicado de su justifica- 
ción, se envió á Monseñor Geay la orden de presentarse en Roma, añadiendo la 
sanción canónica acostumbrada exigida por la gravedad de la obligación de obe- 
decer, sanción por lo demás que sólo debía tener lugar en el caso de contuma- 
cia y que debía cesar con el acto mismo de la obediencia. En el citado despa- 
cho del 10 de junio, al Ilmo. Señor Nuncio en París, el Cardenal que esto escri- 
be decía que, supuesto un procedimiento regular, no se habrian descuidado á su 
tiempo las prescripciones del Concordato, y en esto se refería á la hipósis de una 
deposición ó de una espontánea renuncia, pero no afirmaba que la Santa Sede 
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se debía abstener de llamar á Roma á Monseñor el obispo de Laval, obligándole 
en conciencia á obedecer, empleando la sanción canónica respectiva. 

A estos precedentes se refieren las cartas del 2 y 10 de julio, á Monseñor el 
Obispo de Laval, el retiro de cuyas cartas pide el Gobierno Francés, juzgándo- 
las otras tantas violaciones del concordato; pero es fácil demostrar la inexacti- 
tud de este juicio. En efecto, en primer lugar el concordato es muy distinto de 
los artículos orgánicos posteriores que son un acto unilateral del Gobierno Fran- 
cés, y contra los cuales j jamás ha cesado de protestar la Santa Sede; y en ninguno 
de los 17 artículos del concordato, ni en el espiritu, ni en la letra, se lee que la 
Santa Sede, sin el previo consentimiento del Gobierno, no pueda aconsejar á un 
Obispo la renuncia de su diócesi para mayor ventaja personal del mismo Obispo 
y de su diócesi, Ó llamarlo á Roma para que de explicaciones acerca de su con- 
ducta. Ni podía admitir esto el Romano Pontífice sin detrimento de los sagrados 
poderes que le AS como Supremo Pastor de la Lelesia, ya que, si todos con 
vienen en que los Obispos en Francia deben tener con el Gobierno las necesarias 
relaciones definidas por el Concordato, sin embargo tampoco se les oculta que en 
la jurisdicción dependen del Romano Pontífice que se las ha conferido por me- 
dio de la institución canónica y quese las conserva; y el Romano Pontifice no 
puede permitir que esta depandencia esté subordinada al consentimiento de la 
autoridad civil. Ahora bien, que el Romano Pontífice, aun después del concor-, 
dato conserve sobre los Obispos de Francia su plena autoridad, aparece claro tam- 
bién por el solemne y especial juramento que el Gobierno Francés no puede 1g- 
norar, (puesto que forma parte de la institución canónica) que va unido á la bu- 
la y por medio del cual los obispos se obligan sin restricción alguna á recibir su- 
misa y fidelísimamente y ejecutar los mandatos del Romano Pontífice: «Manda- 
ta apostolica humiliter recipiam et quam diligentissime exequar.» Y en parti- 
cular que el Romano Pontífice, aun después del concordato, pueda llamar á Ro- 
ma, bajo alguna pena en la cual deba incurrirse «ipso facto», álos obispos de 
Francia á rendir cuenta de sus obras, se conforma con la ley conocidísima que 
el Gobierno Francés no puede ignorar y que, sin algnna subordinación al consen- 
timiento del Gobierno, obliga á los obispos de Francia del mismo modo que á 
los de.los demás países de Europa, bajo pena «latae sententiae» “á presentarse ca- 
da cuatro años en Roma ó álo menos enviar algún representante, con el objeto 
principal de exponer al Romano Pontifice el estado desu diócesi y recibir al 
mismo tiempo instrucciones, consejos y mandatos. 

Después de estas reflexiones, esperamos que el Gobierno Francés se persua- 
dirá de que, por parte de la Santa Sede,no ha habido violación alguna del con- 
cordato: esperamos así mismo que, inspiríndose en sentimientos de equidad, 
no querrá insistir en que se retiren las cartas en cuestión, evitando así á su pro- 
pio país, una profunda agitación religiosa. Este retiramiento efectivamente equi- 
váldria á la completa abdicación de la autoridad pontificia sobre el episcopado, 
abdicación que no está en las facultades del Santo Padre y que no puede estaren 
la intención del gobierno de la República. Solamente para dar una nueva prue- 
ba de sus disposiciones conciliadoras, y demostrar que en todas estos penosos in- 
cidentes se ha inspirado siempre y únicamente en el sentimiento de su deber, el 
Santo Padre no se rehusará á prolongar un mes más al Obispo de Laval el tér- 
mino asignado para presentarse en Roma y justificarse, en el concepto de que si 
Monseñor Geay se resiste á presentarse Ó no acertare á justificarse, el Gobierno - 
se muestre dispuesto á entenderse con la Santa Sede para proveer á la adminis- 
tración de la diócesis. Por este acto de deferencia se puede facilmente inferir, 
cuanto interesa á la Santa Sede el mantenimieuto de las buenas relaciones con el 
Gohierno de la República, fundadas en la exacta observancia de las disposicio= 
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nes Concordatarias. El Santo Padre, porel afecto tan particular que, siguiendo 
el ejemplo de su ilustre Predecesor, abriga para con la noble nación francesa, ve- 
ría con el más grande dolor que el Gobierno de la República, sólo por impedir 
la justificación de un Obispo ante la autoridad competente, se lanzase á tomar me- 
- didas de hostilidad no justificada, de las cuales sin embargo no podrá reportar 
responsabilidad alguna la Santa Sede, ni ante Dios, ni ante los hombres. 

El Suscrito Cardenal Secretario de Estado al rogar al Señor Encargado de 
Negocios de Francia, que se digne poner lo que precede, en conocimiento de su 
Gobierno, aprovecha la oportunidad para confirmarle los sentimientos de su más 
distinguida estimación. 

Roma, 26 de julio de 1904. 
R. CARD. MERRY DEL VAL. 
DOCUMENTO XII 


El Emo. Señor Cardenal Secretario de Estado á Monseñor el Nun- 
cro Apostólico de París. 


(Telegrama.) 


Roma, 10 de marzo de 1904-horas 20, 30. Ruezo á V. S. que manifieste 
inmediatamente al Obispa de Dijón que es la voluntad del Santo Padre que sus- 
penda las ordenaciones hasta nueva orden. 

Comuniqueme V. S. la contestación del Obispo. 


CARD. MERRY DEL VAL. 
DOCUMENTO XIII 


Monseñor el Nuncio Apostólico en París á Monseñor el Obispo 
de Dión. 
Paristis, 11 Marti 1904. 
[llustrissime ac Reverendissime Domine, 

Iussus a Beatissimo Patre Nostro, notum Amplitudini Tuae facere festino, 
Sanctitatem Suam velle ut, usque ad novam dispositionem eiusdem Sanctitatis 
Suae,Sacram Ordinationem tu, Praesul amplissime, suspendas. 

Semper paratus aut Romim transmittere quae Amplitudo Tua vellet, aut 
ni re alia quacumque, mihi possibili, Tibi servire, cum fraterno affectu et obse- 
- quio amplitudinae Tuae Hluústrissimae ac Reverendissimae permaneo. 
Humillimus Servus 


i Benedictus Lorenzellz, Arch. Sard. 


Nuntius Apostolicus in Cadlizs, 
DOCUMENTO XIV. 
El Emo. Señor Cardenal Secretario de Estado á Monseñor Obispo 
de Dijón. 


Ilustrísimo y Reverendísimo Señor, 
El Santo Padre me ha encargado el invitar á V. S. Ilustrima y Reverendísi. 
mo para que se presente en Roma lo más pronto posible. 
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Al ponet exi ejecución el venerado encargo de $, Santidad le ruego se digne 
prevenirme de sii arribo, no bien haya V. S, determinado el día de su partida, 
entre tanto aprovecho la oportunidad, ett, 


Roma, abril 24 de 1904. 
R. CARD. MERRY DEL VÁL. 
DOCUMENTO XV. 


Monseñor el Obispo de Dijón al Emo. Señor Cardenal Secretario 
de Estado. 


Dijon, 3 de mayo de 1904 
Eminencia, 

Yo teugo el honor de expresar á Vuestra Eminencia la viva pena que expe- 
rimento por haberme tardado en contestar á la carta que recibí de V. Eminen- 
cia. 

Deseaba, además, acompañar á mi carta una Relación que pudiera Vues- 
tra Eminencia presentar al Santo Padre, y tuve necesidal de hacerla en los dos 
últimos dias. 

El sabado comencé mi viaje pastoral de confirmaciones; ya en todas las pa- 
rroquias me esperaban, todos los niños estaban preparados y la visita se había a- 
nunciado o'icialmente hacía un mes. Mi ausencia, por tanto, y mi partida para 
Roma habrían producido la más grande turbación y su efecto tendría una sensa- 
ción profunda principalmente en estas circunstancias, cuando la tranquilidad ha 
vuelto á los que estaban inquietos. Concluirá mi tarea como á mediados de Ju- 
nio y entonces estaré á la disposición del Santo Padre. 

En medio de las mortificaciones que se me han dado, con frecuencia me a- 
cuerdo de Su Santidad, deseando ardientemente postrarme á sus pies, y también 
no hay que ocultarlo, hacerme conocer del Santo Padre, porque se ha procura- 
do indisponerlo contra mí, pintándome de modo muy distinto de la verdad. 

Me atrevo á suplicaros, Eminencia, sometáis á Su Santidad la nota que 
adjunto á esta carta, y quese me hacía tarde enviaros, pues hace un mes escri- 
biáS. E. el Nuncio Apostólico en Paris que deseaba ilustrar á Su Santidad 
acerca de mi conducta, eon una relación exacta y sincera. 

Suplico á V. E. reciba benévolamente el testimonio de mi profundo 
respeto. 
ALBERTO, OBISPO DE DIJON. 


DOCUMENTO XVI. 


El Emmo. Señor Cardenal Secretario de Estado á Monseñor el 0O- 
bispo de Dijon. 
Tlustrisimo y Reverendísimo Señor: 


Por encargo del Santo Padre me apresuro á significar á V. S. Dustrisí- 
sima que Su Santídad ha quedado dolorosamente maravillado al saber que 


V. S. después de haber prometido encontrarse en Roma antes de terminar: 


junio p.pdo. no ha cump ido después la palabra que ha dado. 5. Santi- 
dad por tanto le ordena presentarse en Roma dentro de quince dias á con- 
tar desde la fecha de esta carta, bajo la pena de suspensión «latae Sententiae 
ab exercitio ordinis et jurisdictionis,» en la cual deberá incurrirse«ipso facto» 
apenas terminado inutilmente el plazo establecido. 
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Al cumplir con este encargo pontificio, paso ete. 
Roma, 9 de Julio de 1904. 
E: CARD. MERRY DEL VAL, 
DOCUMENTO. XVII. 


El Señor Encargado de los Negocios de Francia al Eminentísimo Señor 
Cardenal Secretario de Estado. 


(Nota.) 


De las informaciones llegadas al Sr. Presidente del Consejo, Minis- 
tro del Interior y de cultos, cuya exactitud ha podido verifica: M. Combes, 
resulta que 5. Exelencia el N incio Apostólico en París, transmitió, con fecha 
11 de Marzo último al Obispo de Dijon, una órden del Santo Padre para que 
suspendiera las ordenaciones en su Diócesi hasta nuevo aviso. 

El G>bierno de la República se ve obligado á protestar contra se nejante 
pretensión, hecha sin su consentimiento: en cuanto al fondo, porque toda medi- 
da que tienda á disminuir las prerrogativas de un Obispo yá inflingirle de 
alguna manera una deposición parcial, se opone a la parte referente del con- 
cordato, y en cuanto á la forma, porque el Nuncio del Papa no tiene darecho 
de correspondencia directa para con los obispos franceses. 

Por lo cual se ha ordenado al suscrito de hacer saber á S. E. el Carde- 
nal Secretario de Estado que, ateniéndose al espíritu y á la letra del Concor- 
dato, el Gobierno debe considerar como nula y no rec bida la carta del 11 
de Marzo. 

El infrascrito Encargado de los Negocios de Francia aprovecha esta opor- 
tunidad para asegurar á S. E. el Cardenal Secretari» del Estado, su muy gran- 
de c:«nsideración. 

Roma, 15 de Julio de 1904. 

ROBERTO DE COURCEL. 


DOCUMENTO. XVIII. 


Monseñor el Obispo de Dijon al Eminentisimo Señor Carlenal Secretario 
de Estado. | 


Roma, 10 de Julio de 1904. 


Eminencia: 

Recibí, en la extremidad del Norte de Francia, donde descansaba un po- 
co, la carta qne me dirigió V. E. y que llegó á mis manos el 12 de Julio, á 
medio dia. | 

La vispera de ese mismo día, M. Bizouard, cura de San Benigno de Dijon, 
principal motor de las turbulencias de que mi Diócesi ha sido teatro desde hace 
siete meses, declaró á los sacerdotes de su parroquia, reunidos en conferencia 
“que acababa de recibir del Papa una carta dándole á conocer las medidas to- 
madas contra mi” “y otra de V. E declárandole que los clérigos de mi Dióce- 
si no tenían que inquietarse por la ordenación, la cual sería dada en Septiem- 
bre, en mi catedral, por un Obispo extraño.” 

No he vacilado un momento en ronsiderar como falsedades los origina- 
les de esos documentos aducidos por el Sr. Bizouard, pero si me ha impre- 
sionado mucho que este eclesiástico cwmoze1 decisiones de la Santa Sede, 
que me conciernen, antes de conocerlas yo. 
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Hay ciertamente divulgación ¡legitima por algún subalterno y á esto atribu- 
yo los artículos de la prensa publicados en Francia desde hace ocho dias y de 
los cuales he tenido que advertir á V. Eminencia. En cuanto á mí, he guar- 
dado el secreta de la carta que recibí de V.E. Mas obligado por el (Gobierno 
Francés ha comunicársela, no he podido eximirme de ese deber, y esta maña- 
ña, al pasar por París, de regreso á mi Obispado la he transmitido. 

Tuve el honor de escribirá V. E. hace poco más de dos meses: os su- 
plicaba fuerais con el Santo Padre, á manifestarle los deberes de mi profundo 
respeto, asegurándole mi adhesión á la Santa Sede, la cual «nada ni nadie» po- 
drá amenguar. Yo anhelaba, en 2sa carta ser conocido del Papa, porque estoy 
seguro que bastará media hora para ganar su estimación, su confianza y di- 
sipar los prejuicios que el odio, la mentira y la calumnia han pddido inspirar 
á Su Santidad en contra mia. Pero después de siete días de refleccionar- 
lo delante de Dios, estoy obligado á declarará V. Eminencia, que no creo po- 
der irá Roma en las condiciones en que he sido invitado. 

Siento un «dolor profundo» vea los males que amenazan á la Iglesia de 
Francia, las complicaciones deplorables que este incidente traerá al estado de 
cosas religiosas ya tan gravemente comprometidas Mas no puedo. 

He aqui que hace siete meses soy el objeto de últrajes tan odiosos como 
groseros por algunos sacerdotes de mi Diócesi, quienes han sublevado contra 
mi á los jovenes clerigos de mi Seminario, álos jóvenes legos devotos y á mu- 
jeres piadosas y crédulas. Y últimamente se han valilo de la mentira, la ame- 
nazá y el dinero para inducir á pobres niños á que rehusen de mis manos el Sa- 
cramento de la Confirmación. Y apoyan sus gestiones la acusación tan o- 
diosa como inbécil de que formo parte de una secta, de la cual ni uno solo de sus 
miembros conosco y cuyo nombre me avergonzaría de escribir. Mil veces han 
dicho que, bajo este respecto, estoy denunciado ála Santa Sede, y hace seis 
meses que desean mi deposición. Nada he contestado, todo lo he sufrido en 
silencio, esperando que llegue el esplendor de la verdad. Estoy tranquilo, por- 
que la Santa Sede no me ha llegado á dar á entender la menor palabra de que 
pese sobre mi semejante acusación. 

Por mediación del Nuncio Apostólico hace cinco meses declaré que estoy 
enteramente á la dispocisión de la Santa Sede, para todas las esplicaciones 
y justificaciones y nada se me ha dicho en este particular. 

-. Dos meses hace que tuve el honor, por conducto de V. Eminencia, de 
dirigir á Su Santidad una relación, y de ella me atrevo á decir que, ni por su 
claridad nipor su sinceridad deja nada que desear Mas la resolución no vie- 
ne todavía. 

Hoy, Eminencia, recibí la orden de irá Roma, bajo pena de suspensión 
de mi jurisdición. Y esta es la única comunicación que se me ha enviado, el ú- 
nico apoyo que se me concede en esta lucha que sostengo paciente y denoda- 
damente por la defensa de la justicia y del caracter de que Dios y la Santa Sede 
me han investido —Y todo esto es comentado y sirve de pasto á la prensa y 
á las pasiones populares. 

¿Qué culpable se pensará, pues, que soy yo? ¿Qué obispo se me juzgará? 
¿No merecen más qne una sentencia mi-vida de trabajo, de aislamiento y de- 
sinteres en favor de la Iglesia y de mi Diocesi? 

- Meatrevo á decirlo: no hay en Francia un obispo más estrechamente u- 
nido que yo, ála Santa Sede: todo el que la ataque, tendrí que pasar sobre 
mí. ¿Pero es necesario, por lo mismo, que arroje de esta suerte á las ojeri- 
¡as mi persona y mi carácter sagrado? 
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No, esto no puede ser; la mentira no vencerá de esta manera. Pío X es 
bueno y justo como firme. No tratará de semejante modo á un Obispo co- 
mo soy yo. 

Espero, pues, Eminencia, una notificación definitiva de las censuras con 
que estoy amenazado. Porlo demás puede estar seguro el Santo Padre que 
ni por un momento, vacilaré en dar á mi clero el ejemplo del respeto á la au- 
toridad que tantas veces le he predicado. 

Suplico á Vuestra Eminencia acepte con benevolencia la expresión de mi 
sentimientos de profundo respeto. 


j ALBERTO OBISPO DE DIJON. 


DOCUMENTO XIX 


El Eminentísimo Sr. Cardenal Secretario de Estado á Monseñor el Obis- 
po de Dijon. 
Roma, 22 de Julio de 1904. 


Monseñor: 


Acabo de recibir la carta que V. Grandeza me dirijió el 19 de este mes, é 
inmediatamente la enseñé al Santo Padre. Puedo aseguraros, de la manera 
más formal, que Su Santidad no escribió una sola palabra al Señor Abate Bi- 
zouard y que yo tampoco le hé comunicado algo acerca de las ordenaciones 
en Dijon. Si el Señor Bizouard se ha permitido emitir algunos asertos relacio- 
nados con V. G. debe necesariamente responder con que derecho lo hizo. Pe- 
ro independientemente de todo lo que se haya podido decir de vos, Monseñor, 
es Oy encargado por el Santo Padre de llamar una vez más vuestra atención 
sobre la extrema gravedad de vuestra situación presente. Después de haber si- 
do invitado por el Santo Padre para venir á Roma en la primera quincena 
del mes de Junio, prometisteis á Su Santidad presentaros aqui en la segunda 
mitad del mes último y le decíais que este retardo era debido á la necesidad 
de hacer un viaje de confirmaciones, que estaba anunciado ya, y no venisteis 
habiendo partido para Paris y el Norte de Francia. Esperó el Santo Padre 
hasta el 9 de Julio y entonces os dió la orden formal bajo pena de suspen- 
sión de encaminaros á Roma, dentro quince días. Vuestra Grandeza, como 
lo manifestasteis vos mismo, comunicó esta carta al Gobierno, sin tener en 
cuenta las prescripciones de la Bula «“Apostolicae Sedis”» Me decís, Monse- 
ñor, que una media hora os bastaría para explicar al Santo Padre vuestra con- 
ducta, ganar su estimación y su confianza y decifrar los prejuicios que el o- 
dio, la mentira y la calumnia hayan podido inspirar á Su Santidad hacía vues- 
tra persona. Para concederos esta imedia hora y aun más os llamó el Papa 
cerca de El. pero en lugar de ser obediente y cumplir vuestra promesa partis- 
teis para París. El Santo Padre no ha pronunciado ningún juicio acerca de 
los hechos alegados y precisamente porque no quire pronunciarlo sin oiros 
y daros ocasión de ganar su confianza y desipar toda acusación; para esto 
os llamó á Roma. Preferisteis permanecer en Francia y comunicar á la au- 
toridad civil una orden que os fué dirijida por el Santo Oficio en nombre 
del Santo Padre mismo. Estoy encargado por Su Santidad de invitaros hoy 
á cumplir vuestro deber y satisfacer á vuestra conciencia ahora sobre, todo que el 
término que os fué concedido, esta al concluir. 

Declara Vuestra Grandeza que no hay en Francia un Obispo más extre- 
chando unido á la Santa Sede que vos “y que cualquiera que la ataque os en- 
contrara en su camino” No quiere el Santo Padre dudar de vuestro sentimien- 
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tos y así no puede dudar de que cumpliréis con vuestro deber. La notifica- 
ción que se os ha hecho, es definitiva. Por mi parte añadiré que escribio 
con un corazón muy afligido y que habría deseado no escribiros esta carta, 
si hubiera podido hacerlo, sin faltar á las ordenes recibidas. Os conjuro á pro- 
ceder como Obispo francés sinceramente adherido á la Santa Sede Apostó- 
lica y á no aumentar la amargura que siente en este momento el corazón 
del Sumo Pontífice y de la que participan todos aquellos que aman viva- 
mente ála Iglesia y á la Francia. 
R, CARDENAL MERRY DEL VAL, 


DOCUMENTO XX. 
El Señor encargado de los negocios de Francia al Emmo. Señor Carde- 
nal Secretario de Estado. 
(Nota.) 


Habiendo transmitido S. E. el Nuncio Apostólico en París al Obispo de 
Dijon, una órden, con fecha del 11 de Marzo último, para que suspendiera 
las ordenaciones en su Diocesi hasta nuevo aviso, el suscrito hizo saber á Su 
Exelencia el Cardenal Secretario de Estado, por una nota del 15 de éste mes, 
que el Gobierno de la República, ateniéndose al espíritu y á la letra del 
Concordato, protestaba contra semejante determinación, hecha sin su consen- 
timiento y debia considerar como nula y no recibida la carta de Monseñor 
Lorenzelli fechada el 11 de Marzo. 

No obstante esta protesta, S. E. el Cardenal Secretario de Estado ha re- 
novado á Monsoñor de Nordez, por una carta que le dirigió directamente el 
9 de Julio, en nombre del Santo Padre, la órden expresa deir á Roma den- 
tro el plazo de quince díás a partir de esta comunicación bajo pena de suspen- 
sión «latae sententiae ab exertitio ordinis et jurisdictionis,» en la cual incu- 
rrirá «ipso facto» desde que expire el término fijado. 

Llamando á Roma directamente y sin conocimiento del Gobiernoá un 
Obispo que en su calidad de Administrador de una Diocesi, depende del 
Ministro de Cultos, desprecia la Santa los derechos del Poder con el cual 
firmó el Concordato. 

Obligando á este Obispo á presentarse en Roma en el plazo de quince 
días, bajo pena de suspensión «lata sententiae »b exercitio ordinis et ¡urisdic- 
tionis, en la que incurrirá «ipso facto» desde la espiración del plazo dicho, 
la Santa Sede desprecia la disposición del Concordato, según lo queun O- 
bispo no puede ser suspendido ó depuesto sin el acuerdo de las dos autori- 
dades que han contribuido á crearlo. 

Actitud semejante dicta la conducta del Gobierno de la República. 

Y esta eslacausa porque el infrascrito tiene orden de declarar á $. E. 
el Cardenal Secretario de Estado que, sino se retira la carta al Obispo de 
Dijon, escrita el 9 de Julio y si se efectuan las amenazas en ella contenidas 
el Gobierno francés deberá comprender que la Santa Sede ha descuidado 
sus relaciones con el Poder que, cumpliendo las obligaciones del Concordato 
tiene la obligación de defender las prerrogativas que el mismo le confiere. Y 
el Gobierno de la República deja á la Santa Sede toda la responsabilidad de 
las resoluciones á las cuales se le haga reducido 

El suscrito Encargado de los Negocios de Francia aprovecha esta oca- 
sión para asegurar á Su Emimencia el Cardenal Secretario de Estado su 
muy grande consideración. 

Roma, 23 de Ju'¡io de 1904. 


ROBERTO DE COURCEL 
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DOCUMENTO XXI 


El Emo. Señor Cardenal Secrelario de Estado al Señor Encargado 
de Negocios de Francia. 


(Nota.) 


El subscrito Cardenal Secretario de Estado ha fijado la debida atención en 
la Nota fechada el 23 del corriente, en la cual el Señor Encargado de Negocios de 
Francia, después de haberse referido ála orden que se hizo llegar á Monseñor 
el Obispo de Dijón,con fecha 9 de julio para queel dicho Prelado se presentara en 
Roma, afirma que la Santa Sede llamando directamente áun Obispo sin cono- 
cimiento del Gobierno, «desconoce los derechos del Poder con el cual ha firma - 
do el Concordato,» y amenazando al Obispo con la pena de suspensión, «desco- 
noce la disposición del concordato, según la cual un Obispo no puede ser sus- 
pendido ó depuesto sin el acuerdo de las dos autoridades que han contribuido á 
crearlo.» Después de tales afirmaciones, el Señor Encargado declara, en nom- 
bre de su Gobierno, que si no se retira la carta citada, del 9 de julio, y si se llevan 
á cabo las amenazas en ella expresadas, «el Gobierno francés debera compren- 
der que la Santa Sede no se interesa ya por conservar las relaciones con el po- 
der que, al cumplir las obligaciones del Concordato tiene el deber de defender las 
prerrogativas que el Concordato le confiere.» 

En primer lugar, el Cardenal que esto escribe, no duda asegurar que, al di- 
rigir á Monseñor Le Nordez la citada carta del 9 de julio , él no podía evidente- 
mente tener en cuenta la protesta enviada por el Señor Encargado de Negocios 
de Francia,con fecha del día 15 del mismo mes. Prescindiendo de esta observa- 
ción, pasa el Subscrito Cardenal Secretario á contestar á lo que forma la substan- 
cia de la última Nota. 

Están presentes á la memoria de todos, los penosos incidentes verificados 
en el curso del mes de febrero en la diócesi de Dijon, donde los jóvenes semina- 
ristas rehusaron recibir la Sagrada Ordenación de manos de Monseñor Nordez, 
prefiriendo mejor ser expulsados del Seminario, seguidos de casi todo el colegio 
que se declaró solidario en ese acto. Una dilación de las sagradas ordenaciones 
se imponía, ya sea para indagar los motivos de esta repugnancia de los jóvenes 
Seminaristas para recibir la ordenación, ya sea para darles á ellos mismos, el 
tiempo necesario para la reflección y la calma de espiritu; de aquí es que Mon- 
señor, el Nuncio, en carta de 11 de marzo hizo saber á Monseñor el Obispo de 
Dijon, que era voluntad del Santo Padre que se abstuviera delas sagradas orde- 
naciones hasta nueva orden. Fue esta una simple medida prudencial, que no 
importaba pena alguna; y el mismo Monseñor Le Nordez, en carta dirigida al 
Cardenal que subscribe, reconoce esta medida como justa y oportuna. 

Entre tanto las imputaciones que se hacían á Monseñor el Obispo de Dijon 
venían agravándose hasta el punto de hacerse necesarias algunas explicaciones. 
De allí es que la Santa Sede lo invitó á presentarse en Roma; y como él, no obs- 
tante su promesa de encontrarse en Roma en la segunda mitad de junio próximo 
pasado, se tardaba en obedecer, le fue repetida en carta del 9 de julio próximo 
pasado, la orden de reunir, añadiendo la sanción canónica acostumbrada de la 
gravedad de la obligación de obedecer, sanción por lo demás que sólo debía tener 
lugar en el caso de contumacia y que debía cesar con el acto mismo de la obe- 
diencia. No se trataba pues de una deposición, en cuyo caso la Santa Sede lo 
habría informado al Gobierno, ni de alguna otra disposición penal, sino de un 
simple llamado á Roma para dar explicaciones sobre las acusaciones que se for- 
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inulaban contra el. Venido á Roma Monseñor Le Nordez, le habrían sido co- 
municadas las imputaciones que á él se refieren con plenísima facultad de exa- 
minarlas y defenderse; y si hubiera acertado á rebatirlas, el Santo Padre se hubie- 
ra considerado felicísimo en proclamar la insubsistencia de las acusaciones. 

El Gobierno francés tiene como nula é incorrecta la carta de Monseñor Lo- 
renzelli, de 11 de marzo, y pide quesea retirada la de la Santa Sede, del 9 de 
julio, á Monseñor el Obispo de Dijon, juzgándolas ambas, contrarias al concorda- 
to; pero es fácil demostrar la inexactitud de este su juicio. En efecto, en primer 
lugar el concordato es muy distinto de los artículos posteriores, llamados orgáni- 
cos contra los cuales jamás ha cesado de protestar la Santa Sede, y en ninguno 
de los 17 artículos del concordato, ni en el espiritu, ni en la letra, se lee que la 
Santa Sede, no pueda sin el previo consentimiento del Gobierno, disponer á un 
Obispo como medida prudencial exigida por las circunstancias, que se abstenga 
temporalmente de cualquier acto de su minister.o, á llamarlo á Roma para pedir- 
le explicaciones sobre su conducta. Ni podía admitir esto el Romano Pontifi- 
ce, sin que sufrieran detrimento los sagrados deberes de Supremo Pastor de la 
Iglesia, ya que si todos convienen en que los obispos de Francia deben tener con 
el Gobierno las necesarias relaciones definidas porel concordato, sin embargo, 
en la jurisdicción dependen del Romano Pontífice que se las confiere por medio 
de la institución canónica y se las conserva; y el Romano Pontífice no puede per- 
mitir que esta dependencia esté suborainada al consentimiento de la autoridad 
civil. Ahora bien,que el Romano Pontífice, aun después del concordato, conserva 
bre los Obispos de Francia. Su plena autoridad, se manifiesta por el solemne ju- 
ramento, que el Gobierno Francés no puede ignorar dado que forma parte de la 
institución canónica que va unida á las bulas, y con el cual los obispos oblíganse 
sin restricción alguna, á recibir sumisamente y cumplir fidelísimamente las dispo- 
posiciones del Romano Pontífice: «Mandata Apostolica humiliter recipiam et 
quam diligentissima exequar. Y en particular, que el Romano Pontífice aun 
después del concordato puede llamar á Roma, bajo pena en la cual pueda incu- 
rrirse «ipso facto,» á los Obispos de Francia á dar cuenta de sus obras, se con- 
firma por la ley conocidisima, que ciertamente conoce el Gobierno Erancés y 
que, sin subordinación alguna al Gobierno, obliga á los Obispos de Francia, del 
mismo modo que á los de los demás países, bajo pena «latae sententiae,» á pre- 
sentarse en Roma cada cuatro añosó álo menos á enviar un representante con 
el objeto principal de exponer al Romano Pontífice el estado de sus diócesis y 
recibir instrucciones, co.sejos y preceptos. 

Después de estas reflexiones, plácenos esperar que el Gobierno francés se 
persuadirá de que, por parte de la Santa Sede, no se ha hecho ninguna violación 
del concordato; y que, inspirándose dicho Gobierno en sentimientos de justicia, - 
no querrá insistir en que se relire la carta en cuestión, evitando así á su propio 
país una profunda agitación religiosa. El acto de retirar, en efecto, estas cartas 
equivaldría á la completa abdicación de la autoridad pontificia sobre el Episco- 
pado; abdicación que no está en las facultades del Santo Padre y no puede estar 
en la intención del Gobierno de la República. Solamente para dar una nueva 
prueba de sus coneiliadoras disposiciones y demostrar que en estos penosos in- 
cidentes se ha inspirado siempre y únicamente en el santimiento del propio deber 
el Santo Padre accede á prorogar en un mes el término asignado á Monseñor, el 
Obispo de Dijon, para que en este tiempo se presente en Roma con el fin de jus- 
tificarse; y en el concepto de que, si se resistiereá presentarse ú no acertare á 
justificarse, el Gobierno se muestre dispuesto á entenderse con la Santa Sede pa- 
ra proveer á la administración de la diócesi. De este acto de deferencia se pue- 
de fácilmente argumentar cuanto interesa á la Santa Sede mantener las buenas 


Lo 


625 


relaciones con el Gobierno de la República, relaciones fundadas en la exacta ob- 
servancia del concordato. El Santo Padre, por el afecto particular que siguien- 
do el ejemplo de su ilustre Predecesor, abriga en pro de la noble nación france- 
sa, vería con el más grande dolor que el Gobierno de la república sólo por impe- 
dir la justificación de un Obispo ante la autoridad competente, se lanzase á tomar 
medidas de hostilided no justificada, de las cuales sin embargo la Santa Sede no 
podrá reportar responsabilidad alguna ni ante Dios ni ante los hombres. 

El subscrito Cardenal Secretario de Estado, al rogar al Señor Encargado de 
Negocios de Francia, que ponga en conocimiento de su Gobierno lo que prece- 
de, aprovecha la oportunidad para confirmatle los sentimientos de su más dis- 
tingu.da estimación. 

Roma, 26 de julio de 1904. 


R. CARD. MERRY DEL VAL. 


DOCUMENTO XXII. 


Concordato de 1801 entre Pío VII y el Gobierno francés. 


Gubernium Reipublicae recognoscit religionem Catholicam, Apostolicam 
Romanam, eam esse religionem quam longe maxima pars civium Gallicanae 
Reipublicae profitetur. 

Summus Pontifex pari modo recognoscit eamdem religionem maximam 
utilitatem maximumque decus percepisse, et hoc quoque tempore praestolari ex 
catholico cultu in Gallia constituto, necnon ex peculiari eius professione, quam 
faciunt Reipublicae Consules. 

Haec cum ita sint atque utrinque recognita, ad religionis bonum internae- 
que tranquillitatis conservationem, ea quae sequuntur, inter ipsos conventa, 
sunt. 

Art. 1I.—Religio Catholica, Apostolica, Romana libere in Gallia excercebi- 
tur. Cultus publicus erit, habita tamen ratione ordinationum quoad politiam, 
quas Gubernium pro publica tranquillitate necessarias existimabit. 

T[.—Ab Apostolica Sede, collatis cum Gallico Gubernio c-nsiliis, novis 
finibus Galliarum dioeceses circumscribentur. 

TIT.—Summus Pontifex titularibus Galliarum Ecclesiarum Episcopis sig- 
nificabit se ab lis, pro bono pacis et unitatis, omnia sacrificia firma fiducia exs- 
pectare, eo non excepto quo ipsas suas episcopales sedes resignent. 

Hac hortatione praemissa, si huic sacrificio, quod Ecclesiae bonum exigit, re- 
nuere ¡psi vellent (fieri id autem posse summus Pontifex suo non reputat animo) 
gubernationibus Galliarum Ecclesiarum novae circunscriptionis de novis titula- 
ribus providebitur, eo qui sequitur modo. 

IV.—Consul primus Gallicanae Reipublicae, intra tres menses qui promul- 
gationem constitutionis Apostolicae consequentur, Archiepiscopos et Episcopos 
novae ciscumscriptionis diocesibus praeficiendos nominabit. Summus Pontifex 
institutionem canonicam dabit iuxta formas, relate ad Gallias, ante regiminis 
commutationem statutas. 

V.—Item Consul primus ad Episcopales sedes, quae in posterum vacave- 
rint, novos antistites nominabit, lisque ut in articulo praecedenti constitutum 
est, Apostolica Sedes Canonicam dabit institutionem. 

VI.—Episcopi, antequam munus suum gerendum suscipiant, coram primo 
Consule iuramentum fidelitatis emitent, quod erat ín more ante regiminis com- 
mutationem, sequentibus verbis expressum: 


626 


«Ego iuro et promitto ad Sancta Dei Evangelia obedientiam et fidelitatem 
Gubernio per constitutionem Gallicanac Reipublicac statuto. Item, promitto 
me nullam communicationem habiturum, nulli consilio interfuturum, nullam- 
que suspectam unionem neque intra neque extia conservaturum, quae tranqui- 
llitati publicae noceat; et si tam in diocesi mea quain alibi, noverim aliquid in 
Status damnum tractari, Gubernio manifestabo. » 

VII—Ecclesiastici secundi ordinis idem iuramentum emittent coram au- 
ctoritatibus civilibus a Gallicano Gubervio designatis. 

VIMN —Post divina officia, in omnibus catholicis Galliae templis, sic ora- 
bitur. 

«Domine, salvam fac Rempublicam; 

«Domine, salvos fac Consules. » 

IX-—Episcopi in sua quisque dioecesi, novas paroecias circunscribent; 
quae circumscriptio suum non sortietur efectum, nisi postquam Gubernii con- 
sensus accesserit. 

Ttem Episcopiad paroecias nominabunt; nec personas seligent nisi guber- 
nio acceptas. 

XI—Pnoterunt iidem Episcopi habere unum capitulum in cathedrali eccle- 
sia atque unum seminarium in sua quisque dioceesi, sine dotationis obligatione 
ex parte Gubernii. 

XII—Omnia templa metropolitana, catedralia, parochialia atque alia quae 
non alienata sunt, cultui necessaria, Episcoporum dispositione tradentur. 

XIII—Sanctitas Sua, pro pacis bono felicique religionis restitutione, de- 
clarat eos qui bona Ecclesiae alienata acquisiverunt, molestiam nullam habituros, 
neque a se, nequea Romanis Pontificibus, successoribus suis 026 consequenter 
proprietas eorumdem bonorum, reditus etiura lis inhaerentia immutabilia pe- 
nes ipsos erunt atque ab ¡psis causas habentes. 

XIV—Gubernium Gallicanae Relpublicae in se recipit, tam Episcoporum 
tum parochorum, quorum dioeceses atqne parochias nova circunscriptio com- 
plectetur, substentationem quae culusque statum deceat. 

XV—Idem Gubernium curabit ut catholicis in Gallia liberum sit, si libue- 
rit, Ecclesiis consulere novis fundationibus. 

XVI—Sanctitas Sua recognoscit in primo Consule Gallicanae Reipublicae 
eadem ¡ura ac privilegia quibus apud Sanctam Sedem fruebatur antiquum re- 
gimen. 

XVII—Utrinque conventum est quod in casu quo aliquis ex successoribus 
hodierni priri Consulis Catholicam Religionem non profiteretur, super iuribus 
ac privilegiis in superiori articulo commemoratis, nec non super nominatione 
ad Archiepiscopatus et Episcopatus, respectu ipsius, nova conventio fiet. 

Ratificationum autem traditio Parisiis fiet quadraginta dierum spatio. 
Datum Parisiis, die 15 mensis julii 1801. 


HERCULES CARDINALIS CONSALVI (L. S) 
I.. BONAPARTE (L. $.) 

IL. ARCHIEP. CORINTHI (L. $.) 

CRETET (L. S.) 

FR. CAROLUS CASELLI (L. S.) 

BERNIER. (L. S.) 
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DOCUMENTO XXIIL. 


El Señor Ensargado de los Negocios de Francia al Emo. Señor Car- 
denal Secretario de Estado. 


Nota verbal. 


Desp.1és de haber señalado, por muchas veces los graves atentados que la ini- 
ciativa da la Santa Sede, disponiendo directamente respecto á los Obispos fran- 
ceses, Inúere á los derechos concordatarios del Estado, por dos notas del 25 del 
corrients julio, ha prevenido el Gobierno de la República á la Santa Sede, de la 
conclusión que se vería obligado ásacar del desprecio persistente de sus de- 
rechos. 

Y estando demostrado ya, por la respuesta de Su Eminencia el Cardenal 
Secretario de Estado, de fecha 26 del corriente julio, que la Santa Sede mantie- 
ne los actos ejecutados sin consentimiento del Poder, con el cual firmó el Con- 
cordato, el Gobiera0 de la República ha resuelto dar fin á las relacionas oficiales 
que, por voluntad de la Santa Sede, han venido á quedar sin objeto. 


Roma, 30 de julio de 1904. 
DOCUMENTO XXIV. 


El Señor Minis vo del Extranjero, de Francia, 4 Monseñor el Nun- 
cio Apostónco en París. 


Monseñor: 

El Encargado de Negocios de Francia tuvo el honor, en la mañana de hoy, 
de declarará Su Eminencia el Cardenal Secretario de Estado, que el Gobierno 
de la República decidió poner finá las relaciones oficiales que por voluntad de 
la Santa Sede, han venido á quedar sin objeto. 

Y añadió que el Gobierno de la República considera como terminada la mi- 
sión del Nuncio Apostólico, y de ello ten zo el honor de informar á Vuestra Exe- 
lencia. : 

Os suplico, Monseñor, recibáis benévolamente la seguridad de mi distingui- 
da consideración. 

DELCASSE. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS. 


Eadmeri Monachi Cantuariensis Tractatus de Conceptione 
Sanctae Mariae, olim- Sancto Anselmo attributus, nunc primum 
integer ad codicum fidem editus adjectis quibusdam documen 
tis coaetaneis a P. Herb. Thusrton et P. Th. Slater Socteta- 
tis Jesu Sacerdotibus.—PFriburgi Brisgoviae Sumptibus Herder 
Tipographi Elitoris Pantificii. MCMIV. Vimdobonae Argen- 
torats Monachi Ludovici Americae. 


De suma importancia nos ha parecido la obra cuyo título 
antecede, tanto porque ha contribuido á divulgar el hermoso tra- 
tado sobre la Inmaculada Concepción, atribuido á $S. Anselmo, 
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como también porque, con dato3 fidedignos que alejan toda duda» 
determina la paternidad de tan antiguo documento, demostrando 
que se debe á la pluma del Monje Eadmero, el más aprovechado 
discípulo á Sn. Anselmo. :l P. Thurston tuvo oportunidad de re- 
gistrar las principales biblotecss de Inglaterra y consultar, con 
paciencia benedictina, casi todos los autores que se citan en el libro 
en cuestión, ya sea atribuyéndolo al Santo Prelado de Cantor- 
bery, ya considerándolo comnj espúreo. Así es que el trabajo bi- 
bliográfico del P. Thurston es verdaderamente precioso y digno de 
ser leído por todos los bibliófilos y por los que se dedican al es- 
tudio de la Patrística, entre cuyas obras se encuentra casi siem- 
pre el trabajo de Eadmero, forman o parte de los escritos de 
Sn. Anselmo. No menos precioso es el trabajo del P. Slater que 
hace resaltar con abundancia de citas la influencia que ajerció el 
trabajo de Eadmero sobre las controversias posteriores, relativasá la 
Concepción Inmaculada de María Santísima. 

En cuanto al tratado mismo hay que confesar que es hermo- 
sísimo; que está lleno de sólidos argumentos en favor del dogma 
querido de los hijos de María; . que resuelve con lucidez las prin- 
cipales objeciones que suelen ponerse contra la dulce creencia en 
la pureza original de la Madre de Dios; en suma, que nada más opor- 
tuno pudo publicar el laboriosísimo Editor Pontificio Herder, de 
Friburgo, en el año jubilar, que la preciosa obra á que nos re- 
ferimos. 

Al tratado sobre la Inmaculada Concepción, se añaden va- 
rios apéndices, que casi en su totalidad contienen documentos 
inéditos y de muy grande valor tradicional en favor del dogma 
de la purísima Concepción. 

Recomendamos pues con entusiasmo esta obrila á los doctos 
eclesiásticos que leen nuestra publicación. 

Nos han comunicado de la casa de Herder que la obra á 
que se refieren estos datos bibliográficos, se vende en las prin- 
cipales librerías, al ínfimo precio de 1,25 francos. 


Rmi. Antonii a Spíritw Sancto Carmelitae discalceati et 
Episcopi Angolensis Dirertorium Musticum, in quo tres dificilli- 
mae viae, scilicet puigativa, illuminativa et unitiva undique eluci- 
dantur et S?nctorum Patrum, pracipue Angelici Doctoris Divi 
Thomae ac Seraphicas M:tris N. S. Theresiae splendoribus illus> 
trantur. Opus sane cunctis ambulantibus ¿n harum triíum via- 
rum tenebris apprime utile et necessariumn. 

Novam Editionem curavit P. Bernardus a SS. Sacra- 
mento Carmelita Discalceatus, Provinciae Bavaricae, 
Parisiss 190%=Apud Ludovicum Vivés, Rue Delambre, 13. 

Esta obra monumental. cuya pureza de doctrina corre pa- 
rejas con el orden de su exposición, es á nuestro humilde juicio 
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una de las más á propósito para la difícil enseñanza de la Teo- 
logía Mística en los Colegios eclesiásticos. y para que sirva de u- 
tilísima obra de consulta en Jas bibliotecas de todos los eclesiás- 
ticos que se interesan con santo celo en la recta dirección de 
las almas. Fo las páginas de este libro, no encontrarán nuestros 
lectores ni una brizna de paja, toldo es doctrina sólida y nutri- 
tiva, todo es precioso grano de saludable enseñanza, tomado de Jas 
obras de Sto. Tomás, Santa Teresa de Jesús, S. Dioni¡o  Areopa- 
gita, S. Bernardo, S. Buenaventura, Gersón, S. Juan de la Cruz 
y otros doctores no menos notables en la materia. La obra se 
divide lógicamente en cuatro tratados: en el primero, que pudje- 
ra Jlamarse preliminar, se expone con brevedad conveniente lo 
relativo á la Teología Mística en general, en el segundo se ha- 
bla de la vía pugativa; en el tercero de la vía unitiva. La ma- 
teria es sumamente lógica 

La edición honra á la des de Vivés, porque está hecha cón 
smero, en tipo muy cómodo, fgrueso volumen y 647 páginas de 
texto. 


OTRAS NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS. 


De nuestro cange con los observatorios extranjeros ha 
resultado que tengamos en nuestra masa de redacción las 
importantísimas obras de que con gran satistacción damos 
cuenta en seguida: 

«Buletinul lunar al Observatiunilor Metereologice din 
Romania.» Grueso volumen de más de 200 páginas en que 
constan las observaciones metereológicas hechas en tan im- 
portante nación de Europa, con la cooperación de más de 
cuatrocientas estaciones de diferentes clases. El director de 
este servicio es el Sr. Stetan C. Hepites verdadera notabili- 
dad europea en la ciencia del tiempo. Le hemos visto figu- 
rar en diferentes congresos internacionales de Metereología 
al lado los Angot, Hilldebranson, Mascart y otros no menos 
ustres. Claro está que dicha publicación, informada por 
por tan ilustre sabio, sea tan importante como lo es. 

La Universidad de Coimbra, Portugal nos ha madado 
tambiéu su volumen XXXIX correspondiente al año de 1900. 
Consta de 150 páginas y contiene en ellas los cuadros ex- 
tensos de observaciones metereológicas y magnéticas por 
cada una de las horas del día, Lo dirije el Doctor A, 5, 
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La Sociedad Metereológica Uruguava, nos remite las 
observaciones pluviométricas ejecutadas en el año de 1903 
en las 91 estaciones que posee en su importante territorio. 
A la cabeza de este servicio está el Señor A. Baltar. 

Por último los observatorios nacionales han sido cons- 
tantes en enviarnos su Boletín, distincuiéndose entre todos 
los de Puebla, León y los de esta ciudad. 

e 
Prodromus ad Theologiam Universam. Catechismus Dogmatico 

Moralis seu Prolegomena Universalis Theolograe, hodiernts 

Academiarium moribus acomodatae, auctore. 

Ad tyronum usum Ecclesiasticeorum vel in scientiae Vi- 
ridario Tridentino juvenum degentium.—Guadalajara. An- 
tiguaa imprenta de N. Parga. D. Juan Manuel R. 1898. 

Nos es grato publicar la siguiente carta del Emo. Señor 
Delegado Apostólico, relativamente á esta obra que publica- 
mos, cuando nuestro Boletín llevaba el nombre de «Docu- 
mentos Eclesiásticos. » 

Epistola Excellentissimi, Illimi ac Revmi. Archiepiscopi 
Spoletan. in mexicana Republica Pii X delegati, ad auctorem 
directa. 

Revme. Domine. 

Accepi librum a Te exaratum, cui titalus «Prodromus ad 
Theologiam Universam,» quem mihi dono misisti. 

Gratulor sane quod studiis theologicis, quantum caete- 
ra munera Tibi permiserint, sedulam operam dederis, cujus 
rei fructum in memorato libro luculenter edidisti. Non du- 
bito quin tyrones Theologicae disciplinae, imo etiam Sacer- 
dotes omnes ex eiusdem lectione magnum profectum adqui- 
rant. 

Dum Tibi debitas refero gratias. fauste omnia a Deo 
adprecor. 

Guadalaxarae, die XXVII Dec. 1904. 


ADDICTISSIMUS IN CHRISTO, 
y Deminicus Archiepus. Spoletan. 
DELEGAT. APOSTOLICUS. 


Rilvumo. Domino Petro Romero Cethedralís Guadalaxarae 
Canonico. 


Una aclaración de suma Importancia 
sobre el Directorio Eclesiástico Diocesano. 


Sabiendo que po faltan entre los eclesiásticos quienes 
eratuitamente creen que uno de los Decretos publicados re- 
cientemente en el Directorio del año en curso, relativo á las 
atribuciones del Maestro de Ceremonias, se ha estampado 
allí en el sentido que más favorece á éste y no como lo trae 
el «Manual Litúrgico» de Solans; pero sin haberse tomado 
el trabajo, los que así piensan, de ver la obra, tomo y pági- 
na allí mismo citádos, me creo obligado á ocuparme del a- 
sunto, no sólo para sincerar mi conducta caballerosa al co- 
piar el expresado Decreto, sino también para esclarecer más 
el punto en cuestión, ya que á ello se ha dado lugar. 

He aquí en lo que se hace consistir la supuesta adul- 
teración del tantas veces citado Decreto: 

Se lee en el Solans (Ed. nona, pag. b43) «Anne Magi- 
ster Caeremoniarum Cathedralis ius habeat et obligationem 
curandz ut regulae liturgicae observentur etiam extra Chorum, 
in Exequiis et in administratione Baptismi et Matrimonii et 
omnibus parochialibus functionibus?» Resp, «Atfirmative;» 
y en el Directorio de que se trata se dice: «Magister Caere- 
moniarum Cathedralis ius habet et obligationem ¡uvend:z, ut 
regulae liturgicae observentur etiam extra Chorum, in Exe- 
quiis et in administratione Baptismi et Matrimonii et in om- 
nibus parochialibus functionibus. » Ciertamente aparece 
substituido el verbo ¡ubere en vez de curare; pero nótese bien 
que lo primero está tomado, no del volumen 5.” de la obra 
citada en el Directorio, sino del 3.”, pag. 112, donde apare- 
ce en calidad de consulta que hace á la S. C. de Ritos el 
Maestro de Ceremonias de la Catedral de Bayona, mientras 
que lo segundo está tomado del lugar citado, pero bajo el 
aspecto, no de consulta, sino de Decreto, que por ser de los 
llamados aequivalenter generalia, ya no se refiere á Iglesia, 
diócesis ó persona alguna determinada, sino que es la doc- 
trina de la mencionada Congregación, expresada en términos 
más enérgicos y precisos que los de la consulta, dándose 
con esto un carácter de mayor importancia á la cuestión. 

Sépase, pues, que no yo, sino la tantas veces repetida 
Congregación de Ritos, que ha declarado auténtica toda la 
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obra en que se contienen sus Decretos, es quien, con su au- 
toridad suprema, ha hecho el cambio de un verbo por otro, 
en virtud de que así lo estimó conveniente, y quien, además, 
no tuvo embarazo en declarar, refiriéndose á otra de las con- 
sultas de la misma procedencia (Ibid. ad 3): que el párroco 
no puede resistir á loz mandatos y ordenación del Maestro 
de Ceremonias, porque, si tal hace, viola una autoridad legítima 
(Magistri Caeremontarum Cathedralis mandatis et ordinationt 
Parochus resistere nequit; quod sí celebret in Altarí expositionts 
¿bique destribuet Communionem, agit male, et violat auctoritatem 
degitimam et regulas Ecclestae.) 

Pero se me dirá: que por qué razón copié lo del volu- 
men 5.”, en que se contiene el índice de la obra, y no lo del 
3. donde se propone la cuestión y su resolución correspon- 
diente? Quien se expresara así revelaría, desde luego, no 
conocer á fondo la excelente obra de que se trata, y por en- 
de, ni el espíritu que guió á Jos esclarecidos autores de ese 
precioso é interesantísimo volumen; pues basta leer con aten- 
ción los prólogos, tanto de éste como del primero, para que- 
dar convencidos de que lo contenido en él, más bien que un 
simple índice, es la síntesis Óó la «breve sentencia de cada 
uno de los Decretos, expresada con claridad y con oportu- 
nas anotaciones y explicaciones, para la mejor inteligencia de 
cuanto se trata en el cuerpo de la obra.» Engracia de la bre- 
vedad, solamente copiaré aquí, como lo bastante, un pequeño 
trozo de ambos prólogos. Del primero. «Denique integrum 
Opus Index generalis excipiet rerum omnium liturgicarum 
quae per totam Decretorum editorum seriem sparsim occur- 
rerant; qui abunde et acurate litterarum sive alphabeti, quod 
aiunt, ordinem prosequendo digestus, Decretí culusque sen- 
tentiam breve, at dilucide enuntiabit: adeo ut perquirentium 
oculis ac manibus illico praesto adsit quidquid explorare li- 
buerit. Del quinto: «Hisce vero haud pluribus mendis, 
antitheseos speciem prae se ferentibus, nunquam non con- 
suluit satisque fecit Indicis Auctor, opportunas afferens ad- 
notationes et explicattiornes; QUAS, RECOGNITAS A LITURGICAE 
COMMISSIONIS SODALIBUS, SACRA IPSA RiTUUM CONGREGATIO 
PROBAVIT ATQUE VULGARI CONCESSIT.» Finalmente, los muy 
respetables é inteligentes Redactores de las L£phem. Let. de 
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Roma, reconocidos como maestros de los que se dedican á 
la ciencia litúrgica, para mejor esclarecer las cuestiones que 
se les proponen, se valen de lo que trae el quinto volumen, 
como puede verse en la entrega correspondiente al mes 
de diciembre próximo pasado, pag. 733, primera línea, 
donde se lee: «Cfr. Index Decretorum S. R. C., pp. 129 ac 
328;» con todo lo cual paréceme haber resuelto la objeción 
propuesta. 

Creo que no sería raro encontrar también, quien, alar- 

mado por la autoridad que en los Decretos citados se atri- 
buye al Maestro de Ceremonias, temiera que éste, valido de 
esa autoridad, pretendiera imponerse á todos y dar nuevas 
disposiciones según su antojo; no, es preciso no contundir 
las cosas: el Maestro de Ceremonias no tiene autoridad pa- 
ra dar leyes litúrgicas, sino únicamente para mandar que se 
observen las ya prescritas por la Iglesia. 
He procurado manifestar cuanto me ha parecido con- 
ducente á la aclaración del punto en cuestión, para la tran- 
quilidad de las personas que de buena fe pudieran creer que 
hubo, por mi parte, un desbarro respecto de él; pero no creo 
por demás advertirles, con el debido respeto, y á fin de evi- 
tar el desorden que sería consiguiente, que al surgir alguna 
duda, ó si fuere necesaria alguna aclaración respecto de lo 
que se publica en el Directorio, se recurra al Prelado, quien 
únicamente tiene autoridad para modificar ó cambiar lo que 
allí se dice, supuesto que con su acuerdo y aprobación se 
ha publicado, tanto el Calendario como los decretos que en 
él se transcriben. 

No pondré fin á este desaliñado trabajo sin antes dro- 
testar: que no es el interés personal el que me ha movido á 
emprenderlo, toda vez que tengo la íntima convicción de ca- 
recer de aquellas aptitudes y cualidades que me hicieran 
digno del tan honorífico como difícil cargo que desempeño, 
sino únicamente el deber que tengo en conciencia de procu- 
rar, por cuantos medios estén á mi alcance, que el Maestro 
de Ceremonias, sea quien fuere, esté en el lugar que le co- 
rresponde, porque de esto dependerá el mejor arreglo del cul- 
to divino. 

Pbro. Mauricio Carrillo, 


LÁS FIESTAS JUBILARES EN ROMA. 
(CONTINÚA. ) 


6 de Diciembre.—Se omite en el diario, que el San- 
to Padre bajó en este día á celebrar delante de las reliquias 
Mayores. En este día S. S. Pío IX donó á nuestra SS. Basí- 
lica dos magníficos candelabros de bronce dorado con ador- 
nos de plata, para que se colocaran junto á la estatua de bron- 
ce del Príncipe de los Apóstoles, en el faustísimo día 8 de 
diciembre, en que S.S. publicaría en nuestra Basílica la defi- 
nición dogmática de la Concepción Inmaculada de María Sma., 
y en las principales festividades del año. Estos candelabros 
cuyo valor se hace ascender á cerca de cuatro mil escudos ro- 
manos, fueron fundidos por el Caballero Luis Righetti, roma-. 
no, muy célebre en esa clase de trabajos; y adquiridos por el 
Santo Padre, de los herederos del ilustre fundidor. Esta 
preciosa donación fué mandada al Emo. Señor Cardenal Ma- 
rio Mattei, Archipreste de nuestra Basílica por el Emo. Señor 
Cardenal Antonelli, Diácono de Santa Agata alía suburra, 
Secretario del Estado de $S. Santidad, con las siguientes letras, 
fechadas el 3 del mismo mes: «Emo. y Rmo. Señor mío: 
La Santidad de N. S, P. Pio IX impulsado por su incompara- 
ble piedad concibió el provecto de donará la Basílica Vatica- 
na un nuevo recuerdo que mejor atestiguase su particular ve- 
neración hacia su glorioso predecesor S. Pedro. Consiste 
éste en dos grandes candelabros de bronce dorado con ador- 
nos de plata. ElS. Padre desea que dichos candelabros se 
coloquen ante la estatua del Príncipe de los Apóstoles con 
motivo de la definición de la Concepción Inmaculada de Ma- 
ría Sma. y que se usen también en las otras solemnidades 
principales del año. Con este donativo S. S. tiene la mira 
de aumentar el esplendor del culto que se tributa al grande 
Apóstol sobre quien fundó Cristo su Iglesia, y excitar á los 
fieles para que de todas partes ocurran á un templo tan au- 
gusto á venerar las Sagradas cenizas que allí reposan. No po- 
día por tanto S. S. encomendarme una comisión más de mi 
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agrado, que ésta de remitir a V. Ema. los dos predichos cande- 
labros, á fin de que se sirva llevar á efecto una disposición 
en que tanto resplandece la piedad del augusto Donador. 
Y al cumplir la parte que me incumbe de este encargo, me 
honro en confirmarle los sentimientos de mi profundo res- 
peto, con el que beso humildísimamente las manos de Vues- 
tra Ema. 
Roma, 3 de diciembre de 1854. 

Señor Cardenal Mattei, Archipreste de la Patriarcal Ba- 

sílica Vaticana. 
Su humildísimo Servidor, 


Jacobo Card. Antonelli. 


7 de diciembre.—En este día el Ilmo. y Rmo. 
Monseñor Luis Ferrari, Prefecto de las Ceremonias Ponti- 
ficias, publicó, por orden de $. S. Pío IX, una circular en la 
que describía el método que había de guardarse en las fun- 
- ciones del día 8 de este mes en nuestra Basilica, para la De- 
finición Dogmática de la Inmaculada Concepción de María 
Sma.; de cuyos avisos mandó distribuir á cada una de las 
personas que debían tomar parte en la solemnidad. 

De dicha circular tomamos una copia que insertamos 
abajo... 

—Jueves 7 de diciembre de 1854 Y Fiesta de S. Ambro- 
sio Obispo, Confesor y Dr.— En el altar del Smo Sacramento, 
donde están expuestas las Reliquias mayores, celebrarán la 
misa los individuos siguientes: Rev. D. Luis Boschi, Sacristán de 
coro de la Basílica, Rmo. Mogr, Luis Zannini, obispo de Véroli, 
Rmo. Monsr. José Dixon, R. S. Benito Serra, obispo de Daulia, 
Administrador de Perth, en la Australia; Rmo, Monsr. José An- 
gelini, Canónigo de la Basilica, R.P. Felipe Rogatis, de la Con- 
gregación del Oratorio de S. Felipe Neri, Rdo. P. Andrés Bro- 
glio, del Oratorio de S. Julián de la Caridad, Rdo. P. M. Do- 
mingo Galante, menor Conventual, Rdo. Monsr. Vidal Honora- 
toflsmarche, obispo de Adraso, Limosnero de S. M. Napoleón 
II, Emperador delos franceces.... 

“Intimatio per Cursores facienda, domi quoque dimisso 
exemplari, —Feria VI, die octava Decembris anni 1854, Festo 
Imntaculatae Concepliones Derparae V irginis Martac, Sanctisst- 
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mus Dominus Noster P2us Papa 1X, hora octava ante meridiem 
in Apostolici Palatii ad Vaticanum Sacraríi etulam decendet, 
ubi sacris vestibus indutus, ad Sacellum Sixti 1V perget lo 
mi actioni peragendae initium daturus. Emi, et Rmi. D D. Car- 
dinales, vestibus et caligis rubris induti, in Aula regía vestes 
sacras albi coloris unicuique Ordini prop:ias assumet cum mi- 
tris serico-damascenis; atque in Sacello* Sixtino praedicto Su- 
mi Pontificis adventum exspectabunt. Reverendissimi Patriar - 
chac, Arehiepiscopi, Episcopi et Abbates Generales amictu, 
pluviali a'bi coloris, et mitra simplici ex lino, nec non Poeni- 
tentiarii Basilicae Vaticanae planetis albis indutiin Sacellum 
commemoratum convenient.—Protonotarii cappas; Auditores 
Rotae, Clerici camerae Apostolicae, Votantes Signaturae jus- 
titiae, Abbreviatores de parco majori, et Referardari superpe- 
lliceum supra rocchettum; et Advocati Consistoriales consue- 
tas vestes violaceas cum caputiis assument, et in Sacellum Six- 
ti IV, ut supra, convenient. 

nas Pontifex postquamin enunciato Sacello antiphonam 
«Sacta Maria» recitaverit, et per Cantores inchoatae fuerint 
Litaniae usque ad versum«Sancta María» supplicationis ritu, 
praeeuntibus Emis. Patribus ceterisque prout de more, ad Ba 
silicam Vaticanam procedet. 

“Cun autem Sanctissónus Dominus Noster suis apostolicis li- 
tteris in forma Brevis die 29 datis vertentis mensis Novembris 
omnes Sacrorum Antistites tantae solemnitati praesentes qui 
nondum Poníificio Solio assistentes renunciati fuere in Cole- 
glum idem Cooptandos, et et hujusmodi honore decorandos 
esse cesuerit, tum in eadem supy licatione ipsi Autistites ita in- 
cedant, ut servetur dumtaxat inter eos ordo dignitatis Archie- 
piscopalis et Episcopal:s, et habita temporis ratione propitae 
cujusque promotionis. Ex hisce duodecim tantum antiquiores 
Archiepisci Eidem Sanctissimo Domino assistentiam praestent, 
reliqui vero in subsellis sibi paratis, servato ut supra dignítatis 
et promotivnis o:dine, locum teneant, 

In Basilica Vaticana dictis á Sanctitate Sua statutis precibus 
coram Augustissómo Sacramento, supplicatio absolvetur. Tum. 
ad Aram maximam omnes ordinatim recedent, ubi praestita 
juxta morem obedientia Sanctissimo Domino Nostro, missae 
consueto pontificali ritu per Eumdem celebrandae intererunt, 
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Post Evangelium Summus Pontifex solemne Decretum De /m- 
maculato Sanctissimae Semper Virginis Mariae Conceptu pronun- 
tiabit. Expletis missarum solemniis Fadem Sanctitas Sua Coro- 
nam auream gemnis iutextam imponet super Imaginem L£yus- 
dem Beatissimae Virgenis Sine Labe Original Conceptae, quae- 
colitur in Sacello Sixti IV Chori memoratae Basilicae Vatica- 
nac. 

Festi ignes, et coetera laetitiae signa fient de sero ejusdem 
diei in honorem /mmaculal: Conceptus Ejusdem Beatissimae Ma- 
riae Virginas. Intimentur itaque omnes etsinguli E. miac R. 
mi. DD. Cardinales, R. mi. Patriarchae, Archiepiscopi et Epis- 
cop1 ni urbe praesentes. Abbates Generales, Poenitentiarii Ba- 
silicae Vaticanae, Vice-Camerarius, Princeps solii, R. C. A. Au- 
ditor, antistes Pontificiae domni praepositus, Protonotarii Apos 
olici, Generales Ordinum mendicantium, Conservatores Urbis, 
Magister Sacri Hospitii, Aud tores Rotae, Clerici Camerae 
Apostolicae, Votantes Signaturae Referendarii, Promotor Fidei 
ceterique intimar 'soliti, Decanus eutem Aloythorum Votantiun 
Signaturae justiatiae moneat duodecim Referendaiios, ut ex 
his octo induti veste violeacea cum Rocchetto et manteletto 
praesto sint ad sustinendum super Sumnun Pont:feceom Baldac- 
chinum;, reliqui vero cum superpelliceo super rocchetum, Vo- 
tantium et Abbreviatorum deficiente numero, eorum vices ge- 
rent in oticio Acolythorum. 

De mandato S$. mi D. N. Papae; Aloysius Ferrari Proton, 

Apost. Caerem. Praefectus. » 
En la Capilla del coro, donde Su Santidad, el Papa Pío 1x, 
después del solemne pontifical, para dar cima á los ardientes 
y vivísimos deseos de todo el Cabildo y Clero Vaticano, ha 
determinado llevar á efecto la solemne ceremonia de la coro- 
nación de la inmagen en mosaico de María Sma. Inmaculada, 
se había hecho de acuerdo con el original del insigne pintor 
Pedro Bianqui, Romano, terminado en la parte inferior por el 
pintor, caballero Francisco Mancini de S. Angelo in Vado, 
por la prematura d muerte del primero) se había construido 
junto al altar un gran palco cuadrilongo, que se elevaba 24 
palmos sobre pavimento y tenía de largo (comprendiendo el 
pie del altar y el espacio entre el palco y las paredes laterales 
del mismo altar) 46 y medio palmos, (Continuará) 
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Notas. 
EGRDE 


METEOROLOGICA 


El temporal con que terminó Ja anterior quincena, tuvo aun en ésta algunas 
consecuencias de poca importancia, pasadas las cuales quedó la admosfera en rela 
tiva uniformidad y calma: vinieron días enteramente despejados y aurque las 
mañanas eran frias, no era este fenómeno de importancia meteorológica ccnside- 
rable. Desdeel 24 se nota ya nueva actividad; el viento es del E y el 26 so- 
pla furioso del NE, el barómetro toma eonsiderable altura y en el cielo hay 
velos de Ci interesantísimos. El cable ncs dijo luego que ese mismo día esta— 
llaba en Nueva York las más furiosa tempestad de que se temía memoria en pa- 
sados inviernos, y las regiones de nnestras fronteras y algunos paises del inte-- 
rior ofrecian muy notables heladas. La tempestad provocó una reacción en el 
Sur y de Panamá nos vinoal finalizar el mes uua buena llovizna. 


HELIOGRAFICA. 


También el sol no descanza, y parece que se acerca ásu máximo de ae- 
tividad. 


Pbro. Severo Díaz. 


OBSERVA LORO MELAOROLOGICO Y ASIRONOMICO DEL SEMINAR 
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Listade los Sres. Sacerdotes 

que practicaron los Santos Ejercicios en San Sebas- 
tián de Analco, del 10 al 19 de Enero de 1905. 

Sr. Canónigo D. Lauro víaz Morales 

Señor Pbro. D. Ignacio Elizondo. 

Señor Cura D. Román Adame 

Sr. Cura D. [sidro Navarro. 

Sr. Pbro. D. Crispín Villasana. 

AN abor. Orta 

Sr. ,  ,, Francisco Macías Valdez. 

Sr. Cura D. Francisco Orozco 

Sr. Pbro. Lic. D. Añtonio Flores Castillón 

Sr. Pbro. D. Ignacio L. Prado 

Sr. ,,  , Rodrigo Aguilar 


Pr  mbrado Tovar 
Sr. ,,  , Daturnino Sahagún 
Sr. , Jesús Aguilar 
Sr. ,,  , Susano Rivera 
Sr. ” Tidefonso Ruiz 


M. R. P. Fray Antonio Corona 

Sr. Pbro. D. José Dolores Rubalcaba 
» y Encarnación (. Ribera 
») , Arcadio Luna 

Sr. “Luis M. Gómez 

Sr. Cura D. Esteban Navarro 

Sr. Pbro. D. Francisco Quiñones 
»  » Esteban Moldonado 

Sr. , Perfecto Vargas 

TE Cura D. Martiniano hs Rosales. 
Sr. Pbro. D. Maximino Parra 

»”  , JesúsR. Velasco 

1», Florentivo Munguía 
Sr. ,,  , Narciso Cuellar 

Sr. ,,  , Ireneo Monroy 


Sr. ,, , Enrique Torres 
Sr. -,, —, Miguel Ruiz Barba 
Sr. ,  , Ricardo González 


Guadalajara enero de 1905, 


El Consistorio del 14 de noviembre de 1904 


ALOCUCIÓN DEL ROMANO PONTÍFICE. 


Venerabiles Fratres: 


Duplicem nostis, ob causam amplissimum Collegium 
vestrum ad Nos convocavimus, ut de duobus beatis  vi- 
ris in sanctorum album rite referendis, simulque de 
novis creandi3 episcopis hodierno die vobiscum ageremus. 
Utraque res cum sane magna, tum laeta atque ¡ucun- 
da: verum haud opportuna laetitiae sunt adiuncta temporum. 
Nam praeter calamitosissimum belli incendium, quo plu- 
res jam menses orientis extrema flagrant, quod quidem 
Nos, qua sumus et esse debemus in homines universos 
charitate paterna, supplices obsecramus Deum ut restin- 
gui celeriter velit, propriora etiam quaedam sunt quae 
aegritudínem  Nobis  efficiant. Ftenim a contemplanda 
christianarum excellentia virtutum divertere mentem co- 
gimur ad ingentem hominam multitudinem, qui vix aliquam 
christiani nomimis umbram retinent; quumque gestit No- 
bis animus, quod pastores bonos viduatis dare ecclesiis 
multis possumus, simul vehementer dolet, quod aliarunm, 
nec ita paucarum, viduitati consulere jam nímium diu pro- 
hibemur. 

j Facile intelligitis nationem hoc loco spectari eam 
quae, quum sit inter catholicas mobilisima, tamen alienis 
a religione studiis multorum commovetur jamdudum et 
tactatur miserrime. Scilicet eo processit ibi malarum rerum 
- audacia, ut et domiciliiss disciplinarum aulisque judiciorum 
simulacrum Eius, qui unus est Magister aeternusque ho- 
minum judex exturbatum publice fuerit. In multis autem 
incommodis, quae ibidem Ecclesiam premunt, hoc in pri- 
mis grave conquerimur, impedimenta omne genus  inferri 
cooptationi Episcoporum: nisi quod graviora quoque agitari 


642 


eonsilia videmus. Jam vero huius tantae offensionis ido” 
neam causam frustra quaeras praeter illam quam attigimus: 
nam quae in Apostolicam Sedem coniicitur criminatio, non 
ipsam in conditionibus pactis mansisse, ea quidem quan- 
tum ab honesto, tantum distat a vero. Hanc porro pro- 
pulsari, calumniae labem in conspectu Vestro, Venerabi- 
les Fratres, necessarium ducimus. antequam ad ea, quae 
proposita sunt, accedamus. 

Nonnulla memoramus jgnota nemini. Superiore ine- 
unte saeculo, quum teterrima novarum rerum procella, quae 
in Galliam incubuerat, veteri disciplina civitatis eversa, avi- 
tam late religionem aíflixisset, Decessor Noster inclytae me- 
moriae Pius VII et moderatores reipublicae, ille quidem sa- 
lutis animarum divinaeque gloriae causa sollicitus, hi vero 
ut stabilitatem rebus ex religione quaererent, icto inter se 
foedere, pactionem fecerunt quae ad sarcienda Ecclesiae ga- 
llicae damna, eamque in posterum tutela legum muniendam 
pertineret. Ad factum autem conventum accessere dein- 
ceps solo civilis potestatis arbitrio organice que vocantur ar- 
ticudz; at contra accessionem ejusmodi non modo Pius repug- 
navit recenti, sed qui consequuti sunt Romani Pontifices, 
oblata sibi opportunitate, praesertim quum eorum vis ar- 
ticulorum acerrime restiterunt. Isque jure optimo, si qui- 
dem harum natura legum consideretur, legum inquimus, 
non factorum; quippe consensio Pontificum nulla umquam in- 
tercessit.  lgitur hae leges nequaquam publicam securitatem 
spectant de quo genere cautum erat in primo pactionis ca- 
pite. Cultus publicus erit, habita tamen ratine or dimatinumn, 
guoad politiam; quas Gubernín pro publica tranquillitate nece- 
ssartas existimabit. Neque enim est dubium, si leges orga- 
nicae continerentur hoc genere, quin eas memor obligatae 
fidei, receptura esset et servatura Ecclesia. Nunc vero le- 
gibus istis de disciplina atque de ipsa doctrina Ecclesia sta- 
tatuituar; pugnantia conventis plura sanciuntur; abrogatisque 
magnam partem lis, quae in rei catholicae commodum pac- 
ta essent, ecclesiasticae potestatis liura vindicantur civili im- 
perio: a quo proinde non tutela exspectanda sit Ecclesiae, 


sed servitus.— Af praestat ea quae inter apostolicam Sedem - 


et rempublicam gallicanam convenerunt partiter prestrin- 
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gere. Pertinent illa ad definiendas utriusques potestatis ra- 
tiones mutuas— Respublica quidem spondet E.clesiae libe- 
ram religiosi cultus facultatem:  Re/igso Catholica, Apostolica 
Romana libere in Gallía exercebilur. FEadem munere officio- 
que suo alienam declarat totam sacrarum iurisdictionem re- 
rum: tantum in hoc genere rata firmaque vult decreta, quae 
politiae, id est, publicae securitatis nomine sanciverit. 

lam vero cum excipit ista, quorum non ita late campus 
patet, eo 1pso confirmat, nihil se posse in cetera; ulpote quae, 
quum supernaluralem vitam Ecclesiae attingant terminos lon- 
ge excedant civilis auctoritatis. Manet ergo ¡psa agnoscen- 
te el probante republica quidquid fidem moresque spectet, 
WM omne in dominatu esse arbitrioque Ecclesiae, ipsius esse 
insltituenda curare alque instituta tueri, quaecumque fidei 
morumque in catholicis sanctitatem conservent et foveanl; 
ipsam propterea, nec nisi ipsam, posse populo eos praefice- 
re, qui cristianae principia et instituta vitae pro officio cus- 
todiant et promoveant, administros sacrorum dicimus el in 
primis Episcopos. 

Nihilominus in hac re, nempe concordiae facilius reti- 
nendae gratia, aliquid de severitate iuris sui remittit Ecclesia, 
facultatemque tribuit reipublicae eos nominandi quibus epis- 
copale mandatur munus. At vero facultas ejusmodi nequa 
quem valet aut valere idem potest, quo 2stitutio canonica. 
Etenim assumere et collocare quempiam in sacrae dignitatis 
eradu, eique parem disnitati altribuere potestatem, lus est 
Ecclesiae ita proprium et peculiare, ut id cum civitate com- 
municare, salva ratione divini muneris sui, non possit. Re- 
linquitur ut concessa reipublicae nominatio nihil sibi velit 
aliud nisi designare et sistere Apostolicae Sedi quem Pontifex, 
si quidem idoneum et ipse agnoverit, ad Episcopatus hono- 
rem promoveat. Neque enim ita nominatum canopica ins- 
titutio necessario sequitur; sed ante religiose ponderanda 
parsonae sunt merita. Quae si forte obstent, quominus 
Episcopatum Pontifex, pro conscientia officii, cuipiam confe- 
rat, nulla tamen lege cogi poterit rationuam momenta pa- 
tefacere, quare non conferendum putarit, 

Ad haec eertas solemnesque ad Deum praces Ecclesia pro- 
summo magistratu civitatis adhibendas constituit in quo ami- 
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cam se civitati fore qualiscumque demum hulus fuerit tempe- 
ratio publica pollicetur. 

Ista quidem pactum habet, de quo loquimur, in praesens 
et fauturum statuta; quod vero ad praeteritum tempus, tran- 
sactionem continet ultro citroque compositam. Versatur haec 
in bonis, Ecclesiae non multo detractis publice: quae bona 
Pontifex civitati condonat; civitas autem fidem dat, praebitu- 
ram se Clero sustentationem quae cujusque  statum  deceal. 
Agitur hic, ut apparet, de veri nominis contractu, quo quum 
certa praestatio pro re certa stipulata sit, non est dubium, ta- 
metsi illa conventio foedusque resolvatur, tamen jus manere 
integrum Ecclesias aut rem repetere, aut justam pro re prae- 
stationem exigere. 

Exposuimus summa rerum capita, de quibus inter Ga- 
lliam et Apostolicam Sedem, necessario maxime utrique tem- 
pore, convenit; quisquis ex veritate res aestimat, i¡udex esto, 
utra conventis non steterit. 

Num Ecclesia jus datum reipublicae nominandi Episcopos 
unquam retractavit? Immo vero candidatos, quos respublica 
propossuisset, partem longe maximam canonice instituit. 
Quod si factum quandoque est, ut aliquos non institueret, 
maximis semper gravissimis de causis, eisque extra genus po- 
liticam positis factam est; quas causas non semel ipsi magis- 
tratus reipublicae deinceps cognitas probavere: nimirum ne 
religio, cui quidem Pontifex summam curam diligentiamque 
necessario debet, aliquid detrimenti caperet. 

lam de legibus, publicae tranquillitatis ratione perlatis, 
obscurum non est Ecclesiam in exercendo sacrorum cultu, 
quod promissera!.praestitisse; cuius ceteroquin illustris ea est 
et pervagata doctrina, Deum esse culusvis in homines potes- 
tatis fontem, ideoque civilium quoque lussa et vetita legum si 
quidem lusta et cum communi bono coniuncta sint, sancte in- 
violateque esse servanda. | 

Nec minus aequam se fidamque impertiit reipublicae 
Ecclesia, quaequmque usque adhuc extitit constitutio tempe- 
ratioque civitatis. Semper enim lis qui pracerant, quum de 
statuta formula Deum precaretur. non coclestem modo, quod 
caput est, opem, sed etiam civium optimorum gratiam “conci- 
liare studuit, 
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Denique quam fideliler transactionem de facultatibus suis 
factam custodierit, vel ex hoc intelligi potest, quod nemo 
unus molestiam ab Ecclesia ullam umquam passus est ob 
eam causam, quod ipsius bona ad hastam publicam quaesita 
possideret. 

Quarere jam licet, utrum civitas pariter, quae sua 
essent ex foedere otficia impleverit. 

Statutum principio est, catholicae religionis exercendae 
liberam in Gallia facultatem fore.—At suppetere libertatem 
istam hodie dixeris, quando ad Pontificem, summus qui est 
magister et custos catholici nominis, interdicitur Episcopis 
aditus atque etiam missio litterarum  inscia republica? 
Quando sacrorum conciliorum, a quibus, Pontificis auctori- 
tate et nomine, negotia Ecclesiae universae in Urbe Roma 
administrari notum est, spermuntur publice et refutantur ac- 
ta, quin immo ipsius actis Pontificis vix parcitur? Quando id 
non dissimulanter agitur, ut nervi incidantur viresque reli- 
gionis, detrahendis iis, quae Dei providentis nutu, praesto 
sunt Ecclesiae utilissima ad suum fungendum munus adju- 
menta? Neque enim reputare, nisi magno cum angore, po- 
ssumus religiosarum familiarum recentem cladem, quas qui- 
dem ad exterminandas, finibus patriae haec una ratio valuit, 
avitae religionis in populo fautrices exstitisse efficaces: non 
valuit ad retinendas, si minus ornandas ut opportebat, opti- 
morum cogitatio meritorum, quae ab lis omni tempore essent 
in cives suos protecta. Ecquid tam contrarium junctae cum 
Apostolica Sede amicitiae ac foedere, quam hac tanta iniuria 
et contumelia eos affectos esse, quibus nihil habet Ecclesia ca- 
rius2?— Quin etiam ad ceteras id genus molestias ingens nu- 
per cumulus accessit. Etenim certum accepimus circumferre 
edictum, quo sodales illuztris ciusdam familiae et quidem ra- 
tae legibus, ab ipsis dioecesium Seminarlis, quibus magna cum 
salute sacri ordinis praeesse diu consueverunt, abire excede- 
re ubentur. Huc scilicet evasit promissa religioni libertas, 
ut Episcopis jam non liceat, prout visum fuerit melius, in- 
stitutioni prospicere sacrae juventutis ¡idemque in negotio 
tanti momenti ac ponderis cogantur adiutores ab se, quos sem- 
per experti sunt optimos, segregare. 

Quamquam illud multo gravius est Ministerio apostolico 
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iniectum vinculum. Ipsa rei natura clamat, quod diximus, ins- 
titutionem canonicam, praesertim si ad summum ecclesiastici 
ordinisgradum dandasit, non posse, salva maiestate religionis, 
cadere in quemquem, nisi qui pro moribus, ingenio, doctrina 
dignus tam celso munere videatur. Hac obstrictus sanctissi- 
ma lege, Pontifex non omnes, quos respublica sibi designarit, 
continuo ad Episcopatam promovendos putat; verum probe ex 
plorato qualis quisque sit, alios quos repereritidoneos assumit, 
alios quos minus relinquit scilicet; admonitamque de consilio 
suo rempublicam rogat, ut proillis quidem legitime incepta 
perficere his vero sufficere meliores velit. Huiusmodi consue- 
tudinem Apostolica Sedes usque ad nostram memoriam tenuit 
sine offensione, quamdiu utriusque potestatis concordia stetit 
incolumnis. Quid autem dudum respublica? Negat ius esse 
Pontifici repudiare quemquam ex lis quos nominavisset, no- 
minatis recipi promiscue vult omnes; propterea obstinat non 
ante sinere eos, qui probati sint Ecclesiae, canonice institui, 
quam qui repulsam ab ¡psa tulerint, iidem probationem fe- 
rant. lamvero usque eo extendere vim nominandi, ut fa- 
cultas, concessu Pontificis facta reipublicae, nativum et sa- 
crosantum Feclesiae ius elidat perserutandi utrum qui nomi- 
nati sint; hos profecto non est interpretari pactum sed sub- 
vertere: contendere aulem ut, si qui praetereantur, nec aliis 
quidem canonica institutio detur, huc recidit admodum, nu- 
llos velle post haec constitui Episcopos in Gallia. 

Quod denique ad eam attinet conventionis partem, qua 
honestate clericorum sustentationi consultum est, num ip- 
sam servat Respublica, quum Episcopis aliisque sacrorum 
administris nulla habita quaestione ac judicio, inauditis et 
indefensis, quod saepissime usuvenire nostis, legitimum vic- 
tum ad libidinem suam detrahit?  Atqui non foederis tantum 
hic lex sed justitiae perfringitur. eque enim civitas in eo, 
quod istiusmodi alimenta ministrat, putanda est voluntate 
gratificari Ecclesiae, verum portionem, nec ita magnam debi- 
ti exsolvere. 

/Egre inducimus animum, Venerabiles Fratres, haec me- 
moratu audituque tam tristia dicendo persequi. Nam moe- 
rorem, quem ex rebus gallicis gravem patimur, etsi levari, 
communicando Vobiscum intelligebamus posse, maluissemus 
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tamen silentio premere; etiam ob eam rem, ne tot pientissi- 
mis Ecclesiae filiis, quos in Gallia numeramus, aegritudinis 
morsum querimonia communis Parentis exacueret. Verum 
tamen jura sanctissima Ecclesiae improbe violata, ac digni- 
tas praesertim Apostolicae Sedis alieno notata crimine, pror- 
sus a Nobis expostulationem iniuriarum publicam exquire- 
bant. Idque praestitimus, nullo cum acerbitatis sensu ad- 
versus quemquam, paterna certe cum voluntate ergo gentem 
Gallicam; in qua quidem diligenda, Nos, quod ceteroqui non 
potest esse dubium, Decessorum Nostrarum nulli concedi- 
mus. 

Enimvero sperandum non est fore ut institutarum con- 
tra Ecclesiam rerum cursus consistat. Quaedam his ipsis 
diebus eventa certissimum fecere indicium eos qui ad guber- 
nocula sedent reipublicae, sic esse in rem catho!licam anima- 
tos, ut ultima sint brevi metuenda. 

Omnino dum Sedis Apostolicae documenta non obscure 
loquuntur, professionem christianae sapientiae amice posse 
cum reipublicae forma consistere, lis contra affirmare velle 
videntur, Rempublicam, quali nunc utitur Gallia, eiusmodi 
esse naturae, ut nullum habere possit cum christiana religio- 
ne commercium id quod dupliciter Gallos calumniose petit, 
ut catholicos nimirum et cives. 

At eveniant licet quantumvis aspera; nequaquam Nos aut 
imparatos offendet aut pavidos, quos Christi Domini illa vox 
et hortatio confirmat: Szime persequuti sunt, el vos persequenzur 
(/van. XV, 20.) ln munao pressuram habebitis. sed confidete, ego 
vice mundium. (loan. XVI 33.) Interea tamen Nobiscum Vos, 
Venerabiles Fratres, humilium instantia, precam a Deo con- 
tendite, ut qui potest unus deducere unde velit et quo velit 
impellere hominum voluntates, auspice Virgine Immaculata, 
pacem tranqui litatemque Ecclesiae suae benignus maturet. 

Sed jam ad laetiora convertamus animos. Primum de 
duobus Beatis coelitibus ad Sanctorum honores evehendis, 
vestram, Venerabiles Fratres, gratum est sciscitari senten- 
tiam. Nimium quantum, hac misera tempestate sanctorum 
suffragiis opus est!  Nimium quantum exemplo |magnarum 
virtutum! Spes 1igitur est ut duorum Beatorum nova in 
Sanctorum numerum cooptatio multum in ulramque partem 
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sit valitura—Beati qui sint, jam nostis, Venerabiles Fratres; 
Alexander Sauli e clericis regularibus a Sancto Paulo, epis- 
copus primum Aleriae, dein Ticini; et Gerardus Maiella ac- 
census e familia alphonsiana; alter a Benedicto XIV, alter a 
Leone XII! inter coelites Beatos adscriptus. Horum Cano- 
nizationis causam cognosci Nos ac tractari iussimus. Quod 
autem nunc fieri oportet, de eorum vita, moribus, rebusque 
gestis, prodigiis ad Nos, audientibus vobis, referri hoc ipso 
in loco, pro more, volumus, 

Seqguitur relato Eminentissími Procuratoris.—Relatione 
peracta SSmus. D. N. prosequitur: 

Quae vita, qui mores fuerint B. Alexandri Sauli, quo 
studio pro Dei gloria animisque lucrandis flagraverit, ut 
Corsicae Apostolus sit appellatus, ex lis quae sunt exposi- 
ta, Venerabiles Fratres, cumulatissime perspexistis. Quae 
vero de eodem ferebantur prodigia, diligentissimo iudicio 
sunt probata. P/acetne igitur vobis ut ad canonizationem 
eius solemni titu deveniamus? 

Emi. Cardinales sententiam proferunt. Tum Emus, Rela- 
tor relationem instituet de Beato Gerardo Matella: qua resoluta, 
SSmus. D. N. prosequitur: 

Quae modo sunt a Vobis audita testantur abunde sin- 
gularem fuisse in B. Gerardo Maiella integritatem morum, 
amplissimamque omnigenae virtutis laudem. Prodigia vero 
accessise a Deo, omnino constat. P/acetne vobis ut ad elus 
canonizationem solemni ritu Ecclesiae deveniamus?  (Sen- 
tentías prolatis SSmus, D. N. concludet.) 

Vestras, Venerabiles Fratres, de proposito negotio sen- 
tentias cognovisse placet. 

Nunc vero, priusquam Episcoporum ordinem supplea- 
mus, libet ad Armenos curas Nostras convertere. Cum e- 
nim in patriarchatu Ciliciense Armeniarum successor dandus 
esset venerabili fratri Paule Petro Emmanuellian, qui in pace 
Christi decesserat die XVIII aprilis labentis anni, eius rei cau- 
sa, Constantinopolim Episcoporum Armenio ritu, ad legum 
praescripta, Synodus coacta est. Die quarto augusti supe- 
rioris, Patriarcham in demortui locum elegerunt Venerabi- 
lem fratrem Paulum Sabbaghiam Episcopum Alexandriae 
Aegipti, qui Petrus pro more vocatus est, eo nomine duode- 
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cimus. De tota re qui convenerat Episcopis Nos docuere 
per litteras, rogantes insuper ut evectum ab ipsis ad patriar- 
chalem dignitatem, confirmare Nos Apostolica Auctoritate ve- 
llemus. Idem postulat simulque sacrii Pallii honorem, -su- 
pplici libello, Patriarcha electus, edita fidei catholicae profe- 
ssione ex torma Urbaniana, adiectis praeterea quae a Conci- 
lio Vaticano decreta sunt. Venerabilis Fratris Pauli Sabba- 
ghian egregia in Sedem hanc Apostolicam voluntas et mul- 
tarum ornamenta virtutum collegarum Episcoporum testi- 
monio abunde laudantur. Isiam episcopalia munera rite ad- 
ministravit; pietate, prudentia, iustitiaac modestia necnon 
largitate gravibusque moribus nitide gestis opinionem et amo- 
rem suae gentis promeruit. His de causis, atque ex senten- 
tia Sacri Concilii Christiano nomini propagando Ecclesiarum 
negotii orientalis ritus praepositi, tam ejus quam Episcopo- 
rum precibus annuendum censuimus. Itaque auctoritate 
omnipotentis Dei, Sanctorum Apostolorum Petri et Pauli et 
Nostra confirmamus et approbamus electionem seu postula- 
tionem a Veneralibus fratribus Armeniis Ciliciae factam de 
persona praedicti Pauli Sabbaghian, quem absolvimus de vin- 
culo quo tenebatur Ecclesiae Alexandrinae ac transferimus 
ad Patriarchalem Ecclesiam Ciliciae Armeniorum, praeficien- 
tes eum Patriarcham et Pastorem eidem Patriarchali Eccle- 
siae, prout in decreto et schedula consistoriolibus exprime- 
tur, contrariis quibuscumque non obstantibus. In nomi- 
ne Patris j et Fiiii y et Spiritus y Sancti: Amen. 

Sequitur adiorum maultorum Episcoporum nominatio quae hic 
brevitatis causa omititlur. 


Ex Secretaria Brevium. 


Conceditur inmdule. 300 dierum recitantibus mane el vespere ter 
salutationem Angelicam cum  invocatione Per tuam ect. ad 
impetrandam  Castitaten. 


PIUS PSX. 


S. Alphonsus Maria de Ligorio non solum  strenuus 
exstitit defensor Immaculatae Conceptionis B. M. V, sed 
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etiam fuit promotor indefessus cultus erga B. Virginem 
sine labe Conceptam, et praesertim promovit inter fideles 
praxim quotidie recitandi mane et vespere ter Salutatio- 
nem Angelicam addendo cuique earum hanc imvocatio- 
nem per tuam Immaculatam Conceptionem, o Maria, redde 
purum Corpus meum ct Sanctam Ánimam meam,  asserens 
huiusmodi exercitationem efficacem esse ad castitatem ser- 
vandam conta diabolicos incursus. lamvero, quincuagesi- 
mo imminente anno, ex quo Pius IX Praedecessor Noster 
rec. mem. Beatissimam Deiparam ab originali labe immu- 
nem declaravit, peropportunum existimabimus laudabilem 
Alphonsi praxim christiano populo commendare, atque ut 
inde uberiores fructus perciplantur: coelestes etiam Eccle- 
siae thesauros, quorum dispensationem Nobis tradidit Alti- 
ssimus reserare statuimus. Quamobrem de Ommipotentis 
Dei misericordia ac B B. Petri et Pauli Apostolorum ejus 
auctoritate confisi, omnibus et singulis utriusque sexus Chris- 
tifidelibus, qui corde saltem contriti ter salutationem angeli- 
cam, addita cuilibet Salulationi supradicta Invocatione, sive 
vespere devote recitantibus, tam mane quam vespere ter- 
centum dies de iniunctis es seu alias quomodolibet debi- 
tig poenitentiarum relaxationes etiam animabus Christifide- 
lium, quae Deo in charitate coniunctae ab hac luce mi- 
graverint, per modum sutfragii applicaii posse, indulgemus, 
In contrarium facientibus non obstantibus quibuscumgque. 
Praesentibus perpetuis futuris tempo:ibus valituris. Praeci- 
pimus autem ut praesentium Litterarum, quod nisi fiat nu- 
llas easdem esse volumus, exemplar ad Secretariam Sa- 
crae Congregationis Indulgentiis Sacrisque Reliquiis prae- 
positae deferatur, juxta decretum ab eadem Congregatione 
sub die XIX lanuaril MDCCLVI datum et a rec. mem. Bene- 
dicto XIV Praedesessore Nostro die XXVIII eiusdem men- 
sis adprobatum. Datum Romae, apud $S. Petrum sub an- 
nulo Piscatoris, die V decembris MCMIV.  —Pontificatus Nos- 
tri anno secundo. | 


¡AS 
Alois Card. Me accha, 


P.aesentium Litterarum exemplar delatum fuit ad hanc 
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Secretariam S. Congregationis Indulgentiis Saciiisque Re- 
liquiis Praepositae. 
In quorum fidem etc. 
Datum Romae, ex cadem Secretaria, die 6 decem 
biis 1904. 


Posephus M, Cam, Coselle, Substitutus- 
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Indulgentias largiuntur recitantibus quamdam taculaloriam pre- 
cem Sacratissímo Cordé Jesu. 


HUS- PRESOS 
Ad perpeluam reí memoriam 


Cum Nobis nihil antiquius est nec suavius quam ut per 
universum terrarum orbem fidelium pietas erga Sacratissi- 
mum Cor lesu propagetur, amplificetur, votis annuentes di- 
lecti filir Aloisti Palliola sacerdotis e Congregatione SSmi. 
Redemptoris et Rectoris Pontificalis Ecclesiae S, Joachimi de 
Urbe, in qua erecta existit Archisodalitas Eucharistici Cor- 
dis lesu, de Omnipotentis Dei misericordia ac B.B. Petri et 
Pauli Apostolorum Eius auctoritate confisi, per praesentes 
omnibus et singulis fidelibus ex utroque sexu ubique terra- 
1um existentibus quoties juxta exemplar quod in Tabulario 
Secretaria Nostrae Brevium asservari iussimus, quocumque 
idiomate, dummodo versio sit fidelis, contrito saltem corde 
recitaverint hanc iaculatoriam precem, “Adorons, remercions, 
supplions et consolons avec Marie Immaculée de tres sacré et tres 
aime Coeur Eucharistique de Jesus, (1) toties de numero poe- 
nalium in forma Ecclesiae consueta ducentos dies expun- 
cimus. lis vero qui per solidum annum quotidie semel saltem 
laculatoriam piam precem pie recitaverint et festivitate Im. 
maculatae Virginis Deiparae Conceptionis vere poemitentes 


(1) Latine: Adoramus, gratias ?*gimus, oramus -t consolamur cum 
Maria Immaculata Sacratissimum e Amantissimum Corlesu Eucha- 
risticum, 
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et confessi ac SS. Conmunione refecti quodvis templum pu- 
blicum sive sacellum visitent, ibique pro christianorum Prin- 
cipum concor dia, hae:esum exti patione, peccatorum conver- 


sione ac 5. Matris Eclesis exaltatione pias ad Deum preces 


effundant, plenaiiam omnium peccatorum suorum indulgen- 
tiam et remissionem misericorditer in Domino concedimus, 
Largimur insuper fidelíbus tisdem, si malint, liceat plenaria et 
partialibus hisce indulgentiís vita functorum labes poenas- 
que expiare. Contrariis non obstantibus quibuscumque. Prae- 
sentibus parpetuo valituris. Volumnus autem ut presentiuum 
authenticum exemplar transmittatur ad Sacram Congrega- 
tionem Indulgentiis sacrisque  Reliquiis preepositam;  alio- 
quin praesentes nullae sint. Datum Romae apud S. Petrum 
sub annulo Piscatoris, die XIX decembris MCMIV, Ponti- 
ficatus Nostri anno secundo. 


¡OS P.0D.Eard.>, Macch. 
N. Marini,, Substitutus. 


Praesentium Litterarum authenticum exemplar t.ansmi- 
ssum fuit ad hanc S. Congreyationem Indulgentis Sacris- 
que Reliquiis preepositam. In quorum fidem, etc. 

Datum Romae. ex Secretaria eiusdem S. Congregationis, die 
19 decembris 1904. 


L. y S. Josephus M. Can. Coselli, Substitutus. 


EX 5. CONCREGATIONE RITUUM. 


GIENEN. 


Hodiernus Rev. mus. Fpiscopus Giennesis in Hispania 
summopere cupiens ut in Ecclesia Cathedralis dioeceseos S1- 
bi commissae Sacrae functiones rite peragantur, Sacrorum 
Rituum Congregatione insequentium dubiorum declaratio- 
nem supplex expostulavit; nimirum. 

I. Utrum tolerari possit consuetudo celebrandi unam 


Missam lectam in altari maiori, quod esf ctiam chorale, dum . 


in choro Canitur Pr2ma? 
Ml. Utrum Canonici Missam solemnem Colebrntes in 


A 
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ecclesia cathedrali adhibere licite valeant duo Missalia, u- 
num in cornu Epistolac et aliud in connu Evangelii 

II. An permittenda sit pracintonatio G/oría in excelsós 
in Missis solemnioribus a duobus cantoribus dum in choro ca- 
nitur Azrie Eleyson? 

Et Sacra cadem Congregatio, referente subscripto Se- 
cretario, auditoque voto Commissionis Liturgicae, rescriben- 
dum censuit: 

Ad I, IL et IM Vegatíve et Serventur Rubricae et De- 
creta. 

Atque ita rescripsit, die 11 Novembris 1904. 


L. $ S. A Card. Tripepí, Pro--Praefectus. 
T D. Panict, Archiep. Loadicen., Secret. 


Ex 5. O. Indulgentiarum et $.S. Reliquiarum. 
MEDIOLANEM. 


De modo metiendz distantiam inter duas ccclesias privilegio Por- 
tiunculae ditatas. 


Emus. et Rmus. Archiepiscopus Mediolanensis huic S. Con- 
gregationi Indulgentis Sacrisque Reliquiis preepositae se- 
quentia dubia exhibuit solvenda circa modum quo metienda 
est distantia inter duas ecclesias, que privilegio Indulgentiae 
de Portiuncula nuncupatae ditatae sunt, quum in Brevibus 
Apostolicis nec non in Rescriptis huius S. Congregationis ap- 
ponitur clausula: Dummodo eo loco nulla exstet Franciscalis 
ecclesia, aut alia simili ditata Privilegio, vel sí exstet, unius 
saltem milliari spatio ab ea distet; nimirum: | 

I. Qualis sit mensura metrica que untus milliarii spatio 
respondeat? 

Il, Quomodo talis distantia (unius milliarn) sit metienda 
an ex via communi, que ab omnibus peragatur, vel ex qui- 
busdam semitis, quee utramque ecclesiam inter se coniungunt? 

Il, An clausula supradicta privilegium irritum faciat, 
quando distantia non existit inter unam et alteram ecclesians 
privilegio Portiuncudae ornatam? 
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El Emmi. Patres in Generali Conventu ad Vaticanum 
habito, die 18 Augusti 1904 propositis dubiis responderunt: 

Ad. Il. Milliarium respondet metris 1489. 

Ad. If. Aftirmative quod primam partem; Negative quad 
secundam. 

Ad. TIL. Affirmative post annum 1878, quo praefatae 
clausulae appositio fuit praescripta. 

Quas Emmorum Patrum responsiones relatas ab infras- 
cripto Cardinali Praetecto in Audienta habita die 14 Septem- 
bris 1904, S. Smus. Dnus. Noster Pius PP. X benigne con- 
firmavit. 

Datum Romae ex Secretaria eiusdem S. Congr., die 
14 Septembris 1904. 


L. y S. A, Card. Tripepe Praefectus; 


t D. Pantce, Archiep. Laodicen., Secretarius. 


VENETIARUM 


In Stationum Viae Crucis erectione Cruces affigl etíam possunt 
supra scamna imamovilia et satis erecta. 


Huic Saciae Congregationi Indulgentiis Sacrisque Reli- 
quiis praepositae, circa locum ad quem Cruces affigi debeant 
in erectione Stationum Viae Crucis, sequentia dubia diri- 
menda sunt proposita: | 

[. Utrum ad validitatem erectionis sit essentialis condi- 
tio, ut cruces ad parietem tantum affigantur; an vero aftigl 
possint etiam supra scamna, quin erectio sit invalida? 

Et quatenus affirmative quad primam pa:tem, 

IT. Utrum erectiones dictarum stationum cum attixtione 
Crucium supra scamna convalidatae censendae sint a recen- 
tioribus decretis huius S. Congregationis, quibus sanati 
fuerunt omnes detectus admissi in exigendis Stationibus? 

Et E.mi Patres ad Vaticanum coadunati de 18 angusti 
1904 responsum dederunt. 

Ad I Quoad primam partem regatíve, quoad secundam 
affer matiíze, Guremodo scamna sint inamovilia et satis erec- 
ta, 

Ad II, Erectiones Stationum cum aftixione Crucium 
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supra scamna inamovilia non indigere sanatione; érectiones 
vero Stationum cum affixoine crucium supra scamma anovi- 
lia Convalidatis quidem esse a raecentioribus Decretis huius 
SCA 

De quibus relatione facta SSmo. Domino Nostro Pio 
PP. X en Audientia habita ab infrasciipto Card. Praefecto 
die 14 Septembris 1904, Sanctitas Sua Em.orum Patrum 
responsiones ratas habuit et confirmavit. 

Datum Romae ex Secretaria ejusdem S. C. die 14 
Septembris 1904. 


A. Card. Zrepepe, Praefectus. 
y D. Panici, Arch. Laodicen Secretarlus. 


Horrible propaganda de inmoralidad. 


Las tarjetas postales escandalizando 4 lajuventud. ¡Alerta, pas- 
tores de Israel! 


Dolor profundo causa en el corazón del saceidote celoso y 
de todo verdadero patriota, ver la licenciosa propaganda de 
corrupción, que, á ciencia y paciencia de la autoridad, se hace 
en grande escala por comerciantes sin conciencia, capaces de 
vender á Cristo por un vil puñado de monedas. Ayer los li- 
bros inmorales, los periódicos pornográficos, el teatro des- 
vergonsado, eran los emisarios de Satanás, encargados de 
arrojar sobre el pueblo infeliz fétida inundación de cieno; a- 
hora, el infierno ha enviado un nuevo apóstol de la prostitu- 
ción, pero un apóstol irresistible, cuya acción es mil veces 
más eficaz para desmoralizar, que la del periódico, la del li- 
bro y del teatro juntos. ¡Las tarjetas postales! He allí al gran 
escandalizador del día, el gran corruptor de la juventud. 
¿Quién lo creyera? Lo que á primera vista parecía tan inocen- 
te, se ha convertido por la insaciable codicia del avaro que bus- 
ca inmensas ganancias, en el portador del vzrws que acabará 
con la moral de la juventud. Están de moda las taijetas pos- 
tales con figuras desnudas y provocativas, estampadas con el 
perverso fin de atraer las miradas y excitar las pasiones más 
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inmundas y encender el fuego devorador de la concupiscen- 
cia; el que marchita la juventud, el que seca los sentimientos 
nobles, el que engendra el suicidio, el que degrada á los pue- 
blos y los env:lece hasta conveitirlos en rebaños de parias; y 
esas figuras que bajo el velo de un aite lementido, esconden 
tan detelereo veneno, están á la vista del público, en los esca- 
parates de muchas tiendas de comercio, como si tuvieran por 
oficio demostiar cuanto ha cundido la. desverguenza, cuanto 
ha escaseado el honor y la dignidad. Allí están para ofrecer 
pábulo á las miradas ávidas de inmundicias; para dar materia 
á las conversaciones bajas y escandalosas de transeuntes per- 
versos; para ofrecer á muchos corruptores de oficio la opor- 
tunidad para dar á la inocencia cátedra de maldades infames; 
y los jovenes han inventado la moda de hacer colecciones de 
tarjetas obscenas, y se venden millares diariamente de tan 
sucias representaciones. Hay casa de comercio, de las menos 
concurtidas, que vende por dia más de un centenar de tarje- 
tas. 

Hemos dicho que los libros pornográficos, los periódicos 
inmorales y el mismo teatro de tandas rojas, con ser tan ma- 
los, no tienen la eficacia corruptora de las tarjetas que nos o- 
cupan, y no es difícil demostrarlo. Solo leen los libros malos 
quienes los compran ó tienen la oportunidad de conseguirlos 
prestados; el periódico inmo1al sobre estar proscrito en muchí 
simos hogares, pocas veces es tan desvergonzado que no 
quiera encubrir de algún modo sus asquerosas corruptelas; 
del teatro pornográfico se abstienen muchísimas familias don- 
de, gracias á Dios, todavía hay nociones de virtud y de hon- 
radez. Pero respecto de las estampas obscenas que se exhi- 
ben donde quiera, no puede decirse lo mismo. El que no 
tiéne con qué conprarlas, aunque valen muy poco, puede 1r 


á contenplarlas á su sabor á cualquiera hora dei día. El qua j 


va al teatro tiene un espectáculo nauseabundo, pero una vez 
al día ¿Y cuántas veces no se recreará criminalmente el pobre 
cito joven inexpe:to contemplando sus colecciones de tarje- 
tas? Del libro, del periódico y del teatro muchos padres de 


a 


familias logran librar á sus inocentes hijos, si bien con gr ans 


des piecauciones y prolijos cuidados, ¿pero cómo impedir 
que sus hijos vean la desnuda figura que se exhibe publica- 
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mente en muchísimas partes? ¿Como impedir que ocultamen- 
te compren la escandalosa tarjeta y que no vean la que acaso 
reciben por correo? ¡Oh Satánica invención verdaderamente 
digna del infierno! 

Urge por tanto la necesidad imperiosisima de que los sa- 
cerdotes en cumplimiento de la misión que tienen de propa- 
gar la buena doctrina, por que son la “luz del mundo”, y de 
sembrar las buenas costumbres con la palabra y con el ejem- 
plo, porque con la ““sal de la tierra”, emprendan una verda- 
dera cruzada contra un mal tan grave y de consecuencias tan 
desastrosas; pero una cruzada eficaz y perseverante; una cru- 
zada que no desmaye ante la avaricia del cruel y desalmado 
comerciante que está matando á tantas almas; ante la procaz 
habladuria de tantos hombres lascívos y corrompidos que gri- 
tarán por que se les pone un freno y se les arrebata la esto- 
pa que atiza el impúdico fuego que en sus corazones arde 
y ante la3 risas y las burlas y los sarcasmos de tantos pobre- 
citos jóvenes, que ya son unos libertinos, porque tienen su al- 
ma, en edad tan temprana, cual una flor marchita y sin aro- 
ma, porque fué agostada por el viento abrasador de las pa- 
siones. 

En el púlpito, sin traspasar los límites de una bien enten- 
dida prudencia cristiana, pero que no degenere en cobardía, 
- repruébese el infame comercio de tales tarjetas; en el confe- 
sonario incúlquese á los padres d> familia el deb>2, tan es- 
tricto que tienen de registrar los libros y papeles de sus hi- 
jos, para que les recojan y quemen las novelas, las estampas 
iand2centes que suelen venir en las cajetillas de cigarros y e- 
sas tarjetas postales que sin duda el diablo ha enviado para 
pervertir más y más las costumbres. 

Tambiéa en las conversaciones particulares, con la de- 
bida oportunidad, para que sus palabras sean bien recibi- 
das, reprueben con energía, y pinten con los más negros co- 
lores el mal tan grande que tales tarjetas pueden producir en 
el alma de los jóvenes. Hagan entender que todo cristia- 
no hará una obra muy agradable á Dios y mucho biená las 
almas, si procura romper cuantas tarjetas malas pueda de al- 
gún modo adquirir y si procura ya con sus consejos ó con su 
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autoridad, que sus amigos, d parientes ó subordinados ño coñí- 
pren tales ta:jetas y quemen cuantas lleguen á susmanos. 

En fin, si el diablo se ha puesto frente áfrente de noso- 
tros para dar un nuovo ataque á las costumbres y nuevo 
impulso á los vicios, no temblemos, ni dejemos que la cobar- 
dia invada nuestros pechos de cristianos; acordémonos de 
que el demonio es un gegante muy valiente con aquellos que de 
tienen mied) y es unnimño sin fuerzas con aquellos que lo despre- 
cian; siél ha levantado el estandarte del vicio, levantemos 
nosotros el glorioso pendon de la virtud; si él nos presenta 
batalla armada con sus teatros, sus novelas y sus pinturas 
pornográficas, ¡marchemos á la lid! no volvamos la espalda 
y presentémonos cubiertos con el escudo de la oración, con 
la coraza del buen ejemplo y blandiendo las armas de la 
exhortación, del buen consejo y del cumplimiento del deber. 
Nuestra será la victoria. 

Fijemos nuestra mirada en tantos niños que están en 
peligro de perder la inocencia, en tantos jóvenes que á vista 
de estas pinturas concebirán pensamientos que da rubor ex- 
presarlos, en tantas doncellas que perderán hasta la noción 
de la virginidad y tendrán en poco aprecio el valor de la cas- 
tidad ¿y qué será de todos ellos más tarder el niño que en la 
edad más temprana de la vida pierde la inocencia, dificil- 
mente se despojará de sus vicios; eljoven tendrá un cora- 
zón semejante á un sepulcro abierto y lleno de gusanos y de 
podredumbre, y la doncella perderá la base sobie que des- 
cansan todas las cualidades y todos sus atractivos y todo el 
respeto que se le tiene en la sociedad. 

Hagamos uso de nuestra autoridad, de nuestra influen- 
cia, de nuestro dinero y de cuanto podamos para arrebatar 
al diablo, esa arma miserable que está esgrimiendo. Deos ¿o 
quiere, Dios lo exije de nosotros sus ministros, Dios nos. to- 
mará cuenta de si pusimos ó no en juego todos los recursos 
que tienen la prudencia y caridad cristianas para evitar las o- 
fensas de Dios y la perdición de las almas. 


El Rvmo. Sr. Serafini 


SU CARTA AL CLERO DE LA REPUBLICA 
MEJICANA 


Interesante es por demás la carta del Excmo- Envia. 
do de Su Santidad Pio X. porque ella viene á demostrar 
los verdaderos designios del Vicario de Jesucristo, y po- 
ne de relieve los altos sentimintos de Monseñor Serafi- 
ni, y las impresiones acerca de la obediencia que manifesta- 
ron los católicos del país al Excmo. Señor Delegado Apos- 
tólico. 

He aquí la carta: 

Delegación Apostólica.— México. 


A LOS IELMOS.-Y RVMOS. 
SEÑORES ARZOBISPOOS Y OBISPOS DE LA REPUBLICA 
MEXICANA 


Jlmo. Kvmo. señor: 

Por su despacho del 3 de diciembre próximo pasado, 
el Santo Padre se ha dignado llamarme á Roma. 

Al comunicar á S. $. lÍ. esta noticia, me creo en el 
deber de manifestar al Episcopado mejicano mi más viva 
satisfacción y sincero agradecimiento por las continuas 
pruebas de afecto y sujeción que de él he recibido en el 
desempeño de mi delicado cargo. No otra cosa podía yo 
esperar de este ilustre Episcopado, que ostenta como 
uno de sus timbers más preciados, recibidos por  tra- 
dición constante de la Institución de la Jerarquía Cató- 
lica de estas regiones, la devoción inalterable y la adhe- 
sión incondicional á la Cátedra de San Pedro, centro de 
la unidad católica. 

Al mismo tiempo, me creo obligado á dar á cono- 
cer mi profunda gratitud al clero y al pueblo mejicanos, 
quienes en toda ocasión han querido manifestarme con 
indecible entusiasmo, su fe, su piedad, y particularmente 
su adhesión y afecto al Vicario de Jesucristo;  cualida- 
des heredadas de sus mayores y conservadas en todo su 
vigor, en medio de los tristes acontecimientos políticos 
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y religiosos que, en el pasado, han afligido á esta noble 
Nación. 

Todo esto quedará grabado indeleblemente en mi 
corazón, junta nente con el debido agradecimiento á los 
Altos Poderes de esta hidalga Nación que, inspirados en 
sanos principios de libertad, me han facilitado el desem- 
peño de mi grata misión. 

Seguro estoy que el Episcopado, el Clero y el púe- 
blo católicos de esta ilustre República, continuarán siem- 
pre en los mismos sentimientos;éá mi me resta solamen- 
te roger al Señor por la Iglesia mejicana y por la paz y 
prosperidad, moral y material, de este noble país, y de 
sus gobernantes. 

Debo finalmente, manifestar á S. S. L que el Santo 
Padre se ha dignado nombrar Encargado de esta Delega- 
ción Apostólica al secretario de la misma, Monseñor Bue- 
naventura Cerretti, camarero secieto supernumerario, dán- 
dole todas las facultades que yo mismo tenía hasta la 
llegada de otro Delegado Apostólico. 

Presentándole de nuevo mis más vivos agradecimien- 
tos, beso la mano á S. S. I. y tengo el honor de repe- 
tirme su affmo. servidor. 

México, enero 5 de 1905.—Domingo Serafini. Arzo- 
bispo de Spoletto, Delegado Apostólico. : 

mo: Ryvmor Mons... a do E 

Como verán nuestros lectores por el tenor de esta 
carta, quiedan destruídas las falsas afirmaciones de un 
diario oficioso. 


LAS FIESTAS JUBILARES EN ROMA. 


(CONCLUYE.) 


Sobre este palco, junto á la inmagen de Maria Sma, se 
había inprovisado una escalinata con trece gradas, para que 
en la última de estas pudiera ejecutar la ceremonia el 


Santo Padre. En las ext.cmidades exteriores de este pal-. 


co sobresalían tres parapctos; que indicaban los lugares de 
salida; y del lado del evangelio sólo habia una escalera 
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de tres pies con nueve peldaños cada uno, y servía tam- 
bién para salir por allí. Fra tanta la elevación de este 
palco, que no sólo cubría las imágenes de S. Juan Crisós- 
tomo, S. Francisco de Asís y S. Antonio de Padua, que están 
en el cuadro del mismo altar, sino también, la imagen de la 
Sma. Virgen que se encuentra en la parte superior de aquel 
cuadro, apenas si se veia desde el pavimento, y esto tan sólo 
del pecho hacia arriba; mas para que después fuera toda visi- 
ble, se hizo la parte anterior de dicho palco giratoria, á fín 
de que pudiera hacerse á un lado luego que el Santo Padre 
hubiera coronado la Venerada Imagen. Las dos vistas de di- 
cho palco estaban cubiertas con paño rojo de seda adornado 
con franjas de oro; y á lo largo de la escalera y sobre el pavi- 
mento, podían verse tapetes de exquisito trabajo. En este mis- 
mo palco, al fin, se habían colocado á uno y otro lado de la 
imagen de la Virgen Sma. dos grupos dorados. y en las pa- 
redes laterales del mismo, en dirección de las pilastras, junto 
al altar, dos grandes fanales dorados en espiral, teniendo am- 
bos gran cantidad de cirios. Al pié del palco, y precisamen- 
te en el pavimento del coro sobre las giadas del altar entre 
las dos ramificaciones inferiores de la escalera, se erigió el al- 
tar portátil adornado de cruces y candeleros dorados del Pa- 
pa Gregorio x111, de palio blanco y arreos dorados, y de 
manteles de rico lino con blondas de oro. El palco, erigido á 
expensas de la Rev. Fábrica de S. Pedro, fué ejecutado según 
el diseño presentado poi el Sr. Cab. Felipe Martinucci, roma- 
no, y trabajado por el Sr. Antonio Casseta romano; el prime- 
ro, arquitecto, el segundo Carpintero de la misma Rev. Fá- 
brica de S, Pedro, y de los S. S. Palacios Apostólicos. 

Haré notar también que en el cuadro en mosaíco próxi 
mo á la Ven. cabeza de la Sma. Virgen, se fijaron cinco cor- 
chetes con dos rosetones unidos con latón dorados, á los 
que debía afianzarse la corona. 

Las pilastras de la Capilla del coro estaban para esta vez ador- 
nadas de hermosos damascos rojos con franjas de oro. Esta- 
ba todo de tal manera dispuesto, que, al mismo tiempo que 
los Eminentísimos Sres. Cardenales, Reverendísimos Arzobis- 
pos, Obispos y todos los Prelados pudieran presenciar la ce- 


rem ¿Dia de la coronación de la Venerada Efigie desde sus lu- 
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gares respectivos que tenian destinados á este objeto en la 
Capilla del Coro, el pueblo devoto hiciera otro tanto colocán- 
dose en la nave del centro; para lo que se acordó abrir la 
arquería que sostiene la misma Capilla y la torre con remates 
de metal, y las cornizas y cristales con sus lienzos, de hierro 
dorado, los cuales todos están sobre las cuatro partes del 
cancel del corzo, que se abren á voluntad; pero habiendo exa- 
minado y visto que la armadura de hierro que sostenía las co- 
lumnas, lo mismo que las cornizas con las verjas y cristales 
estaban bastante consistentes, se hizo lo que sa pudo, y por 
este motivo se utilizaron solamente las columnas existentes 
sobre los canceles, y los cristales con verjas de hierro dorado; 
y de este modo pudo proverse á la apertura de la arqueria del 
coro, y pudo proporcionarse esta pequeña comodidad, en 
las pus:tas laterales, á aquellos que descaran ser espectado- 
res de la augusta ceremonia. Finalmente, se colocaron fuera 
del cancel del coro, dos largas filas de bancas, adornadas con 
colgaduras y asiento rojos, y tapetes verdes en el respaldo; 
las que desde junto al cancel del mismo coro, terminaban á la 
entrada de la nave central, y en este se había establecido que 
tomasen lugar los Eminentísimos Sres. Cardenales, durante 
la solemne ceremonia de la coronación. 


Sacerdote asesinado. 
POR NO QUERER VIOLAR EL SIGILO SACRAMENTAL. 


Del «Mexican Herald,» tomamos lo siguiente: 

«Los periódicos de Chihuahua refieren la historia de un 
sangriento crimen cometido por el cubano Manuel Torres, 
quien asesinó á su mujer, á un primo de ésta y á un sacerdo- 
te de una población cerca del Parral, y por último se suicidó. 

«Hace algunos años vino á México el mencionado Torres, 
y después de corto tiempo se fué al Parral, Chihuahua, en 
donde se casó con una hermosa joven. Torres era muy ce- 
loso. 

«Ultimamente, empezó áencelarse de Antonio Morales, 
primo de su esposa; y queriendo descubrir si sus celos tenían 
fundamento, fuéá veral sacerdote con quien ésta se confe- 
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saba y lo urgió á decirle lo que supiera acerca de la conducta 
- de la mencionada joven. El sacerdote D. Manuel Moreno se 
rehusó y entonces Torres salió de la casa del sacerdote; pero 
algunas horas después fué á la casa de Antonio Morales, y lo 
invitó á pasear. Luego que estaban en las afueras de la po- 
blación, Torres mató á su primo político, valiéndose para 
ello de una enorme navaja que llevaba en el bolsillo. 

«En seguida se fuéá la casa del sacerdote y le suplicó 
que fuera á confesar áun moribundo,. El sacerdote salió 
con Torres, y cuando llegaron al Ingar en que Morales había 
sido asesinado, volvió Torres á urgir al Padre Moreno, para 
que le dijera lo que supiera acerca de la conducta de su espo- 
sa. Elsacerdote se rehusó nuevamente y esto fué su senten- 
cia de muerte, porque en esos momentos Torres le hundió la 
navaja en el pecho, dejándolo muerto en el acto. En segui- 
da se voló la tapa de los sesos con un revólver. Cuando la 
policía levantó los tres cadáveres se envió un gendarme á la 
casa de Torres para avisar á su mujer; pero se encontró que 
ésta había sido también asesinada, probablemente por el ce- 
loso marido, pues el cadáver estaba suspendido del techo de 
la casa en que vivía con Torres. 

De lo anterior que refiere el «Mexican Herald,» periódi- 
co que por estar inspirado en criterio protestante no es sospe- 
choso de parcialidad en favor de la Religión Católica, apare- 
ce claramente un hecho más que demuestra la prodigiosa in- 
violabilidad del sigilo sacramental. 

De esa inviolabilidad deducen con razón los autores que 
han escrito sobre la materia, la divinidad de la confesión por- 
que sin haber sido instituido por Nuestro Señor Jesucristo 
este Sacramento, sería imposible explicarse como desde la 
fundación de la Iglesia hasta nuestros días, no se ha dado el 
caso de que un sacerdote católico haya violado jamás el secre- 
to de la confesión. 


EL CASTIGO DE UN BLASFEMO. 


El «Catholic New» de Nueva York, trae lo siguiente: 
«La ciudad de Chicago acaba de presenciar un espanto- 
so resultado de la blasfemia. Julián Renfro quedó mudo in- 
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mediatamente después de haber desafiado 4 Diosá que por 
ese medio le probara su existencia. Renfro es del Sur y vi- 
no de Shreveport: Luisiana. 

En Chicago vivia con Eduardo y J. Lacrosse y con W 
Burk, todos ellos tervientes católicos; Renfro se burlaba de 
las creencias de sus compañeros. Fué á la Iglesia con ellos 
y asistió á las ceremonias religiosas. Los Sacerdotes de la 


Catedral del Santo Nombre de Dios, le hablaron á petición. 


de sus compañeros; pero sin resultado. 

«Soy yo un hombre práctico y vengo aquí á estudiar 
medicina,» contestó Renfro. «Yono creo en lo que no veo 
y en lo que no se me prueba de una manera concluyente. » 

Una noche, los cuatro jóvenes estaban en sus cuartos ju- 
gando para distraerse, á las cartas. Cuando se cansaron de 
jugar € iban ya á acostarse surgió la antigua discusión sobre 
la existencia de Dios. 

Entonces de los blasfemos labios de Renfro salieron es- 
tas palabras: «Si hay un Dios, que me lo demuestre,» dijo 
riéndose. «Que me caiga yo muerto, ó mejor, no, no quie- 
ro una p.ueba tan guard, porque quisiera yo vivir para 
probar su existencia. (Que me quede yo sordo y mudo, en- 
tonces creeré.» 

Un momento después, Renfro cayó al suelo. Fué lla- 
mado el Dr. O, G. Draper, quien dijo que Renfro había per- 
dido la facultad de oír y de hablar. 

Los compañeros de Renfro y los sacerdotes de North 
Side, creen como lo creerá todo el que lea esto, que lo acae- 
cido á Renfro no fué más que la manifestación del poder y de 
la justicia de Dios. 


EL OBSERVATORIO DE MANILA EN 


la Exposición de San Luis. 


Siendo el Observatorio de Manila el único estableci- 
miento oficial en manos de españoles que ha sido respetado 
y sigue sostenido por el Gobierno Norte-americano, no se 
puede dudar que, una succinta relación de lo que ha presen- 


asi 
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tado en la Exposición universal de San Luis, interesará de 
un modo especial álos lectores de nuestro Boletín. 
Persuadidos de ello, nos resolvimos á escribir algo sobre el 
particular. 

No hace muchos días nos escribía desde Baltimore una 
persona que por su posición debe estar constantemente en 
contacto con hombres de ciencia de los Estados Unidos, y 
«particularmente con los que están dedicados á trabajos de 
Observatorio: Zodos cuantos he encontrado que habran visitado 
su excelente exhibición, me han hablado de ella con el mayor 
aprecio. 

Alabanzas por el estilo las hemos oído con frecuencia 
de personas que pueden apreciar los trabajos presentados 
por el R. P. José Algué, S. J., director del Observatorio de 
Manila. En cierta ocasión, me dijo un empleado del Z/. S. 
Weather Bureau que nuestro departamento en la Exposición 
era mejor que el suyo. Y,á la verdad, aunque ellos han 
exhibido varios y buenos instrumentos, sin embargo no los 
tienen como nosotros funcionando regularmente, como se 
haría en un observatorio ó estación metereológica de primera 
clase. | 

El P. Algué, cuyo nombre es bien conocido en todo el 
mundo científico, vino á los Estados Unidos á principios de 
enero del año pasado para dirigir personalmente la construc- 
ción del gran mapa de Filipinas en relieve, y del edificio des- 
tinado á ser modelo de estación metereológico-sísmica de 
primera clase. Permaneció en San Luis hasta mediados de 
junio, cuando por ser sus servicios más importantes en las 
Filipinas, se vió precisado á regresar á Manila (1). El ma- 
pa y la estación se habían felizmente terminado; los instru- 
mentos metereológicos y sísmicos funcionaban regularmen- 
te; todo el conjunto era interesante y muy oportuno, espe- 
cialmente el mapa general, ávido, como está el pueblo nor- 
te-americano, de conocer sus nuevas colonias. 

De lo que acabamos de indicar se deduce claramente 
que la exposición del Observatorio de Manila puede divi- 
dirse en dos secciones: geográfica una y metereológico-sísmi- 
ca la otra. 

A la sección geográfica pertenece, en primer lugar, el 
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mapa de que hemos hecho mención. Está construído al 
aire libre, y son sus dimensiones 30 metros de largo por 20 
de ancho, representando un segmento esférico, que compren- 
de desde los 7.” hasta los 21.” Latitud Norte, y desde el me- 
ridiano 115” hasta el 126” E. de Greenwich. El trabajo de 
construcción se llevó á cabo en dos meses y medio, mas 
los trabajos preliminares ocuparon la atención de tres deli- 
neantes del Observatorio de Manila por espacio de diez y 
seis meses. Los planos fueron trazados primsro en lienzos 
en papel especial con todos los detalles que se pretendían 
utilizar. De este modo, merced á la preparación del papel, 
estamparon fácilmente sobre la gran superficie esférica todo 
el trazo del mapa. El relieve se fué elaborando despacio 
sobre el terreno, que es una sólida base de cemento, em- 
pleando una composición especial inventada por el P. Algué, 
la cual no se deteriora por las influencias atmosféricas. La 
superficie se levanta 1,37 metros hacia el centro, siguiendo 
la correcta curvatura de la tierra, la cual es marcadamente 
perceptible á simple vista. La escala horizontal es de tres 
centímetros por milla; pero la vertical es ocho veces mayor, 
con el fin de hacer resaltar los montes y cordilleras, tan nu- 
merosos en aquel Archipiélago. La montaña más alta al- 
canza unos 3.000 metros, y viene, por tanto, representada 
aquí por una elevación de 38 centímetros. 

El P. Algué tuvo en su poder los últimos datos recogi- 
dos en Washington para el censo de las Filipinas, resultan- 
do así el mapa verdaderamente importante, por contener 
completa información, en especial acerca de las divisiones 
políticas del Archipiélago; información que en vano se bus- 
caría en otros mapas, á causa de los cambios recientemente 
verificados. Más de 3.000 islas aparecen en el mapa, in- 
cluyendo dos grupos que habían sido pasados por alto en el 
tratado de París de 10 de diciembre de 1898 y que tuvieron 
que ser adquiridos más tarde por 100.000 pesos oro. 

Subiendo á una galería levantada al rededor del mapa, 
pueden los visitantes fácilmenta formarse cabal idea de la 
topografía de las islas, de los montes, ríos y lagunas, del nú- 
mero de habitantes de los diferentes pueblos y ciudades, 
de las líneas cablegráficas, etc., etc. , 


667 


Para los que desean todavía mayor información sobre 
las islas Filipinas, ideó el P, Algué una colección de ocho 
mapas más pequeños, también en relieve, de unos tres me- 
tros de ancho, los cuales se hallan distribuidos con el ti- 
giente orden en el interior del edificio destinado al P/¿/pp:- 
ne Weather Bureau: 

1. Mapa politico-religioso. 2. Mapa Etnográficico. 
En él se distinguen hasta 99 razas ó tribus existentes en las 
islas. 3. Mapa de los productos vegetales.  Figuran en él 
las comarcas en que se dan los principales productos del 
Archipiélago: goma, gutta-percha, arroz, maíz, tabaco, azú- 
car, café, cacao, abacá, algodón, piña, nipa, etc., etc. 4. 
Mapa mineralógico. 5 Mapa sísmico. KRepresenta de un 
modo gráfico la frecuencia de temb!ores en las diversas re- 
giones del Archipiélago. 6. Mapa metereológico núm. 1, 
que representa gráficamente la media precipitación acuosa 
en el Archipiélago durante la época llamada de secas y los 
vientos que durante esta misma predominan en las islas y 
mares contiguos. 7. Mapa metereológico núm. 2, que da 
información análoga á la del anterior para la época de llu- 
vias. 8. Mapa metereológico núm. 3. Estaciones y dis- 
tritos metereológicos de Filipinas. 

A esta valiosa colección de mapas deben añadirse tres 
planos detallados, asi mismo en relieve, de la bahía de Ma- 
nila y de los volcanes Mayón y Taal. La Misión de la Com- 
pañía de Jesús presentó dos mapas acabados de la isla de 
Mindanao, hechos bajo la dirección de los Padres Misione- 
ros de aquella isla. Como ilustración á los mapas citados, 
adorna la sala principal una colección de 110 conchas de 
madre-perla, con esmeradas pinturas al oleo en cada una 
de ellas, las cuales representan diferentes tipos de habitan- 
tes de las islas, iglesias, edificios, paisajes, etc. Todas es- 
tas pinturas están tomadas directamente de fotografías, y 
son debidas al pincel del joven artista valenciano D. Augus- 
to Fuster, profesor de dibujo y pintura del Ateneo de Ma- 
nila. 

Las 110 conchas están montadas sobre soportes de 
otras tantas especies distintas de maderas filipinas. 

Por último, se completó esta sección geografica con dos 
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notables trabajos dados á luz recientemente por Padres de 
la Compañia. Una es la obra, en tres tomos, Labor evan- 
gélica de dos Obreros de La Campaña de Jesús, por el P. Fran- 
cisco Colín, anotada por el P. Pablo Pastells, ambos de 
la misma Compañía (í). De esta obra se tomaron y 
pusieron en público varios mapas antiguos, todos de espe- 
cial interés, como el que usó Legazpi, el fundador de Mani- 
ta, y que lleva la fecha de 1565, y el más antiguo de cuan- 
tos se conocen, que representan las Filipinas en 1559. 

E! otro trabajo, publicado por varios Padres de la Com- 
pañía, es E/ Archipielago Fitipeno, en dos grandes volúme- 
nes, juntamente con el atlas de 30 mapas, preparado por de- 
lineantes filipinos, bajo la dirección del P. Algué, y publica- 
do por el Uxzted States Coast and Geodesic Survey en 1900. 

Vista ya la parte geográfica, veamos lo perteneciente 
á la Estación metereológico-sísmica. Para esta se levantó, 
contiguo al mapa, un edificio especial, á ambos lados del 
cual se levantan dos elegantes torres de hierro galvanizado 
de 30 metros de altura, destinadas principalmente á recibir 
el colector de los ceraunógratos, de que hablaremos lue- 


go (2). 


(1) Al regresar el P. Algué á Manila dejó al autor de este artí- 
culv como representante suyo en San Luis, y el cargo inmediato de la 
estación al joven filipino D. Román Lacson, doctor en Filosofía y licen- 
ciado en Leyes por la Universidad de (G+eorgetown, y 4D, Román Tri- 
nidad, mecánico filipino del Observatorio de Manila. 

(2) En cada una de estas torres, por ser puntos prominentes, se 
colocaron 700 luers y focos eléctrico que sirviesen de guía y adorno en 
la concesión de Filipinas. | 

Quisiéramos apuntar aquí todo lo que se ha presentado relativo á 
esta colonia, porque nadie puede negar que es fruto de lo que España 
hizo en favor de aquellos indígenas, aunque así no aparezca álos ojos 
de muchos. Mas esto sería tarea larga. Bastarán algunos datos para 
indicar cuán vasta es esta parte de la Exrosición. Ocupa una área de 
188.000 metros cuadrados, donde hay distribuidos 130 edificios dis- 
tintos Los piincipales son: el de Etnografía, Educación, Bellas Artes, 
Comercio, Agriculturz, Selvicultura y Minas, hechos á imitación de 
construcciones típicas de Manila, entre las que está la Catedral, dos 
casas de la ciudad murada y el antiguo Palacio del Ayuntamiento. En 
estos edificios se contienen 70.000 exhibiciones, muchas de las cuales, 
v ciertamente las más notables en cada ramo, ya fueron presentadas y 
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Los instrumentos presentados por el Observatorio de Ma- 
nila se hallan, parte en el interior de la sala, parte en la a- 
zotea y parte en el interior y parte en el extremo superior de 
las torres mencionadas, según exigía la cualidad de cada uno. 
Doble fué el objeto propuesto al traer á San Luis estos apa- 
ratos. Uno fué el presentar en la Exposición una estación 
meteorológico-sísmica modelo, y otro exhibir de un modo pat- 
ticular y con opción á“premio esperial algunos instrumentos 
recientemente inventados. Para lo primero fué necesario 
exponer los aparatos, de suerte que funcionasen regularmen- 
te y según todas las condiciones que la ciéncia exige. 

Cuán completa sea dicha estación, se verá por la lista de 
los instrumentos que en ella han funcionado desde primeros 
de Junio. ; z 

Barómetros de mercurio de Green y Tonellot. 

Barómetro de mercurio del P. Algué, $. J., para prede- 
cir tifones. ] 

Barómetro del P. Faura, $. J. 

Barociclonómetro del P. Algué. 

Termómetros -ordinarios de máxima y mínima. 

Un psicrómetro. 

Un vaporímetro. 

Un anemómetro de Wild. 

Un pluviómetro, comunmente usado en las estaciones 
oficiales de los Estados Unidos. 

Un barógrafo de Richard. 

Un psicrógrafo de ídem. (Continuará.) 
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premiadas en la Exposición regional de Filipinas de 1895. Llaman 
no poco la atención, por su novedad, los pueblecitos de las razas si- 
guientes: negritos, igorrotes, bagobos, moros y bisayas, los cuales en 
buen número habitan por separado su grupito de viviendas, levantadas 
exactamente conforme á su estilo y costumbres, algunas á orillas de 
un lago que rodea parte del campo. 

Estos Filipinos, unidos á 700 soldados indígenas, componen un 
número de más de 1.000 malayos. Ninguna otra nación de indios ha 
presentado ni puede presentar, lo que los filipinos. España no ha lle- 
vado directamenre nada á la Exposición; mas, si bien se mira, todo lo 
que viene de autores filipinos es de España, y apenas podrá esta tener 
representación más gloriosa, nues todo es fruto de su colonización y en- 
señanza, 
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METEOROLOGICA 


Manchas Fáculas 
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OBSERVATORIO METEOROLÓGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINAR 


Primera quincena de febrero 
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La visita Pastoral. 


Por carta que se ha recibido en esta ciudad, del Ilmo. 
y Rvmo. Señor Arzobispo, se sabe que nuestro Prelado pro- 
longará su visita pastoral hasta mediados de cuaresma. Ha 
visitado ya los pueblos de San Cristóbal de la Barranca, 
Mezquital del Oro y San Juan del Teul. Acaso ahora esté 
en Movahua. 

Recibirán la visita del V. Prelado las poblaciones de Cu- 
quío é Ixtlahuacán del Río. 

El Ilmo. y Rmo. Señor Arzobispo no se contenta con 
la visita oficial ó de inspección á las Iglesias, archivos pa- 
rroquiales y obras de celo, sino que con el objeto de que 
sea más provechosa para sus queridas ovejas, su estancia 
en los distintos pueblos que visita, procura dar algunos días 
de misiones trabajando personalmente en el púlpito y el con- 
fesonario y ayvudándose para el efecto de los celosos sacer- 
dotes que lo acompañan; administra el Santo Sacramento 
de la confirmación, y provee abundantemente á las necesida- 
des de cada parroquia. 

¡Dios Nuestro Señor quiera dar mucha fecundidad á los 
trabajos apostólicos del Supremo Pastor de esta parte del 


rebaño de Jesucristo! 


Defunción. 


El día 2 del presente, fiesta de la Purificación, falleció 
en Sayula el Señor Presbítero Don Matías de la Peña. 
Nació en Tonila el día 23 de febrero de 1821. 
Recibió el Sagrado Orden del Presbiterado el día 1.” de 
acosto de 1347. 
| RA: 


Acta Sant Sedis. 


EX S. CONGR. S. R. ET UNIVERS. INQUISITIONIS, 


Ex approbatione schapularis vel Confraternitatis non sequitur 
approbatio apparitionum, revelationum, gratiarum curationun, 
etc. 


Romae, ex Aedibus S. O. die 3 Sep. 1904. 


llhme. ac Rme Domine, 


In Congregatione Generali S. O. habita feria 1V. die 31 
Aug. p. p. expensis omnibus quae ad supremum hoc Tribu- 
nal delata sunt circa cultum B, M. V. vulgo de Pe/levozsin, 
Emi. Dñi. Cardinales una mecum Inquisitores Generales de- 
crevarunt: ; 

Quamvis devotio schapularis SSmi. Cordis lesu et ads- 
criptio inter Sodales piae Confraternitatis in loco vulgo PeZZe- 
voisín a B. Virgine Matre Misericordiae nuncupatae, proba- 
tae sint; nullam tamen ex dicta adprobatione sive directam 
sive indirectam edprobationem sequi quarumcumque appa- 
ritionum, revelationum, gratiarum curationum aliorumque id 
genus, quae praedicto schapulari vel piae Confraternitati quo- 
vis modo referri vellent; eos vere omnes, sive sacerdotes 
sint, sive non, qui libros vel diarios in vulgus edunt, sedulo 
curare debere ut adamussim, prout conscientia dictat, se- 
quantur normas in Constitutione Apostolica Officiorum prae- 
fixas, et qui verbo Dei praedicando incumbunt, ut servent . 
omnino praescriptiones Concilii Lateranensis V et Tridenti- 
ni, sess. XXV, circa praedicationem apparitionum et miracu- 
lorum; et ecclesiarum demum: rectores quí eiusmodi piam 
Confraternitatem in propriis ecclesiis institui, statuasque 
vel picturas B. Virginis sub prazdicto titulo lMZatris Meser:- 
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cordiae dicari satagunt,ut regulis pro schapulari SSmi. I Cordis 
Sacra R. Congr. statutis sine ulla restrictione in posterum se 
conforment. 

Quae dum cum Amplitudine Tua communico ut eorum 
plenam executionem cures, fausta quaeque ac felicia Tibi 
precor a Domino. 

Addictissimus in Domino. 


L. $e 5. S. Card. Vanutelle. 


5x Sacra Congregatione Concilil. 
PRAGEN. 


Dubia circa litteras testimoniales ad SS. Ordines. 


Ordinariíus non tenetur sub poena suspenstonts ad testímonzales 
exquirendas pro ordinatione candidatorum in aliena dioeces: 
commorantium nist agatur de trimestre vel semestre moraditer 
continues. 


Dubéum. Emus. Card. Archiepiscopus Pragensis, die 2 
Decembris 1903, quae sequuntur exposuit: 

luxta leges ecclesiasticas pro ordinatione candidatorum 
in alia dioecesi tanto tempore conmorantium, ut ibidem im- 
pedimentum canonicum contrahere potuerint, litterae testi- 
moniales ab ordinario illius divecesis necessariae sunt. Tem- 
pus quo candidati aliquod ¡uxta communiter contingentia con- 
trahere potuissent, respectu servitii militaris trimestre, secus 
autem,saltem juxta plures semestre statuitur quamvis non de- 
sint qui brevius statuant temporis spatium. lamvero dubium 
est,utrum litterae testimoniales pro eiusmodi candidatorum or 
dinatione non nisi tunc sint necessariae, cum requisitum tem- 
poris spatium per continuatam eorum in alia dioecesi commo- 
rationem fuerit adimpletum, an etiam tunc, cum idem ipsum 
temporis spatium non quidem per continuam, tamen vero 
per iteratam in respectiva dioecesi ex parte candidatorum 
commorationem completum fuerit. 

Desceptatio. luxta Constitutionem Speculatores Inocen- 
tii XI et Bulam Apostolicae Sedis Pii IX, statutum est ut, 
qui per notabile tempus in aliena dioecesi commoratur, ad 
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ordines promoveri non possit absque litteris testimonialibus 
Ordinarii hujus loci. Etenim Constitutio Inocentiana decer- 
nit: «Quod si quis tanto temporis spatio in eo loco, in quo 
ex accidenti, sicuti praemititur, natus est, moram traxerit, 
ut potuerit ibidem canonico aliquo impedimento irretiri, 
tunc etiam ab Ordinario eius loci litteras testimoniales, ut 
supra, obtinere illasque Episcopo Ordinanti, per eum in co- 
llatorum ordinum testimonio similiter recensendas, praesen- 
tare teneatur. 

Quae dispositio per Bullam Pianam extensa et amplior 
effecta est; siquidem in hac statuitur quod: «suspensionem per 
annum ab ordinuam administratione ipso jure incurrunt Or- 
dinantes... subditum proprium, qui a:ibi tanto tempore 
moratus sit, ut canonicam impedimentum contrahere ibi po- 
tuerit, absque ordinarii hujus loci lilteris testimonialibus. » 

lam vero hoc temporis spatium commorationis clerico- 
rum in aliena dioecesi, si agatur de militiae addictis, sive hi 
sint clerici regulares sive saeculares. est trimestre tempus 
Pro regularibus enim adest Instructio S. C. super disciplina 
regulari diei 27 novembris 1892, n. 5: «Pro omnibus alum- 
nis (alumnis nempe Institutorum Regularium que servitium mt- 
litare unius anni vel matoris temportis compleverint, quique ad 
solemnem professionem et ad Sacros Ordines promovende sint) 
necessariae erunt litterae testimoniales Ordinariorum, in 
quorum territorio saltem per tres menses commorati fuerint.>» 
Haec autem dispositio clericis saecularibus servitio militari 
mancipatis extensa fuit, uti clare patet ex resolutione H. S. C. 
in Firmana —Postulatum quoad litteras testímoniades Ordinmando- 
rum, Y Sept, 1893: — «Litteras testimoniales esse necessa- 
rias, quoties promovendus (fuxzctus ¿am servetio meletar+) mo- 
ratus fuerit in aliqua dioecesl, saltem per trimestre tempus. « 
Accedit resolutio in UryrJ/erz — Dubia super testimoniales ad 
S. Ordines, 26 jan. 1895. 

Pro aliis véro clericis, qui lege militari non tenentur, 
tempus commorationis in aliena dioecesi ad effecturn litte- 
rarum testimonialium, est semestre, uti tenent Santi, (Prae- 
dect Iuris Cam. Lib. I, tit. 11, in appena), Card. d'Annibal 
(Tom. ll, tit. 3, art. 2, not. 11). etc. 

Hisce praemissis, ad propositum dubium videtur res: 
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pondendum, quod trimestre vel semestre tempus commora- 
tionis candidati in aliena dioecesi pro inducenda obligatione 
litterarum testimonialium ad S. Ordines deberet esse conti- 
nuum, adeo ut prorsus exclusa maneret iterata vel disiuncta 
commoratio. Sanein communi loquendi ratione quando dici- 
tur trimestre vel semestre sine alio addito intelligitur, quod sit 
continuum. Atqui evulgatum satis est principium, quod ver- 
ba legis explicari debent iuxta communem loquendi usum, 
Leg. Libror $ Quod tamen Cassius ff. Delegat. 3, Leg. Labeo 
ff. de supellec deg.; et quod leges non respiciunt nisi ea quae 
-communiter et frequentius fiunt, Leg. Vam adea ff. de leg. 
Ergo trimestre vel semestre tempus relate ad litteras testi- 
moniales videtur quod debeat esse continuum. 

Idque eo fortius tenendum apparet, si expendatur quod 
res est de novo onere a lege non expresso Ordinariis impo- 
nendo in sancta Ordinatione peragenda, et aliunde notum 
est axioma lex quod voluzt expresset, et nulla imponenda obli- 

-gatio nisi de ea certo constet. Insuper expendendum in the- 
.mate agi de materia odiosa, et super qua lex poenas impo- 
suit; siquidem Ordinariis ordinantibus sine litteris testimo- 
nialibus inflicta est suspensio latae sententiae, Romano Pon- 
tifici reservata, ab ordinum administratione ad annum. Hinc 
in interpretatione legis non videtur posse procedi cum crite- 
rio legis extensivo, sed potius restrictivo. 

Demum est advertendum quod admissa coniunctione 
variaram commorationum ad complendum trimestre vel se- 
mestre tempus, res in praxi pluribus esset involuta diffi- 
cultatibus; siquidem primum difficultas esset in determinan- 
da longitudine interruptae commorationis; deinde munus 
indagandi circa mores et vitae rationem a candidato duc- 
tam evaderet nimis arduum, ne dicam inutile et impossibile; 
per interruptionem enim commorationis candidati, facile e- 
tiam obtruncantur relationes, atqua facta et notitiae oblite- 
rantur. 

Ex altera vero parte expendendum venit, quod scopus 
et tota vis legis in exigendis litteris testimonialibus in eo 
posita est, ne quis aliquo irrctitus canonico impedimento 
temere ad S. Ordines admittatur, atque ut de candidati ido- 
neitate Episcopus Ordinans certior usque evadat. Hanc fuisse 
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legislatoris mentem in dubic revocari nequit, si paulisper 
recolatur historica evolutio legislationis hac inre, jnitium 
sumens a Constitutione Innocentiana Speculatores, culus sen- 
sus Magis magisque declaratus fuit per responsiones $. H. C. 
in Ausculana, 1 Febr. 1733; in Bonoxn:en., 14 Novembris 
1733; ni Fabrian. 19 august 1797; in Lunen, 29 Maii 1824 
etin aliis pluribus; et deveniens usque ad taxativas dispo- 
sitiones quae continentur in Const. Apostolicae Sedes, in Su- 
pra citata Instructione S. C. super disciplina Regulari, 27 
Nov. 1892, etin citatis declarationibus S. H. C.in Firmana, 
9 Sep. 1893, et in Urgeller., 26 Jan 1805. 

Quibus ex omnibus facile patet legem de litteris tes- 
timonialibus requisitis pro clericis, qui in aliena dioccesi 
commorati sunt, promovindis strictioris in dies interpretatio- 
nis evasisse, et temporis spatium aptum ad impedimentum 
canonicum contrahendum noviter coartatum fuisse pro illis 
qui militiae servierunt ad trimestre, quo efficatior evaderet 
de ordinandorum idoneitate inquisitio. 

Praeterea, abunde constat inter omnes, quanto nostra 
aetate faciliores mores effecti, et quam aucta sint ubique 
communicationum atque itinerum commoda, quae omnia 
profecto non minuere videntur, praesertim in  militibus, 
pericula canonici impedimenti contrahendi, etiam per non 
continuam seu interruptam in aliqua militari statione tri- 
mestralem commorationem. Haec commorationis interrup- 
tio, praesertim si magna non fuerit, data communicandi ite- 
nerumque facilitate, quae, ut ita dicam, omnem fere loco- 
rum distantiam abstulit, potius augere consenda est illud 
temporis spatium a Jure definitum uti aptum ad impedi- 
mentum contrahendum, ita utnon detrahenda, sed potius 
trimestri addenda videatur. 

OQuapropter si legis mens magis quam littera attenda- 
tur, ne ea, frustretur, litterarum testimonialium necessitas 
admitti debere videatur etiam in casu, quo quis nedum per 
trimestre aut semestre continuum, sed per interruptum quo- 
que sive vacans militiae sive non, in aliena dioecesi fuerit 
commoratus. Ceterum etiamsi litterae quis adhaerere velit, 
eadem valeret conclasio, cum juxta illud effatum: ubz lex non 
destinguit neque nos destemguere debemus, et cum mullamin casu 
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legisiator distinctionem fecerit inter tempus continuum et 
non continuum, utrumque comprehendere voluisse censen- 
dus est. Neque invocari posse videtur benignior interpre- 
tatio; non agitur enim de lege odiosa, sed de lege in ma- 
ximam reipublicae christianae utilitatem prolata. 

Attamen haec quae hucusque disputata sunt, locum ha- 
bere amplius non videntur, quando commorationis interrup- 
tio tanta sit, ut relate ad impedimentum contrahendum tem- 
pus consequens nullo modo cum  antecedenti computari 
possit, ex. gr: siinter primum et alterum mensem integer an- 
nus intercesserit. Non agitur enim, in hoc tempore statuen- 
do de possibilitate in abstracto impedimenti contrahendi, hoc 
in casu etiam vel brevissimum temporis spatium sufficeret, 
sed ad ea quae communiter et frecuentius, non ad ea quae 
raro contingere solent, respicit levislator; Avanzini, (Com- 
mentarium in Const. 4postolicae Sedís, n. 51.) 

Quae autem interruptio haberi debeat sufficiens ut E- 
pis:opus Ordinarius tuto se dispensare possit ab onere re- 
quirendi has litteras testimoniales, a priori decerni nequit, 
sed potius ex locorum personaru mque circumstantiis melius 
diiudicabitur. Quidquid sit, videant Emi. Patres, utrum ad 
omnia dubia hac de re in posterum praecavenda, tutius foret 
sine ulla habita interruptionis ratione, indiscriminatim huius- 
modi litteras testimoniales exigendas decerneretur, dum- 
modo trimestre intra dimidium annum et semestre tempus 
intra annnm completum fuerit. Nam in casu, quo haec in- 
quisitio impossibilis vel irrita et frustranea evaderet, lam 
provisum est ab H.S. C. in citata Urgelen, 26 lan. 1895, 
Quare, etc. 

Kesoluteo. S. €. Concilii, omnibus sedulo perpensis, die 
25 lunii 1904, rescripsit: Ordinarium non tenert sub poena 
suspensiones ad testemoniades exquérendas, mise agatur de trimes- 
tri vol semestre moraliter contéínuis, salvo ture Episcopt inguerende 
super idoncitate promovendi et testimoniales exésende pro minor: 
vel discontinua commoratione, aut exigendi duramentum suppde- 
toríunt, se ¿in Domino necessarium censueril, 
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bus sive saecularibus per authenticas S. €. declarationes in 
Firmana 9 Sep. 1893 et in Urgellen 26 lan. 1895 defini- 
tum fuit saltem trimestre esse tempus sufficiens ad canoni- 
cum impedimentum contrahendum. 

2”. Hodierna insuper decissione, inhaerendo praxi Cu- 
rias Romanae et communi doctorum sententiae, authentice 
statuitur saltem semestre tempus requiri pro omnibus aliis 
clericis servitio militari non mancipatis. (1) 

3”. Ratio huius discriminis trimestralem inter et se- 
mestralem commorationem promovendi in aliena dioecesi, 
reponenda est in maiori facilitate, qua milites prae aliis cle- 
ricis canonicum impedimentum, praesertim quoad mores, 
experientia duce contrahere possunt. 

4”  Tamen Ordinarius ad tramitem Const. Apostolicae 
Sedís non tenetur, sub poena suspensionis latae sententiae 
Romano Pontifici reservatae ab Ordinum administratione ad 
annum, exigere litteras testimoniales pro ordinandis candi- 
datis in aliena dioecesi commorantibus, nisi trimestre vel 
semestre tempus sit mora/ter continuum. 

5.” Quae moralis seu relativa continuitas medium lo- 


A ———_—— 


(1) Item sex saltem menses (non quatuor tantum) requiruntur relate 
ad clericos saeculares exteros, qui, sive in Urbe adhuc commorari pergentes, sive 
non, ordines suscipere cupiunt a proprio ipsorum Ordinario, qui proinde exigere 
tenetur testimoniales litteras Emi. Urbis Vicaril sub poena suspensionis a Const. 
<«Apostolicae Sedis» sub n. 3 comminatae. Praeterea exploratissimi iuris est 
clericos, qui a propriis Episcopis dimissoriales epistolas ad ordines suscipiendos 
acceperint, ordinari posse a quovis Antistite cum Sede Apostolica gratiam et 
communionem habente, nisi in ipsis aliter statutum sit.  Hisce tamen non obs- 
tantibus, iuxta Const. «Apostolicae Sedis» sub n. 7: «clerici saeculares exteri 
ultra quatuor, menses (ideoque etiam infra semestre) in Urbe commorantes (et 
commoratione perdurante), ordinati ab alio quam ab ipso suo Ordinario absque 
licentia (litteris nempe testimonialibus) Card. Urbis Vicarii, .... suspensionem 
ab ordinibus sic susceptis ad beneplacitum 5. Sedis ipso iure incurrunt; Episco- 
pi vero ordinantes ab usu Pontificalium per annum». Ratio huius specialis dis- 
positionis pro Urbe, potiusquam in facilitate contrahendi canonicum impedi- 
mentum, reponenda videturin intentione legislatoris praecavendi innumeras 
fraudes, quae ex nimia libertate clericis non romanis nec suburbicariis concessa, 
quod ordines inéundos extra romanam Curiam ab extraneo Episcopo, facile ori- 
ri possunt. Quod velab onereiisdem imposito praevium examen peragend. 
coram Card. Vicario apprime confirmatur. Cfr. hac de re Acta $. Sedis, vol. di 
p. 585-592 et praesertim p. 591, not. 1; Card. D” Annibale, Comm. in Const. 
Apost. Sedis, p. 130 n. 208; Pennacchi, Comm. in eamdem Constitutivnem, 2, 
423 (N. R.) 
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eum tenet continuitatem absolutam inter et discontinuitatem: 
quapropter illa adhuc adesse censenda quotiescumque cleri- 
cus per longe maiorem trimestris vel semestris partem in 
aliena dioecesi moretur, quamvis per aliquot dies vel etiam 
hebdomadas discedat. 

6. Omni in casu semper remanet Ordinario facultas 
inquirendi super idoneitate et moribus promovendi, sive per 
privatas Ordinarii loci informationes, sive per Moderatorum 
Seminarii, parochorum aliorumque testimonium; necnon tes- 
timoniales ab Ordinario loci exigendi pro quocumque com- 
morationis tempore. 

7.2 Quinimo quando impossibile aut saltem valde di- 
fficile evadat testimoniales ab Ordinariis commorationis ha- 
bere, Episcopus Ordinans, obtenta prius facultate ab Apos- 
tolica Sede potest deferre candidato iuramentum litteris tes- 
timonialibus supplens, quod proirde suppletorium vocatur. 


Gobierno Eclesiástico 


DEL ARZOBISPADO DE GUADALAJARA. 


CIRCULAR. 


Acércase el tiempo de la Santa Cuaresma en que la Igle- 
sia, como Madre solícita, redobla sus esfuerzos, á fin de que 
sus hijos, muertos al pecado, vivan unidos por medio de la 
gracia á Dios Ntro. Señor, y puedan allegar méritos para el 
cielo. 

En esa época del año invita á los fieles á que, por la ora- 
ción, el ayuno, la mortificación y penitencia cristianas, se pre- 
paren á conmemorar los agustos misterios de la Pasión, Muer- 
te y Resurrección gloriosa de Ntro. Divino Redentor. 

Por especial encargo del Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo, quien 
actualmente se haya visitando algunas parroquias de la Ar- 
quidiócesis, recomiendo á los Sres. Curas y demás Sacerdotes 
de la misma, que redoblen su celo durante la Cuaresma, 
explicando al pueblo con frecuencia la palabra de Dios, insis- 
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“tiendo particularmente en preparar á los fieles para que re- 
ciban con fruto los Sacramentos de la Penitencia y Comunión, 
y dandoles claras explicaciones sobre el Indulto del ayuno y 
abstinencia. 

Acerca de tal Indulto, me parece conveniente reproducir 
aquí, literalmente, los puntos acerca de los cuales habrán de 
insistir los predicadores y confesores, puntos que se hallan 
consignados en la Circular del Ilmo. Sr. Arzobispo, del dia 3 
de Febrero de 1902. 

Son los siguientes: , 

«1”. No está abolida la ley de la Iglesia sobre el ayuno y 
abstinencia; asi es que subsiste como prescripción ó manda- 
to general. : 

2” No obstante eso, las personas que gusten pueden aco- 
gerse al Indulto mencionado. 

3" Para gozar del Indulto se tiene que pedir cada año, 
por cada persona, por sió por otro, para sí y para su familia, 
si es jefe de ella. | 

4” Para las personas que han obtenido el Indulto gene- 
ral quedan subsistentes: | 

a) El ayuno con abstinencia el miércoles de ceniza, los 
viernes de cuaresma y el jueves santo. 

b) El ayuno sin abstinencia los viernes de adviento y 
miércoles de cuaresma. 

c) La abstinencia sin ayuno en las cuatro vigilias de las 
fiestas de la Natividad del Señor, Pentecostés, Asunción de 
la Sma. Virgen María á los cielos, y de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo. 

5b” Nose puede promiscuar en ningún día de ayuno, ni 
de los de la cuaresma, inclusos los demingos. 

6” Cuando se ayune, puede hacerse la colación de la 
noche con huevos y lacticinios. 

77 A fin de conformarse con el espíritu de la Iglesia, y 
para que todos reconozcan de algún modo el cristiano deber 
que les incumbe acerca del punto capital que se ha venido 
expresando, los Sacerdotes inculcarán en las personas á quie- 
nes apliquen la gracia del Indulto la conveniencia de dar vo- 
luntariamente alguna limosna pecuniaria. 

Las limosnas que, con tal motivo, voluntariamente y sin 
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goaeción alguña ofrecieren, dice el ÍImo. Sr, Arzobispo en sd 
Carta Pastoral del día 13 de Febrero de 1903, las entrega- 
rán a los respectivos Párrocos ó las depositarán en los sepos 
que, con tal fin, debe haber en todos los templos. El importe 
de dichas limosnas está destinado al fomento de las escuelas 
parroquiales de la respectiva localidad, dando cuenta los Se- 
ñores Curas y Rectores de Iglesias á la Sagrada Mitra de lo 
que se colectare y de la inversión que se le diere. 

Renuevo también la recomendación de S. $S. Ilma. de 
que, por lo menos los Miércoles y Viernes de Cuaresma, se 
practique la devoción del Vía-Crucis, públicamente en los 
templos, dirigiendo el rezo un Sacerdote. Para ello, po- 
drán los fieles, á fin de evitar confusiones, permanecer en 
sus lugares, poniéndose en pié solamente al trasladarse el Sa- 
ceidote de una estación á otra; pues esto basta para lucrar 
las numerosas indulgencias con que está enriquecida esta pia- 
dosa práctica. 

También procurarán los Párrocos que se hagan ejercicios 
espirituales en donde esto fuere posible; y que los niños de 
ambos sexos que tengan ya la edad y disposiciones conve- 
mientes se acerquen á confesarse y á recibirla Sagrada Eu- 
caristia. preparándoles, al efecto, con los ejercicios é ins- 
trucciones acostumbradas en tales casos. 

El Viernes Santo se hará la colecta para los Santos Lu- 
gares, como está mandado. 


Guadalajara, Febrero 16 de 1905. 


Hlorencio Parga. 


Gobierno Eclesiástico 


DEL ARZOBISPADO DE GUADALAJARA. 


Clirneudar. 


A fin de que los Sacerdotes domiciliarios de es'a Arqui- 
diócesis no carezcan de las facultades que en virtud de las 
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solitas y otras concesiones pontificias, se les han venido otor- 
gando cada dos años, mediante la circular denominada Car- 
TA DE CRACIA, ni los fieles se vean privados de los bene- 
ficios que para ellos implica el uso de tales facultades; ha- 
biendo sido expedida la última consesión en 5 de Febrero 
de 1903, valedera hasta la domínica de Septuagésima del 
presente año; y estando ausente de esta ciudad el Ilmo. y 
Rmo. Sr. Arzobispo, hemos tenido á bien, como encargados 
del gobierno eclesiástico, refrendar por dos años que termi- 
narán en la domínica de Septuagésima de 1907 — aquellas fa- 
cultades, en los términos siguientes: 

1”. A todos los fieles de uno y otro sexo, de esta Ar- 
quidiócesis, concedemos licencia para elegir confesor de en- 
tre los sacerdotes que están habilitados, á fin de que puedan 
confesarse sacramentalmente con éllos, aun cuando no sean 
sus propios párrocos, y aun para cumplir con el precepto a- 
nual de la Iglesia. 

2*. En uso del Indulto Pontificio, de 6 de Julio de 1899, 
relativo al ayuno v abstinencia, subdelegamos á los Sres. Cu- 
ras yálos confesores de esta Arquidiócesis la facultad de 
dispensar, año por año, á sus feligreses y penitentes respecti- 
vamente, cuando lo pidan, de la ley del ayuno y abstinencia, 
en los términos del citado Indulto, observando lo siguiente: 
1”. Obliga el ayuno sin abstinencia de carnes los Viernes de Ad- 
viento y Miércoles de Cuaresma. — 2”. Obliga el «ayuno y abs- 
tinencia de carnes» el Miércoles de Ceniza, los Viernes de 
Cuaresma y el Jueves Santo. Mas, en días de ayuno, siempre 
será lícito á todos, inclusos los Raligiosos, aun cuando no 
pidieren especial dispensa, usar de huevos y lacticinios en 
la colación de la tarde.—3”. Obliga «abstinencia de carnes, 
sin ayuno, en las cuatro Vigilias de la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo, de Pentecostés, de la Asunción de la San- 
tísima Virgen María y de los Santos Apóstoles Pedro y Pa- 
blo.—4”. Guárdense las condiciones acostumbradas. en la 
concesión de indultos, en cuanto á la recitación de preces y 
erogación de limosnas. Mas, téngase presente que á los E- 
clesiásticos subdelegados para estas dispensas les está prohi 
bido pedir ó aceptar, para sí, cualquiera cosa, con ocasión de 
las mismas dispensas; que al conceder éstas tienen que ha- 
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cer expresa mención del indulto apostólico en que se fun- 
dan; que subsiste la prohibición de tomar carne y pescado, 
en una misma comida, en toda la Cuaresma y demás días de 
ayuno; que los fieles deben pedir «año por año,» estas dis- 
pensas; y, por último, que los Sres. Curas y demás Sacer- 
dotes deberán explicar todo esto á los fieles, con la debida 
oportunidad. 

3*. A todos los Sacerdotes, tanto seculares como regu- 
lares, que tengan expedito el uso de sus licencias para confe- 
sar, subdelegamos la facultad que tenemos por sola delega- 
ción de la Silla Apostólica, para que puedan absolver «intra 
confessionem,» de las censuras y casos reservados, «aun es- 
pecialmente» al Romano Pontífice; con excepción: 1*. del 
caso de herejía mixta y de sus análogos, según las varias 
personas que incurren en esta misma excomunión y se espre- 
san en la constitución «Apostolicae Sedis» de Ntro. Smo. Pa- 
dre el Sr. Pío IX, en estos términos: «1.” «Omnes a chris- 
tiana fide apostatas, et omnes ac singulos haereticos, quocum- 
que nomine censeantur, et cujuscumque sectae existant, eis- 
que credentes eorumque receptores, fautores et generaliter 
quoslibet illorum defensores;» y 2”. con excepción también 
de los casos comprendidos en la Bula «Sacramentum Poeni- 
tentiae» del Sr. Benendicto XIV, y son: la excomunión en 
que incurre el sacerdote que se atreve á absolver á su pro- 
pio cómplice en el pecado torpe; y el pecado (que no tiene 
“censura anexa) del que calumniosamente denuncia como so- 
licitante «ad turpia» á algún sacerdote; pues estos dos ca- 
sos son tan especialmente reservados á la Santa Sede, que 
ni aun á los Ordinarios se les dá por las Sólitas la facultad - 
para absolver de ellos. 

4*. Alos Sres. Curas de la Diócesis, durante el tiempo 
señalado para cumplir con el precepto anual de la Iglesia, 
concedemos que puedan absolver« intra confessionem» aun 
del caso de herejía, tal como se explica en la primera excep- 
ción del número anterior; pudiendo seguir usando de esta 
facultad los demás sacerdotes á quienes en lo particular la 
hayamos concedido. 

5". Facultamos igualmente á los confesores para que, en 
el acto de la administración del Sacramento de la penitencia, 
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puedan conmutar á los fieles promesas y votos simples que 
hubieren hecho, á excepción del de castidad, religión y 
peregrinación ultramarina: teniendo á la vista las reglas que 
para ésto prescriben los autores de la más sana moral, y po- 
niendo la debida atención en la materia del voto, circuns- 
tancias de la persona, del tiempo en quese hizo, y del en 
que se solicita la conmutación. 

6*. Y con el fin de proporcionar á los fieles en cuanto 
está de nuestra parte, todas las gracias y consuelos espiri- 
tuales que necesitan, concedemos á todos los fieles de esta 
Diócesis que puedan ganar una indulgencia plenaria tres días 
en el año; á saber: el día de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo, el Domingo de Resurrección y el día de la Asun- 
ción de Nuestra Señora; debiendo preceder la confesión, 
comunión y visita, en los términos acostimbrados para 
conseguir esta gracia. 

— Así mismo damos facultad á todos los confesores, de 
aplicar á los moribundos, contrictos por lo menos, si no 
pueden confesarse, la indulgencia plenaria que el Señor Be- 
nedicto XIV concedió para tl caso, y cuyo rito y forma 
traen los Breviarios y Manuales. Sobre todo lo cual espera- 
mos que los párrocos den á sus respectivos feligreses los a- 
visos é instrucciones oportunas, exhortándolos á aprove- 
_Charse de estas gracias y aplicar cuantos sufragios puedan 
por las almas de nuestros hermanos difuntos qne padecen 
en el Purgatorio; pues la piedad y compasión, y aun la gra 
titud para con muchos de ellos, deben estimularnos á pres: 
tarles estos buenos oficios de nuestras oraciones y obras 
meritorias, que eslo único que podemos Facer por los mis- 
mos, para que Dios en su misericordia alivie y acorte sus pe- 
nas, y saliendo de aquel lugar de expiación entren purifica- 
dos al de la luz y eterno descanso. 


Dios Nuestro Señor guarde á Ud. muchos años. 


Guadalajara, Febrero 11 de 1905, 


Florencio Parga, 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACION A LOS SANTOS SACRAMENTOS, 


DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS Á LOS ADULTOS 
QUE PROBABLEMENTE VÍVEN AUNQUE VULGARMENTE 
SE LES CREA YA MUERTOS, 


(CONTINUARÁ.) 
S VL 


El periodo probable de vida latente en dos que mueren de enferme- 
dad larga, dura por do menos, media hora. 


121 «En apoyo de esta manera de pensar, citó un no- 
table caso de una enferma de treinta y dos años de edad, 
atecta de neumonía doble y pericarditis con derrame, falle- 
cida aparentemente después de un estado agónico que duró 
unas dos horas, y que, gracias á la respiración artificial prac- 
ticada durante unos quince minutos, se hicieron de nuevo 
perceptibles los latidos cardíacos que habían desaparecido; 
se inició la respiración, siéndole muy penoso el desembara- 
zarse de las mucosidades bronquiales; recobró el habla an- 
tes que la vista, y al cabo de unas dos horas había recobra- 
do el estado de gravedad inminente de antes, íntegras las fa- 
cultades intelectuales; falleciendo á las veinticuatro horas, 
pasando por una agonía parecida á la del día anterior (1). 
Antes del accidente relatado se le había administrado la Ex- 
tremaunción. Ke ere esta historia por considerar que si 
tratándose de una enfermedad que tan directamente com- 
promete las funciones de los pulmones y del corazón, no só- 
lo la paciente estaba con vida, sino que todavía podía reco 
brar todas sus funciones, es de creer que la vida hubiera 


(1) El relato que de esta sesión tuvo la amabilidad de enviarnos directa- 
mente el Dr. Cirera, y que publicamos en la obra Casus Conscientiae, Gury-Fe- 
rreres v. 2, nn. 1.199, 1.217, substancialmente coincide con el que aquí copia- 
mos, y dice: «Al cabo de unas dos horas había recobrado todas sus facultades, 
quedando en un estado de inminente gravedad, que se prolongo hasta el día si- 
guiente, falleciendo, etc.» 
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también durado algún tiempo, si nada se habiege hecho; asi 
es probable ocurra en los demás enfermos al cesar en las 
manifestaciones vitales exteriores.» Criterio l..c., ps. 237, 
238. 

122 0) El Dr. Coritón comunicó al Dr. Laborde el si- 
guiente caso, que le había ocurrido en 27 de Febrero de 
1893: «Una mujer, según el diagnóstico de varios médicos, 
venía padeciendo de una enfermedad, calificada de adeno- 
patía tráqueo-bronquial, de origen tuberculoso probable. Su- 
fría por entonces accesos de sofocación muy intensos. A 
las cinco de la mañana del día antes citado vióse acometi- 
da de un ataque violentísimo, y fué llamado para aliviarla 
el Dr. Coritón: pero antes de llegar á casa de la enferma se 
le dijo que ésta ya había exhalado el último suspiro; que ya 
estaba muerta. Hallóla, en efecto, lívida, sin ninguna res- 
piración, sin pulso, sin ruidos del corazón. 

«Con admiración de los circunstantes, empezó el Dr. 
Coritón á practicar, en la que parecía completamente muer- 
ta, las tracciones rítmicas de la lengua, unas 35 ó 40 veces 
por minuto. Empezó á desaparecer la palidez de las meji- 
llas, y en torno de la nariz, siguióse un ligero movimiento 
en las aletas de la nariz, cada vez más acentuado; á los cin- 
co minutos se notó un pequeño suspiro, al que se siguieron 
otros cada vez más profundos, y se vió elevarse por momen- 
tos la caja torácica. 

123 «Ala media hora, poco más ó menos, empezaron 
á notarse los latidos del corazón, reapareció el pulso, la en- 
fe1ma recobró un poco la sensibilidad, y la respiración hizo- 
se regular. 

«Hora y media después de haber llegado retirábase el 
médico, dejando á la enferma tranquila, con todas las mani- 
festaciones de la vida, enteramente fuera de aquel estado de 
muerte aparente. 

«Los padres de la enfeama, y sobre todo el marido, di- - 
ce el Dr. Coritón estaban estupefactos, y no sabían cómo re- 
compensarme. Yo mismo, añade, estaba un poco asombra- 
do, porque no acababa de creer en la posibilidad de aquella 
especie de resurrección. 

«La enfermedad siguió su curso, pero la enferma vivió 
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más de tres meses, dejando de existir el 29 de mayo del mis- 
mo año 1893.» j 


Véase Laborde, «Les tractions rythmées de la langue,» 


qs. 168-171. 

124 c) También dió cuenta al Dr. Laborde el Dr. Cou- 
tenot de otro caso ocurrido en el hospital de Besanzon el 10 
de mayo de 1893. Este día, á las 10 de la mañana, recibió 


aviso el Dr. Coutenot de que acababa de fallecer la enferma 


Juana Govignon, niña de trece años que hacía siete días ha- 
bía entrado en el hospital atacada de un meningo-encefalitis 
tuberculosa que sufría hacía mucho tiempo. Llegó el Dr. 
Coutenot al lecho de Juana tres ó cuatro minutos después 
que ésta había exhalado el último suspiro. Hallóla con to- 
das las señales de la muerte: lívido el rostro y las extremi- 
dades del rostro ligeramente amoratadas, la cabeza inclina- 
da hacia el hombro derecho, la baba le había salido por la 
boca, con las pupilas dilatadas, sin respiración, sin sensibi- 
lidad, sin movimienio en el corazón, sin pulso. 

Resolvióse, por fin, el Dr. Coutenot á practicar las trac- 
ciones rítmicas, y empezó á notar prontamente indicios de 
vida, desaparición del color amoratado, movimientos ligeros 
en las aletas de la nariz, pequeños ruidos guturales, débiles 
estremecimientos torácicos. 

125 Alos veinte minutos quedaba restablecida la res- 
piración, normales los movimientos torácicos y abdominales, 
la pulsación cardíaca percibíase aplicando la mano sobre la 
región precordial, los dos ruidos se notaban perfectamente 
y reapareció el pulso, aunque débil; pero poco después fue- 
ron gradualmente desapareciendo todas estas manifestacio- 
nes de vida en orden inverso al de su aparición, por más que 
se continuaban las tracciones rítmicas. (Laborde, l. c., ps. 
163-167.) 

127. Este caso, como el del Dr. Cirera, prueban cla- 


ramente que, aun tratándose de enfermedades crónicas y de - 


enfermos cuyo organismo se halla empobrecido é inhábil pa- 
ra continuar funcionando, de modo que la muerte es inevi- 
table, tiene lugar después del momento vulgarmente llamado 
de la muerte un período bastante largo de vida latente. 
127.) Enla revista «L' Unión Médicale du Canada» 
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(Enero de 1896) refiere el Dr. A. Ethier el siguiente caso, que 
prueba que, aun en los enfermos cuyos órganos han sufrido 
una herida mortal de necesidad, y que hasta ahora se habia 
creído que extinguía la vida en el acto, existe un período de 
vida latente, semejante al que tiene lugar en las enfermeda- 
des largas. 

128 Fué llamado el Dr. Ethier para auxiliar á un hom- 
bre que de una altura de 30 pies se había caído sobra una 
roca, fracturándose la base del cráeo, extendiéndose la enor- 
me fractura desde el temporal derecho hasta el peñasco :z- 
quierdo, atravesando la silla turca, y produciéndole una he- 
morragia cerebral. Al parecer, había quedado muerto en el 
acto, y todas sus apariencias eran las de un cadáver. A pe- 
sar de todo, y después de emplear otros medios infructuosos, 
se le practicaron las tracciones rítmicas por espacio de vein- 
te minutos, logrando que el que parecía cadáver y tenía una 
fractura mortal de necesidad diera señales de vida y volvie- 
ra en sí completamente, falleciendo, por fin, al cabo de dos 
horas. Cfr. Laborde, «Les tractions rythmées,» p. 544. 

129 C) En vista de estos y otros semejantes casos, 
médicos y fisióloges, muy doctos y experimentados, señalan, 
aun para este género de cnfermedades largas, un período de 
vida latente bastante mayor de media hora. Su grande au- 
toridad es el argumento que en tercer lugar aducimos en pro 
de la tesis en este párrafo sustentada. 

a) Ya enel siglo xvi encargaba el esclarecido médi- 
co, profesor de la escuela de Besanzon, Thomassin que se 
acostumbraran á mirar las doce primeras horas que siguen al 
instante llamado de la muerte como una continuación de la 
misma enfermedad. «Que l' on s'accoutumat á regarder les 
douze premiéres heures de la mort comme une continuation 
de la maladie.» (Véase Icard.,!. c., p. 3, c. 2.) 

6) Otros médicos, según el mismo Icard, 1. c., quieren 
que el tratamiento de la muerte aparente sea empleado sis- 
temáticamente en todos los casos, antes de que se dé sepul- 
tura á un cadáver. 

130 c) Laborde, en la comunicación dirigida á la Aca- 
demia de Medicina de París en 30 de Enero de 1900, señala 
como término medio de vida latente, para todos los casos, el 
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espacio de tres horas; esto es, no cree que puede tenerse por 
cierta la muerte de un hombre sino después de sujetarlo du- 
rante tres horas á las tracciones rítmicas de la lengua sin 
haber notado en él durante todo ese tiempo indicio alguno de 
vida. 

131 a) El Dr. Coutenot, en el artículo publicado en 
«Etudes Franciscaines,» dice (p. 47) que el período de la vi- 
da latente dura de una á tres horas, correspondiendo el má- 
ximum á las muertes repentinas, y el mínimum, ó sea una 
hora, á las muertes ocasionadas por enfermedad larga. Y 
este promedio (1-3 horas) debe, según él servir de norma al 
sacerdote para la administración de los Sacramentos (1). 

132 e) Goggia en «Le Cosmos» (vol. 44, año 1901. 
pág. 149), afirma que el médico, en estos casos de enterme- 
dad larga seguida de agonía, no debe certificar la muerte has- 
ta haberse presentado las señales remotas, como la rigidez 
cadavérica, ó las ampollas sin serosidad, provocadas en di- 
versas partes del cuerpo (2). 

133 /) El Dr. Bassols, en la sesión del 23 de Enero de 
1903 de la Academia de los Santos Cosme y Damián, de Bar- 
celona, opinó que podía para la administración de sacramen- 
tos señalarse como término moral del período de vida laten- 
te el momento en que se presenta la rigidez cadavérica, cre- 
vendo que hasta que ésta se presente podían ser administra 
dos los sacramentos. 

Entiende pues el Dr. Bassols, que el período probable 


(1) «Le ministre du Sacrament s' informant rigoureusement du 
temps écoulé depuis le dernier soupir, du genere de maladie qui 1 a dé- 
terminé, du mode d'agonie, sachant en outre que la persistance de la 
vie inté,iure peut étre de 1 á 3 heures,, temps maximum dans les morts 
subites ou imprévues, temps minimum dans les maladies longues et 
épuisantes, peut se faire une persuasion etagir selon sa conscience.» 

(2) «<Dansles cas de mort non subite, précédée par 1 agonie, le 
médecin ne doit signer la déclaration de décés que lorsqu'il a reconnu 
chez le défunt, outre les signes inmédiats, quelques-uns des signes loin- 
tains de la mort, tels que la rigidité cadavérique etles ampoules sans 
sérosité, provoquées dans plusieurs points du corps, et non pas seule- 
met sur un doigt.» 
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de la vida latente en estos casos de enfermedad ordinaria du- 
ra hasta que se presenta la rigidez cadavérica (34). 

Ahora bien, la rigidez cadavérica no suele presentarse 
hasta haber pasado 2a hora, por lo menos, del momento lla- 
mado de la muerte; pues Capellmann dice que suele presen- 
tarse 1-24 horas después del momento vulgarmente llamado 
de la muerte (véase el n. 98); según la estadística de Nieder- 
korn, citada en la 10.* conclusión del Dr. Blanc (véase el n. 
100), en las dos terceras partes de los casos la rigidez co- 
mienza al cabo de dosá seis horas; según Surbled («La vie 
organique,» l. 4, c. 1), generalmente aparece al cabo de tres 
horas; sosteniendo Jcard, !. c.,p. 20, que suele comenzar en- 
tre 6-12 horas de dicho momento. De donde resulta que el 
período probable de vida latente, aun en enfermedades ordi- 
narias, dura, por lo menos, una hora. 

£) Podría también aducirse, en confirmación de la re- 
gla señalada por el Dr. Bassols, la conclusión proclamada por 
el Dr. Louis después de repetidas experiencias realizadas du- 
rante muchos años en más de 500 casos de muerte, esá sa- 
ber: que la flexibilidad de los miembros es una de las señales 
principales por las que puede juzgarse que un hombre vive 
todavía. «La flexibilité des membres eet un des principaux 
signes par lesquels on peut juger qu'une persone n'est pas mor- 
te.» (Véase Icard,1l c., p. 25.) 

134 5 Por último, entre las sabias conclusiones for- 
muladas por el Dr. Blanc, y aprobadas por la docta Acade- 
mia de Barcelona, son dignas de notarse á este propósito la 
5.2%, 6.* y 8.*, aprobadas por unanimidad, cuvo tenor es el 
siguiente: | 

«5. Después del momento vulgarmente llamado de 
la muerte, aun de la consecutiva á enfermedades agudas ó 
crónicas, según testimonio de la mayoría de los autores, tie- 
nen lugar en el cuerpo humano unos como restos de vita- 
lidad de los tejidos que se revelan por contracciones de las 


(3) En buena teolovía puede hac-rse el siguiente argumento en 
favor de la afirmación del Dr. Bassols. Deben administrarse li s santos 
sacramentos al que parece muerto, si no consta con certeza que laya 
muerto realmente. Esasí, que antes de presentarse la rigidez cada- 
vérica. no consta con certeza que haa muerto, Luego.... 
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fibras musculares lisas y estriadas, absorción, movimientos ve- 
brátiles de las pestañas epiteliales y de los espermatozoides, 
contracciones del útero, que á veces han determinado la ex- 
pulsión del feto, etc. | 

«6:* Ante un cuerpo humano que presente los fenó- 
menos que se citan en la conclusión anterior, no tiene, hoy 
por hoy, la ciencia medio alguno para decidir si el principio 
que mantiene en el organismo la unidad funcional ha desa- 
parecido. 

«S.* Las pestañas epiteliales de las vías aéreas, según 
autores dignos de confianza, vibran todavía de doce á quin- 
ce horas después de lo que vulgarmente se llama el momen- 
to de la muerte.» 

N. B. 1.2 Los tres órdenes de argumentos que acaba- 
mos de aducir en favor de la opinión que enseña que «el perío- 
do probable de vida latente ex los que mueren de enferme- 
dad larga dura por lo menos media hora,» hacen á esta opi- 
nión, por lo menos, tenuemente probable; le dan al menos 
el grado ínfimo de probabilidad. 

Es así, que si es probable (aunque sea tenuemente ó 
en el grado ínfimo de probabilidad) que el período probable 
de vida latente en los que mueren de enfermedad larga du- 
ra por lo menos media hora, durante todo este tiempo se 
les pueden y se les deben administrar los santos sacramen- 
tos á los que parezcan muertos de tales enfermedades. Lue- 
go á los tales enfermos se les pueden y se les deben admi- 
nistrar los sacramentos media hora, por lo menos, después 
del momento vulgarmente llamado de la muerte. 

La mayor, ó sea la proposición primera del precedente 
silogismo, creemos que nadie la negará hoy razonablemen- 
te, si se fija en los argumentos aducidos. Para nosotros, 
dicha opinión es sólidamente probable, y aun más probable 
que la opuesta. 

La menor quedó demostrada anteriormente en el $ 1 
(nn. 47-61). La conclusión es rigurosamente lógica. 

2. No queremos dejar pasar esta ocasión sin adver- 
tir que no se propone esta doctrina para que las familias con 
necia é impía crueldad abusen de ella, no llamando al sacer- 
dote hasta que el enfermo haya dado, ó esté para dar el úl: 
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timo suspiro. La familia que así obrara daría á conocer 
que tiene en muy poco la salvación de los suyos, pues no 
teme exponerlos á tan manifiesto peligro de eterna condena- 
ción. Esta doctrina ha de servir sólo para aquellos casos 
en que un ataque repentino ó el descuido incalificable de 
quien debia impedirlo, ú otro motivo semejante, han sido 
causa de que no se haya podido confortar al enfermo con los 
santos sacramentos. CONTINUARÁ.) 


La enseñanza del Catesismo. 


(Intención general para el mes de febrero de 19ub, del A- 
postolado de la Oración. Artículo escrito por el P. Remigio Vila- 
riño S.J) (1) 

Oh qué Papa tan bueno nos ha concedido el Señor! 
Puesto en el más alto trone que hay en la tierra, colocado en 
la silla más levantada, sino está en el cielo, toca con él y 
está continuamente unido con él porque el Espíritu Santo 
posa sobre su cabeza ungida para que dirija la Iglesia eomo 
Vicario de Cristo; más no por eso se ha olvidado de que fue 
un tiempo párroco de esta misma Iglesia, y que al ser elegi- 
do Sumo Pontífice no por eso ha dejado de ser párroco; sino 
que lo es más aún que antes, puesto que es el párroco de los 
párrocos, el principal Obispo y cura del mundo católico; o- 
bligado por consiguiente á su manera álas mismas obliga- 
ciones que antes, aunque de un modo muy superior. 

Y como se quisiera, aun en el modo, imitar su antigua 
vida y dar ejemplo á los parrócos y sacerdotes todos, y aun 
á todos sus fieles, de la maneja de curar las almas y sanar 
la sociedad, ha mandado que en su propio palacio del Vati- 
cano, se explique á los rudos el Catecismo todos los do- 
mingos, como viene haciéndose de esta manera. 

Cada domingo acuden á la hora señalada los feligre- 
ses de cada una de las parroquias de Roma. Entran en el 
Vaticano y se reunen en el patio de Sn. Dámaso, y cuando 


(1) Nos permitimos recomendar a nuestros lectores, este precicso artículo, 
publicado en el Mensajero del Corazón de Jesús de Bilbao. Hicimos en este tra- 
bajo algunas lijerísimas variaciones con el objeto de acomodarlo á las CIrcUuns- 
tancias de nuestra rapública, 
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ya todos los que han de acudir están reunidos, desciende en 
un ascensor por los aires, el que ha de enseñarles el Cate- 
cismo. 

¡Miradle! ¿Sabéis quién es? El cura de los curas, es el 
Obispo de los Obispos, es el Siervo de los siervos de Dios, 
es Nuestro Santo Padre Pío X. 

El desearía ir en persona un día á una, otro á otra de 
las parroquias de Roma; pero, preso en el Vaticano no pue- 
de salir, y en vez de ir él, llana cada domingo á una de 
sus parroquias para tener el gusto de enseñar á todos, á 
los rudos, á los pequeños, á las mujeres, á los obreros, á 
(ER el catecismo y se sienta en medio de to- 
dos, y les explica ía lección del día, y acabada la hora, se 
despide de sus discípulos y por el mismo ascensor en que 
bajó, se aleja por los aires mirando cariñoso á sus hijos que 
desde abajo:lemirau tó... O de un modo parecido á 
cómo miraban al Señor subir á los cielos sus após- 
toles. Al verlo todos lo aclaman y levantan hacia él 
sus palmas y le despiden con tan tierna efusión, que alguna 
vez el Papa ha tenido que detenerse en los aires, en su as- 
censor á responder agradecido á los hijos que de abajo pa- 
recían retenerlo con sus voces, y á darles de nuevo la ben- 
dición. Entonces ¿quién es capaz de describir el delirio que 
se apodera de los pobrecitos discípulos y dichosos hijos que 
allá abajo quedan contemplándole? | 

Ya veis qué modo más hermoso de mostrarno el San- 
tu Padre la importancia de la enseñanza del catecismo. El 
que dicta las encíclicas para todo el Orbe católico, el que a- 
tregla los decretos de toda la Iglesia Universal, el que con 
sus breves y cartas y alocusiones y actos pontificios dirige 
toda la cristiandad, no vacila en apartar de tan importantes 
y numerosas Ocupaciones un tiempo precioso para consa- 
guarlo á enseñar Catecismo...... 

Aunque no os asombréeis! no os admiréis de que el Pa- 
pa aplique su acción personal á esta ocupación, ni créais 
que este oficio es indigno de los que en su altisimo puesto. 
S. Santidad ejerce. 

No os admiréis de que baje en su ascensor da su pala- 
cio el Papa, pues debéis saber que desde el alto cielo ba- 
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jó el Mesías nuestro Redentor con esta misión. Un día re- 
cien salido á la vida pública de vuelta de su primer viaje á 
Jerusalén, entró en su pueblo de Nazaret. Era sábado y el 
pueblo se reunía en la Sinagoga á oir del rabino la explica- 
ción de la Sagrada Escritura. 

Pero aquel día Jesús, el hijo del carpintero, se adelan- 
tó al ravino, y como si ya no fuere carpintero sino Maestro, 
se sentó con mucho dominio en la cátedra: tomó la biblia 
que se debía explicar; la abrió por el capítulo 61 de Isaías 
y leyó estas palabras: £/ Espíritu del Señor sobre mí, porque 
Fehová me ha Ungido, me ha enviado á evangelizar á los po- 
bres. Y plegando el libro, y pasando á explicar lo que habia 
leído les dijo “Hoy se cumple en mí esta profecía” Es decir 
yo soy ese enviado á evangelizar álos pobres y al pueblo, de 
quien habla Isaías en este capítulo. Y como el Evangelio no 
es, como diré, otra cosa que la doctrina cristiana ó el cate- 
cismo, muy bien pudiera haber dicho Jesucristo. “El Espí- 
ritu del Señor está sobre mí, porque Jehová me ha ungido 
me ha enviado á enzeñar el catecismo á los humildes.” 

Y cuando él iba á partir hacía su Padre, la única cosa 
puede decirse que encargó á sus discípulos, es ésta: enseñar 
y predicad, y enseñad d todas las gentes y predicad á toda cria- 
tura, es decir, no á los sabios solamente, no en las cátedras 
y universidades, sino al puebio, á la multitud, á los pequeños 
lo mismo que á los grandes. 

Y la Iglesia recibió esta misión con toda sualma, y en 
vez de fundar liceos, estableció iglesias abiertas á todo el 
mundo, y el lugar de cátedras puso púlpitos erigídos sobre el 
pueblo y desde en principio del mundo católico cada iglesia 
es la universidad pupular y cada púlpito la cátedra plebeya, 
desde la cual por veinte siglos se viene explicando á todos, 
y principalmente á los pequeños, el Evangelio, la fe, la doc- 
trina cristiana, el catecismo. 

Y para que no taltase jamás esta instrucción del cate- 
cismo manda la iglesia á los curas párrocos que instruyan en 
la doctrina cristiana á los niños y al pueblo, y no se conten- 
ta con que se prediquen sermones de levantado estilo (que 
las más de las veces instruyen bien poco y consiguen bien 
escaso fruto) sino que manda además de los sermones que 
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los párrocos tienen los días de fiesta, tengan su explicación 
sencilla de la doctrina, con mucho cuidado y diligencia, co- 
mo dice Pío V, con todo empeño, como dice Pío IX, con esti- 
lo sencillo, como dice el Tridentino, todos los dias de fiesta, 


como mandó la Sagrada Congregación en tiempo de Clemen- 


te X y lo contirmó Benedicto XIV, sin que se puedan escu- 
sar ccon el exijiro minero de oyentes, pues aunque no sea más 
que uno el que asista, á el como dun hijo deben explicarte la doc- 
brina., 

Penetrados de estas ideas de Jesucristo y de la Iglesia, 
los más graves teólogos de la cristiandad han aplicado siem- 
pre y en todo tiempo su trabajo á escribir catecismos en que 
aprendiesen la doctrina los fieles, 

Belarmino, Canisio, Ripalda, Astete, Ruiz de Montoya. 
San Ligorio. . . «¡qué hombres tan sabios! ¡qué doctores tan 
instruidos! ¿qué varones tan santos! Pues bien, los princi- 
pales catecismos llevan su nombre y autoridad. Y no sólo 
ellos se empeñaron en hacer sus catecismos, sino que á ve- 
ces, en negocio tan pequeño y baladi al parecer, ponían su a- 
tención los Papas y los varones más Santos, y sobre ello 
escribían cartas y demandaban Breves y los daban, y aun to- 
do el Concilio de Trento, habiendo de tratar de asuntos los 
más graves y trascendentales quizá de todos los concilios y 
teniendo que repasar con su atención toda la disciplina de la 
Iglesia, uno de los puntos que con más empeño trató, fué el 
de la enseñanza de la doctrina cristiana y la composición de 
un catecismo general que sirviese de fó1mula para todas las 
parroquias; y si bien todavía no se ha llegado á realizar este 
pensamiento, sino que hay muchísima diversidad de catecis- 
mos, según las provincias y regiones, sin embargo todos los 
grandes pensadores católicos tienen puesta la mirada en este 
punto, y ponen sumo empeño en mejorar más y más cada 
dia los catecismos que existen, como si se tratara de la cosa 
más importante. 

Como en efecto es así, que se trata de la cosa más im- 
portante de la lelesia católica y de la más transceudental de 
la vida humana. 

Porque ¿qué es el catecismo? 

Librejo el más simpáticó de nuestra niñez, cuaderno el 
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más precioso de la aurora de nuestra vida: pequeñito, de pa- 
pel basto, con una cubierta de color de yema de huevo, lo. 
llevábamos en mi tiempo á la eseuela en el fondo de nuestro 
vademecum Ó cartapacio, revuelto y arrugado, con el Fuantto, 
en medio de uua docena de camisas y de un remolino de 
santos de cajas de cerillos. 

Todavia en aquellos tiempos, cuando los padres de fa- 
milia y á las madres, aunque fuesen liberales, causaba horror 
la escuela laica, la lección de catecismo era la más importan- 
te en la escuela, y casi se medía nuestro aprovechamiento y 
la talla de nuestros adelantos por la parte del catecismo que 
dábamos. 

De esta manera uuestros padres y maestros nos demos- 
traban que el catecismo era lo mos importante de nuestra 
escuela y lo que más nos había de hacer falta durante toda 
la vida. De este modo nos hacían entender que las ense- 
ñanzas de aquel librajo, al parecer despreciable eran ense- 
ñanzas de la mayor importancia para nuestia vida. Y en 
efecto, pasaron las canicas, pasaron los juguetes, nos hemos 
olvidado del Fuanito, tal vez hemos tenido muy poco que su- 
mar y multiplicar en nuestra vida, loque no ha pasado ni 
pasará jamás en el catecismo. Lo que es impresindible á 
todas lqs edades de la vida, es la doctrina. 

Y es que el catecismo es el libro más popular de la Igle- 
sia Católica. 

En otra ocasión hemos dicho que la Iglesia Catolica es 
un pueblo no solo santo, sino sabio, esencialmente sabio, lle- 
no de riquísima ciencia de religión y moral, no sólo en sus 
doctores y en sus maest,os, sino aun en la plebe, sies licito 
decir que hay plebe católica, 

Pues bien, el libro de texto de nuestra religión es el ca- 
tecismo. La flor de la Teología, la espiga de la fé católica, 
la esencia de la doctrina católica, el meollo de la enseñanza 
religiosa esel catecismo. Las pepitas de oro que los Teólo- 
gos en su trabajo de escuela sacan de la mina purísima de la 
revelación, nos los reunen los maestros que han compuesto 
esos libritos, en el catecismo. 

La primera piedra del edificio de la vida religiosa, el ci- 
miento de la fé cristiana, el primer sentimiento de la devo- 
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ción y la virtud, el resumen del código cristiano, el princi” 
pio de la educación cristiana, el primer paso al cielo, es. el 
catecismo y su estudio. 

Quitad el catecismo y no tendréis pueblo cristiano. 

Poned el catecismo, y el pueblo se hará insensiblemen- 
te cristiano. 

Y es que la Iglesia estriba en la fé y doctrina cristiana. 
Su Santidad, su unidad, su liturgía, sus sacramentos, su fe- 
cundidad, todo en ella tiene su principio y fundamento en la 
fe de sus fieles. No es como otras religiones cuya fuerza son 
las armas ó las concupiscencits, O la ignorancia. Condición 
indispensable para que haya pueblo católico es que tenga fé, 
que se le haya enseñado el Evangelio, que se haya instruído 
en la verdad de Jesucristo. Ahora bien, el catecismo no es 
otra cosa que el compendio de estas verdades, de este evan- 
gelio, de esta fé cristiana, es pues el catecismo esensial en la 
Iglesia. Compuesto por Belarmino ó por Astete, breve ó más 
extenso, escrito ó de viva voz predicado, el catecismo es de 
absoluta necesidad en la iglesia de Dios, y el modo más 
sencillo y propio de realizar aquel mandato único que Jesu- 
cristo dió á sus apóstoles al mandarlos á todo el mundo. 1/2, 
enseñad, y predicad. ¿qué? lo que yo os he revelado, lo que 
me habéis oído, el Evangelio, la doctrina cristiana, el cate- 
cismo. No puede ser más evidente. 

Ahora bien, nosotros felices, hemos tenido la dicha de 
lograr padres y maestros que con todo cuidado nos enseña- 
ron el catecismo. Pero hay muchos á quienes no se lo en- 
señan Ó á quienes no se lo han enseñado. Por incuria de 
los padres, Ó por abandono de los pueblos, por descuido de 
los maestros, por muchas y variadas causas, lo cierto es 
que hay muchos, muchísimos que no aprenden jamás el cate- 
cismo, muchos que lo aprenden en su niñez y lo olvidan en 
su juventud, muchísimos que no lo saben en su viril edad... 

¡Y qué lástima es ver á un cristiano que lo ignora! 

Caminaba yo por una senda de una provincia de España 
que tiene fama de religiosa y cristiana, me encontre sentado 
á la vera de un camino, un niño de unos trece á catorce años. 
Aunque místico, despejado de entendimiento, se entretenia 
haciendo rajas con una vara de fresno sobre la tierra, y 
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cuando nos acercamos á él, levantó su cabeza. Le dimos 
una medalla de la Virgen y del Sagrado Corazón. Le diji- 
mos que rezare todas las noches, al acostarse un Padre 
nnestro y un Ave-María a Jesús y á la Virgen... .Parecía no 
entendernos. No sabía lo que significaba todo aquello.... 
¿Quién es Jesucristo?—No sé, señor.—¿Quién es la Virgen? 
—No sé, señor.—¿Sabes rezar el Padre nuestro?—¿Qué?... 
No, señor.—¿Sabes lo que es el Ave-María?—No, señor.— 
¿Y por qué no te mandan tus padres á la escuela?—No sé — 
Diles que te manden......¿No quieres á tus padres? —No, 
señor —¿Por quér—Porque no hacen más que pegarme mu- 
cho. | 

Yo confieso que no pude seguir adelante. No lloré por 
fuera, pero se me conmovió el corazón por dentro. He aquí 
un nuevo sistema de educación. Nada de catecismo y palo 
seco. Teníamos delante un símbolo de nuestra edad. Esta- 
mos quitando el catecismo, formamos una sociedad que ni 
tiene idea de lo que se debe creer en esta vida y esperar en 
la otra bienaventuranza; que no sabe que hay mandamientos 
de la ley de Dios; que ignora cómo se reza y encomienda á 
Dios; que no conoce los Sacramentos en que el hombre se 
levanta de sus caídas y se reanima para las virtudes; y en vez 
de un cristiano .....Ssacamos una fierecilla, á la cual sólo 
con la vara podemos sujetar. 

El catecismo 0 el palo, la doctrina cristiana 0 el crimen, 
la educación por el catecismo ó el salvajismo del pueblo, ese 
es el terrible dilema á que está sujeta la sociedad. Unindi- 
duo podrá tal vez suplir algo, no mucho, con la educación, 
que siempre llevará consigo alguna virtualidad ó infiltración 
del catecismo cristiano, pero siel individuo puede suplir algo 
con la educación, el pueblo no lo puede suplir y podéis estar 
seguros de que un pueblo que ignore el catecismo, nunca se- 
rá otra cosa que un pueblo bárbaro, criminal y salvaje, com- 
puesto de aprendices de presidarios. 

Es preciso, pues, hacer uu grande esfuerzo para que la 
enseñanza del catecismo prospere todo cuanto se pueda. 

Porque no tenemos más remedio que confesar que la 
mayor parte de nuestras desgracias y del rebajamiento de 
nuestra religiosidad y de nuestra honradez se debe á la ig- 
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norancia del catecismo. Suelen algunos pensar que la ilus- 
tración es la que hace que se pierda la fe. ¡Mentira groseral 
La iglesia no teme el choque con la ilustración. Lo que te- 
me la iglesia es el choque con la ignorancia. Y si al mismo 
tiempo que la ilustración material c:eciera la instrucción re- 
ligiosa, no veríamos tantas desgracias como vemos. 

| No se puede negar, es cierto, que el adelanto excesivo 
y desarrollo del progreso puramente humano es causa de 
la diminución de la fe y aumento del escepticismo é irre- 
ligión. Pero es porque, como el afán inmoderado de amon- 
tonar bienes terrenos y de disfrutar, absorbe todo el tiempo, 
no queda espacio ni deseo suficiente para lo demás, se 
quita la gana de todo lo espiritual, se pierde la afición á lo 
suprasensible. 


En la edad viril la generalidad de los hombres y la ma: 


yor parte de las mujeres lo que menos piensan y pueden 
pensar es en la instrucción del catecismo. El mundo obrero 
sobre todo, absorto en el trabajo material se ve por com- 
pleto separado de toda instrucción moral y catequística. 

¿Y la niñez? Por desgracia la enseñanza del catecismo 
á la niñez está suprimiao en las escuelas ofrcrales, ya que 
el estado se gloría de ser ofzczalmente ateo. Y lo que es más 
triste aún acaso la mayor de los padres de familia que en- 
vian á sus hijos á los peligrosos establecimientos de instruc- 
ción llamada laica se descuidan por completo de que sus hi- 
jos, esos pedazos de sus entrañas, que debieran ser tan que- 
ridos pau a su corazón, aprendan en otra parte, en «el hogar, 
o en el templo, ese catecismo cuyas máximas y dogmas tan- 
to contribuyen á la felicidad de la niñez. 

Y no esesto todo. Hay en México clases y regiones en- 
teras cuyos habitantes no tienen ninguna instrución de cate- 
cismo. Ni saben rezar, ni confesarse, ni comulgar, ni vi- 
vir bien, ni morir ceristianamente. Nitienen escuela, ni 
tienen curas, ni tienen iglesias ni instrucción catequistica. 

- Sise estableciesen en algunos de estos puntos centros 
de enseñanza catequista, escuelas dirigidas por institutos .re- 
ligiosos y misiones constantes... .creo que se les haría un 
gran beneficio, Esas pobrecitas almas, sedientas del agua 
de salud, habrientas del pan del alma, que esla palabra de 
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Dios, servirian al Señor con fidelidad y serian felices, por- 
que conocerian al que es refugio de los pobres y amparo «de 
los desvalidos, el que ha dicho á los miserables vexid am 
dos que estáis cargadas que yo os aliviaré. 

(CONTINUARÁ) 


El buen uso del tiempo. 


El tiempo es la moneda que Dios pone en nuestrasma- 
nos para tratar el importante negocio de nuestra salvación y 
comprar nuestra salvación eterna. 

Bajo este punto de vista, nada es tan precioso como el 
tiempo, nada hay que sea más serio que su empleo y no obs- 
tante nada hay de que más abusemos. 

En nuestro Señor encontramos el modelo del buen uso 
del tiempo. Al entrar en el mundo, aceptó el programa que 
su Padre le trazó y exclamó: «He aquí que vengo para ha- 
cer vuestra vuluntad.» Y esta divina voluntad será la con- 
tinua ocupación de su vida, su perfecto cumplimiento, ocu- 
pará todos los días, las horas, los momentos, que Jesueristo 
debe pasar sobre la tierra. Al hacer cada una de sus accio- 
nes Jesús nuestro Señor podía decir: «Hágase lo que es del 
agrado de mi Padre. » 

De esta conducta de nuestro amado Salvador resulta pa- 
ra nosotros una doctrina entera. 

Está manifestada esta divina voluntad en los manda- 
mientos de la ley de Dios y de la Iglesia, se nos indica por la 
voz de nuestros superiores, por los del Estado y por los su- 
cesos providenciales. 

Cada uno de nosotros tiene un programa adaptado á su 
situación personal; está determinado el uso de su tiempo; 
está trazado su camino, se trata pues de recorrerlo con valor 
y perseverancia. 

Si á cada instante podemos decir: «Estoy en donde 
Dios me quiere, hago lo que le agrada,» nuestro tiempo está 
bien empleado, y aseguramos nuestra salvación. 
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LA GUERRA DEL YAQUI. 


Ha bibrado una nota sá entre el grito entusiasta 
del vencedor y el alarido del indio rebelde y no vencido; por- 
que aun quedan combatientes! 

El Ilmo. Sr. Obispo de Sahora, en Pastoral de 4 de fe- 
brero pp.” hace un llamamiento á la paz, que será oído (lo 
profetizamos) que será oido por los indios yaquis, que al 
fuego contestan con el fuego y á la matanza con matanzas; 
porque á la caridad de su "Obispo, contestarán deponiendo 
las armas y entregándose al trabajo que salva y regenera, 
que fecunda y civiliza. | 

- Elllamamiento del llmo. Sr. Obispo de Sonora es tan 
dulcemente caritativo y tan tiernamente paternal, que no 
harán los armameutos mejicanos, lo que logrará la voz del 
egregio Pastor, llamando al orden y á la dulce paz del traba- 
jo á los que han sido hasta hoy enemigos del orden y de la 
tranquilidad de la Nación, 

Lo esperamos así, y, aunque no se realizara, el Obispo 
de Sonora habrá dado el paso más prudente en su carácter 
de ministro del Dios de paz. 

Nadie como un obispo católico puede influir tan pode- 
rosamente en los ánimos exaltados de los indios, cuya va- 
lentía no puede negarse. Que sean ó no justas sus quejas, 
no debemos juzgarlo. Es el hecho que, ó se llega al exter- 
minio de los yaquis, Ó el amor cristiano ha de salvarlos del 
total aniquilamiento á que los ha sentenciado el tunesto prose- 
so de la guerra, ineludible para un gobierno que no ansía an- 
te todo la paz, y principalmente en las fronteras de la Re- 
pública. os 

Del resultado que esta importante Pastoral, produzca 
entre los indios de Sonora, siempre obedientes 4 la voz de 
los ministros de Dios, for IS á uuestros lectores en 
la debida oportunidad. 


La muerte real y la muerte aparente 
CON RELACION A LOS SANTOS “SACRAMENTOS 


S VIL 


Casos en que decho periodo es mucho más largo. 


CONSECUENCIAS. 


(Concluye.) 


135. 4) El período de vida latente, que se señala pa- 
ra los que mueren de enfermedades largas, hay que ampliar- 
lo para el caso muy frecuente en que á dichos enfermos aco- 
meta algún accidente repentino que les acelere la muerte 
más de lo que pedía la naturaleza de dicha enfermedad. La 
razón es clara por lo que se dijo anteriormente (nn. 70-73), 
y porque esta clase de muerte ocupa un término medio en- 
tre las absolutamente repentinas y las ocasionadas por larga 
enfermedad extinctiva. 

136. Para este caso señalaba el P. Feijoo, l. c., S xr, 
unas dos ó tres horas probables, por lo menos, de vida la- 
tente, durante las cuales puede administrarse sub condetione 
los santos sacramentos á los que exteriormente parecen 
muertos. | 

137. «La doctrina dada, escribe, no sólo tiene lugar 
cuando el sujeto, que poco antes se haliaba bueno y sano, 
cae en tan profundo deliquio, mas también cuando el acci- 
dente sobreviene á alguna otra enfermedad. Pongo que es- 
tuviese padeciendo una gran fiebre, ó una aguda cólica, ó un 
intenso dolor de cabeza, pero sin pasar por aquellos grados 
de decadencia, que poco á poco van conduciendo á la última 
agonía, le asalta la privación de respiración, sentido y mo- 
vimiento; no debe ésta atribuirse á la enfermedad que esta- 
ba padeciendo, la cual no era capaz de inducir tan prenta- 
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mente esa privación, por lo menos como catisa ó disposición 
inmediata, sino á alguno de los tres referidos, ya fuese és: 
te en algún modo oculto á nosotros, ocasionado de la en- 
fermedad antecedente, ya no tuviese conexión con ellas. 

«También, pues. en estos casos el sacerdote llamado 
debe absolver condicionalmente, aunque llegue dos ó tres 
horas después de la entrada del accidente. » 

138 B) De lo que llevamos expuesto se infiere que el 
sacerdote podrá siempre, ó casi siemppe, y de suyo deberá 
administrar los sacramentos al hombre que no los haya re- 
cibido, aunque lo halle al parecer muerto, con tal que no ha- 
ya entrado en el período de putrefacción. Porque, si se tra- 
ta de muertes repentinas, todos convienen hoy en que el pe- 
ríodo de vida latente puede durar muchas horas y aun días 
enteros. Si la enfermedad es larga, como da tiempo y se 
ve venir desde lejos la muerte, generalmente el enfermo ha 
recibido los santos sacramentos cuando se hallaba cierta- 
mente vivo; y, si en algún caso esto no sucede, llega el sa- 
cerdote poco después de haber aquél exhalado el último sus- 
piro, y, por consiguiente, podrá también darle los santos sa- 
cramentos mucho antes de terminar el período señalado en 
el $ vi. | 

139. Pero, aunque llegara una ó dos horas después, 
podría también administrarlos, porque tal vez la muerte se 
debió á algún accidente repentino, que sobrevino á la enfer- 
medad; Ó, cuando menos, al sacerdote no le constará lo con- 
trario, ó podrá dudar si el pulso y los latidos del corazón 
cesaron, con el último suspiro, ó continuaron mucho más 
tiempo, ó perseveran todavía. Porque es de notar que los 
períodos antes señalados valen para las casas en que un mé- 
dico perito, observando y auscultando atentamente, da tes- 
timonio de haber cesado todas las manifestaciones vitales 
perceptibles; mas si, como suele suceder, el que da testimo- 
nio del fallecimiento es persona imperita, ó no se han prac- 
ticado las observaciones auscultativas, tracciones, etc., dichos 
períodos hay que extenderlos mucho más, porque la proba- 
bilidad de errar al juzgar tales fallecimientos es muy gran- 
de. Silas personas más peritas, después de prolijos y dete- 
nidos exámenes, se equivocan, ¿qué ha de suceder á las per- 
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sonas indoctas que en asunto tan difícil proceden sin exa- 
men? 
S Vil 


Durante el pertodo probable de vida latente puede y debe admints- 
trarse ú los adultos, no sólo el sacramento de la Penitencia, 
sino también, y muy preferentemente, el de la Extremaun- 
COM. 


140. Durante el período probable de vida latente, ¿dé- 
bese administrar sólo la absolución, ó puede y debe darse á 
los aparentemente muertos el sacramento de la Extremaun- 
ción? 

Según los principios teológicos, siempre que á un mori- 
bundo privado de sentido se le puede dar la absolución sacra- 
mental, se le puede dar con mucha mayor probabilidad de 
éxito la Extremaunción. La razón es que todas las dispo- 
siciones espirituales que en un moribundo (ó en un aparen- 
temente muerto) son necesarias para recibir válida ó lícita- 
mente la Extremaunción, todas se necesitan también para la 
absolución y Penitencia. (Véase lo dicho en el n. 42.) 
Por consiguiente, si tiene las disposiciones necesarias para 
ser absuelto, las tendrá también para recibir la Extremaun- 
ción. Por el contrario, la Penitencia probablemente exige 
algunas condiciones para ser válida, las cuales es cierto que 
no hacen falta para la Extremaunción; por consiguiente, si 
faltando dichas condiciones se hallan otras que exigen igual- 
mente ambos sacramentos, la Extremaunción será válida y 
podrá salvar al moribuudo aparentemente muerto, y la abso- 
lución probablemnte será nula. 

141. Supongamos. por ejemplo, que un hombre, ha- 
llándose en estado de pecado mortal, se acuesta bueno y sa- 
no, y que al día siguiente por la mañana se le halla en la ca- 
ma, al parecer, completamente muerto. Sapongamos que al 
tal hombre le dió aquel accidente repentino en las primeras 
horas de la madrugada, y que al sentírselo venir hizo en a- 
quel instante un acto de atrición. Supongamos que ese hom- 
bre que parece muerto vive todavía, como tantas veces suce- 
de en semejantes casos. Llamado el sacerdote, si le da la 
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Extremaunción en las circunstancias que acabamos de su- 
poner, aunque no le absuelva, consta con toda certeza que 
ese hombre recibe la Unción válidamente, y si muere en ese 
estado, se salva; pero si recibiera solamente la absolución, 
probablemente la absolución sería nula, y, por tanto, proba- 
blemente se condenaría. 

142. La razón es que, según la doctrina común de los 
autores, para que la absolución sea válida, es necesario que 
el penitente haga de algún modo confesión sensible, y no es 
fácil explicar cómo pueda decirse que el tal hombre en esas 
circunstancias puede hacer confesión sensible. 

Tanto es así, que el P. La-Croix no duda en afirmar: 
«Si certum esset quod talis aegrotus nullo signo externo ma- 
nitestasset dolorem, adeoque non posuisset ullam confessio- 
nem sensibilem, etiam certum esset absolutionem illi dan- 
dam fore invalidam, quia confessio sensibilis est de necessi- 
tate sacramenti.» L.6,p.2, n. 1.261 (al 1.161). 

143. Es verdad que los autores se esfuerzan para re- 
solver esta dificultad y dan varias explicaciones para signifi- 
car que de algún modo puede haber confesión sensible; pero 
tales explicaciones no pasan de ser meramente probables, de- 
jando la solución no poco dudosa, en tanto que para la Un- 
ción no se ofrecen tales dificultades. 

144. Concluyamos, pues, diciendo que en este y otros 
semejantes casos debe darse no sólo la absolución, sino muy 
principalmente la Extremaunción, siendo mucho más cierto 
y seguro sul efecto de la Extremaunción que el de la absolu- 
ción. Tal esla doctrina sustentada por esclarecidos teólo- 
gos como Villada, l. c, n. 75; Lehmk., Casus Consc., v, 2, n. 
624, r. 2; Pesch, Prael. dogn., v. 7, n. 86; Cosus Romae ad 
S. Apollin, p. 94, seq.. et p. 271, 272; Ball-Palmieri v. 5, n. 
235 y sig., 861, ed 3; Aertnys, Tneol mor., 1. 6, tr. 6 de Extr. 
Unct., n. 367 (1). Véase también Gury-Ferreres, Comp. 
Theol. mor., v. 2, n. 506 bis. ] 


(1) «Non tamen deneganda Extrema-Unctio est ¡iis, quiin actu 
peccati sensibus destituuntur; nam, si forte internum actum attritionis 
miser peccator elicuerit, longe tutius, imo certo ejus salus procurabitur 
per Unctionem, per absolutionem «valde dubie,» Aertnys,l.e.  (Tor=-- 
naci, 1901.) 
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145 La única dificultad que puede oponerse á que en 
estos casos se administre la Extremaunción es la admiración 
y especie de escándalo que puede causar en el vulgo al ver 
que se administran los sacramentos á quienes ellos tienen por 

cadáveres, inconveniente que no existe para la absolución, 
que puede muy bien darse sin que nadie lo advierta. Claro 
está que esta razón no es suficiente paralque dejemos de ad- 
ministrar la Unción, exponiendo con ello á la condenación . 
eterna una alma que podríamos salvar, y por la cual dió su 
sangre Cristo Nuestro Señor. Lo que importa es que el sa- 
cerdote explique á los presentes la verdadera doctrina sobre 
la incertidumbre del momento de la muerte y cuántas veces 
dura la vida en los que exteriormente aparecen muertos, re- 
cordándoles al mismo tiempo la inmensa caridad de Cristo 
y de su Íglesia y la obligación en que estamos todos de no 
omitir medio alguno para salvar un alma en trance tan peli- 
groso. (Véase Lehmkubhl, l. c.) 

En casos tan urgentes como éstos es preferible para 
ganar tiempo administrar la Extremaunción con esta fórmu- 
la general: «Sz vives, per istam sanctam unctionem eb suam 
pissimam misericordiam indulecat tibe Dominus quedquid dele- 
QUIStL per Sensus, VISUM, audit, odoratum, gustum el tactumo, 
teniendo cuidado de ungir cada uno de los sentidos en el mo- 
mente en que se lo nombra. Es probable también que en es- 
tas y otras circunstancias análogas es lícito practicar una so- 
la unción, ya sea en la frente ya en el pecho. Acabada la ad- 
ministración del sacramento con aquella única fórmula gene- 
ral, deberia, para mayor seguridad, volverse á administrar del 
modo ordinario (pero bajo la doble condición sí veves et es ca- 
pax), practicando todas y cada una de Jas unciones, pronun- 
ciando enteras las fórmulas respectivas y añadiendo las ora- 
ciones que el /Kztual/ prescribe. 


S IX 
CONCLUSIONES. 
146. Las conclusiones que al final del art. 3. infería- 


mos (nn. 34-39) con relación á los fetos y álos recién naci- 
dos, conservan aquí toda su fuerzas 
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A) A los médicos muy especialmente toca emplear los 
procedimientos necesarios para volver á la vida, principalmen- 
te á los hombres que parecen muertos por accidentes repen- 
tinos; pero ya que no siempre ni en todas partes puede re- 
currirse al médico con la presteza conveniente, no estaría de 
más que se fueran vulgarizando y extendiendo métodos tan 
fáciles como el Dr. Laborde, que cada día está dando mejo- 
res resultados. Para emplearlo en su forma más sencilla 
basta abrir la boca del paciente separando los dientes con 
la ayuda de un mango de cuchara, de un bastón, etc. Tóma- 
se la punta de la lengua con los dedos pulgar é índice de la 
mano derecha, sirviéndose de un pañuelo para que la lengua 
no se deslice (1): practícanse repetidas tracciones rítmicas óÓ 
acompasadas, tirando fuertemente de la lengua hacia delante 
y volviendo hacia atrás unas quince ó veinte veces por minu- 
to, imitando de algún modo los movimientos respiratorios. 
Laborde. Les tractions rythmées, p. 181. 

147. Con sólo este sencillo procedimiento, empleado 
con persistencia durante una ó más horas, se logrará salvar 
á muchos que se creen muertos y no lo están en realidad (2), 
v. gr., en los que perecen asfixiados en las bodegas y lugares 
cuando el mosto está en fermentación ó al bajar en ciertos 
pozos, minas ó cloacas, ó por el humo del carbón en habita- 
ciones cerradas; en los que están heridos por los rayos, en 
los heridos por cólera ó peste, en los ahogados, ahorcados, 
etc. 

148. «La technique des tractions réitérées et rythmées 
de la langue dozf étre connue de tout de monde», escribe el Dr. D. 
Coutenot, en la Revista Ztudes Franciscaines, !. c., p. 45. 

149. Ninguno de cuantos parecen fallecer de estos ú 
otres accidentes repentinos deberían ser enterrados sin que 
se hubieran practicado en ellos durante tres ó más horas las 


(1) Si se tienen, úsanse con preferencia unas pinzas construidas 
para estos casos. 


(2) La manera como fisiológicamente obran esas tracciones en el 


hombre, haciendo reaparecer la respiración y circulación, explícala sa- 
biamente el Dr. Laborde en su comunicación á la Academia de Medi: 
cina de París, en la sesión de 23 de Enero de 1900.  *Bulletin, l. c. 
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tracciones ritmicas. Para esto sería convenientisimo que eh 
cada municipio hubiera por lo menos un aparato de los recien- 
temente inventados para practicar automáticamente las trac- 
ciones rítmicas de la lengua. De la invención de este aparato 
dió cuenta hace cuatro años á la Academia de Medicina de 
París el Dr. Laborde (Séance du 30 Tanvier 1900). Aplicado 
el aparato, que no parece ser de mucho coste, él mismo reali- 
za las tracciones: basta que se halle alguien de guardia para 
observar el resultado é ir dando cuerda al aparato (3). 

150. Los que amen á los suyos, cuando éstos hayan 
sído atacados de algún accidente repentino y parezca que han 
muerto, procurarán que de un modo ó de otro se practiquen 
en ellos las tracciones rítmicas, y nunca consentirán que sin 
haberse ensayado esta prueba se les entierre. Y nótese bien 
que no basta practicarlas por breves momentos, sino duran- 
tres horas por lo menos. Esta es la máxima de Laborde: 
«Ne vous lassez pas de continuer des tractionms rythmées de la 
langue, darant une, deux, trois heures.» (Bulletin, p. 100.) 
El cual en otra parte añade: «Il faut traiter un cadavre 
pour le rappeler á la vie, comme un vivant pour le rappeler 
á la santé.» Tractions, etc., p. 16. 

151. Nuestra obligación, decía elDr. Blanc, es no des- 
amparar al paciente. al parecer exánime por muerte súbi- 
ta, si no luchar, J/uchar á brazo partido y sin cansarnos por una 
y más horas, contra este torpor que puede no ser de muerte. 
¡Qué fortuna, pensadlo bien, si llegamos, aunque sólo sea 
por un rato, á devolverle la conciencia del estado en que se 
encuentra, darle tiempo para que manifieste un deseo, una 
voluntad y arregle todavía muchas cosas y adquiera tal vez 
muchos méritos!» Crzterzo, 1. c., p. 208. 

152. B) Con respecto á la salvación de las almas lla- 


(3) «Nest méme possible, rien nel” empéche, de soumettre le 
cadavre, durant une nuit entiére ou une journée compléte (dans les vingt- 
quatre heures légales avant 1” inhumation) aux tractions linguales auto- 
matiques; rien ne 1 empéche, dis-je, pas méme les p'us légitimes répug- 
nances sentimentales qui, en pareille occurrence, doivent céder le pas 
á des nécessitées et des considérations d' un ordre supérieur exceptio- 
nnel.» Laborde, en la citada comunicación. (Bulletin, p. 103.) 
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amos la atención de todos nuestros hermáños én el sacer- 
docio sobre la doctrina que precede. 

Instrúyase al pueblo para que al ocurrir la muerte re- 
pentina de los suyos nunca dejen de llamar al sacerdote, por 
más que parezca que aquellos son ya cadáveres, 

153. Por nuestra parte, nunca dejemos de acudir don- 
de quiera que se halle un hombre que, sin haber recibido los 
- "santos sacramentos, al parecer acaba de morir. Si somos 

=diligentes, y nos mueve el celo de la gloria de Dios y de la 
salvación de nuestros hermanos, raras serán las veces que 
“no podamos administrarles esos tesoros de la divina gracia. 

154. Ni será inútil nuestra presencia á la cabecera de 
los que mueren después de haber recibido los santos sacra- 
mentos: algunas veces será conveniente, á esos mismos, vol- 
verles á dar la absolución sub cond:tzone durante aquel período 
probable de vida latente, ccmo notó el Padre Villada: «Cen- 
“seo, quam bene sapientiores viderint, licite conferri posse et 
per se etiam debere sacramentum poenitentiae sub conditio- 
ne sí capax es vel sí veves ef dispositus es 1is apparenter mortuis, 
quia paucis momentis, e. g. sex circiter minutis exspirasse 
dicuntur sine absolutione; posse.... vel etiam debere con- 
ferre conditionate, si, /2cef exsparassent absolute, ex eorum ta- 
men praeterita vivendi ratione, etc. dubium aliquod rationa- 
bile existat, an non ute vel etiam necessarívm ipsis adhuc 
sit sacramentum:  Casus,l. c., p. 244 

159. Pidieudo el Dr. ar la cOOperación de los doc- 
tores de la Academia, les decía: «Afortunadamente para es: 
timularos á ello no necesito ponderaros la importancia del 
tema. Vosotros, á fuer de católicos, estáis, como yo, cun- 
vencidos; creéis, como manda creer la Santa Madre lglesia, 
que sin el bautismo, sin esa tuente de donde dimena toda sa- 
tisfacción, el alma de un recién nacido veríase privada de ver 
á Dios por toda una eternidad. Así como creeis también que 
los efectos del sacramento de la Extremaunción, administra- 
do áun adulto en peligro de muerte (como lo es el estado de 
muerte aparente, por ejemplo), pueden ser no sólo la vuelta 
á la salud, sino lo que es mucho mejor, infinitamente más es 
timable, la remisión de sus faltas y la conquista de la biena- 
venturanza, si antes de caer en aquel estado de inercia y de 
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inconsciencia pudo sentir algún dolor de atrición por haberlas 
cometido.» Criterio, p. 131. (Véase lo dicho en el n. 42.) 

Todo el artículo del Dr. Coutenot está inspirado en esos 
mismos sentimientos («Etudes Franciscaines, l. c.). 

156. Parecidas ideas expresaba Mr. Witz en una con- 
ferencia ante la asamblea general de la Sociedad Científica 
de Bruselas el 4 de Mayo de 1889: «En tous cas, ne repou- 
ssez pas le prétre; 1 absolution tombera peutétre encore sur 
une téte vivante; alors méme que vous ne réussirez pas á 
sauver le corps, vous aurez sauvé l' áme, en lui donnan! 'e 
temps de recourir á la m sericorde infinie de son Dieu. Ni 
dejó de insistir sobre estas mismas ideas en la conferencia 
de 24 de Abril de 1900. (Cfr. Mevue des questions scientifiques, 
V.20, DP. 37, Y V. 47, p. 475.) 

157. Si estas consideraciones han servido de estímu- 
lo á los médicos católicos, ¡ uál debe ser el interés que de- 
ben despertar en nosotros los sacerdotes, representantes de 
aquel Buen Pastor que da su alma para la salvación de sus 
ovejas! 

158. Tengamos presente que en todos los casos en 
que al moribundo, ó al aparentemente muerto, se le pueden 
dar los santos sacramentos, tenemos obligación grave de ad- 
ministrárselos, como enseñan Suárez, De Penit., d. 23, sect. 
1. n. 5; Vázquez, de Poenit., q. 91. a. 2, dub. 1, n 38; Viva, 
append. ad prop. damn., $ 511; Diana, part. 3, trat. 3, resol. 9; 
La-Croix, lib. 6, p. 2, n. 1.256; S. Lig., lib. 6. n. 482; Balle- 
rini-Palmieri, vol. 5, n. 235, 3.” (ed. 3) y otros muchos. Véa- 
se lo dicho anteriormente nn. 53, 56 y 60. San Alfonso M. 
de Ligorio, l. c., dice que ésta es doctrina común entre los 
teólogos. —Ballerini-P., l. c. la llama cierta. Son notables á 
este propósito las palabras de Diana, ]. c.: «Quia cum lici- 
te possit facere, vel ex charitate, vel ex justitia (si ipsius pas- 
tor est) ad hoc obligatur; quod etiam verum est respectu eo- 
rum: qui contrariam sententiam tenent; qui cum hanc sen- 
tentiam possint in praxi tuto sequi propter suam probabilita- 
tem, idque sit saluti moribundi valde expediens, aut etiam 
necessarium, si solum sit attritus, ad hoc ut diximus, vel ex 
charitate, vel ex justitia tenentur. Igitur sacerdotes nolen- 
tes moribundum in tali casu absolvere, recte Vazquez ubi su- 
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pra, vocat reos, et necatores animarum.  »(Caesar-Augustae, 
1629 Ap4L A) | 
159. Creemos que el asunto es digno de ocupar la aten- 
ción de todos los sacerdotes y aun de los mismos Prelados. 
Todo trabajo empleado para esclarecer más y más este pun- 
to no puede menos de ser muy agradable á Dios Nuestro Se- 
ñor. Nosotros hemos de contentarnos con haber aportado 
el pequeño concurso que nos permiten nuestras escasas fuer- 
zas; esperamos que otros de mayores alientos y de más au- 
toridad consigan llevar la luz de estas verdades á todas las 
inteligencias y el convencimiento para la práctica de ellas á las 
voluntades todas. 


J. B. FERRERES. 


¿Tiene la Santa Iglesia el derecho de Imponar 


LA PENA DE MUERTE? 
v. 


(Concluye.) 


(VIENE DE LA PÁGINA 960.) 


La objeción más fuerte sería ésta: la Iglesia ha recibido 
una misión de paz, debe, como su divino Fundador, ser humil- 
de y mansa; de sus mismos labios aprendió que no debe 
arrancarse la zizaña hasta el tiempo de la siega para que no 
perezca el trigo: Jesucristo no condenó á muerte á la adúlte- 
ra, antes bien le dijo vade et post hac ne pecces; él dijo á sus 
Apóstoles que estuvieran dispuestos á verter su propia san- 
gre, pero no que mataran á nadie; que los mandaba como 
ovejas entre lobos, pero á convertirlos en ovejas, no ámalar- 
los; la fé, si no es voluntaria, es una hipocrecía, y á nadie se 
le debe obligar por la fuerza bruta álo que es obra de la pre- 
dicación fades ex audito, de Jesucristo dijo Isaías que no rom- 
pería la caña quebrantada ni apagaría la mecha humeante: 
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«Ecce servus meus non vexabitur, neque contendet, neque 
«in plateis audietur ejus clamor, calamum quassatum non con- 
«fringet, et ellychnium fumigans non extinguet;» y la Iglesia no 
debe ser contraria á su Maestro, etc. 

La primera parte de esta objeción ya está resuelta; pues 
ni la humildad, ni la mansedumbre exigen que la Iglesia per- 
mita el que los lobos devoren el rebaño de Cristo; obrar 
así no sería piedad sino crueldad, como dijo Calvino, a- 
prendiéndolo de S. Agustín. El mismo amor de la Iglesia la 
obliga á castigar con la muerte á los que de otro modo le a- 
rrebatarían para siempre miliones de hijos. En la Epist. cit, 
á Vicentio, dice S. Agustín: non omnis qui parcit, amicus est- 
nec omnis qui ververat innimicus. Meliora sunt vulnera ami- 
ci, quam voluntaria oscula inimici. Melius est cum severita- 
te deligere, quam cum lenitate decipere....Quidquid ergo 
facit vera et legitima Mater, etiamsi asperum amarumque 
sentiatur, non malum pro malo reddit, sed bonum discipli- 
nae expellendo malum iniquitatis apponit, non edio nocendi- 
sed dilectione sanandi. Todo hombre debe ser manso y hu, 
milde, porque á todos se nos dijo: “discite a me quia mitis 
sum et humilis corde,” y á nadie sin embargo se le quitó el 
derecho natural de defenderse del injusto agresor aun quitán- 
dole la vida, si fuere preciso. ¿Por qué no hemos de afirmar 
lo mismo de la Iglesia? 

En cuanto á la segunda parte de la objeción, es más fá- 
cil de ser contestada: dice que N. S. J. C. no quiere que se a- 
rranque la zizaña antes de la siega; pero aplicar esta pará- 
bola á la materia de que tramos es no conocer el sentido de 
aquélla, explicado por el mismo Jesucristo: El no hablaba de 
los herejes precisamente, ni de los pecadores manifiestos, sino 
de todos absolutamente. y por eso dijo: “Bonum semen, filii 
sunt regni, zizania filii nequam:” todos los malos, aun ocul- 
tos; y añadió: Mittet filius hominis Angelos suos, et colli- 
gent de regno ejus, omala scandala. No pueden, pues, qui- 
tarse ahora todos los escándalos, porque esto queda reserva- 
do al juicio de Dios; pero cuando la zizaña ha crecido y 0s- 
tentado su fruto, bien puede y no está prohibido cortarse al- 
guna que otra mata, porque entonces no peligra el trigo. Y 
no soy yo quien así intrepreta la Escritura, sino S. Gerón"- 
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mo y S. Agustín. El primero dice: Si prohibetur eradicatio 
et usque ad messem tenenda est patientia, quomodo ejiciendi 
sunt quidam de medio nostrum? Inter triticum et zizania, 
quamdiu herba est, et nondum culmus venit ad spicam, gran- 
dis similitudo est, in discernendo aut nulla, aut perdificilis 
distantia. Preemonet ergo Deus ne ubi quid ambiguum est cito 
sententiam proferamus. 

Y S. Agustín es todavía más expreso: lib. 3. cont. Parmi- 
nian. Cap. 2. Quando ita cujusque crimen nostrum notum est 
omnibus, ut vel nullos prorsus vel non tales habeat defensores 
per quos possit schisma contingere, non dormiat severitas di- 
scipline,in qua tanto est efficatior emendator pravitatis, quanto 
diligentior confirmatio caritatis. Tunc autem hoc sine labe pa- 
cis et unitatis, et sine lesione frumentorum fieri potest. 

El mismo Calvino decía sobre esta parábola, que si ella 
tuviera el sentido que le dá la objeción en que me ocupo, no so- 
lamente se le prohibiría al Magistrado el uso del derecho de es- 
pada, sino que sería preciso quitar de en medio toda disciplina, 
y aun la misma excomunión, sies que nose ha de tocar la zi- 
zaña: «Excomunicatio locum non habebit, si zizania attingere 
fas non est.” Y añade luego: están sobrando pues, las leyes y 
los juzgados, si todos los escán lalos se han de dejar intactos 
hasta el día del Juicio. Non igitur quemlibet vigorem cessare 
Christus jubet, sed toleranda mala esse admonet, que sine per- 
nicíe corrigi nequeunt. 

La tercera parte de la objeción es todavía menos fuerte: 
Jesucristz no castigó á la adúltera, antes bien le dijo, anda y 
no peques más: luego la Iglesia no tiene derecho de imponer 
pena de muerte. 

Esta consecu=zncia es ilegítima, pues se quiere deducirla 
de un caso particular: sería más fácil inferir de aquí que nin- 
gún adúltero merece la muerte, pero ni esto ni lo primero es 
racional. 

Que los Apóstoles fueron enviados como ovejas entre lo- 
bos y estuvieran dispuestos á verter su propia propia sangre, 
pero no se les dijo que derramaran la de los lobos, ya está 
refutado suficientemente; pues, como dije, la mansedumbre 
debe ser prudente, y más importa la vida del rebaño que la del 
lobo, Al proponerse Galvino esta objeción que le hacía 
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Miguel Servet, dice: Jamás N.$S. J, €. mandó á los suyos 
que castigaran los hurtos, las rapiñas, los adulterios, los ase- 
sinatos. ¿Y diremos por eso que él quiso que todo queda- 
ra impune? ¿No dijeran mejor que la tolerancia que se les 
manda á cada uno en particular, no es un obstáculo al vigor 
de las sanciones de las leyes? «¿Non potius dicent, non 
obstare singulis quae praecipitur, tolerantiam, quominus vi- 
geant Legum santiones?» 

Que ningún hereje debe ser obligado por la fuerza á re- 
cibir la fé, es un error contra las Sagradas letras, dice $. 
Agustín; lib, 1. cont. Gaudencio, cap. 25.: Quod autem vobis 
videtur, invitos ad veritatem non esse cogendos, erratis ne- 
scientes scripturas neque virtutem Dei, qui eos volentes facit, 
dum coguntur inviti.  FEtsi violenter adducuntur ad coenam 
tanti Patris familias, et compeluntur, intrare, intus tamen inve- 
niunt, unde se laetentur intrasse. Y es doctrina constante 
del Santo Doctor que las potestades terrenas deben ayudar 
en esto á la Iglesia con sus leyes contra los herejes Y 
contestando la objeción de los donantistas, de que la Iglesia 
no pidió en los tres primeros siglos ayuda á los Emperado- 
res, dice, que aun no se cumplía entonces aquella profecía: 
«Et nunc reges intelligite, erudimini qui judicatis terram: ser- 
vite Domino in timore,>» sino que se cumplía ésta: «¿Quare 
fremuerunt gentes, et populi meditati sunt innania?  Astite- 
runt Reges terrae, et Principes convenerunt in unum adversus 
Dominum ct adversus Christum ejus. Añade que los hechos 
contenidos en los libros proféticos del antiguo Testamento son 
figura de los futuros, y que en Nabucodonosor están represen- 
tados tanto los tiempos de los apóstoles como los posterio- 
res. Enlos tiempos de los Apóstoles y de los mártires se 
cumplía lo que estaba representado en Nab:codonosor, cuan- 
do decretó que en su Reino, todo el que blasfemara del Dios 
verdadero fuera duramente castigado. (Así en la Epist. ad 
Vincentium ) 

La última parte de la objeción: que no se debe romper 
la caña quebrantada ni apagar la mecha que humea, la con- 
testa Calvino, contra Servet, diciendo: que no es preciso que 
la Iglesia obre del todo igual á Jesucristo, en quien se cun- 
plió el vaticinio de Isaías, porque N. S, Y, G, no quiso que se 
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mezclaran las potestades terrenas cuando se fundaba la Igle- 
sia, para que no después se les atribuyera á ellas lo que era 
por la sola virtud del Altísimo; pero, ya fundada la Iglesia, 
es distinto, porque los reyes deben adorar á Jesucristo, y así 
como le ofrecieron oro, incienso y mirra los magos, así los 
cristianos pueden y deben ofrecerle la espada. 

Y son notables las siguientes palabras, que escribe el 
mismo Calvino: —«Placida Christo mitisque suavitas tribul- 
tur, qua infirmos sustineat, non qua robustam malitiam ma- 
gis obduret. Mansuentus est Christus ut calamum quas- 
satum non confringat: an ideo quoque ut eorum obstinatio- 
nem foveat qui debiles confringunt?  Mansuetus est ut par- 
cat ellychniis fumigantibus: an ideo ut tenebras non discu- 
tiat? y termina preguntando, ¿si no será mejor aplicar en es- 
este caso las palabras del salmista: In virga ferrea confrin- 
gos eos? Hace luego memoria de Ananías y Safira, y con- 
cluye así: Principes quorum proprium est munus, gladio 
tueri Sanctum Ordinen, in fidei dissipatione cessabunt? Ani- 
mas ipsi pravorum dogmatum veneno interficiunt, el legitima 
gladio potestas ab iposorum corporibus arcebitur?  ¿Lacera- 
bitur totum Christi Corpus ut putridi unius membri intactus 
maneat foetor? 

Así pensaba Calvino, y lo he citado con frecuencia no 
como autoridad precisamente, pues, á él debió decírsele co 
mo al siervo del Evangelio: ex ore tuo judico te, serve ne- 
quam; sino para que se vea que aun algunos herejes no se 
han atrevido á negarle á la Iglesia el derecho de espada. 

Pero dirá alguno: yo niego que los jueces eclesiásticos 
puedan entregar á los reos al poder secular para que les dé 
la muerte, porque la misma lelesia ha establecido la pena de 
irregularidad contra aquellos que son causa próxima de la 
efusión de sangre y la pérdid1 de la vida. Y así todos los 
inquisidores y jueces eclesiásticos se harían irregulares, pues 
entregan al delincuente para que se le quite la existencia; y 
que son causa próxima de la muerte, se manifiesta, porque, 
si el juez secular no quita la vida al reo, pueden aquellos 
proceder contra el juez secular. 

Para resolver esta dificultad, digo que los jueces eclesiás- 
ticos unos son inquisidores y otros no, y que ni unos ni otros 
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se hacen irregulares por la tradición de los reos. La irregu- 
laridad por homicidio es una pena puramente eclesiástica, en 
la que por tanto no se incurre sino en los casos comprendi- 
dos en ley, pero de ninguna manera en los que están fuera 
de la ley, como son los que vamos considerando. 

En cuanto á los jueces que no son inquisidores, manda 
el cap. Novimus, de verborum significatione, que al entregar 
al reo al poder secular, intercedan eficazmente por él: «ut 
citra perículum mortis sententia pie moderetur.» Pues bien; 
aunque sepan tales jueces eclesiásticos que el reo ha de ser 
castigado infaliblemente con la pena de muerte, según las le- 
yes canonizadas por la lglesia, ellos se libran de la irregula- 
ridad; pues que ruegan verdaderamente y con ánimo sin- 
cero que el juez secular obre con misericordia con los 
reos; por lo cual no puede decirse que son causa próxima de 
la muerte; sino que declaran que tal reo es incorregible y 
que por lo mismo ya no tienen jurisdicción para proceder 
adelante, y lo entregan al poder secular. Y ds este modo no 
incurren en la pena eclesiástica, porque así lo establece la 
misma Iglesia en el cap. Novémus citado. 

Contra esta solución podrá decirse que la intercesión 
de los jueces no pasa de ser una ficción, á menos que se di- 
ga que es una iniquidad; porque el juez eclesiástico, ó quiere 
verdaderamente que al reo no se le aplique la pena que es- 
tablece el derecho, en vista del bien común de la Iglesia, y 
entonces quiere una iniquidad, una injusticia; ó quiere que 
le den la muerte, y entonces ruega con ficción y falsedad, 
lo que ciertamente no es rogar eficaciter, ut citra periculum 
mortis, sententia pie moderetur, comp lo exige el cap. No- 
v.mus. 

Contesta Juan de Sto. Tomás, que la intercesión de los 
jueces eclesiásticos ni es fingida ni injusta, sino justa y eficaz 
para lo que intenta la lelesis. El intento de la iglesia en tal 
caso no es que de hecho no se le dé la muerte al reo, sino 
manifestar su ánimo piadosísimo que desearía que no se le 
diese la muerte al culpable, si la realización de esa voluntad 
no fuera contra el bien común de la Iglesia. Por tanto, los 
jueces no fingen al interceder por el reo, antes bien ruegan 
eficazmente para manifestar la piedad de la Iglesia, y su rue- 
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go ño es inicúo, porque no intentan la absolución del reo, 
que sería contra justicia, sino el cumplimiento de la ley, 
aunque protestando con sus obras, que no carecen de leni- 
dad y mansedumbre. Los jueces eclesiásticos no incurren, 
pues, en irregularidad, si al entregar al reo al poder secular, 
interceden por él eficazmente en orden á que se les perdene 


la vida, en caso de que tal perdón no sea contrario á la jus- 


ticia, aunque sepan que su ruego será infructuoso; supuesto 
que así lo dispone la misma Iglesia. 

En cuanto á los inquisidores, la solución es más fácil, 
porque ellos al entregar el reo para que se le dé la muerte 
no tienen que interceder por él, y pueden .nstar para que se 
le aplique la pena, y castigar al juez secular si no cumple su 
deler; y todo esto sin peligro de incurrir en irregularidad, 
porque así lo decretaron Pablo IV y S. Pío V, como lo testi- 
fica Juan de Sto. Tomás, diciendo: Inquisitores solum po- 
ssent incurrere irregularitatem, si per se ¡psos exequerentur 
causam sanguinis. Cujus efficax fundamentum est in Bulla 
Pauli JV concessa Cardinalibus die 29 Aprilis, anno milesimo 
quingentesimo quincuagesimo septimo; et habetur in judicia- 
li inquisitorum, tolio cuadrigentesimo septuagesimo cuarto. 
Quam bullam Pius V confirmavit et extendit ad omnes inqui- 
sitores, eorumque vicarios et consultores. In qua quidem 
bulla conceditur illa facultas tradendi reos brachio saecula- 
ri, sine periculo irregularitatis incurrendae.” ¿Y quién le dis- 
putará á la Iglesia el derecho de obrar así? Nadie sin duda. 

Finalmente, sirvan de corona á este trabajo las si- 
guientes palabras que Sto. Tomás de Aquino escribió al ter- 
minar el art. 4. de la cuestión 64, en la 2-2: «Praelati 
ecc:esiarum accipiunt officium principuum terrae, non ut ¡psi 
judicium sanguinis exerceant per se ipsos, sed quod eorum 
autoritate, per alios exerceatur. 

No podría yo sintetizar mejor lo que he dicho hasta aquí. 
¡Ojalá y mi trabajo no sea inútil y nadie de nosotros niegue 
á la Iglesia lo que ella dice haber recibido de Dios! 
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EL OBSERVATORIO DE MANILA, 


EN LA EXPOSICION DE SAN LUIS. 
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(Véase la página 669.) 


Un pluviógrafo de ídem. 

Un anemo-cinemógrafo de ídem. 

Un anemógrafo de ídem. (1) 

Un anenómetro, el comunmente usado en las estaciones 
meteorológicas oficiales de los Estados Unidos, juntamente 
con el cuádruplo registrador de Friez, así llamado por regis- 
trar sobre un misño papel cuatro elementos meteorológicos, 
es á saber, dirección y fuerza del viento, lluvia y tiempo 
que ha brillado el sol sobre el horizonte. 

Un polímetro de Lambrecht, aparato ingenioso que nos 
da las siguientes condiciones meteorológicas de a atmósfe- 
ra: a) temperatura; 4) humedad relativa; c) punto de rocío; d) 
absoluta humedad en tensión del vapor acuoso, y e) abso- 
luta humedad en peso del vapor acuoso. 

Un cronómetro de Ducretet. 

Un heliógrafo de Wipple-Casella. 

Un abrigo para termómetros é higrómetros, modelo es- 
pecial para los trópicos. 

Dos ceraunógrafos ó registradores de relámpagos, in- 
venciones de los PP. Fenyi y Odenbach, $. J. 

Un nuevo nefoscopio de refracción, invención del P. 
Algué. 

El microsismógrafo universal de Vicentini, modificado 
por el P. Algué, y construído bajo su dirección por D. Ro- 
mán Trinidad, mecánico del Observatorio de Manila. 

Un sismómetro, invención del R. P. Mariano Suárez, 
S. J. comunmente usado en las estaciones deF ilipinas. 

Son de reciente invención los instrumentos siguientes; 

El barociclonómetro del P. Algué, , 
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(1) Puede verse una descripción de estos tres últimos instrumentos en 
Razon Y Fe, tomo1v, pág. 418 y siguientes, 
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El nefoscopio de ídem. 

Los ceraunógrafos de Fenyi y Odenbach, 

El microsismógrafo universal. 

El sismómetro Suárez. 

Inútil parece el describir aquí el primero y segundo de 
estos aparatos, de los que se habló en otra parte de esta mis- 
ma Revista (1.) 

Los ceraunógrafos de lssPP. Fenyi y Odenbach mere- 
cen aquí especial mención. El objeto de estos instrumentos 
es registrar los relámpasos Ó descargas eléctricas que tienen 
lugar en la atmófera, aun á bastante distancia de la localidad, 
con lo cual se hace factible predecir las turbonadas ó tor- 
mentas eléctricas con bastantes horas de anticipación. 

El P. 'Odenbach, $. J., director del Observatorio del 


Colegio de San lgnacio de Cleveland (Estados Unidos), trae- 


la historia de dicho aparato en el catálogo de aquel NO 
correspondiente el año 1901-1902. 

«Recientes descubrimientos nos han enseñado, dice, que 
estas tormentos se manifiestan. aun á grandes distancias, por 


medio de las descargas eléctricas que las acompañan. En: 
1865 Clerk Maxwell sugirió la existencia de radiación electro-- 


magnética emanada de descargas eléctricas, demostrando al 
propio tiempo matemáticamente que, si de verdad existían, su 
velocidad en el espacio era la misma que la de la luz. Hertz 
probó no sólo que existían semejantes ondas, sino también 
que seguían las mismas leyes de interferencia, reflexión, re- 


fracción y otros fenómenos de la luz. Desde el tiempo de: 


Hertz Turner, Lodge y Marconi, han venido desarrollando el 
cohérer, instrumento destinado á' revelar el paso de las ondas 
electro-magnéticas. 


«Como en todos los otros c:sos de nuevos descubri- 


mientos, grandes talentos se dedicaron desde luego á utilizar 


el cohérer para algún uso práctico, siendo el primer resul- 


tado su feliz aplicación á la telegrafía sin hilos por Marconi. 


(1) Véase RAZÓN Y Fr, vol. v, pág. 534, y vol. vI, pág. 333. Recomen- 
damos también la edición inglesa de la obra «Baguíos ó ciclones filipinos,» 
notablemente mejorada y aumentada, que acaba de publicar cn Manila el P, 
Algué, 
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El hecho de qúie descargas eléctricas parecidas al relámpago 
emitían tales ondas eléctricas, hizo naturalmente que los 
meteorólogos empezasen á estudiar este nuevo resorte é 
instrumento en conexión con las tormentas eléctricas. 

«En 1898 Ducretet, el bien conocido constructor de 
instrumentos de París, refirió á la Academia que descargas 
eléctricas de turbonadas habían sido registradas por su apa- 
rato de telegrafía sin hilos. Desde entonces Boggio Lera, de 
Catania; el P. J. Schreiber, S. J., del Observatorio de Ka- 
-locsa; Lancetta, de Cicilia, y Tomasina, de Italia, lograron 
recibir noticia de turbonadas aún distantes por medio de es- 
peciales instrumentos. » 

A los nombres de los meteorólogos indicados por el P. 
Odenbach podemos añadir el suyo propio, por haber sido el 
primero, que sepamos, en hacer experimentos de este géne- 
To en los Estados Unidos; el del P. Fr. Fenyi, S. J., director 
del Observatorio de Kalocsa, y el del Algué, el primero que 
en Extremo Oriente ha verificado semejantes observaciones. 

Como quiera que estos instrumentos se rigen por. los 
mismos principios que la telegrafía sin hilos, pocas palabras 
bastarán para dar idea de los dos tipos que tenemos en nues- 
tra estación. Los colectores de ambos, destinados á recibir 
las ondas eléctricas y transmitirlas á los instrumentos insta 
lados dentro de la estación, consisten en un alambre de co- 
bre horizontal extendido entre las extremidades de las dos 
torres, levantadas, como dijimos arriba, á los dos lados del 
edificio, y distantes unas de otras unos 30 metros. La altu- 
- ra del alambre es de unos 28 metros. Un extremo de di- 
chos alambres termina en la parte superior de una de las . to- 
Tres, mientras el otro baja desde la otra torre y se dirige á la 
estación para unirse álos receptores de los aparatos regis- 
tradores, cuya parte principal y única que distingue un cerau- 
nógrafo de otro lo forma el cohérer, Enel ceraunógrafo del 
P. Fenyi lo canstruyen dos cadenitas de acero de cinco cen- 
tímetros de longitud, á través de las cuales tienen que pasar 
forzosamente las ondas Hertzianas. La pluma escritora está 
unida á la armadura de un electro-1mán, el cual sirve al 
propio tiempo de decohérer, golpeando liseramente las cade- 
nitas á cada paso de la corriente. A cada movimiento de la 


724 
Armadufá traza la pluma una señal perpendicular á la espi- 
ral, sobre un cilindro movido por un aparato de relojería 
con una velocidad de 24 centímetros por hora. (1.) 

El cohérer del otro ceraunógrato es el llamado por su 
inventor, el P. Odenbach, cohérer de grafito. Su sencillez se 
echará de ver con la siguiente descripción del mismo, toma- 
da en substancia de la que dicho padre publicó en el catálogo 
del Colegio de San Ignacio, antes citado. A una tablita de 
caucho de 3,7 por 5 centímetros van fijos dos tornillos, á los 
cuales se sujetan por debajo de aquella los dos extremos a- 
biertos del circuito primario. Estos mismos tornillos reci- 
ben por encima de la tablita las extremidades de dos agujas 
de acero, cuyas cabezas se proyectan hacia adelante parale- 
las entre sí. Como se ve, el circuito primario está ahora 
abierto, merced á la tablilla aisladora de caucho. Si á tra- 
vés de las dos aguias colocásemos otra tercera, ó una pieza 
de metal, el circuito se cerraría instantáneamente. El pa- 
dre Odenbach coloca simplemente tres ó cuatro piezas de gra- 
fito, las cuales ofrecen tal resistencia, que la poderosa co- 
rriente de cuatro ó seis pilas no puede pasar á través del 
electro-imán. Las demás partes del ceraunógrafo bien poco 
se diferencian de las del P. Fenyi. El registrador usado por 
el P. Odenbach es el llamado por los meteorólogos registra- 
dor de dos electro-imanes (%vo magnet reg?ster,) construido 
por Julien P. Friez, de Baltimore. 

El modo de funcionar el ceraunógrafo es sencillísimo(2). 
Un relámpago cualquiera, siendo, como es, una descarga e- 
léctrica de la misma naturaleza que la producida por el os- 
cillador usado por Marconi, pero mucho más potente, emi- 
te á través de la atmósfera ondas electro-magnéticas que se 
propagan en todas direcciones con la misma velocidad y se- 
gún las mismas leyes que la luz del sol. Algunas de ellas 
tropiezan con el alambre colector, que las guarda á una altu- 
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(1) Puede verse esta descripción del «cohérer y decohérer» del ceraunó- 
grafo Fenyi en un artículo del P. Algué titulado The first electric storm re- 
corded automatically in St. Louis, Mo., ósea La primera tormenta eléctri- 
ca registrada automáticamente en San Luis Misuri, publicado en el Monthly 
Weather Review, Wáshington, Junio 1904.—(2) Véase el artículo del P. O- 
denbach en el catálogo citado, pág. 60. 


AAA EA 


725 


ra de 28 metros sobre el suelo. Deslizándose sobre él y 
bajando por una de las torres, se introducen en la estación 
y en el aparato, y penetran en el circuito primario del electro- 
imán, después de haber pasado sin dificultad alguna á través 
del cohérer, cuya naturaleza ha dido en este momento entera- 
mente modificada. En efecto, el grafito se ha convertido :n 
conductor para el circuito primario; el electro-imán de éste se 
pone en acción; se cierra el circuito secundario, y el apara- 
to escritor empieza á registrar. Mientras esto sucede, al ser 
atraída la armadura por el electro-imán del circuito secun- 
dario, sacude ligeramente las piezas de grafito, y todo se ha 
terminado: el grafito ofrece de nuevo la misma resistencia 
que al principio, hasta que un nuevo relámpago envíe nuevas 
ondas eléctricas. | 

Por lo que toca á la distancia á que puede una turbona- 
da afectar estos delicados instrumentos, el P. Odenbach ase- 
gura registrar en Cleveland tormentas eléctricas distantes de 
la localidad unas 600 millas. No nos atrevemos á dar nin- 
gún resultado de los registros obtenidos aquí, en San Luis, 
durante el último verano, por la proximidad de varias esta- 
ciones telegráficas sin hilos que han estado funcionando en 
los terrenos de la Exposición, y que han influído en nues- 
tros aparatos hasta el punto de no permitir un estudio salis- 
factorio. 

El microsismógrafo universal ocupa un lugar preferente. 
El gran péndulo, cuyo peso es de 350 libras, se halla suspen- 
dido de un sólido arco de ladrillo levantado en el centro de 
la sala y aislado, lo mismo que sus cimientos, del resto del 
edificio. La parte destinada á resgistrar las ondas sísmicas 
horizontales es copia exacta del microsismógrafo Vicentini, 
cuya descripción detallada puede verseen Razón y FE, tomo 
1, pág. 5b19. La parte destinada á oscilaciones verticales 
es nueva. Una masa de plomo se halla suspendida al ex- 
tremo de una grande espiral, la cual, por razón del peso de 
aquélla, es muy sensible á cualquier movimiento vertical que 
ocurra durante el temblor. Por dedajo de dicha masa y u- 
nido á ella está otra espiral de menores dimensiones que la 
anterior, de la cual cuelga un vasito lleno de mercurio. Con 


esto, tres distintas causas, es á saber, la tensión de las dos 
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éspirales, que €s diversa, y la instabilidad del mercurio, if» 
fluyen en la sensibilidad del conjunto. La primera espiral 
está suspendida de un brazo de hierro firmemente adherido 
al arco de ladrillo de que hemos hecho mención. 

El mejor registro obtenido en la Exposición con el mi- 
crosismózrafo es el de 27 de Agosto último. Comenzó álas 
4 h.6m. 48s. p. m. tieinpo del meridiano 90” P. de Green- 
wich. La fase máxima principió álas 4 h. 23” 4”. 

El profesor Harry Fielding Reid, de la Universidad de 
Johns Hopkins, que tuvo en sus manos observaciones de o- 
tros puntos de los Estados Unidos, coloca probablemente el 
foco de este temblor en el Pacífico, 4 unas 1.000 millas del 
continente americano. (1) 

El último aparato digno de mención es el péndulo sis- 
mométrico del P. Mariano Suárez, S. J., adoptado por las 
estaciones del Archipiélago. Fl principal mérito de este sis- 
mómetro está en la suspensión, que es del todo original. 
Consiste en una serie de anillos de plancha muy fina solda- 
dos entre sí, y su ventaja está en mantener invariablemente 
el péndulo en el plano en que comienza á oscilar en virtud de 
un impulso. 1: modo que si durante el temblor no 'ocu- 
rren movimientos g ratorios, no los trazará el péndulo, sean 
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(1) El tipo de microsismógrafos y las estaciones que funcionan en Norte- 
América son: El microsismógrafo Milne, en la Universidad de Johns Hopkins, 
Baltimore, Md. desde 1901; en el Colegio de Swarthmore, cerca de Filadelfia; 
en la Oficina meteorológica de Toronto y Victoria, Canadá, y en el observato- 
rio magnético del Coast and Geodesic Survey de los Estados Unidos, cerca de 
Honolulu. | 

El microsismógrafo Omori-Boshc se halla instalado en el Weather Bu- 
reau de Washington, D. C., desde 1902; en el observatorio magnético del Coats 
and Geodesic Survey d2 los Estados Unidos, isla de Viegues, Puerto Rico, 
desde 1903, y en Sitka, Alaska, desde fecha muy reciente. 

El aparato Gray-Ewing se halla instalado en el Observatorio de Lick Ca- 
1fornia. 

Un n evo microsismógrafo eléctrico, ideado por el P. Odenbach, $. J., 
funcioua en su Observatorió del Colegio de San Ignacio, Cleveland, Ohío.— 
(2) Profesor enel Ateneo de Manila. Trae la lista of'cial de premios adjudi- 
cados á Parres de la Compañía de Jesús 6 á sus Colegios «La voz de Valen- 
cia,» núm. 1.324. Son tres grandes premios, ochos medallas de oro y una 
mención honorífica á los Padres de Filipinas; á los de otras naciones de Amé- 
rica, cuatro grandes premios, dos de ellos especiales, cuatro medallas de oro, 
dos de plata y una de bronce. 
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cualesquiera las direcciones que se sucedan, lo cual no sé 
obtiene con los péndulos de suspensión ordinaria. 

Tales son los trabajos exhibidos por el Observatorio de 
Manila en la Exposición universal de San Luis. los cuales 
constituyen lasección científica de la parte de Filipinas. El 
Jurado internacional de premios ha reconocido su mérito, y 
adjudicado tres grandes premios, á saber: uno por los ma- 
pas, otro por la estación modelo y otro por el barociclo- 
nómetro y nefoscopio. Llevaron medalla de oro las 110 vis- 
tas al óleo sobre conchas de madreperla de D. Augusto Fus- 
ter (2), y los demás aparatos de reciente invención. El Ju- 
rado se obtuvo de juzgar el mérito de los dos ceraunógrafos, 
porno ser éstos de procedencia filipina. Multitud de re- 
compensas inferiores fueron adjudicadas á la mayoría de los 
otros aparatos y á los colaboradores filipinos. 


JoskÉ CORONAS. 
A E E 


CAS ACERCA DE LA CONSTITUCIÓN FÍSICA DEL SOL. 


EXPOSICIÓN DE LA NUEVA TEORÍA SOLAR 


—= e «mm 


En los preámbulos sentados anteriormente se contie- 
nen los fundamentos de una nueva teoria solar que da á to- 
dos los tenómenos que acontecen en el astro central una in- 
te,pretación más racional y que no dudamos augure en las 
ciencias de obse. vación una nueva era de grandes descubri- 
mientos. 

En las páginas que siguen nos proponemos desarrollar. 
esas teorías. Comencemos por la cromósfera. 

Se sabe que esta capa solar es el lugar en que se colo- 
can, confusamente mezcladas, los gases “resultantes de las 
trasmutaciones fisicas y químicas de la totósfera. Siendo 
la Ptos/era, en las teorias antiguas, la reunión de todas aque- 
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llas condensaciones de la materia solar, en que nacen las 
primeras afinidades y se precipitan los primeros cuerpos, 
se concibe que no sea una capa perfectamente unitorme de 
continuada superficie, sino más bien de constitución globu- 
lar y por lo mismo interrumpida con frecuentes y colosales 
poros. Llenando aquellos huecos y ascendiendo á un nivel 
más elevado, están los gases en que se resuelven aquellas 
primitivas condensaciones que, por lo mismo, deben ser ente- 
ramente heterogéneos, no solo en su composición, sino hasta 
en su colocación. Si pues los rudimentarios líquidos y sóli- 
dos de la fotósfe.a, deben dar un espectro contínuo, las ga- 
ces entre ella interpuestos y los más a..iba colocados, tien- 
den, absorviendo ciertos 1ayos, á fraccionar cl conjunto de 
aquellas radiaciones, y el ¡esultado final es dar para cl es- 
pectro del sol, una faja sembrada en toda su longitud de 1a- 
yas negras, electo de la absorción con aqueilos gases asl 


. ” , x > 
producida. - De aquí el nombre que se ha dado á la ciomos- 


fera de «couche renversante», aunque por lo que se refiere á su 
origen, detallado en las líneas anteriores, tal vez le convenga 
mejor el nombre «fumée» dado por los astiónomos france- 
ses. | | 

Si pues fuera posible aislar del resto de las capas so- 
lares la llamada cromosfera y aislada asi, sujetarla al examen 
espectroscópico, claro es que su constitución gaseosa se re- 
velaría por un espectro de rayas brillantes características 
todas de los gases puestos allí en confusa mezcla y por su 
propia naturaleza elevados á la temperatura de su incandes- 
cencia. Asi por lo menos lo han revelado las observasio- 
nes hechas durante los eclipses de sol, 

Pero hay otro importantísimo aspecto desde el cual con- 
viene considerar á la cromósfera y que consiste en verla co- 
mo asiento de colosales movimientos ascencionales de la ma- 
teria solar que, con ímpetu que sobrepuja á toda considera- 
ción, se revelan las vertiginosas velocidades en ellas obsei- 
vadas. A estos fenómenos se les ha llamado p. otuberancias. 
Por lo que se refiere á la velocidad de esos movimientos, sa- 
bido es que no hay astrónómo que no se emocione al dar 
cuenta de sus observaciones, tan notable así es el ímpetu que 
las lanza hacia afuera de la fotósfera. Ely de octub.e de 
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1880 observó Young una protuberancia que tocó la altura de 
3 minutos de arco que corresporde á 350.000 millas. Apa- 
reció a las 10 h. 30 m. de la mañana y media 40,000 millas, 
media hora después había doblado su altura: al cabo de otra 
media hora tocaba la altura indicada arr ba y al mismo tiem- 
po se veía desvanecerse poco á poco de manera que á las 
12 y media nada se notaba que revela, a su presencia. 

¿Son 1¡eales estos movimientos? ¿La materia asi tias- 
portada á tan respetables altu.as se queda allí y desciende 
á recuperar sus primitivos dominios? ¿Hay algún enlace en- 
tre estas protubeiancias y las manchas? Sería interminable 
si me propusicia responder á todas estas cuestiones con a- 
rreglo á lo estudiado hasta aho1a; solo diré que las protube-: 
rancias representan el más interesante papel en el desarrollo 
de las antiguas teorias solares, pues casi todos los autores 
que tratan del problema solar, edifican su solución en los fun- 
damentos de su observación piotuberancial: Hay en 1ea- 
lidad enlaces muy lógicos entre las manchas las p.otube- 
rancias, los cambios fisicos de la fotóstera. 

Pero como en las modernas ideas no admitimos una 
totóstera por la sencilla 1azón que consideramos al sol ab- 
solutamente gaseoso, mas aún en sus capas superficiales; 
como al mismo tiempo se desvanece la cromósfera efecto 
de la primera; y como por otra parte son tan reales los fe- 
nómenos referidos arriba que solo por un desequilibrio nor- 
mal pedian negarse; nos creemos en la estricta obligación 
de explicar estos hechos de una manera que se amolde á es- 
ideas. No vacilaremos pues en edificar con aplomo el edi- 
ficio ya que sin piedad le hemos demolido. 

En primer lugar expliquemos el espectro de rayos b1i- 
llantes de la cromóstera. Lea para esto la fig. 4 que repre- 
senta la curba Z Z una porción de la estera crítica, la linea 
BO un rayo luminoso de los que constituyendo la esfera 
critica Ó fotostera en la teoría de Smidch sigue propagán- 
dose en el espacio hasta !llegaa al punto O del observador. 
La luz que así llega al observador es en primer lugar abun- 
dantísima porque como hemos dicho viene de profurdas re- 
giones centralisando á su paso el Mayor número posible de 
rayos; pero no puede escaparse de ciertas desviaciones á 
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causa de que en su propagación fuera de la esfera crítica 
todavía una considerable masa gaseosa y esta da por resul- 
tado que el disco solar sea lleno de escoilaciones y enden- 
taduras para cuya observación basta el más rudimentario 
telescopio, 

Hay una porción de la luz que constituye el total de la 
radiación B. O que nos interesa en extremo. Arriba de A 
hay gases en que el vapor de sodio por ejemplo y algunos 
otros muchos se encuentran mezclados, vapores que supo- 
nemos oscuros ó tenuemente luminosos. Al ser atravesa- 
dos por el rayo B. O y tomando en cuenta lo dicho sob:e 
la dispersión anómala, harán que la luz caracterizada por una 
ondulación muy poco diferente de la suya, sea fuer temente 
desviada de la dirección B. O. para seguir por ejemplo la 
de HO. Si pues un obseivador se situa en las lejanías del 
astro Rey, en la tierra por ejemplo, y con un espectroscopio 
analiza la luz en los alrededores del limbo solar, notará allí 
la presencia de esas radiaciones d>sviadas que le darán idea 
de la luz caracteristica del sodio y de otros cuerpos y que 
sin embargo no proviene de ellos, El espectro no se dis- 
tinguirá sensiblemente del de los metales dichos y estare- 
mos por lo mismo en plena falsa cromósfera. 

Si esto es cierto, medida esta luz nos dará una longitud 
de onda un poco diferente en más ó en menos de la que 
emitirían los metales á que falsamente se atribuye; y tal es 
lo que testifica la observación. 

Recojamos algunos hechos de observación en apoyo de 
nuestras deducciones. Es en primer lugar muy notable la 
diferencia que hay entre el espectro de las regiones vecinas 
al limbo solar y cl de las partes más y más lejanas, pues por 
una parte son más intensas y en mayor número las rayas 
del primero que las del segundo, de manera que en lo gene- 
ral revisten la toima de flechas es decir anchas de la base y 
delgadas de arriba. JLéanse las desc.ipciones y consúlten- 
se las figuras de la obra de N Lockeyer, Chemistry of the 
sum» y se convencerán d2 esto. Por lo que se refiere á la 
abundancia de 1ayas, recuérdese que en los eclipses totales 
de sol muy poco antes y después de la totalidad es posible 
observar durante algunos segundos el notable espectro de 
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lo qué se llama «flash» que corresponde á aquella cápá qué 
llena los poros de la fotósfera Óó á las capas más interiores 
de la cromósfera. A medda que escudriñamos regiones 
más lejanas del limbo van progresivamente faltando unas 
rayas, lo cual nos conduciria á afirmar que falta ahí la mate- 
ria que las produce, siendo así que en las mode:nas ideas, no 
hay necesidad de suponer tal cosa, pues basta que admitamos 
que no hay ahí luz de la que ha sido desviada en el fondo. 


No podemos pasar aquí la oportunidad de referir un he- 
cho que viene á confirmar plenamente las ideas sentadas, y es 
que todas las fotografías obtenidos con ayuda de la cámara 
de prismas de la Expedición holandesa que, en mayo de 1901 
observó el eclipse total de sol en Sumatra, presentan las ra- 
yas cromosféricas dobles. Invoquense todas las teorías an- 
tiguas, reúnanse las más extrañas deducciones y no se en- 
contrará explicación alguna fuera de nuestra teoria. En cam- 
bio, si se admite el hecho de la dispersión anómala la razón 
llega por su propio peso, pues como se recordará la luz cro- 
mosférica consta para nosotros de dos partes, una, la que omi- 
tió una verdadera absorción, y otra, que resulta de la disper- 
sión; en consecuencia las rayas de su espectro mostrarán un 
pequeño núcleo oscuro acompañado á uno y otro lado de luz 
brillante debida á los rayos de pequeña diferencia en longitud 
de onda desviada por los gases y vapores que componen esa 
supuesta capa. 


Y de las protuberancias ¿que decimos? Sencillamente 
que son simples fenómenos de optica. He aquí su mecanis- 
mo: Recordando las ideas de R. Emden tenemos que en la 
masa solar, del centro á la periferia, se propagan continua- 
mente ondas y torbellinos, que, si mecánicamente no tienen 
por objeto trasladar materia, en cambio físicamente modifican 
la densidad del gigantesco medio en que nacen y se propa- 
gan. Siconcebimos uno de estos torbellinos llegar á las re- 
giones de la estera crítica se notaría desde luego que el sis- 
tema óptico alli estacionado se modificará profuudamente: los 
rayos luminosos como presos de confusión se elevaran y pa- 
recerían girar sobre sí mismos con aquella rapidez que está 
en el medio: la luz desviada simulará ascenso de materia, cuan- 
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do no ha sucedido otra cosa que un simple fenómeno de óp- 
tica. 

Ahora consúltense los registros de observaciones, léan- 
se las fantásticas descripciones de los observadores de las 
protuberancias: aquellas deformaciones, alargamientos, rami- 
ficaciones que ellos ven en la materia que se Jevanta, la rapi- 
dez excepcional! d2 sus movimientos, la calma absoluta que les 
sigue, y digasenos luego si hay algún detalle, por más insigni- 
ficante que sea que no reciba perfecta explicación en nuestra 
teoría, si hay algún dato nuevo que oscurezca la solución que 
damos, si hay la más mínima contradición entre lo dicho y lo 
observado. Aún hay más: invéntense nuevas formas en las 
protuberancias, ya en aquellas nubes que se desprenden del 
limbo y que flotan, revolviéndose en si mismas, á millares de 
leguas; ya en los chorros que se escapan por gigantescos orl- 
ficios, ya en las fiamas rojizas que parecen brotar de incandes- 
cente fragua, y todo lo que vuestra imaginación añada á la 
realidad, cae:á también en nuestra sencilla y científica inter- 
pretación. Estamos pues aquí, como en las edades clásicas 
d2l nacimiento de las ciencias, allá cuando antiguas preocupa- 
ciones suponían estable la tierra y móvil al gigantesco centro 
de nuestra vida: los fenómenos son iguales decimos, esco- 
jed... Un porvenir no lejano hará la más científica y racio- 
nal elección. 

Será necesario decir ahora lo que son las manchas y su 
relación con las protuberancias? Mirad el torbellino de fren- 
te. Las rápidas evoluciones de la materia solar en esos tor- 
bellinos, crearán en el sistema óptico radicales transformacio- 
nes; cie:tos 1ayos desaparecerán del centro, sin extinguirse; 
al contra,io solo s2 desvia,án de su origen para acumularse 
en los al.eledores. El aspecto será en su más sencilla expre- 
sión un espacio neg.o ciicundado de más luminosas proximi- 
dades. Unas veres el observador creerá ver un ciclón terres- 
tie, Ó gigantosca tempestad que se propaga en ftamígeras re- 
giones; p2.0 siemp,e será notable que estas teorías dan razón 
de todas y cada una de las paiticula: d1des que presenta la 
más minuciosa observación. 

Reco: dad la pe.spectiva de la figura 2 en que se da una 
idea de las supe: ficies de descontinuidad y aunque allí se tra- 
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ta el asunto en su más sencilla expresión que es la lineal, pué- 
de uno con ella imaginarse lo que sea la superficie cuando se 
proyecta en el globo del sol. No escapan á su alcance teó- 
rico las dos formas generales de manchas: 1.” la de formas 
muy bien contorneadas y de inmensas O Ones de uno 
hasta dos minutos de diámetro; pues en este caso el eje del 
torbellino es perfectamente central y el conjunto más ó me- 
nos cilíndrico; y 2.” la de grandes dimensiones longitudina- 
les que tiene distintos ejes y que se presentan como regue- 
ro de manchas en línea casi paralela. 
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NOMBRAMIENTOS. 


El día 14 del corriente el Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo 
se dignó nombrar Párroco amovible de Mexicaltzingo al Sr. 
Pbro. Dn. Celso Sánchez Aldana, | 

El 16 del corriente recibió nombramiento de Catedráti- 
co de Metafísica é Historia de la Filosofía en el Sem.” el Sr, 
Pbro. DFrancisco A. Flores. 


T 


DEFUNCIONES. 


El 23 de febrero pmo. pasado falleció fortificado con 
todos los auxilios de nuestra Santa Religión el R. P. José Ro- 
mán Terán $. J. 

El día 4 del cortiente pasó á mejor vida el Sr. Cura D. 
Daniel Galindo que servía últimamente la parroquia de Me- 
xicaltzingo, de esta ciudad. Nació el Sr. Cura Galindo el 
añode 1855 en Ahuacatlán y se ordenó de Presbítero en 
1878. 
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£l «sol en la 1% quincena 
de febrero 
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Notas. 


METEOROLOGICA 


En la pasada quincena hacíamos notar que habiendo sido larga la prepara- 
ción del mal tiempo; que duró toda la primera quicena de febrero, tiempo igual ó 
mayor debía durar el trastorno consiguiente; y como la segunda quincena del pa- 
sado mes, aunque nebulosa, no dió precipitación alguna notable, dijimos que ven- 
dría copiosa en este mes. Así fué en efecto, y en el cuadro anterior está la com- 
probación de ello. Por demás está notar las variantes de los elemontos meteoro- 
lógicos, que siguen, como en fenómenos iguales de otras veces, idénticas disposi- 
ciones. Solo diremos que no es una nueva coincidencia que la mayor cantidad 


de lluvia esté en las inmediaciones de la mínima barométrica; y que con el alza 
de la presión se restablezca el buen tiempo. 


HE'.IOGRAFICA. 


En esta quincena vimos volver á la gran mancha del 28 de enero que traía 
los mismos carácteres y constaba de las mismas principales partes: entró el día 2 y 


salió el 13 por la tarde. El 14 el sol estuvo enteramente limpio y el quince hay 
un pequeño grupo. 


Pbro. Severo Díaz. 


OBSERVATORIO METEOROLOGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINARIO 


Primera quincena de marzo de 19053, 


Presión redu- Temperatura Temperatura4 Vapor 
clidaá Oc. la sombra iaintemperío de 
agua Vientos Nubes Lluvia Notas 
- RO S PAN 
a E ados E 
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A A 
ne € E NC SES 
más 630 Ñ ESA 
1.719 885 5.69 08.4 24.4 13.1 18.9 30.6 12.4 9.48 62 W 0.92 A.s. SW 8.7 430 6pm 0.0 Llovizna truenos. 
9.777 849 6.11 14.9 19.0 13.6 15.2 18.9 12.0 1.22 81 E 1.48 A.s. SW 8.7 8á9pm. 1.9 Trueno. 
3 570 7.57 3.98 14.8 213 8.7 15.7 25.4 8.0 7.86 66 NW 0.92 S.cu. SW 7.0 7 pm. 0.0 Trues. llovi.y Rep- 
4 549 754 3.56 13.6 18.0 8.9 15.1 196 8.2 833 73N W 110 N. SW 3.3 Varias. 6.25 Granizo, tr-enos. 
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6 351 619 4.29 12.1 15.6 9.4 13.9 222 83 806 76 N 1.42 A.s. SW 9.7 4412pm 1.67 Llovizna. 
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ORDENACIONES. 


E e A 


De primera tonsura el dia 22 de enero. 


D. Andrés Velasco. 

D. José Reyes Portillo. 

D. Gerardo Medina. 

D. Jesús López. 

D. J. Concepción U.zúa 

D. Teodoro García. 

D. k elipe de la Vega. 
hol ay Jose DlaZz: 


. Miguel Medina. 

. Alejo Flores. 

. Salrador Martínez. 
. Anastasio Agredano. 
Sixto del Valle. 

. Nicolás Dávalos. 
José María Robles. 


SUSTO 


De Minoristas ed mismo dia. 


D. Ignacio González Hernández. D. José María Siordia. 
D. Jesús Flores. D. Catarino Ortiz. 
D. Félix Limón. D. Francisco Vázquez Chavez. 
D. Lorenz Palacios. D. Victoriano Preriado. 


D. Juan Ocampo. 
De Subdiaconos, ed dia 15 de enero. . 


Mta. D. Trinidad Santiago Mta. D. Jesús Martínez. 
» y Ignacio Carranza. to Jian+ Cortes: 


De Diáconos el día 22 de enero. 
Los Subdiáconos de que se habla arriba y 
Vicente Velazquez. 
| De Subdraconos, el día 17 de Marzo. 
Mta. D. Manuel Carrillo. Mta. D. Matilde Quintero. 


» y Francisco Quintana. ”  » Isabel Barajas. | 
s»  s, Apolinar Santacruz. »)» ¡y Amando de Alba. 

” y Severo stellanos. » 5 Manuel Rábago. 

» 5»: Fulgencio de León. ”  ), Andrés Arias, 


Ordenación de Presbiteros 12 de Marzo. 


Diac. D. Trinidad Santiago. Diac. D. Jesús Martínez. 
s) y» Ignacio Carranza. »”)  » Juan Cortés, 


NUEVAS IDEAS ACERCA DE LA CONSTITUCIÓN FÍSICA DEL SOL 


EXPOSICIÓN DE LA NUEVA TEORÍA SOLAR. 


(CONCLUYE. ) 


Nos queda por analizar en último término el espectro 
de la fotósfera que como se sabe es el verdadero espectro 
del sol con sus rayas negras. Por lo que se ha dicho acer- 
ca de la cromósfera tenemos que el espectro de rayas bri- 
llantes se debe á dos fuentes: una absorción verdadera de la 
luz cuya longitud de onda es exactamente igual á la propia 
del medio, y otra á la dispersión realizada sobre la luz cuya 
longitud di ere extremadamente poco en más ó en menos 
de la dicha del medio: de aquí resulta que sean dobles di- 
has rayas como se comprueba por las fotografías de la Co- 
misión Holandesa. Esta luz absorvida ó desviada se tomó 
de la fotosférica que incurbárdose hace resplandeciente el 
disco y que viene de profundo origen: en ella pues debe fal- 
tar esa luz y de ahí el que su espectro sea de rayas negras. 

Podríamos extendernos en otras particularidades ya fí- 
sicas ya espectrales del sol; pero lo dicho anteriormente nos 
pone en el caso de asegurar que á estas nuevas teorías no 
escapa ninguno de los fenómenos ¿xter ¿ores del sol sin reci- 
bir de su luz una cabal y más sencilla explicación. Pero la 
ciencia actual posee hechos que ven, por decirlo así, al exte- 
rior del sol, á saber su influencia en la tiería yv en el corte- 
jo de planetas que lo escoltan. ¿Estas teorías alcanzan has- 
ta estos fenómenos que llamaremos, exteriores del astro 
Rey? 

Seguramente que sí y vamos á hacer lo posible por acla- 
rarlos. 

Sea en primer lugar la temperatura de la tierra en sus 
relaciones con el aspecto macalar del sol. Desde que se es- 
tudia con perseverancia al sol se ha creído encontrar relacio- 
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nes estrechas entre lo que se ha llamado actividad variable del 
sol y la temperatura de la tierra. Pero la naturaleza de esta 
relación ha resultado, de diferentes estudios, contradictoria: 
para unos el máximo de manchas es indicio de más elevada 
temperatura, lo contrario se tiene como seguro para los más. 

lududablemente que esta contradicción podría subsistir 
hasta que nuevos estudios la deshicieran. Asíen eecto ha 
resultado de los estudios llevados á rabo por el distinguido 
Ch. Norman que en principio de este año aumentó la literatu- 
ra científica publicando un notable trabajo sobre tan intere- 
sante punto con toda aquella competencia y abundancia de 
datos que siempre pone en sus trabajos. La consecuencia 
final es que las manchas tienen por efecto abatir la tempera- 
tura. ¿Cómo se explica esta correspondencia? Las teorías 
antiguas son muy deficientes en este sentido: porque si las 
manchas son erupciones, desde el momento en que la mate- 
ria que las compone sea interior, debía estar más caliente que 
la de las regiones que invade, y su radiación á la tierra, ma- 
yor en conscuencia. : 
go Podra decirse que influye en esto un menor poder ra- 
diante, pero si la materia es idéntica á la de la masa, no es 
muy razonable poner en ella diferencia tan fundamental. Así 
se podía discurrirsobre esta y otras teorias. 

En las ideas que venimos exponiendo todo esto es muy 
sencillo, todo se enlaza con lógica sorprendente. El núcleo 
negro no solo si; nifica que ahí está un centro de torbellino 
sino también que ahí se dispersado la luz acumulándose en 
las orillas, de abí resulta la carencia de radiación y el frío 
consiguiente que lo acompaña. Todos admiten igualmente 
que las fáculas contrarrestan el efecto de las manchas, y la 
tierra que exponemos sale al frente, y victoriosamente, de esta 
consecuencia. 

En cuanto á los fenómenos magnéticos y metereológicos 
que se revelan por perturbaciones generales de tan grandes 
dimensiones en nuestro globo, noes tan sencillo coordinar- 
los con las teorías solares ni antiguas ni modernas. Porque 
si nos fijamos en os metereológicos ¿quién será aquel que nos 
diga en la actua dad cuál es la causa de la lluvia, por qué 
causa se atorbellnia el aire en el ecuador y en alas de qué co- 
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sa se éxtiende y ramifica hasta abarcar eñi su vertigiñósa iñat- 
cha la amplia extensión de ambos hemisferios? Sino se co- 
noce la causa que los produce. mucho menos se podrá ase- 
gurar el papel de determinado agente, extraño á su inmedia- 
ta evolución. Lo que sí se sabe de cierto es que entre el sol 
v la lluvia hay la misma relación, tan categórica como la que 
hemos establecido entre el sol y la temperatura, no mís en 
sentido contrario. Pero que también exista coordinación si- 
multánea entre estos tres hechos, manchas, temperatura y 
lluvia, no es seguro afirmarlo, tanto más cuanto que según 
vimos el efecto de las manchas no es crecer, sino disminuir 
la temperatura. 

Más oscuro es el problema desde el punto de vista del 
magnetismo terrestre, por ser estos fenómenos de más difí- 
cil mecanismo y de más misteriosa evolución. Que estalle 
simultáneamente en todo el globo terráqueo una perturba- 
ción magnética, que paralize en un momento tedos los gene- 
radores de electricidad en la tierra; ya sea el cable que cami- 
na en los oscuros abismos del oceano, ya la línea telegráfi- 
ca y telefónica que se ostenta gallarda en los aires ó el sub- 
terráneo conductor que arrastra los pesados vehículos de las 
grandes ciudades; todo esto es al mismo tiempo grande y mis- 
terioso; y tal vez la ciencia no tenga actualmente recursos 
para relacionar estos hechos al aspecto que en esos momen- 
tos tiéne el sol. e 

En la moderna literatura científica ha resonado una pa- 
labra que si no es absolutamente explicatoria, marca empero 
una buena vía de investigación pues ya es mucho lo que nos 
ha revelado: esta palabra es la ¡ionización de la atmósfera. 
Porque desde el momento que vemos que esta palabra lleva 
envuelta en su idea una fuerza en particular estado de ener- 
gía, que lo mismo puede ayudar á precipitarse el vapor de 
agua suministrando el equivalente eléctrico que necesita, co- 
mo á trásformarse en magnetismo aereo por la resistencia del 
medio que atraviesa por distinto y desconocido mecanismo, 
claro es que sesún estos caracteres, esta palabra valdrá mu- 
cho en el punto de vista considerado. Pues bien, sabemos 
que la dispersión anómala no es extraña á ese fenómeno; por- 
que si reside en el íntimo mecanismo de la luz, si resulta del 
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encuentro de tonalidades distintas, pero muy próximas en la 
escala de los colores, y aun fuera del espectro luminoso; si 
por otra parte la electricidad tiene tan estrechos vínculos con 
luz; tendremos al fin que en el fenómeno de que hablamos hay 
e:ementos muy preciosos para caracterizar estos enlaces en 
la luz dispersada y la ionización de los gases atmosféricos. 
Pero nos movemos en un terreno espinoso que el porvenir 
despejará hasta hacerlo llano y de magníficas perspectivas. 

Para terminar esta exposición necesitamos decir unas 
palabras sobre el período undecenal que reviste tanta impor- 
¡Ancia en la teoría solar. 


Pero antes de tocarlo conviene dar á conocer algunos 
rasgos característicos de la actividad solar según estas nue- 
vas ideas. Hemos dicho que la dispersión anómala se en- 
laza lógicamente con el aspecto óptico del sol no solo en lo 
que se refiere al telescopio sino también al espectroscopio; 
que esta misma dispersión anómala es clave hermosísima pa- 
ra entrar en la rezión de las influencias solares y terrestres, 
en cuanto que dispersando la luz dispersa la radiación que 
hiere nuestro planeta. Nos podemos pues imaginar que la 
superficie solar en su conjunto presenta un aspecto luminoso 
irregular acumulándose en un: s partes la luz, nulificándose 
casi en otras y lejos de estas tomando un aspecto medio y 
uniforme: diríase que era una nube, semejante en sus tonali- 
dades, á aquellas de nuestra atmósfera que se interponen de 
vez de cuando sobre el disco solar, con la sola diferencia de 
ser esta infinitamente más pequeña que la otra. j 


El astro peqneño que habitamos se proyecta opticamen- 
te sobre esa gigantesca nube, y en su movimiento, ya entra en 
el campo de una fuerte radiación, ya une su centro al de un 
gigantesco y oscuro torbellino, ya flota en un campo unifor- 
me de luz. Y si es cierto que la vida de nuestro planeta es- 
tá pendiente de la radiación solar, siendo esta variable, no en 
cuanto á él, sino á causa del movimiento de la tierra, claro es 
que en esos diversos puntos se producían diversos fenóme- 
nos. Si penetra en el campo de acumulación de rayos ha- 
brá inusitada energía en sus fenómenos, si al contrario está 
en el centro oscuro de una mancha se abatirá su actividad 
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fenomenal. si está en lo ordinario la evolución de su energía 
será ordinaria también. 


De aquí resultan importantes consecuencias que reasu- 
miremos en los siguientes puntos: 

1.” Silas superficies de descontinuidad son en general 
paralelas al ecuador solar y este plano está inclinado res- 
pecto del plano de la. eclíptica, será variable la posición rela- 
tiva de los astros el sol y la tierra y de ahí dependerá una 
causa de variación en las influencias solares. Luego aun su- 
poniendo la materia solar en un estado de relativa uniformi- 
dad en sus trasformaciones, se notarán en la tierra cambios 
únicamente causados por esa variable combinación de posi- 
ciones. 

2." Las influencias solares serán á veces de corta evo- 
lución y gigantescas, á la vez que irregulares, como las mag- 
néticas y algunas metereológicas; y otras veces serán perió- 
dicas ó de retorno seguro como las anuales y undecenales que 
la experiencia de muchos años y aun siglos han confirmado. 
Ambas tienen su explicación en la relativa posición del sol 
y la tierra, dada la movilidad de esta en un campo de actividad 
variable. 

3... La misma materia solar no permanece siempre en 
el mismo grado de actividad y esto, como consecuencia de la 
taoría de R. Emden. Estas pulsaciones solares no necesitan 
y tal vez no tengan ley alguna á que sujetarse, lo que hace in- 
dependiente la influencia solar á la tierra de las forzadas hi- 
potesis que en diferentes épocas se han puesto para explicar 
los períodos conocidos por la observación de perturbaciones 
terrestres referidas al sol. Luego no es necesaria la influen- 
cia planetaria como lo suponían M. de la Rue y Baulfour Ste- 
war, ni la aparición de meteoritos como quería Hérschel, ni las 
fluctuaciones periódicas de la temperatura de la fotósfera á 
causa de la formación y destrucción alternativas y parciales 
de una envoltura de gran poder absorvente como lo suponía 
J. Halm: nada, todo se refluye en la misma cosa: variación 
irregular en el sol y periódica superposición del globo de la 
tierra en un campo de actividad variable en su propia natura- 
leza. 


De esto último se ha hecho recurso para explicar el pe- 
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tiedó tindecenal, como lo vamos á ver á continiláción. ; 

Se sabe que un punto del sol realiza su revolución sl- 
nódica por término medio en 25. 924 días. Este valor está 
tomado de diferentes valores dados por muchos autores que 
han deducido de períodos á la vez magnéticos y metereoló- 
viCOs. 

Pues bien, imaginemos un punto en el ecuador solar 
que verifique su rotación sinódica en 25. 924 días, hagamos 
pasar por él una estera que tenga por centro el centro del 
sol y quedará así formado un sol «sold gerante» é imagina- 
rio. La recta que une el centro del sol y de la tierra se 
proyecta en un punto de esa superficie que llamaremos P. 
Recordaremos que la inclinación del ecuador solar respecto 
de la eclíptica es de 7.” 15 y que hacia el 4 de junio y 6 de 
diciembre la tierra pasa por la línea de los nodos. 

Ponemos á continuación una fisura que representa una 
porción de la esfera giratoria imaginaria indefinida orienta- 
da según el método de las cartas geográficas. Las líneas 
E E* H HP son secciones de la eclíptica y ecuador solares. 


se 
ES 


AO 


El 4 de junio la proyección de la tierra está en Po por 
este punto llevemos el primer meridiano M. Al cabo de 
25. 924 días, período que llamaremos T el círculo m ha ve- 
rificado una revolución sinódica y encontrará por segunda 
vez la línea de los centros, no más que no será en Po sino 
en P, más al norte del ecuador. Los siguientes puntos de 
intersección P, P, de la espiral descrita por B. en el primer 
meridiano; estará siempre al norte; pero hacia el 3 de sep- 
tiembre la dicha proyección estará en su más grande latitud 
norte (7.” 15) para aproximarse de nuevo á Po; pero sin lle- 
gar á tocarlo. Los puntos de intersección siguientes están 
al sur de Po de manera que todas las intersecciones de un 
año, sur ó norte, serán de Po á Pi 4; pero en este período 
no consideran exactamente Po y Pi4. Para conocer la dis- 
tancia entre estos puntos habrá que multiplicar 14 por T ó 
sea 14 por 25. 924 lo que da 362. 936 luego al terminar un 
año el punto de intersección estará un poco más al sur del 
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origen pero caminando hacia él. La diferencia de 2. 32 días 
se conserva pues deficiente cada año. 


Para encontrar pues la fecha en que el punto P vuelv* 
á tomar la misma posición y en consecuencia se reproduci” 
rán los mismos fenómenos habrá que hacer una sencilla ope” 
ración aritmética de esta naturaleza, 25. 924 entre 2.32. Re” 
sulta como se ve 11. 17 período clásico del sol. 

Formularemos pues la hipotesis siguiente: 


El período undecenal observado debe ser la consecuencia com- 
binada de una variación progresiva y necesariamente periódica del 
sistema de superficies de descontinuidad y de la mudanza periódica 
de la tierra con relación á la masa egératoria media del sol, 


* 
ES 


He concluido mi propósito: Nada he puesto de mi par- 
te todo no ha sido otra cosa que la exposición de las ideas del 
ya célebre Julius y que han tenido eco en todos los ámbitos 
del mundo científico moderno. Si alguna vez se ha visto que 
intercalo alguna observación propia, que me entusiasme an- 
te la admir:ible concatenación de principios y conclusiones, 
que tom2 de mi cuenta el desarroilo de alrún plan, esto no 
quiere decir que participe yo de estas ideas, que las juzgue 
como las más racionales en la explicación de los fenómenos 
solares, mucho menos que las tenga como la verdad misma 
La ciencia del sol, lo he repetido constantemente, no está ac- 
tualmente hecha, tal vez ni siquiera bosquejada: todo son 
más ó menos aproximaciones de cierto peso. 


Pero me place haber sido el primero tal vez que haya 
propagado, en el seno de nuestra querida sociedad, estas ideas 
que aparecen en el horizonte de la Astronomía Física, como 
nube de tempestad que viene á destruir mucho y á tecundar 
más, que parece van á realizar una fecunda revolución en que 
tiene mucho que perecer; pero en cambio saldrá de sus hor- 
nazas y sus fuegos, una nueva verdad, un rumbo nuevo, al 
menos, al espíritu investigador que está pendiente de la vida 
de los astros. Que sea esto para confirmar una vez más la 
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estrecha confraternidad científica que la Sociedad Astronó- 
mica de México ha sabido establecer entre nosotros. 
Guadalajara noviembre 8 de 1904. 


Pbro. SEVERO DIAZ. 


—3 Y E 


ESPECTÁCULO SUBLIME. 


Todo aquel que mira con imparcialídad y contempla sin 
pasión el espectáculo que presenta la Iglesia Católica, no 
puede menos que confesar, vencido y subyngado por la eví- 
dencia de la verdad, que elia es la obra de Dios, que su con- 
servación admi able, á través de los siglos y de las borras- 
cas del tiempo, se debe á la fuerza del Altísimo. 

La Iglesia no cuenta para su sostenimiento con ninguno de 
aquellos recursos puramente humanos con que las sectas 
disidertes han contado para hacer prosélitos y para arraígar - 
se en los pueblos; al contrario, destituída de lodo humano 
socorro y privada de aquellos auxilios de que se valieron un 
Mahoma, un Focio y un Lutero, ha ganado para sí millones 
de almas y ha reclinado en su regazo maternal á una multi- 
tad de pueblos. 

Véamos las columnas que sostienen este grandioso edifi- 
cio: son las menos á propósito según el sentir de los hom- 
bres: doce pescadores rudos, ignorantes, pobres, sin influen- 
cia y despreciados de todos; y sin embargo, ellos son los que 
darán á la lolesia una solidez mayor que la de la roca. 

La doctrina dea la Iglesia contraría muchas de las doctri- 
nas de los más insignes filósofos de la antigiiedad; muchas 
de las ideas que eran doninantes en los hombres; muchas de 
las creencias que eran la norma de la conducta; y por lo que 
toca á sus preceptos, ellos tan abiertameute combaten las 
pasiones desenfienadas y los vicios, están sobre las inclina- 
ciones depravadas del hombre tan por encima y de tal modo 
contradicen á todo lo que sea opuesto á la ley divina, que 
aunque tenga que excitar el odio de los tiranos y la persecu- 
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ción más sangrienta y atroz, jamás retrocede, jamás condes- 
ciende y nunca vacila. 

La Iglesia no se vale para difundir sus enseñanzas y para 
establecerse en el mundo, ni del oro, ni de la fuerza de las 
armas, ni del favor de los poderosos; sino de la caridad, de 
la persuación y de la práctica de las virtudes. 

Y sin embargo de que no llamó en su ayuda á ninguna de 
las causas naturales que han favorecido la propagación y es- 
tablecimiento de las sectas heréticas, ella se encuentra tan 
perfectamente cimentada, tan llena de vigor y lozanía y con 
una vida tan exenta de debilidad y flaqueza, que bien puede 
asegurar su conservación hasta el fin de los siglos. Es que 
en su hermosísima fachada tiene escritas estas divinas pro- 
mesas: fe aquí que yo estoy con vosotros hasta la consumación 
de dos siglos. Las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella, 

Si la Iglesia fuera obra de los hombres, indudablemente 
habría ya perecido; ha tenido tantos y tan encarnizados ene- 
migos que le han hecho una tan cruda guerra, que al ser una 
institución puramente humana, á la fecha se conservaría 
apenas un recuerdo de su paso por el mundo en las páginas 
de la historia. Enemigos interiores como han sido los here- 
jes que la han combatido en todos y cada uno de sus dog- 
mas; enemigos exteriores como son los incrédulos que han 
jurado extermizarla y borrarla de la faz de la tierra. No 
tiene la lelesia un solo dogma que no haya sido furiosamen- 
te atacado, y sin embargo, estos ataques han sido pulveriza- 
dos y no han servido sino para dar más esplendor y más 
brillo á la verdad y hacer el triunfo más señalado y la victo- 

ria más completa. ¿En dónde están los Nestoríos, los Euti- 
ques, los Arríos y los Calvinos, los Nsarones, los Liociesia- 
nos, los Trajanos y los Septimios Severos, los unos con sus 
errores y sus falsas doctrinas y los otros con sus martirios, 
su odio mortal y sus instrumentos de afligir? Ya todos duer- 
men el pesado sueño de las tumbas y la Iglesia canta sobre 
la fría loza de sus sepulcros el Lauda Yerusalem, Dominumn, Y 
tremo'a la misma bandera que el Salvador empuñó en sus 
manos cuando salió triunfante del sepulero. 

Con mucha justicia se compara á la Iglesia con una nave 
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cuyo piloto es el Papa, los tripulantes los Obispos y los fie- 
les somos los que bogamos en ella para arribar al puerto de 
salvación. Pero esa nave jamás zozobra; y aunque las em- 
bravecidas olas la azoten por todas partes, nunca llegan á su- 
mergirla. Ha desafiado innumerables tempestades y sin embar 
go no ha padecido ni padecerá naufragio. Contemplemos esa 
mística nave cuando empezó á atravesar el borrascoso mar de 
este mundo: es Pedro su piloto; y apenas los judíos la ven, é 
intentan acabar con ella: persiguen á los Apóstoles, los en- 
carcelan, azotan y por fin les dan muerte, pero todo en vano, 
porque el vacío que ellos dejan al instante es llenado. Sien- 
te el paganismo convulsiones de muerte, y levanta una tor- 
menta furiosa, y se propone ahogar en un mar de sangre á 
todos los que profesan la religión del Crucificado; todo es inú- 
til: el paganismo perece y la lslesia perdura, aunque cubierta 
de cicatrices gloriosas. Vienen lás herejías que no solo ata- 
can el casco dei buque santo, sino que penetran en su inte- 
rior para hacerlo mil pedazos: se equivocan, todo su empeño 
es infructuoso: ellos son arrojados fueron y perecen en el cie 
no hediondo de sus mismos errores. Intentan los cismas des- 
garrar la Túnica Inconsútil del Señor y arrancar al sucesor de 
Pedro su primado de honor y de su jurisdicción, y desorgani- 
zar la jerarquía eclesiástica, y se separan muchas iglesias de 
la verdadera Iglesia, para vivir como plantas exóticas que no 
dan ni flores ni frutos. Aparece la tempestad de la filosofía 
revolucionaria, que al grito de «Aplastemos á la infame» lan 
za una multitid de enemigos contra la esposa del Cordero, y 
muchos ilustres sacerdotes y muchos intrépidos cristianos 
mueren fusilados, ahogados ó en su gillotina; y mueren como 
valientes, y con su muerte preparan un triunfo para la lelesia. 
Se levanta el cesarismo lleno de encono y de rabia, y prime- 
ro arroja al piloto de esa nave desde Roma á Fontainebleau 
y más tarde de Roma á Gaeta, y no obstante Koma sigue sien 
do la ciudad de los Pontífices, el centro del orbe católico, el 
asiento del Vicario de Cristo y el Papa ha vencido. . Una 
nueva tempestad se ha levantado, que empezando en Francia, 
tiende á propagarse y extenderse en otras naciones; no im- 
porta: sutrirá la Iglesia, no cabe duda; perderá muchas almas 
que le pertenecían y quizá verá correr la sangre de muchos 
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hijos suyos; pero el final resultado será que se vea como esa 
nave no está sola, sino que la proteje el poder del Eterno. 

«El Clericarismo, he allí el enemigo», este es el grito de 
guerra lanzado por la masonería para combatir terriblemente 
ála Iglesia; ¿y no es un espectáculo sublime ver á esta lgle- 
sia impávida rigiendo las destinos del mundo católico, sal- 
vando escollos, desafiando pel'gros, sin temer y sin  arre- 
drarse por la multitud y furia de sus enemigos? Los impíos 
le presentan batalla y ella se aprestaá la lucha, y llena de 
valor no vuelve la espalda al enemigo, porque sabe que su 
escudo de defensa es el pecho santísimo de Jesús, que ni 
una vez fué herido en la cruz, no volverá á ser traspasado; 
allí se embotarán todas las saetas, ó mejor se volverán con- 
tra el mismo que las arroja. 

Ved también que espectáculo tan arrebatador presenta la 
Iglesia hoy como antes, causando admiración á los más gran- 
des sabios con la grandeza y sublimidad de sus dogmas, arre- 
batando la atención con la santidad y fuerza de sus precep- 
tos,entusiasmando con la magnificencia y suntuosided de sus 
templos, extasiando con la tetara de sus enseñanzas y ha- 
ciendo latir fuertemente el corazón con la esplendidez de su 
culto. 

Esta Ielesia que contemplamos es la misma que derrocó el 
trono de los Césares paganos y fundó sobre bases sólidas el 
imperio de los Constantinos, Teodosios, Luises y Carlos Mag- 
nos; es la misma que entrando á las obscuras masmorras lan- 
zó un grito de libertad que fué oído por los esclavos como 
una harmonía celestial y divina; es la misma que iluminando 
los tenebrosos antros de la ignorancia, dijo á las ciencias y á 
las artes como el Salvador á Lázaro «Sal fuera»; es la que ha 
trocado la taz del mundo sin contiendas, sin derramamientos 
de sangre, sin ríos de lágrimas, sin gritos de dolor, sin ruinas 
y violencias. 

Vedla haciendo brillar la luz de su sabiduría en todos los 
ramos del saber humano. Vedla cultivando hermosas flores 
de virtud igualmente en las calientes arenas del Africa que en 
los amenos y deliciosos campos de América. Vedla introdu- 
ciendo sns infatigables luchadores de la verdad é incansables 
sembradores del bien, en el palacio de los magnates, en el 
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éastillo de los señores feudales. en las oscuras selvas en que 
apenas entran tímidos los rayos del sol, en la cabaña del sal- 
vaje, en las populosas ciudades, en los pueblos y en las al- 
deas; y á semejanza de su Divino Fundador, por donde pasa 
derrama el bien: aquí instruye á los niños por medio de Ca- 
lazanz y sus hijos; allá recoje á los infantes expósitos por 
su Vicente de Paul y sus sacerdotes: más allá se compadece 
de los ancianos por sus Hermanitos de los pobres: acuyá 
abriga por medio de D. Bosco y sus religiosos á los jóvenes 
que están en riesgo de perderse. Los pobres en ella en- 
cuentran pan, los enfermos medicinas, cuidados y compa- 
sión; los encarcelados consuelo y esperanzas, los moribun- 
dos dirección para marchar al cielo y las vírgenes asilo pa- 
ra consagrar á Dios el tesoro de su pureza. 

¿Cuál de todas las iglesias que usurpen el título de cris- 
tianas presenta los caracteres de divinidad que presenta la 
Iglesia Romana? Ninguna; sólo tiene en favor de su orígen 
divino testimonios no sólo de sus hijos sino de sus más 
grandes enemigos: sólo ella puede presentar la doctrina de 
Cristo con toda su pureza é integridad; solo ella puede mos- 
trar el gran catálogo de Santos que en su seno se han forma- 
do, y sólo ella, ceñida la frente con los laureles de cien y 
cien victorias, presenta un espectáculo que arrebatalas mira- 
das de los ángeles, que cautiva la atención de los hombres 
pensadores, y que arranca el asentimiento de todos los que, 
sin preocupación y anhelando encontrar la verdad la exami- 
nan y contemplan. 


— O Y En —— 


2. INFORME DEL CATEQUISMO 
EN LAS ESCUELAS PARROQUIALES 
1903-1904. 


a 


INFORM E 


que sobre la enseñanza de la Religión, impartida por los Se- 
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minaristas en las Escuelas Parroquiales del distrito de 
Guadalajara, en el año escolar de 1904, rinde á la Supe- 
rioridad Eclesiástica el Director del Catequismo en las Es- 
cuelas referidas, Maestrescuelas Dr. D. Ramón López, al 
verificarse la solemne Distribución de Premios del pro- 


pio Catequismo, en el Santuario de Señor San José, el 22 
de Agosto de 1094. 


lImo. y RKmo. Señor Arzobispo: 


¡Gracias á Dios sean dadas! 

La trascendencial mejora implantada por V. S. Ilma. y 
Rvma., tocante al mejor estudio de la religión en la Escuela 
Primaria, sigue tomando cuerpo y dando frutos ópimos. Y 
eontrayéndome a! Catequismo, reglamentado por el 4.” Metro- 
politano de Guadalajara en Abril de 1902, y desempeñado ba- 
jo nuevos procedimientos por el Seminario en las Escuelas 
Parroquiales del distrito de esta capital, me es grato procla- 
mar que sigue prosperando y perfeccionándose, no obstante 
las dificultades que en sus primeros pasos encuentra toda na- 
ciente institución. Esto lo comprueba el siguiente Informe 
que, en mi calidad de Director de la referida enseñanza cate- 
quísta, tengo que rendir á esa Superioridad, en esta solemne 
ocasión, de conformidad con el capítulo 1%, artículo 2.”, frac- 
ción B. del Reglamento respectivo. Dicho Informe comprende 
los siguientes puntos: 


*k 
* o 


1.” Las lecciones de Catequismo, en el año escolar que 
termina, las dieron los alumnos de Facultad Teológica en el 
Seminario Mayor, designados por el Sr. Prefecto del Estable- 
cimiento, en los jueves hábiles del año, de tres á cuatro de la 
tarde, en todas las Escuelas Elementales Parroquiales, confor- 
me á un programa idéntico, y fueron en número de veintiseis, 
por haber llegado sólo á ese número el de los jueves no impe- 
didos para los Catequistas en virtud de atenciones preferen- 
tes. Mas para llevar á la realidad ese mismo Plan de Estu- 
dios, con simultaneidad absoluta en todas las Escuelas, proce- 
dimiento que ha dado magníficos resultados, como era de 
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esperarse, evitándose de tal manera los inconvenientes qué 
resultan, por una parte, del frecuente cambio inevilable de 
Catequistas, y, por otra parte, de que cada cual enseñe lo que 
quiera y como le acurra, esta Dirección se ha encargado, co- 
mo en el «30 anterior, pero con mejores elementos, de redac- 
tar el esquema de cada lección, imprimirlo en el Mimeógrafo 
de Edison, v mandar anticipadamente la copia correspondien- 
te á cada Catequista, quedando también un ejemplar en cada 
Escuela, para los fines del Reglamento ó sea para la colabo- 
ración que éste señala en la materia al Profesorado de los Es- 
tablecimientos Parroquiales. La colección de esos veintiseis 
esquemas, donde para cada punto se designan los libros de 
taxto y de consulta de la pequeña Biblioteca del Catequismo 
que se ha ido formando para el efecto, la remito á V. $. 
Ilma. y Rma. juntamante con el presente Informe. 

2” Habiendo sido el asunto catequístico del año esco- 
lar anterior el dogma y la 1* época de la de la Historia Sa- 
grada, las lecciones del año escolar que termina versaron, 
la mitad, sobre la parte doctrinal de la Religión, explicándo- 
se de la Moral Cristiana el Decálogo, y la otra mitad, sobre 
la parte histórica, de la cual se explanó la 2* época del relato 
bíblico ó sea desde Abraham hasta Moisés. Mas dela mis- 
ma manera que en año precedente, en toda lección combinóse 
la enseñanza doctrinal con la histórica, predominando sola- 
mente alguno de los dos aspectos, según el turno, y se toca- 
ron por incidente, cuando la oportunidad lo pedía, la parte a- 
pologética y la parte litúrgica, resultando así la enseñanza 
más completa, variada y amena. Este procedimiento se ma- 
nifiesta en la colección de los esquemas. — Por supuesto que, 
independientemente de estas clases de Catequismo servidas 
por los Seminaristas, el personal del Profesorado de las Es- 
cuelas, de contormidad con lo dispuesto en los Reglamentos 
correzpondientes y con lo exigido con especialidad por V. $. 
llma. y Rma., diariamente impartió la ordinaria enseñanza re- 
ligiosa, doctrinal é histórica, siguiendo los acostumbrados !li- 
bros de texto. Y en este punto, grato me es consignar aquí 
la trascendental, benéfica y progresista determinación recien- 
te de V.S. Ilma. y Kma. (la cual tendrá su verificativo en el 
año oscolar venidero), de que se provea á todas las Escuelas 
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Parroquiales, para uso del Profesorado, de los principales li- 
bros que sirven de consulta para el Catequismo, con el fin de 
que el mismo personal del Profesorado, en la diaria ense- 
ñnanza reglamentaria de la Religión, estudiando con mayor 
amplitud, aunque sea elementalmente en la forma, dicha cien- 
cia, proceda en el desempeño de sus tareas con la seguridad 
y suficiencia conveniente, siquiera esta enseñanza tenga que 
ser breve ysencilla; figurando en tal caso en la categoría 
de enseñanza superior y típica la de los Catequistas del Se- 
minario. Esta reforma estimo que va á ser de grande efecto, 
principalmente si la instrucción religiosa impartida por el 
Profesorado de las Escuelas se reglamenta debidamente, se 
armoniza con la catequística y se vigila y dirige con asiduidad 
y empeño. 

3" Para los estudios de preparación sirvieron á los Cate- 
quistas, como en el año precedente, de preferencia, las obras 
de Mazo, (adicionadas por los PP. Arcos y Parres), Gaume, 
Businger, Kuecht, y Casanueva, y el Sr. Profesor actual de 
Pedagogía en el Seminario é Inspector escolar, Pbro. D. Mi- 
guel Cano, dió además á los Catequistas en los sábados, an- 
teriores á los jueves de Catequismo, una muy provechosa cla- 
se preparatoria sobre la materia y sobre los procedimientos 
metodolóvicos de la lección catequística próxima. 

4” Los nombres de los Seminaristas que, en el año esco- 
lar que termina, desempeñaron el Catequismo en los Esta- 
blecimientos Parroquiales, cinéndome solamente al fin de 
ese período (porque algunos de aquellos antes concluyeron 
su carrera y salieron del Colegio), lo mismo que los de las 
escuelas en que enseñaron y los Grupos de alumnos que se 
les designaron, constan minuciosamente en la lista que á es- 
te Informe acompaña. En este particular conviene adver- 
tir: 1% Que, por el gran número de alumnos, en varias es- 
cuelas fué necesario subdividir, para la más cómoda y fruc- 
tuosa enseñanza, de acuerdo con los preceptos pedagógicos, 
los Grupos en Seerciones, aumentándose á este propósito el 
número de Catequistas: 2, Que la enseñanza catequisti- 
ca religiosa dada por los Seminaristas en las Escuelas, fue- 
ra del provecho notable que produce á los indicados, Es- 
tablecimientos, causa es también de otro resultado todavía 
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más fructuoso y de mayor valía, consistente en la forma- 
ción, como el Noviciado, de Clérigos Catequistas y aun de 
Profesores en ese importantísimo ramo, quienes en pocos 
años pueden ya constituír una verdadera legión docente de 
muy benéficos frutos para la Religión, secundándose de esta 
manera las indicaciones del egregio Pontífice actualmente 
reinante Pío X, expresadas recientemente, sobre la preferen- 
cla que, en materia de predicación reclama el Catequismo: 
resultado que ya de hecho se va notando, pues en el poco 
tiempo que ha transcurrido desde que V. S. lllma. y Rvma. 
ha organizado bajo nuevas formas el Catequismo á que se 
refiere este Informe, ya ha descollado en la cnseñanza un 
buen número, una plávade alhagadora de jóvenes Clérigos 
que mucho prometen para el porvenir, por sus dotes peda- 
gógico-catequísticas y por su laboriosidad y celo en el desem- 
peño de ese género de magisterio. 

5” Cumpliendo con lo dispuesto por V. 5. Illma. y 
Evma., los Certámenes Públicos de Catequismo, que, en el 
año anterior, se verificaron, por la vez primera, en el temolo 
de San Francisco, en esta segunda vez, previos impresos fija- 
dos en las puertas ó muros de las lelesias, tuvieron lugar en 
el Santuario de Sañor San José, el 20 del pasado el de los ni- 
ños, y el 21 el de las niñas. Esas gloriosas lizas de la inte- 
ligencia y de la Ciencia de la Religión, que me dejaron com- 
placido y satisfecho tanto por lo que ve á los alumnos ccmo 
por lo que á los Catequistas corresponde, fueron desempeña- 
das con lucimiento, en el fondo y en la forma, palpándose el 
buen éxito de la nueva Reglamentación y los progresos debi- 
dos á la experiencia, álos procedimientos yá la disciplina. 

La sociedad honró esas lides de la niñez con una concu- 
rrencia num +rosísima. Los nombres de los alumnos de las 
Escuelas, que figuraron en esa palestra, para la cual eligié- 
ronse cuatro de cada Establecimiento y los de los Catequis- 
tas que sirvieron de Sinodales, así como los progrímas con- 
forme á los cuales se verificaron dichos actos, los cuales tu- 
vieron de duración dos horas, distribuídos en cuatro interro- 
gatorios y cinco cantos. empezándose con el «Veni Creator» 
y concluyéndose con el «Ave maris stella,» van añadidos al 
presente Informe, 
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6 Según la indicación de V. S. Illma. y Rvma., la fies- 
ta de Premios del Catequismo en las Escuelas Parroquiales, 
fiesta especial y religioso-escolar, que el 1er. año no se pudo 
celebrar y se identificó interinamente con la general de las 
propias Escuelas, en esta ocasión se verifica de acuerdo con 
lo mandado en el Reglamento del Catequismo (Cap. III, Art. 
12) y se hace en el Santuario de Señor San José, reuniéndo- 
se en un solo festival el de los niños y el de las niñas. Mas 
para la designación del Gran Premio del Catequismo y del 
«Accesit», en esta vez, como en el año anterior, esta Direc- 
ción, poniendo en ejecución lo preceptuado por esa Superio- 
ridad, consultó, en escrutinio secreto, el sufragio de los mis- 
mos contendientes en los Certámenes y el de los Catequistas 
Sinodales, reservándose la publicación de todo hasta el mo- 
mento de la solemne Distribubión de Premios. De éstos se 
dará un número de doceá cada Escuela, correspondiendo 
seis al grupo Superior y seis al grupo Inferior. Mas el pro- 
grama detallado de este festival y la lista de los alumnos 
premiados agréganse igualmente al Informe de esta Direc- 
ción. 

7” Finalmente, tanto los Srs. Sub-Directores del Cate- 
quismo, que también son Inspectores de las Escuelas, como 
el que habla; hemos velado, cuanto nos lo permiten nuestras 
demás atenciones, por que las disposiciones regle mentarias y 
las de V. S. Illma. y Rvma. dadas con posterioridad, se ob- 
serven fielmente, para el mejoramiento y progreso constante 
de la enseñanza catequística. 


> 


ES 


Estas son, [llmo. y Rmo. Sr., las notas que, en calidad de 
Informe, en cumplimiento de mi cargo como Director del Ca- 
tequismo en las Escuelas Parroquiales, cargo con que V. 5. 
lllma. y Kvma. se ha dignado honrarme, tengo en esta oOca- 
sión que presentar á esa Superioridad. | 

¡Que el cielo premie al 4% metropolitano de Guadalajara el 
empeño con que ha procurado favorecer el estudio siempre 
progresivo de la Religión, reglamentándclo sabiamente, ex- 
tendiéndolo con eficacia entre la niñez y la juventud escola- 
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res y estimulándolos con ahinco, y que esa cimiente que el 
Pastor de la Grey Jalisciense, por inspiración delo alto, 
siembra ahora y afanoso cultiva, el Padre Celestial de la fa- 
milia siempre la haga germinar fecunda por todas partes y pro- 
ducir como recolección el ciento por uno! 

Con este motivo me es muy grato renovar á V. 5. Illma. y 
Evma. las protestas de mi más alta consideración y muy dis- 
tinguido aprecio. ; 

Dios Nuestro Señor guarde á V. S. lllma. y Rvma. muchos 
años. 

Guadalajara, Agosto 22 de 1904.—Illmo. y Rvmo. Sr :— 


RAMON LoPEZz. 
Illmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Lic. D. José de Jesús Ortíz. 


Presente. 
— TT. Y AAA —Á 


La enseñanza del catecismo 


(Concluye) (1) 


Maestros y maestras: á vosotros sobre todo está enco- 
mendado este trabajo de instruir á la niñez en las adorables . 
verdades de nuestra santa Religión; y vosotros más que na- 
die, tenéis ante Dios responsabilidad en este punto, porque si 
bien los padres y los sacerdotes tienen más obligación de 
enseñar la doctrina y velar por la instrucción de los niños, de 
hecho los que hoy puedan enseñarla mejor y muchas veces 
los que únicamente pueden enseñarla sois vosotros. 

El oficio de maestros es un oficio sagrado; esun ministe- 
rio de los más santos que hay en el mundo, parte sacerdotal y 
parte paternal, es decir, lo más santo que hay en el orden de la 
naturaleza y de la gracia. El Coadjutor nato del padre y del sa- 
cerdote es el maestro. Si pues, el principal deber de un sa- 
cerdote es enseñar al pueblo, y el de un padre instruir á 
sus hijos en las verdades de la religión, vosotros á quienes 
los padres y. los sacerdotes confían sus fieles y sus hijos 
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estáis obligados ante todo á enseñarles religión y catecismo! 
y bien pnede asegurarse quela suerte de muchos niños en 
el mundo depende de la instrucción primaria y secundaria 
que reciban de vosotros en las escuelas. 

Mas no por ésto se figuren los padres que ellos están 
excusados. 

Antes al contrario, la primera obligación siempre es de 
ellos. A ellos toca el gravísimo deber de procurar á sus hi- 
jos maestros que los instruyan en lo necesario de la doctrina 
y si no los hallan de instruirlos ellos por sí mismos. Ni es 
mayor la obligación que tienen de dar alimento y vestido á 
sus niños, que la de darles instrucción cristiana y enseñarles 
el modo de conseguir la vida eterna. 

Por desgracia se preocupan los padres mucho más de que 
sus hijos aprueben bien ó mal los cursos de la Profesional, 
que de que salgan convenientemente instruídos en religión. 
Son muy pocos los que se enteran de si sus hijos en la escue- 
la saben bien el catecismo, y poquísimos los que después 
que los sacan de la escuela les procuran instrucción religio- 
sa. No parece sino que un jóven en entrando á la segunda 
enseñanza no tiene más que hacer que buscarse una profe- 
sión más ó menos lucrativa y recrearse en diversiones más Ó 
menos peligrosas. 

No debemos pasar en silencío la grave obligactón que, en lu- 
gar de los padres incumbe á los padrinos de bautismo, de pro- 
curar á sus apadrinados la intrucción en aquella fe y en aque- 
llos dogmas en que por boca de ellos prometieron sns ahija 
dos creer, y en aquellas obligaciones que por labios de sus 
padrinos contrajeron los que se bautizaban, Si de ordinario 
no se da lugar á esta necesidad, puede sin embargo darse 
más á menudo de lo que se piensa, y los padrinos harían 
bien en poner cuidado, más que en agazajar á sus abhijados 
con juguetes y con mimos naturales, en educarlos cristiana- 
mente y edificarlos para Cristo, según el compromiso que 
contrajeron en la pila bautismal. 

Mas que los Maestros, yen cierta manera más que los 
mismos padres, los curas deben procurar que sus feligreses 
se puedan instruír y de hecho se instruyan en la doctrina 
cristiana, 
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Dos obligaciones distintas en las cuales debemos fijarnos 
muy bien. Porque en primer luzar deben dará todos sus 
parroquianos tacilidad de que puedan oír y entender el cate- 
cismo.  Explicando en los dias de fiesta ó en otros la doc- 
trina cristiana de modo fácil, asequible, á horas cómodas, en 
circunstancias oportunas, de manera que en el día del Juicio 
nadie pueda excusarse con que su párroco no le dió op0rtyni- 
dad de oír el catecismo, ó por que se lo explicó de manera que 
se luciere, sí, él mucho por su retórica, pero que no fuese enJ 
tendido por los sencillos, ó que le ocultó la verdad, ó, en fin, 
con ningún defec:o de su párroco. Sino que el que se con- 
dena tenga que atribuirlo á su dejadez ó negligencia. 

Pero ya los sacerdotes no podemos contentarnos con dar 
facilidad de instruirse á los fieles. Es preciso más, es pre- 
ciso casi obligarlos, forzarlos suave ó fuertemente, no espe- 
rarlos sino buscarlos, no predicar donde ellos puedan venir, 
sino gritar donde ellos vayan de hecho y se vean obligados 
á oír. Yo recuerdo de aquellos misioneros antiguos que 
cuando no venían los pecadores iban ellosá la plaza y allí 
ponían una mesa y, subidos en ella, predicaban á los que en 
vez de ir á la iglesia iban al mercado, y én lugar de acudir á 
las funciones de la parroquia, se entretenían en el juego de 
la pelota. De unmodo parecido nosotros debemos buscar á 
los pecadores, y si nuestras costumbres tal vez no permitan 
aquellas hermosas audacias, tal vez nos permitan otras 
industrias y otros atractivos, con los cuales atraernos á los 


fieles. 
Rumicro VILARIMO, S, J. 


STO. TOMAS Y LOMBROSO. 


No ha mucho que apareció en Italia César Lombroso, ini- 
ciaudo la nueva teoría, si tal nombre merece, de que existen 
hombres criminales, que lo son, porque nacen ya para ello. 
En el malogrado desarrollo de su teoría llegó á apuntar des- 
pués de prolijas observaciones que existe un /2po cróminadl: ma- 
nos y brazos largos, frente pequeña, ciertas dimensiones del 
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cráneo y otras mil notas son las que acusan que un hombre 
ha venido al mundo á perpetrar inevitablemente el crímen...... 

Sabios eminentes y observadores reflexivos, horrorizados 
de semejante aserto, contrapusieron luego estudios á estudios, 
razones á razones, hechos á hechos; pero su acción no fué su- 
ficiente para hacer morir en la misma cuna la teoría naciente. 
Siguió haciendo prosélitos, como que cuadra óptimamente á 
multitud de naturalistas, darministas y positivistas de la época. 

Se creyó que iba á operarse un cambio radical en los códi- 
gos penales: al fin habría que declarar inculpab'es á tantos 
que, según la legislación actual, deben ser castigados y quizá 
con la pena capital. 

No pretendemos ahora hacer la refutación de dicha teoría; 
solo nos proponemos hacer que el autor de la Escuela Crem- 
nalista rinda tributo al Angel de las escuelas. 

Ni difícil es la tarea, ni alta la pretensión. 

Lombroso había gastado muchos años de su vida obser- 
vando presidiarios, formando estadísticas, estudiando con te- 
són. Había logrado detallar el tipo del hombre criminal. Iza- 
ba la bandera del triunfo en un campo del cual se proclamaba 
descubridor y poseedor. 

Después de todo ¿quezd tanto feret hic promiéssor híatuz Pues 
nada más que parturient montes... 

Vino la disensión acalorada. Lombroso, en vista de lo; 
hechos y razonamientos contrarios, se vió obligado á cejar. 

El tipo del criminal de nacimiento, dice el erudito Obispo 
de Salamanca, explicado por herencia ó por enfermedad, no 
ha podido resistir á los serios ataques que los antropólogos le 
han asestado. Lambroso, mismo, vacilando cada vez más 
en el fondo, á pesar de sus de :lamaciones de que en vano se 
alza la antropología criminal sin el tipo de su fantasía, y á 
pesar de los alardes de sus numerosos, pero contradictorios 
datos, paréceme que se bate en retirada, sies que no se in- 
clina resueltamente al lado de los sociólogos del creminal de 
OCASIÓN. 

Sus réplicas últimas á las únicas objeciones que se dig- 
na contestar, inspiran lástima por lo fútiles y desmedradas. 

-—Acúsanme, dice deque aduzco hechos aislados. ., 
y se olvidan de que no hay hecho sin razón de ser. 
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- Si, pero lo que urge de mostrar es cuál es ésa tazón: 
para ver si es la del tipo en cuyo abono se presentan los he- 
chos. . ¡ 
—Que yo mismo confieso que me faltan los caracteres 
en un sesenta por ciento. ¿Y la cantidad de un cuarenta 
por ciento, es despreciable? 

—No lo será, peroes excepción de la ley, no la ley 
misma, por tu propio testimonio. Quesi vale el nuestro, 
sesenta por ciento, llevará buena rebaja: 

¡Basta! Traduciendo al lenguaje de la franqueza es- 
tas y otras respuestas y su silencio á las demás objeciones 
con que lo oprimieron, significa y resulta que el célebre ita- 
liano dijo: 

19 Que hay hombres dispuestos por su complexión, así para 
la virtud, como bara el vicio. 

¡Vzhzl novum! Ya Sto. Tomás lo había dicho. He a- 
quí sus palabras: «ex corporis dispositione aliqui sunt dis- 
posite vel melius vel pejus ad quasdam virtutes, prout sci- 
licet vires quaedam sensitivae actus sunt quarundam par- 
tium corporis ex quarum dispositione adjurantur vel impe- 
diuntur hujosmodi vires in suis actibus, et per consepuens, 
vires rationales, quibus hujusmodi sensitivae vires deser- 
viunt.»  (L. 2% q. LXIUD) Y en otra parte: «..contingit a- 
liquas (delectationes) esse innaturales, simpliciter Joquendo, 
sed connaturales secundum quid. Contingit enim in aliquo 
individuo corrumpi aliquod principiorum naturalium speciei; 
A O Quae quidem corruptio potest esse vel ex parte 
corporis, sicut ex aegritudine sicut febricitantibus dulcia vi- 
dentur amara ete converso, sive propter malam complexio- 
nem, etc. | 

2% Que el hecho de que muchos que son el tipo del criminal, 
jamás lo hayan sido, prueba que la propension cuestionada no ¿le- 
2a al grado de ¿mpedir la libertad.  ¡Ridiculum mus! Tam- 
bién lo dijo el Santo: lo saben todos los que hayan saluda- 
do siquiera de paso sus obras. 

En suma: ¿Cuál fué la otra de Lombroso?—Confirmar 
lo que mucho antes había dicho Tomás de Aquino. Nece- 
sario era que aquel también rindiera su tributo á éste. .. 


UBSERVAIORIO METROROLCGICO Y ASTRONOMICO DEL SEMINAR 


Segunda quincena de marzo de 1905 
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